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¿POR QUé SOY REVOLUCIONARIO? 
MOVILIZACIONES dE APOYO AL PRESIdENTE

HUGO CHÁVEZ: UNA APROXIMACIÓN PSICOSOCIAL
Acosta, Yorelis

Universidad Central de Venezuela

RESUMEN
Se aborda el tema de las movilizaciones sociales de apoyo al 
Presidente Hugo Chávez realizadas en Caracas durante los 
años 2001 al 2006. La investigación se realizó en un periodo 
de tres años y recoge información adicional sobre el acontecer 
sociopolítico venezolano. El objetivo principal de la investiga-
ción fue comprender los significados que las mujeres y las per-
sonas menores de 30 años (sectores poblacionales con mayor 
presencia en las movilizaciones) construyen respecto a su in-
corporación a distintas actividades de apoyo al Presidente 
Chávez. La propuesta metodológica descansa en la estrategia 
de la investigación cualitativa. Se utilizaron los métodos de 
entrevista semiestructurada y grupos focales para la recolección 
de información. Los datos fueron analizados de acuerdo a la 
propuesta de Strauss y Corbin (2002) para el análisis de los 
datos cualitativos (codificación abierta, axial y selectiva), con 
el apoyo del programa de computación ATLAS/ti. Los resultados 
obtenidos se vinculan con las condiciones sociopolíticas que 
dieron origen a esta movilización social inédita que estimuló la 
incorporación de estos sectores poblacionales. Se identifican 
otros conceptos vinculados a la política, liderazgo y el compro-
miso con futuras acciones y, en general, con el país.

Palabras clave
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ABSTRACT
WHY AM I A REVOLUTIONARY? SOCIAL DEMONSTRATIONS 
IN FAVOR OF PRESIDENT HUGO CHÁVEZ: 
A PSYCHOSOCIAL APPROACH
The study approaches the topic of social demonstrations in 
favor of President Hugo Chávez carried out in Caracas during 
2001-2006. Research was conducted during a 3 year period 
and gathers additional information of sociopolitical events. The 
main objective was to comprehend the meaning that women 
and people under 30 years of age (population sector with 
greater presence in movements) build concerning their 
participation in different activities in favor of the president. The 
methodological proposal rests upon qualitative research 
strategies. In order to gather information semi structured 
interviews and focus group methods were used. The qualitative 
analysis of datum (open, axial and selective codification) was 
carried out according to the proposal of Strauss and Corbin 
(2002), with the support of the ATLAS/ti computer program. 
The results obtained are linked to the sociopolitical conditions 
that gave rise to such unalike social demonstrations that 
stimulated the participation of these population sectors. In 
addition, such results made it possible to identify other concepts 
related to politics, leadership and commitment with future 
actions and the country, in general.

Key words
Political Young People Women

A partir de los años 80, la movilización en Venezuela se inten-
sifica, se hace mas radical, violenta y comienza a generarse 
un efecto de polarización en la sociedad venezolana.
Esta década caracterizada por la movilización constante, cri-
sis, desempleo, déficit en viviendas populares, burocracia, co-
rrupción, violencia y deterioro en los servicios básicos e institu-
ciones, generó un creciente malestar en la sociedad.  Las me-
didas económicas y sociales tomadas por el Presidente de 
entonces no pudieron detener el crecimiento de la pobreza 
(que alcanzaba al 86% del país, Buxton, 2003) y por el contrario 
aumentaron las protestas poniendo en evidencia la crisis de 
representación y articulación de intereses entre los distintos 
grupos sociales del país.
En ese escenario socioeconómico y político, surge una nueva 
propuesta en el sector político, el Teniente Coronel Hugo Chávez, 
un líder fuerte con gran capacidad para movilizar a las masas, 
que prometía un cambio radical y revertir el colapso en el nivel 
de vida del pueblo.
Chávez gana la presidencia de Venezuela en diciembre de 
1998 con la promesa de acabar con las perversiones que la 
democracia venezolana había acumulado en sus cuarenta 
años. Su discurso sedujo a 3.673.685 de personas que le die-
ron su apoyo (esto correspondió al 56,20% de los votos escru-
tados) y lo expresaban públicamente ante las concentraciones 
convocadas por él.
Chávez impuso entonces, una nueva forma de acción y medi-
ción de la fuerza política, determinada por las encuestas y el 
tamaño de las concentraciones y las marchas (González, 2003). 
Estas nuevas reglas de juego político fueron asumidas también 
por las personas y grupos que se le oponían.
Mientras tanto, la oposición venezolana que había quedado 
bastante disminuida después de las elecciones de 1998, co-
menzó su levantamiento y reestructuración. Las primeras apa-
riciones en contra de la gestión del Presidente Chávez tienen 
lugar en el año 2001 como respuestas a la política educativa 
del gobierno. Pequeñas concentraciones y marchas convoca-
das por grupos principalmente de clase media, llevaron al 
Presidente Chávez a calificarlas de “escuálidas” y en especial 
a diferenciarlas de las concentraciones multitudinarias realiza-
das por sus seguidores.
A partir de entonces y unido a la dinámica sociopolítica del 
país, fuimos protagonistas de las mas numerosas y diversas 
movilizaciones en la historia venezolana. Desde el año 2001 y 
hasta la fecha la sociedad se ha movilizado con la particularidad 
de hacerlo divida en dos grupos, uno que apoya la gestión del 
Presidente y otro que lo adversa.
Un ejemplo de las dimensiones que tomó la movilización es el 
siguiente: durante enero de 2002 y agosto de 2003, espacio de 
mayor conflictividad, la oposición venezolana realizó un total 
de 25 marchas solo en la ciudad de Caracas mientras que el 
grupo oficialista realizó 16, con un importante desplazamiento 
de personas del interior; pero aún así, las manifestaciones de 
ambos grupos lograron contabilizar en varias ocasiones, mas 
de un millón de personas en las calles (Ver Acosta, 2006).
Esta dinámica de movilización, marchas y contramarchas, ha 
tomado rasgos tan particulares que se hace difícil inscribirlo en 
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un marco conceptual que pueda explicar el proceso. Por eso, 
al inicio de la investigación, fue necesario entrevistar a 14 aca-
démicos para generar un marco comprensivo de los hechos.
Si bien no se han realizado trabajos sistemáticos que analicen 
la composición social de las movilizaciones y sus características 
(éste intenta contribuir en esa línea), en las entrevistas realiza-
das y en datos sumistrados por encuestadoras que siguieron 
el proceso, hay acuerdo al señalar que en ambos grupos (tan-
to de apoyo como de rechazo al Presidente) se estimó que el 
58% de los participantes eran personas menores de 30 años. 
De esta asistencia, estimaron que un 62% eran mujeres y un 
38% hombres. Estos datos también se corresponden con los 
presentados por González (2003) y Márquez (2003). Es por 
esta razón que el objetivo de la presente investigación consis-
tió en conocer los significados que las personas jóvenes y las 
mujeres, construyen con relación a su participación en las mo-
vilizaciones de apoyo al Presidente Chávez durante los años 
2001 al 2006.

MÉTODO
Una investigación cualitativa
Los métodos cualitativos intentan asir un fenómeno de manera 
holística, dentro de su propio contexto, en un momento deter-
minado, aspirando a comprender los significados que los pro-
pios sujetos le asignan. Por otro lado, la investigación cualita-
tiva (IC) se fundamenta en el principio de que la realidad es 
construida socialmente y condicionada por las circunstancias 
que la rodean en un momento determinado. Es una realidad 
múltiple, donde se reconoce la pluralidad de las construcciones 
y los diversos actores presentes.

Participantes de la investigación
El grupo de informantes de esta investigación quedó constituido 
por:

30 jóvenes entre 18 y 30 años  de ambos géneros• 
 25 mujeres entre 30 y 55 años• 
Ambos grupos, de diferentes estratos sociales y ocupación• 

Selección de los participantes
Respondiendo a la concepción metodológica, la selección de 
los participantes se realizó de acuerdo al muestreo teórico 
(Strauss y Corbin, 2002).
La recolección de la información
Se utilizó la técnica de entrevista semi-estructurada, basada 
en un guión previamente elaborado. También se utilizó la téc-
nica de grupo focal. La pertinencia de esto se relaciona con la 
posibilidad de ampliar las construcciones generadas por otros 
informantes que permitieron profundizar y/o complementar el 
tema de la investigación.

Método de análisis de la información
La información fue analizada de acuerdo a la propuesta de 
Strauss y Corbin (2002) para el análisis de los datos cualitativos, 
a saber: codificación abierta, axial y selectiva, apoyándome 
además en el programa de computación ATLAS/ti.
Formas de evaluación de la calidad investigación
La IC emplea tres criterios principales, los cuales fueron asumi-
dos en la investigación: credibilidad, transferencia y confirma-
ción. Sánchez (2000) señala que estos criterios son consonan-
tes con el supuesto de las múltiples construcciones de la realidad 
y con el valor de los significados en función de su contexto.

RESULTADOS
En relación a los grupos de informantes de este trabajo, existen 
acuerdos entre las razones que motivan el apoyo al Presidente 
Chávez.
La razón fundamental apunta al carácter carismático del Presi-
dente, sus seguidores lo evalúan como un líder único, insusti-
tuible, astuto, espontáneo, comunicativo, humanista, justo y 
que se ocupa de los intereses del colectivo promoviendo la 
igualdad social.

Otra razón alude a la identificación y el carácter social del Pre-
sidente, lo identifican como uno de ellos, resaltan el amor que 
el líder expresa a su pueblo y lo consideran distinto de los 
Presidentes anteriores, debido a que éste siempre ha mante-
nido un acercamiento con el pueblo.
El apoyo al Presidente es incondicional y lo expresan de diver-
sas maneras, superando las conductas tradicionales (votar), 
así en este nuevo periodo político aparecen otras formas de 
apoyo, se considera que “hablar bien” del Presidente en todas 
partes, comprar en Mercal (la red de supermercados popula-
res del Gobierno), inscribirse en algún programa social (deno-
minados misiones), vestirse de rojo, ver y escuchar sus alocu-
ciones es un “deber revolucionario”.
En el caso de las mujeres, aparece un nuevo rol asignado al 
Presidente y se relaciona con la función sexual, las mujeres 
entrevistadas le asignan características positivas, señalaron 
tener muchas fotos de él y adorarlo.
Chávez está a la altura de Dios para sus seguidores y a su 
lado lo tienen en los altares religiosos junto a otros santos, le 
“prenden velas” y le rezan para que lo “protejan”.
No hay critica al “proceso” (termino utilizado para identificar la 
revolución bolivariana liderada por Chávez), las razones que 
privan son las emocionales, incluso, ante los aspectos mas 
criticados del Presidente como su lenguaje, existe una justifi-
cación y se le valora positivamente “es la forma de llegarle al 
pueblo, es absolutamente nuestro”.
Solo un grupo menor señaló aspectos negativos en su gestión: 
como la corrupción, la inseguridad, regalar el petróleo a otros 
países y perder tiempo en sus alocuciones hablando mal de 
Estados Unidos; pero se justifica diciendo “que el grupo que lo 
acompaña no lo ayuda”.
En general, los programas del gobierno se perciben como ne-
cesarios para el país y señalan haber recibido beneficios en la 
salud, educación y empleo.
Aunque los indicadores económicos muestran una mejoría re-
lativa, el pueblo chavistas percibe una situación de prosperi-
dad y mejoría en el país.
Las palabra “democracia” que tan importante es en la historia 
de Venezuela no aparece; y las referencias al “socialismo” son 
escasas, menos su comprensión. Sí la palabra revolución, pe-
ro al intentar profundizar en su conocimiento, no se encuen-
tran mayores argumentos.
Es importante resaltar, que el nivel educativo parece no ser un 
indicador relevante en estos grupos, ya que participaron tanto 
mujeres obreras como profesionales, y jóvenes trabajadores y 
universitarios de distintos sectores sociales del país.
En un trabajo exploratorio como éste, son pocas las conclusio-
nes que se pueden generar, sin embargo, hay luces para con-
ducir nuevas investigaciones y generar lineamientos que me-
joren la situación de conflictividad política y social actual. Adi-
cionalmente, es un proceso en pleno desarrollo, que se pro-
yecta fuera de nuestro territorio y requiere una revisión mayor 
y abordajes multidisciplinarios.
Otros aspectos como liderazgo, cambios en el sistema políti-
co, procesos psicosociales, polarización, otros grupos presen-
tes en las movilizaciones y sus construcciones deben ser estu-
diados para generar un marco explicativo de los procesos 
venezolanos.
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UNA EXPERIENCIA TENdIENTE A CONSTRUIR 
UN VÍNCULO COMUNIdAd-ESCUELA-UNIVERSIdAd 
A PARTIR dE UNA INTERVENCIÓN EN PSICOLOGÍA 
SOCIAL COMUNITARIA
Ameijeiras, María José; Pequeño, David; Petracini, Verónica
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente artículo pretende describir una experiencia que se 
planteó construir un espacio colectivo de trabajo con el fin de 
crear un dispositivo que favoreciera la problematización de la 
realidad social en la que viven los jóvenes estudiantes de la 
Escuela de Enseñanza Media Municipal Nª 4 de Villa Lugano, 
ciudad de Buenos Aires. Dicha experiencia se desarrolló a par-
tir de una Pasantía de un grupo de maestrandos en Psicología 
Social Comunitaria de la Facultad de Psicología de la Univer-
sidad de Buenos Aires. El anclaje territorial que la escuela 
construye y sostiene a través un profundo nexo con la comuni-
dad en la que está enclavada hace que el problema que enca-
ramos sea visualizado como el establecimiento de un potencial 
vínculo de la Universidad con la Escuela Media y la comuni-
dad. El concepto central que este abordaje viene a instalar es 
el de la construcción y el replanteo de ese vínculo entre la es-
cuela, la universidad como portadora de un bagaje epistémico 
específico, concretamente desde la Psicología Social Comuni-
taria, y un sujeto concreto focalizado, los jóvenes habitantes 
de barrios fuertemente carenciados socioeconómicamente, 
que asisten a esa escuela.

Palabras clave
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ABSTRACT
AN EXPERIENCE LEADING TO THE BUILDING OF A 
COMMUNITY-SCHOOL-UNIVERSITY RELATIONSHIP FROM 
AN INTERVENTION IN COMMUNITY SOCIAL PSYCHOLOGY
The present article aims at describing an experience trying to 
build a collective working space, with the aim of creating a tool 
to deal with the social problems under which young students 
from Secondary School Nº 4 (EEMM Nº 4) in Villa Lugano, BA 
city, live. The experience was carried out by a group of trainees 
in Community Social Psychology from University of Buenos 
Aires (UBA). The environmental connection the school develops 
within the community in which it is placed, makes the problem 
become a potential link between school and community. The 
main objective of this work is to establish and review the link 
between the school, the university, as the holder of specific 
epistemic knowledge coming from the field of Community 
Social Psychology, and the focused subject: the young students 
belonging to low-literacy and economic backgrounds and 
attending lessons at that school.

Key words
University Secondary school

La Escuela Municipal de Enseñanza Media Nª 4 se encuentra 
situada en el barrio de Lugano, específicamente en la calle 
Riestra 5030, próxima a la Villa 20. Posee la modalidad de 
bachillerato especializado en estadística sanitaria y perito mer-
cantil, funciona en el turno vespertino y atiende una población 
de aproximadamente 350 alumnos, con un plantel docente 
cercano a los 60.
La población que concurre a la misma es vulnerabilizada y 
hasta puede decirse que la escuela también lo es. Casi el 47% 
de los jóvenes son varones, un cuarto de ella es extranjera y 
los niveles de repitencia llegan casi al  20% de los alumnos.
La historia de la escuela reconoce sus orígenes a fines de la 
década del ’80 y desde entonces, la señora Norma Colombatto 
estuvo siempre al frente de la institución, llevando adelante un 
proyecto que prioriza la educación en la diversidad, centrándo-
se en aprendizajes significativos, válidos, permanentes y su-
peradores de dificultades. A  partir del año 2006 la escuela 
tiene una nueva directora, la señora Graciela Robledo quien 
continúa con la misma línea de trabajo.
La institución nació a partir del reclamo y la movilización de las 
madres de los jóvenes de la Villa 20, ante la falta de estableci-
mientos educativos que respondieran a las necesidades e in-
tereses de sus hijos adolescentes.
Desde ese impulso inicial, y con la designación de Norma 
Colombatto como directora, la escuela comienza a delinear 
una identidad que la hace articular fuertemente el vínculo co-
munitario con la formalidad institucional escolar. La propia acti-
vidad directriz de Norma siempre estuvo marcada por la fuerte 
impronta de relaciones trazadas con las organizaciones del 
barrio y emprendimientos que funcionan en su interior. Esta li-
gazón marca una característica poco frecuente, pero muy de-
finida de contacto y articulación de esta escuela con la comu-
nidad. Es esta una cuestión que queremos focalizar en el mar-
co de esta presentación, ya que esas características propias y 
definitorias de la EMEM 4 la hacen particularmente afín a 
nuestra perspectiva comunitaria.
Este enfoque que profundiza la dimensión comunitaria de la 
escuela es el que motoriza varias de sus estrategias de inser-
ción barrial, tanto en la manera en que afrontan las múltiples 
situaciones de violencia que se suscitan como también una muy 
significativa e innovadora -creada por Norma Colombatto- que 
es el programa de Madres en la Escuela, actividad que pro-
mueve que las madres adolescentes alumnas sigan con el cur-
so de su estudios y favorece el contacto con los padres de las 
criaturas (las parejas de las alumnas) para que estos se hagan 
cargo de los niños durante el período lectivo.

EL PROYECTO DE INTERVENCIÓN  
La intervención concreta a través de la Pasantía[ii] buscó de-
sarrollar aquello que E. Sánchez define con sobriedad: “Este 
potencial de aplicación cobra particular importancia por cuanto 
los problemas de las comunidades trascienden su propio ám-
bito y afectan dimensiones sociales, ambientales y económi-
cas de la sociedad en su totalidad. Por ello, se hace necesaria 
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la implementación de políticas públicas que puedan abordar 
estos problemas de forma integral, enfoque al que la experien-
cia universitaria en la comunidad puede brindar un magnífico 
aporte.” (Sánchez, E., 2005: 7)
Asimismo, consideramos que la intervención desde este marco 
facilita herramientas y bagajes de conocimientos a los actores, 
tanto de la escuela como del barrio en la tarea cotidiana de 
enfrentar las dificultades que las diversas problemáticas que 
les lleva a afrontar.
El objetivo fue  la creación de un vínculo entre la Escuela de 
Enseñanza Media N° 4 y la Maestría en Psicología Social Co-
munitaria en relación a problemáticas específicas en las que 
ésta última pudiera aportar elementos de su bagaje metodoló-
gico y conceptual tendiente a generar soluciones a dichas 
problemáticas posibilitando el acercamiento de conocimientos 
específicos sobre las mismas y favoreciendo el trabajo hori-
zontal entre los diferentes actores.
Es indiscutible, como también señala Sánchez, E. (op. cit) que el 
estudiante de posgrado universitario -muy especialmente en 
nuestro caso- redefina su rol y su estatuto de sujeto epistémico 
interviniente en una situación tan intensa como la que nos involu-
cra respecto a la escuela, siendo esta tan particularmente arrai-
gada en el seno de la comunidad en la que está enclavada.
Coincidimos con el mismo autor en que: “la difusión del cono-
cimiento académico en la comunidad abre oportunidades para 
que las interpretaciones que la comunidad elabora sobre su 
vida cotidiana sean transformadas tanto en las versiones que 
constituye sobre ella, como en las prácticas sociales que 
desarrolla.”
Asociado también con el valor del ejercicio del empoderamiento, 
es indispensable discutir la clase de relación que puede darse 
entre el conocimiento académico y el conocimiento comunita-
rio.” (Sánchez, E. 2005: 16)
Uno de los objetivos específicos de nuestro trabajo consistió 
en acompañar a los alumnos en la problematización de su rea-
lidad en la que están insertos, por eso se tornó necesario que 
nosotros mismos pudiésemos adentrarnos y conocer más del 
barrio de Lugano.
Para esto recurrimos a distintas figuras del mismo, quienes 
actuaron como facilitadores de información clave.
Una de las cuestiones que aparecieron desde distintos relatos 
o anécdotas es el tema de la violencia, no sólo familiar, sino 
referida a enfrentamientos y muertes en manos de policías. 
“...y esta gente vos ves que se le mueren los hijos y no es que 
no lo sientan, pero para ellos lamentablemente es algo cotidia-
no, que se los mate la policía (...) acá hay todo un tema con la 
policía, o sea acá hay varios chicos muertos, ustedes lo sa-
brán por el tema de Camila y bueno... Lo que pasa es que hay 
casos que se conocen más y hay otros que no se conocen y 
otros que quedan como enfrentamientos.” (María, referente 
barrial, abogada de la capilla)[ii]
Otra de las problemáticas identificadas por María son las 
conductas adictivas de jóvenes y niños “En este barrio, Bajo 
Flores y Oculta hay más influencia de la pasta base y hay más 
adicciones (...) la llaman la droga de los pobres...” María 
muestra una radiografía de nuestra época y en especial de la 
realidad de la Villa 20. “Nosotros acá tenemos la generación 
de mi edad de los desaparecidos, la generación de los desnu-
tridos, y ahora tenemos la generación de otros desaparecidos 
que vamos a tener en los barrios con este tema de la pasta 
base. No lo quiero exagerar, pero yo veo que es así...”      

LA ESTRATEGIA DE INTERVENCIÓN 
La estrategia de intervención se propuso la creación y el sos-
tenimiento de un  espacio de construcción colectiva y la posi-
bilidad de que los jóvenes y adolescentes pudieran opinar, 
acordar y disentir sobre Proyectos del Gobierno de la Ciudad 
tendientes a resolver algunas de las problemáticas agudas 
que vive el barrio: el Plan de Urbanización de la Villa 20, la 
Creación de un Polo Farmacéutico y la Construcción de un 

Hospital Público.
Acordamos una metodología de trabajo que incluía encuestas 
realizadas por los alumnos, entrevistas nuestras y conversa-
ciones de los alumnos de la EMEM en las familias y con otros 
actores. Analizamos juntos actores sociales, intereses en jue-
go, relaciones de poder.
Se planteó una relación en  la cual en las dos partes había 
estudiantes, estudiantes universitarios y estudiantes de escue-
la media, ambos  con aspectos de la realidad conocidos, des-
conocidos y con necesidad de conocer. Este punto de partida,  
no se ocultó, sino que se compartió y explicitó desde un 
principio. 
Convenimos la organización y el desarrollo de un cine debate 
con los alumnos y profesores de la escuela que favoreciera el 
abordaje de las distintas problemáticas planteadas tomando 
distancia de ellas, utilizando la película como estrategia que 
permite visualizar situaciones sociales complejas.
El trabajo con los alumnos de la EMEM permitió compartir con 
ellos el desarrollo de una experiencia que encontró como cierre 
un espacio final de reflexión y construcción colectiva.
Generalmente, cuando se habla de la necesidad de encontrar 
un punto de contacto entre la currícula escolar y la realidad que 
rodea la escuela, se hace referencia a proyectos en los que 
esta última toma como “realidad” el mundo del trabajo, y pre-
para a los estudiantes para el mismo  transmitiendo conoci-
mientos prácticos; pero muy pocas veces  se vincula con la 
práctica el “conocimiento académico” mismo.
En nuestro caso, la reflexión y las acciones compartidas que 
surgieron de estos encuentros y elaboraciones, dieron un ca-
rácter práctico dialógico, comunicacional, ético político,  al  co-
nocimiento.

ALGUNAS CONCLUSIONES: 
EL ROL DE LA UNIVERSIDAD EN LA ACTUALIDAD 
En los últimos años, desde distintos ámbitos de la universidad, 
se han incrementado las actividades vinculadas a las demandas 
e intereses de los sectores populares.
Entre estas experiencias se encuentran tanto las formalizadas 
por la Universidad mediante los proyectos de investigación, 
como las acciones no formalizadas en la que se han involucrado 
equipos docentes, investigadores y estudiantes.
Sin embargo, en un contexto con un alto grado de desigualdad 
social, con importantes sectores de la población con necesida-
des básicas insatisfechas y con un proceso de desindustriali-
zación a revertir, lo que se ha hecho es aún muy poco; sigue 
siendo mucho el potencial por incorporar y muchas las acciones 
y actores por articular. Por otra parte, los modos de encarar 
estos temas son muy variados, van desde el estudio de casos 
ideales, supuestos, sin vinculación con la realidad, hasta 
intervenciones directas e interacción efectiva, en conjunto con 
organizaciones y actores sociales.
Coincidimos con  Euclides Sánchez (2005) en su planteo orien-
tado a superar la orientación asistencialista paternalista que ha 
guiado el vínculo de la universidad con la comunidad. Las 
debilidades que señala el autor en este tipo de relación es que 
la universidad,  de esta manera, siendo un proveedor de fór-
mulas remediales y puntuales a los problemas comunitarios, 
no promueve transformaciones de las visiones del colectivo, 
no garantiza la continuidad de las intervenciones que lleva a 
cabo y no aprende y produce cambios  a partir de la experiencia 
de trabajo con la comunidad.
En este trabajo de articulación escuela media - universidad, 
logramos acercar a la población escolar y por ende a la pobla-
ción barrial a la problemática social circundante invitándola a 
observarla desde una mirada crítica. Se apuntó a desnaturalizar 
la realidad y construir en forma conjunta escuela  y universidad, 
una mirada de la conflictiva barrial, entendiendo que sólo a 
partir de la comprensión de los hechos sociales en todas sus 
dimensiones es posible actuar transformadoramente sobre los 
mismos.
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La Escuela Media Pública ubicada en territorios urbano margi-
nales del sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires cumple, 
en muchos casos, una función orientada al asistencialismo, en 
tanto no consigue articular su función de formadora de sujetos 
que se reapropian de conocimientos socialmente productivos 
y  su rol de forjadora de ciudadanía en las actuales condiciones 
de marginación y vulnerabilidad psico-socio-económica y 
política que viven estos jóvenes.
Desde esta propuesta concebimos a la escuela como una 
potencial fuente de recursos creativos y de infraestructura en 
la posibilitación de estrategias de afrontamiento que los propios 
jóvenes construyen en la acción de generar alternativas a esa 
vulnerabilidad a la que se encuentran expuestos.
El Proyecto se ha desarrollado de modo altamente favorable, 
dado que al no aparecer dificultades en la relación con la es-
cuela y sus actores, se hizo posible responder a necesidades 
emergentes, buscar nuevas soluciones a problemas no previs-
tos en un primer momento, flexibilizar las propuestas y replani-
ficar sobre la marcha. En este sentido,  actuaron como facilita-
dores de la comunicación el hecho de que la Universidad no 
integra la estructura jerárquica del sistema escolar, así como el 
reconocimiento de participar todos por igual - universitarios y 
no universitarios - de  una relación disimétrica con el conoci-
miento, lo que plantea la necesidad obligada de compartir sa-
beres y aprendizajes.
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RESUMEN
En el presente trabajo se profundiza una de las vías de análisis 
abierta por una investigación que indaga acerca de la cons-
trucción discursiva de la mujer en la década del noventa en la 
argentina, a partir del análisis del discurso de una serie de re-
vistas femeninas de la época. Dicha vía de análisis establece 
que las revistas femeninas construían una mujer alienada al 
Otro y al consumo como garante del sentido de lo que “signifi-
ca ser una mujer”. Esta construcción discursiva fue abordada 
utilizando categorías de análisis tales como: el poder, los dis-
cursos, el consumo y el saber; trabajadas desde una articula-
ción teórica entre el Psicoanálisis y la Sociosemiótica.

Palabras clave
Revistas Femeninas Consumo Saber

ABSTRACT
PREPOSITION OF THE WOMAN’S CONSTRUCTION IN 
THE FEMININE MAGAZINES. THE QUESTION TO THE 
OTHER ONE AS TOTALIZER OF THE SENSE AND THE 
ETHICS OF THE CONSUMPTION LIKE EFFECT
Presently work is deepened one of the analysis roads opened 
up by an investigation that investigates about the woman’s 
discursive construction in the decade of the ninety in Argentina, 
starting from the analysis of the discourse of a series of feminine 
magazines of the time. This analysis road establishes that the 
feminine magazines built a woman alienated to the Other one 
and the consumption like guarantor of the sense of that “means 
to be a woman”. This discursive construction was approached 
using categories of such analysis as: the power, the discourses, 
the consumption and the knowledge; worked from a theoretical 
articulation between the Psychoanalysis and the Sociosemiótics.

Key words
Feminine Magazines Consumption Knowledge

INTRODUCCIÓN
La década del noventa en la Argentina da cuenta de un fin de 
siglo con numerosas transformaciones sociales, políticas, 
económicas y culturales. Una de estas transformaciones tuvo 
que ver con el pasaje hacia una sociedad de consumo y su 
impacto en las formas de sociabilidad vigentes.  En este con-
texto, los medios de comunicación se propagaron enorme-
mente y con ellos el ingreso acelerado de enunciados forma-
dores de opinión y discurso. 
El objetivo de la investigación que fundamenta el  presente tra-
bajo fue indagar acerca de la construcción discursiva de la mujer 
en la década del noventa en la argentina. Más específicamen-
te, se analizó cómo fué construida “La Mujer Ideal” a partir del 
análisis del discurso de una serie de revistas femeninas de la 
época[i].

MARCO TEÓRICO METODOLÓGICO
El marco teórico utilizado en este estudio se constituyó a partir 
de conceptualizaciones del Psicoanálisis lacaniano, la Teoría 
de los Discursos Sociales de Eliseo Verón y una serie de apor-
tes de Michel Foucault[ii].
Esta investigación, de corte exploratorio, se realizó  a partir de 
metodología cualitativa, basada en la técnica del Análisis del 
Discurso, fundamentalmente desde la propuesta de Eliseo 
Verón.
Se llevó a cabo, en primer lugar, un recorrido de la bibliografía 
y antecedentes relacionados con el tema. En un segundo mo-
mento, se realizó el análisis del discurso de las revistas feme-
ninas. 
A grandes rasgos, el análisis del discurso de las revistas feme-
ninas consistió en dos instancias fundamentales. En primer 
lugar, se indagó la construcción discursiva de la mujer y la des-
tinataria en cada soporte mediante el análisis del contrato de 
lectura (Verón, 1984), los elementos dóxicos (Angenot, 1998) 
con respecto a la mujer y sus condiciones de producción 
(Verón, 1998). En segundo lugar, se realizó un análisis compa-
rativo entre los soportes y se extrajeron una serie de conclu-
siones finales.

RESULTADOS
Partiendo siempre de la base de que se analizó fue la cons-
trucción discursiva de la mujer y no a las mujeres empíricas o 
receptoras “reales” del discurso, se concluyó que no habría en 
la época un discurso total y hegemómino que marcara por 
igual a las revistas femeninas. En cambio, concluimos que los 
diferentes soportes construían tres modelos de mujeres que 
remitían a condiciones de producción diferentes: la mujer do-
méstica, la mujer multifunción y la mujer cosmo; y que di-
chas construcciones estaban marcadas, a su vez, por los 
acontecimientos, discursos y transformaciones acaecidas en 
la Argentina de la época. Esto nos permitió pensar que los 
diferentes significantes nominadores y, por ende, constructores 
de la mujer son múltiples y varían en la discursividad de una 
época.
El análisis del discurso abrió también otra vía para pensar que 
-dentro de cada uno de los modelos disímiles de mujer- se 
construían numerosas características compartidas y núcleos 
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de problemáticas entrecruzadas que, en su repetición, apare-
cían como “esenciales” de la mujer e independientes de las 
diferentes condiciones de producción que marcaban su cons-
trucción discursiva.
Dichas características construían una mujer: ligada al consumo; 
interesada por la estética, la moda, la ropa; preocupada por el 
cuidado y la salud del cuerpo como fuente estética, de bienes-
tar y felicidad; buscando la garantía de un saber en el Otro; 
aprendiz, que buscaba ubicarse como objeto de gratificación 
del Otro; sujeto y objeto de la mirada; consumidora de imáge-
nes; dedicada a lo privado, lo íntimo y los sentimientos; identi-
ficada con el amor, el romanticismo, la intuición, la sensibilidad 
y la necesidad de cariño; y autoconstructora omnipotente de 
su propia vida y destino.
Profundizaremos, a continuación, una de las vías de indagación 
que resultan relevantes para pensar la construcción discursiva 
de la mujer en las revistas femeninas de la época. Ésta es: la 
fabricación de una mujer alienada al Otro y al consumo como 
garante del sentido de lo que “significa ser una mujer”.

La construcción discursiva de la mujer alienada al Otro 
y a la ética del  consumo
La mujer se construye, en las revistas analizadas, como 
“alienada” a una forma de relación con el saber, esta es, una 
relación en la que éste no le pertenece sino que es algo exte-
rior, poseído por el enunciador de las revistas. El enunciador, 
entonces, es construido no sólo como quien sabe sino - ade-
más- como quien puede decirle con certeza de qué se trata 
ese saber y como poseerlo. La mujer se construye, en ese 
sentido, como queriendo alcanzar la completud de un “ser mu-
jer” a partir de la búsqueda de un saber en el Otro[iii], que in-
cluye no solo al enunciador específico de cada soporte sino 
también las múltiples voces que se presentifican y lo sostie-
nen: la de los especialistas, la de la experiencia, la de la 
publicidad, etc.
Si bien la posición de ese Otro varía según la modalidad de 
relación construida en el contrato de lectura de cada soporte, 
dicho enunciador siempre aparece como quien tiene las 
respuestas buscadas por la mujer; y dicha respuesta pasa -en 
la mayoría de los casos- por el consumo. El Otro habla, san-
ciona, predica, enseña, aconseja, clasifica, impone y ordena el 
consumo
Como plantea Feinmann con respecto a la colonización de las 
subjetividades, en la época de la revolución comunicacional el 
“sujeto pensado como total puede responder de todo con suma 
facilidad” ya que es el Poder el que le da todas las respuestas. 
Lo poderoso del Poder es, justamente, el poder de dar las 
respuestas y, al hacerlo, eliminar la posibilidad de las preguntas. 
(Feinmann, 2004). El Otro, entonces, responde. Es en esa 
respuesta que la mujer es construida como un Todo, como 
“Una” ya que el Otro garantiza y totaliza lo que la mujer debe 
saber, y fundamentalmente adquirir, para parecer-ser una 
“mujer ideal”. La mujer se construye, así, como gobernada por 
ese Otro que sostiene que de todo hay saber y que este saber 
puede formar totalidad.
Lo anterior introduce el factor político y de poder implicado en 
la construcción discursiva de la mujer y su relación con el sa-
ber. Tal como sostiene Lacan: “La idea de que el saber pueda 
constituir una totalidad es, si puede decirse así, inmanente a lo 
político en tanto tal (…) la idea imaginaria del todo, tal como el 
cuerpo la proporciona, como algo que se sostiene en la buena 
forma de la satisfacción, en lo que, en el límite, constituye una 
esfera, siempre fue utilizada en política, por el partido de los 
predicadores políticos ¿puede haber algo más bello, pero 
también menos abierto? ¿Puede haber algo más parecido a la 
clausura de la satisfacción?” (Lacan, 1992: 31)
Siguiendo la línea abierta con respecto al poder, las construc-
ciones discursivas con respecto a la mujer forman parte de 
estrategias múltiples de poder que producen las subjetividades 
de una época. Los discursos del saber operan como construc-

tores de “verdades” que legitiman ciertas prácticas y se consti-
tuyen como dispositivos de poder. (Foucault, 1992) Como 
plantea Giorgi, la fuerza performativa de los lenguajes y las 
ficciones colectivas hacen carne el verbo. Esa ficción normativa 
nombra e instituye a los sujetos definiendo lugares y caracte-
rísticas. Ahora bien, dicha ficción normativa no es una ilusión o 
una imaginación que encubre o reprime una “realidad” sino 
que permite pensar la fuerza política de los lenguajes allí don-
de confeccionan y rearticulan órdenes de cuerpos a los que 
asignan valores a partir de economías cambiantes. Es una fic-
ción que se vuelve realidad, que se hace cuerpo. Y es norma-
tiva porque nace para regimentar sexualidades e individuos, 
codificando deseos y prácticas. (Giorgi, 2004: 18-19). 
De este modo, cuatro de las seis revistas analizadas (Elle, 
Cosmopolitan, Para Ti y Plena) fabrican una mujer consumido-
ra de objetos materiales y, fundamentalmente, de las significa-
ciones que lo ubican como garantía de adquisición de un mo-
delo universal de mujer que fija las normas de belleza, sexua-
lidad, comportamiento y consumo. En este sentido, el mercado 
de la década del noventa construye una mujer joven, seductora 
y con una apariencia de belleza homogénea.
En la misma vía de análisis, el cuerpo y el hogar se construyen 
como ámbitos de consumo. El cuerpo expuesto a la mirada 
opera como marca, soporte y estimulo del consumo. Por esta 
razón, proliferan imágenes de mujeres jóvenes, seductoras, con 
rostros de felicidad y satisfacción, en posiciones eróticas y en 
escena. Con respecto al hogar, el sentido de la pertenencia de 
la mujer en el mismo se recicla y ésta aparece nuevamente en 
el ámbito privado, un ámbito más de incitación al consumo.
En relación a los dos aspectos que venimos trabajando, el 
saber y el consumo, podemos inscribir las revistas femeninas 
en el Discurso del Amo (Lacan, 1992). Dicho discurso sostiene 
la tesis de que hay un mundo como totalidad exclusiva ordena-
da por la ley y que el saber puede ser totalizado. El amo, en 
ese sentido, oculta su propia castración pero, al mismo tiempo, 
provoca en el otro la aparición de algo que está más allá del 
mundo y de la ley: el objeto como  plus-de-goce. (Juranville, 
1996)
Lo que se produce entonces, es una renuncia al goce absoluto, 
al goce místico del UNO pero recuperando en un goce parcial, 
bajo la forma de plus-de-goce. La plusvalía será, en ese senti-
do, la causa del deseo y de la producción insaciable de objetos 
parciales que operan como si el vacío alrededor del cual la 
realidad de organiza estuviese siempre a punto de ser colmado 
(Alemán, 2000).
En el caso de las revistas analizadas se construye ese Otro sin 
fisuras, que oculta su propia falta y se presenta como garante 
pero que produce en la destinataria construida la búsqueda 
insaciable de objetos y saberes factibles de ser consumidos. 
Lo que se le demanda y promete a la mujer construida por las 
revistas femeninas es, de algún modo, la felicidad. La econo-
mía, a través del mercado, promete el objeto de deseo del 
sujeto, aquel que cree que le hace falta para ser feliz, lo cuál 
genera a su vez un plus-de-goce del que surge ese consumismo 
desmedido, cuyo deseo es reemplazado por el capitalismo con 
la ayuda de cada nuevo objeto que sale al mercado. Esta ope-
ración es circular e interminable, porque no hay nada en el 
objeto que satisfaga el deseo, éste siempre es relanzado y la 
demanda se vuelve cada vez más imperiosa.
Podemos pensar que la mujer construida, en tanto sujeto que 
ingresa al mercado es -a decir de Sarlo - una especie de colec-
cionista al revés que, en lugar de coleccionar objetos, “colec-
ciona actos de adquisición de objetos (…) no tiene un objeto 
que pueda conformarlo, porque siempre habrá otro objeto que 
lo llame” (Sarlo, 1994: 28). Ahora bien, independientemente 
del consumo real de dichos objetos, se construye una imagen 
en la que todas las mujeres -tengan o no recursos económicos- 
aparecen con posibilidad de acceder a éste. La mujer se cons-
truye, incluso, como consumidora de imágenes. Lo que se 
desarrolla es “un mundo paralelo, una ficción armoniosa de la 
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realidad, que sustituye al mundo real; un mundo imaginario 
que extiende mágicamente las posibilidades de una clase a 
todas las demás, disuelve la amarga existencia de las des-
igualdades sociales, de la misma manera como disuelve todas 
las contingencias de la vida concreta” (Mattelart, 1982: 83). En 
consecuencia, las revistas femeninas construyen a todas las 
mujeres como consumidoras “globales” aunque -como dice 
Sarlo- “millones sean únicamente consumidores imaginarios” 
(Sarlo, 1994: 116).

CONSIDERACIONES FINALES
En las revistas de la época que hemos estudiado, se produce 
una identificación inflexible a un determinado “ideal de mujer”, 
con diferencias según cada soporte, pero siempre caracteriza-
do como “el modelo total y único”. Construida como el Todo, 
como UNA, la mujer aparece en relación a un Otro garante y 
totalizador del sentido. Es aquí donde en psicoanálisis nos 
puede permitir pensar en la imposibilidad de totalizar a la mu-
jer y con ella una fractura en la posibilidad de construir una 
identidad plena. Como plantea Copjec, la famosa formulación 
del no-todo femenino, es decir, la propuesta de que no existe 
una totalidad, que la mujer es no-toda o de que no es Una, es 
una respuesta no sólo a la pregunta por el ser femenino sino 
por el ser en tanto tal: ambos se resisten a ser congregados en 
un todo. En este sentido, como vimos con  Alemán, en los 
seres parlantes la apropiación del sexo -al igual que la muerte 
y la lengua- implica una fractura que hace surgir una subjetivi-
dad escindida, una herida inaugural incurable que arroja la 
existencia fuera de sí. Lengua, sexo y muerte nombran el mis-
mo exilio, la misma imposibilidad; jamás podrá ser conquista-
da una identidad plena. Esta marca de exilio e imposibilidad 
impide que un hombre sea un hombre en sentido pleno y una 
mujer sea una mujer; atacando las identificaciones absolutas. 
Serán los dispositivos históricos, inscriptos en el discurso del 
amo, los que intentaran fijar y controlar sus representaciones, 
siempre contingentes según las distintas épocas.

NOTAS

[i]Las revistas femeninas seleccionadas fueron: Única, Cosmopolitan, Para 
Ti, Plena, Mía y Elle, del período que va desde 1990 hasta 1999 incluido. 

[ii] Los aportes de Michel Foucault y Eliseo Verón fueron las bases principales 
para pensar los discursos sociales. Estos autores nos permitieron sostener 
dicha investigación a partir de una consideración del discurso, no como 
manifestación transparente de una realidad previa, o como representación 
de “algo preexistente”, sino como constructor y productor de la misma

[iii] El A (Autre) o Gran Otro, designa la alteridad radical que no puede asimi-
larse mediante la identificación, ni por lo Imaginario. Lacan equipara esta 
instancia con el lenguaje, la ley, es decir, es lo Simbólico. El Otro es origen 
de de la palabra y, por lo tanto, el inconciente es su discurso.
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PSICOLOGÍA dEL MERCAdO dE CAPITALES. 
UN ACERCAMIENTO AL PERFIL PSICOLÓGICO 
dEL OPERAdOR BURSÁTIL
Benbenaste, Narciso; Sambuccetti, Andrea
Facultad de Psicología. Universidad de Buenos Aires.

RESUMEN
Psicología de la Bolsa es un capítulo de la Psicología Econó-
mica aún poco abordado. A partir de datos obtenidos en cuatro 
entrevistas realizadas a distintos actores del sector -primera 
etapa de una investigación más amplia-, mostramos ciertos 
rasgos que parecen configurar el Perfil Psicológico del Opera-
dor del Mercado de Capitales y de Cambios. La tensión es 
rasgo predominante durante su trabajo -las ruedas-. Crece 
cuando perciben “volatilidad”. La dificultad de abstraerse aún 
en horas no laborales es otra tendencia referida. Pese a que 
señalan que poseen gran capacitación, creen que su raciona-
lidad no alcanza para garantizar el éxito o la tranquilidad futu-
ra. Aceptan que la incertidumbre es predominante; así, cuando 
los hechos van en la dirección que suponían, experimentan 
una sensación de alivio e inclusive jactancia pero que no termi-
na erigirse mérito absoluto de su racionalidad. Perciben que la 
forma financiera del capital incide sobre la forma productiva 
pero no alcanzan a conceptualizarlo. Asimismo no se muestran 
claros acerca de cuál es para la sociedad la utilidad de lo que 
hacen. El presente trabajo busca realizar aportes para el mejor 
entendimiento de la psicología de lo financiero, componente 
clave de la economía del desarrollo en los tiempos modernos.

Palabras clave
Racional Irracional Operador Bolsa

ABSTRACT
STOCK EXCHANGE’S PSYCHOLOGY. APPROACH TO 
THE PSYCHOLOGICAL PROFILE OF CAPITAL MARKET 
AND CHANGE MARKET OPERATOR
Stock Exchange’s Psychology is a chapter of the Economic 
Psychology still a bit little approached. From the information 
obtained in four interviews realized to different actors of the 
sector -the first stage of a more wide investigation-, we show 
some of the features that seem to form the Psychological 
Profile of Capital Market and Change Market Operator. The 
tension is the feature to take advantage during theirs works 
-market day-. It increases when volatility is perceived. The 
difficulty of being abstracted of theirs works still in the not 
labour hours or in vacations it is another trend that the 
interviewed ones recount. Though they indicate that they must 
possess an important training they think that theirs rationality 
does not reach to guarantee the success and then to achieve 
certain tranquillity It is accepted that the uncertainty is 
predominant; this way, when the facts go in the direction that 
they supposed, they experience a sensation of relief and even 
up to a certain pretend for having foreseen the fact but that 
does not imply being felt as absolute merit of ownself rationality. 
This work has as aim make a contribution for the best 
understanding of the financial’s psychology, key component of 
development economy.

Key words
Rational Irrational Stock Exchange

INTRODUCCIÓN
Tal como claramente lo conceptualizara K. Marx (Marx, 1975) 
el capital es dinero dispuesto para hacer más dinero (D-M-D´). 
La financiera es la forma más abstracta de capital, por ello la 
menos transparente para el sujeto de la vida cotidiana. Cuando 
se vive en países con una historia de insuficiente fiabilidad en 
las instituciones esa instancia del capital tiende a ser vivenciada 
como un lugar no sólo opaco sino incluso de sospecha.
Un sentido de la investigación, cuya primera fase aquí resumi-
mos, es contribuir a hacer más objetiva y, si es posible, didác-
tica, la dinámica de la forma financiera del capital. A través de 
entrevistar a los trabajadores directos de ese ámbito -operado-
res de la Bolsa y del mercado de cambios- buscamos 
indagar cual es el alcance de la racionalidad y cual es la di-
mensión y las formas con que opera la irracionalidad en su 
perfil psicológico. 

Los aspectos relevados en las entrevistas mostraron indefecti-
bles recurrencias.

DATOS Y ANÁLISIS
Al indagar a los expertos acerca de su estado afectivo mientras 
se desempeñan como trabajadores de la Sociedad de Bolsa o 
Cambios, todos los entrevistados coinciden en que la “tensión” 
es rasgo distintivo de las “ruedas”[1], en particular, las denomi-
nadas “muy movidas”[2].
Lo que podría colaborar a que esta tensión o “adrenalina”[3] 
sea mayor es una de las características propias del mercado 
local y que es -tal como indicaron los entrevistados- la “volati-
lidad” [4] (sobretodo resultado de los pocos actores involucrados 
- en el caso de la Bolsa argentina sólo 2% de la población eco-
nómicamente activa invierte mientras que en Estados Unidos, 
lo hace 70/80% de la misma-[5].
También aporta a la inestabilidad de los volúmenes operados 
los llamados “capitales golondrina” o “especuladores foráneos” 
que son los ocasionales y que arriban o abandonan la plaza 
argentina al ser reactivos a una disminución o incremento en la 
tasa de referencia norteamericana (UST-Bond a 10 años).
Uno de los entrevistados indicó: “(…) hay ruedas que son muy 
tranquilas, hay ruedas que son muy volátiles sobre todo en 
mercados como el argentino con muy poco volumen, esto es 
un poco lo que define la volatilidad en el mercado” (…) En 
cambio hay otros momentos donde a un hecho, un detonante, 
sobre todo en el contexto […]prácticamente se puede decir 
que uno está con los pelos de punta, con tensión porque el 
estado de ansiedad o de tensión que pueden tener los parti-
cipantes es directamente proporcional a la volatilidad”.
Otro entrevistado dijo: “En general, adrenalina, concentración 
y qué siento… bueno, que se mantiene la tensión alta, en un 
nivel que no permite relajarse”.
Dada la intrínseca relación entre mercado de capitales y cam-
bios (los participantes locales o extranjeros deben cambiar sus 
divisas para operar según la moneda que requieran), la volati-
lidad es característica también para el valor de las divisas.
Al respecto se precisó: “(…) al mirar desde afuera al mercado, 
la sensación es tranquila, pero cuando estás operando, cuando 
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se toma una posición comprada o vendida de algún activo, 
dólar, bonos, cualquier tipo, empieza a funcionar una adrenalina 
que no te das cuenta, pero es un calor como que sube en el 
cuerpo cada vez que el mercado no va para el lado que uno 
espera”.
Solidario de la tensión es la permanente “incertidumbre” 
acerca del rumbo de uno u otro “papel” en cualquier parte del 
mundo: como el sector está completamente computarizado y 
globalizado, una transacción en China por ejemplo, cuando la 
plaza local está cerrada, puede revertir cualquier cálculo 
previo. Se excede así el terreno de lo “controlable”.
Un entrevistado puntualizó: “Da sensaciones emotivas cuando 
el mercado va para el lado que vos apuntaste, si pensás que va a 
subir y sube, da euforia y da sensación de alivio, y te hace sentir 
como que entendés del mercado. Al revés, si te va mal, pensás 
esto ‘no lo entiendo bien’”, dijo uno de los entrevistados.
Aquí lo que psicológicamente importa señalar es que el común 
denominador de ambas facetas -euforia si sube y sensación 
de que no se entiende del mercado si pasa al revés- es que su 
sentimiento racional está determinado por una irracionalidad: 
por algo que el operador acepta que no controla.
Ese sentimiento no obsta para que los operadores también 
refieran que operan en base a “información” y “conocimientos” 
y la necesidad de ser “criteriosos”, un entrevistado indicó: 
“Saber para donde va a arrancar aquí y en el exterior requiere 
tener conocimientos de economía, estar informado, capacitado 
y se debe ser un tipo criterioso, lo que implica ser balanceado 
a la hora de tomar decisiones de inversión. Si uno dice: ‘me 
voy a jugar el 70% de mi capital a una acción de Alpargatas’, y 
sale o no, no implica que el pálpito sea el mejor análisis posible 
para tomar la decisión correcta. Nuestra principal tarea es 
procesar información para tomar decisiones”.
En rigor, cualquier acontecimiento económico, político o gene-
ral que ocurra en no importa qué sitio del mundo, puede tener 
un efecto casi “dominó” sobre el mercado[6] que cambie cual-
quier tipo de cuestión previsible o calculable (por ejemplo, 
cómo le irá a una firma en la Bolsa, de acuerdo a su balance 
recientemente publicado o cómo reaccionarán los capitales 
exteriores ante una decisión de Ben Bernanke, titular de la 
Reserva Federal de los EE.UU).
Tal como lo indica Shiller R, 2003), el propio Greenspan acuñó 
la expresión de “exuberancia irracional” ante el crecimiento y 
sobrevaluación de acciones. Por caso, el dicho que se pronun-
ció ante el American Enterprise Institute en 1996, produjo in-
mediato retroceso en todas las bolsas del mundo al otro día: 
los analistas dijeron que el temor y pánico  especulativo de 
los inversores sobrevino ante una supuesta “burbuja” de valo-
res. El desplome lo aceleró la frase, adversa, que al otro día 
debió aclarar Greenspan con un: “Debería prevenirlos, si pien-
san que soy demasiado inteligente, seguramente habrán 
incomprendido lo que he dicho”
De todas maneras, los operadores pueden discriminar que hay 
ciertas cosas previsibles que pueden ser calculables sensata-
mente y que hay otra que está relacionado con sucesos de 
fuerte incidencia que ellos no pueden prever. Entonces, en su-
ma, aparece otro elemento que ellos consideran que es racio-
nal y que hace al propio control de sus emociones y que -en 
términos de ellos- es cómo estar “balanceados”, esto es ase-
gurarse de no estar en situación de arriesgar en demasía o en 
totalidad su capital, sino en las partes que ellos consideran 
que es manejable si ocurriera algún efecto no previsto[7].
Así, el llamado “pálpito”, “presentimiento”, “jugarse”, “apostar”, 
“corazonada” muchas veces juega un rol protagonista y son 
palabras que reemplazan lo que no se dice a saber actuar 
comprando o vendiendo sólo por “intuición”[8].
No obstante indican como necesario para sostener su tarea la 
“capacitación” y la “información”, que los ayuda a tener 
idea de lo que ocurre en el mundo que los circunda. Pero esta 
es sólo una cuestión “paliativa”: saben que no podrán predecir 
si una entidad bancaria, una firma, un gobierno o un privado 

del otro lado del globo sale a comprar o vender cambiando 
completamente un escenario.
A suerte de “mecanismo de defensa”, consumen todo tipo de 
información que creen puede interferir en sus carteras[9].
Otra faceta común es que no pueden “desengancharse” -en 
las cuatro entrevistas surge esto- mostrando una conducta 
que pareciera más cerca de la adicción, producto de que lo 
que está en juego es dinero propio o de otros y que puede 
perderse si no se está siempre atento[10].
Un entrevistado expresó: “En lo personal… bueno, este es un 
trabajo que te mata. (…) siempre lo comparo con un tipo que 
está en el puerto hombreando bolsas. Salió del trabajo, está 
muerto, está cansado pero salió. Acá no te desenganchás 
nunca. Acá estás viendo la TV en tu casa, y noticia de último 
momento pasó algo en cualquier parte del mundo o acá que 
tiene que ver con algo económico y empezás a pensar: ‘y esto 
va a repercutir en… qué va a pasar con esto…y yo tengo la 
posición de este tipo, la del otro; es como que no descansás 
nunca’. (…) Me gustaría tener un trabajo en el que diga ‘apago 
la PC y ya está’. Y te quedaste en una posición en el día: 
vendida o comprada. Pero esto no se termina.(…) Por ahí te 
vas de vacaciones y te preguntan si te pueden llamar. Y te 
llaman y te dicen: ‘estoy sufriendo’. Parecemos locos”.
A esto se suma la nueva forma de operar[11] que quitó mucho 
de la contención que los operados sentían en el recinto y 
convirtió al mundo bursátil en una entidad con menos posibili-
dades aún de controlarse y sin duda, más abstracto porque 
“no hay humanos operando a la vista”.
Indicó también el segundo entrevistado: “Con el voceo, uno se 
daba cuenta del estado de ánimo del mercado, si de repente 
era un mercado que no pasaba nada y se escuchaba un silen-
cio muy sepulcral y estabas hablando de cualquier cosa, del 
fútbol del domingo y de repente se empezaba a escuchar un 
murmullo más alto más alto, más alto y mirabas y te dabas 
cuenta que estaba pasando algo. Muchas veces esto no lo 
tenés con el sistema electrónico, estás con la máquina, la de-
jás un momento, volvés y te encontrás con el mercado que 
varió una barbaridad y uno dice: ‘qué pasó, dónde estaba’, te 
lo perdiste. […] además, en el recinto vos podés de alguna 
manera… tenés una sensación térmica del mercado de ver a 
los otros operadores. Con la máquina muchas veces lo único 
que tenemos son nuestras propias opiniones o lo que publican 
los medios, por Internet y nos transformamos en ‘yo, la máqui-
na y veo lo que opina otro colega a través de la revista en la 
web’. Y es complicado. Si bien uno puede hablar por teléfono, 
no es lo mismo que estando en el momento en que estás ope-
rando”.
Esta modificación se tradujo en un mayor individualismo que 
conlleva una menor interacción entre los operadores[12] ya no 
sólo formal sino también informal[13].
Sin embargo esta forma de trabajo, otra de las recurrencias 
encontradas, produce en ellos cierta cuota de orgullo a “modo 
protectivo” que se exteriorizaría como sentimiento elitista en 
donde se convierten en “técnicos” que no siempre son com-
prendidos por una sociedad, en gente “fuerte” que soporta 
condiciones adversas o ciertos gajes del oficio difíciles de so-
brellevar y que es asunto de “hombres”, ya que es difícil en-
contrar una mujer operando en la Bolsa o en el mercado de 
cambios.
Un entrevistado señaló que este trabajo “te afecta mucho la 
vida social: uno sale muy cansado. Cumplí 30 años y estoy 
solo, y se siente”.
Por su parte, otro aduce: “Es un trabajo para determinadas 
personalidades, si te preocupás, te diría que no es para vos, 
no te tiene que afectar tanto las cosas. Si discutís y te quedás 
mal una semana, no es para vos. No le recomendaría este 
trabajo. Tenés que tener una personalidad en que las cosas no 
te afecten tanto. Es un trabajo agresivo, no se piden ni se dicen 
las cosas de una manera muy dulce y por eso, considero que 
es un trabajo que hacen pocas mujeres. Hay muchos más 
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hombres que mujeres”[14].
En relación al referido como “cambio de carácter” será objeto 
de la próxima etapa así como cuales son las fantasías de los 
operadores y agentes cuando entraron al trabajo para analizar 
hasta qué punto realmente están cambiando o no ahora.
Los cuatro entrevistados mostraron muy buena predisposición 
durante los diálogos mantenidos. Mencionaron en todos los 
casos la importancia de la “difusión” y que “su actividad no se 
conoce”[15].

CONSIDERACIÓN FINAL
Una conclusión es la intensidad de las emociones propias de 
este tipo de actividad. Una parte sustantiva de esto obedece a 
que si bien el oficio demanda una importante dosis de informa-
ción y capacitación ello no alcanza a constituir una racionali-
dad suficiente y, en suma, los aspectos irracionales intervinien-
tes marcan el perfil psicológico de este tipo de trabajadores.

NOTAS

[1] Durante una jornada típica la “mayor tensión” es durante unas 3 horas 
aproximadamente, se señaló.

[2] “Movimiento” implica mayor cantidad de operaciones de compra-venta de 
títulos, acciones, opciones, futuros, y otros y divisas en el caso del mercado 
de cambios.

[3] (sic) Extraído de entrevista 4

[4] Subas o bajas abruptas

[5] Infobaeprofesional.com, sobre la base de consultas al Instituto Argentino 
de Mercado de Capitales (IAMC), 29 de julio de 2005

[6] Entre los más grandes: La caída del ’30 de Wall St., el “Efecto Tequila” 
(‘94), el “Efecto Arroz” (‘07).

[7] Hay que hacer notar que hay efectos no completamente previsibles por 
más información y capacitación que se tenga que son propios o inherentes 
a la globalización del mercado, pero hay otros que lo son aún menos resultado 
de factores exteriores al mercado, como por ejemplo, atentados o situaciones 
de guerra que afecten el valor del petróleo, que es un commodity muy 
sensible.

[8] Queda por analizar en cuánto influye lo que Paul Watzlawick denominó 
“Profecías que se autocumplen” tema resumido en la frase que cita de T.
Hobbes: “A menudo la profecía es la causa principal del acontecimiento 
profetizado”.

[9] De inversión, son el conjunto de acciones, divisas, bonos, etc, que manejan 
comprando o vendiendo en el mercado

[10] Queda por investigar en qué grado hay una similitud a la hoy considerada 
por muchos autores “estructura del adicto” que no se refiere a una droga en 
particular sino como se citó antes, a una estructura particular. El Prof. Fabián 
Naparstek: “Esto tiene que ver más con la época de lo que Miller llamó los 
monosíntomas; hoy la psicopatología está diseminada en monosíntomas (…) 
lo que nos llega al consultorio ya no son un neurótico, un psicótico, un perverso 
(…) sino un toxicómano, una anoréxica, una depresión (…)”.

[11] Mediante sistemas computarizados mientras que hasta 1994 se utilizó 
el “voceo” en recinto, que hoy puede apreciarse en Bolsas como la de granos 
de Rosario.

[12] Queda para un futuro próximo indagar de qué manera afectan ahora las 
decisiones de los compañeros “virtuales” de rueda a las propias decisiones.

[13] De las entrevistas se desprende que con el antiguo sistema de voceo, 
los operadores se relacionaban más y compartían mayores momentos de 
“recreo”, como por ejemplo, salir a tomar un café.

[14] Interesante sería indagar más adelante si estos trabajadores presentan 
patologías psicosomáticas, por caso, se cita en algunos artículos periodísticos, 
en especial, en trabajos publicados por la agencia de noticias Bloomberg.

[15] La idea de que su capacitación financiera les puede permitir un futuro y 
que es un factor por el que continúan estando en el trabajo actual, también 
hay que agregar que estancia en el trabajo actual por duro que sea, es también 
efecto de un estado de semejanza a la adicción. 
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PSICOLOGÍA ECONÓMICA: PATERNALISMO dE ESTAdO 
EN EL dESFASAJE ENTRE EL WANTING Y EL LIKING

Benbenaste, Narciso; Bershadsky, Romina
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En este trabajo se analiza una reciente publicación de Colin 
Camerer. Este autor constata que con frecuencia en el consu-
midor existe un desfase entre lo que denomina sistema wanting 
-liking. Propone entonces que el Estado pueda brindar al Con-
sumidor un tipo de aprendizaje con vistas a que su liking se 
alinee con el wanting. Por nuestra parte entendemos que esa 
intervención paternalista presenta efectos no deseables para 
el desarrollo responsable del consumidor y consecuentemente 
un mal ejemplo para la calidad ciudadana. En ese sentido con-
sideramos algunos argumentos: El denominado sistema wanting 
- liking es analizado sin que el autor parezca reconocer el tipo 
de desarrollo de este momento histórico que es desarrollo de 
mercado . Que la gente quiera consumir y cada vez más es, 
justamente, lo que constituye el motor del mercado. En otras 
palabras parte decisiva de la racionalidad del mercado es ape-
lar al sujeto como ser deseante, no como ser racional. Que 
cada individuo sepa que si se equivoca en sus elecciones de 
consumo hay una supra entidad, el Estado, para socorrerlo 
socava la experiencia de libertad necesaria para el desarrollo 
responsable, lo que de generalizarse afecta al sentido de so-
beranía de la sociedad.
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ABSTRACT
BEHAVIOURAL ECONOMICS: PATERNALISM AND THE 
GAP BETWEEN WANTING AND LIKING
We will analyze a recent publication of Colin Camerer. This 
author certificates that when people purchase something there 
is often a gap between the wanting system and the liking 
system. Thus Camerer proposes that the State can provide the 
“learning system” that the consumer will need to close that gap. 
However, we understand that this paternalistic intervention has 
a non-wanting effect on the responsible citizen, accordingly a 
bad example for the quality of the citizenship will be set. Even 
though the “wanting-liking system” is analyzed, the author 
seems not to acknowledge the historic development of the 
market. The economy, in fact, is driven by the increasingly 
consumerism. To make the individual want to consume, and 
not precisely as a rational being is a decisive part of the market 
rationality. Whenever an individual consumes in a “wrong” way, 
then he will have a supra entity, the State to help him out with 
his consuming problem. This fact undermines the experience 
of freedom which is the groundwork of the development of the 
responsible citizen. If everybody was being helped out in this 
way, then the sovereign society would be jeopardized.

Key words
Responsibility Freedom Market Paternalism

INTRODUCCIÓN 
La relación entre la disciplina económica y la psicología se 
puede rastrear en la perspicacia de los economistas ya del si-
glo pasado por ejemplo en la expresión “deseo de distinguir-
se”. de Alfred Marshall[i], También de la otra parte, en ese 
sentido, se hallan antecedentes por caso el psicólogo social 
francés Gabriel Tarde[ii]  quien inaugura el enunciado “Psicolo-
gía Económica”.
A mediados del siglo XX comienza a formalizarse un modelo 
para explicar las decisiones del consumidor. El supuesto de 
que el sujeto busca su beneficio personal, eligiendo más de lo 
que le conviene y no menos y que esa actitud tiende a ser 
consistente, es lo que se ha entendido como comportamiento 
racional (Buckanam y Tullock, 1996).
Pero a partir de los ̀ 70, cuantiosos estudios experimentales de 
distintos investigadores entre los que se destacaron Amos Tverski 
y Daniel Kahneman[iii], constatan que en las decisiones que 
hacen los sujetos, a menudo, no se cumplen cabalmente los 
requisitos de racionalidad[iv].
Como consecuencia de la verificación de componentes irracio-
nales en las conductas de los consumidores - en varios de los 
principales centros universitarios- se plantea si con el fin de 
evitarle consecuencias no deseables se justifica que el Estado 
opere por él en sus decisiones.
Dos de los conspicuos defensores del paternalismo de Estado, 
en su forma “blanda”, son Thaler y Sustein (2003) quienes entien-
den por tal a la realización de medidas para una parte de la pobla-
ción que, se considera, no pueden manejarse por sí misma.
O´Donoghue y Rabin (2005), basados en la teoría del compor-
tamiento económico y en experimentos psicológicos, abogan 
por lo que llaman “Paternalismo Asimétrico”. Los autores pro-
ponen políticas de influencia más directas en las elecciones 
individuales en comparación con lo planteado por Thaler y 
Sunstein. El objetivo del paternalismo asimétrico es ayudar a 
aquellos que tienen problemas de autocontrol a reducir su con-
sumo “culposo” (individuos que se arrepienten de lo que han 
consumido) mientras que para aquellos que “se dan un gusto” 
de modo racional, es decir sin culpa, se les impondrían límites 
menores o ninguno.
Por el contrario autores como Edward L. Glaesser (2005) criti-
can el paternalismo blando y consideran que el hecho de que 
los sujetos presenten límites en su racionalidad es una justifi-
cación para restringir aún más el poder del  Estado[v].
La validez o no de un paternalismo de Estado que se discute 
en la Psicología Económica contemporánea es muy importante 
para proponer o fundamentar políticas; pero también y de un 
modo más amplio, en cuanto a qué clase de calidad ciudadana 
se desea sostener. 
A continuación se analizan algunos de los ejemplos y las afir-
maciones presentadas por Colin Camerer sobre la cuestión 
que se denomina sistema wanting - liking[vi].
Este autor, identificado con una perspectiva que denomina de 
neurociencia, hace principalmente dos afirmaciones. Una, que 
en las conductas de los consumidores, con frecuencia, se ad-
vierte desfases entre el “querer” (acto de elegir) y la utilidad 
[vii] (placer); dos, que esta asincronía es corregible mediante 
aprendizaje. 
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DESARROLLO 
Colin Camerer propone ampliar la teoría de la preferencia re-
velada cuyo máximo postulado es que la utilidad inobservada 
es necesariamente revelada por la elección[viii]. A su vez pro-
pone intervenciones paternalistas de Estado pero limitado a 
casos especiales.
Sostiene que existen tres sistemas neuronales independientes 
que son relevantes a la hora de hablar de elección y bienestar: 
Así utiliza el concepto de liking (LK) que se refiere al hedonismo 
postulado por Bentham, el wanting (WN) que guía la elección[ix] 
y por último el sistema de aprendizaje o learning (LN) que en 
términos ideales, conecta la información almacenada en los 
otros dos sistemas y así la gente, sostiene el autor, elegirá lo 
que realmente le gusta[x].

ERROR ENTRE EL WN-LK
Uno de los desordenes interesantes, para los objetivos de este 
trabajo, es el de los adictos a las compras o shopaholics - 
aquellos que sistemáticamente compran bienes que al poco 
tiempo dejan de consumir-. Según el autor en estos casos po-
demos ver una disociación entre el placer de la compra 
(wanting) y el de la utilidad (liking); así por ejemplo adquisiciones 
que conllevan una “intención virtuosa” como la de hacer ejerci-
cio, no acarrean la utilidad prevista[xi]. El problema surge en 
este caso, sostiene Camerer, cuando uno se pregunta por qué 
los consumidores no aprenden de sus errores pasados. 

DISOCIACIÓN ENTRE WN Y LK EN EL LARGO PLAZO 
Tarjeta de Crédito
Suponga el caso de un consumidor que recarga su tarjeta de 
crédito, esto puede deberse a la falta de entendimiento de 
cómo funciona la tasa de interés. Otra posibilidad sin embargo, 
sostiene el autor, es que el sistema cerebral “disfrute” del hecho 
de salir de la tienda o hacer “clic” en Internet, pero el wanting no 
anticipa adecuadamente el dolor de pagar el resumen de la 
tarjeta a fin de mes; en otras palabras: el wanting actual no 
tiene integrado el dislike futuro.

PATERNALISMO 
Camerer define el Paternalismo en los siguientes términos: 
“La interferencia del Estado o un tercero en la vida de otra 
persona en contra de la voluntad de ésta última. Dicha inter-
vención se justifica porque se establece para beneficio de la 
persona en cuestión o para protegerla de un daño”[xii]
Para el autor el paternalismo se justifica en los casos de indivi-
duos en que se verifica que el sistema del deseo no se corres-
ponde con el sistema del placer y si la intervención paternalis-
ta generará más utilidad (placer) que la que alcanzaría la 
persona por sí misma en la experiencia libre de mercado[xiii]
El paternalismo puede tomar dos formas distintas de aprendi-
zaje, en este caso describiremos las políticas “suaves” como 
las licencias y dramatizaciones. 

DRAMATIZACIÓN
Es un mecanismo utilizado para “recordar” al sistema del de-
seo, al momento de la elección, sobre el placer que será so-
breestimado o no sincronizado con el sistema del deseo futu-
ro. Entonces se puede hacer vivenciar en el presente, el even-
tual futuro placer o displacer. Alcohólicos anónimos (uno de los 
tratamientos más eficaces) utiliza esta técnica a través de tes-
timonios vívidos de otros miembros del programa que se están 
recuperando, así cuentan sus  experiencias autodestructivas.

PERMISOS
Consisten en comprobar si la persona tiene el sistema del deseo-
placer bien sincronizado y en base a este resultado se dispon-
drá si tal individuo puede o no tomar decisiones. Los permisos 
para conducir sirven de modelo.
El autor propone imaginar un sistema similar para tarjetas de 
crédito, un test para otorgar crédito conceptualmente análogo 

al procedimiento para obtener el permiso de conducir.

CALIBRACIÓN
En este caso se habla de la intervención paternalista en sentido 
fuerte ya que se intenta la calibración del deseo directamente. 
Entonces aquellos que llevan a acabo las elecciones se los 
fuerza a elegir aquellos bienes que más utilidad conllevan.
[xiv]

DISCUSIÓN 
Camerer plantea una intervención del Estado en forma de 
aprendizaje al Consumidor a fin de que su liking se alinee con 
el wanting[xv].

Tenemos al menos tres puntos a considerar:
El denominado sistema wanting - liking es analizado sin que el 
autor parezca reconocer el tipo de desarrollo de este momento 
histórico que es desarrollo de mercado[xvi]. 
Que la gente demande, esto es que la gente quiera consumir 
y cada vez más es, justamente, lo que constituye el motor del 
mercado, su sine que on. En otras palabras parte decisiva de 
la racionalidad del mercado es apelar al sujeto como ser 
deseante no como ser racional[xvii].
Consecuentemente, el desfase entre el liking y el wanting es la 
contrapartida subjetiva de la eficiencia de la venta -sobretodo de 
su forma sofisticada: la publicidad.  En consecuencia habría un 
problema de factibilidad en caso de que el Estado buscara apli-
car ese aprendizaje de adecuación a más de plantearse cuál 
sería entonces la motivación para consumir acorde el nivel que 
demanda el desarrollo propio de este momento histórico.
¿Puede decirse que ese aprendizaje le cabe a casos extremos 
de adicción a cierto tipo de estímulos o de compulsión a la 
compra en general?
Corregir la adicción a un determinado tipo de estímulo no impi-
de desplazamientos hacia otras formas o bien inhibiciones que 
afectan la calidad psíquica del sujeto. La adicción no es a tal 
o cual objeto sino que, como por ejemplo lo han estudiado 
Fernando Bilbao Marcos y Mario Alberto Castillo Balcazar[xviii],  
lo que hay son personalidades adictas. Así esa clase del 
problema no hace a la categoría consumidor sino que concierne 
al área de salud mental.

¿Qué significa entonces la idea de que el Estado puede brindar 
un aprendizaje para adecuar el liking al wanting?
Conlleva un efecto de ejemplaridad social, el que cada individuo 
sepa que si se equivoca en sus elecciones de consumo hay 
una supra entidad, el Estado, para socorrerlo. Esta forma de 
tutela sobre el consumidor socava la libertad necesaria para el 
desarrollo responsable de cada uno, y de un modo general, al 
sentido de soberanía de la sociedad civil[xix].
Sin embargo al menos puede mencionarse dos intervenciones 
con relación a la idea de libertad que es la que hemos conside-
rado para cuestionar el sentido de una mediación paternalista 
del Estado.
Una que es muy básica y se halla reconocida por distintos pen-
sadores, la de garantizar que la libertad de unos no se realice 
a expensas de la de otros. Un ejemplo de ese tenor es la ley 
nacional argentina que prohíbe fumar en los ámbitos públicos 
cerrados (Ley Nro. 1799). Dicha legislación puede definirse 
como propia de un Estado responsable porque garantiza que 
la libertad de los fumadores no perjudique la libertad de los no 
fumadores. Esa ley no impide fumar. La segunda instancia es 
ya no de cuidar la libertad sino de fortalecer las condiciones 
del sujeto para elegir. Por la vastedad y cantidad de años el 
sistema educativo formal es de una influencia singular en la 
calidad de vida de las poblaciones.
No se trata entonces de una corrección del liking al wanting 
pues tampoco en el sujeto de la vida cotidiana del mercado el 
wanting es el seguro de su desarrollo racional. 
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NOTAS

[i] Alfred Marshall (1842-1924) economista inglés.

[ii] Tarde, Gabriel (1843-1904).

[iii]Por ellos en el 2002 a D. Kahneman -ya fallecido A. Tverski- le otorgan el 
Nóbel de Economía.

[iv] El artículo The marketplace of perceptions, que se publicó en el número 
de Marzo-Abril de 2006 de Harvard Magazine, es una buena introducción al 
tema. Explica el espectacular desarrollo que la economía comportamental 
ha experiemntado en los últimas décadas, pasando de ser una disciplina 
marginal a contar entre sus filas con varios premios Nobel (como el pionero 
Herbert Simon en 1978 o Daniel Kahneman y Vernon Smith en 2002)  y a 
copar los departamentos de economía de universidades como la de Harvard. 
Esta área de la economía donde han trabajado codo con codo psicólogos y 
economistas ha propuesto y demostrado empíricamente dos carcaterísticas 
“anómalas” (en términos de racionalidad económica) del comportamiento 
humano.

[v] “La limitación racional hace que el paternalismo sea preferible? En este 
ensayo se sostiene que los errores se incrementan cuando los oferentes 
tienen incentivos más fuertes o menos costo de persuasión y cuando los 
demandantes tienen incentivos débiles para aprender la verdad. Esta esta-
dística comparativa sugiere que la limitación de la racionalidad siempre in-
crementará el costo de las decisiones de gobierno en comparación con las 
decisiones privadas, porque los clientes tienen más incentivos para superar 
los errores que los que toman las decisiones en el gobierno. Los clientes 
tienen más incentivo para elegir de modo eficiente cuando compran que 
cuando votan y es más costoso cambiar las creencias de millones de con-
sumidores que las de un puñado de burócratas. Por esto, reconocer los límites 
de la cognición human justifica en mayor medida la existencia de un gobierno 
mínimo”  Paternalism and Psychology, Edward L. Glaeser  Harvard Institute 
of Economic Research Pag. 1

[vi] Que traducimos como querer en el sentido de elecciones conscientes y 
placer obtenido que también llaman utilidad.

[vii] Se tiene como referencia al concepto de utilidad formulado por Jeremy 
Bentham (1748 -1832)  “An Introduction to the Principles of Morals and Leg-
islation”:  Oxford: Clarendon Press, 1907. First published: 1789.

[viii] Esta  afirmación de que La elección revela la verdadera utilidad esta 
basada en la noción de Pareto, es decir sólo para las elecciones que se 
repiten de forma tan usual como para asegurar que el aprendizaje ha ocurrido. 
El aprendizaje es lo que conecta el wanting y el liking  a fuerza de prueba y 
error.

[ix] La distinción entre utilidad y elección se analiza según lo postulado por 
Khaneman quien distingue cuatro tipos de utilidad: la utilidad experimentada 
(sensación hedonística que se da al consumir un bien o servicio), la utilidad 
recordada, la utilidad anticipada (anticipo de la utilidad a experimentar) y 
finalmente, la ya conocida decisión de utilidad (donde un tercero enumera la 
preferencia revelada de un agente al tomar la decisión)

[x] Asimismo Camerer afirma que existe evidencia en ratones de que el 
wanting (la elección) y el liking (la reacción hedonística) están disociados. 
También existe considerable evidencia de esta brecha en seres humanos.

[xi] Como las bicicletas fijas que usualmente luego de un tiempo quedan 
olvidadas en el desván o las suscripciones a un gimnasio al que apenas o 
jamás se concurrirá.

[xii] “I adopt the textbook definition of paternalism as “the interference of a 
state or an individual with another person, against his will, and justified by a 
claim that the person interfered with will be better off or protected from harm.” 
Pag. 101 Colin F. Camerer, Wanting, Liking, and Learning: Neuroscience and 
Paternalism.

[xiii] Sin embargo el autor aclara no ser un ferviente defensor del paternalismo, 
asegura  que este tipo de intervenciones puede salirse de control, por eso 
deben ser limitadas con una justificación científica.

[xiv] Por supuesto que el éxito de tal medida depende de cuán bien se mida 
la utilidad. La idea del autor es un test a ciegas del gusto. Aquellos que eligen 
deben puntuar los objetos preferidos sin saber la marca, esto puede mejorar 
la elección si hay un sesgo en el sistema de deseo y la utilidad que tiene que 
ver con la marca que se consume, es decir que no tiene que ver realmente 
con la utilidad. Por supuesto si el gusto no es el único componente de la 
utilidad entonces la verdadera utilidad se medirá con este tipo de calibra-
ción

[xv] Al igual que Ted O’Donoghue y Matthew Rabin en “Optimal Taxes for Sin 
Goods”

[xvi] O como K. Marx lo denominara sistema capitalista. Ver por ejemplo: 
Marx. K (1975), El Capital. Critica de la Economía Política. Siglo XXI. 
México.

[xvii] Naturalmente el sujeto del mercado también debe ser racional para 
producir sin lo cual no consigue dinero para comprar el consumo que lo excita. 
Si el individuo cayera en un puro estado de excitación por el consumo 
(adicción) no podría consumir por mucho tiempo pues no dispondría de dinero 
y, si esto se generalizara, el mercado mismo dejaría de existir.

[xviii] En el artículo “Teoría psicoanalítica sobre lo simbólico y la personalidad 
adictiva”.

[xix] Excede a este trabajo discutir los criterios para distinguir entre interven-
ciones paternalistas y la vigencia necesaria del Estado sin la cual no se ve-
rifica la vida social civilizada.
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ENTRAMAdOS INSTITUCIONALES. 
NOTAS ACERCA dEL CLAROSCURO LUGAR dE LOS 
GRUPOS EN LAS INSTITUCIONES EdUCATIVAS
Beniscelli, Anabel
Facultad de Psicología, Universidad de la República Oriental del Uruguay

RESUMEN
Las prácticas grupales en las instituciones educativas han va-
riado significativamente desde su introducción hasta nuestros 
días. Sin duda, los procesos socio-históricos que han aconte-
cido en nuestros países, desde los oscuros años de dictadura, 
con su consecuente prohibición de las grupalidades, hasta 
nuestro tiempo actual, han impactado de manera directa en las 
posibilidades no sólo de implementación de dispositivos gru-
pales sino también en la producción científica sobre los mis-
mos. Se hace evidente un tiempo de intensa reflexión y desa-
rrollo de formas de aprendizaje grupal y de aprendizaje en 
grupo. La presente comunicación intentará dar cuenta de los 
procesos de interrogación, reflexión e investigación en torno a 
la problemática ubicación de los grupos en las instituciones 
educativas, particularmente, el proceso llevado a cabo por el 
Equipo de Talleres de Quinto Ciclo en la Facultad de Psicología 
de la Universidad de la República Oriental del Uruguay.

Palabras clave
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ABSTRACT
INSTITUTIONAL INTERBRANCHED
The group practices in the educative institutions have varied 
significantly since their introduction until our days. Doubtless, 
the social-historical processes that have happened in our coun-
tries, since the dark years of dictatorship, with its consequent 
prohibition of the groups, until nowadays, have impacted in a 
direct way in the possibilities not only about the implementation 
of group dispositive but also in the scientific production about 
them. It is evident a time of reflective and development of 
learnership ways of group and learnership in group. The 
present communication will try to take into account the 
interrogation processes, reflective and research around the 
problematic location of the groups in the educative institution, 
particularly, the process done by the Team of workshops of fifth 
form of “Facultad de Psicología de la Universidad de la 
República Oriental del Uruguay”

Key words
Groups Institution Laboratory Implying

 

A partir de 1988, la formación de Psicólogos Universitarios en 
Uruguay, incluye el tránsito, por una figura académica innova-
dora denominada Taller El actual Plan de Estudios, de la Fa-
cultad de Psicología se organiza en 5 Ciclos y prevé un Taller 
por cada uno, abocado a trabajar sobre un eje temático en 
particular. Vamos a referirnos al Taller de 5to. Ciclo, cuyo obje-
tivo central consiste en: “Instrumentar una instancia de apren-
dizaje grupal donde trabajar el posicionamiento singular del 
estudiante ante el egreso, la construcción de una identidad 
profesional y la inserción laboral; integrando los distintos cono-
cimientos que provienen de las otras instancias del Ciclo y de 
la historia de formación, en el tránsito por esta Facultad” 
Seguramente la inclusión de la figura de Taller en el Plan IPUR 
(1988) diera cuenta de las tensiones, investigaciones y pro-
puestas de dicho momento. Pero nos atrevemos a postular 
que en la fase de implementación del proyecto, se va produ-
ciendo un deslizamiento del sentido de lo grupal, desde una 
perspectiva de unidad colectiva de análisis con preeminencia 
de lo social, hacia el grupo como un objeto de reflexión como 
herramienta de aprendizaje
Desde la Concepción Operativa de Grupos de Pichón Riviére 
y la Psicología Crítica Alternativa de J.C. Carrasco, la figura 
de Taller funcionaba como escenario para la implementación 
de Grupo Operativo, traduciendo en acto un proyecto de for-
mación crítico y alternativo a las formas tradicionales de edu-
cación. Pero todo proyecto instituyente forzózamente deviene 
en instituído, congelando en ésta acción su potencial renova-
dor, produciendo condiciones de alienación entre los sujetos y 
la institución y períodos estancos en la producción de conoci-
mientos, hasta que desde esa misma relación de alienación se 
comienzan a producir cambios significativos.
Desde ese lugar, comenzamos un proceso de interrogación 
sobre nuestra práctica docente y de investigación sobre otras 
estrategias metodológicas.
Todo comenzó casi como una anécdota: 1998 nos tomó de 
sorpresa. El equipo docente conformado para trabajar con la 
anterior generación de 120 estudiantes, debía hacerse cargo 
ahora de cerca de 300 universitarios, sin posibilidad de au-
mentar sus recursos humanos ni obtener mayor carga horaria. 
A partir de entonces comenzamos un recorrido pautado por 
sucesivos movimientos.
En los últimos años, observamos una aceleración en los pro-
cesos de investigación sobre éstas figuras. Probablemente 
este proceso se encuentre no sólo acompasado por los cam-
bios socio-históricos de nuestro país, sino también por el im-
pacto de nuevas formas de comprensión de la grupalidad pro-
venientes de pensadores vanguardistas. Desde el Pensamiento 
Complejo de Morin y las perspectivas Multirreferenciales de 
Ardoino se ha enriquecido sustancialmente la investigación de 
los procesos colectivos, aportando una nueva densidad en su 
comprensión y significación. Al mismo tiempo, la corriente de 
Análisis Institucional ha contribuído sustantivamente a la in-
vestigación y redefinición del fenómeno grupal. Aplicadas es-
tas concepciones al ámbito de la enseñanza, surge una lógica 
que no excluye sino que incluye variadas y múltiples dimensio-
nes que atravesarían al sujeto en su proceso de aprendizaje: 
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dimensiones sociales, históricas, económicas, ideológicas, tan-
to como organizacionales, institucionales y disciplinarias espe-
cíficas de cada asignatura. Así, retomamos desde un nuevo 
tiempo y proceso el encargo institucional que da origen a la fi-
gura de Taller: “ser el espacio que articula la formación” 
Desde ésta lógica proponemos pensar el Taller como un dispo-
sitivo de Intervención Pedagógica (Lourau, Ëtienne) que 
contendría las condiciones de posibilidad de análisis de múlti-
ples líneas de tensión que se articulan en la relación con el 
saber. Lo significamos ya no sólo desde una orientación ope-
rativa de grupo (Pichón Riviere), o de grupo-formación (De 
Brassi), o de T-Groupe o Grupo de Base o Diagnóstico desde 
las escuelas anglosajonas, aunque sin renunciar totalmente a 
éstas como referentes que aportan no sólo a su conceptualiza-
ción como también a su instrumentación. Pero en un proceso 
de comprensión socio-histórica de la figura de Taller, en una 
dialéctica permanente y, por lo tanto, inacabada por definición, 
proponemos pensarlo como Grupo de Interferencia 
“He buscado paulatinamente y a veces inconscientemente en 
dos direcciones que indican una vía para una nueva teoría de 
grupos en el Análisis Institucional. La primera dirección tiene 
que ver con los Grupos de Interferencia, cuya característica es 
estar en el entrecruzamiento y en el devenir de muchos otros 
grupos pasados, presentes y por venir. Rechazan las fronteras 
y son rebeldes a los modelos de análisis cuyo dispositivo es lo 
grupal cerrado en sí mismo. Funcionan en una dialéctica per-
manente interior/exterior, y esta dialéctica difícilmente obser-
vable, perceptible por los participantes, es mucho más intere-
sante que los problemas de regulación, cohesión, liderazgo, 
etc.” (Lourau,1991:24)

Volvamos sobre la cuestión de los aprendizajes 
Entendemos que todo proceso de enseñanza-aprendizaje, de 
apropiación de saberes, se conduce primero en tiempo retró-
grado de desestabilización de otros, o sea, que atenta con-
tra la estabilidad lograda a partir de los saberes previamente 
adquiridos, por la vía del aprendizaje y/o de la configuración de 
imaginarios. Se trata entonces de pensar los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje desde una lógica de perturbación del sujeto 
que aprende (Manero, 1990) como condición para su aproxima-
ción a la producción de conocimiento, es decir, aprender de la 
profesión o de la disciplina es mucho más que la adquisición 
de conocimientos y habilidades, es un plus que se produce y 
transforma un proceso de aprendizaje en uno de formación.
formation El Taller podría responder de ésta forma al encargo 
institucional de integración de múltiples saberes, produciendo 
un juego dialéctico de los saberes entre si y con el sujeto que 
aprende, posibilitando precisamente un cambio sustancial de 
ubicación ante el proceso de enseñanza-aprendizaje: pasar de 
ser objeto de educación a ser sujeto en formación (Guattari, 
1976). 
Entendido entonces el Taller como dispositivo multiplica los 
espacios y las lógicas de formación, articulando no sólo sabe-
res y estrategias, sino diversos campos que confluyen en el 
espacio pedagógico, pero lo rebasan en tanto estructura gru-
pal. Desde el punto de vista de nuestra reflexión teórica, el 
trabajo sobre la noción de dispositivo nos permitió generar mo-
vimientos tendientes a problematizar los formatos metodológi-
cos tradicionales, capitalizar las singularidades de la formación 
de los integrantes del equipo docente, aprender de las experien-
cias acumuladas con cada generación de estudiantes y dejar-
nos interpelar por la realidad. En este contexto surge la instru-
mentación de los primeros Laboratorios en el año 1999. El dis-
positivo del Laboratorio, tal como lo hemos concebido en Taller 
de 5to. Ciclo, dista bastante de todos sus precedentes históri-
cos, aunque, indudablemente, se nutre de ellos. La diferencia 
aparecería fuertemente marcada por la orientación y la ubica-
ción que le hemos dado. Para entender tal posicionamiento de-
beríamos aproximarnos a una genealogía de nuestro dispositi-
vo.

“En un primer momento los laboratorios comienzan siendo una 
experiencia extracurricular (1999), luego se proponen como 
alternativa a las producciones sub grupales (2000). En una 
etapa siguiente, y en función de la evaluación realizada, se 
universalizan a toda la generación pero con la particularidad 
de que cada estudiante individualmente se inscribía en un la-
boratorio (2001). Finalmente, se transforman en una herra-
mienta de intervención sobre los procesos grupales (2003-
2007). En el marco de un dispositivo en permanente inmanen-
cia, disipativo, y construido desde una complementariedad 
multirreferencial se precipita esta nueva figura” (3)
Desde el punto de vista de lo realizado nos detendremos en 
algunos aspectos que consideramos significativos para su 
comprensión:
Los laboratorios
Si bien hoy seguimos considerando que se mantiene la nece-
sidad de personalizar los procesos formativos en el último año 
de la formación de grado, creemos haber encontrado en los 
laboratorios, además, una herramienta adecuada para interve-
nir sobre los procesos grupales.
“El Laboratorio es presentado como una figura propiciadora de 
un encuentro que buscaría contener niveles mayores de inten-
sidad, de agudización de lo que serían las interrogantes esen-
ciales invitadas a mostrarse en la escena grupal, considerando 
su carácter de acontecimiento, de irrepetible productor de re-
sonancias - no sólo fantasmáticas -. Encuentros significativos 
que implican la producción de novedad, ya sea en el plano de 
los vínculos interpersonales, como en el de los capitales repre-
sentacionales de cada quien, intrincados en cada historia ínti-
ma, constitutiva y constituyente de subjetividad”.(4)
De acuerdo a nuestra línea de investigación, consideramos 
que “la intervención del laboratorio en lo grupal transformaría 
la ansiedad o el malestar difuso desligado de toda representa-
ción que se presenta en el proceso grupal, en angustia focali-
zada en el escenario de un futuro incierto. Futuro que se va 
delineando en el interjuego de las resonancias personales, la 
dimensión socio - histórica y el momento singular de produc-
ción grupal en el contexto institucional. El contacto con la an-
gustia se convertiría en un motor del cambio ante la situación 
de egreso y la eminente posibilidad del ejercicio profesional, 
en la posibilidad de análisis de la implicación a través de los 
analizadores que se eluciden en el proceso y de la restitución 
de los devenires institucionales. La red de sostén del grupo es 
el escenario que contiene la confianza básica que permite la 
inclusión de esta figura con un objetivo pedagógico y un eleva-
do nivel de exposición personal”.(5)
Luego de un largo recorrido este equipo docente se aproxima 
a la suma de ochenta laboratorios realizados en el ámbito uni-
versitario con más de mil estudiantes participando de esta ex-
periencia. Alter a long path this teaching team is near to the 
sum of eighty laboratorios done in the college with more than a 
thousand students in this experience.
Desde aquí, las formulaciones iniciales sobre el Taller han ido 
sufriendo inevitables modificaciones. Proponemos entender al 
Taller como un espacio de formación donde se articularían 
con las nociones provenientes del campo grupal otras deriva-
das del análisis institucional; especialmente la noción de resti-
tución y el análisis de la implicación.
La restitución hace a un proceso de traducción del afuera en el 
adentro, en un movimiento que más que discriminar, procura 
reconocer los pliegues... las voces de los pasillos, el cansan-
cio, la alegría, los goces y las sombras de la vida cotidiana en 
las múltiples instituciones en las que los sujetos despliegan y 
repliegan sus vidas... Lo que acontece en otros ámbitos de la 
institución, lo extra-grupo integra la dimensión grupal, es la 
latencia institucional de los grupos, entramado final de toda 
latencia grupal (Bauleo, 1997) que palpita en los intersticios 
del discurso y aparece unas veces como emergente grupal, 
otras como analizador institucional, no desde una lógica dico-
tómica, sino dialéctica, en una complementariedad multirrefe-
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rencial (Perres, J ). De éste modo, en la inteligencia de estos 
dispositivos de intervención pedagógica éstas dimensiones 
temporo-espaciales se integran no tanto como variables a deter-
minar desde un encuadre, sino como procesos a mirar y escu-
char (las formas espacializadas son percibidas por medio de la 
mirada, los procesos son percibidos mediante la escucha).

Esta noción lleva de la mano a otra: la implicación
Tradicionalmente conocemos la distinción planteada por la es-
cuela hermenéutica alemana y Dilthey entre ciencias de la 
explicación (ciencias físicas, químicas, etc) y ciencias de 
la comprensión, refiriendo éstas últimas a las ciencias huma-
nas y sociales. Morin propone llamarlas ciencias antroposo-
ciales, pues suponen objetos que son en sí mismos procesos. 
La idea de proceso da cuenta privilegiada de algo que se de-
sarrolla en el tiempo, la espacialidad se transforma así en una 
dimensión secundaria al tiempo. Por su parte, Ardoino modifi-
cará la división planteada por Dilthey proponiendo ciencias de 
la explicación y ciencias de la implicación, renovando la 
antigua discusión sobre la subjetividad y su lugar en la produ-
cción de conocimientos. Esta nueva denominación da cuenta 
también de una distinción epistemológica importante: explica-
ción significa desplegar, extender, lo cual nos remite a la idea 
de superficie, que está contenida, a su vez, por la noción de 
espacio. En cambio, implicación proviene del verbo latino pli-
care, que significa plegar, doblar, y se construye a partir del 
prefijo in: en, dentro, y de la terminación cion, que significa 
movimiento. Entonces podemos pensar con Ardoino que la no-
ción de implicación no correspondería a una lógica espacial, 
sino que está en el tiempo: “En el tiempo de la duración, de la 
historia, es decir, en el tiempo vivido de lo replegado sobre sí 
mismo, y no en el tiempo medible, mensurable” (Ardoino, 
2005:67). El proceso de construcción de conocimiento ya no 
se centra en la explicación de los fenómenos sino en la eluci-
dación de las implicaciones. En muchas ocasiones se trata 
de dotar a la noción de implicación de un sentido activo, en 
las prácticas sociales y/o educativas: “los estudiantes no están 
muy implicados”, confundiendo entonces implicación con com-
promiso. El compromiso es un acto voluntario, como veremos 
más adelante, la implicación es un proceso inevitable.
Llegamos así al Análisis Institucional, donde la noción de 
implicación se constituye como una idea-fuerza que oficia de 
eje paradigmático para entender las relaciones del investiga-
dor con lo investigado y con la institución que los contiene. En 
éste caso, la implicación sí adquiere un sentido activo, pero no 
voluntario, sino producido por el deseo. Es así que en un 
primer tiempo de la producción de la noción de implicación se 
la considera como aquellos “compromisos inconfesables”, lo 
privado, íntimo, no público, que relaciona al investigador con 
su investigación, al profesional con su tarea, al estudiante con 
su proceso de aprendizaje en la práctica, etc. De allí que se 
considerara el estudio diarístico como una herramienta idónea 
para el análisis de las implicaciones. Sin embargo, dicho aná-
lisis pasaba a ser una especie de addenda o capítulo añadido 
a las investigaciones, casi siempre anecdótico o con un senti-
do testimonial, pero siempre autorreferencial. Con las contri-
buciones de Morin y Ardoino, el problema de las implicaciones 
adquiere un estatuto epistemológico en tanto pasa a ser ca-
racterística irreductible de la realidad, una realidad plegada en 
múltiples tensiones, dinámicas y complejas, vorágine magmá-
nica generadora de imaginarios (Castoriadis, 1989), la noción 
de implicación trasciende la frontera de lo individual, lo propio, 
y pasa a ser del dominio de lo colectivo. Se produce, entonces, 
un cambio sustantivo en la forma de construcción del conoci-
miento, donde la distinción entre conocimiento objetivo y sub-
jetivo no interviene: la producción de conocimiento siempre 
será implicada, por lo tanto, compleja y multirreferencial. 
Así, la implicación se configura a modo de un campo dinámico 
que contiene y transversaliza tanto al campo de análisis como 
al campo de intervención. Es decir, la implicación se posiciona 

como una noción inmanente a toda institución. Por lo tanto, 
analizar la implicación significará analizar la relación del sujeto 
con la institución. Surge inevitablemente la pregunta: ¿cuáles 
serían las condiciones que permitirían elaborar, elucidar, el 
análisis de la implicación?. Si hemos sostenido que la implica-
ción hace al vínculo entre el sujeto y la institución, parece in-
evitable entonces que se requiera de alguna forma de análisis 
institucional de esta relación para intelegirlas.
“El Análisis Institucional promueve el saber sobre las institucio-
nes, que no esta elaborado como un metadiscurso especiali-
zado tendiente a corregir nuestras distorciones perceptuales 
sobre los objetos que trabajamos. Este saber sobre la institu-
ción se crea o se produce como efecto de la acción de los 
analizadores de la institución. Estos pueden ser situaciones, 
personas, e incluso hasta ciertos fenómenos que tienen la 
capacidad de perturbar las formas instituídas. El efecto aludido 
toma la forma de resignificaciones del universo de relaciones”. 
(Manero, 2004:4)
Será entonces a través de la producción de analizadores insti-
tucionales que podremos avanzar en la elucidación de las im-
plicaciones, y todo parece indicar que ésta producción no po-
dría realizarse en condiciones de aislamiento, requeriría nece-
sariamente de un colectivo social y de un dispositivo particular. 
Sin embargo, nada puede garantizar un efectivo análisis de las 
implicaciones. Es característica intrínseca a las mismas el re-
chazo al análisis. Lo que podemos intentar es crear dispositi-
vos que desde la perturbación perturbation a las formas 
instituídas, generen las condiciones de posibilidad de dicho 
análisis (Manero, 2004).

Estas reflexiones nos conducen a la noción de analizador, 
sin duda, de vital importancia en nuestra formulación del 
Laboratorio.
De manera tradicional (Lapassade, 1970) se los ha distinguido 
en dos categorías: analizadores (a veces también llamados 
revolucionarios) y analizadores artificiales, o sea, produci-
dos para generar tal o cual efecto en una situación dada. Estos 
últimos son, entre otros, los dispositivos. Todo dispositivo dis-
pone, es decir, produce efectos de visibilidad inherentes al 
mismo. Cuando entendemos que una investigación, una inter-
vención o un grupo por sí mismos generan analizadores capa-
ces de comprender la situación y la implicación del sujeto en 
ella, tan sólo estamos entendiendo, viendo, una parte de la 
cuestión que, sin dejar de ser cierta, es habitualmente rebasa-
da por otras significaciones que se producen de manera mas o 
menos espontanea en la acción. Son habitualmente conside-
rados “distractores” del proceso de investigación y/o aprendi-
zaje. Sin embargo, precisamente en ellos se evidencia la 
potencia de la perturbación. Estamos hablando de la noción de 
negratricidad (Ardoino, 1995). Es decir, los objetos con los 
que trabajamos en las ciencias humanas no son estáticos, tal 
como lo señalara Morin, tienen sus propios procesos y, como 
tales, desarrollan sus propias estrategias de visibilidad y ocul-
tamiento, o sea, despliegan procesos de desujetación de los 
dispositivos diseñados para su observación y análisis, demos-
trando en éstos no solo su rebeldía a las formas instituídas de 
investigación y aprendizaje, sino más bien las tensiones imagi-
narias contenidas en ellos. Así entendida la cuestión, el lugar 
de portavoz y/o emergente mantendría sus características 
propias de los postulados de la concepción operativa de gru-
pos, pero contendría a su vez una dimensión institucional que 
en ocasiones lo aproximaría a la noción de analizador. De 
esto ha dado cuenta nuestra investigación y propuesta meto-
dológica. espontáneos
En función de éstos planteos creemos entender que generar 
las condiciones de posibilidad para el análisis de las implica-
ciones significaría propender a un trabajo dialéctico perma-
nente entre el afuera y el adentro, entre el pasado y el futuro, 
lo soñado y lo posible, el deseo y la frustración, entre encargos 
y demandas múltiples, sociales, familiares, propias... que se 
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pliegan y despliegan, generando redes de significación que 
nos contienen y detienen a la vez.
“Análisis de la implicación del socioanalista, del interviniente, 
de los miembros del equipo que interviene; de ellos entre sí y, 
obviamente, en relación a la institución que hizo el encargo. 
Implicación en relación a su ideología, a su funcionamiento, a 
su reclutamiento, a la imagen que los otros tienen de él; al di-
nero, al deseo de profesionalización, es decir a la expectativa 
de reconocimiento, de institucionalización, etc.” (Lourau, 1983: 
105).
Entendiendo de ésta manera el Taller -que incluye la figura del 
Laboratorio- como espacio de formación, en la articulación y 
anudamiento de múltiples significaciones, la función del coor-
dinador sería más bien la del garante de la perturbación ne-
cesaria para dar cabida a estos procesos en el espacio grupal 
(Manero, 2004; Villamil, 2005).
Así, podría contener las condiciones que generasen una con-
ciencia de nuestra propia alienación institucional, es decir, una 
conciencia de nuestro atrapamiento en las redes de la ideolo-
gía (Bauleo, 1977), que nos permitiría elucidar nuestra singu-
lar forma de ser-en-el-mundo (Sartre, 1985), para aproximar-
nos al análisis de las implicaciones que nos sostienen y deter-
minan en la relación con la institución del saber.
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RESUMEN
Este texto se centrará en una especificidad de la metodología 
de investigación científica cualitativa que focaliza en el análisis 
de discursos orales y escritos proveniente de sujetos entrevis-
tados. Dicha modalidad analiza el contexto histórico de la 
enunciación de determinadas expresiones a través del análisis 
de metáforas recurrentes desde fuentes primarias y secunda-
rias. El trabajo metodológico sobre las metáforas posibilita dis-
tinguir las acciones que sancionan y las percepciones e infe-
rencias que se desprenden de determinadas expresiones. Se 
considera que los conceptos rigen el pensamiento, guían tam-
bién el funcionamiento cotidiano de los sujetos entrevistados, 
estructuran las percepciones, la manera de establecer relacio-
nes con otros sujetos. “La metáfora no se puede limitar a su 
sentido tradicional como una mera figura retórica, sino que 
más bien conviene identificarla como una estructura penetran-
te e indispensable de la comprensión humana, mediante la 
cual captamos figurada e imaginativa¬mente el mundo. Dicho 
brevemente, no sólo hablamos en metáforas, sino que ade-
más pensamos y conceptualizamos la realidad social en metá-
foras.”

Palabras clave
Metáforas Discursos Método

ABSTRACT
THE METAPHOR IN THE FIELD OF SCIENTIFIC 
RESEARCH; ITS RELEVANCE AND CONTRIBUTION 
AS A UNIT OF ANALYSIS
This text studies a specificity of qualitative scientific research 
methodology which focuses on the analysis of oral and written 
discourse taken from primary and secondary sources. This 
method observes the social-historical setting of the utterance 
of certain expressions through the analysis of metaphors used 
by the interviewed subjects. The methodological work on 
metaphors lets us identify actions that sanction and perceptions 
and inferences derived from certain notions. Concepts are 
considered to lead thinking, guide the everyday functioning of 
the interviewed subjects and structure perceptions, the way to 
relate with other subjects. “The metaphor cannot be restricted 
to its traditional meaning of figure of speech, but would rather 
be identified as a penetrating and indispensable structure of 
human understanding through which we perceive the world 
figuratively and imaginatively. In short, not only do we speak 
using metaphors, but we also think and conceptualize social 
reality in metaphors.”

Key words
Metaphors Discourse Method

En este texto se trata la relevancia del análisis de metáforas 
como una metodología de investigación científica que con-
sidera a dichas expresiones como regentes del pensamiento ya 
que guían el funcionamiento cotidiano y estructuran las percep-
ciones y la manera de establecer relaciones con otros sujetos, 
en términos de G. Lakoff y M. Johnson. En esta perspectiva, las 
metáforas desempeñan un papel central en la construcción de 
la realidad social y política. En el desarrollo de este breve escri-
to problematizaremos tal construcción a los fines de precisar su 
pertinencia para el trabajo de investigación.

La delimitación de la cuestión de estudio en el campo de 
las ciencias sociales requiere de una pregunta histórica y 
socialmente posible a través de ciertas coordenadas explo-
rativas. De este modo, diversas metodologías facilitan la inda-
gación del problema y/o hipótesis definida como premisa de 
trabajo. El contexto socio histórico, usualmente, es descrito a 
los fines de situar un determinado objeto de estudio. Incluso, la 
mayoría de las metodologías enuncian fundamentalmente las 
circunstancias en las cuales un determinado objeto de interés 
se analiza para precisar el estado de la cuestión del mismo, 
por ejemplo, el estudio de caso. Es decir, la descripción épocal  
es articulable con variables relevantes para el fenómeno social 
que se pretende dilucidar. El proceso de exploración puede 
consistir tanto en una examinación a través de indicadores ge-
nerados con metodologías cuantitativas como en entrevistas 
realizadas en una perspectiva cualitativa. En ambas modalida-
des, se encuentran las actitudes de los sujetos y sus aprecia-
ciones sobre la situación en el que se inscribe un determinado 
problema social a investigar. Existen una serie de categorías 
teóricas para nombrar ciertas apreciaciones sobre el entorno 
social en el que se suscita determinada experiencia de estudio, 
tales como;

representaciones sociales• 
imaginarios sociales• 
categorías nativas• 

Los vocablos mencionados difieren entre sí y se utilizan desde 
distintos enfoques disciplinares, por consiguiente, a continua-
ción, se explicitará cada término. Finalmente, se señalará la 
especificidad de la metodología de trabajo que se centra en el 
análisis de discursos cuya unidad de análisis la conforman me-
táforas recurrentes que aparecen manifiestas tanto en entre-
vistas como en otros documentos escritos. La noción de repre-
sentación social, central en la psicología social designa una 
modalidad de sentido común que permite la comunicación de 
los individuos en el mundo social incluyendo tanto aspectos 
cognitivos y valorativos, de acuerdo con Moscovici.[1] Las re-
presentaciones sociales ofrecen un nivel explicito en el que los 
sujetos asumen y verbalizan sus creencias, en términos de: 
“yo creo que X.”[2] Las mismas son implícitas ya que constitu-
yen producciones sociales que no son asequibles a la concien-
cia individual. En este sentido, su vivencia implica para los 
sujetos la ignorancia de su carácter social, ya que desconocen  
su origen y función social aunque determinan su comporta-
miento y su comprensión de los fenómenos sociales.[3] En 
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otra perspectiva, Castoriadis[4] acuñó una terminología que 
refiere a un magma de significaciones imaginarias que se 
denominan bajo dicha nomenclutara porque no son generadas 
de un modo racional, no obstante, persisten colectivamente de 
manera anónima y por consiguiente, se caracterizan por ser 
compartidas socialmente. Dichos vocablos divulgados en la 
comunidad científica local constituyen herramientas de pensa-
miento en el campo de las ciencias sociales y humanas. La 
disciplina antropológica  ha formulado una metodología de 
investigación circunscripta a través del análisis de lo que se 
denomina categorías nativas.

El estudio de la vida cotidiana de determinadas comunidades 
o tribus ha constituido el objeto de investigación científica de la 
antrolopogía, incluso se infiere de tal tipo de exploración la 
denominación; nativa. La descripción minuciosa de la realidad 
social de una vida tribal fue la principal tarea que realizaba un 
investigador en su denominado trabajo de campo al que asistía 
en su rol de observador participante. La tradición consiste en 
elaborar datos de primera mano (fuentes primarias) lo cual 
obedece a que en el proceso de recolección el investigador va 
comprendiendo la lógica del grupo de estudio gracias al deslin-
de de categorías propias respecto de las categorías nativas[5]. 
Es decir, a través de un aprendizaje del empleo de conceptos 
locales y la formulación de interrogantes significativos, el in-
vestigador no sólo recoge materiales sino que va construyen-
do el complejo descriptivo/explicativo del mundo social en es-
tudio. En dicha perspectiva el surgimiento de las ciencias so-
ciales [6] se realizó a través del establecimiento de una sepa-
ración entre el investigador y los sujetos, es decir, la constitu-
ción de un medio capaz de segregar sus propios modos de 
reconocimiento y transmisión, todo ello en un esfuerzo por di-
ferenciarse de los sujetos y su mundo social erigido en objeto 
de investigación. De algún modo, se elabora una separación 
en tanto conocimiento producido en el marco etnocultural en-
tre el investigador y sus sujetos, es decir, en el conocimiento 
de sociedades definidas como lejanas, nativas. Dichas meto-
dología se complejizan ante las tendencias contemporáneas 
de analizar sociedades ya no lejanas y aisladas.

Se intenta distinguir la pertinencia del análisis de metáforas 
respecto de la tradicional categoría nativa a los fines de 
despejar la lógica que subyace en torno a una disciplina que 
se centra desde su fundación en la exploración de sociedades 
aisladas y lejanas. Por el contrario, a través del estudio de 
metáforas recurrentes en determinados discursos enunciados 
por sujetos se lográ dilucidar dispositivos simbólicos produci-
dos por los mismos, configurando, de este modo, su accionar. 
Es decir, cuando los sujetos entrevistados que ya no se carac-
terizan por ser salvajes nativos y son capaces de reflexionar  
sobre los mecanismos de producción y reproducción de los 
dispositivos simbólicos que regulan su quehacer. De modo tal 
que son conscientes de los modos en que se suscitan los inter-
cambios en su vida cotidiana y estructuran las relaciones so-
ciales, económicas, políticas. En síntesis, lo que se realiza 
cada día está estructurado por un determinado dispositivo sim-
bólico posible de analizar a partir de las metáforas que los su-
jetos entrevistados enuncian en sus discursos ya sean orales 
o escritos.

El análisis de metáforas implica considerarlas como una 
medida entre elementos contradictorios y diferenciales que es-
tablecen paralelos y similitudes entre ciertos campos discursi-
vos que se articulan en su enunciación. La metáfora -del grie-
go meta, «más allá» y forein, «pasar», «llevar»- es un tropo 
que identifica dos términos entre los cuales existe alguna se-
mejanza. No obstante, se crea la semejanza, antes que descri-
bir una existente con anterioridad. Así, se inventan similitudes 
entre conceptos[7]. Aristóteles definió que “metáfora es trans-
ferencia del nombre de una cosa a otra”[8], según las relaciones 

de analogía de género a especie y viceversa. Según la termi-
nología semiótica de Saussure, se enuncia que la metáfora es 
la substitución de un significante por otro significante. Desde 
otra perspectiva, Derrida subraya que existe en la metáfora 
una inscripción que ensambla: articula, separa, conserva y 
junta. En  la metáfora está en juego un ensamble que articula, 
a la vez que separa y conserva juntos determinados términos. 
Este último autor denomina “encentadura” a dicho ensamble, 
que se mantiene velado -porque no es advertido-, ya que cons-
tituye un trazo que se abre paso haciendo una incisión, que 
desgarra, señala la separación, el límite, el margen, la marca. 
Este trazo de recorte relaciona al uno con el otro, pero no per-
tenece a ninguno de los dos. “El trazo de la encentadura está 
pues velado, retirado, pero es también el trazo que reúne y 
separa a la vez el velamiento y el desvelamiento.”[9] Se podría  
afirmar que el papel de la metáfora es más amplio que el de un 
mero adorno estilístico susceptible de ser eliminado a voluntad 
o sustituido por un enunciado no metafórico. “Tal vez cabría 
postular, como lo hace por ejemplo Mark Johnson, que la me-
táfora no se puede limitar a su sentido tradicional como una 
mera figura retórica, sino que más bien conviene identificarla 
como una estructura penetrante e indispen sable de la com-
prensión humana, mediante la cual captamos figurada e ima-
ginativa mente el mundo. Dicho brevemente, no sólo hablamos 
en metáforas, sino que además pensa mos y conceptualiza 
mos la realidad social en metáforas”[10].

Una metodología que toma como unidad de análisis a las 
metáforas expresadas por sujetos  se rige por una lógica dife-
rente a la contenida en categorías nativas provenientes del 
campo antropológico. Las metáforas constituyen, de este mo-
do, las palabras claves para un investigador que recaba infor-
mación en un entorno social situado y próximo. Desde este 
enfoque  cualitativo se respeta una lógica fácil de detectar co-
menzando con el  minucioso estudio sobre  las variaciones y 
frecuencias de la unidad de análisis enunciada por los sujetos 
entrevistados. No obstante, el esclarecimiento de los elemen-
tos contradictorios y diferenciales que una metáfora transporta 
en su analogía descriptiva pueden ser cuestionados in situ por 
el investigador ya que los sujetos entrevistados capaces de 
reflexionar sobre sus prácticas suelen ampliar la noción facili-
tada con ejemplos o definiciones apropiadas para la lógica  del 
problema sociohistorico que se pretende dilucidar. Asimismo, 
resulta pertinente destacar que la síntesis disyuntiva causada 
por la colisión de dos géneros diferentes es característica de la 
metáfora y no se corresponde con las apreciaciones anterior-
mente mencionadas, tales como:

imaginario social, 1.  porque las significaciones imaginarias no 
coinciden con lo racional y su carácter anónimo y colectivo 
las define como sociales.
representación2.  sociales, implican una creencia que ignora 
su carácter social porque los sujetos que la expresan no son 
conscientes.
categoría nativas3. , se diferencia de las palabras que utilizan 
los investigadores construyendo una distancia  respecto de 
su objeto pero que a la vez lo aleja de los sujetos entrevista-
dos que lo componen.

Por el contrario, el estudio detallado sobre dicha unidad de 
análisis facilita la tarea del investigador que le permite cercio-
rarse sobre un fenómeno social de su propia sociedad en un 
tiempo presente donde los sujetos entrevistados ya no son na-
tivos sino habitantes de un aldea global y asimismo, conscientes 
de su realidad social y política que logran conceptualizar.

Se trata de tornar metodológicamente legible la coherencia 
y el modo de pensamiento de la realidad social de sujetos 
que al encontrarse en la situación de ser participes de un de-
terminado fenómeno social han encontrado un modo de com-
prender su cotidianeidad. El trabajo sobre esta metodología 
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permite al investigador, entonces, distanciarse de su objeto de 
estudio pero sin necesidad de alejarse de los sujetos involu-
cradas por considerarlos habitantes de un mundo extraño. Las 
problemáticas contemporáneas investigadas varían en su am-
plio espectro que incluye tanto a docentes precarizados labo-
ralmente en instituciones educativas estalladas hasta  políticas 
científicas en revisión respecto de sus parámetros de medi-
ción, en ambos ejemplos ya no es pertinente referir que las 
categorías nativas utilizadas por un determinado grupo de su-
jetos urbanizados y civilizados los circunscribe como aquellos 
que utilizan los vocablos en determinada lógica. Es decir, se 
pretende dar cuenta en este texto que los aportes de las metá-
foras manifestados en determinados discursos relevados inte-
gran un campo de fuerzas en tensión en el cual se inscriben. O 
dicho de otro modo, en las ciencias sociales y las tendencias 
contemporáneas de investigación, lo lejano aún es el objeto de 
estudio y lo próximo son los sujetos que lo conforman, eso es 
lo extraño de nuestros tiempos.
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LA PERSONALIZACIÓN dE LA POLÍTICA: 
UNA REVISIÓN dE LA CONSTITUCIÓN NACIONAL
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RESUMEN
Considerando la tendencia mundial a la desaparición de los 
partidos políticos como sostén ideológico, acentuándose la 
aparición de candidatos que centran su plataforma política en 
su imagen como herramienta principal de campaña, analizare-
mos el estudio del comportamiento electoral de estudiantes 
universitarios y lo compararemos con el funcionamiento del 
sistema electoral formal. Con el objetivo de contrastar las dife-
rencias y similitudes entre las razones por las que votan los 
sujetos y el comportamiento que se espera de ellos, por su 
carácter de ciudadano, para el funcionamiento republicano de 
la sociedad. Para este estudio nos basaremos: por un lado, en 
investigaciones previas del equipo de investigación P023 
UBACyT que estudiaron las razones por las cuales votan los 
estudiantes; y por otro lado, tomaremos el artículo Nº 38 de la 
Constitución Nacional, el cual fue agregado en la reforma 
Constitucional de 1994, haciendo referencia a la importancia 
de los partidos políticos como instituciones fundamentales del 
sistema democrático. Observamos que nuestros resultados 
coinciden con esta tendencia mundial, encontrando un claro 
desfasaje entre el papel predominante que le otorga la Consti-
tución Nacional a los partidos políticos y el papel que le adjudi-
can los electores a los mismos.

Palabras clave
Partido Candidato Constitución Voto

ABSTRACT
THE PERSONALIZACION OF POLITICS: 
A REVISION OF THE NACIONAL CONSTITUTION
Considering the world-wide tendency to the disappearance of 
the political parties as ideological support, placing emphasis on 
the appearance of candidates who center their political platform 
in their image as the main tool of campaign, we will analyze the 
study of the electoral behavior of college students and we will 
compare it with the formal electoral system. The aim is to find 
differences and similarities between the reasons by which the 
individuals vote and the behavior that is expected of them, by 
his/her nature as a citizen, for the republican function of the 
society. We will base our study on: on the one hand, in previous 
researches of the investigation team P023 UBACyT that 
studied the reasons by which the students vote; and on the 
other hand, we will take article Nº 38 from the National 
Constitution, which was added during the Constitutional reform 
of 1994, making reference to the importance of political parties 
as the fundamental institutions of the democratic system. We 
observed that our results agree with this world-wide tendency, 
finding a clear difference between the predominant role the 
National constitution grants the political parties and the role 
they play according to the voters.

Key words
Party Candidate Constitution Vote

INTRODUCCIÓN
Para el análisis del plano político actual se consideran dos fac-
tores centrales a tener en cuenta: 1) el avance de la tecnología 
y su impacto en los medios de comunicación de masas, y 2) el 
alto nivel de desideologización de la política y la marcada ten-
dencia hacia un mayor pragmatismo de los mensajes (Salgado, 
2002). Con respecto al primer punto, se observa que por la 
dinámica y los formatos de la televisión, el medio más utilizado, 
se refuerza la tendencia a la circunscripción de un único actor 
político. La lógica audiovisual requiere tiempos cortos e imáge-
nes impactantes lo cual se observa en los eslóganes de cam-
paña.
Considerando el segundo punto, se observa el deterioro de los 
partidos como principal fuente ideológica, sin embargo esto no 
quiere decir que las ideologías hayan desaparecido. A conse-
cuencia de esta tendencia surgen los partidos catch-all o parti-
dos “atrápalo-todo” caracterizados por Kirchheimer (1966) co-
mo partidos pluralistas con bases ideológicas débiles o diver-
sas cuya meta es representar el consenso en el momento de 
la elección. La consecuencia organizativa de esta actitud prag-
mática es la aparición de partidos caracterizados por una ma-
yor presencia de profesionales en sus filas, un mayor énfasis 
en las elecciones y la preeminencia de un liderazgo personali-
zado (véase en Salgado, 2002).
Pandiani (2004) explica que este fenómeno de la personaliza-
ción, ocurre cuando las estructuras, procesos y contenidos del 
sistema político son relegados del centro del análisis que rea-
lizan los medios y, en su lugar, se ubican referencias a carac-
terísticas de índole personal de los dirigentes. Así, el primer 
plano de la comunicación masiva es ocupado por cuestiones 
privativas de los ocupantes del rol antes que por aspectos 
vinculados con las ideas que ellos representan.
En contraposición a las tradicionales identificaciones partida-
rias, doctrinarias y de clase, se imponen nuevos criterios inspi-
rados en su mayoría en perfiles personales y familiares con los 
que juegan los candidatos en las mentes de los electores, 
entre los que “se destacan principalmente las figuras del padre 
protector, como también la del vecino solidario, el abuelo 
honrado, el jefe inspirador” (Pandiani, 2004, pág. 61.)
A partir de estas identificaciones, Narciso Benbenaste teoriza 
el concepto de Paternalismo de Estado, planteando que los 
electores delegan su responsabilidad individual a un líder ca-
rismático con la expectativa que cumpla sus deseos de progre-
so, priorizando factores emocionales sin tener en cuenta las 
variables que acaecen al hecho de manera racional. 
Este proceso se ha verificado empíricamente, a lo largo de una 
serie de trabajos de investigación en el marco del Proyecto 
UBACyT P023[i], indagando las razones de voto de los electo-
res. Se consideraran principalmente las investigaciones: 1) 
“Perfil cultural de los estudiantes universitarios e intención de 
voto para las elecciones legislativas de 2005” (2005) y 2) “Per-
fil psicosocial: Evaluación de las Instituciones e Intención 
de voto en el Estudiante Universitario” (2006), para realizar 
una investigación comparativa, analizando la variable “¿Cuál 
fue la razón de su voto?”. En ambas encuestas, los resultados 
son los siguientes: en la primera: “carisma”: 26%; “confiabili-
dad”: 23%; “capacidad”: 18%; “propuesta”: 10%; “trayectoria”: 
15%; “partidario”: 4%. En la segunda: “carisma”: 23%; “confiabi-
lidad”: 19%; “capacidad”: 21%; “propuesta”: 13%; “trayectoria”: 
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16%; “partidario”: 3%.
En contraposición a los análisis del comportamiento de la po-
blación electoral, el sistema formal plantea otra manera de fun-
cionamiento que reafirma el sistema republicano, cuya regla 
principal se encuentra fundamentada en la Constitución Na-
cional[ii].
En el artículo Nº 38, incorporado en la reforma de la Constitu-
ción Nacional de 1994, se incluye a los partidos políticos como 
los grandes protagonistas de los sistemas institucionales en 
las democracias modernas, estableciendo garantías para su 
creación, funcionamiento y libertad con el único límite del res-
peto a la Constitución. 
Como se explicó en el resumen de este trabajo, tomaremos al 
artículo Nº 38 como referente del funcionamiento formal de los 
partidos políticos en la Argentina para compararlo con los es-
tudios empíricos sobre el comportamiento de los sujetos, por 
dicha razón, éste ha sido trascripto:

Constitución  de la Nación Argentina (22 de agosto de 1994):
Artículo 38- Los partidos políticos son instituciones funda-
mentales del sistema democrático.
Su creación y el ejercicio de sus actividades son libres dentro 
del respeto a esta Constitución, la que garantiza su organiza-
ción y funcionamiento democráticos, la representación de las 
minorías, la competencia para la postulación de candidatos a 
cargos públicos electivos, el acceso a la información pública y 
la difusión de sus ideas.
El Estado contribuye al sostenimiento económico de sus acti-
vidades y de la capacitación de sus dirigentes.
Los partidos políticos deberán dar publicidad del origen y des-
tino de sus fondos y patrimonio.

Maria Gelli (2006), explicando la finalidad de este artículo, acla-
ra que la función de los partidos políticos es indispensable 
como instrumento en el proceso de acceso al poder. Por otra 
parte se los reconoce como mediadores entre la sociedad y el 
Estado; y también como canal de comunicación entre los dis-
tintos sectores sociales.

METODOLOGÍA
Se realizó un estudio comparativo entre las investigaciones 
previas: “Perfil cultural de los estudiantes universitarios e 
intención de voto para las elecciones legislativas de 2005” 
(2005) y “Perfil psicosocial: Evaluación de las Instituciones 
e Intención de voto en el Estudiante Universitario” (2006), 
tomando en consideración la variable “¿Cuál fue la razón 
de su voto?” y se contrapusieron con el artículo Nº 38 de la 
Constitución Nacional Argentina.

CONCLUSIONES
En la actualidad cuando los sujetos deben elegir a sus dirigen-
tes centran su atención en las características de índole perso-
nal de éstos, obviando los contextos y proyectos que los can-
didatos transmiten, identificándose con los mensajes emotivos 
y no racionales, siendo estos los que comunican y anticipan el 
funcionamiento del país (Pandiani, 2004). Como se ejemplifica 
en este trabajo, siempre el carisma y la confianza son las razo-
nes más consideradas por los votantes al momento de elegir a 
sus representantes.
Sin embargo, cuando analizamos el sistema formal que se 
plasma en el artículo 38 de la Constitución Nacional, observa-
mos que es nodal la visualización de la importancia de los par-
tidos políticos para el funcionamiento del sistema político. Este 
artículo, como se explicó en la introducción de este trabajo, fue 
incorporado a la Constitución Nacional en 1994 como una 
fuerza que contrarresta la tendencia mundial y nacional que se 
viene desarrollando desde los ´80 en nuestro país.
Hasta ese momento, las personas respondían al tipo de voto 
partidario y se diferenciaban las posturas ideológicas que pro-
ponían los partidos (Salgado, 2002). Es decir, no se necesitaba 

formalizar las funciones partidarias en la Ley Suprema porque 
estaban implícitas en los ciudadanos. Al reforzarse la tendencia 
mundial a la personalización de la política, se necesitó instaurar 
una ley que dejara claramente ratificado el papel protagónico 
de los partidos.
Uno de los principales pilares de los partidos políticos es fo-
mentar la democracia y el valor republicano en cuanto a la 
equitativa división del poder en contraposición a la concentra-
ción del mismo. Las políticas partidarias posibilitan la proyec-
ción tanto a mediano como a largo plazo de políticas para la 
construcción de un país y el desarrollo sostenible del mismo. 
El partido político sirve a la selección de personas con una vi-
sión global, general de los problemas y aunque representen 
segmentos sociales diferenciados, las políticas públicas que 
propician toman en consideración la totalidad social. Constitu-
yen la base de sustentación de los técnicos y especialistas 
quienes suelen tener una perspectiva parcial de los problemas 
a resolver, dándole la necesaria amplitud de miradas (Gelli, 
2006).
Por lo tanto, cuando las personas concentran su atención en 
las características del candidato, no sólo obvian una perspec-
tiva global de la política, sino que se resta importancia a las 
instituciones republicanas, haciendo que el sistema político 
sea más lábil y fácil de corromper.

NOTAS

[i] UBACyT P023 “La madurez política de los argentinos”. Dir: Dr. Narciso 
Benbenaste.

[ii] Se define como el conjunto de normas supremas que rigen la organización 
y el funcionamiento de un Estado, organizando los poderes públicos y sus 
competencias, los fundamentos de la vida económica y social, los deberes 
y derechos de los ciudadanos.
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RESUMEN
Producto de los debates que se han dado en el equipo del 
programa de investigación al que pertenecemos: “Imaginarios 
sociales, representaciones sociales y poder en las organiza-
ciones educativas”, surgió la necesidad de sistematizar la con-
ceptualización de esos dos constructos teóricos claves para 
nuestro programa como lo son el de Significaciones Sociales 
Imaginarias (SSI) de Cornelius Castoriadis y Representaciones 
sociales (RS) de Serge Moscovici. Por considerar que este 
debate excede el interés de un grupo de investigación y atañe 
a gran parte de los investigadores que producen conocimientos 
en ese gran campo intelectual que ha sido definido como la 
Psicología Social, acordamos presentar nuestras propias re-
flexiones y controversias a fin de socializarlas con los compa-
ñeros que comparten este campo teórico y práctico. Para el 
investigador social es de suma importancia el desarrollo de 
estos constructos teóricos por cuanto el posicionamiento que 
tiene frente a los mismos define la manera en que percibe y 
construye su imagen mental de la sociedad en la que se 
desenvuelve.
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ABSTRACT
REPRESENTATIONS, SOCIAL IMAGINARIES 
SIGNIFICATIONS AND SCIENCE: NOTES FOR A DEBATE
As an outcome of debates in our Investigation program team: 
“Social Imaginaries, Social Representations and Power in 
educational organizations”, it came the need of systematize 
the understanding of two elemental theoretical concepts to our 
program, such as: social imaginaries significations by Cornelius 
Castoriadis and social representations by Serge Moscovici. By 
consider that this debate exceeds the interest of an investigation 
group and concerns a big part of the investigators that produced 
knowledge in this great intellectual field that has been defined 
as Social Psychology, we agreed to present our own reflections 
and controversies in order to socialize them with partners that 
share this theoretical and practical field. To the social investiga-
tor is of great matter the development of these theoretical con-
cepts because this will determine how it sees and builds its 
mental picture of the society in which are develop.

Key words
Social Representations Imaginaries Science

INTRODUCCIÓN
La construcción del conocimiento es un hecho eminentemente 
social; sin embargo, es la institución de la Ciencia la que ha 
promovido de una manera sistemática la producción del cono-
cimiento legitimado. En esta producción las nociones de repre-
sentaciones sociales y significaciones sociales imaginarias 
tienen un papel cada vez más importante.
Un punto de partida interesante es definir si existe una real 
contraposición entre ambos conceptos o si mas allá de las ló-
gicas deferencias de dos cuerpos teóricos no podemos lograr 
a través del debate y el intercambio, una síntesis teórica que 
nos permita, además de precisar a los mismos, avanzar en el 
desarrollo de nuevos constructos para tener una comprensión 
más acabada de la sociedad en la cual vivimos.
Para facilitar la lectura y el análisis que proponemos, hemos 
decidido exponer en primer lugar a ambos constructos teóricos 
siguiendo lo más fielmente posible el espíritu de sus autores, y 
expresar las diferencias que encontramos para luego exponer 
nuestros propios puntos de vista sobre el material presentado.

REPRESENTACIONES SOCIALES
Moscovici (1979) entiende que las representaciones sociales 
son una modalidad particular de conocimiento cuya función es 
la elaboración de comportamientos, por lo tanto, tienen también 
una “función constitutiva de la realidad” en tanto son represen-
taciones de personas y de cosas.
Formarse una representación de algo o de alguien implica la 
referencia a un sistema de valores, ideas y prácticas que pro-
porcionan a los individuos los medios para orientarse en el 
contexto social y material, proveyendo códigos para denomi-
nar y clasificar los múltiples aspectos de su mundo y de su 
historia individual y colectiva dando lugar a los intercambios y 
comunicaciones sociales.
A partir de ese corpus organizado de conocimiento los hombres 
hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un 
grupo o en las relaciones cotidianas.
Toda RS comprende imágenes o figuras y expresiones sociali-
zadas de lenguaje que recorta, simboliza actos o situaciones 
del orden de lo cotidiano. No son reflejo de, reproducen pero 
también remodelan, los diversos elementos de la cotidianeidad 
dando lugar a una construcción de lo dado en el contexto de 
los valores, las nociones, las reglas que atraviesan a la 
sociedad.
Dice Moscovici que “… produce y determina comportamientos 
porque al mismo tiempo define la naturaleza de los estímulos 
que nos rodean y nos provocan y el significado de las respues-
tas que debemos darles… ” (Moscovici, S., 1979, pp17)
En el proceso de comunicación no solo se transmiten mensajes 
originales sino que se traduce, se interpreta, se combina, se 
diferencian los objetos sociales e incluso las representaciones 
de otros grupos. Las RS portan una lógica y un lenguaje que 
son particulares, un estilo de discurso que le es propio que va 
más allá de las simples opiniones sobre algo o alguien.
A partir de su investigación Moscovici (1979) infiere que en 
cada universo de opiniones existen tres dimensiones que inte-
ractúan para la creación de representaciones. Estas dimensio-
nes son: la actitud, la información y el campo de representa-
ción. Cuando se habla de dimensiones de las RS, se parte de 
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la distinción de opiniones, actitudes y estereotipos como mo-
dos de formación de conductas con relación a un objeto social-
mente significativo. La actitud es la más importante dentro de 
las conductas, es la orientación favorable, desfavorable o in-
termediaria de una representación, expresa el aspecto más 
afectivo de la misma por ser la reacción emocional acerca del 
objeto o del hecho. Es el elemento más primitivo y resistente 
de las representaciones y se halla siempre presente aunque 
los otros elementos no estén. Es decir, una persona o un grupo 
pueden tener una reacción emocional sin necesidad de tener 
mayor información sobre un hecho en particular.
La información se relaciona con la organización de los conoci-
mientos que tiene una persona o grupo sobre un objeto o si-
tuación social, la que estará determinada por la cantidad y 
calidad de información de acuerdo a las prácticas, pertenen-
cias grupales y sociales de las personas.
El campo de representación es la imagen, modelo social, el 
contenido concreto de la representación, es decir el conjunto 
de actitudes, opiniones, creencias, vivencias y valores presen-
tes en una misma representación social.
Las tres dimensiones permiten captar el contenido y el sentido 
de las representaciones. El análisis de cada dimensión permite 
una mayor ampliación con respecto a las diferencias grupales. 
Cada grupo tiene un marco de referencia, una visión del mundo 
y esto se traduce en la relación que se tiene con el objeto.
Los medios son los grandes formadores de representaciones. 
Cada persona individualmente tiene acceso a un proceso limi-
tado de sucesos. El resto de los sucesos llega a través de los 
medios y de esta manera cada uno de nosotros lo significa. 
Esto último es así porque en la irrupción de un nuevo conoci-
miento cada sujeto cognoscente recurre a métodos, formas, 
principios lógicos que le son particulares y que dependen de 
las relaciones o funciones sociales en donde se inserta, de su 
grupo de pertenencia.
En este proceso existirían diversos factores que determinan 
las condiciones en las que las representaciones son constitui-
das. Desde la perspectiva teórica que estamos analizando, 
estos factores son: la dispersión de la información, la focaliza-
ción del sujeto individual y colectivo y la presión a la inferencia 
del objeto socialmente definido (Moscovici, S., 1979, pp. 176-
179).
Los dos mecanismos fundamentales que consolidan esos pro-
cesos de transformación son la objetivación y el anclaje. El 
proceso de objetivación se refiere a la transformación de con-
ceptos abstractos extraños en experiencias o materializacio-
nes concretas. Por medio de él lo invisible se convierte en 
perceptible.
El proceso de anclaje, al igual que el proceso de objetivación, 
permite transformar lo que es extraño en familiar. Sin embar-
go, este proceso actúa en una dirección diferente al de la ob-
jetivación. Si lo propio de la objetivación es reducir la incerti-
dumbre ante los objetos operando una transformación simbó-
lica e imaginaria sobre ellos, el proceso de anclaje permite 
incorporar lo extraño en lo que crea problemas, en una red de 
categorías y significaciones.

Las significaciones sociales imaginarias
Trabajamos este constructo desde la perspectiva de Castoriadis 
(1998, 2004). El autor considera que lo que distingue a la psi-
quis humana de la animal es la capacidad que posee la prime-
ra de pensar lo que no está, de crear ex nihilo, poder producir 
lo que no es. Esto es lo que se denomina la imaginación radi-
cal, que supone en el ser humano la autonomía de la imagina-
ción. La imaginación radical se expresa tanto en el plano de lo 
consciente como de lo inconsciente.
Castoriadis (1998) diferencia a la imaginación radical, que se 
vincula a la invención, a la creación; de lo que se conoce como 
imaginación segunda, de carácter especular, meramente re-
productiva, imitatoria o combinatoria. Pensar en términos de 
imaginación radical, desde la perspectiva de la psiquis humana 

como imaginación creadora supone trabajar con la idea de una 
lógica de pensamiento diferente al pensamiento heredado, que 
Castoriadis denomina pensamiento conjuntista identitario o ló-
gica ensídica, para lo cual es necesario trabajar con la lógica 
de magmas.
Para entender la lógica magmática es necesario discutir lo que 
son las significaciones sociales imaginarias (SSI). Estas son 
estructuras de comprensión y producción de nuestro pensa-
miento que devienen de reconocer a la sociedad como institu-
ción que encarna en significaciones. Para Castoriadis (2004) 
la institución remite a un conjunto de herramientas, del lengua-
je, de las normas, los valores, etc. Las significaciones constitu-
yen un entretejido de sentidos que penetran la vida social, 
orientan y dirigen su desarrollo. Se las denomina imaginarias 
porque no tienen un carácter racional, es decir una construc-
ción lógica o no derivan de las cosas. Son parte de lo que se 
denomina el imaginario social que es el que conforma los dife-
rentes modos de actuar en sociedad y que por ello tiene 
carácter de instituyente que es una expresión de la imagina-
ción radical que poseen los sujetos. No siempre tienen un ca-
rácter explícito y dan lugar a las representaciones, modalida-
des afectivas y acciones que circulan en la sociedad (Franco 
2003).
Estas significaciones no son parte del individuo aislado, se en-
cuentran en el magma de significaciones. La lógica magmática 
se desenvuelve a la manera de un inconsciente atemporal en 
el que no existen ni las dimensiones espaciales (arriba, abajo, 
lateral) ni las temporales (antes, después). Mientras que en el 
psiquismo tendríamos un magma de representaciones, en la 
sociedad encontraríamos un magma de significaciones sociales 
imaginarias. Ejemplos de estas significaciones son el Estado, el 
capital, el dinero, el tabú, la virtud, la verdad, el pecado.
El imaginario social instituyente contiene un punto de descarga 
en el conjunto de normas que regulan la vida social (las institu-
ciones).
En nuestro programa de investigación esta conceptualización 
de lo imaginario es de una gran importancia ya que la imagina-
ción es el poder de representar al objeto aun cuando no esté 
presente. En términos del propio Castoriadis (1998) “la imagi-
nación es el poder de hacer ser lo que no es “realiter.” Por lo 
tanto es posible presumir que ese poder tiene mayores posibi-
lidades de formulación de significaciones hegemónicas, a tra-
vés de organizaciones que penetran más profundamente en el 
entramado de imaginarios sociales como son los medios de 
comunicación o las organizaciones que tienen como función la 
producción de conocimientos, la Universidad entre ellas.
Desde los comienzos de la civilización estas ideas han estado 
presente y han pugnado con lo que se constituyó en la lógica 
hegemónica del pensamiento occidental, el pensamiento here-
dado que se expresa en la lógica conjuntista identitaria. En-
contramos en el “Tratado del alma” de Aristóteles dos ideas de 
Phantasía diferentes, en la segunda idea introduce a la imagi-
nación como creación que precede a cualquier pensamiento. 
La dicotomía entre la Episteme, la búsqueda de la verdad liga-
da al nous o conocimiento y el saber vulgar expresado en la 
doxa que se relacionó con las impresiones sensoriales y los 
productos de la imaginación, llevó a la institucionalización de 
un modelo de pensamiento que ocultó o tendió un manto de 
oscuridad sobre la imaginación.
Freud que edificó su obra considerando a la imaginación como 
un poder central en la constitución y desarrollo de la psiquis, 
en general casi no usa el término, utilizando cuando se refiere 
a ella el concepto de representación, aun cuando desde el co-
mienzo hasta el fin de su trabajo no hable más que de imagi-
nación.
Trabajar con la idea de imaginación radical como potencia 
creadora supone la necesidad de diferenciar sociedades hete-
rónomas de las autónomas siendo las primeras en las que el 
sujeto se somete a normas producidas de manera externa a él 
y la sociedad y la segunda en las que las normas son el pro-
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ducto de la activada colectiva de la los actores sociales. En 
este segundo sentido hablamos de la capacidad instituyente 
que tiene la sociedad, de crearse a sí misma a través de los 
imaginarios sociales instituyentes y de crear y recrear los suje-
tos a la vez que estos crean y recrean la sociedad.

Notas para el debate
En una primera mirada para el debate observamos que las 
Representaciones Sociales (RS) parten de una Teoría anclada 
en la Psicología Social referida fundamentalmente procesos 
grupales. Dan cohesión a los grupos, los que están determina-
dos por los posicionamientos sociales de sus miembros. Per-
miten a los sujetos operar sobre su entorno desde un marco de 
referencia común produciendo mecanismos de adaptación y 
asimilación.
Las Significaciones Imaginarias Sociales (SIS) se relacionan 
con la Teoría Psicoanalítica aunque vista desde una perspecti-
va socio-histórica. Son atemporales y conviven en el magma 
de significaciones de diferentes pasados históricos. Son pro-
ductoras de los Imaginarios Sociales Instituyentes que forma-
lizan y recrean la sociedad que los crea y los re-crea a ellos 
(dialéctica instituyente - instituido). Tienen una relación más 
estrecha con el poder.
En nuestros debates hemos concluido provisoriamente que 
lejos de ser antagónicos estos constructos constituyen mira-
das complementarias de los procesos sociales haciéndose 
necesario utilizarlos como herramientas de análisis en lo que 
podría definirse como una triangulación de Teorías Sociales, lo 
que nos permitirá un abordaje profundo y extensivo de los 
fenómenos de la vida cotidiana.
Para el caso concreto de nuestro programa consideramos que 
mientras las RS son una herramienta que nos esta permitien-
do significar las actividades de los diferentes grupos de inves-
tigadores desde los marcos paradigmáticos de sus campos de 
trabajo, las SIS nos están posibilitando vincular esas conduc-
tas con la Ciencia como Institución y los Imaginarios Sociales 
que produce, y con los desarrollos que implica la misma en un 
determinado período socio-histórico.
A partir de estas conclusiones nos encontramos en la búsqueda 
de las técnicas e instrumentos que hagan posible alcanzar la 
comprensión de ambos escenarios para redimensionar las re-
laciones existentes entre la ciencia y las relaciones de poder.
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RESUMEN
En este trabajo presentaré avances de distintas Investigaciones 
en curso que se encuentran articuladas. En ellas me pregunto 
por las características que asumen las distintas modalidades 
de participación juvenil en la actualidad, y de qué manera se 
vinculan las formas de sociabilidad que le son propias y la sub-
jetividad que allí se construye. El análisis sobre esta matriz 
relacional de categorías reconoce como horizonte la proyec-
ción política que estas articulaciones psico-sociales tienen pa-
ra los jóvenes. Si bien las unidades de observación son dos 
grupos, diferenciados por pertenecer a sectores poblacionales 
contrastantes, en esta ponencia se abordará sólo el conforma-
do por estudiantes universitarios. Se trata de un estudio cuali-
tativo con algunos elementos del enfoque etnográfico, a partir 
del cual se privilegiaron el trabajo de campo y la combinación 
de distintas técnicas: observación de las actividades cotidia-
nas de los grupos, entrevistas en profundidad y grupales a los 
agentes que componen los distintos niveles de implementa-
ción del proyecto y análisis documental. El caso empírico en el 
cual está centrada esta ponencia lo conforman estudiantes 
que participan del Proyecto “Campamentos de Trabajo solida-
rio”, el cual es una iniciativa extensionista que viene realizando 
una Universidad Nacional de la provincia de Córdoba desde 
hace cinco años.
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ABSTRACT
UNIVERSITY STUDENTS PARTICIPATING IN VOLUNTARY 
GROUPS: MODALITIES OF SOCIABILITY, CONSTRUCTION 
OF SUBJECTIVITY AND POLITICAL PROJECTION
In this work I will present advances of different Investigations in 
course that you/they are articulate. In them I wonder for the 
characteristics that assume the different modalities of juvenile 
participation at the present time, and of what way the forms of 
sociability are linked that are he own and the subjectivity that 
there is built. The analysis on this main of categories recognizes 
as horizon the political projection that these psico-social 
articulations have for the youths. Although the observation 
units are two groups, differed to belong to contrasting popula-
tional sectors, in this report only the one will be approached 
conformed by university students. It is a qualitative study 
starting from which the field work and the combination were 
privileged of different technical: observation of the daily 
activities of the groups, interviews in depth and of groups to the 
agents that compose the different levels of implementation of 
the project and documental analysis. The empiric case in which 
this report is centered conforms it students that participate of 
the Project of university extension that it comes carrying out a 
National University of the county of Córdoba for five years.

Key words
Young Sociability Political Subjectivity

I) Introducción. Breve descripción de los contextos 
y los sujetos
En este trabajo presentaré avances de distintas Investigaciones 
en curso que se encuentran articuladas[i]. En ellas me pregunto 
por las características que asumen las distintas modalidades 
de participación juvenil en la actualidad, y de qué manera se 
vinculan las formas de sociabilidad que le son propias y la sub-
jetividad que allí se construye. El análisis sobre esta matriz 
relacional de categorías reconoce como horizonte la proyección 
política que estas articulaciones psico-sociales tienen para los 
jóvenes. Si bien las unidades de observación son dos grupos, 
diferenciados por pertenecer a sectores poblacionales con-
trastantes, en esta ponencia se abordará sólo el conformado 
por estudiantes universitarios. Se trata de un estudio cualitati-
vo con algunos elementos del enfoque etnográfico, a partir del 
cual se privilegiaron el trabajo de campo y la combinación de 
distintas técnicas: observación de las actividades cotidianas 
de los grupos, entrevistas en profundidad y grupales a los 
agentes que componen los distintos niveles de implementación 
del proyecto y análisis documental.
El caso empírico en el cual está centrada esta ponencia lo 
conforman estudiantes que participan del Proyecto “Campa-
mentos de Trabajo solidario”, el cual es una iniciativa extensio-
nista que viene realizando una Universidad Nacional de la pro-
vincia de Córdoba desde hace cinco años. La misma tiene 
como propósitos:
• Contribuir al acercamiento e inserción en la sociedad global  
a niños y jóvenes que por carencias económicas o inaccesibi-
lidades geográficas, permanecen al margen de la dinámica 
cultural y educativa actual.
• Desarrollar la sensiblidad social de los alumnos por medio de 
prácticas solidarias, de cara a la formación de un profesional 
comprometido con la comunidad[ii]. La actividad consiste en 
hacer un campamento que permite que un grupo de estudian-
tes universitarios voluntarios visiten una escuela ubicada en 
una localidad, generalmente rural y de escasos recursos. En 
este encuentro de tres días, los estudiantes dan una clase a 
los niños, de acuerdo a su orientación curricular específica 
(Ciencias Sociales, Arte, Educación Física) y a la demanda 
previamente formulada por la maestra. Se realizan alternativa-
mente otras actividades de tipo recreativo o lúdicas como talle-
res de historieta o de cuidado de salud, siempre coordinados 
por estudiantes de la universidad y en escasas oportunidades 
por docentes. Las autoridades universitarias responsables del 
proyecto intervienen financiando gastos operativos, en la 
articulación con la escuela o la comunidad y acompañando a 
los jóvenes en el campamento.

II) A continuación presentaré algunas líneas de análisis 
respecto de las dimensiones del objeto de estudio

a) Necesidades y objetivos que motivan la participación
-Desarrollar una actividad extensionista que posibilite el vínculo 
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entre Universidad y comunidad, respondiendo a la “demanda 
generada desde el contexto”[iii]. 
- Conocer otras realidades diferentes a la propia, “y poder salir 
de lo cotidiano de uno”. Esto permite lograr una articulación 
entre la teoría y la práctica, “porque uno puede estudiar mucho 
sobre pobreza y exclusión pero ahí se palpa la pobreza”.
- Búsqueda de reconocimiento social. La participación en esta 
experiencia parece permitir dar cumplimiento a una suerte de 
imagen valorada que integra cierto imaginario social, propio de 
algunas profesiones: “el estudiante de Ciencias Sociales es 
aquel que va... siempre zurdito, dirían los milicos, se mete en 
la villa, trabaja en vínculo con ciertos sectores de la sociedad 
más necesitados”, por eso “te da como una cierta ‘chapa’ ”. El 
reconocimiento obtenido puede ser de tipo simbólico o asumir 
la forma de credenciales[iv],  ya que por  dicha participación se 
obtiene una certificación académica.
-Necesidad de participar, “sentirse parte de algo”. La búsque-
da de pertenencia en este espacio permite superar ciertas 
frustraciones que la participación en otros, de tipo partidario, a 
producido en los jóvenes: “encontrás cosas que no te agradan 
y que hacen perder el interés de participar, en los grupos polí-
ticos son los intereses personales de los políticos los que se 
ponen en primer plano, por sobre los de la gente”. 
-Convicciones personales relacionadas con el altruismo, en-
tendido como “conjunto de conductas dirigidas a ayudar a 
otros sin que la persona que las realice espere obtener benefi-
cios” [v]. Entonces se trata de “poder realizar actividades con 
un fin noble, desinteresadamente”, las cuales suelen particula-
rizarse en una sensibilidad hacia la situación de pobreza de los 
niños. En algunos casos se trata de dar continuidad a la mili-
tancia en organizaciones católicas realizada en la localidad de 
pertenencia del estudiante, las cuales tienen un “sentido más 
caritativo que solidario”. 
-Surge en esta primera etapa exploratoria, la mención de as-
pectos idiosincráticos de los jóvenes que estarían actuando a 
modo de expectativa para participar, los que el coordinador de 
los campamentos definió como “Mentalidad gringa”: “espíritu 
de persona que participa activamente en su comunidad para 
tener el pueblo hecho un chiche. El espíritu de los pioneros, 
tienen incorporado que con el trabajo y esfuerzo se sale”. 

b) Formas de sociabilidad - dinámica de interacción
De la revisión bibliográfica realizada surge que, a pesar de ser 
utilizado en múltiples investigaciones donde se lo aplica a di-
versos colectivos, en relación al concepto de sociabilidad, no 
abundan las precisiones. Un referente clásico es George Simmel, 
para quien las diversas expresiones de sociabilidad remiten a 
una instancia antropológica universal y permanente a la que 
denominó la forma: una constante transhistórica que se mani-
festaría a través de un conjunto de contenidos diferentes, pre-
existiendo, sin embargo, a éstos. Se trata de un apriori sociali-
zador que posibilita la existencia misma de lo societal. En este 
trabajo nos apartaremos de esta forma abstracta y esencialista 
de considerar la sociabilidad, como si dependiera de una 
necesidad humana instintiva universal que movilizara a todos 
por igual. Por el contrario, consideramos que no se puede ana-
lizar la sociabilidad  con independencia de la clase social de 
pertenencia, el género, el grupo de edad y otros factores cultu-
rales. Recuperamos de manera general la idea que vincula la 
sociabilidad con “un modo de estar con el otro”[vi]. Para anali-
zarla consideraremos la dinámica del lazo social: acuerdos, 
conflictos y formas de resolución.
Los jóvenes que participan de los Campamentos solidarios 
comparten una misma pertenencia institucional, aunque no 
podríamos decir que se hayan constituido como grupo: por el 
contrario, se observa una marcada inestabilidad. Esto es justi-
ficado en la falta de tiempo debido a exigencias académicas, 
pero desde nuestra interpretación es, por lo menos en parte, 
efecto del propio dispositivo de trabajo que se implementa 
desde la institución y que no genera condiciones para el desa-

rrollo de la grupalidad. El primer encuentro se produce en el 
campamento propiamente dicho, es decir, que no se reúnen 
previamente a explicitar un encuadre de trabajo, ni a planificar 
ni a evaluar la experiencia. Esto dificulta el desarrollo de un 
proceso de trabajo grupal porque no se genera conocimiento 
entre los miembros y menos aún pertenencia: “la mayoría se 
conoció en el colectivo”, expresa unos de los estudiantes. Esto 
generó enfrentamientos entre ellos durante la experiencia, mo-
tivados fundamentalmente por el desconocimiento que tenían 
los que nunca habían ido acerca de las tareas domésticas (lim-
pieza, preparar comida, etc) que debían realizar. Estas tensio-
nes a nivel de las interacciones es posible que se hayan agra-
vado por la problemática de extrema pobreza y casos de vio-
lencia familiar que encontraron en la comunidad, de la cual 
tenían escasas referencias y no contaban con muchos ele-
mentos técnicos para responder. Tampoco la intervención del 
coordinador del proyecto generó contención ni directivas que 
permitan conducir en terreno las estrategias técnicas a seguir, 
se trata más bien de una forma horizontal (“estaba el coordina-
dor general, pero él era como uno más de nosotros”) y que 
entiende que si interviene más activamente limita el logro de la 
“autodisciplina y la autonomía” en los estudiantes.
La resolución de estos conflictos se realiza de manera espon-
tánea y particular entre los estudiantes, sin intervención del 
coordinador: no se instalan deliberadamente espacios inter-
subjetivos que permitan socializar estas cuestiones ni estable-
cer acuerdos que regulen la convivencia.
Para la etapa siguiente de nuestro proyecto queda pendiente 
triangular en terreno la percepción que tiene el coordinador de 
los campamentos, según el cual esta experiencia produce in-
tensas transformaciones en la manera de relacionarse entre 
los jóvenes: “es con el medio que van a encontrar: chicos po-
bres, del campo. El contexto en el cual está relación se da 
modifica la modifica.  Vos tenés la actitud en el micromundo de 
la academia que es distinta, estimo que no sólo diluye relacio-
nes solidarias profundas sino que ha diluido el trato fraterno. 
La actitud solidaria desde lavar todo el mundo su taza”.

c) Modalidades de subjetivación
Nos preguntamos por la producción de subjetividad en estos 
espacios de desarrollo de sociabilidad de los jóvenes. En esta 
cuestión nos hemos apoyado en la distinción foucaultiana 
entre “modos de subjetivación” y “producción de subjetividad”: 
“Los modos de subjetivación son formas de dominio,  pero 
siempre se mantiene un resto o exceso que no puede ser dis-
ciplinado y que genera malestares diversos. Es desde allí des-
de donde pueden establecerse líneas de fuga, las posibilida-
des de inventar, de imaginar radicalidad, de producir transfor-
maciones que alteren lo instituido; de eso se trata la producción 
de subjetividad”[vii]. Además entendemos que la subjetividad 
remite a algún registro interno de autopercepción y, en conse-
cuencia, estamos hablando de emociones, imágenes, valora-
ciones, que se expresan en representaciones y prácticas de 
los agentes.
En este caso, se trata de las simbolizaciones producidas en 
sus experiencias de sociabilidad, y, en este sentido, las prácti-
cas de subjetividad son también respuestas que los jóvenes 
elaboran en situaciones de su  vida cotidiana.
Encontramos ansiedad y temor por no saber cómo enfrentar la 
tarea docente, ante la autopercepción de no contar con recur-
sos didácticos para hacerlo. También se sintieron desbordados 
anímicamente por no saber responder a las demandas de una 
comunidad en situación de extrema pobreza y con problemáti-
cas altamente complejas como son el maltrato infantil. En este 
punto se destacan las resonancias subjetivas que puedan pro-
ducirse en ellos cuando son ubicados -de acuerdo a sus pala-
bras- en el lugar de la “salvación” por los pobladores, lo cual 
queda para profundizar en la indagación futura. 
La experiencia produce efectos a nivel del autoconocimiento 
personal, más que en su formación técnica: “la forma de ver la 
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vida de uno mismo se cambia porque después de haber estado 
en el campamento y ver todas las necesidades que tienen, 
como que empezás a ver otras prioridades en tu vida, no tener 
la última remera que salió”.  
De acuerdo a la percepción del coordinador, el impacto subje-
tivo de esta experiencia alcanza a transformar la escala de 
valores: “Hay como un desnudar a las personas, si soy egoista 
como y me voy a dormir la siesta”. Pero es una transformación 
momentánea que se limita al plano intelectual de comprensión 
de la realidad de los pobres, porque no se refleja en sus rela-
ciones en la academia, porque ella no favorece la solidaridad 
y promueve formas “intelectualizadas” de conocimiento, aleja-
das de la realidad.

d) Proyección política
Los estudiantes rechazan considerar esta actividad como política 
en el sentido de partidario, es más, condicionan su participa-
ción a que no lo sea: “si hubiera visto que había alguna inten-
cionalidad política, una intencionalidad clientelar, no hubiera 
seguido”. 
Muchos participan en este espacio porque se han sentido de-
fraudados en otros: “para evitar manejos espúreos, de corrup-
ción”. La situación de entrevista promueve la reflexión sobre la 
proyección política de la actividad, entonces admiten que pue-
de tener que ver con “concientizar a alguien para que cambie 
sus condiciones de vida”, aunque confiesan no haber “prestado 
atención a eso”. 
Institucionalmente no existe una explicitación formal de tales 
fines, sin embargo el coordinador evalúa que los estudiantes 
no son capaces de realizar una lectura política de estas expe-
riencias, ya que “no pasa de una cuestión social, humana. 
Ellos mismos quizá por su falta de práctica no lo llevan al terre-
no ideológico político para buscar las causales de la situación 
que han percibido, queda en una conmiseración hacia los 
otros. Porque hablar de política es hablar de prácticas, hablar 
de lo ideológico es entender en profundidad las causas de 
esas prácticas”.

III) A modo de cierre
La limitada significatividad que la experiencia de Campamentos 
solidarios tiene en la vida de los estudiantes (tanto por su dis-
continuidad temporal como por el involucramiento subjetivo 
que despierta) limita el desarrollo de sociabilidad  y reduce el 
impacto subjetivo que produce, volviéndose una experiencia 
“solidaria” que, aunque la realizan en el ámbito académico, no 
aporta a su formación técnica.
La procuración de reconocimiento social y el altruismo se arti-
culan contradictoriamente en los discursos de los jóvenes: hi-
potetizamos que existe cierta búsqueda de “dar una buena 
imagen”, de acuerdo al horizonte de expectativas que tienen 
en relación a los investigadores. La cuestión de la solidaridad 
considerado como “proyecto institucional” no es suficiente-
mente trabajada desde el equipo responsable, lo cual repercu-
te en cierta concepción de la práctica desde la caridad o la fi-
lantropía, limitando las posibilidades de revisión del posiciona-
miento subjetivo de los estudiantes respecto a la posición que 
ocupan en el espacio social y su relación estructuralmente 
conflictiva con las otras clases sociales. Aunque conjeturamos 
que el acercamiento a realidades tan contrastantes con las 
propias opera en esta dirección, al no ser esto trabajado con-
ceptualmente no se capitaliza como experiencia socializadora 
que contribuya a la incorporación de los jóvenes universitarios 
como ciudadanos con deberes y responsabilidades en la ges-
tión de los asuntos de su comunidad. Quedan por triangular 
algunas motivaciones para participar inscriptas en la idiosin-
cracia cultural propia de la región, de acuerdo a lo referido por 
el coordinador del proyecto.
Resulta preocupante, en orden a sostener un orden represen-
tativo y democrático, el rechazo que tienen los jóvenes a verse 
involucrados en prácticas de participación que puedan ser ca-

talogadas como “políticas” (equivalentes a partidarias, en su 
concepción), en tanto se les asignan de manera hegemónica 
valores negativos (corrupción, mentira). Lejos de encontrar ex-
presiones de la “trivalidad postmoderna juvenil”, caracterizada 
por una búsqueda del placer del encuentro como único hori-
zonte de la acción[viii], la sociabilidad y las proyecciones polí-
ticas de las prácticas colectivas de estos jóvenes no pueden 
entenderse por fuera de la realidad socio-política conflictiva de 
nuestro país: grados elevados de pobreza y desigualdad, de-
valuación de las prácticas políticas tradicionales como canales 
de transformación social, viejas y nuevas formas de asisten-
cialismo y clientelismo político, entre otras. 
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RESUMEN
Esta ponencia se enmarca en la investigación “Política y subje-
tividad: estrategias colectivas frente la vulnerabilización social” 
(Proyecto UBACyT P052. Directora: Dra. A. M. Fernández; Co-
Directora: Dra. M. López), de carácter exploratorio descriptivo, 
en la que se emplea una metodología cualitativa para la reco-
lección y análisis de la información. A lo largo de más de cinco 
años de trabajo de campo en diversas fábricas recuperadas 
por sus obreras/os, se han distinguido y puntuado cuatro di-
mensiones indisociables en la invención de las fábricas sin 
patrón: legal, productiva, política y subjetiva. En este escrito se 
presentan con mayor detalle las dimensiones política y subje-
tiva de los devenires de la cooperativa “La Nueva Esperanza” 
(ex Grissinopoli), a partir de la ampliación del trabajo de campo 
recientemente realizada (diciembre 2006-marzo 2007)

Palabras clave
Política. Subjetividad. Fabricas recuperadas

ABSTRACT
BECOMINGS OF A FACTORY WITHOUT PATRON: 
THE COOPERATIVE SOCIETY “THE NEW HOPE” 
(FORMER GRISSINOPOLI)
This paper is framed in the investigation of “Politics and 
subjectivity: collective strategies to face social vulnerabilization” 
(Project UBACyT P052. Directed by: Dra. A. M. Fernández, 
and Co-directed by Dra. M. López), done with an descriptive 
exploratory character, in which a qualitative methodology is 
used for the gathering and the analysis of the information. 
Along more than five years of field work in diverse factories 
recovered by their employees, in this paper, they have been 
distinguished and punctuated four stages related to the creation 
of factories without patrons: legal, productive, politic and 
subjective. In this writing are detailly shown the politics and 
subjective steps of the becoming of the cooperative society 
“The New Hope” (former Grissinopoli), starting from the 
amplification of the recently carried out field work (December 
2006-March 2007)

Key words
Politics Subjectivity Recovered factories

Breve caracterización de las dimensiones legal 
y productiva de la cooperativa 
A mediados de 2002,  después de un año sin cobrar sus suel-
dos y tres años sin recibir aportes jubilatorios las/os obreros 
(16 en total) de la entonces fábrica Grissinópoli -que contaba 
con dos pedidos de quiebra- comienzan una huelga, seguida 
por la toma y recuperación de la fábrica por sus trabajadoras/
es, que rápidamente, con la solidaridad de asambleas barriales, 
antiguos clientes y otras/os, la ponen a producir.
Luego de arduos debates -frente a la opción cooperativa o es-
tatización con  control obrero-, definen la conformación de una 
cooperativa, que toma forma legal cuando el I.N.A.E  aprueba 
su estatuto.  Por la Ley 1327, aprobada por la Legislatura Por-
teña en noviembre de 2002, se cede transitoriamente a las y 
los trabajadores el uso de la marca “Grissinopoli”, las maqui-
narias y el inmueble, por un plazo de 2 años.  Una vez cumpli-
do el plazo, no han tenido noticias de montos ni modos de 
comenzar los pagos al gobierno.

Al igual que las otras fábricas sin patrón que integran el MNFR, 
del que forman parte, cuentan formalmente con un consejo 
administrativo (presidente, tesorero, secretario, síndico y vo-
cal), pero desde los inicios y en la actualidad -señalan-  las 
decisiones se toman en asamblea: “todo lo decidimos todos 
juntos, todo se resuelve por asamblea y por votación”[1].  
Se encuentra en “La Nueva Esperanza” una insistente marca 
de la invención legal de las fábricas sin patrón: darse una for-
ma legal posible -jerárquica, delegativa- y  habitarla con prác-
ticas de horizontalidad, en diversos grados de tensión[2].
En cuanto a la dimensión productiva, la cantidad de materia 
prima necesaria para responder a la demanda de fabricación 
de grisines y otros se torna un dato significativo: a los inicios 
compraban 4 bolsas de harina por semana; en la actualidad, 
200.  Ha habido, entonces, un gran aumento en la producción, 
que involucra ganancias e inversiones: “…estamos compran-
do 200 bolsas por semana, trabajando mucho mejor que en el 
comienzo, tenemos una amasadora nueva y queremos com-
prar otra”[3].  
A diferencia de otras fábricas recuperadas, en las que trabajar 
a facon ha sido característico de los inicios, en este caso con-
tinúa esa modalidad, que pareciera “garantizar” un piso de 
ingresos: “…hicimos muchos clientes nuevos y trabajamos a 
facon con una empresa, eso nos ayuda mucho… ellos nos 
traen toda la materia prima, los envases, todo y nosotros le 
cobramos el servicio de fabricación”.
En cuanto al reparto del dinero, los sueldos de administrativas 
y obreras/os son iguales, y las diferencias se relacionan con el 
cobro de horas extra. Afirman que los sueldos son dignos y 
que quienes trabajan horas extra cobran 3 veces más que los 
que trabajan en una fábrica bajo patrón. Un problema insistente, 
sin embargo, es el ausentismo. En varias recuperadas sucede, 
y se han dado diversas estrategias para solucionarlo; en este 
caso, “eso se intentó arreglar haciendo un descuento impor-
tante en el sueldo”[4].
Por último, la cuestión de la incorporación de trabajadoras/es: 
han definido tomarlos por contrato, en base a la diferencia 
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entre quienes participaron o no en la toma de la fábrica: “No 
tomamos nuevos socios sino contratados porque los nuevos 
no pasaron por lo que nosotros pasamos. Pasamos hambre, 
frío, hemos dejado la salud en todo esto… De todos modos 
somos todos iguales, cobramos igual según la cantidad de 
horas que trabajamos”[5]. 
Nuevamente aquí, la marca de la invención de las fábricas sin 
patrón: toman contratados, no toman nuevos socios, pero el 
cobran lo mismo.
En relación al uso del dinero, no se reparte el excedente, como 
en otras fábricas, sino que tratan de hacer inversiones y formar 
un fondo para el pago de gastos futuros.

La dimensión política, dimensión subjetiva: 
tensiones y diversidad
En una cartografía actual de las fábricas recuperadas visitadas 
en el trabajo de campo, algunas tensan explícitamente sus 
relaciones con el gobierno y el MNRF[6], en tanto que otras, 
como “La Nueva Esperanza”, mantienen muy buenas relacio-
nes con el gobierno nacional y de la Ciudad de Buenos Aires.  
Asimismo, se relacionan con otras fábricas que integran el 
MNFR,  intercambian problemas, estrategias y se ayudan mo-
netariamente cuando lo necesitan[7].  Por otro lado, han opta-
do por no pertenecer a ningún sindicato -a diferencia de otras 
fábricas recuperadas que luchan por seguir perteneciendo al 
sindicato de su actividad[8].  En cualquiera de estas circuns-
tancias, la reciprocidad pareciera ser un eje importante:  “El  
sindicato de la alimentación en la huelga se borró olímpica-
mente” [9].
En relación a los partidos políticos, cabe mencionar que al ini-
cio hubo mucha participación, fundamentalmente del Polo 
Obrero[10]. Al igual que en las asambleas barriales, algunos 
partidos políticos de izquierda encontraron en esta experiencia 
colectiva un buen espacio para el despliegue de algún Progra-
ma pensado en otro espacio (el partidario) y esto no fue bien 
recibido por quienes realizaban una fuerte apuesta a la auto-
gestión [11].  En este caso, la presidenta de la cooperativa afir-
ma que hubo intentos de copar la administración de la fábrica, 
fuertemente repelidos por las/os obreras/os y administrativas.
Yendo a los modos de funcionamiento “puertas adentro”, las 
decisiones se toman en asambleas que se realizan al menos 
una vez al mes, y aparecen diferentes apreciaciones relativas 
a tomarlas por votación y/o por consenso: “En esta cooperativa 
todo se resuelve por votación y por  asamblea, todos participan, 
es variable, puede ser una vez por mes seguro, a veces más. 
Pero como somos tan poquitos, somos 15 que nos hablamos, 
que resolvemos, entonces se toma un papel, se vota y se re-
suelve” -afirma la presidenta, que, junto a otra persona trabaja 
“arriba” y se ocupa de “la parte administrativa” (sic.).
Una “compañera de abajo”, a su vez, enfatiza la importancia 
de la asamblea como lugar de disensos y consensos más que 
de votación: “Resolvemos distintos asuntos en asamblea…
Cortamos una o dos horas antes el trabajo según el tema, y a 
veces hasta cuatro horas para poder discutir bien. Somos 
quince que no tenemos las mismas ideas… Votamos, pero 
queremos que sea por consenso. A veces, si no llegamos a un 
acuerdo lo dejamos para otro día.”[12]
En relación a otro de los conflictos que se les presentan en las 
relaciones al interior de la fábrica y que se trabajan en asam-
blea, insiste la tensión entre quienes sostienen un fuerte com-
promiso con el proyecto autogestivo sin patrón y sus compa-
ñeras/os que asumen las tareas cotidianas como cuando 
trabajaban bajo patrón[13]. Dice al respecto una trabajadora: 
“No  todos participan con el mismo compromiso, todavía no. 
Hay gente que todavía no asumió la responsabilidad, es como 
si estuvieran pendientes del patrón. Se conforman con lo que 
pueden retirar los viernes. Estas cuestiones se tratan en las 
asambleas. Estamos todos ocupados trabajando y hay uno 
que se sale del carril, eso hay que trabajarlo. Llega un momento 
que es ‘elegi’, te quedas o te vas’, si del carro no tiramos todos 

juntos…”.  Y, al respecto, agrega la presidenta: “Se complica 
de que mucha gente es individualista, no piensa en el igual o 
el compañero, piensa solamente en él y en su beneficio, falta 
al trabajo y es vago, y generalmente el que era vago antes, 
cuando tenía relación de dependencia, sigue siendo vago 
ahora. La convivencia no es fácil.  Durante la huelga, un poco 
obligados porque estaban viviendo acá, era distinto…pero 
después… la convivencia se tolera y se afecta porque están 
trabajando y la marcha sigue de la fábrica, pero no es que hay 
una gran unidad”[14]
En otras palabras, en la diversidad de posicionamientos, se 
producen múltiples composiciones y quienes sostienen dife-
rencias que tensan en un campo, acoplan en otro[15]. Así, la 
presidenta y la “obrera combativa” ocupan posiciones opuestas 
en la tensión entre “la parte organizativa” y “la parte de produc-
ción”, o entre “las de arriba” y “las/os de abajo”[16], y, a su vez, 
se acoplan en la tensión entre quienes apuestan a la fábrica sin 
patrón y quienes siguen trabajando como en una fábrica tradi-
cional. Se acoplan/se agregan en una situación; se des-acoplan 
y enfrentan en otra[17], instalan alianzas en situación sin por 
eso in-diferenciarse u homogeneizar posiciones diversas, en 
una apuesta a la horizontalidad al lado de las diferencias.
Esta invención política “sin patrón”, opera en simultáneo, en 
acto, con la invenciones que configuran la dimensión subjetiva. 
“Son” y “no son” las/os mismas/os antes y después de la toma 
y recuperación de la fábrica. Un momento significativo en la 
producción de subjetividad es cuando “descubren” que pueden 
tratar ellos/as mismos/as con los proveedores, tarea de la que 
antes se encargaban “los dueños” o “la patronal”: “A partir de 
ahí dijimos: ya podemos caminar solos, sin capataz. Porque 
antes no habíamos tratado con ningún proveedor y vimos que 
era posible”- afirma una obrera. Y agrega que a partir de tomar 
las “cosas” en las propias manos (autogestionar), la responsa-
bilidad es mayor: “Antes cumplíamos horario, ahora es diferen-
te… Tenemos mucha responsabilidad”[18].
En relación a los cambios en las/os trabajadores de la fábrica, 
una colaboradora de GrissiCultura -el centro cultural de la 
fábrica, cerrado hace un tiempo- señala las diferencias en los 
ánimos en el momento de la toma y en la actualidad: “Estaban 
más contentos con la toma, había más euforia. Ahora están 
asustados por los contratos que hay que renovar. Pero hay un 
crecimiento que no pueden digerir”. Y agrega: “A medida que 
crece la producción, crece la lucha de poder entre ellos.  Hay 
conflicto…”[19]
Las preocupaciones tensan, desde diferentes posiciones y em-
poderamientos, con la posibilidad de ilusionar un futuro mejor. 
Así como la presidenta menciona cómo y cuánto han podido 
avanzar en la producción y espera lograr una producción com-
pleta integrando el 2do piso, una socia/obrera imagina gente 
continuando la labor por ellas/os comenzada: “Me imagino la 
fábrica en el futuro, la veo trabajando a pleno, trabajando las 
dos líneas, dando trabajo a mucha gente. Somos un pequeño 
eslabón de todas las recuperadas para poder aportar algo a la 
sociedad y dar el ejemplo al gobierno de que los obreros pue-
den. Estamos dispuestos a defender nuestro trabajo, poder 
jubilarme, decir ‘he luchado’ y que otros la puedan seguir man-
teniendo” [20].
En referencia a su propio “modo de ser” y a los “modos de ser” 
de otras trabajadoras que ocupan otros lugares dentro de la 
cooperativa, N., de “abajo”, dice: “Soy la misma persona, orgu-
llosa de seguir humilde, sin soberbia, respetuosa de los demás 
como me gusta que lo sean conmigo. Eso es lo que no cambió 
en el pasar de ser obrera-empleada a, en el futuro ser dueña, 
que no soy hasta que no firmemos”.
Para finalizar este momento de este devenir, vale citar una 
frase que, tal vez, dice de manera sencilla acerca de la com-
plejidad de la apuesta política y subjetiva que se produce y 
despliega en inmanencia, en las diversas dimensiones de la 
invención de estos colectivos:  “Es importante poder respetar 
que otro piensen diferente aunque duela…”.
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NOTAS

[1] Entrevista a la Presidenta de la cooperativa, enero 2007.  

[2] Hemos distinguido que tanto en las asambleas barriales como en las fá-
bricas y empresas sin patrón, las tensiones, en la medida en que pueden 
sostenerse como tales, motorizan la acción de los colectivos autogestivos.  
Véase al respecto, Fernández, A.M. y Cols., Política y subjetividad. Asambleas 
barriales y fábricas recuperadas, Tinta Limón, Bs.As., 2006.

[3] Entrevista a la presidenta de la cooperativa

[4] Idem

[5] Entrevista a N., obrera de la cooperativa, febrero 2007.

[6] Maderera Córdoba, por ejemplo. Entrevista con el presidente de la coo-
perativa, octubre 2006.

[7] Entrevista a la presidenta de la cooperativa, ibíd

[8]Por ejemplo, en el BAUEN, en tanto trabajadores consideran que les co-
rrespondería dicha pertenencia.

[9] Entrevista a la presidenta de la cooperativa, citada líneas arriba.

[10] Idem

[11] Fernández, A.M. y Cols., Política y subjetividad… ob. cit.

[12] Entrevista, febrero de 2007.

[13] Esta tensión insiste en diversas empresas y fábricas recuperadas.  Ver 
Fernández, A.M. y Cols., Polìtica y subjetividad, ob. cit

[14] Entrevista a la presidenta

[15] Esta idea de agregados-desagregados en los colectivos y sus lógicas 
está ampliamente trabajada en Fernández, A.M., Las lógicas colectivas: 
imaginarios, cuerpos y multiplicidades, Biblos, Bs.As., 2007.

[16] Arriba-abajo tanto en el espacio concreto de la fábrica como en sus 
inscripciones de clase.

[17] Fernández, A.M., ob. cit.

[18] Entrevista con N., obrera/socia de la cooperativa, febrero 2007.

[19] Entrevista trabajo de campo, realizada en febrero 2007.

[20] Entrevista a N., socia/obrera.
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dEVENIRES dE LAS FÁBRICAS SIN PATRÓN: 
BUENOS AIRES UNA EMPRESA NACIONAL (B.A.U.E.N.)
Cabrera, Candela 
UBACyT, Universidad de Buenos Aires. CABA

RESUMEN
En este escrito se presentaran algunas consideraciones sobre 
la experiencia de la empresa recuperada Buenos Aires una 
Empresa Nacional (B.A.U.E.N.) en el marco del Proyecto de 
Investigación UBACyT P052 Política y Subjetividad: Estrategias 
colectivas frente a la vulnerabilización social, dirigido por la Dra. 
Ana M. Fernández y co-dirigido por la Dra. Mercedes López. A 
lo largo del mismo se distinguirán y puntuaran algunas de las 
formas de organización -que implican modos de funcionamien-
to así como también mecanismos de regulación colectiva- im-
plementadas en los cuatro años que lleva esta experiencia. Al 
mismo tiempo se señalará la tensión entre autogestión-hori-
zontalidad-acción directa y delegación-verticalidad-represen-
tación desplegada desde los inicios en estas experiencias que 
inventan modos de organización autogestiva.

Palabras clave
Fábricas recuperadas Autogestión Subjetividad

ABSTRACT
DEVELOPMENT OF THE RECOVERED FACTORIES: 
BUENOS AIRES A NATIONAL COMPANY (B.A.U.E.N.)
This paper examines the experience of the recovered company 
Buenos Aires a National Company (B.A.U.E.N.) within the frame 
of the Research Project UBACyT P052 Politics and subjectivity: 
Collective Strategies for the social vulnerability, directed by Dr 
Ana M. Fernández, and co-directed by Dr. Mercedes López. 
Throughout this work, some of the ways of organization- which 
imply functioning ways as well as collective regulatory mecha-
nisms- implemented in this four- year experience it shall be 
described and specified. At the same time, it shall focus on the 
tension between self management - horizontality - direct action 
and delegation - verticality - representation observed since the 
beginning of these experiences which create ways of self-man-
agement organization.

Key words
Recovered Factories Self Management

I. INTRODUCCIÓN       
En este escrito se presentan -en el marco del Proyecto de 
Investigación UBACyT P052 Política y Subjetividad: Estrategias 
colectivas frente a la vulnerabilización social, dirigido por la 
Dra. Ana M. Fernández y co-dirigida por Dra. M. López - algu-
nas consideraciones sobre la experiencia de la empresa recu-
perada Buenos Aires una Empresa Nacional (B.A.U.E.N.).
Como se ha expuesto en trabajos anteriores las fábricas y empre-
sas recuperadas surgen en su mayoría en el año 2002, momento 
en que en el país se atravesaba una crisis no sólo económica, 
también institucional, política y social. En diciembre del 2001 el 
tradicional Hotel Bauen, ubicado en Corrientes y Callao, pre-
senta la quiebra y cierra sus puertas dejando a los trabajadores 
desocupados. Dos años después, aproximadamente treinta y 
cinco de ellos, luego de contactarse con el  MNER (Movimiento 
Nacional de Empresas Recuperadas) y acompañados por di-
versas organizaciones sociales, toman las instalaciones del 
hotel. Luego de un arduo trabajo de recuperación del edificio, 
en la actualidad el hotel se encuentra funcionando y cuenta 
con un total de ciento cincuenta y ocho trabajadores.
En los cuatro años que lleva esta experiencia se han imple-
mentado formas de organización que implican modos de fun-
cionamiento así como también mecanismos de regulación co-
lectiva algunos de los cuales se distinguirán y puntarán en 
este escrito. En tal sentido, es importante señalar que una de 
las invenciones de las fábricas y empresas recuperadas ha 
sido “adoptar un modo autogestivo de organización como una 
forma de estrategia colectiva de supervivencia”[i]. Pensar los 
procesos autogestivos desplegados en estas experiencias ha 
implicado -entre otras cuestiones- por un lado elucidar las 
tensiones entre autogestión-horizontalidad-acción directa y 
delegación-verticalidad-representación[ii] y por otro, tener en 
cuenta los diferentes grados de implicación subjetiva como así 
también las dificultades de las transformaciones subjetivas 
necesarias para sostener la autogestión. 

II. La asamblea y el Consejo de Administración: 
modalidades de organización
En el libro Política y subjetividad: asambleas barriales y fábri-
cas recuperadas[iii] se ha señalado que la invención de las 
fábricas sin patrón ha permitido distinguir cuatro dimensiones: 
productiva, política, legal y subjetiva que “se producen en si-
multáneo y que no pueden pensarse unas sin las otras”. Si 
tomamos la dimensión productiva, la principal invención ha si-
do producir sin patrón alterando situacionalmente dos de los 
supuestos más fuertes en relación al modo capitalista indus-
trial. Uno, es el imaginario social que sostenía que no se podía 
producir sin patrón o presidente que tomara decisiones. El 
otro, que no era posible el funcionamiento sin gerentes y jefes 
de fábricas que contaban con un saber técnico que los traba-
jadores no poseían. En el andar de la experiencia han inventa-
do un modo de producir diferente, “se trata de un aprendizaje 
en el terreno, en la situación, de un saber hacer colectivo que 
se produce entre todos”[iv]; un trabajador del B.A.U.E.N. ex-
presa “cuando llegamos acá no teníamos la menor idea de lo 
que era una cooperativa… Visitamos otras empresas recupe-
radas, nos dimos cuenta que no éramos los únicos, teníamos 
miedo de que no durara mucho, miedo de pasar de estar 
siempre bajo patrón a intentar arrancar esto… empezamos a 
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delinear propuestas, había que discutir, acá estaban todos acos-
tumbrados a que le digan lo que hay que hacer”[v].
Al igual que otras fábricas y empresas recuperadas el B.A.U.E.N. 
conformo una Cooperativa de Trabajo que tiene una estructura 
formal que es el Consejo de Administración -compuesto por un 
presidente, un vicepresidente, un secretario y un tesorero- que 
es el “responsable” ante los organismos oficiales. Este Consejo 
de Administración se renueva cada tres años y cualquiera 
tiene la posibilidad de postularse. En septiembre de 2006 se 
realizó la primera renovación en el B.A.U.E.N., uno de los tra-
bajadores en una entrevista cuenta el modo en que eligieron a 
los nuevos integrantes “en la asamblea se eligen los compañe-
ros que van a componer el consejo y luego se vota. En esta 
primera renovación se pusieron en juego otras capacidades, la 
primera vez la elección tuvo más que ver con cuestiones afec-
tivas del momento de la toma”.
Aunque las fábricas y empresas recuperadas -en su mayoría- 
tuvieron que ampararse en la figura legal de Cooperativas de 
Trabajo no abandonan por ello el dispositivo asambleario y 
autogestivo que desde los inicios instalan como modalidad de 
organización colectiva. Es decir, al momento de conformar la 
cooperativa ambas formas de organización coexisten en las 
fábricas sin patrón. Un Consejo de Administración con una es-
tructura que implica una organización jerárquica y asume las 
formas de la representación y un dispositivo asambleario que 
dispone condiciones de horizontalidad donde las decisiones 
son tomadas entre todos.
Ahora bien, si bien en los inicios el Consejo de Administración 
se implementa y  sostiene meramente como un requisito formal 
que hace a la “invención legal”[vi], es decir más allá de esta 
forma de organización las decisiones continúan siendo toma-
das en asamblea por todo el colectivo, en la actualidad es po-
sible distinguir que el Consejo de Administración iría cobrando 
en lo cotidiano cierta “autonomía” en la toma de decisiones y 
llevaría adelante determinadas acciones que no necesaria-
mente serán discutidas en la asamblea. En tal sentido, en una 
entrevista realizada en enero del 2007 uno de los trabajadores 
expresa “hay inversiones que implican un monto de dinero 
importante que se hablan en asamblea y otras, las de todos los 
días o si vas a comprar una heladera que implican montos 
menores, directamente las resuelve el consejo de administración” 
[vii]. Cabe señalar que una de las funciones del Consejo de Admi-
nistración es llevar adelante lo administrativo-contables.  
Tampoco el funcionamiento en asamblea se sostiene igual que 
en los inicios, en el 2004 las reuniones asamblearias en el 
B.A.U.E.N. estaban estipuladas cada quince días y si se pre-
sentaba alguna cuestión urgente convocaban a una asamblea 
extraordinaria. En la actualidad dicha frecuencia no es la mis-
ma, uno de los trabajadores comenta al respecto algunas de 
las dificultades en el funcionamiento de dicho dispositivo, “no 
tenemos estipulado un horario fijo de reunión de la asamblea, 
depende de la situación. Pueden ser semanales, quincenales, 
una vez al mes, a veces la situación política te obliga a hacer 
tres asambleas en una semana. Son todas extraordinarias. 
Pero, por ejemplo cuando el hotel esta lleno es difícil hacer 
asambleas porque estamos trabajando y es complicado sacar 
a los compañeros de las tareas. En general de la asamblea 
participa el 50% porque algunos se van y sobre todo porque 
quienes trabajan de noche no vienen por el horario, solemos 
reunirnos a las 15 hs. que es el horario de cambio de turno. Si 
participaran los que trabajan en el turno de noche la concu-
rrencia sería de un 70, 80%. Igualmente no pasa más de un 
mes sin asamblea, en un mes si no hay asamblea se escucha 
un rumor por los pasillos”[viii]. También han adoptado la moda-
lidad del voto a mano alzada en lugar de arribar a consenso 
modalidad que era habitual en los inicios y como expresa uno 
de los trabajadores “a veces se plantea votación con urna por-
que hay compañeros que no quieren que sepan que votaron, 
sobre todo cuando es el caso de alguna sanción”[ix].
Lo que se quiere señalar es que tanto el dispositivo asambleario 

como el Consejo de Administración operan como formas organi-
zativas que van transformando los modos de concebir su funcio-
namiento, los mecanismos de regulación que implementan, las 
distribuciones de poder en el colectivo, etc. poniendo en acto co-
tidianamente de manifiesto la tensión entre autogestión-horizon-
talidad-acción directa y delegación-verticalidad-representación.
En tal sentido, al distinguir cierta “autonomía” en la toma de 
decisiones por parte de quienes componen el Consejo de Ad-
ministración y al mismo tiempo puntuar que el funcionamiento 
en dispositivo asambleario no sería lo habitual y/o requeriría 
de un tiempo distinto al de las exigencias de lo cotidiano de la 
producción, no implica afirmar que un dispositivo ha sido troca-
do por otro, sino que se trata de pensar la capacidad producti-
va de la tensiones[x] que inauguran. Cuando uno de los traba-
jadores expresa que -más allá de las dificultades para sostener 
el dispositivo asambleario en medio del trabajo- “en un mes si 
no hay asamblea se escucha un rumor por los pasillos” es más 
que una advertencia, esta operando allí -en acto- la impronta 
de la experiencia autogestiva. En tal sentido, no se trata de no 
instituir determinados modos de organización como dijimos al 
inicio de este escrito los procesos autogestivos inaugurados 
por las fábricas sin patrón no excluyen que puedan retomarse 
y reinstalarse significaciones y prácticas propias de las lógicas 
fabriles tradicionales. En todo caso lo que se quiere resaltar es 
que en el devenir de la experiencia del B.A.U.E.N. al ir imple-
mentando determinados modos de organización han puesto a 
operar determinados mecanismos de regulación colectiva que 
parecen sostener la tensión entre delegación y autogestión.
Otro ejemplo de lo que se viene planteando es el sistema de 
sanciones que han implementado como mecanismo de regula-
ción colectiva en el último año. Si bien esto no ha sido sencillo  
“porque hay una concepción de que como somos una coope-
rativa nadie te va a retar, lo que encontramos como solución es 
el sumario”[xi]. Los conflictos por los cuales resuelven sancio-
nar a alguien son desde no cumplir con los horarios hasta el 
robo de dinero, “cuando hay que sancionar a alguien se abre 
un sumario. En asamblea se determina un sumariante que es 
aquel compañero que va a realizar la investigación del caso, 
hablar con el sumariado y con quien lo denuncia. Luego el 
Consejo de Administración determina la sanción, si la decisión 
es complicada se toma en asamblea ya que el compañero 
tiene derecho a defenderse”. Si bien la sanción - al igual que la 
vigilancia y el control- son dispositivos disciplinarios, en esta 
experiencia el hecho de sancionar a un compañero no opera 
como un mecanismo disciplinario sino que se resignifica al pa-
sar por el tamiz del dispositivo asambleario que dispone a la 
horizontalidad, “habilitando condiciones de igualdad”[xii] e ins-
tala un modo de regulación colectiva que opera “incidiendo 
para que la persona regule su actividad según lo esperable por 
el conjunto”[xiii].  
Para finalizar se quiere señalar que los modos de organización 
que vayan adoptando las fábricas sin patrón deberán ser pen-
sados en el marco de un contexto no sólo económico y produc-
tivo en cuanto a la rentabilidad en el mercado, sino también 
político y legal. Mucho ha cambiado en el mapa político en el 
que se movían empresas y fábricas recuperadas. Los movi-
mientos que en su momento supieron nuclearlas en la actuali-
dad se encuentran fragmentados y esto ha operado también 
fragmentaciones entre los colectivos de distintas fábricas y 
empresas recuperadas. Al mismo tiempo, todavía no están 
resueltas las cuestiones legales de fondo, si bien hasta aquí 
han podido continuar trabajando.

NOTAS

[i] Fernández, A.M., López, M.; Imaz, X.,Ojam, E., Calloway, C.: “Las fábricas 
recuperadas como espacios de invención colectiva” en Memorias de las XIII 
Jornadas de Investigación y Segundo Encuentro de Investigadores en Psi-
cología del MERCOSUR, Fac. de Psicología, UBA, Buenos Aires, 2006. 
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[ii] Fernández, A.M. Borakievich, S.; Rivera, L., Cabrera, C.: “El espíritu del 
alacrán: las asambleas barriales y los nuevos modos de hacer política” en 
Encuentro Cornelius “El avance de la insignificancia en el sujeto y en la so-
ciedad” Organizado pro Grupo Magma y Editorial Paidos, Buenos Aires, 
2005. 

[iii] Fernández, A.M. y Cols: Política y subjetividad: asambleas barriales y 
fábricas recuperadas, Ed. Tinta Limón, Buenos Aires, 2006.

[iv] Idem.

[v] Entrevista realizada en diciembre de 2004.

[vi] Fernández, A.M. y Cols: Política y subjetividad: asambleas barriales y 
fábricas recuperadas, Ob. Cit.

[vii] Entrevista realizada en enero de 2007.

[viii] Entrevista a un trabajador realizada en enero de 2007.

[ix] Idem.

[x] Fernández, A.M. y Cols: Política y subjetividad: asambleas barriales y 
fábricas recuperadas, Ob. Cit.

[xi] Entrevista realizada en enero de 2007.

[xii] Fernández, A.M. “Introducción” en Fernández, A.M. y Cols: Política y 
subjetividad: asambleas barriales y fábricas recuperadas, Ob. Cit.

[xiii] Idem.
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dEVENIRES dE LAS FÁBRICAS SIN PATRÓN: 
COOPERATIVA CHILAVERT ARTES GRÁFICAS
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RESUMEN
Este trabajo presenta algunas consideraciones en torno a la 
experiencia de la recuperación de la imprenta Chilavert, ubica-
da en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Es un estudio 
exploratorio centrado en las transformaciones que estas expe-
riencias implicaron tanto a nivel individual como colectivo, y en 
las estrategias que pudieron ir inventando para llevar este 
proyecto adelante.

Palabras clave
Fábricas Autogestión Subjetividad Política

ABSTRACT
DEVELOPMENT OF THE RECOVERED FACTORIES: 
CHILAVERT PRINTING OFFICE
This paper presents some considerations regarding the 
experience of the recovery of Chilavert printing office, placed in 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. It is an exploratory research 
focused on the transformations that these experiences implied 
both at the personal and collective level (dimension), and at the 
strategies invented to take this project ahead.

Key words
Factories Selfmanagement Subjetivity Politics

 

INTRODUCCIÓN
Este trabajo presenta algunas consideraciones en torno a la 
experiencia de la recuperación de la imprenta Chilavert que se 
encuentra en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el mismo 
está inscripto dentro de la producción del equipo investigación 
“Política y subjetividad: estrategias colectivas frente a la vulne-
rabilización social” UBACyT P052, dirigida por la Dra. Ana M. 
Fernández y codirigida por la Dra. Mercedes López.  Estas ex-
periencias se desarrollaron a partir de la crisis económica que 
comenzó a desencadenarse a partir del año 2000 en la Argen-
tina. Durante el año 2001 fueron numerosas las fábricas y em-
presas que fueron cerradas, siendo frecuente que los obreros 
y empleados no recibieran ningún tipo de pago de salarios 
adeudados ni indemnizaciones. En muchos casos los trabaja-
dores tomaron las empresas y comenzaron a producir en me-
dio de grandes dificultades. Un rasgo característico de estos 
proyectos es que en su mayor parte se constituyeron como 
cooperativas autogestivas. Estas experiencias no hubieran po-
dido generarse ni sostenerse sin transformaciones subjetivas 
de sus protagonistas y la capacidad de invención asociada a 
ellas, algunas de las cuales se presentan aquí.      

METODOLOGÍA
Es un proyecto exploratorio descriptivo, en el que se utiliza 
metodología cualitativa, ya utilizada en investigaciones ante-
riores sobre Imaginarios Sociales, Producción de Subjetividad 
y Prácticas Institucionales (PS029 (1995-1997), TP016 (1998-
2000), P047 (2001-2003).

NO TODAS LAS FÁBRICAS RECUPERADAS 
SON IGUALES
Este trabajo intentará trazar el devenir de la fábrica recuperada 
por sus trabajadores Chilavert. Dicha fábrica se dedica a la 
impresión de libros artísticos y políticos y está situada en el 
barrio de Pompeya. Es necesario destacar que si bien existen 
en la actualidad cerca de 160 fábricas recuperadas no todas 
tienen las mismas características. Cabe aclarar además que 
con el término cooperativa no se esta aludiendo siempre a lo 
mismo. Los trabajadores de estas fábricas lucharon en el mo-
mento de quiebra para salvar sus puestos de trabajo. Allí de-
bieron inventar un modo de organización que en un primer 
momento fue predominantemente horizontal y autogestivo y 
tomó la figura legal de la cooperativa como aquello que más se 
aproximaba a nombrar un conjunto de prácticas que se daban 
de hecho. Para un trazado meramente expositivo de la situa-
ción en fábricas recuperadas se puede decir que a mayor tiem-
po de resistencia y lucha en la toma mayor será el grado de 
autogestión en la puesta en marcha de la misma[1]. Particular-
mente en esta fábrica la lucha y resistencia fue muy intensa, 
los trabajadores estaban en ese momento dispuestos a arries-
gar su vida. En relación a esto uno de los trabajadores dice: 
“No es lo mismo que nosotros que tuvimos que luchar, noso-
tros no podemos seguir con lo mismo. Todos pasamos por la 
misma situación, somos todos iguales, en cambio en las otras 
puede seguir mandado el que sabe más y nadie se lo va a 
cuestionar.”
Para poder acercarnos a la construcción permanente de este 
proyecto se han tomado como ordenadores dos de las cuatro 
dimensiones que fueron desplegadas en el capitulo X de Polí-
tica y Subjetividad[2]: en este caso la dimensión productiva y la 
dimensión política. Se focaliza sobre estas dimensiones porque 



56

presentan características novedosas en función a como se 
daban hace un tiempo atrás.

DIMENSIÓN PRODUCTIVA
En Chilavert en un comienzo eran ocho trabajadores y con el 
tiempo sumaron dos socios más a la cooperativa. Un dato im-
portante es que se trata de gente que de alguna forma vivió la 
lucha como ellos. Dicen: “…de alguna forma lo vivieron. Walter 
porque es el hijo de uno de los compañeros. Martín porque 
estaba en IMPA en el centro cultural. Más adelante cuando se 
incorpore más gente veremos, supongo que si en algún 
momento se incorporan hijos muy jóvenes de los compañeros 
tendremos que concientizarlos”.
Por otra parte por temporadas contratan trabajadores que no 
integran a la cooperativa, según explican: “En realidad son “co-
laboradores” que ayudan cuando hay mucho trabajo, no pensa-
mos en integrarlos hasta que no sea totalmente necesario. Es 
todo un problema eso. No todos estamos de acuerdo.”
En cuanto a las funciones todos han mantenido sus funciones 
originales. Los dos nuevos trabajadores se incorporaron para 
poder manejar las computadoras. Un trabajador explica: “hay 
poca rotación, porque hay mucha especialización entonces se 
tarda mucho tiempo en aprender y termina siendo poco econó-
mico. Pero igual tenemos que rotar y hacer las tareas adminis-
trativas.”
En cuanto a los clientes Chilavert tuvo que conseguir clientes 
nuevos a diferencia de otras imprentas. El patrón había tenido 
contratos con teatros municipales importantes pero de a poco 
los fue perdiendo, ese fue uno de los motivos por los cuales la 
empresa entró en quiebra. El patrón en los últimos tiempos se 
había dedicado a imprimir libros de arte, en la actualidad Im-
prenta Chilavert continúa con este rubro, al que le ha sumado 
textos políticos.
En cuanto a los retiros de dinero en un primer momento fueron 
de carácter igualitario, en la actualidad existen pequeñas dife-
rencias, según un trabajador: “Son equitativos, semanales. 
Hay un retiro adicional por hijo y otro por antigüedad, que es 
menos de un 10%.”
Una última reflexión en la dimensión productiva es la situación 
económica de la imprenta que, según manifiestan, está bien 
pero podría ser mejor. En esta fábrica, en su época de esplen-
dor bajo patrón, trabajaban alrededor de cincuenta personas, 
actualmente son apenas 10 trabajadores estables, lo que im-
plica que poseen una capacidad productiva potencial bastante 
importante.

DIMENSIÓN POLÍTICA
Con respecto a la organización interna resulta ser muy diferente 
a la de otras empresas recuperadas posiblemente debido al 
número de trabajadores que la integran. Siempre se manejaron 
con una asamblea mensual donde se toman las decisiones ge-
nerales. Chilavert es una de esas empresas en donde el estado 
asambleario se nota más. La discusión de los temas no se li-
mita a la asamblea y en este caso toma un lugar particular de 
la fábrica: la cocina. Los trabajadores de Chilavert trabajan sin 
reloj pero realizan sus tareas en forma conjunta y todos los 
días se avisan para frenar la producción e ir a almorzar. Allí 
marchan hacia la cocina. Una cocina grande que tiene una 
ventana hacia la calle. Una mesa larga los agrupa. Ahí discuten 
cotidianamente las cosas que deben resolver y la asamblea 
entonces se vuelve permanente. 
En cuanto a la relación con el mapa político externo Chilavert 
tiene una particular posición. Desde un comienzo los trabaja-
dores estuvieron apoyados por el Movimiento Nacional de Em-
presas Recuperadas liderado por Eduardo Murúa. En la actua-
lidad el MNER se encuentra debilitado y fragmentado y su 
presencia en el campo de las fábricas recuperadas es cada 
vez menor. Por otra parte, va tomando cada vez mayor prota-
gonismo el INAES (Instituto Nacional de Asociativismo y Eco-
nomía Social) que depende del Ministerio de Desarrollo Social 
de la República Argentina. Este organismo oficial de alguna 
forma intenta normativizar la organización de fábricas y em-

presas recuperadas. Una nueva opción que aparece en este 
mapa político es una Federación de Cooperativas de Trabajo 
que impulsan algunas de las empresas recuperadas. Sobre 
este complejo entramado político un trabajador comentaba:”…
hay muchas federaciones, esa es una que nuclea cooperativas 
del sur, de La Plata. Después están las que se nuclean por 
Credicoop esas tiene otro tinte político. Hace unos meses yo 
estuve en el BAUEN, creo que en noviembre, por este tema, 
querían armar una mesa de dirección de esta futura federación. 
Era muy complicado. Se estaban por agarrar a las trompadas. 
Es muy difícil no hay nada que unifique, dicen que son como 
cuatrocientas las fabricas recuperadas, pero muchas de ellas 
arreglaron en una mesa con el dueño y eso es una cooperativa 
como las de antes, como cien años atrás.”
En cuanto a la relación con el Gobierno de la Ciudad ellos 
manifiestan que el gobierno de Ibarra tenía una política más 
favorable hacia las fábricas, y agregan: “Hay menos política 
social con Telerman. Hicieron un fondo para 10 cooperativas y 
de allí nos prestaban $50.000 que nosotros tenemos que ir 
devolviendo con el tiempo, nosotros compramos una maquina 
chica. Dicen mira que buenos que somos cuando en realidad 
están financiando escuelas de tenis y un montón de otras 
cosas, a nosotros nos dan las sobras.”
Chilavert tuvo siempre en los encuentros de fábricas y empre-
sas recuperadas una posición más radical que otras, posible-
mente este sea uno de los rasgos que los identifica y los man-
tiene unidos. Dicen: “Nosotros no ponemos ningún cartel de 
ningún partido político en la fábrica, porque nosotros somos 
quienes tomamos la fábrica. Todo tipo de políticos han venido 
aquí pidiendo nuestro apoyo. Incluso cuando los sindicatos fa-
llan, cuando el estado falla, los trabajadores comienzan una 
forma diferente de lucha. Si querés tomar el poder y no podés 
tomar el estado, al menos tenés que tomar los medios de pro-
ducción.” Por esto mismo: “Casi no existimos en los periódicos 
o en los programas de televisión, porque no estamos con el 
gobierno”. 

NOTAS

[1] Esta hipótesis se encuentra planteada en Política y Subjetividad, de Ana 
María Fernández y cols. y podemos decir que actualmente se confirma.

[2] Ana María Fernández y colaboradores/as. Política y Subjetividad. Asam-
bleas barriales y fábricas recuperadas. Tinta Limón ediciones. Buenos Aires 
2006.
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INVESTIGACIONES PSICOLÓGICAS SOBRE LA MORALIdAd. 
SÍNTESIS dE UN PROYECTO EN MARCHA

Calo, Orlando
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
La presentación comenta algunos proyectos de investigación 
psicológica de la moralidad. Los primeros se orientaron al de-
sarrollo moral en niños y adolescentes, con un marco teórico y 
metodológico basado en Piaget y Kohlberg. Actualmente la 
perspectiva está orientada hacia la influencia de las institucio-
nes sobre la posición moral del sujeto. Se estudia la posición 
moral según tres relaciones: del sujeto con el Otro, como re-
presentación de la Ley; del sujeto con los semejantes y del 
sujeto consigo mismo

Palabras clave
Moralidad Investigación psicológica Instituciones

ABSTRACT
PSCHOLOGICAL RESEARCHS ABOUT MORALITY
This article comments on some projects of psychological 
research about morality. The first ones were orientated to the 
moral development in children and teenagers, with a theoretical 
and methodological frame based on Piaget and Kohlberg. 
Nowadays the perspective is orientated towards the influence 
of the institutions on the moral position of the subject. The 
moral position is studied according to three relations: of the 
subject with Other one, as representation of the Law; of the 
subject with the similar ones of the subject with himself

Key words
Morality Psychological research Institution

INTRODUCCIÓN
Es nuestro interés comunicar y someter a discusión un proyecto 
actual de investigación psicológica sobre el tema de la morali-
dad que llevamos adelante en un Grupo de Investigación de la 
Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Mar del 
Plata.
El proyecto -denominado “Factores psicológicos en la constitu-
ción de la moralidad: Instituciones y posiciones subjetivas”- es 
continuación de otros proyectos en los que venimos trabajan-
do desde hace algunos años.
Para la presentación haremos en un primer momento una bre-
ve historia de los pasos precedentes, con una síntesis de los 
resultados obtenidos y su discusión, y luego reseñaremos el 
proyecto actual, con un comentario de las reflexiones teóricas 
que lo enmarcan y de las estrategias metodológicas elegidas.

LOS ANTECEDENTES
El conjunto de nuestras investigaciones tiene una motivación 
inicial vinculada con nuestra práctica docente.
En 1990 comenzamos a dictar la asignatura Deontología Psi-
cológica, en la Facultad de Psicología de la UNMDP, con un 
equipo docente mínimo que, con los años, fue modificándose 
y creciendo.
Desde un comienzo, nuestra pretensión formativa se dirigía a 
promover posicionamientos éticos más que a la sola obediencia 
deontológica. Con ese interés, nos planteamos la investigación 
de los procesos psicológicos que participan de la constitución 
moral, por suponer que el conocimiento que obtuviéramos po-
dría contribuir a mejorar los modos de transmisión de los con-
tenidos deontológicos y de promoción de posicionamientos 
éticos.
A partir de allí, nuestros primeros pasos de investigación se 
dirigieron a la relación de los profesionales con las normas 
legales y deontológicas que regulan sus prácticas a través de, 
en un inicio, el análisis documental de leyes y códigos y, en un 
segundo momento, por la vía de estudios empíricos dirigidos a 
indagar en el nivel de información y valoración de los profesio-
nales respecto de dichas leyes y códigos. En la actualidad, 
esos estudios continúan bajo dirección de la Lic. Hermosilla.

EL DESARROLLO MORAL EN LOS NIÑOS
En 2001, comenzamos a indagar más puntualmente en los 
procesos cognitivos por los cuales los sujetos progresan en su 
vinculación con la normatividad.
El primero de los proyectos que desarrollamos se dirigió al 
estudio del Desarrollo Moral en niños de Nivel Inicial y Primer 
Ciclo de la E.G.B. y se enmarcó teórica y metodológicamente 
en aportes efectuados por Piaget y por Kohlberg (Piaget, 1960 
y 1971; Kohlberg, 1992; Turiel, E.; Enesco, I.; Linaza, J., 
1997).) al conocimiento de la moralidad. En ese proyecto, re-
currimos a observaciones naturalistas de la interacción de 
niños entre sí y/o con adultos, en situaciones pautadas y libres 
(por ejemplo en los momentos de izamiento de la bandera y en 
recreos, respectivamente) y a la administración de pruebas de 
dilemas construidas ad hoc sobre la base de las pruebas que 
utilizara Kohlberg. Para estas pruebas se usaron como estí-
mulo relatos breves que incluían una situación moralmente 
conflictiva, específicamente seleccionados para indagar en la 
disposición de los niños frente a la Autoridad y en las nociones 
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que tenían de Responsabilidad y de Justicia. En entrevistas 
individuales se narraban estas pequeñas historias y se interro-
gaba al niño sobre los modos de mejor resolución del dilema 
según su criterio. La orientación de los interrogatorios se diri-
gía a poder clasificar las respuestas en las categorías referi-
das, lo que se hacía según las argumentaciones utilizadas por 
los niños.
El material recogido fue valorado cuantitativa y cualitativamente. 
Desde una mirada cuantitativa, los resultados obtenidos fueron 
coincidentes con lo esperado por las edades consideradas: a) 
predominio de respuestas clasificables como heterónomas en 
la relación del niño con las normas, b) predominio de respues-
tas compatibles con una noción de Responsabilidad Objetiva y 
escasa cantidad de respuestas en las que se valorara la Res-
ponsabilidad como Subjetiva y c) en relación con la noción de 
Justicia, oscilando entre la sumisión a la autoridad y la consi-
deración igualitarista de lo justo.
El análisis cualitativo permitió observar respuestas en las que, 
con cierta precocidad, algunos niños se mostraron capaces de 
discernir la importancia de la intencionalidad del agente, a la 
hora de considerar la responsabilidad, y además de agregar 
consideraciones que se aproximaban a la diferenciación jurídi-
ca entre el dolo y la culpa. Algunas de las respuestas se limita-
ban a considerar el cuidado que el agente debía tener en rela-
ción con las circunstancias de la acción dañosa (“lo hizo sin 
querer, pero él no tenía que estar jugando ahí”, responde una 
niña de 8 años frente a una viñeta en la que un niño daña un 
reloj del escritorio de la maestra involuntariamente, pero como 
consecuencia de un juego brusco) y en otras se incluye la res-
ponsabilidad de cuidado por parte del adulto (“lo hizo sin que-
rer, pero la Seño le tiene que decir que no juegue tan bruto”). 
Estas respuestas, si bien de poca presencia estadística, nos 
permitieron reorientar nuestra mirada en el segundo proyecto. 
(Calo, 2003; Calo y Iacovella, 2003)
En otro de los relatos breves se interroga al niño sobre lo justo 
o injusto de una sanción colectiva con la que la maestra ame-
naza porque faltan los lápices de una de las niñas. Nuevamen-
te aquí adquiere valor el análisis cualitativo: varios de los niños 
sostienen que la sanción colectiva es injusta, pero recomien-
dan como medida adecuada que la maestra revise las mochi-
las de todos. También en este caso, las respuestas no espera-
das condujeron a replanteos que creemos fructíferos para los 
proyectos siguientes.

NUESTRAS PRIMERAS INVESTIGACIONES 
CON ADOLESCENTES
Entre 2004 y 2006 trabajamos en otro proyecto, continuación 
del ya comentado, pero con la mira puesta en púberes y ado-
lescentes. Con el fin de indagar en las mismas categorías, se 
adaptaron las pruebas de dilemas adecuando los contenidos 
de los relatos a intereses y lenguaje más apropiados para la 
población que tomamos en cuenta. En esta oportunidad, en el 
procesamiento de los datos referidos a la Responsabilidad in-
cluimos una subcategoría de Responsabilidad, que llamamos 
Reflexiva, en la que clasificamos las respuestas en las que el 
entrevistado atribuye responsabilidad al agente por las conse-
cuencias no previstas en actos voluntarios; atribución que im-
plica el reconocimiento de la responsabilidad con culpa, en 
términos jurídicos, y la obligación subjetiva de “hacerse cargo” 
(Cruz, 1999). En Piaget, la reducción del estudio de la Respon-
sabilidad a las categorías de Responsabilidad Objetiva y Res-
ponsabilidad Subjetiva obedecía a que sus estudios se realiza-
ron con niños que no iban más allá del período de Realismo 
Moral. En relación con el tema de la Responsabilidad, efectua-
mos comparaciones de las respuestas teniendo en cuenta, 
además de la edad cronológica, las diferencias que podían ob-
servarse al comparar por género y por extracción socio-econó-
mica. Nuestros resultados muestran diferencias más notorias 
en la comparación por nivel socioeconómico que en las com-
paraciones por género. (Calo, 2005)

En relación con la noción de Justicia, los resultados que obtu-
vimos muestran índices elevados de adhesión a criterios igua-
litaristas por encima de criterios que tomen la equidad como 
indicador de Justicia. Estos resultados difieren respecto de 
nuestras expectativas, ya que esperábamos mayor número de 
respuestas contestes con la equidad que las recogidas. Posi-
blemente, estos datos sean indicadores de que el peso de la 
influencia del medio social, con características de autoritaris-
mo, tiene un peso definitorio mayor que el progreso de las ca-
pacidades argumentativas de los sujetos estudiados. (Grispo, 
de los Santos, Paquien; 2006). No hemos hecho aún compa-
raciones entre los resultados obtenidos en relación con la no-
ción de Justicia y los obtenidos en relación con la noción de 
Responsabilidad, pero es posible que cuando las efectuemos 
tengamos datos más afinados para pensar en los paralelos 
entre la construcción de ambas nociones por parte de los suje-
tos y el peso relativo de la influencia del medio social e institu-
cional en que viven.
En este mismo proyecto iniciamos también acciones dirigidas 
a explorar los modos en que los sujetos se posicionan en rela-
ción con las normas que regulan sus prácticas. Con esa finali-
dad entrevistamos según el modelo de Historias de vida 
(Saltalamacchia, 1992) a algunos jóvenes, buscando material 
que permita efectuar hipótesis respecto de los modos en que 
se ha vinculado con las distintas instituciones que marcaron su 
vida y sobre la flexibilidad o estereotipia de su posición.   

EL PROYECTO ACTUAL
A partir del corriente año, esperamos avanzar sobre el estudio 
de los posicionamientos subjetivos y de los efectos que sobre 
tales posicionamientos pueden tener las prácticas instituciona-
les, por entender que son aspectos de máxima relevancia para 
comprender la formación moral. La posición subjetiva  es re-
sultado de los modos en que el sujeto se ha identificado a si-
tuaciones vividas, real o imaginariamente, y que lo definen en 
una convicción respecto de su lugar en el mundo que, como 
dice Assoun (2001) “organiza su estilo de vida (inconsciente) y 
su estar-en-el-mundo y la relación con los demás” alrededor 
de esa convicción. Los vínculos que expresan estas posiciones 
son los que se mantienen con el Otro, en tanto que encarnadura 
de la Ley, con los otros semejantes y consigo mismo (Martínez 
Álvarez, 2006) Por su parte, las instituciones tienden a favore-
cer ciertos posicionamientos, especialmente por medio de los 
modos autoritarios o democráticos en que administran justicia 
y aplican sanciones.

La estrategia metodológica pensada incluye el recurso a 
distintas técnicas, según el siguiente criterio:
• Para el estudio de los modos de posicionamiento subjetivo 
frente a la norma y sus representaciones, se utilizarán:
- historias de vida recogidas en entrevistas individuales con 
adolescentes y jóvenes. El análisis hermenéutico de estas his-
torias se efectuará según indicadores que permitan identificar 
tres tipos de relación del sujeto: con el Otro, con el semejante 
y consigo mismo. Se prevé trabajar con una muestra de aproxi-
madamente quince sujetos.
- A los mismos sujetos se les administrarán las pruebas de di-
lemas utilizadas en el proyecto anterior, para comparar posi-
ciones subjetivas y argumentación moral.
- Análisis cualitativo de los argumentos con que los sujetos 
respondieron a las pruebas de dilemas de los proyectos ante-
riores.
- Análisis hermenéutico de textos autobiográficos.
• Para el estudio de los modos de transmisión de las insti-
tuciones, se efectuarán:
- Observaciones naturalistas del intercambio entre docentes y 
alumnos en momentos como ingreso y egreso de la escuela, 
recreos, actos escolares, etc.
- Encuestas a docentes y operadores que permiten evaluar 
perfiles de estilos educativos y que incluyen un ítem en común 
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con las pruebas de dilemas administradas en proyectos ante-
riores a niños y adolescentes. Se prevé trabajar con una mues-
tra de aproximadamente ciento cincuenta encuestas.
- Análisis hermenéutico de documentos que expresan los pau-
tamientos normativos de las instituciones escolares, como, por 
ejemplo, los que establecen las “Normas de convivencia”
- Encuentros de reflexión con docentes y operadores de las 
escuelas y centros en los que se trabajará. Estos encuentros 
serán considerados instancias de retroalimentación para el 
proyecto de investigación (Sirvent, 1999).

COMENTARIOS FINALES
Desde inicios vinculados con marcos teóricos y metodológicos 
centrados en la perspectiva cognitivo evolutiva de la moralidad 
hasta el proyecto actual, en el que recurrimos a aportes del 
psicoanálisis para el análisis del vínculo del sujeto con la ley, 
nuestro trabajo ha ido tratando de construir un camino propio. 
Somos conscientes de las dificultades epistemológicas y me-
todológicas, pero creemos que el abordaje empírico puede 
permitirse el recurso a herramientas que pueden ser fecundas 
para analizar el campo de la moralidad en distintos niveles de 
problematización psicológica. Nuestras hipótesis incluyen el 
supuesto de que distintos modos de posicionamiento subjetivo 
condicionan las posibilidades de construcción nocional y de 
argumentación morales; pero que esto no desmiente la posibi-
lidad de que tales desarrollos, facilitados u obstaculizados por 
las relaciones que el sujeto establezca con las instituciones 
que marquen su devenir, puedan retroactuar sobre la posición 
subjetiva.
Tal como se desprende de las motivaciones declaradas más 
arriba, nuestras investigaciones se inician con la expectativa 
de que los resultados puedan contribuir a nuestra práctica do-
cente, en la medida en que el conocimiento empírico de los 
procesos que participan en la constitución moral permita mejor 
orientar las intervenciones formativas. En la medida en que 
hemos avanzado en nuestro camino, esta finalidad se ha ex-
tendido a otros ámbitos que la sola docencia universitaria: en 
la actualidad llevamos adelante actividades de capacitación de 
docentes municipales de Mar del Plata y de agentes depen-
dientes del Ministerio de Desarrollo Humano bonaerense que 
trabajan con niños, niñas y adolescentes en conflicto con la ley 
penal.
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LA INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA COMUNITARIA, 
SU RELACIÓN CON LA PRÁCTICA PROFESIONAL 
Y LA ENSEÑANZA
Carreras, María Paula; Castelli, María Gabriela; Parajón, María Fernanda; González Cowes, Valeria Laura; Baldrés, Norma
Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
La temática propuesta para este año por este evento nos con-
duce a reflexionar sobre la articulación posible entre la investi-
gación, la práctica profesional y la enseñanza. Nos invita a 
detenernos en la articulación entre docencia e investigación, 
dos de las funciones básicas de la institución universitaria que 
sin lugar a dudas coexisten en nuestro sistema actual pero 
cuya articulación resulta en ocasiones un nudo problemático. 
La idea de este trabajo, por lo tanto, es pensar el lugar que 
ocupa la investigación en la Facultad de Psicología de la Uni-
versidad Nacional de Tucumán, siempre mirado desde nuestro 
campo de acción que es la Psicología Comunitaria. Invitamos 
a realizar un breve recorrido histórico de la conformación de 
las universidades como instituciones sociales, sus funciones, y 
el lugar de la investigación en las mismas, centrándonos en lo 
específico de la constitución de la Universidad Nacional de Tu-
cumán y dentro de ella la Facultad de Psicología. A partir de 
este recorrido centramos nuestro interés en mirar nuestra pro-
pia experiencia de trabajo en la mencionada institución desde 
el área de la investigación y la docencia en relación específica-
mente con las prácticas pre-profesionales
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ABSTRACT
COMMUNITARIAN PSYCHOLOGY´S RESEARCHING, 
INTERACTIONS AMONG TEACHING AND PROFESSIONAL 
PRACTICE
The thematic that is proposed this year for this event leads us 
to reflect about the possible interactions among researching, 
teaching and professional practice. It invites us to pay attention 
to the teaching-researching interaction, two basic University 
functions that actually coexist in our current educational system 
despite their interaction is sometimes a problematic issue. 
Then, the aim of this paper is to think about the place that 
researching has in the School of Psychology of the National 
University of Tucumán, from the Communitarian Psychology’s 
point of view. We invite you to do a brief historical review of the 
universities formation as social institutions, their functions, and 
the place that researching has taken in them, focusing this 
study on the development of the National University of Tucumán 
and particularly that related to the School of Psychology .
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Las jornadas de Investigación en Psicología habitualmente 
nos convocan a presentar trabajos que dan cuenta de nues-
tros resultados -siempre parciales- producto del recorrido en el 
campo de la investigación, específicamente en el de la Psico-
logía Comunitaria. La temática propuesta para este año nos 
conduce a reflexionar sobre este recorrido, a detenernos a 
pensar en cuál es la articulación posible entre la investigación, 
la práctica profesional y la enseñanza, a detenernos en la arti-
culación entre docencia e investigación, que coexisten sin 
lugar a duda pero sin dejar de ser un nudo problemático de 
articulación entre ambas.
La idea de este trabajo es pensar el lugar que ocupa la inves-
tigación en la Facultad de Psicología de la Universidad Nacio-
nal de Tucumán, siempre mirado desde nuestro campo de 
acción que es la Psicología Comunitaria. El objetivo del mismo 
implica realizar una breve historia acerca de la conformación 
de las universidades como instituciones sociales, sus funcio-
nes, y el lugar de la investigación en las mismas.
Compartimos el postulado de Arnold (2000), quien sostiene 
que las universidades son uno de los pocos sistemas que vin-
culan naturalmente a los procesos de desarrollo y moderniza-
ción de las sociedades; en este sistema de vinculación es don-
de se pone en juego una de las funciones básicas, como lo 
veremos más adelante, que es el de la investigación. Por lo 
tanto, la institución universitaria es un sistema de entrecruza-
miento de intereses en puja permanente, lo que la vuelve 
imposibilitada de un cierto equilibrio armónico; a la misma le 
son asignadas tantas funciones como intereses están en 
juego.
Este mismo autor define a las universidades como sistemas 
organizacionales que nacen como un tipo de entramado de 
comunicación auto-referencial en la sociedad, refiriéndose al 
grado de autonomía alcanzado para la determinación de sus 
operaciones de funcionamiento. Definición que enfatizan el lu-
gar específico de entrecruzamiento de sus actividades con el 
quehacer de la ciencia. Lo importante a destacar es que el 
sistema educacional y el sistema científico están íntimamente 
implicados en las organizaciones universitarias, conjugándose 
en está relación intereses políticos, económicos, sociales y los 
sistemas personales. “Lo único constante es que las universi-
dades están en la sociedad. Lo variable son las relaciones que 
mantienen de acuerdo al grado de diferenciación societal y, en 
la capacidad de respuestas de las organizaciones frente a un 
entorno cada vez más complejo” (Arnold, 2000. Pág. 3).
Tradicionalmente la Universidad - desde su aparición en la 
Edad Media europea- fue centro de difusión del saber en el 
cual los aprendices necesitaban un maestro que fuera capaz 
de guiarlos en la búsqueda del conocimiento legítimo, confor-
mando corporaciones de protección mutua -maestros y alum-
nos-. Una serie de factores contextuales dieron lugar a la apa-
rición de los sistemas universitarios, entre ellos y entre otros, 
la dinamización y diversificación de las estructuras sociales de 
Europa, el aumento de los conocimientos, desarrollados fun-
damentalmente al amparo de las Escuelas Catedráticas y su 
difusión a través de los contactos bélicos y comerciales.
Hasta finales del siglo XVI, las organizaciones universitarias 
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asumen importantes funciones con respecto a su contexto 
social.
Hacia finales del siglo XIX son perfilados tres modelos organi-
zacionales: el alemán, el francés, bajo la influencia del cual se 
fundan las universidades en América Latina y, el inglés. El sis-
tema universitario que surge en Francia es pragmático, desti-
nado a responder a las demandas sociales definidas por la 
administración estatal, por lo que pasan a ser dependientes en 
los designios del Estado y asumen un compromiso con la so-
ciedad de progreso económico y social. “Se trata de un siste-
ma orientado a la formación de profesionales, pero débilmente 
implementado para la investigación científica” (Arnold, 2000, 
pág. 7).
Las tres funciones básicas tradicionales de la Universidad son 
las de docencia, investigación y extensión; funciones que es-
tán condicionadas por el contexto social que actúa como ma-
teria prima cultural, por la política educativa, el contexto socio-
económico y las características organizativas del sistema de 
educación.
La idea inicial de docencia estaba íntimamente ligada a la for-
mación profesional y de difusión de saber. La investigación 
apareció unida a la docencia ya que es el camino para acceder 
a la producción científica de conocimientos reales y significati-
vos. La investigación tiene como función producir lo que la 
docencia difunde, constituyendo ambas funciones dos mo-
mentos de un mismo proceso. La extensión es propia de la 
Universidad Moderna, cuyo propósito es la conexión con la 
sociedad.
Pensar en los lugares y espacios que ocupan las prácticas de 
la docencia y la investigación en el ámbito de la Universidad y 
las representaciones que de ellas tienen los propios actores 
sociales, constituyen un nudo problematizador interesante de 
reflexionar. 
No olvidemos que el progreso de la ciencia y sus contribuciones 
al desarrollo de la sociedad hacen imprescindible la existencia 
de conexiones entre la docencia y la investigación. El objetivo 
primordial de la Universidad es propiciar la transmisión de los 
conocimientos ya existentes en el corpus de la ciencia, crear 
otros nuevos y permitir la circulación de ambos hacia el con-
texto social, misión en la que se conjugan sus tres funciones 
elementales. Para que esto se dé no pueden existir ámbitos 
separados y en comportamientos estancos entre la docencia y 
la investigación.
La creación de la Universidad Nacional de Tucumán es un 
ejemplo palpable de que es posible articular la demanda social 
y el sector productivo, con el conocimiento. Tucumán era el 
centro industrial más desarrollado de América Latina cuando 
se promulgó la ley de creación de la Universidad (1912), con la 
misión de ser un centro regional de Educación Superior del 
Norte argentino en ese momento. Si bien la tradición colonial 
imprimía a los centros de estudio un paradigma academicista, 
profesionalista, productores de conocimientos, no tuvo ese 
carácter en su creación, por ser iniciativa de un sector de la 
dirigencia política y económica de la provincia vinculada a la 
industria azucarera. Eran las exigencias de un mundo fabril 
(no pastoril o artesanal como fueron los tiempos previos). Téc-
nicos, profesionales, empresarios provinciales, nacionales y 
también del extranjero imbuidos de los paradigmas positivistas 
de la época, fueron los encargados de llevar adelante este 
proyecto de universidad.
El modelo académico y tecnológico se vio influenciado por la 
actividad económica de la provincia, y la universidad -como 
institución social- debía disponer su sistema científico al servi-
cio de la producción de la región para fortalecer la economía 
de la zona. Pero la universidad no destinaba sólo esfuerzos en 
formar profesionales y técnicos sino que comenzó a atender la 
demanda de la sociedad en relación con lo que el trabajo ge-
neraba, formuló así “programas de extensión”: publicaciones 
de Boletines de extensión agrícolas para agricultores, atención 
a sectores populares, desarrollo de escuelas obreras, cursos 

nocturnos de perfeccionamiento técnico para obreros.
Las ciencias sociales ingresan en la Universidad de Tucumán 
en la década del treinta y la Psicología específicamente en la 
década de los cincuenta. Valga decir que actualmente es una 
de las carreras que tiene un mejor posicionamiento a la hora 
de posibilitar mayores visibilidades en el análisis de la realidad 
que enfrentamos, así como de las crisis y necesidades que 
esa realidad demanda.
En el marco nacional, la carrera de Psicología ha quedado in-
cluida entre las carreras universitarias que regula el Estado[1], 
según lo establece La Ley de Educación Superior Nº 24521 en 
su artículo 43. Son las profesiones cuyo ejercicio pudiera com-
prometer el interés público, poniendo en riesgo de modo direc-
to la salud, la seguridad, los derechos, los bienes o la formación 
de los habitantes.
El Ministerio de Educación establece, de acuerdo con el Con-
sejo de Universidades, los respectivos contenidos curriculares 
básicos, criterios de intensidad de la formación práctica, carga 
horaria mínima, estándares de acreditación y actividades pro-
fesionales reservadas a quienes hayan obtenido un título de 
las carreras comprendidas en ese artículo, las que deberán 
ser acreditadas periódicamente por la Comisión Nacional de 
Evaluación y Acreditación Universitaria o por entidades priva-
das debidamente reconocidas. Entre los requisitos de acredi-
tación se destacan los contenidos curriculares acordados y los 
criterios sobre la intensidad de la formación práctica que se 
establece.
En la resolución, por la cual se incorpora al sistema la carrera 
de Psicología, se manifiesta que “resulta claro que una forma-
ción deficiente en lo referido a conocimientos teóricos especí-
ficos, o la falta de un entrenamiento práctico que asegure ido-
neidad a las acciones a realizar en la práctica profesional, 
atentan contra la salud, el bienestar y la calidad de vida de la 
población, poniendo a ésta en situación de riesgo directo en 
tanto un diagnóstico desacertado o intervenciones mal realiza-
das producen daños a veces irreparables”.
Si analizamos las prácticas pre-profesionales, de la carrera de 
Psicología de la UNT es la única de las facultades consideradas 
de riesgo - junto con Medicina, Ingeniería, Farmacia y Bioquí-
mica, Abogacía, Escribanía y Notariado- que no tiene imple-
mentadas las prácticas de grado de modo obligatorio y siste-
mático en su currículo.
Como dijimos anteriormente, mirando la problemática desde 
nuestro campo de acción, la psicología comunitaria, enseñar e 
investigar en esta área son actividades que deben enfrentar 
obstáculos comunes a la mayoría de las disciplinas que se 
enseñan y en las que se investiga en nuestro medio académi-
co. Sin embargo nos topamos con algunos escollos específicos 
en torno a nuestro contexto. La Psicología comunitaria no exis-
te en nuestra carrera como asignatura en el marco del plan 
curricular. Esta carencia opera como causa y como conse-
cuencia de la falta de institucionalidad de la misma en nuestro 
medio. Sin embargo, se anexan contenidos de la psicología 
comunitaria a materias curriculares, lo cual nos conduce a 
pensar en la importancia de la misma. Los desarrollos en Psi-
cología Comunitaria siempre se ejecutaron y se difundieron de 
la mano de los proyectos de investigación (originariamente un 
solo proyecto y en la actualidad se desprende un grupo de in-
vestigadores que conforman otra línea de investigación). As-
pecto, que como vemos, no tiene todavía la fuerza instituyente 
necesaria como para estar sistemáticamente contemplada en 
el plan de estudio, de forma sólida y estructurada, de manera 
de generar, a la par de la docencia y la investigación, espacios 
de capacitación profesional y extensión al medio.
Se diseñó en 2005, como una respuesta a este diagnóstico - 
en la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de 
Tucumán- un Proyecto Institucional que perseguía como obje-
tivo general y último “la formación de un psicólogo comprome-
tido socialmente”.
Resultante de este marco institucional surgió -a modo de ex-
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periencia piloto-, en ese año, la asignatura “Psicología Comu-
nitaria: Redes Sociales y Prácticas de Salud”, que propuso 
una definición/ redefinición de los criterios y las estrategias de 
enseñanza y aprendizaje vinculando íntimamente la investiga-
ción con la docencia y la extensión al medio. La asignatura lle-
vada a cabo contemplaba en sistema de prácticas en campo 
supervisadas y guiadas por los mismos docentes a cargo. Las 
estrategias implementadas apuntaban a considerar las prácticas, 
en tanto capacitación para la formación de investigadores, den-
tro del ámbito académico. Formación que se sostiene -siempre  
desde una posición epistemológica específica.
Como experiencia siempre la traemos a colación precisamen-
te porque consideramos que es una forma válida de trabajo 
académico, y de dar respuesta a lo que originalmente la Uni-
versidad -como institución- se propuso.
La carrera de Psicología tiene en la UNT, dentro de las de inte-
rés del Estado (Ley 24521 en su artículo 43), el peor posicio-
namiento al no alcanzar ninguna de las exigencias básicas 
para ser acreditada como tal, de acuerdo a lo estipulado por la 
Ley de Educación Superior. (Baldrés, N. y Bazzano, B; 2007)
Para alcanzar esos objetivos esta comunidad académica ya 
comenzó a transitar los primeros pasos en procura de esa me-
ta. Pasos que se intenta consensuar entre todos los integran-
tes de la comunidad. Es muy importante que las legalidades 
que se establezcan en estos momentos, sean compartidas, 
dado lo instituyente del momento que se transita. Además, or-
ganizar y efectivizar las prácticas de grado obligatorias, dentro 
del plan de estudios, resulta indispensable para la formación 
profesional. El estudiante de la carrera de psicología se en-
cuentra en un momento de transición hacia el científico-profe-
sional psicólogo y por ello es imperativo abrir espacios de for-
mación que fomenten el sentido crítico, la toma de decisiones 
y la responsabilidad social y política que, no sólo su ciencia 
sino también su profesión le exigirán.
Son, precisamente, las visibilidades que desde la psicología 
podemos tener, las que nos permiten ver el complejo entrama-
do de intereses en puja que existen en el ámbito universitario. 
El proceso de cuestionamiento y desnaturalización de los mis-
mos, abre un camino distinto de posibilidad y de circulación del 
saber.
Pensar de esta manera es mirar a la psicología constituida por 
dos perfiles necesarios y complementarios: ciencia y profesión. 
Estas no pueden estar desarticuladas del compromiso social 
que, la universidad en general y cada disciplina en particular, 
debe tener con las demandas y problemáticas sociales.

NOTA

[1] Resolución 136/2004 del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología.
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RESUMEN
El objetivo del presente trabajo es compartir algunos resulta-
dos obtenidos durante la labor desarrollada con una población 
adolescente de San Miguel de Tucumán, dentro del Proyecto 
de Investigación: “Psicología Comunitaria. Redes Sociales y 
Prácticas de Salud”. Para este fin, exponemos la metodología 
utilizada, enmarcada en la IAP (Investigación Acción Participa-
tiva). A la vez presentamos, desde la perspectiva de la Psico-
logía Social Comunitaria, las principales conclusiones obteni-
das, poniendo énfasis en las divergencias existentes entre las 
significaciones y las prácticas de salud llevadas a cabo por 
dicha población.
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ABSTRACT
BELIEFS AND HEALTH`S BEHAVIORS IN A GROUP OF 
TEENAGERS IN TUCUMAN
The objective of this paper is to share some results of the Project 
“Community Psychology: Social Networks and Health’s 
Behaviors” obtained from the work with a group of teenagers in 
San Miguel de Tucumán. We expose the framed methodology 
employed in the IAP (Investigación Acción Participativa). We al-
so present some conclusions using the perspective of Commu-
nity Social Psychology. We highlight there are divergences 
between the beliefs and the health’s behaviors carried out by 
this group.

Key words
Teenagers Community Psychology Health

1. INTRODUCCIÓN
Este trabajo se inserta dentro de la propuesta realizada por el 
Proyecto de Investigación: “Psicología Comunitaria: Redes 
Sociales y Prácticas de Salud”, el cual depende del Departa-
mento de Investigación de la Facultad de Psicología de la Uni-
versidad Nacional de Tucumán (UNT) y está financiado por el 
Consejo de Ciencia y Técnica de dicha Universidad (CIUNT). 
Dicho Proyecto tuvo como propósito inicial investigar las es-
tructuras relacionales (redes sociales) en un sector de mujeres 
del área SO del municipio de San Miguel de Tucumán, a fin de 
conocer la incidencia de las mismas - tanto en los sujetos 
como en las organizaciones sociales correspondientes - en 
relación a las prácticas de salud que determinan.
El problema al que se pretendió dar respuesta inicialmente  gi-
ró en torno a las dificultades existentes en un sector de muje-
res de bajos recursos, quienes presentaron escasa participa-
ción y compromiso con conductas preventivas de autocuidado 
en torno a los problemas de salud reproductiva.
Se trabajó conjuntamente con el personal de dos instituciones 
referentes del barrio: CAPS Pedro Riera y Escuela Juan Luis 
Nougués. La primera institución facilitó la vinculación interins-
titucional como marco para las actividades, aportó información 
sobre algunas de los programas de salud operantes en ese 
momento, ofició de “portera” para el acceso al personal de la 
institución y a los registros de las mujeres que realizaban sus 
controles ginecológicos en el mismo. La Escuela, inicialmente, 
facilitó la disponibilidad de espacios de trabajo para la realiza-
ción de algunas de las actividades de campo. A través de esta 
vinculación la escuela demanda al equipo de investigación la 
necesidad del trabajo con los adolescentes sobre la temática 
de salud, es por ello que en una segunda etapa de trabajo, se 
incluye al grupo de alumnos de la EGB 3, y se lo hace conjun-
tamente con el Proyecto Salud que la Escuela venía llevando 
a cabo.
En el presente trabajo analizaremos algunos resultados obte-
nidos a partir de la labor realizada con los adolescentes de la 
Escuela durante el año 2006.

2. METODOLOGÍA
Las técnicas utilizadas con la población adolescente, enmar-
cadas en la  investigación - acción participativa fueron las si-
guientes:
•Talleres con adolescentes de la Escuela: sobre las problemá-
ticas de Salud Comunitaria. El Proyecto recibe el pedido de la 
Escuela, fines del 2005, que se incluyan actividades con los 
adolescentes dentro del Proyecto de Salud que la institución 
lleva cabo. La misma se llevó a cabo en dos Espacios - Talleres: 
“PENSANDO JUNTOS SOBRE SALUD”. La elección de los 
treinta adolescentes participantes fue aleatoria, tomando la 
población del EGB 3, turno tarde, de la institución arriba men-
cionada. La modalidad de trabajo fue diseñada como Espacios 
Grupales de Reflexión conjunta sobre la temática de salud en 
general.
Encuesta de Redes de Apoyo y Transmisión de Información 
sobre Salud: Se aplicó a 17 adolescentes -en forma individual- 
las encuestas sobre salud, con la finalidad de detectar las 
redes sociales y las prácticas de salud que presentan este 
grupo, con el propósito de iniciar el año próximo  intervenciones 
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que contribuyan a mejorar la calidad de vida de los mismos.

3. RESULTADOS PARCIALES
A partir de la metodología empleada, podemos concluir, en 
cuanto a las significaciones y prácticas de salud de esta mues-
tra de adolescentes, que la misma tiene una visión integral de 
salud. No sólo restringida a la ausencia de enfermedad- sino 
que la pueden pensar como un estilo de vida, determinado por 
múltiples factores -económicos, sociales, ambientales, en últi-
ma instancia culturales.  Es así que los escenarios sociales 
que cobran relevancia en ellos son la escuela, el barrio, el me-
dio ambiente en general. La salud aparece no sólo como un 
derecho sino además como una responsabilidad. Por ello pue-
den concebir nociones relacionadas con la temática tales como 
la participación comunitaria, el cuidado del medio ambiente.
Podemos decir entonces, que las significaciones de salud que 
poseen estos jóvenes tienen un sentido amplio, que enfatiza 
en lo positivo, en la presencia de potencialidades y capacidades 
que desencadenan búsquedas para su realización y permiten 
trabajar para el logro de un mayor desarrollo y bienestar. Alude 
a un estilo de vida que condiciona y actúa como determinante 
de la salud.
A partir de esta dimensión, el adolescente puede visualizar 
aspectos que conllevan a un estilo de vida patológico -como es 
el reiterado tema de las adicciones y las consecuencias -no 
sólo orgánicas- que las mismas producen, tales como la vio-
lencia familiar, la pobreza. 
En esta perspectiva integral, cobran importancia  aspectos del 
entorno social -la escuela, el barrio-. Se apunta a cuestiones 
de higiene y condiciones medio ambientales.
De esta manera, la persona sana estaría asociada a aquella 
que realiza prácticas saludables,  tiene una buena alimentación, 
y hace ejercicios físicos periódicamente.
Otro factor que actúa como determinante de las prácticas 
saludables es la posición de los adolescentes en los espacios 
sociales en los que se desempeñan, articulado directamente a 
la participación comunitaria. Con lo cual, aparece -desde el 
discurso- una asociación entre participación y salud.
Ahora bien, si hacemos una lectura del discurso de los adoles-
centes, observamos que existe una distancia notoria entre la 
noción ideal de salud y las prácticas sociales. Los jóvenes re-
producen un discurso del deber ser de lo social, no interiorizado, 
no hay una implicación de estos procesos saludables en ellos.
En este punto resulta importante considerar que en tanto so-
mos sujetos sujetados a una cultura determinada, es este 
“social-histórico” lo que nos precede y determina: nacemos en 
él y a través de él respondemos a las exigencias que la vida 
nos impone. Todos los cambios, los aprendizajes son posibili-
tados y, a la vez, encuentran sus limitaciones en la cultura, en 
el contexto en el que están inmersos, como una forma de 
respuesta al mismo. Teniendo en cuenta estas consideraciones, 
las prácticas sociales en relación a las nociones de salud que 
manejan estos jóvenes, encontraría sus limitaciones en el 
contexto en el que los mismos se desarrollan y que crearía las 
condiciones de posibilidad de dichas prácticas.
Así, encontramos expresiones de los adolescentes en cuestión, 
donde se acentúa la diferenciación entre lo sostenido en el 
discurso a modo de mandato social y las prácticas sociales, es 
decir, entre lo que para ellos es una persona sana y las accio-
nes patológicas ejecutadas:
- “..la drogadicción afecta al cerebro…” (deber ser)
   “…en mi barrio se drogan y se vende la droga…” (prácticas 
sociales)
-  “…el tabaquismo afecta a los pulmones y produce el 
cáncer…” (deber ser)
     “…los jóvenes fuman dentro y fuera de la escuela…” (prác-
ticas sociales)
 - “…el alcoholismo, el tabaquismo, todos son los motivos 
perjudiciales para la salud…”, “…el alcoholismo puede lle-
var a la pobreza, al maltrato físico y menta...” (deber ser)

    “…cuando toman se ponen a “bardiar”…” (prácticas sociales)
A partir de expresiones tales como: “…los baños de la escuela 
están  sucios…”, “…están rotos los caños…”,“…tiran basura al 
canal y contaminan el ambiente…”, “…las calles están 
sucias…”, se podría inferir que estos jóvenes se encontrarían 
ubicados en una posición de “queja” en cuanto a sus prácticas 
de salud, la cual les permite evitar la angustia y el malestar que 
implicaría la aceptación de su responsabilidad en el problema, 
colocándose fuera del mismo. No obstante, resulta relevante 
destacar la necesidad manifestada por los mismos adolescen-
tes de “ser escuchados”, que alude, en última instancia, a 
transformar el discurso social “como mandato externo” a una 
práctica social saludable. Por lo tanto, nuestro desafío, en la 
continuidad del trabajo con estos jóvenes radica en la necesi-
dad de posibilitar un espacio de escucha a fin de transformar 
esta queja en una demanda que los involucre. 

4. CONCLUSIONES
Podemos concluir que las nociones de salud que manejan los 
adolescentes se encuentran en la gran mayoría en el plano del 
deber ser social. El discurso que sostienen los mismos es  pre/
fijado, es decir, responde a un deber ser de lo social, que se 
reproduce en prácticas de salud que denotan no haber sido 
apropiadas -en términos de apropiación/implicación- por el 
grupo.
A partir de los resultados obtenidos nos proponemos continuar 
trabajando a fin de propiciar un espacio de escucha más suelto 
de la norma en el que estos jóvenes puedan pensarse en las 
problemáticas que les aquejan, con el fin de que algo se resig-
nifique por medio de la puesta en palabras de aquello que obs-
taculiza las conductas preventivas. De esta manera adoptarían 
una posición reflexiva a partir de la cual los problemas dejarían 
de “estar afuera” para comenzar a estar “más adentro”. De 
forma tal que puedan asumir la causa de aquello que les pro-
duce sufrimiento y hacer un pasaje desde una posición pasiva 
a una activa frente a la realidad en la que se encuentran.
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RESUMEN
El presente trabajo aborda el vínculo entre la enseñanza, el 
aprendizaje y la investigación con miras a la sostenibilidad. En 
primer lugar, introduce una reflexión que enlaza la concepción 
de Edgar Morin sobre la unidualidad persona-naturaleza con la 
caracterización de la condición humana que realizara José 
Bleger. En segundo lugar, considera las cosmovisiones subya-
centes al “paradigma social dominante” y al “nuevo paradigma 
ambiental”, con el propósito de sentar las bases para el diseño 
de una propuesta didáctica, en el marco de una asignatura de 
psicología social aplicada. El plan docente articula, concep-
tualmente, unidades relativas a problemas sociales y ambien-
tales, percepción de riesgos y psicología de desastres, e invita 
a investigar, en un nivel exploratorio, un problema ambiental 
local. Esta experiencia piloto pretende desarrollar competen-
cias transversales en la formación de estudiantes universita-
rios de trabajo social, estimulando sus recursos para la activi-
dad intelectual y la cooperación grupal, y sensibilizándolos 
hacia las dimensiones del desarrollo sostenible.

Palabras clave
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ABSTRACT
FROM ENVIRONMENTAL RESEARCH TO ECO-SOCIAL 
COMMITMENT: AN APPLIED SOCIAL PSYCHOLOGY 
INSTRUCTIONAL DESIGN TOWARDS SUSTAINABILITY
The aims of this paper are twofold: Firstly, a reflection on 
Morin’s concept of the ‘uni-duality’ of human reality is presented 
and linked to Bleger’s characterization of the human condition. 
Secondly, the contrasting world views underlying the ‘dominant 
social paradigm’ and the ‘new environmental paradigm’ are 
considered, for the purpose of laying the foundations of an 
applied social psychology teaching and research link. 
Consequently, an active teaching, learning, and exploratory 
research plan for undergraduate social work students, which 
addresses sustainability, is developed. Broad units of an 
Applied Social Psychology course syllabus are outlined, 
encouraging student participation in order to practise a range 
of general skills, and a local environmental problem is 
approached. As a result, a process of cooperative learning in 
the classroom is fulfilled, while the challenge of teaching and 
research integration is enhanced.

Key words
Teaching reasearch Integration Sustainability

JUSTIFICACIÓN PRELIMINAR
La educación ocupa, sin lugar a dudas, un rol fundamental en 
el proceso de construcción de un futuro sostenible; sin embar-
go, aún persiste el desafío de diseñar propuestas curriculares 
que, enlazando el objetivo de desarrollar la conciencia ante los 
riesgos, integren las estrategias de reducción de desastres, y 
concreten planificaciones pedagógicas en distintos niveles 
educativos y entrenamientos profesionales (Naciones Unidas, 
2004; Asamblea General de Naciones Unidas, 2005).
En ocasión del 50 aniversario de la creación de la carrera de 
Psicología en la República Argentina, y en línea con el proceso 
internacional de renovación de los modelos de enseñanza-
aprendizaje para establecer una cultura de investigación en la 
formación de grado (Carnegie Foundation, 1998; Clark, 1997), 
parece oportuno plantear la cuestión de la elaboración de 
planificaciones educativas que promuevan una “alfabetización 
para la sostenibilidad” (Pinheiro, 2006). La presente comunica-
ción propone, por ello, una reflexión inicial que sienta las ba-
ses para el desglose de un plan docente de psicología social 
aplicada. Éste vincula distintas unidades didácticas con la 
perspectiva del desarrollo sostenible, y permite -a la vez- intro-
ducir a estudiantes de trabajo social en técnicas y procedi-
mientos para la investigación exploratoria.
 
FUNDAMENTOS TEÓRICOS
La presentación de una propuesta con las características antes 
enunciadas exige fundamentar tanto los presupuestos ontoló-
gicos y epistemológicos como el posicionamiento docente y la 
elección de contenidos.
Reconociendo que la particular coordenada espacio-temporal 
de este encuentro indujo una mirada retrospectiva, corresponde 
indicar, con respecto a los primeros, que parece ineludible la 
relectura de la caracterización del ser humano que hiciera 
José Bleger en su Psicología de la conducta. Aquel texto que 
fuera mi introducción a la psicología, en la Argentina de los 
setenta, sugiere hoy -por su énfasis en la “síntesis integrada 
de naturaleza y sociedad”- un paralelismo con la noción de 
unidualidad (Morin, 2001). Repensar el hecho de que el ser 
humano “aún formando parte de la naturaleza puede en cierta 
medida ser independiente de ella” (Bleger, 1963, pp. 23-24), y 
asociarlo a la “relación de implicación y a la vez de separación”, 
“la unidad y diversidad humana” o el “arraigo y desarraigo típi-
camente humano” (Morin), permite conectar aquella concep-
ción dialéctica con la perspectiva holística e integradora con 
las que el pensamiento complejo se proyecta en los “siete sa-
beres necesarios para la educación del futuro”.
Por otra parte, en este ejercicio subjetivo de movimiento con-
ceptual y espacio-temporal, también pareciera posible traspo-
ner la advertencia de Bleger sobre los dualismos (que impreg-
naban el conocimiento científico de su época) en dirección a la 
imputación de “cegueras paradigmáticas”, hecha por Morin a 
la cultura académica actual. Ello torna oportuno, entonces, in-
tentar insertar la temática de la práctica docente en el marco 
más amplio de la confrontación paradigmática planteada por 
psicólogos y sociólogos ambientales (Dunlap y Van Liere, 
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1978; Dunlap, Van Liere, Mertig y Jones, 2000, Milbrath, 1986); 
es decir, la oposición entre un paradigma social dominante 
(PSD) y un nuevo paradigma ambiental o ecológico (NEP), con 
los consiguientes planteamientos científico-tecnológicos, so-
ciales, psicológicos, económicos y políticos (Cortés, Aragonés, 
Amérigo y Sevillano, 2002).
Puede que quienes estén familiarizados con el modelo bidi-
mensional de Milbrath (en su confrontación PSD y NEP), y con 
el esquema clásico de organización de los paradigmas socio-
lógicos de Burrell y Morgan (1979), hayan advertido ya la iden-
tidad en uno de los ejes de ambos “mapas organizadores de 
viajes intelectuales”. Pese al desplazamiento con respecto al 
trazado del mismo (horizontal, en el primer caso/vertical, en el 
segundo), se refleja la polaridad consenso-conflicto. Pero he 
aquí que, puestos a delinear espacios teóricos en concretas 
representaciones visuales (o bien a imaginarlas, a partir de 
esta descripción a la que nos obliga y nos ciñe el texto), po-
dríamos re-significar la segunda polaridad de la teorización 
sociológica: objetivo-subjetivo, en términos de la oposición en-
tre la producción de bienes y el progreso material, por una 
parte, y la valoración de la calidad ambiental y la prevención, 
por otra. En tal caso, obtendríamos una nueva representación, 
que plasma los paradigmas científicos en la configuración 
espacial de las creencias y los valores ambientales. ¿Qué va-
lor puede tener este aparente ejercicio lúdico de añadir cate-
gorías y rotar ejes?
Pues bien, hemos anticipado, en ocasión de una reflexión an-
terior sobre la docencia en psicología ambiental (Cortés, 2006), 
que este recurso se inspira en el mapa de las teorías del 
trabajo social -propuesto por Howe (1992) para dar sentido a 
la diversidad de prácticas profesionales (dado su carácter de 
actividades teóricamente saturadas). Dejamos sugerido, asi-
mismo, que ésta puede, quizás, ser una estrategia útil para 
pensar epistemológica y paradigmáticamente la práctica do-
cente. En otras palabras, y apelando a terminología lewiniana, 
se trataría de apostar por definir la “posición” psicológica del 
educador/a en el aula, o de reconsiderar si se asume la máxi-
ma de aquel fundador de la psicología social: “ensanchar la 
visión del alumno” ha sido siempre “uno de los principales pro-
pósitos de la educación.” (Lewin, 1951/1978)
Luego, dadas las grandes transformaciones en este mundo 
globalizado, cabría preguntarse: ¿ha cambiado qué enseña-
mos y cómo lo hacemos?, ¿podemos integrar los variados co-
nocimientos psicológicos, sociales, culturales, ecológicos, 
económicos, políticos y éticos que se han generado en los úl-
timos años?, ¿cuál es nuestra ”distancia/proximidad psicológi-
ca” con respecto al debate objetivo-subjetivo?, ¿cuál es la 
“atmósfera psicológica” que reina en ese espacio de ‘puertas 
adentro’ de las aulas universitarias: promoción del cambio o 
resistencia emocional, acomodación y conformismo?
Finalmente, para aproximar ya al fundamento relativo a los 
contenidos, cabe recordar que el interrogante científico que 
caracteriza a la investigación social de crisis industriales y am-
bientales, desde las últimas dos décadas del siglo pasado, 
alude a cómo prevenir y reducir los desastres. Y añadir que las 
dimensiones de complejidad, incertidumbre, consecuencias 
no intencionales y múltiples realidades, presentes en tales 
eventos extremos -aunque ya no considerados imprevisibles-, 
propiciaron el entrelazamiento de dos nociones clave en el dis-
curso científico: cultura de prevención y desarrollo sostenible. 
Si se acepta que ellas configuran verdaderos “macro-conceptos” 
(Morin, 1982), esto es, conjuntos polinucleados de conceptos 
principales en interdependencia, cabe imbricarlas en la docen-
cia de la psicología social aplicada, bajo el prisma del nuevo 
paradigma ecológico (Cortés, 2002, 2004).
Un tema tradicional como el de los problemas sociales admite 
relecturas desde tales perspectivas, pero también el análisis 
de la percepción de problemas ambientales, o la psicosociología 
de emergencias y desastres. Además, en el contexto de una 

experiencia docente que asume la organización curricular de 
la psicología social basada en la articulación de los dos axio-
mas propuestos por Smith y Mackie (1997): construcción so-
cial de la realidad y penetrante influencia social, la elección de 
un problema relevante, a nivel local, ofrece una ocasión privi-
legiada de analizar de modo integrador e interactivo ambos 
procesos. En tal sentido, la gravedad del problema de los in-
cendios forestales -tanto a nivel local como global- y la consi-
deración que la actual legislación española hace de la función 
social de los montes, la educación forestal y la participación de 
los agentes sociales en la elaboración de instrumentos de pla-
nificación específicos, sugirió la pertinencia de introducir a futu-
ros profesionales de la acción social en procesos creativos de 
investigación de la percepción de este riesgo en la Comunidad 
de Castilla-La Mancha.
 
DEL CURRICULUM AL CONTEXTO CULTURAL
En línea con los fundamentos antes expuestos, la acción do-
cente hace particular hincapié en la intención integradora que 
vincula problemas sociales y ambientales, vulnerabilidad so-
cial y ambiental, procesos participativos y nuevo paradigma 
ecológico. Dada la relevancia de la dimensión temporal, en 
ese puente de solidaridad intergeneracional que exige la meta 
de la sostenibilidad (Pinheiro, 2006), se escoge el texto de 
Delibes y Delibes de Castro (2005) como lectura obligatoria 
inicial para la elaboración de un ensayo. La tarea contempla el 
potencial valor de ese diálogo padre-hijo que promueve la con-
ciencia ciudadana hacia los problemas ambientales, a la vez 
que pretende contribuir al desarrollo de competencias trans-
versales en la formación de futuras trabajadoras sociales (ha-
bilidad para estructurar la literatura consultada y presentarla 
con argumentos lógicos y coherentes, capacidad para plantear 
problemas y sistematizar preguntas de investigación, concien-
cia de cuestiones éticas implicadas en el análisis e interven-
ción psicosocial).
Las clases teóricas, con sus correspondientes lecturas y mate-
riales electrónicos de apoyo, se alternan con talleres. Razones 
de espacio impiden sistematizar, en esta ocasión, toda la ex-
periencia; baste señalar, por ejemplo, que se recurre al marco 
de preguntas para analizar cuestiones ambientales de Mckeown 
(2002), a unidades didácticas de UNESCO, a actividades co-
mo “Desastres no tan naturales y catástrofes tecnológicas” 
(Scott y Koger, 2006), o al análisis de la Carta de la Tierra y 
documentación sobre Agenda 21. Se presentan y ejercitan, 
asimismo, técnicas e instrumentos para su posterior aplicación 
en el trabajo de campo.
Se alienta a interactuar con distintos actores (ecologistas, ca-
zadores, agricultores, agentes forestales, etc.) para captar ver-
siones locales sobre las causas y consecuencias de los incen-
dios en los montes de Toledo. Cada subgrupo revisa literatura 
relevante y diseña su propia experiencia de campo, escogiendo 
la técnica específica (entrevista enfocada, grupo de discusión). 
El proceso final de integración se plasma en exposiciones 
orales e informes.
 
HACIA UNA ALFABETIZACIÓN 
PARA LA SOSTENIBILIDAD
La propuesta hasta aquí esbozada aúna objetivos de investi-
gación y docencia en un lapso de tiempo muy breve. La auto-
evaluación de las estudiantes que participaron del proceso 
refleja su ‘descubrimiento’ de nuevas formas de analizar la 
realidad social y el alto valor motivacional atribuido a la expe-
riencia de aproximarse como ‘investigadoras’ a un problema 
local. Ello anima, pues, a continuar por esta senda, para incidir 
en la conciencia y responsabilidad ambiental de futuros profe-
sionales que habrán de trabajar, con y desde la población, 
afrontando los actuales desafíos psico-socio-ambientales.
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ESTILOS dE LIdERAZGO PRESIdENCIAL: 
dIMENSIONES Y VARIABLES PARA SU ANÁLISIS
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RESUMEN
La finalidad de nuestro trabajo de investigación es desarrollar 
una tipología de los estilos de liderazgo presidencial contem-
poráneos en Argentina. El objetivo de esta presentación es 
precisar el panorama de los antecedentes y realizar una pri-
mera inmersión en el debate teórico que caracteriza el estado 
actual del arte respecto del problema de los componentes 
psicológicos que intervienen en la definición de diferentes ti-
pos y estilos de liderazgo presidencial. Para ello se revisarán y 
discutirán las propuestas de diferentes autores. Nuestra inten-
ción es que esa revisión nos habilite a seleccionar las dimen-
siones y variables que nos permitan analizar y reflexionar aca-
démicamente, en búsqueda de recurrencias y rupturas, acerca 
del estilo de liderazgo que caracterizó a los últimos cuatro pre-
sidentes argentinos electos en las urnas.
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ABSTRACT
“PRESIDENTIL LEADERSHIP STYLES: 
DIMENSIONS AND VARIABLES FOR ITS ANALYSIS”
The aim of our research work is to develop a typology of 
contemporary presidential leadership styles in Argentina. The 
goal of this paper is to establish an accurate landscape of 
antecedents and to make an initial approach to the theoretical 
debate concerning the psychological elements related with the 
definition of different types and styles of presidential leadership. 
To accomplish the task, perspectives offered by different 
authors will be discussed. We expect this bibliographical 
revision will allow us to select dimensions and variables suit to 
carry out an academic analysis in the search of divergences 
and convergences regarding the leadership style of the last 
four democratic presidents in Argentina.

Key words
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1- INTRODUCCIÓN
La finalidad de nuestro trabajo de investigación es desarrollar 
una tipología de los estilos de liderazgo presidencial contem-
poráneos en Argentina. El objetivo de esta presentación es 
precisar el panorama de los antecedentes y realizar una pri-
mera inmersión en el debate teórico que caracteriza el estado 
actual del arte respecto del problema de los componentes 
psicológicos que intervienen en la definición de diferentes tipos 
y estilos de liderazgo presidencial. Nuestra intención es que 
esa revisión nos habilite a seleccionar las dimensiones y varia-
bles que nos permitan analizar y reflexionar académicamente, 
en búsqueda de recurrencias y rupturas, acerca del estilo de 
liderazgo que caracterizó a los últimos cuatro presidentes 
argentinos electos en las urnas: Alfonsín (1983), Menem (1989, 
1995), De la Rúa (1999) y Kirchner (2003). Para la tarea pro-
puesta necesitaremos herramientas que nos permitan explorar 
las estrategias mediante las cuales los presidentes interpelan 
a los ciudadanos y obtienen o no su consentimiento; las estra-
tegias con las que crean o no identificaciones y apoyos en 
torno de su persona; así como también aspectos formales e 
informales del liderazgo tales como la identificación carismática, 
los estilos y efectos del discurso político, entre otros (Novaro, 
1994).
Algunas de las preguntas que intentamos responder en nuestra 
investigación y que guían el rastreo teórico que efectuaremos 
en estas páginas son:

¿Qué atributos resultan relevantes para comprender y defi-• 
nir los liderazgos de los presidentes argentinos de los últi-
mos veinte años?
¿Influye el estilo de liderazgo presidencial sobre el desem-• 
peño real de los presidentes?, ¿Algún estilo garantiza un 
mejor desempeño que otros?
¿Se puede estipular o predecir cuál será el impacto de la per-• 
sonalidad de un presidente en el desarrollo de sus tareas?
¿Existe en Argentina algún patrón de cualidades personales • 
que cuando están presentes permiten a un presidente alcan-
zar metas y cuando ausentes se lo impiden?, y, por el contra-
rio, ¿existe algún patrón de cualidades inhibitorias del lide-
razgo presidencial efectivo?
¿Existe en Argentina algún patrón de cualidades personales • 
que a un presidente le permiten obtener apoyos y, por el 
contrario, un patrón de cualidades que se lo obstaculizan o 
impiden? 

2. Antecedentes teóricos de relevancia para el estudio 
del liderazgo presidencial
El estudio de los componentes psicológicos que intervienen en 
la definición de diferentes tipos y estilos de liderazgo presiden-
cial permanece en penumbras. Por lo general, a los fines de 
establecer categorías y precisiones conceptuales, se ha recu-
rrido al contraste entre dos perspectivas muy amplias (Edwards 
y Wayne, 2003). Desde la primera, el líder-presidente es visto 
como director del cambio: crea las oportunidades para tomar 
nuevas direcciones y guía a los demás actores; establece las 
metas y transmite entusiasmo, es la fuerza motora del sistema 
político. Desde la segunda, el presidente se concibe como un 
facilitador del cambio: aprovecha las oportunidades que se 
presentan para colaborar en la posibilidad de que los otros 
puedan llegar a cumplir sus propias metas, refleja e intensifica 
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visiones preexistentes ampliamente sostenidas, y utiliza los 
recursos disponibles para alcanzar las aspiraciones de sus se-
guidores. Aunque en ambos casos el presidente ejerce lideraz-
go, la escala y las consecuencias del mismo difieren.[i]
Entre los ciudadanos predomina una imagen culturalmente 
construida respecto del estilo de liderazgo “ideal” de los presi-
dentes. En el caso de Argentina tiende a prevalecer el modelo 
del presidente director y dominante que ejerce un liderazgo 
fuerte. Esa percepción, a su vez, influye las expectativas y 
evaluaciones que los ciudadanos realizan de los presidentes y 
hace que los fracasos del liderazgo presidencial tiendan a ser 
definidos mediante atribuciones internas y adjudicados a defi-
ciencias personales (falta de temperamento, habilidades o 
comprensión; fallas de personalidad, entre otros). En esos ca-
sos se parte del supuesto de que el sistema responderá si el 
liderazgo es apropiado y, por tanto, si se fracasa la culpa recae 
en el líder más que en el entorno u otras fuerzas.[ii]
La mayoría de lo que se ha escrito acerca de los presidentes 
es poco sistemático y predominantemente de corte biográfico. 
Existen tres excepciones a esa tendencia: el estudio realizado 
por Neustadt[iii] (1960) que dio lugar a la obra de Barber[iv] (1972) 
y que, en conjunto, inspiraron el trabajo de Greenstein[v] (2000). 
Neustadt (1960) puso el énfasis en el líder y sus destrezas 
políticas (political skills). Propuso que la principal fuente de 
poder de un presidente reside en su capacidad de influencia a 
través de la negociación y la persuasión. Barber clasificó tipos 
de personalidad. Dirigió su atención a la aptitud emocional de 
los presidentes para ejercer su liderazgo y sus responsabilida-
des. Concluyó que el principal riesgo de los desequilibrios 
emocionales es que llevan a los presidentes a adherirse rígi-
damente a sus políticas y decisiones. Greenstein propondrá 
otras dimensiones e intentará identificar las cualidades que 
permiten a los presidentes alcanzar metas y las que se los 
impiden:
1- Retomando la idea de Neustadt, postula que una cualidad 
positiva es la efectividad del presidente como comunicador pú-
blico. La “capacidad de persuasión” la tendrían los presi-
dentes que, más allá de los discursos formales, son elocuen-
tes aún en momentos imprevistos y no planificados. Ellos con-
seguirían más apoyo tanto de la opinión pública como de los 
sectores cruciales para gobernar. Un presidente con grandes 
habilidades retóricas podría mantener su popularidad y ser po-
líticamente fuerte aún cuando fracasara su política
2- la “capacidad organizativa” es otra cualidad y refiere tanto 
a la habilidad de los presidentes de utilizar mecanismos forma-
les para organizar su equipo, como a la habilidad informal de 
trabajar adecuadamente con ellos y otros equipos.[vi] La capa-
cidad de un presidente como organizador incluye su habilidad 
para forjar un equipo y sacar de él lo máximo posible, minimi-
zando la tendencia de los subordinados a decir lo que suponen 
que su jefe quiere escuchar. Los presidentes difieren en cuan-
to a su capacidad de tolerar y estimular que les llegue la mayor 
cantidad de información posible. Algunos fomentan la diversi-
dad de las recomendaciones que reciben obligando a sus asis-
tentes a enfrentarse entre sí. Otros ponen a una persona de su 
equipo a trabajar para identificar ventajas y desventajas de 
cada propuesta que se les acerca. El buen organizador es el 
presidente que sabe que para tomar una decisión debe reunir 
a todos sus asesores y escuchar sus diversos puntos de vista, 
abriendo el debate. No se trataría de escucharlos por separado, 
sino de congregar a un grupo de hombres que tienen visiones 
diferentes y hacerlos debatir entre sí.
3- Una tercera cualidad son las “Habilidades políticas”. Se 
espera de un presidente que tenga las siguientes capacidades 
políticas: ser asertivo, construir y mantener apoyo público, es-
tablecerse y cultivar una reputación entre los demás sectores 
políticos, transmitir la imagen de persona capaz y hábil, y ser 
un operador político determinado. Se denomina “compromiso” 
a la habilidad de forjar apoyos -por ejemplo: minorías legislati-
vas-. Se denomina “invención” a la habilidad de idear algún 

plan en momentos límite.
4- “Objetivos y visión”. Con el término “objetivos”, Greenstein 
se refiere a la habilidad de plantearse metas alcanzables (es 
decir, políticamente factibles y viables en la práctica). Con re-
lación a los objetivos, también es importante su “constancia”: 
que las políticas no sean inciertas, inconstantes y variables; 
porque lo esquivo provoca incertidumbre y dificultad para man-
tener alianzas. Dentro de los objetivos, se destaca el problema 
de la “visión”. Una habilidad esperada sería contar con una 
“visión estratégica” o capacidad de plantear objetivos reali-
zables. También la visión alude a la “capacidad de inspirar”, 
pero eso sólo se aplicaría al caso de presidentes dotados retó-
ricamente. Cuando no lo son, “visión” significa capacidad de 
estimar correctamente las posibilidades y la posesión de un 
conjunto de metas generales hacia las cuales hacer sentir a la 
ciudadanía que el gobierno está orientado. Los presidentes 
muy pragmáticos carecen de esta cualidad.
5- “estilo cognitivo”. Los presidentes pueden variar mucho en 
sus estilos cognitivos. Algunos son proclives a reducir los pro-
blemas a sus partes; otros tienen una suerte de “inteligencia 
estratégica” y tienden a sintetizar y analizar los grandes montos 
de información que reciben en lugar de descomponerlos y 
segmentarlos. Algunos son rígidos y otros flexibles.
6- “inteligencia emocional”. Greenstein estipula que poseen 
“inteligencia emocional” los presidentes cuyas emociones des-
tacan o realzan su liderazgo: mientras que la “torpeza emocio-
nal” (o “presidentes obtusos”) caracteriza a los que no dominan 
sus pasiones y son víctimas de ellas. La inteligencia emocional 
implica la capacidad de manejar las propias emociones y no 
ser dominados por ellas.
De su investigación acerca de los presidentes estadouniden-
ses, el autor concluye que muchos han logrado tener un buen 
desempeño sin ser oradores brillantes, que pocos suelen ser 
competentes desde el punto de vista organizativo y que, en 
cambio, la posesión de habilidades políticas ha sido precondi-
ción esencial de los presidentes que se recuerdan como los 
mejores. Más positivamente evaluados aún resultan los presi-
dentes que tienen y ofrecen una visión (lo cual sería menos 
frecuente que la posesión de habilidades políticas). En cuanto 
al pensamiento y la emoción, aunque Greenstein entiende que 
la importancia del estilo cognitivo es central, también afirma 
que si su temperamento es deficiente ello podría afectar 
profundamente su desempeño, deteriorando lo positivo que 
puede lograr a partir de sus otras cualidades. 

3. El problema del carisma
Entre todas las variables y dimensiones propuestas por 
Greenstein, hay a nuestro criterio una ausencia relevante si lo 
que se pretende es explicar y categorizar estilos de liderazgo: 
el carisma. Es también un concepto difícil de asir y ha sido 
definido e interpretado de diversos modos. Entre los diferentes 
modelos que se han propuesto para explicar la aparición y le-
gitimación de un liderazgo, uno de ellos alude a las caracterís-
ticas personales del líder, un “don de gracia” o “cualidad ex-
cepcional” al estilo de la formulación weberiana referida al lide-
razgo carismático: “es por virtud de una excepcional persona-
lidad por la que él (el líder) es apartado del hombre común y 
tratado como dotado de poderes supranaturales, sobrehuma-
nos, o a lo menos poderes y cualidades excepcionales” (Weber, 
1922). Se destaca su capacidad de seducción. Algunos autores 
lo comparan con el “flautista de Hammelin” (Hermann, 1986). 
Es un tipo de líder que estimula nuevas maneras de encarar el 
cambio de creencias y valores; al tiempo que él mismo encarna 
un proyecto colectivo (Bass, 1990). Dorna (1998), propone 
una distinción entre diferentes tipos de líderes carismáticos a 
los que define del siguiente modo:
*Carisma mesiánico. El Mesías es el enviado de Dios para 
liberar a los hombres del sufrimiento y establecer su reino en 
la Tierra. En el caso del los líderes políticos, este tipo de caris-
ma les permite introducir un fuerte estado de tensión entre el 
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mundo tal como es visto por la mayoría y la visión trascendente 
que él acoge. El Mesías es un salvador.
*Carisma cesarista (o “cesarismo carismático”): combina 
el “soldado” con el “líder político”. Energía infatigable y de una 
seguridad a prueba de todo, gran firmeza cada vez que la dis-
ciplina está en juego. Afronta sus batallas con ardor y domina 
a sus partisanos a través del ejemplo. A la inversa del carisma 
mesiánico y del carisma populista, se trata de un carisma con-
servador: no tiene voluntad de ruptura sino un deseo de orden 
en la continuidad.
*Carisma totalitario: Es un carisma de Estado, la tentación 
moderna del control y la planificación, el sueño de recrear una 
sociedad vertical y única. Genera un culto hacia la personali-
dad del líder, él encarna a la sociedad total y a los ideales, se 
lo idolatra, genera la ilusión de cohesión.
*Carisma populista: se distingue por la plasticidad pragmáti-
ca y la habilidad con la que sacan provecho de los períodos de 
crisis. Se asimila al de las “vedettes del mundo del espectácu-
lo”. Tiene la actitud de un “hermano mayor” cercano que busca 
el contacto directo y el diálogo con todo el mundo, facilitando 
una ilusión de horizontalidad y proximidad.
Si bien el concepto de carisma es controversial y ha dado lugar 
a muy diversas definiciones (algunas lo relacionan estricta-
mente con cualidades personales, otras lo consideran como 
un emergente situacional, otras lo vinculan con las situaciones 
de poder, etc.), consideramos que es fundamental abordarlo 
porque resulta una noción crucial para el problema del liderazgo 
en general; y porque lo es también en particular para nuestro 
caso de estudio dado que con frecuencia en Argentina se 
tiende a relacionar y a establecer una identidad entre el “buen” 
liderazgo presidencial con aquel que es ejercido por una figura 
carismática.

4. Reflexión final
Como se señaló al inicio, la finalidad de nuestro trabajo se 
orienta a aportar una tipología acerca de los estilos de lideraz-
go presidencial contemporáneo en Argentina. Para ello se uti-
lizarán dimensiones y variables ya propuestas en otros estu-
dios, que se sumarán a otras nuevas categorías teóricas que 
esperamos se deriven del proceso inductivo que realizaremos 
al analizar los casos de los cuatro presidentes argentinos de 
nuestro interés. Se espera poder aportar elementos para una 
comprensión más precisa del fenómeno y para la predicción 
de futuros desempeños a partir de la detección de ciertas re-
gularidades que faciliten la evaluación de las consecuencias 
que tendrán determinados rasgos que caracterizan el estilo de 
liderazgo de cada presidente. 

NOTAS

[I] A pesar de que ambos enfoques no constituyen nítidas categorías y, a 
nuestro criterio, dejan fuera porciones importantes del fenómeno que deberían 
tenerse en cuenta para un exhaustivo estudio del tema, en algún sentido 
reflejan o sintetizan diferentes perspectivas en la literatura que existe acerca 
del temaPor ejemplo, Neustadt (1960) hace foco en el presidente como el 
centro del gobierno y Lowi (1985) argumenta que el presidente ha eclipsado 
al Congreso y a los partidos políticos, convirtiéndose en el centro del sistema 
político. Otros académicos, en cambio, enfatizan la importancia del entorno 
político en el que el presidente opera y los límites que imponen a los presi-
dentes los contextos históricos, políticos o económicos en los que operan 
(Edwards, 1989; Peterson, 1990; Bond y Fleisher, 1990; Skowronek, 
1993).

[2] El final de la presidencia de Fernando de la Rúa puede interpretarse como 
un indicador del predominio entre la ciudadanía de un patrón cultural que 
enfatiza las características del presidente como director, que privilegia los 
rasgos personales del líder a la hora de explicar el éxito o fracaso de la gestión 
de gobierno, que tiende a personalizar la política y a encarnar procesos 
políticos complejos en personas, construyendo explicaciones disposicionales 
más que sistémicas (García Beaudoux, D’Adamo, Slavinsky y Rosenbach, 
2003). En ese sentido, los ciudadanos -ayudados por el accionar de los 
medios de comunicación de masas- tienden a abonar el proceso conocido 
como “personalización de la política”. Dicho concepto alude a las situaciones 

en las que las organizaciones, instituciones públicas o medidas políticas se 
perciben no por sí mismas sino como representadas por un reducido número 
de políticos o personalidades que les confieren un rostro y una voz frente a 
la opinión pública (Marcinowski y Greger, 2002).

[3] Neustadt fue un cientista político que se desempeñó como profesor en la 
Universidad de Columbia, EE.UU. Durante la presidencia de Truman trabajó 
en la Casa Blanca. Escribió Presidential Power a partir del análisis de tres 
presidentes: Roosvelt, Truman y Eisenhower.

[4] Barber es un cientista político que realizó su tesis doctoral sobre liderazgo 
político en la Universidad de Yale en la década de 1950.

[5] Greenstein es Profesor Emérito de Ciencia Política y Director del Programa 
de Investigación de Estudios en Liderazgo en la Universidad de Princeton 
(Woodrow Wilson School of Public and International Affairs).

[6]Sería semejante a lo que Gardner (1983) ha denominado “inteligencia 
interpersonal”
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RESUMEN
Dentro de los principales factores que los distintos estudios 
sobre la participación política evidencian están los valores y 
las actitudes; el interés por la política y el cambio político de-
seado; el sentimiento de confianza en las instituciones y la 
alienación política (Rodriguez, Sabucedo y Costa, 1993; Cohen, 
Vigota y Samorly, 2001). Sobre la base de las investigaciones 
previas y en el marco de la Teoría General de los Valores Hu-
manos de Schwartz (1992), se ha realizado un estudio des-
criptivo correlacional con 433 estudiantes de universidades 
públicas de la ciudad de Buenos Aires y el conurbano bonae-
rense con el objetivo de analizar la participación política y su 
relación con los valores culturales, la ideología política (iz-
quierda y derecha) y el interés por la política. Los resultados 
muestran un alto nivel de participación política no convencio-
nal en el grupo de estudiantes universitarios analizado como 
son la firma de cartas de protesta y la asistencia a manifesta-
ciones legales. Asimismo, quienes han realizado estás activi-
dades obtienen altas puntuaciones en valores de universalis-
mo y auto-dirección, y bajas en conformismo. La participación 
política y sus tipos aparece asociada a los valores, el posicio-
namiento ideológico y el interés por la política así como al 
género y la edad.

Palabras clave
Participación Política Factores asociados

ABSTRACT
POLITICAL PARTICIPATION AND RELATED FACTORS 
IN COLLEGE STUDENTS.
Data obtained in studies on political participation show that 
values, attitudes, political interest, desired political change, 
institutions confidence and political alienation are principal 
explanation factors (Rodriguez, Sabucedo y Costa,1993; 
Cohen, Vigota y Samorly, 2001). Based on previous researches 
and the general frame of Human Values Theory (Schwartz, 
1992) an empirical approach was conducted in order to analyze 
political participation and it relationship with cultural values, 
political ideology and political interest. Study has a descriptive 
correlation nature and is based on a non probabilistic sample 
of 433 college students from Buenos Aires city and surround-
ings. Results show a high level of non conventional political 
participation as signing protest letters and legal manifestation 
participation. Those who have participated in such activities 
have higher punctuations in Universalism and self-direction 
values and lower punctuations in conformism. Political 
participation and derived types are associated with specific 
values profiles, left ideological positioning and higher political 
interest. Also gender and age appear as discriminative 
variables.

Key words
Political Participation Related Factors

1. INTRODUCCIÓN
Además del voto existen otros  recursos a través de los cuales 
los sujetos pueden incidir en el mundo político. Barnes, Kaase 
et al (1979) y Milbrath (1981) señalaban el aumento de formas 
de acción política por fuera de los causes legales o institucio-
nales, y en la actualidad se observa que los sujetos recurren a 
modos alternativos de acción y a formas organizativas. Los 
principales factores asociados a la participación política son 
aspectos  sociodemográficos, psicosociales -entre las cuales 
se destaca el interés por la política- y el contexto sociopolítico  en 
el que los valores adquieren especial importancia- (Cohen, 
Vigota y Samorly, 2001).
Schwartz (1992) define a los Valores Humanos como metas 
deseables y transituacionales, que varían en importancia y 
que sirven como principios en la vida de una persona o de otra 
entidad social. El autor encuentra diez tipos motivacionales de 
valores que se organizan en dos dimensiones bipolares: Aper-
tura al cambio versus Conservación y Autopromoción versus 
Autotrascendencia.
La Apertura al Cambio incluye a la auto-dirección -que alude a 
la importancia del pensamiento independiente y elección de la 
acción, creatividad, exploración- y la estimulación - que prioriza 
al entusiasmo por la novedad y los retos en la vida.
La Conservación está conformada por valores como la Tradi-
ción en el que prima el respeto, compromiso y aceptación de 
las costumbres e ideas que proporciona la cultura tradicional o 
la religión. La Conformidad que apunta a la restricción de las 
acciones, inclinaciones e impulsos que pudiesen molestar o 
herir a otros y violar expectativas o normas sociales y, por últi-
mo, la Seguridad en la que adquieren un lugar primordial la 
armonía y la estabilidad, ya sea de la sociedad toda, de las 
relaciones en general y del sí mismo.
La Autopromoción refiere a los valores de Logro que enfatiza 
el éxito personal mediante la demostración de competencia 
según criterios sociales, y el Poder que pone en primer lugar a 
el estatus social que se tiene por sobre las personas y los 
recursos.
La Autotrascendencia se expresa en el valor de Universalismo 
en tanto comprensión, aprecio, tolerancia y protección del 
bienestar de todas las personas y la naturaleza, y Benevolencia 
en el que es importante la preservación e intensificación del 
bienestar de las personas con las que uno está en contacto 
personal frecuente.
Las investigaciones en Psicología Política de los últimos años 
(Caprara, Schwartz et al 2006; Espinosa Pezzia y Calderón 
Prada, 2006; Goren, 2005) revelan a los valores como impor-
tantes para la explicación de los fenómenos políticos. En lo 
que hace a la relación entre valores y comportamiento político, 
los estudios se han centrado en la conducta de voto (Barnea y 
Schwartz, 1998) dejando un vacío respecto de  las otras for-
mas de participación política.

2. OBJETIVOS
Indagar los niveles de participación política y sus diferentes • 
tipos en el grupo de estudiantes universitarios.
Explorar en las relaciones de los valores culturales, la ideolo-• 
gía política (izquierda y derecha) y el interés por la política.
Comparar el perfil de valores, interés por la política, posicio-• 
namiento ideológico y variables sociodemográficas que pre-
sentan quienes han participado en actividades políticas no 
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convencionales en comparación con quienes no lo han hecho.

3. MÉTODO
Se realizó un estudio descriptivo de diferencia de grupos, de 
diseño no experimental transversal. La muestra es de tipo in-
tencional y está compuesta por 433 estudiantes de universida-
des públicas de Buenos Aires (55,89%) y el conurbano bonae-
rense (44,11%). El 64,4% sigue una carrera relacionada con 
las Ciencias Sociales o Humanidades y el 35,6% otro tipo de 
carrera. El 53% está en el inicio de su carrera, el 28,9% en la 
mitad y el 18,1% en la etapa final de sus estudios universitarios. 
Un 31,9% son hombres y un 68,1% mujeres. La media de edad 
es de 23,79 años (DT: 7,07) y la mediana de 21 años.

3.1. Instrumentos y procedimientos
A través de un cuestionario autoadministrado se aplicó:

la escala de valores • PAQ de Schwartz (1992), compuesta 
por 40 ítems con continuo de respuesta de 0 (No se parece 
nada a mí) a 5 (Se parece mucho a mi).
la escala de • participación política no convencional (adaptada 
de Sabucedo, Arce y Rodriguez, 1992 y Fernández Prados 
y Rojas Tejada, 2003), en la que los encuestados deben 
decir si alguna vez han realizado siete acciones políticas no 
convencionales.
posicionamiento ideológico• : autoposicionamiento en una 
escala de siete puntos (1=  derecha / 7= izquierda), e interés 
por la política: evaluado con un ítem de cuatro pasos donde 
“No estoy en absoluto interesado por la política” = 1 y “Tengo 
un interés activo en la política” = 4 (Rodriguez, Sabucedo y 
Costa, 1993), y
aspectos sociodeomográficos: edad, sexo y carrera de es-• 
tudio.

4. ANÁLISIS DE LOS DATOS

4.1. Participación política
Las actividades que más han realizado los sujetos consultados 
es firmar una carta de protesta (52,7%; 228) y asistir a mani-
festaciones legales (23,3%; 101). El resto de las actividades 
han sido realizadas sólo por un muy bajo porcentaje de la po-
blación: 4,8% (21) participar en boicots, 4,2% (18) participar en 
huelgas ilegales, 2,3% (10) ocupar edificios, 2,1% (9) dañar 
cosas y 1,8% (8) usar la violencia personal.

4.2. Participación política y valores culturales
En relación a los perfiles deferenciales en valores, quienes 
han firmado cartas de protesta puntúan, en comparación con 
quienes no lo han hecho, más alto en: universalismo (t (423) 
= 3,474; p = .001. Si: 4,9883; No: 4,7424) y autodirección (t 
(421) = 3,374; p = .001. Si: 5,1007; No: 4,8820); y más bajo en: 
conformismo (t (422) = -1,977; p = .049. Si: 3,7102; No: 
3,8889), tradición (t (423) = -2,790; p = .006. Si: 3,2710; No: 
3,4975) y hedonismo (t (422) = -2,410; p = .016. Si: 4,8003; 
No: 5,0068). Los que han participado en boicots, respecto de 
quienes no lo han hecho, obtienen puntuaciones medias más 
bajas en: conformismo (t (418) = -2,235; p = .026. Si: 3,3452; 
No: 3,8102), tradición (t (419) = -2,414; p = .016. Si: 2,9405; 
No: 3,3931) y benevolencia (t (416) = -2,013; p = .045. Si: 
4,6667; No: 4,9584). Quienes han asistido a manifestaciones 
legales, en comparación con quienes no han asistido, puntúan 
más alto en: universalismo (t (420) = 2,744; p = .006. Si: 
5,1600; No: 4,9472) y autodirección (t (422) = 2,904; p = .004. 
Si: 5,0578; No: 4,8158); y más bajo en conformismo (t (421) 
= -2,048; p = .041. Si: 3,6300; No: 3,8483). Aquellos que 
participaron en huelgas ilegales, cuando son comparados con 
quienes no han participado, obtienen puntuaciones más bajas 
en: conformismo (t (417) = -2,216; p = .027. Si: 3,3088; No: 
3,8178), hedonismo (t (417) = -2,303; p = .022. Si: 4,4259; 
No: 4,9144), poder (t (419) = -2,509; p = .012. Si: 2,4630; No: 
3,1381) y seguridad (t (417) = -2,345; p = .019. Si: 3,9222; No: 

4,4269). Los que han ocupado edificios se diferencian, respecto 
de quienes no lo han hecho, por presentar puntuaciones me-
dias más bajas en conformismo (t (418) = -2,389; p = .017. Si: 
3,1000; No: 3,8110), autodirección (t (10,267) = -2,656; p = 
.024. Si: 4,6500; No: 5,0073) y estimulación (t (10,704) = 
-2,896; p = .015. Si: 3,8000; No: 4,2799). Y quienes han dañado 
cosas puntúan más bajo en seguridad (t (417) = -2,212; p = 
.028. Si: 3,7556; No: 4,4205) que quienes no lo han hecho. No 
se detectaron diferencias en el perfil de valores entre aquellos 
que han usado la violencia personal y los que no lo han 
hecho.

4.3. Participación política, posicionamiento ideológico 
e interés por la política
En lo que hace al posicionamiento en el continuo derecha-
izquierda y al interés por la política, quienes han firmado cartas 
de protesta (Ideología: t (403,502) = 3,635; p = .000. Si: 4,56; 
No: 4,09. Interés: t (420) = 4,816; p = .000. Si: 2,55; No: 2,18), 
participado en boicots (Ideología: t (400) = 4,276; p = .000. Si: 
5,55; No: 4,29. Interés: t (22,390) = 4,378; p = .000. Si: 3,10; 
No: 2,34), asistido a manifestaciones legales (Ideología: t 
(151,216) = 5,791; p = .000. Si: 5,03; No: 4,13. Interés: t (419) 
= 6,071; p = .000. Si: 2,80; No: 2,25), participado en huelgas 
ilegales (Ideología: t (399) = 4,433; p = .000. Si: 5,71; No: 4,29. 
Interés: t (399) = 4,433; p = .000. Si: 5,71; No: 4,29) y ocupado 
edificios (Ideología: t (400) = 2,832; p = .005. Si: 5,50; No: 
4,32. Interés: t (8,965) = 3,750; p = .005. Si: 3,00; No: 2,36), en 
comparación con quienes no lo han hecho, se ubican más 
cerca del extremo “izquierda” y presentan mayor interés por la 
política. Y, en el mismo sentido, los que han utilizado violencia 
personal (t (416) = 2,203; p = .028. Si: 3,00; No: 2,36), en com-
paración con quienes no lo han hecho, se ubican más cerca 
del extremo “izquierda”. No se detectaron diferencias, en rela-
ción al posicionamiento ideológico, entre aquellos que han 
dañado cosas y usado la violencia personal y los que no lo han 
hecho.

4.4. Participación política, edad y género
Al indagar en las diferencias entre grupos, se encontró que los 
hombres, más que las mujeres, han usado la violencia personal 
(X2=9,011; gl=1; p=.003. H=5,1%; M=0,3%). También se en-
contró que quienes han firmado cartas de protesta (t (423,605) 
= 4,732; p = .000. Si realizó: 25,30; No realizó: 22,16), asistido 
a manifestaciones legales (t (148,604) = 4,827; p = .000. Si: 
26,92; No: 22,82) y participado en huelgas ilegales (t (17,678) 
= 2,133; p = .047. Si: 28,89; No: 23,64), presentan una edad 
significativamente mayor que quienes no han hecho estas 
actividades.

5. CONCLUSIONES
El grupo de estudiantes universitarios analizado muestra un 
alto nivel de participación en actividades que, aun siendo no 
convencionales, se encuentran dentro de la legalidad vigente: 
firmar cartas de protesta y asistir a manifestaciones legales. 
Quienes han realizado estás actividades se caracterizarían 
por presentar puntuaciones medias más altas en universalismo 
y autodirección, y más bajas en conformismo.
En las otras cinco actividades analizadas, el porcentaje de 
acción por parte de los sujetos es bastante bajo (entre 4,8 y 
1,8%). Quienes han participado en boicots y huelgas ilegales y 
ocupado edificios puntúan más bajo, que quienes no lo han 
hecho, en conformismo y que aquellos que han participado en 
huelgas ilegales y dañado cosas presentan puntuaciones me-
dias más bajas, que los que no han participado, en seguridad. 
Dado el bajo número de sujetos que reporta haber efectuado 
estas actividades, se estima conveniente a futuro trabajar con 
el potencial de protesta en vez del reporte de la realización de 
la acción en el pasado.
En lo que hace al posicionamiento ideológico y el interés por la 
política, las cinco primeras acciones analizadas parecerían 
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estar relacionadas con un mayor interés por la política y una 
ideología política más “de izquierda” (Bobbio, 1996). Sin em-
bargo, y  especialmente para las actividades más violentas 
como dañar cosas y usar violencia personal, también valdría la 
recomendación de trabajar con el potencial de protesta.
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REPRESENTACIONES SOCIALES dE LA 
INFANCIA E INSTITUCIONES ASISTENCIALES. 
UN ENFOQUE dE LA EXPERIENCIA VIVIdA
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RESUMEN
El presente trabajo se enmarca dentro de las actividades de 
investigación como becaria de Doctorado en Psicología. Con 
una modalidad de investigación cualitativa, se pretende descri-
bir la representación social (Moscovici; Jodelet; Abric) que 
niños y niñas institucionalizados en hogares asistenciales de 
la Ciudad de Buenos Aires, construyen sobre su proceso de 
institucionalización. Es en el espacio de las interacciones de 
estos niños y niñas en las que se construye el conocimiento 
del sentido común, por lo que se recurre a una investigación 
de corte etnográfico en el intento de acceder a un abordaje 
estructural y procesual de las representaciones sociales. Los 
intercambios producidos al interior de dichas organizaciones 
se definen como procesos permanentes de construcción de 
sentidos. Ha sido a partir del análisis de los mismos que ha 
surgido la dimensión de la salud mental, para abordar los 
procesos de objetivación y de anclaje de la representación 
social.

Palabras clave
Representación social Infancia Institucionalización

ABSTRACT
SOCIAL REPRESENTATIONS OF RHE CHILDHOOD 
AND CARE HOUSES. AN APPROACH OF THE LIVED 
EXPERIENCIE
This article is a result of research work as a PhD. scholar in 
Psychology. Through a qualitative research, we search to 
describe institutionalized boys and girls’ social representation, 
living in care houses in Buenos Aires city, related to the way in 
which they construct these social representations about their 
institutionalization process. In this interactive social space, boys 
and girls construct common sense knowledge. This is the reason 
why we apply to an ethnographic research, in order to enter to a 
structural and process scheme of social representations. Social 
interactions which take place in these organizations are constant 
processes of sense construction. In analyzing them, mental 
health dimension comes forth in order to study objectivation and 
anchorage processes of social representations.

Key words
Social representation Childhood Institutionalization

PRIMERAS CONSIDERACIONES
El contexto actual de expulsión y ampliación de la pobreza ha 
colocado a la infancia en zonas de vulnerabilidad, recurriéndose 
a la institucionalización como una modalidad de protección, 
pese a la pluralidad de programas y nuevas legislaciones. Las 
situaciones de privación y deprivación vividas, la institucionali-
zación, la exclusión del grupo de pertenencia, entre otros, tie-
nen impactos en la salud mental, por lo que se retoman los 
aportes de I. Martín-Baró (1990), para quién la salud mental no 
puede contemplarse como un estado individual, sino como 
una dimensión de las relaciones sociales. El modo en que es-
tos niños y niñas aprehenden dichos acontecimientos a través 
de los procesos de socialización, logra transformarlos en ele-
mentos subjetivamente significativos que constituyen la base 
para la comprensión de sí mismos, de los otros y del mundo en 
tanto realidad social. En este sentido, lo que esta infancia 
institucionalizada piensa, siente y actúa en relación al proceso 
de institucionalización del que forman parte, así como también 
los efectos de dicha experiencia, directamente asociada a la 
dimensión de la vivencia de la persona que se constituyen co-
mo construcciones sociales colectivas, que le otorgan sentido 
al objeto de la experiencia, mediando en el proceso de cons-
trucción de los conocimientos (Jodelet, 2006).

OBJETIVOS
Describir el proceso de formación y el funcionamiento de la 1. 
representación social sobre la institucionalización que po-
seen niños y niñas institucionalizados en hogares asisten-
ciales de ONG’s.
Generar un espacio de reflexión colectiva a partir del juego 2. 
para niños y niñas institucionalizados en hogares asistencia-
les de ONG’s

SUPUESTOS
La estructura y dinámica de funcionamiento de las denomi-1. 
nadas instituciones para la infancia tiene efectos específicos 
en el desarrollo emocional de niños y niñas.
La implementación de espacios de reflexión colectiva para 2. 
la infancia y/o adolescencia institucionalizada es una estra-
tegia promocional y preventiva

METODOLOGÍA
Con la finalidad de analizar la producción de sentidos se utiliza 
el grupo focal como técnica cualitativa de recolección de datos, 
ya que ésta se caracteriza por el uso explícito de la interacción 
grupal. “No se trata de realizar preguntas para que el grupo 
responda sino de estimular la conversación entre ellos en fun-
ción al tópico que interesa investigar” (Banchs, 2005: 410). 
Esto facilita que en la medida en se realizan los intercambios, 
a partir de estímulos lúdicos, los participantes se involucran 
con la temática y se despliega algo de lo común, lo cual no 
puede reducirse a subjetividades homogeneizadas.

RESULTADOS PRELIMINARES
Los niños y niñas a los que nos estamos refiriendo han experi-
mentado multiplicidad de formas de violencia, la cual no puede 
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restringirse al daño corporal o psíquico individual, es decir, a 
las vivencias de las que podrían haber sido protagonistas al 
interior de sus núcleos familiares, sino que implica un proceso 
materializado en diversas formas, productor de daños y conse-
cuencias mediatas e inmediatas. Constituye la instauración de 
relaciones asimétricas de poder, en sujetos en estado de inde-
fensión, no sólo a través de la fuerza física, sino de la psíquica, 
de lo simbólico y de lo ideológico. Las vivencias individuales 
de maltrato o negligencia son abordadas por lo general, desde 
la psicología, a partir de la noción de trauma psíquico. Éste 
alude a aquellos problemas psíquicos originados por el impac-
to que determinada experiencia, caracterizada por lo general 
como brusca, imprevista y de carácter patógeno, tiene sobre 
una persona, es decir, las huellas desfavorables que deja en 
su vida.  Asimismo, y a partir de los aportes de D. Winnicott, 
esas fallas, o falta de “experiencias hogareñas primarias satis-
factorias” (Winnicott, 1998: 75), daría lugar a la aparición de lo 
que se denomina tendencia antisocial, la cual no constituye un 
diagnóstico en sí mismo, sino que está íntimamente relacionada 
con la falta de un ambiente facilitador, de sostén y la emergen-
cia del complejo de deprivación.  De acuerdo con esto, para 
quienes están a cargo de los niños y niñas,  la mera búsqueda 
de un hogar alternativo vía proceso de judicialización e institu-
cionalización, significaría salvarlos, a través de un ambiente 
relativamente estable de protección y atención.[i] 
El proceso de institucionalización también puede leerse desde 
sus efectos traumáticos, para lo cual se recurre al concepto de 
trauma psicosocial (Martín-Baró, 1988), el cual permite pensar 
en términos de tensión entre lo individual y lo social para abor-
dar las diversas manifestaciones que niños y niñas institucio-
nalizados pueden presentar como consecuencias esperables 
de funcionamientos sociales particulares. Esto no significa la 
emergencia de efectos uniformes o comunes para todos, sino 
por el contrario, el carácter dialéctico del trauma psicosocial, y 
por lo tanto histórico, implica que la afectación dependerá de la 
vivencia particular de cada niño y niña, es decir, de la particular 
relación social de la que forma parte.
Sería un error suponer que tal concepción implica invisibilizar 
lo singular, al igual que pensar en lo común como sinónimo de 
homogeneización. Las inscripciones sociales no pueden pen-
sarse como meros efectos de influencia sobre el individuo, ya 
que implicaría sostener cierto dualismo en lugar de pensar que 
dichas inscripciones son fundantes del sujeto. El desafío, en-
tonces, estaría en sostener esta tensión entre lo individual y lo 
social en vez de suprimirla, para lo cual es necesario que algu-
na figura pueda posicionarse como interrogador de lo obvio, 
como un provocador de pensamientos.
Hablar en términos de trauma psicosocial implica pensar que 
ciertos fenómenos pueden constituir consecuencias normales 
de funcionamientos sociales particulares, es decir, una “normal 
anormalidad” social que produce impactos en el desarrollo 
emocional de los niños y niñas institucionalizados, quienes es-
tán insertos en una particular red de relaciones que incluye: el 
hogar convivencial,   el grupo de pares, el grupo familiar -nu-
clear o ampliado-, los juzgados, los padrinos/madrinas[ii], es-
cuelas, entre tantos otros. El proceso de institucionalización es 
un factor más dentro de un entramado de factores, por lo tanto, 
es necesario situar a dicho proceso, así como también el con-
junto de las condiciones materiales que lo determinan, no co-
mo algo del orden de una realidad externa, que produce más o 
menos efectos de influencia, sino como parte constituyente del 
texto grupal, de aquello que en ese campo acontece.
El trauma psicosocial, como la mayoría de los constructos psi-
cológicos entre los que podemos incluir a las representaciones 
sociales, incluye componentes afectivos, comportamentales y 
cognitivos. A partir del material relevado hasta el momento, se 
ha podido realizar una primera descripción de tales compo-
nentes. Desde el punto de vista afectivo, se observan altos 
niveles de ansiedad, poca tolerancia a la frustración e irritabili-
dad. Asimismo, se registra, tal como ellos lo definen, el enojo o 

la bronca y sentimientos de añoranza -extrañar- hacia la familia 
de origen. A modo de ejemplificación se transcribe algunas de 
las situaciones registradas: “K, M. y R.: Juguemos a que nos 
tenés que buscar y vos nos preguntás dónde estamos -los chi-
cos se esconden detrás de un sillón-; E: ¿Alguien vio a los 
chicos? ¿Dónde se habrán ido?; R: Se fugaron; E: ¿Y a dónde 
se fueron? M: a lo de la mamá, porque la extrañaban. En ese 
momento salen del escondite, se suman A. y J. -hermanos de 
R- y relatan que se escaparon del hogar, fueron hasta lo de su 
mamá porque la extrañaban y ella luego de un rato los trajo al 
hogar de nuevo. Posteriormente, el mismo grupo, ante la visita 
en el hogar de sus padres, se observa que no quieren ir, salvo 
R. A. y J. refieren: Nos sacan de nuestros papás porque hacen 
las cosas mal y tenemos que ir cuando ellos quieren y vienen.. 
Por otro lado, en ocasiones en las que relatan experiencias 
vividas con un alto costo emocional - “Ya tenemos padres nue-
vos, porque a mi mamá la verdadera no la vimos más”; “Todos 
se van con la mamá pero yo con la directora, le prohibieron 
venir”; “Mis hermanos también estabán acá, pero ahora uno 
duerme en los bodegones del tren y la otra anda por constitu-
ción, por ahí, no se bien donde”; “Antes estaba con mi mamá y 
mi gato y ahora estoy acá y no sé porqué”;” vinieron dos 
policias y me sacaron de mi casa y me llevaron a B., me dijeron 
que era por 10 días y me tuvieron un montón de tiempo sin 
decirme porqué estaba ahí”; “Nosotras estamos acá porque mi 
mamá se murió, queremos ir con mi hermana a vivir a lo de mi 
abuela, pero ella no nos puede llevar porque tiene un hijo ahora” 
[iii]- se observa cierta insensibilidad emocional, es decir, apare-
cen como fríos o desafectivizados relatando situaciones sin que 
algún tipo de sentimiento emerja, ya sea verbalizado o no.
Entre los componentes comportamentales se registra cierto pre-
dominio de la agresividad, ya sea física o verbal, hacia los pa-
res, destrucción de sus propias cosas u ajenas, huidas, tenden-
cia al aislamiento, labilidad atencional. Y finalmente, desde el 
punto de vista cognitivo, podría hablarse de cierto refugio psí-
quica hacia la fantasía, la cual les permitiría huir de una realidad 
que no logran manejar. De lo que se estaría hablando es de la 
presencia de un mundo escindido: el mundo idealizado de la 
familiar de origen y el mundo peyorizado de la institución. 

A MODO DE CIERRE
Los aspectos enunciados ponen en evidencia la presencia de 
situaciones de tensión y conflicto, los cuales, mayoritariamen-
te, son designados como patológicos desde  de  las institucio-
nes de infancia a partir de una lectura psicologizante indivi-
dual. Dichas situaciones requieren de una salida creativa, la 
que, por lo general, requiere de recursos -sociales, emociona-
les, cognitivos- que los niños y niñas institucionalizados no 
disponen, en parte como consecuencia de las mismas condi-
ciones materiales de la institucionalización. En este sentido, el 
espacio de juego que se pretende construir desde este proyec-
to de investigación, en el que se realizan diversos tipos de 
actividades lúdicas, no sólo permite el relevamiento de infor-
mación, sino que se convierte en el escenario en el que esta 
infancia institucionalizada puede atravesar procesos de de-
construcción-construcción de sus experiencias vividas, propi-
ciando el despliegue de un proceso dialéctico, que parte desde 
la exterioridad colectiva hacia la interioridad individual, gene-
rando nuevas maneras de inserción en la situación social. 
La subjetividad, desde los comienzos de la psicología como 
ciencia, ha ocupado un lugar central al interior de la disciplina, 
pese a que el uso del término conciencia aludía más a una 
entidad formada por funciones concretas que a un sistema 
complejo de naturaleza subjetiva. (Gonzalez Rey, 2002) Se 
constituye como un objeto de estudio histórico, es decir, que 
vive el presente marcado por el pasado y proyectado hacia el 
futuro, en un enfrentamiento entre lo que está dado y lo que 
está siendo construido (de Souza Minayo, 2003).

Las representaciones sociales, al interior de los desarrollos de 
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investigación de la psicología social, no se constituyen como 
una realidad que sea accesible al investigador de manera di-
recta, ni puede ser interpretada de una manera fija, ya que al 
inscribirse en condiciones sociales y culturales específicas no 
son universales ni atemporales. Dichas afirmaciones requie-
ren de nosotros, en tantos psicólogos-investigadores, el com-
promiso de reflexionar sobre los paradigmas de investigación 
en psicología, así como también la consideración de la investi-
gación como un proceso dialógico que establece, entre el in-
vestigador y los sujetos participantes, una relación activa, par-
ticipativa y reflexiva. El abordaje metodológico de las repre-
sentaciones sociales intenta explicitar la dinámica de las rela-
ciones sociales,  que son depositarias de valores, hábitos, 
creencias, normas y actitudes, y con ese fin pone su acento en 
la comprensión más que en la predicción de dichos fenómenos 
sociales.

NOTAS

[i] Al respecto ver trabajos vinculados con el desarrollo de tesis de maestría 
en psicología social comunitaria: Infancia institucionalizada y prácticas de 
maternaje. Modalidades de intervención en hogares asistenciales de la 
Ciudad de Buenos Aires. Di Iorio, J. (2005, 2006) Directora de tesis: Dra. S. 
Seidmann.

[ii] La figura de padrinos o madrinas alude a los vínculos que establecen niños 
y niñas institucionalizados con adultos con quienes no los unen ningún tipo 
de lazo sanguíneo, y cuya vinculación está propiciada por la propia organi-
zación en la que están institucionalizados. Por lo general, son personas que 
se acercan voluntariamente a las organizaciones, y que conocen a los niños 
y niñas de otras actividades (escuela, club, barrio, etc.)

[iii] Fragmentos de comentarios realizados por los niños y niñas durante la 
realización de los talleres.
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EXTERNACIÓN: 
¿LIBERTAd Y TRABAJO?

Díaz, Carolina Betiana; Jure, María Gimena; Pérez, Kattya
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
La globalización neoliberal ha tenido un impacto destructivo en 
el sector salud. La mercantilización, privatización y desfinan-
ciamiento de los servicios públicos, agravaron la precariedad, 
el deterioro o insuficiencia de las instalaciones y la devalua-
ción de los espacios cotidianos. Actualmente la desmanico-
mialización, entendida como ruptura con el modelo asilar, tanto 
respecto del establecimiento o su transformación en otras or-
ganizaciones como de la idea de que el depósito atemporal de 
los emergentes familiares o sociales de una comunidad sea un 
tratamiento posible del padecimiento psíquico, se enuncia co-
mo política innovadora sin que se modifiquen las condiciones 
de desigualdad social y las pujas corporativas. De ahí que los 
programas de externación se encuentren con dificultades para 
desarrollarse en forma consistente y eficaz. Nos proponemos 
analizar los programas de externación respecto de las marcas 
del llamado “postulado fundacional” y el contexto de derechos 
humanos por un lado, y las percepciones sobre la eficacia por 
otro. Es un diseño de investigación- acción participativa, con 
trabajadores de la salud y usuarios del Hospital D. Cabred de 
la localidad de Open Door, Luján, en el marco de la Residencia 
Regionalizada de Psicología, Región VIIB y el Proyecto de 
UBACyT “Praxis psicosocial comunitaria”.

Palabras clave
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ABSTRACT
EXTERNALIZATION:FREEDOM AND WORK?
This paper aims at questions about the externalization pro-
grams; the original´s project inscription and human right con-
text; the effective´s perceptions in the Mental Health profes-
sionals, workers and patients of Colonia Dr, Domingo Cabred 
This is an investigation- action- participative methodology. The 
same is inscribed in the investigation proyect “Psychosocial 
communitary praxis” (UBACyT 2004-2007) Directed by Graciela 
Zaldúa

Key words
Freedom Work Perceptions Externalization

INTRODUCCIÓN
Consideramos que en nuestro país en el área de la salud men-
tal, las políticas de desmanicomialización provenientes de un 
enfoque socialcomunitario se presentan como objetos- pro-
ductos novedosos. Pero a pesar del acento en la innovación, 
las prácticas de salud siguen insertas en la lógica social y sim-
bólica de deterioro de las condiciones, de atención y de traba-
jo, promotoras de libertad. Pensamos que para implementar 
eficazmente estrategias desmanicomializantes, es de suma 
importancia tener en cuenta las características socio culturales 
diferenciales entre los países de las que provienen y la reali-
dad del nuestro. Sostenemos que a partir de una concepción 
de la complejidad en salud que dé lugar a los diferentes nive-
les de atención y tome en cuenta los escenarios históricos, 
actuales y potenciales para la construcción de salud, se puede 
pensar una externación eficaz que tenga en cuenta tanto los 
niveles de lo colectivo y lo singular.

MARCO TEÓRICO
La estrategia neoliberal ha tenido un fuerte impacto destructivo 
en sector salud. La mercantilización de la salud, la privatiza-
ción y el desfinanciamiento de los servicios públicos agravó la 
precariedad y el deterioro o la insuficiencia de las instalacio-
nes. El flujo irregular de los recursos (insumos hospitalarios, 
medicamentos, salarios, nombramientos, partidas para infra-
estructura, etc) confiere atributos negativos -devaluados- a los 
espacios cotidianos de labor. El acto de salud se despliega en 
un lugar signado por la carencia (1).
La desmanicomialización implica la ruptura del modelo asilar, 
del establecimiento o su transformación en otras organizacio-
nes como también de la idea de que un depósito atemporal de 
los emergentes familiares o sociales de una comunidad pueda 
tener función preventiva. Los cuestionamientos al manicomio y 
sus formas de atención, se inician con el siglo XX, encontrando 
su expresión con el surgimiento de distintos movimientos en 
Europa, EE.UU. y la generación de nuevas practicas alternati-
vas al manicomio en Argentina(2). En líneas generales, se pone 
énfasis en la firme defensa de los DDHH, en la reformulación de 
las técnicas cotidianas con las que se aborda la enfermedad y 
se exigen cambios en la estructura edilicia sanitaria.
Las percepciones y disposiciones a la transformación de la 
práctica manicomial integran representaciones sociales, siste-
mas de referencia que permiten al sujeto interpretar lo que su-
cede La representación social no es simple reproducción sino 
construcción, por medio del cual un Sujeto se relaciona con un 
Objeto. Pensando al sujeto como productor de sentido, se 
plantea que éste expresa su representación en el sentido que 
da su experiencia en el mundo social. De tal modo, la repre-
sentación también es considerada la expresión de una socie-
dad determinada (3). En Argentina, D. Cabred, apoyado por el 
entonces ministro, Montes de Oca, inspirado en las experiencias 
inglesas importa el sistema de puertas abiertas; así funda la 
Colonia Nacional de alienados. El método Open Door, se 
basa en lo denominado “no restraint”, es decir, sin opresión, 
sin coarción, desterrando así el uso de chalecos de fuerza y 
atadura para controlar las crisis de los enfermos. Del mismo 
modo, se suprimen las rejas y se abren las puertas de la mayor 
parte de los pabellones. Libertad y trabajo se han constituído 
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como los pilares fundamentales del método Open Door. El tra-
bajo fue concebido como un recurso terapéutico aplicado en 
forma gradual en función de exigencias, horarios, salarios, etc. 
El perfil laboral eran las actividades colectivas, siendo Open 
Door principalmente una Colonia para la producción agrícola 
en gran escala (4).
Actualmente, a partir del año 2004 empezó a implementarse el 
Plan Estratégico. El mismo consiste en un Plan de Reforma 
que apunta a “una amplia oferta de dispositivos de atención: la 
intervención en crisis con internaciones breves y contención 
de emergencias a través de líneas telefónicas o asistencia do-
miciliaria, o la expansión y el desarrollo de la red de servicios 
que promueva accesibilidad geográfica, económica y cultural 
de modo de favorecer tratamientos ambulatorios cercanos a 
los domicilios y cobertura a sus necesidades de vivienda y ali-
mentación en los casos en que no cuenten con familia conti-
nente” (5)

OBJETIVOS E HIPÓTESIS
Objetivo General:

 Detectar la continuidad y ruptura de los postulados teóricos • 
de libertad y trabajo en los programas actuales
Explorar la percepción de usuarios y trabajadores acerca de la • 
eficacia actual y/o potencial de los programas de externación

Objetivos específicos:
Conocer las percepciones sobre la libertad y la salud mental.• 
Conocer las percepciones sobre el papel del trabajo en la • 
salud mental.
Conocer las percepciones sobre las prácticas de libertad en • 
los programas y actos de salud en el marco de estos.
Conocer las percepciones sobre la relación con el trabajo en • 
dichos programas.

METODOLOGÍA Y RESULTADOS
Hipótesis: Conocer colectivamente los postulados iniciales de 
“libertad y trabajo” y resignificar en relación con los derechos 
humanos puede favorecer una externación eficaz.
Hipótesis negativa o nula: La presencia de los conceptos de 
“libertad y trabajo” en los planes de desmanicomialización no 
están necesariamente vinculados con una externación eficaz.
Población: pacientes y trabajadores de la salud del Hospital.
Muestra: Criterios de inclusión
Trabajadores de la salud: Homogénea en que los mismos se 
encuentran trabajando en el hospital con un mínimo de dos 
años. Heterogénea, en que algunos pertenecen al programa 
de externación, otros no. Se desempeñan en distintas espe-
cialidades (psicología, psiquiatría, trabajo social, terapia ocu-
pacional, enfermeros, etc.) Es heterogénea en sexo (hombres 
y mujeres) y en edades.
Pacientes Externados: Homogénea, en que se trata de pacien-
tes externados en un periodo de seis meses a un año, son del 
mismo sexo (masculino). Heterogénea en que se trata de dife-
rentes diagnósticos edades, algunos han sido dados de alta 
bajo el programa “vuelta a casa” y otros no, así como también 
es heterogénea en cuanto al tiempo de internación.
Fuentes de datos

Fuentes primarias• : entrevistas a profesionales y usuarios del 
Hospital.
Fuentes Secundarias• : Relevamiento documental: historias 
clínicas, estadísticas, programas. 

Instrumentos y técnicas de recolección de datos
Entrevista individual semidirigida apuntando a los ejes funda-• 
mentales del diseño, es decir, programas de externación ac-
tuales, historia institucional y comparación de los mismos.
Observación simple: recorrido por el hospital, aspectos no • 
verbales de las entrevistas, diálogos informales.
Observación participante: participación en las reuniones de • 
seguimiento con pacientes externados bajo el programa 
“vuelta a casa”.

RESULTADOS PRELIMINARES
a partir de la rotación por el Hospital Psiquiátrico “Colonia Dr. 
Domingo Cabred” del tercer año de la Residencia Regionaliza-
da de Psicología perteneciente a la Región Sanitaria VII-B. El 
hospital se encuentra ubicado en la localidad de Opeen Door, 
en las afueras de Luján, perteneciente al conurbano bonaeren-
se. Se inauguró en el año 1899, llegando a tener en la década 
del 50 entre 3500 y 4000 pacientes, cuenta actualmente con 
1200. Hay pabellones de pacientes con patologías crónicas, 
con episodios agudos, como así también con un centro de 
atención en crisis por el cual ingresan los pacientes al hospital. 
Además, se encuentra funcionando un pabellón para pacien-
tes adictos que depende del CPA (Centro de prevención para 
las adicciones). Se trataría de 15 pabellones distribuidos en un 
predio de dimensiones significativas, estando separados por 
extensas distancias.
Por la experiencia en este hospital provincial en que reciente-
mente se empezaron a aplicar políticas de desmanicomializa-
ción surgen indicios de las dificultades para concretar el desa-
rrollo de estos proyectos en el contexto institucional de este 
hospital psiquiátrico ubicado en la periferia del conurbano bo-
naerense. La falta de recursos, el mantenimiento o intensifica-
ción de la práctica de encierro, el manifiesto énfasis en dispo-
sitivos grupales y “comunitarios” encubre una merma de toda 
la atención, en las dimensiones tanto singulares como grupa-
les. Asimismo, a pesar de la enunciación explicita de la realiza-
ción de convenios con diferentes municipios del conurbano 
bonaerense, solo ha podido concretarse con uno de ellos 
mientras se dificulta la continuidad de los tratamientos farma-
cológicos por la inaccesibilidad geográfica. Por otra parte, en 
cuanto al subsidio en sí mismo se observa cierta inconsisten-
cia que se manifiesta en el escaso monto de dinero que no 
llega a cubrir sus necesidades básicas y en la discontinuidad 
del cobro del mismo, lo que deja al paciente en una situación 
de suma vulnerabilidad. Además, al estar financiado por una 
institución ajena al sistema de salud, no se sabe con certeza el 
tiempo estimado de duración del subsidio y percibimos cierta 
dificultad en el trabajo del pasaje de la asistencia a la autono-
mía progresiva. Los proyectos de desmanicomialización en el 
hospital son percibidos como una ficción imposible de concre-
tar, poniendose en juego conjuntamente, cuestiones de la lógi-
ca manicomial de antaño. Recordemos que el discurso que dio 
lugar a la constitución de este hospital y el método Open Door 
propiciaban la modificación de la estructura manicomial a pesar 
de lo cuál la misma se implantó. De ahí que nos preguntemos 
acerca la continuidad de los postulados sobre libertad y trabajo 
en los programas actuales y sobre la eficacia de estos desde el 
punto de vista de los actores institucionales. En este momento 
realizamos las primeras entrevistas y pruebas piloto.
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LA PERCEPCIÓN dEL FUTURO ECONÓMICO-POLÍTICO 
Y SU RELACIÓN CON EL CONSUMO
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UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En el marco del UBACyT P023 “La madurez política en los ar-
gentinos” se realizó un estudio con el objetivo de conocer las 
implicancias de variables macroeconómicas en la visión actual 
del país y sus repercusiones en el futuro personal de corto y 
mediano plazo en estudiantes universitarios de la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense de entre 
18 y 35 años de edad. Se realizó un muestreo no probabilístico 
de 187 en el cual se les solicitó a los estudiantes que respon-
dan cuál es la visión actual que tienen del país, cuales son sus 
expectativas de futuro personal a corto y mediano plazo. Así 
también, variables como la seguridad, inflación y ahorro. Se 
observa que las altas expectativas de futuro personal en el 
plano económico-político actual son a consecuencia de un alto 
nivel de consumo de bienes y servicios; sin tomar en conside-
ración para su valoración factores macroeconómicos que ca-
racterizan un plano actual de consumo: una regular capacidad 
de ahorro y la concientización de un alto nivel inflacionario por 
un lado, y una muy alta preocupación por la seguridad por 
otro.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE PERCEPTION OF ECONOMIC-POLITICAL FUTURE 
IN RELATION WITH THE CONSUMPTION
In the framework of the UBACyT P023 “the political maturity in 
the Argentineans” was made a study with the objective to know 
the implication of macroeconomic variables in the present 
vision of the country and its repercussions in personal of the 
future short and medium term in university students of the 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires and the Conurbano 
Bonaerense of between 18 and 35 years of age. A nonproba-
bilístic sampling of 187 was made in which it asked for the 
students to them who respond as it is the present vision that 
they have of the country, as are his expectations of short 
personal future to and medium term. Thus also, as they observe 
variables like the security, inflation and saving. It´s observed 
that the high expectations of personal future in the present 
economic-political plane are as a result of a high level of 
consumption of goods and services; without taking into account 
for its valuation to the system that crosses them: to regulate 
saving capacity and the awareness of a high inflationary level 
on the one hand, and a very high preoccupation by the security 
by another one.

Key words
Consumption Saving Future Inflation

INTRODUCCIÓN
A partir del modelo D.A.C. (Luna, 1998) se propiciaron estu-
dios de las relaciones primarias entre el dinero, el ahorro y 
consumo que se establecen en la vida económica cotidiana. 
En este modelo se evidencia, como motivación para la obten-
ción del dinero, fundamentalmente dos finalidades: ya sea pa-
ra consumir, para ahorrarlo (futuros consumos) o invertirlo pa-
ra conseguir más dinero.
En este ámbito, se ha demostrado que los sujetos tienden a 
preferir resultados inmediatos en lugar de retrasar la gratifica-
ción aunque esta sea mayor a largo plazo. Ello implica que de 
no mediar otros factores, socialización, valores, actitudes, es 
más probable una conducta de gasto que una conducta de 
ahorro y por ello la conducta de compra es un elemento impor-
tante de estudiar porque determina los patrones económicos 
de la sociedad actual. (Luna, 1998)
Según Benbenaste (2004) en el mercado hay una creciente 
cantidad de excitación de estímulos para que se consuma. Es-
tos tienden a generar placeres intensos pero de corta dura-
ción; de ese modo el sujeto es inducido a comprar con cada 
vez más frecuencia.
A su vez, para conseguir esos estímulos excitantes el sujeto 
debe conseguir dinero para poder comprarlos. En este ínterin 
el sujeto se siente escaso en su nivel de productividad para 
vender o venderse lo que hace que acentúe el trato como 
“medio de”. 
En suma, el sujeto del mercado es un sujeto de la tensión en-
tre ser cada vez más productivo para conseguir dinero y la 
disposición a los placeres inmediatistas (Benbenaste 2004).
En términos económicos, se entiende por consumo la etapa 
final del proceso económico, especialmente del productivo, 
definida como el momento en que un bien o servicio produce 
alguna utilidad al sujeto consumidor. El consumo, por tanto, 
comprende las adquisiciones de bienes y servicios por parte 
de cualquier sujeto económico (Lavoie, 2005).
La relación entre el grado de optimismo o pesimismo del con-
sumidor en cuanto a su confianza en el sistema económico y 
político en general fue teorizada por Katona (1961). A partir de 
estos estudios se desarrollo el “Índice del Sentimiento del Con-
sumidor” el cual puede ser usado como medida macroeconó-
mica de proyección del comportamiento del mercado del 
consumo.
Lea, Tarpy y Webley (1989) explican la conducta económica 
como sometida a una “Causación Dual”. La economía y los 
individuos constituyen un sistema que no puede ser explicado 
en forma independiente. La economía es entonces, también, 
un hecho social creado por las conductas de los individuos. 
Por ello, cuando estudiamos las conductas económicas aisla-
das del contexto en el cual se producen, estas tienden a ser 
distintas que las producidas de manera natural. Este es un 
elemento importante a la hora de dar explicaciones o hacer 
predicciones. Es menester comprender como esas conductas 
se asocian para constituir la economía.
 
METODOLOGÍA
Se realizó un estudio cuantitativo a partir de encuestas autoad-
ministrables con opciones múltiples y escalas tipo Likert. La 
muestra esta compuesta por 187 estudiantes universitarios de 
edades comprendidas entre 18 y 35 años con una media de 
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24,86 años (DT: 3,961). El muestreo se realizó de forma no 
probabilística por cuotas de género con un 69,5% mujeres y  
30,5% hombres. El 79,7% es soltero; en pareja el 9,6%; el 
9,1% casado; el 1,1% divorciado; 0,5% viudo. Del total de la 
muestra solo un 12,3% tiene hijos. En referencia al nivel de 
educación alcanzado, el 45,5% se encuentra en el inicio de su 
carrera universitaria mientras que un 48,7% se encuentra en la 
mitad y un 5,9% en el final de la misma.
Con respecto a la actividad laboral, un 62,7% trabaja, el 36,2% 
no lo hace y 1,1% no indica nada. Entre quienes trabajan un 
29,1% lo hacen en el sector público y un 70,9 en el sector pri-
vado. El 77,7% es empleado, el 9,1% es docente, el 7,4% tra-
bajador independiente, el 2,5% empresario, el 1,7% profesional 
y el 1,6 otra. En relación a la situación económica actual 
familiar un 62,4% era media, mientras que un 23,1% se situaba 
en la categoría media-baja, un 9,7% media-alta, 2,7% baja y 
2,1 muy baja.
 
RESULTADOS
Para la variable: “Para usted la situación del País en los últimos 
tres años, ¿ha mejorado?” los resultados obtenidos fueron: 
“muchísimo”: 2,2%; “mucho”: 16%; “algo”: 21,4%; “poco”: 
41,7%; “casi nada”: 16,6%; “nada”: 1,6%.
La variable “¿Cómo piensa Usted que va a ser su futuro?” para 
la que se utilizó una escala de tipo Likert de 1 a 7 en donde 1: 
“Muy malo” y 7: ”Muy bueno”, los valores más significativos 
fueron: “7”: 33,2%; “6”: 34,8%; y “5”: 20,9%.
En relación a si “Considera Usted que la inflación actual es:”, 
también con una escala tipo Likert de 1 a 7 en donde 1: 
“Ninguna” y 7: “Mucha”, se obtuvieron los siguientes resultados: 
“7”: 23%; “6”: 23,5%; “5”: 25,1%; “4”: 19,3%; “3”: 6,4%; “2”: 
0,5%.
Para “¿Considera Usted que tiene capacidad de Ahorro?”  los 
resultados obtenidos fuero: “Muchísima”: 1,6%; “Mucha”: 
16,2%; “Algo”: 33,7%; “Poca”: 21,4%; “Casi nada”: 20,9%; 
“Nada”: 5,3%.
En relación a si “¿Considera Usted que su situación laboral 
actual ha mejorado?”  los porcentajes de los valores han sido: 
“Muchísimo”: 4,2%; “Mucho”: 23,4%; “Algo”: 13,8%; “Un poco”: 
28,1%; “Casi nada”: 18,8%; “Nada”: 10,8%.
Por cuanto a “¿Piensa Usted que la seguridad ha mejorado en 
los últimos tres años?”  los resultados más significativos 
fueron: “Casi nada”: 37,1% y “Nada” 42,5%.
 
CONCLUSIONES
Las altas expectativas de un futuro favorable inmediato y a 
mediano plazo que perciben los sujetos son a consecuencia 
de la posibilidad de satisfacer su conducta de consumo a partir 
de una mejora en la disponibilidad de dinero para adquirir bie-
nes y servicios. Se observa en los resultados de la variable 
“¿Considera Usted que su situación laboral actual ha mejora-
do?”, dado que al agrupar los valores “Un poco”, “Algo” y 
“Mucho” se obtiene un 65%. Queda en evidencia que la con-
ducta de consumo no esta impulsada por la confianza en el 
sistema financiero, pues las sujetos son concientes de un alto 
índice inflacionario (agrupando los valores de 5, 6 y 7 se obtie-
ne un 71,6%: percepción de un alto nivel inflacionario) y la 
falta de seguridad (agrupando los valores “Casi nada” y “Nada” 
se obtiene un 79,6%) dando cuenta de una conducta de gasto 
propuesta por Luna (1998); pero esta falta de optimismo en la 
economía no lleva a poseer un peso relativo que desacelere y 
obstaculice la capacidad de consumo en el corto plazo.
A partir de la correlación entre las variables de consumo, por 
un lado, y ahorro, inflación y seguridad, por otro, se podría 
suponer que la conducta económica de los sujetos se expresa 
aislada del contexto macroeconómico del país, pues para 
mantener un ritmo de consumo sostenido en el largo plazo es 
necesario una relativa capacidad de ahorro que permita invertir 
en un mejoramiento de la capacidad productiva; incrementando 
los niveles de ganancia básica se produce un destino de 

consumo.
Sin embargo, la falta de una “causación dual” sujeto-economía 
de Lea, Tarpy y Webley muestra que en el corto plazo no se 
producen efectos de gran magnitud en los sujetos que puedan 
alertarse de una posible crisis económica. Por ese motivo las 
sujetos expresan su expectativa favorable de futuro; pues su 
afirmación es el resultado de la comparación de la actual 
capacidad de consumo con la poseída en años anteriores: por 
ejemplo durante la crisis de 2001, siendo el consumo de 2006 
muy superior en los últimos años.
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NOTAS PARA UNA REFLEXIÓN 
SOBRE LA AUTOGESTIÓN

Fernández, Ana María; Borakievich, Sandra
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En el marco de la investigación “Política y subjetividad: estra-
tegias colectivas frente la vulnerabilización social” (Proyecto 
UBACyT P052), de carácter exploratorio descriptivo, en la que 
se emplea una metodología cualitativa para la recolección y 
análisis de la información, se presentan reflexiones acerca de 
la autogestión a partir de las experiencias en las fábricas sin 
patrón en Argentina. Se señala la importancia de pensar las 
modalidades autogestivas en permanente tensión con las de-
legativas, operando en acople-desacople con diversas tensio-
nes que se ponen en juego en simultáneo en estos colectivos 
frente a cada decisión a tomar. Se plantea, asimismo, que la 
puesta en práctica de dispositivos asamblearios autogestivos 
es condición de posibilidad de la autogestión en las “recupera-
das”. Se subraya que la instalación de un colectivo en acción 
en lógica de multiplicidad involucra el desborde de la lógica de 
la representación y la clausura de la representatividad y sus 
delegaciones. Por último, se advierte la necesidad de indagar 
las marcas de la autogestión en las formas tradicionales que 
pudieran reinstalarse en las prácticas cotidianas de las diversas 
fábricas sin patrón en la actualidad.

Palabras clave
Autogestión Fábricas sin patrón

ABSTRACT
ANNOTATIONS FOR A REFLECTION ABOUT 
SELFMANAGEMENT
Within the framework of the investigation “Política y subjetividad: 
estrategias colectivas frente la vulnerabilización social” (Proyecto 
UBACyT P052), of descriptive exploratory character, in which 
is used a qualitative methodology to collect and analise 
information, reflections appear based upon experiences in 
“without patrón” factories in Argentina. It is remarked the 
importance of thinking the selfmanaging ways in contrast with 
delegative ones, functioning in connection/disconnection with 
diverse tensions simultaneously into play in these collectives at 
each decision to take. It is also presented that the putting in 
practice of selfmanaging assembly devices is a condition of 
selfmanaging possibility of the “recovered ones”. It is 
emphasized that the installation of a collective in action of 
multiplicity logic involves the overflow of the logic of 
representation and the closing of representativeness and its 
delegations. Finally, it is noticed the need to inquire the marks 
of selfmanagement in tradicional forms that could be reinstalled 
in the daily practices of the diverse factories “without patrón” at 
the present time.

Key words
Selfmanagement Factories “without patrón”
 

I. La tensión autogestión-delegació
En Política y Subjetividad. Asambleas barriales y fábricas re-
cuperadas [i] se ha señalado que tanto los devenires de las 
asambleas barriales como los de las fábricas sin patrón han 
sido posibles en virtud de la capacidad productiva de las ten-
siones que los configuran y motorizan.
Considerando la productividad de las tensiones que animan 
-es decir, dan vida- al cotidiano de las “recuperadas”, resulta 
pertinente retomar en este texto algunas reflexiones relativas a 
la autogestión y los modos en que la misma suele significarse 
a la hora de pensar las experiencias de fábricas y empresas en 
manos de sus trabajadoras/es.
Hemos afirmado en diversos artículos que la originalidad que 
caracteriza y potencia a estos colectivos es la posibilidad de 
alojar lo diverso, expresado, en muchas ocasiones, en posicio-
namientos y concepciones políticas “tradicionalmente” opues-
tas que, en diversos grados de tensión se despliegan promo-
viendo y obstaculizando las acciones a emprender. 
La producción de conocimientos acerca de las experiencias de 
las fábricas recuperadas habilita, entonces, a significar auto-
gestión como un “momento” en un devenir y no como un lugar/
modo/estado al que se accede o trasciende ni como sustancia 
que está mas o menos presente en el accionar colectivo. En 
ese sentido, podría afirmarse que autogestión nomina uno de 
los polos en tensión en estos colectivos; delegación podría 
nominar al otro. 
La tensión autogestión/delegación opera en acople-desacople 
con diversas tensiones que se ponen en juego en simultáneo 
frente a cada decisión a tomar. 
Cuando no se tiene en cuenta el permanente interjuego de 
estas tensiones, suele instalarse un imaginario acerca de la 
autogestión que la supone como un estado que debe instalar-
se de una vez para siempre. La ilusión de un estado autoges-
tivo suele desalojar la posibilidad de visibilizar la diversidad de 
modos en que las tensiones entre autogestión y delegación, 
en sus potenciales conexiones, operan en los aconteceres sin-
gulares de cada fábrica sin patrón en la actualidad. En tal sen-
tido, la no-constatación de una suerte de “autogestión en esta-
do puro”, no habilita a afirmar que se han abandonado las 
modalidades autogestivas.
En escritos anteriores una de nosotras ha planteado que en 
los colectivos en acción, las lógicas colectivas de la multiplici-
dad operan en tensión con las lógicas de la representación[ii]. 
Desde esta perspectiva, importa recordar que MULTIPLICIDAD-
DIVERSIDAD- SITUACIÓN tensan con REPRESENTACIÓN-
HOMOGENEIZACION-TRASCENDENCIA, no como “error” o 
“accidente” o “defecto”, sino con modalidad propia, cuya carac-
terística es que no se instalarán de una vez y para siempre.
Importa señalar, entonces, las condiciones de posibilidad de la 
autogestión desde esta perspectiva y su articulación con las 
lógicas colectivas de la multiplicidad.
 
II. Condiciones de posibilidad de la autogestión
La modalidad de operar en el entre-de-sus-tensiones ha sido 
una de las características más interesantes de la invención de 
las asambleas barriales y las fábricas sin patrón. Otra de sus 
invenciones más destacadas, e íntimamente relacionada con 
la anterior, ha sido la puesta en práctica de dispositivos asam-
blearios autogestivos, que se mantienen hasta hoy.
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Los dispositivos asamblearios de democracia directa con los 
que han operado desde los inicios han sido una de las más 
fuertes condiciones de posibilidad para producir, inventar, re-
cuperar nuevas disposiciones para la acción, tal vez efímeras, 
pero que afectan los cuerpos, los des-disciplinan y, a la vez, 
producen subjetividades en acto, recuperando dignidad y 
capacidad de imaginación y acción. 
Importa subrayar que el dispositivo asambleario horizontal es 
condición de posibilidad de la autogestión en estos espacios. 
Esta afirmación intenta enfatizar la recursividad en juego en 
estos procedimientos: este tipo de dispositivos asamblearios, 
donde las decisiones se toman entre todos, sin delegaciones 
ni jerarquías, operan como condición de posibilidad de la auto-
gestión en tanto su puesta en práctica, en inmanencia, des-
disciplina, produce, inventa, recupera. Podría pensarse que se 
recupera la multiplicidad al tornarla accionable y visible en las 
prácticas cotidianas.
 
El rehusar formas de delegación y/o jerarquías internas, el 
crear condiciones de horizontalidad, el tomar en sus propias 
manos lo que hay que hacer, ha dado a estos colectivos siner-
gias muy específicas que es necesario seguir investigando. 
Entre los procesos de producción de subjetividad (tanto indivi-
dual como colectiva) que allí se despliegan, es de destacar 
que los crescendos de intensidad de potencias deseantes[iii] 
que estas sinergias colectivas instalan, hacen posibles fuertes 
quiebres de las naturalizaciones de las lógicas fabriles tradi-
cionales, recuperando las capacidades de invención y acción, 
hasta ese momento delegadas en los que más saben (espe-
cialistas, gerentes) o en los que detentaban la propiedad de la 
fábrica o empresa. 
Lazzarato afirma que “Una de las innovaciones teóricas más 
importantes concierne a la cuestión de la multiplicidad: los in-
dividuos y las clases no son sino la captura, la integración y la 
diferenciación de la multiplicidad…” y propone pensar el pasa-
je de las sociedades disciplinarias a las de control partiendo de 
la potencia de la multiplicidad (y no de las transformaciones 
del capitalismo). Más adelante agrega: “El poder de las socie-
dades disciplinarias (ya se trate de técnicas de encierro o de 
técnicas llamadas biopólíticas) actúa siempre y en principio 
sobre una multiplicidad. Los dualismos dialécticos deben ser 
pensados en consecuencia como una captura de la multiplici-
dad” [iv].
Pensamos que en todo colectivo -sea un pequeño grupo, un 
grupo amplio, una multitud, etc.- operan lógicas de multiplici-
dad y lógicas de representación. Los sistemas de delegación, 
los partidos políticos, el Estado, las instituciones, etc. captu-
ran, dan forma, disciplinan, organizan, cercan, las lógicas 
magmáticas de multiplicidad[v] manteniendo capturada-orga-
nizada la potencia de estos colectivos que operan por la dele-
gación tanto de su capacidad de invención imaginante como 
de sus acciones. 
Por lo tanto, para que un colectivo opere en lógica de multipli-
cidad, es decir, que actúe autogestivamente inventando nue-
vas modalidades de acción y organización, es necesario que 
desborde la organización delegativo-representativa existente. 
Esta situaciones de desborde al Estado, al sindicato, a los par-
tidos políticos, a la patronal, a la organización empresarial, 
etc., se han producido en los espacios que hemos investigado 
cuando las organizaciones tradicionales han dejado caer su 
lugar y han reemplazado las funciones para las que fueron in-
ventadas por prácticas que no han sido guiadas por el “bien 
común” o han desfondado la parte que les corresponde del 
pacto social.
Las y los obreros de las fábricas sin patrón no sólo han reem-
plazado a patrones y sindicatos, sino que han inventado otra 
fábrica y ellos también son hoy otras/os obreros. No sólo han 
recuperado la capacidad productiva de la fabrica, también han 
recuperado dignidad.
Dicho esto, también hay que considerar que el dispositivo 

asambleario autogestivo no los inmuniza a producir nuevas 
burocracias, nuevas delegaciones o a reinstalar formas disci-
plinarias fabriles. Sin embargo, los procesos colectivos que se 
generaron a partir de poner las fábricas en producción y defen-
derlas del desalojo policial tramaron un común autogestivo, de 
democracia directa, de fuertes lazos intepersonales, que insta-
la marcas que no son sencillas de borrar.
En este sentido, cabe señalar que en otras ponencias presen-
tadas por nuestro equipo de investigación, en estas Jornadas, 
se distingue y puntúa la permanencia de rasgos autogestivos 
que tensan con modos de organización capitalistas de la fábri-
ca “tradicional”. En la actualidad, puede constatarse en muchas 
recuperadas la presencia, siempre en tensión, de modalidades 
que reinstalan o mantienen criterios acordes con la lógica de 
mercado en la que deben desplegar su producción y comercia-
lización con formas autogestivas en el cotidiano de sus prácti-
cas. Así, por ejemplo, la mayoría, por no decir todas, mantie-
nen el abandono de la disciplina fabril tradicional, que marcó 
un punto de inflexión desde los inicios de las fábricas sin 
patrón[vi].
 
III. Los colectivos en acción: lógica de la multiplicidad, 
clausura de la representación y autogestión.
Es necesario subrayar que cuando un colectivo en acción se 
instala en lógica de multiplicidad, las lógicas de la representa-
ción no desaparecen. Han sido desbordadas y se produce una 
clausura de la representatividad y sus delegaciones. Es intere-
sante la distinción que realiza al respecto Derrida[vii] cuando 
puntualiza que se clausura aquello que se suspende, no aque-
llo que se ha suprimido, desde allí plantea la posibilidad de 
clausura de la representación y no su finalización.
Teniendo en cuenta este aporte derridiano que subraya la no 
eliminación de la lógica representativa es que hemos optado 
por conceptualizar los movimientos de estos colectivos como 
producto de sus tensiones en juego. Trabajar con esta idea de 
tensiones es para nosotras/os también un recaudo metodológico 
de lectura ya que consideramos que la idea de autogestión 
como estado -y no como tensión- lleva el riesgo de invisibilizar 
las singularidades con las que estos colectivos transitan -no 
sin conflictos- cada decisión que deben tomar.
Las elecciones de una estrategia organizacional o empresa-
rial, financiera o económica, los criterios de regulación frente a 
ausentismos, las distintas modalidades de distribución salarial, 
etc. dan cuenta tanto en sus invenciones como en las tenden-
cias a volver a lógicas capitalistas clásicas de los sutiles o 
abruptos movimientos de desbordes y clausuras de la repre-
sentación en estos colectivos. Al mismo tiempo que desanu-
dan naturalizaciones capitalistas y producen nuevos agencia-
mientos, potenciamientos y sinergias deseantes ponen en 
juego religaduras-reanudamientos que las lógicas naturaliza-
das del capital parecieran volver inevitables.
 Aun así no se trata de decretar que la autogestión ha desapa-
recido sino de averiguar qué de la autogestión permanece en 
las formas tradicionales que puedan reinstalarse.
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COMPARACIÓN dEL CONSUMO CULTURAL Y LA VALORACIÓN
dE LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS EN LOS ESTUdIANTES 
UNIVERSITARIOS dURANTE EL PERÍOdO 2002-2006
Fernández, Omar Daniel; Von Bilderling, Clara María; Biglieri, Jorge; Quattrocchi, Paula
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El objetivo de este trabajo es detectar si, dada la crisis habida 
entre mediados de 1998 y 2002, el continuo crecimiento que 
viene operándose en el país está provocando cambios signifi-
cativos en el Consumo Cultural del estudiante universitario y 
sus actitudes hacia las Instituciones Cívico Políticas. Para este 
propósito se analizan las respuestas de 842 estudiantes co-
rrespondientes a universidades estatales de la zona metropo-
litana. Los resultados muestran una representación optimista 
-sobre su actual carrera universitaria y su futuro-. Asimismo se 
evalúa el tipo de consumo cultural, evaluado a través de los 
programas de televisión y secciones del periódico que lee. Por 
otra parte, de manera similar a los relevamientos anteriores 
(Benbenaste, N et al, 2002, 2005), los sujetos presentan una 
valoración crítica de las Instituciones cívico-políticas. En este 
sentido siguen siendo objeto de particular valoración negativa 
las Fuerzas Armadas, la Policía y la Clase Política. En contras-
te, la figura del actual presidente permanece con una valora-
ción positiva, pero lo peculiar en este punto, en comparación a 
relevamientos anteriores (Benbenaste, N et al 2005), es que 
los fundamentos de la eventual intención de voto para Néstor 
Kirchner están centrados en la capacidad de gestión.

Palabras clave
Consumo Cultural Instituciones Estudiantes

ABSTRACT
A COMPARISON BETWEEN THE CULTURAL 
CONSUMPTION OF UNIVERSITY STUDENTS AND THEIR 
OPINION OF POLITICAL INSTITUTIONS DURING THE 
2002-2006 PERIOD
The aim of his work is to establish -taking into account the cri-
sis occurred between 1998 and 2002- if the continuous devel-
opment of the country since then, has caused any significant 
changes in the cultural consumption of university students and 
their attitudes towards civic and political institutions. In order to 
accomplish this purpose, 842 students from state universities 
in the city of Buenos Aires were given a questionnaire and their 
answers analyzed. Their cultural consumption was evaluated 
by means of the variables “television programmes watched” 
and “newspaper sections read”.The outcomes show an 
optimistic representation of the courses students attend and 
their own possibilities after graduation. However, the study 
subjects demonstrate a critical view of civic and political 
institutions. Previous research had thrown similar results with 
respect to this point (Benbenaste, N. et al, 2002, 2005). The 
Armed Forces, the Police and the political class are subject to 
an outstanding negative judgement. In contrast, the figure of 
the president remains positive, but if compared with the results 
of previous research (Benbenaste, N. et al, 2005) a change is 
observed: the basis for a possible intention to vote for the 
president is related to his management capacity.

Key words
Students Institutions Cultural Consumption

INTRODUCCIÓN 
Este estudio ha tenido objetivo indagar el consumo cultural y la 
valoración de las instituciones políticas de los estudiantes. Los 
datos cobran mayor significación en tanto podemos compararlos 
con los registrados en años anteriores, (Benbenaste, N. & 
Delfino, G. 2005, 2003, 2002) sobretodo por hallarnos en un 
período de “crecimiento económico continuado” luego del fuer-
te impacto negativo acaecido en el país -macroeconómico, 
político y psicosocial- desencadenado entre mediados de 1998 
y 2002.
Por otra parte, distintos pensadores han subrayado la impor-
tancia que para el desarrollo económico de una sociedad tiene 
la calidad de sus instituciones. En ese sentido, Douglass C. 
North (1995, 2002) sostiene que es necesario complementar o 
corregir los aportes de la economía neoclásica [i] ya que las 
falencias en la calidad institucional son un factor decisivo que 
dificulta no sólo el desarrollo económico sino en particular el 
desarrollo con equidad social. Parte de los estudios realizados 
por esta corriente de pensamiento se han centrado, justamente, 
en América Latina (Instituto Internacional de Gobernabilidad, 
1998).

MARCO TEÓRICO 
En rigor la denominada “globalización” es en lo básico una cre-
ciente mundialización del mercado producida durante mu-
chos siglos. Entre otros Aldo Ferrer reconoce este fenómeno, 
la globalización, como un desarrollo histórico objetivo. (Ferrer, 
1997). Esta globalización, este nivel de mundialización de los 
intercambios mercantiles, permite percibir que, cualquiera sea 
las creencias, valores, tradiciones y en general pautas cultura-
les, esa clase de intercambio, o lo mismo es decir el dinero, se 
ha erigido como la mediación principal de los intercambios psi-
cosociales en todos los países. La interiorización subjetiva de 
ese papel mediacional del dinero es lo que hemos denomina-
do valor mercantil (Benbenaste, 1998)
Sin embargo aún cuando la dinámica de la sociedad contem-
poránea se halla marcada por la mundialización del mercado 
- que K. Marx ya percibiera desde sus primeros trabajos (Marx, 
K 1998, p.53)-, ello no obsta para que cada país o región pre-
sente distinto nivel de desarrollo y, subsecuentemente, calidad 
de sus instituciones. Solidariamente la estimación de las insti-
tuciones así como la actitud para vivir con instituciones validas 
varía según la población de cada región o país. (Touraine, 
2000). Así tenemos que la universalidad de este momento his-
tórico del valor mercantil coexiste o superpone, en un grado u 
otro y de manera no consciente, con los valores propios del 
nivel de desarrollo y tradiciones culturales de cada país o re-
gión. Las actitudes del sujeto hacia las instituciones políticas y 
económicas expresan esa superposición entre lo universal -el 
valor mercantil- y lo particular -valores tradicionales del país y 
las representaciones predominantes del momento histórico de 
ese preciso lugar-.
La relación entre desarrollo económico y calidad institucional, a 
través del neo-institucionalismo económico (North, 1995, North 
et al, 2002), ya es una temática instalada.
Varias investigaciones (Kelleher ,2005; Gay, 2002) muestran, 
respecto de la confianza en el sistema político, un importante 
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incremento verificado en la población mundial con relación al 
distanciamiento y recelo respecto de los líderes e instituciones 
políticas. Para Aberbach y Walter (1970; en Inglehart 2004), 
cuando los ciudadanos se vislumbran desconfiados y perciben 
al gobierno como sirviendo a los intereses sólo de unos pocos 
y no a la mayoría, se está en presencia de una fuerte barrera 
para la realización de los ideales democráticos. Desde nuestra 
perspectiva teórica (Benbenaste, N et al, 2005) - consideramos 
importante complementar los estudios sobre la calidad de las 
Instituciones - tal como lo propone el neo-institucionalismo 
económico (North, 1995)-, con el de un seguimiento sobre el 
perfil psicosocial de las poblaciones y la forma en que evolu-
ciona su valoración y actitudes hacia las instituciones cívico-
políticas y económicas.

OBJETIVO GENERAL
Comparar el consumo cultural del estudiante universitario, su 
valoración de las Instituciones cívico-políticas durante el 
periodo 2002-2006.  

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
Explorar la valoración que los entrevistados hacen de la • 
carrera que cursan en la universidad y de su futura inserción 
laboral.
Caracterizar el tipo de consumo cultural que prevalece en • 
los estudiantes en el uso del tiempo libre.
Conocer la evaluación que los estudiantes hacen respecto • 
de las principales Instituciones cívico-políticas
Explorar la tendencia de intención de Voto para la elección • 
Presidencial a realizarse en el próximo mes de octubre de 
2007

METODOLOGÍA 
Tipo de estudio: Descriptivo/Exploratorio. Universo: Estudiantes 
de universidades estatales de la zona metropolitana - Argentina. 
Tipo de muestra: Intencional, abarcó 842 estudiantes universi-
tarios. La mayoría vive en el conurbano bonaerense (71%) y el 
29% en Capital Federal. Todos estudian en universidades na-
cionales. En relación a la carrera de estudio, el 78, 6% estudia 
en el área social o; mientras que el 21,4% sigue otro tipo de 
carrera. El 58,9% está en el inicio de su carrera, el 31,1% en el 
tramo medio y el 10,1% en la etapa final. El 51,9% de los estu-
diantes no trabaja, del 48,1% que si lo hace la gran mayoría 
(78,2%) lo hace en el ámbito privado.
Instrumento para la recolección de datos: Se ha utilizado 
una encuesta[ii] diseñada sobre la base de los instrumentos y 
resultados obtenidos por el Programa de Investigación UBACyT 
vigente desde 1998. Se indagó sobre tres dimensiones, el con-
sumo cultural, la evaluación sobre las instituciones cívico-
políticas y la actitud electoral. La variable consumo cultural se 
indago a través del género de programa de televisión que más 
miran y las secciones del diario que más leen. La dimensión 
sobre las instituciones se investigó a través de la percepción 
que tienen sobre la calidad de funcionamiento de 11 institucio-
nes y la actitud electoral se examino preguntando acerca de la 
intención de voto respecto a las elecciones a Presidente en 
octubre de 2007.

Presentación y análisis de los datos obtenidos 
A) Consumo Cultural: El primer lugar con un 28,2% fue ocu-
pado por las telenovelas, 24,6% por películas, 24,0% para 
noticieros y 15,8% para el caso de los documentales. Entre 
programas políticos y/o económicos no alcanza a un 3,0%. La 
siguiente pregunta era: ¿Cual es la sección del diario que más 
lee? El primer lugar lo ocupa la sección de deportes con un 
39,6%, en segundo lugar espectáculos con un 26,9%, y 13,3% 
para política nacional.
B) Evaluación de las Instituciones cívico-políticas
B.1. Evaluación de instituciones republicanas: Las instituciones 
más negativamente estimadas han sido (tomando valores 

entre cero y cinco): Congreso Nacional: 72% valores entre ce-
ro y cinco; Policía: 72%; Justicia: 68%; Fuerzas Armadas: 64%. 
Por el contrario las que aparecen mejor evaluadas (tomando 
valores entre siete y diez) son: Org. D. Humanos: 41% valores 
entre siete y diez; Periodismo: 37%; Universidad Pública: 13%; 
Universidad Privada: 19%.Tenemos entonces que la Universi-
dad Estatal y la Privada, el Periodismo y los Organismos de los 
Derechos Humanos aparecen como las Instituciones con valo-
ración más positiva mientras que, por el contrario, el Congreso 
Nacional, la Policía, las Fuerzas Armadas y la Justicia resultan 
las más negativamente evaluadas.
c) Actitud Electoral. Al indagar la Intención y razones para 
votar a Presidente en el año 2007, los principales seleccionados 
fueron: Néstor Kirchner,: 34.3%; Mauricio Macri: 19,4%; Elisa 
Carrió: 8.6%; Cristina Kirchner: 6.7%
Al preguntar acerca de las razones para votar a cada candidato, 
vale hacer notar que hay un cierto cambio respecto de los ha-
llados en investigaciones previas en la ponderación de los ar-
gumentos para fundamentar la intención de votar a Kirchner. 
Predomina aquí la respuesta “su capacidad de gestión” mien-
tras que en los estudios anteriores los principales factores eran 
el carisma, la confianza y las propuestas (Benbenaste, N. et. 
al, 2005). Este dato es congruente con la valoración de las 
carreras y percepción de futuro: que los estudiantes refieren 
tener en este estudio, ya que al preguntar acerca de cómo 
valora su carrera (en una escala donde diez es el puntaje mas 
positivo), un 96,7% ubica valores entre siete y diez.
Con respecto a como perciben el futuro, hay una percepción 
positiva del mismo ya que el 89,3% ubica valores entre siete y 
diez.

CONCLUSIONES 
La sensación de optimismo que integra el perfil psicosocial se 
expresa de manera manifiesta en la estimación francamente 
positiva de la carrera y del futuro personal - laboral-. Con res-
pecto al consumo cultural es notorio el incremento del género 
de Telenovelas con relación a relevamientos anteriores, donde 
el primer lugar lo ocupaba las películas (Benbenaste, N. et. al, 
2005). Lo que no ha variado en este punto, es que al igual que 
relevamientos anteriores se acentúa el género entretenimien-
tos, donde también se incluye recientemente el reality show 
“Gran Hermano” el cual ha llegado a tener elevado raiting. Asi-
mismo, se sigue observando la poca importancia que se le 
dispensa hacia los programas científicos y económicos evi-
denciándose en este último relevamiento una disminución de 
la misma. Uno de los factores plausibles de ese cambio signi-
ficativo es que durante el 2006 el género Telenovelas ha incor-
porado temas que a su vez se hallan muy presentes en la ac-
tualidad de los medios de comunicación, por ejemplo el relati-
vo a la violación de los Derechos Humanos. Justamente esta 
institución, la de los Derechos Humanos, es una de las que 
mayor puntaje positivo obtiene entre los encuestados. A su vez 
se observa que los Derechos Humanos ha sido uno de los 
temas de la agenda manifiesta durante el actual mandato de 
Néstor Kirchner. En suma, hay un reforzamiento entre la Insti-
tución Derechos Humanos y la Presidencia, ambas, potencia-
das por la presencia en los medios de comunicación. 
Con respecto a la valoración de las instituciones políticas se 
observa claramente que se mantiene una mirada negativa de 
las mismas. Tenemos entonces que la Universidad Estatal y la 
Privada, el Periodismo y los Organismos de los Derechos Hu-
manos aparecen como las Instituciones con valoración más 
positiva mientras que, por el contrario, el Congreso Nacional, 
la Policía, las Fuerzas Armadas y la Justicia resultan las más 
negativamente evaluadas. La valoración negativa de estas úl-
timas Instituciones sigue manteniendo, en líneas generales, lo 
hallado en relevamientos anteriores (Benbenaste et al 2005).
Además y al igual que en encuestas anteriores (Benbenaste, 
N. & Fernández, O.D; 2005) con respecto a la actitud electoral, 
la figura de Kirchner se potencia por contraste con la imagen 
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negativa de la clase política (Benbenaste & Delfino, 2002, 2003). 
Dato que resulta congruente cuando al preguntar sobre la per-
cepción del futuro se observa una mirada altamente positiva 
por parte de los estudiantes, lo cual es solidario de la conside-
ración que hay una mejoría en el bienestar económico. Con 
relación a los argumentos de porque se lo votaría a Nestor 
Kirchner hay un cierto cambio en comparación a relevamientos 
anteriores. Predomina la respuesta “su capacidad de gestión”, 
mientras que en anteriores encuestas los principales factores 
eran el carisma, la confianza y las propuestas (Benbenaste, N. 
et. al, 2005) Esta “capacidad de gestión” que se le atribuye al 
actual presidente de la nación se halla asociada, a reserva de 
una próxima indagación más específica, a la disposición 
optimista del encuestado.

NOTAS

[i] La “economía neoclásica” se basaba en el supuesto de un equilibrio general 
de la institución mercado y no medía la incidencia de las demás instituciones 
sobre ésta. Una síntesis de esta corriente puede encontrarse en Dobb 
(1938).

[ii] Colaboró en la tabulación de datos: Lic. Flabia Rodríguez, De Caro Marcos 
D.
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PERCEPCIÓN dE CLIMA SOCIAL EMOCIONAL 
Y PROBLEMAS SOCIALES

Fernández, Omar Daniel; Delfino, Gisela Isabel; Zubieta, Elena Mercedes
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Las emociones en tanto “relaciones” tienen además de sus 
formas personales, sus formas colectivas. La atmósfera y el 
clima social emocional aluden a los contenidos de las emocio-
nes relacionados a grupos y procesos sociales. Aún cuando 
las emociones existen en los sujetos, su distribución y transmi-
sión son características del colectivo. Este conjunto de emo-
ciones básicas distribuido socialmente, unido a ciertas repre-
sentaciones sociales sobre el mundo y el futuro social, cumple 
funciones de regulación social y constituyen el denominado 
indicador de clima emocional (de Rivera, 1992). Sobre la base 
de las formas afectivas colectivas se realizó una investigación 
empírica con el objetivo de indagar la percepción del clima 
emocional social y los problemas sociales en un grupo de es-
tudiantes universitarios. El estudio es descriptivo correlacional 
sobre una muestra no probabilística intencional por cuotas de 
254 estudiantes universitarios del conurbano bonaerense que 
respondieron a un cuestionario autoadministrado. Los resulta-
dos muestran que el buen clima social emocional se asocia a 
una alta confianza institucional y a una baja percepción de 
problemas sociales. Asimismo, se observa una percepción de 
afectividad negativa en la emocionalidad social lo que puede 
traducirse en acciones poco altruistas, de baja cooperación y 
de mayor conflictividad social.

Palabras clave
Percepción Clima Social Problemas

ABSTRACT
SOCIAL AND EMOTIONAL CLIMATE’S PERCEPTION AND
SOCIAL PROBLEMS
Viewing emotions as “relations” lead to include in its analysis 
not only its personal but their collective forms. Social emotional 
climate refers to emotional content involved in social processes 
and groups. Even when emotions exist in subjects, its distribu-
tion and transmition are a collective phenomena. This set of 
basic emotions socially distributed -related also to certain so-
cial representations of the world and social future- have social 
regulation functions and constitute an emotional climate indica-
tor (de Rivera, 1992). An empirical study was carried out based 
on an intentional sample of 254 college students from urban 
surroundings of Buenos Aires city. Results show the preemi-
nence of a negative social climate and it relationship with a low 
confidence on institutions and mayor perception of social 
problems. The likelihood of getting a job and the menace of 
aggression -insecurity- showed up as principal problems for 
individuals in current year. All political institutions are evaluated 
with low punctuations being the political parties the ones who 
obtained the lower mean. No significant differences were found 
when taking into account gender and college career. Criteria 
validity was confirmed between two Social Climate scales and 
also convergent validity between social climate measures, 
institutional confidence and social problems perception.

Key words
Social Climate Perception Problems

INTRODUCCIÓN
Un elemento importante en el tema de las emociones es la 
discusión acerca de su pertenencia única al mundo individual 
y subjetivo o la posibilidad de dar cuenta también de las 
emociones al nivel de los grupos y las sociedades.
Como señala Bericat Alastuey (2002), el hecho de que las 
emociones tengan siempre como puntos de referencia a un 
individuo, y sólo puedan ser sentidas por un individuo, no sig-
nifica que su naturaleza, su presencia o ausencia se desen-
vuelvan exclusivamente en el interior de un sujeto. Aún cuando 
se siente a las emociones como una realidad exclusivamente 
interior, el universo emocional y lo que uno puede llegar a sen-
tir está en gran medida socialmente condicionado.
Para de Rivera & Grinkis (1986) entender a las emociones co-
mo relaciones y no sólo como sentimientos individuales permi-
te verificar que existen tanto en formas colectivas como en 
formas personales. El conjunto de emociones básicas distri-
buido socialmente, unido a ciertas representaciones sociales 
sobre el mundo y el futuro social, cumple funciones de regula-
ción social y constituyen el denominado indicador de clima 
emocional ya que las emociones que lo conforman no son úni-
camente las vivenciadas por el sujeto, sino aquellas que el 
sujeto percibe que predominan en su entorno, tanto en sus 
grupos de pertenencia como en otros grupos  que son relevan-
tes para él.
Así, de Rivera (1992) distingue tres formas afectivas colectivas: 
atmósferas emocionales, culturas emocionales y climas emo-
cionales. Una atmósfera emocional existe cuando los miem-
bros de un grupo centran su atención en un evento común que 
afecta a las personas como miembros del grupo. Aparecen 
cuando aquellos que se identifican con un grupo celebran un 
éxito colectivo, lamentan una tragedia o sufren una amenaza 
común. La atmósfera refleja cohesión grupal y tiene una gran 
importancia en el proceso de constitución de los movimientos 
sociales. La cultura emocional  hace referencia a la manera 
en la que un pueblo concibe y denomina las experiencias emo-
cionales; a las normas que regulan las circunstancias en las 
que estas emociones deben ser sentidas; y, al modo en que la 
gente debe comportarse respecto a estas emociones. Estas 
persisten hasta que suceden cambios culturales significativos. 
El clima emocional refiere a las emociones que son percibidas 
en una sociedad en relación con su situación sociopolítica re-
lativamente estable. Páez et al. (1996) señalan que en los 
tiempos de represión política por ejemplo, la gente siente mie-
do a expresar sus ideas en público mientras que en momentos 
de tensión étnica hay odio hacia otros grupos, etc.
Los estudios muestran que el Clima Social Emocional se aso-
cia a la confianza institucional y la percepción de problemas 
sociales (Zubieta, Delfino & Fernández; 2007) y son ejemplo 
de la importancia que cobra el análisis de esta variable las 
distintas investigaciones orientadas a conocer el nivel de con-
fianza de los individuos respecto del sistema político (Aberbach 
& Walter, 1970) Diversos estudios revelan que, a diferencia de 
lo que sucedía a mediados del siglo pasado, un porcentaje 
importante de la población mundial parece manifestar cierto 
distanciamiento y recelo hacia los líderes e instituciones 
políticas (Inglehart 2004).
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2. OBJETIVOS
Analizar la asociación entre el clima social emocional, la con-• 
fianza institucional y la percepción de problemas sociales.
Explorar el clima emocional social, el nivel de confianza en • 
las instituciones y la percepción de problemas sociales que 
prevalece en los estudiantes universitarios urbanos.

 
3. MÉTODO
3.1. Tipo de estudio: descriptivo correlacional.
3.2. Diseño: no experimental transversal.
3.3. Muestra: no probabilística intencional por cuotas compues-
ta por 254 estudiantes universitarios del conurbano bonaerense 
con una media de edad de  25,47 años (DT: 8,25 años). El 39, 
4% son hombres y el 60,6% mujeres. Respecto del estado 
civil, 76% es soltero, 11,0% casados y el 9,1% poseen pareja 
de hecho. La mayoría no tiene hijos (84,6%), vive en el conur-
bano bonaerense (72,8%) y estudia en universidades de ámbi-
to oficial (93, 7%). En relación a la carrera de estudio, el 26,4% 
sigue una carrera técnico-económica mientras que el 73, 6% 
restante sigue una carrera humanística. El 37, 4% está en el 
inicio de su carrera, el 45,3% en la mitad y el 17,3% en la etapa 
final de sus estudios universitarios.
3.4. Material y procedimiento: Se diseñó un cuestionario au-
toadministrado integrado por la escala de Clima Emocional (de 
Rivera (1992)- compuesta por 24 ítems como: “¿La gente tiene 
confianza en la existencia de buenas oportunidades para me-
jorar su vida y la de su familia?”, de continuo de respuesta de 
1 (no) a 7 (completamente); la escala de Problemas sociales 
percibidos -compuesta por 6 ítems con continuo de respuesta 
de 1 (nada) a 5 (mucho) y preguntas sobre Confianza Institu-
cional referidas a 9 instituciones con continuo de respuesta de 
1 (no confía) a 4 (confía mucho) (Inglehart, R. et al (2004), 
además de datos sociodeomográficos como edad, sexo, ca-
rrera de estudio y ámbito de la universidad en la que estudia.

4. RESULTADOS
Corroborando los hallazgos de investigaciones previas (Páez 
y Asún, 1994; Páez et al.2004), el análisis de correlaciones 
realizado arroja que el clima social negativo se asocia positiva-
mente con la percepción de problema sociales (r= .31; p<.01) 
y negativamente con el clima social positivo (r= -.34; p<.01) y  
la confianza institucional (-.26; p<. 01). Lo inverso sucede con 
el clima social positivo que se asocia a una mayor confianza 
institucional (r=.39; p<.01) y a una menor percepción de pro-
blemas sociales (r= -.31; p<.01). Asimismo, la percepción de 
problemas sociales correlaciona negativamente con la con-
fianza institucional (r= -.25; p<.01). 
En lo que hace al clima emocional, Páez et al. (1997) lo defi-
nen como un estado de ánimo colectivo que se caracteriza por 
el predominio de ciertas emociones, una representación social 
sobre el mundo social y el futuro, y ciertas tendencias de ac-
ción asociadas a las emociones que impregnan las interaccio-
nes sociales. Una puntuación superior a 30,6 en la subescala 
de clima negativo indica un alto clima negativo, la media obte-
nida de este grupo de estudiantes es de 57, 53. Para la subes-
cala de clima positivo el punto de corte es de 37,5 por lo que 
puntuaciones inferiores, como en el caso de esta muestra que 
es de 34,4, indican un bajo clima positivo por lo que prevalece 
una alta percepción de emociones negativas por sobre las po-
sitivas. Otro indicador que completa la descripción es el análi-
sis de las puntuaciones individuales en los ítems: ¿Cree usted 
que las personas se sienten inseguras porque el grado de vio-
lencia existente no permite que la gente viva en paz? (c2) y 
¿Sienten rabia muchas personas debido al alto nivel de co-
rrupción en el gobierno? (c24), medias por encima de tres indi-
can la presencia de un alto clima negativo y las medias en 
estos estudiantes exceden tal puntuación. El ítem ¿La mayoría 
de la gente de este país respeta al otro lo suficiente como para 
no llegar a ser violentos en caso de conflicto? por encima de 
tres indica clima positivo pero la puntuación observada es de 

2,48 (c15). Estos datos describen un perfil emocional colectivo 
negativo. La percepción de emociones en un grupo se asocia 
a conductas sociales, la mayor afectividad negativa -o la baja 
afectividad positiva- se asocia a una menor conducta altruista, 
a menor cooperación y mayor conflicto grupal  
A la hora de responder a la pregunta: Durante este año, cree 
Ud. que la gente en general ha tenido problemas o dificultades 
para… observamos que las medias en general están entre 
“bastante” y “mucho” siendo los problemas percibidos de ma-
yor dificultad el conseguir trabajo y la posibilidad de ser agre-
dido o que le causen daño. Los datos son consonantes con los 
obtenidos por AC Nielsen (2006), sobre 23500 personas de 42 
países, en Latinoamérica la seguridad laboral, el crimen y la 
inseguridad son los problemas que se perciben como más 
acuciantes. En Argentina la inseguridad está por encima de la 
seguridad laboral aunque ambos rubros se mantienen como 
los más preocupantes[i].
Varias investigaciones muestran, respecto de la confianza en 
el sistema político, un importante incremento en la población 
mundial en el distanciamiento y recelo respecto de los líderes 
e instituciones políticas. La media en confianza institucional de 
esta muestra es baja siendo el gobierno nacional -y poder eje-
cutivo- los mejores evaluados y, los partidos políticos, el poder 
legislativo y los sindicatos los que reciben la peor evaluación. 
Para Aberbach y Walter (1970; en Inglehart 2004), cuando los 
ciudadanos se vislumbran desconfiados y perciben al gobierno 
como sirviendo a los intereses sólo de unos pocos y no a la 
mayoría, se está en presencia de una fuerte barrera para la 
realización de los ideales democráticos.
 
5. CONCLUSIONES
Al hablar de atmósfera o clima emocional social se afirmaba 
que las emociones que lo conforman no son sólo las vivencia-
das por el sujeto sino aquellas que las personas perciben co-
mo predominantes en su entorno tanto en sus grupos de per-
tenencias como en otros que son relevantes para él.  Asimis-
mo, sobre la base de investigaciones previas se presuponía la 
asociación del clima o atmósfera social con variables tales co-
mo la confianza institucional y la percepción de problemas so-
ciales. A partir de la información recogida se corroboró que el 
buen clima social emocional se asocia a una alta confianza 
institucional y a una baja percepción de problemas sociales.
El grupo de estudiantes universitarios analizados muestran 
una percepción de afectividad negativa en la emocionalidad 
social lo que puede traducirse en acciones poco altruistas, de 
baja cooperación y de mayor conflictividad social. En conso-
nancia, esta percepción es contingente con una alta valoración 
de problemática social donde el trabajo y la seguridad apare-
cen como los hechos más difíciles de resolver y, con una mala 
evaluación de las instituciones siendo los partidos políticos, los 
legisladores y los sindicalistas los peores evaluados. 
Estos datos preliminares deben profundizarse tanto en compa-
ración con otras muestras como en el análisis de diferencias 
intra sujetos en variables tales como sexo, edad, carrera de 
estudio y ámbito de la universidad aunque las primeras explo-
raciones que se están realizando arrojan bajas diferencias in-
tragrupales confirmando una probable percepción general de 
la atmósfera social circundante.
 

NOTAS
[i] Trabajo y delito, lo que más preocupa en la región. Diario Clarín, 14 de 
Febrero de 2006. Sección El Mundo. p.25

BIBLIOGRAFÍA
BERICAT ALASTETUEY, E. (2002).  ¿Sienten las sociedades? Emociones 
Individuales, Sociales y Colectivas. En P. Fernández Berrocal & N. Ramos 
Díaz. Corazones Inteligentes. Barcelona: Editorial Cairos. 
COLLINS, R. (2001). Social movements and the focus of emotional attention. 
En J. Goodwin, J. M. Jasper y F. Polletta (Ed.), Passionate Politics (pp. 27-44). 



89

Chicago: University Chicago Press. 
DE RIVERA, J. & GRINKIS, C. (1986). Emotions as social relationships. 
Motivation and Emotion, 10, 351-369.
DE RIVERA, J. (1992). Emotional climate: Social structure and emotional 
dynamics. International Review of Studies on Emotion, 2, 197-218.
INGLEHART, R. et al (2004). Human Beliefs and Values. México: Siglo XXI.
PÁEZ y col. (2004). Violencia colectiva, clima emocional y procesos socio-
culturales. Documento técnico, San Sebastián, Universidad del País Vasco.
PÁEZ, D. y ASÚN, D. (1994). Emotional climate, mood and collective behav-
iour: Chile 1973-1990. En H. Riguelme (Ed.), Era in twilight. Friburg/ Bilbao: 
Foundation for children/Instituto Horizonte.
PÁEZ, D.; RUIZ, J.I.; GAILLY, O.; KORNBLIT, A.; WIESENFELD, E. & VIDAL, 
C.M. (1996). Trauma político y clima emocional: una investigación transcul-
tural. Psicología Política, 12; 47-69.
PÁEZ, D., RUIZ, J.I.; GAILLY, O.; KORNBLIT, A.L.; WIESENFELD, E. y VIDAL, 
C.M. (1997). Clima emocional: Su concepto y medición mediante una inves-
tigación transcultural. Revista de Psicología Social, 12 (1), 79-98.
ZUBIETA, E.; DELFINO G.I. & FERNÁNDEZ, O.D. (2007). Clima social emo-
cional, confianza en las instituciones y percepción de problemas sociales. 
Un estudio con estudiantes universitarios urbanos argentinos. Psykhe. Ma-
nuscrito enviado para evaluación.



90

MIRAdAS A LA EdUCACIÓN: 
UN APORTE dESdE EL FORTALECIMIENTO
Galaguza, Celina Laura 
CONICET. Argentina

RESUMEN
La situación de pobreza y marginalidad en la que se encuentra 
la población con la que estamos trabajando demanda que mi-
remos desde un enfoque integral atendiendo todas las dimen-
siones de la persona, en su realidad cercana hasta la más 
amplia. Tomamos desde la praxis (teoría-práctica) la idea de 
“fortalecimiento”, el cual implica la potenciación, adquisición, 
desarrollo y mantenimiento de capacidades permitiendo a las 
personas y comunidades, guiar y tomar el control de sus vidas. 
En nuestro contexto la escuela es un lugar privilegiado, ya que 
no existen en el barrio otras instituciones desde las cuales se 
pueda promover. El objetivo de este trabajo es identificar nece-
sidades/debilidades y fortalezas, como así también represen-
taciones sociales relacionadas con la educación en una comu-
nidad educativa que permitan la comprensión de las situaciones 
que ponen en riesgo el aprendizaje y rendimiento de los alum-
nos, como así también el rol de docentes y padres. Trabaja-
mos en una escuela de EGB3 y Polimodal del Gran Mendoza; 
empleando metodologías cualitativas, tales como: entrevistas, 
grupos focales, observaciones y registro fotográfico. También 
utilizamos técnicas cuantitativas para la recolección y procesa-
miento de datos a través de entrevistas semi-estructuradas. La 
información obtenida será comunica y analizada con la comu-
nidad para planificar posibles mejoras.

Palabras clave
Educación Fortalecimiento Pobreza

ABSTRACT
VIEWS TO THE EDUCACIÓN: 
A CONTRIBUTION FROM THE FORTALECIMIENTO
The situation of poverty and marginality in which is the 
population with which we are working demand that we watch 
from an integral approach taking care of all the dimensions of 
the person, in their near reality until the most extended. We 
took from praxis (theory-practice) the idea of “fortalecimiento”, 
which involves the potentiality, acquisition, development and 
maintenance of capacities allowing people and communities, 
to guide and to take the control of their lives. In our context 
school is a privileged place, as other institutions do not exist in 
the area from which it is possible to be promoted. The objective 
of this work is to identify needs/weakness and strengths, like 
thus also social representations relationated with the education 
in an educative community that facilitate the understanding of 
the situations that put in risk the learning and performance of 
the students, like thus also the roll of educationalists and 
parents allow. We worked in a school of EGB3 and Polimodal 
of Gran Mendoza; using qualitative methodologies, like: 
interviews, focal groups, observations and photographic 
registry. And quantitative techniques to the collection and 
process data of semi-structured surveys. The obtained 
information will be communicated and analyzed with the 
community to plan possible improvements.

Key words
Education Fortalecimiento Poverty

La preocupación de un grupo de docentes por el bajo rendi-
miento, agravado por la poca importancia que le dan los alum-
nos a lo escolar, en general y por la dificultad para respetar nor-
mas de convivencia; motivó el presente estudio que forma parte 
de una investigación iniciada durante el 2006 en el CONICET, 
denominado “COMPETENCIAS SOCIALES Y LOGRO ACA-
DEMICO EN SITUACIONES DE MARGINALIDAD. UN ESTU-
DIO EN ADOLESCENTES SOBRE FORTALECIMIENTO O 
EMPOWERMENT Y FACTORES PSICOSOCIALES CO-
NEXOS”, Es nuestro objetivo comprender algunos aspectos 
que subyacen a esta situación, ya que sabemos que las condi-
ciones de vida desfavorables son frecuentemente un obstácu-
lo para el aprendizaje pero no siempre. Por esto es que inten-
tamos develar qué hay detrás de lo que cotidianamente vemos 
y escuchamos.
 
PREGUNTAS ORIENTADORAS
¿Cuáles son las representaciones que tienen los miembros de 
esta comunidad educativa sobre la educación? ¿Cómo influyen 
las representaciones de los docentes y padres, en el rendi-
miento de los alumnos?
¿Qué necesidades o problemáticas están afectando los proce-
sos de enseñanza y de aprendizaje? ¿Cuáles son las fortale-
zas individuales y grupales que facilitan estos procesos?
La investigación, ¿facilitará procesos que permitan mejorar la 
situación actual?
“Jóvenes delincuentes: los hijos de los ’90“ LOS ANDES
 
CONTEXO: POBREZA Y MARGINALIDAD
“ EL DÉFICIT SOCIAL: Cientos de familias viven de la basura
en Mendoza” LOS ANDES
“RADIOGRAFÍA DE LA INFANCIA. Un estudio en 400 hogares 
revela cómo viven y crecen los chicos en la Argentina. El 
Barómetro de la Deuda Social de la Infancia…” PERFIL
“Las diferencias crecen sin parar“ EL SOL
TENDENCIAS “El consumo top crece en Mendoza” LOS 
ANDES
LA ARGENTINA PRODUCE ALIMENTOS PARA 10 ARGENTI-
NAS LANATA
 
Este marco de desigualdad social y económica sostenido tanto 
por las grandes empresas privadas como por las políticas de 
Estado, acentúa día a día la brecha entre los pocos que mucho 
tienen y los muchos que cada vez menos tienen.
El presente trabajo centra su atención en una comunidad mar-
cada por la pobreza, o mejor por “las pobrezas” (M. Max- Neef), 
si analizamos no sólo las carencias económicas sino también 
otras necesidades humanas fundamentales insatisfechas, que 
perjudican la calidad de vida.
 
¿DÓNDE ESTAMOS TRABAJANDO?
La escuela “Juan Draghi Lucero”, de EGB3 y Polimodal, está 
ubicada en el Gran Mendoza. Los alumnos provienen de va-
rios barrios que se encuentran muy cercanos al establecimien-
to. Esta zona “roja”, como la llaman los chicos, está fuertemen-
te estigmatizada, por la sociedad. La exclusión es vivida coti-
dianamente por sus habitantes (por ejemplo, establecer otra 
dirección cuando se postulan a un trabajo, no contar con servi-
cio de emergencia, de taxi, etc.); implica también una automar-
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ginación y desvalorización de sus capacidades observado en 
todos lo grupos etarios.
 
¿Por qué marginalidad? ¿Por qué pobreza?
¿Por qué hablamos de personas en situación de riesgo? 
¿En qué sentido lo decimos?
Características expresadas por chicos y docentes del barrio:
• Hay chicos que se juntan en las esquinas a drogarse, “junta-
dera” y las demás personas ya saben quienes son y los margi-
nan sin conocerlos.
• Hay personas que venden drogas en sus casas e invitan a los 
chicos.
• La policía pasa, ve y hace como si no hubiese visto nada. A 
veces revisan a los chicos en la calle, a las juntaderas de la 
esquina, y les dicen que se vayan a sus casas.
• Algunas casas y portones están escritos, “escrachados” con 
frases de fútbol: “el Tomba es como el SIDA se lleva en la san-
gre”, con propaganda política, amores, peleas entre algunas 
personas.
• La inseguridad hace que los chicos tengan que quedarse a cui-
dar la casa cuando los padres salen a trabajar o hacer compras.
• Desgano de muchos alumnos, poco entusiasmo por aprender. 
Sin visión de futuro
• A la escuela le faltan vidrios en las ventanas de las aulas, 
(emparchadas con cartones), paredes y bancos rayados, patio 
poco usado por la posibilidad de que se metan chicos a 
drogarse.
Características identificadas por nosotros:
• La falta de estimulación temprana (familia) a los niños, marca 
diferencias en el aprendizaje escolar.  
• El maltrato verbal y físico está presente en muchas de las 
familias y en la escuela, como la forma de resolver los proble-
mas cotidianos.
• Los adultos no tienen oportunidades de participación signifi-
cativa en la comunidad y en la sociedad en general.
• Los trabajos de los adultos son poco estables y a veces indig-
nos, lo cual implica el no proyectarse hacia el futuro.
• La comprensión fatalista de la existencia puede entenderse 
según Martín- Baró, como una actitud básica, como una mane-
ra de situarse frente a la propia vida, como una matriz de acti-
tudes. La vida y sus circunstancias aparecen como inevitables, 
desagradables, etc.; se ve acompañada por actitudes de con-
formismo, resignación, abandono de sí mismo, de sus proyec-
tos. La vida está “predefinida o predeterminada”, y la mayoría 
de las personas no ven posibilidades de salir de ese destino 
marcado.
• Heterogeneidad en los estilos de vida de las familias. Algunas 
con trabajo y sueldo estables, que les permite organizar y pro-
yectar, lograr mejoras y otras viven de changas, al día; en con-
diciones más precarias.
• Existen algunas instituciones (centro de salud, escuelas, poli-
deportivo, SEOS) pero no hay articulación entre ellas, ni organi-
zaciones populares, convocadas y gestionadas por el barrio.
 
¿Cuál es la problemática en relación al rendimiento?
En general, la comunidad no ve a la educación como un valor 
prioritario y por lo tanto la escuela no tiene mucho sentido. La 
visión es que no les ofrece un futuro mejor; ni facilita caminos 
para seguir estudiando, ni asegura la obtención de un trabajo 
digno.
Los alumnos presentan algunas carencias en la lectura oral, 
en la comprensión de textos (aún sencillos), en la ubicación 
espacial, en la resolución de problemas y todo lo que implique 
procesos de abstracción y reflexión. No están acostumbrados 
a estudiar fuera de la escuela, es decir, no está presente en su 
rutina diaria el hacer los tareas en casa o estudiar, ya que la 
mayoría tuvo doble escolaridad en la EGB. Todo lo escolar es 
propio de la escuela! Pocos tienen seguimiento o un lugar en 
la casa para estudiar.
Los docentes carecen de la capacitación específica para abor-

dar las problemáticas concretas de esa realidad, lo cual es en 
algunos casos compensado con compromiso y voluntad; pero 
individualmente y poco sistemático.
La cultura escolar choca permanentemente con la barrial y no 
siempre se encuentra la forma de transformar este choque en 
encuentro. Los mayores perjudicados son los alumnos quienes 
después de repetir varias veces salen del sistema formal con 
un bagaje de incontables fracasos que influyen en su próximas 
experiencias de vida.
 
¿Qué es fortalecimiento o empowerment? 
¿Por qué abordar esta problemática desde este enfoque?
En la definición de Maritza Montero el fortalecimiento es el 
“Proceso mediante el cual los miembros de una comunidad 
(individuos interesaos y grupos organizados) desarrollan con-
juntamente capacidades y recursos para controlar su situación 
de vida actuando de manera comprometida, consciente y críti-
ca, para lograr la transformación de su entorno según sus ne-
cesidades y aspiraciones, transformándose al mismo tiempo a 
sí mismos.” (Montero: 2003)
Tomamos este enfoque ya que es entre todos como se pueden 
generar procesos de cambio tanto a nivel de pensamiento co-
mo de acción. Y sólo con el protagonismo de los actores invo-
lucrados es como estos cambios pueden ser logrados, senti-
dos y reales.
 
¿Cómo concebimos las representaciones sociales? 
¿Cuál es su función en este estudio?
Estas “imágenes que condensan un conjunto de significados; 
sistemas de referencia que nos permiten interpretar lo que nos 
sucede, e incluso dar un sentido a lo inesperado…” (Jodelet: 
1986), especialmente en nuestro caso, a las relacionadas a lo 
escolar, pueden estar perjudicando procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Es a esas representaciones que queremos llegar 
a comprender en lo más profundo. Explicitar, volver cercano y 
familiar lo que antes estaba implícito, oculto, lejano…
 
¿Qué metodología facilitó este proceso?

“Toda investigación es un ciclo,
 sea cualitativa o cuantitativa.

Investigar significa producir un conocimiento
 que formula preguntas sobre lo que se sabe y

 sobre lo que no se sabe.
Se conoce algo y a partir de ese conocimiento

 se descubre que hay mucho más por saber”
                                           (MONTERO, 2006).

Las características de la comunidad y del problema requieren 
de una metodología básicamente cualitativa que se complemen-
tará con técnicas cuantitativas para la recolección y procesa-
miento de datos a través de entrevistas semi-estructuradas.
Se aplicaron las siguientes técnicas: a) observación partici-
pante, para “conocer desde una posición interna, eventos, fe-
nómenos o circunstancias a los cuales no se podría acceder 
desde una posición externa no participante”; b) entrevistas a 
algunos informantes claves de las instituciones estudiadas y a 
docentes, alumnos y padres; c) grupos focales, con docentes 
seleccionados por los criterios de antigüedad en la escuela y 
compromiso con la misma y su contexto, y con alumnos del 
último año del polimodal d) documentos secundarios en los 
cuales se incluyen los registros fotográficos, en este caso 
analizados a fines de mostrar con imágenes lo que a veces no 
se puede decir con palabras.
Finalmente, se realizarán sesiones de retroalimentación con 
docentes, ex alumnos y padres, y la triangulación de los regis-
tros de campo, el análisis de las entrevistas, los documentos 
secundarios y los aportes teóricos.
 
REFLEXIONES
La realidad con la que estamos trabajando es compleja. Desde 
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lo escolar, está influida por estructuras rígidas y estables que 
no facilitan procesos de autorreflexión, cambio, e innovación. 
Vemos arraigada en los docentes la idea del alumno tipo “tradi-
cional” (probablemente ya extinguido), lo que los lleva a no inda-
gar en la realidad concreta para comprenderla, ni buscar alter-
nativas pedagógicas y didácticas adecuadas. Por otro lado, los 
alumnos, vivencian falta de atención y de oportunidades a diario, 
demuestran frente a la escuela y la realidad en general una total 
indiferencia, desmotivación y violencia hacia ellos y los demás. 
Y desde el barrio, las características de “marginal”, “excluido”, la 
naturalización de situaciones cotidianas perjudiciales, la apatía 
y el descreimiento en las instituciones (incluidas las educativas), 
acentúa la distancia entre escuela-comunidad.
Creemos que la mirada desde las Representaciones Sociales 
será un aporte para develar y comprender esas ideas, actitu-
des y acciones de las personas. Y el marco del Fortalecimiento 
posibilita la construcción conjunta de un conocimiento que re-
fleja las vivencias de los protagonistas, permitiendo identificar 
las necesidades y problemáticas, buscando las mejores alter-
nativas para comenzar un proceso de transformación personal 
y social, de concientización y acción. Es así como el círculo de 
la investigación se enriquece.
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RESUMEN
Este trabajo sistematiza conceptos teóricos y la experiencia 
concreta en que se fundamenta la tarea en la cátedra de Psi-
cología Social para la carrera de Comunicación Social en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universi-
dad Nacional de Jujuy. Integra ciertas elaboraciones de la eje-
cución del proyecto de investigación “Desocupación y Subjeti-
vidad: El Movimiento de desocupados y su incidencia sobre la 
identidad de sus integrantes en el conglomerado San Salvador 
de Jujuy - Palpalá”. desarrollado entre 2003 y 2006, evaluado 
y subsidiado por la SECTER. Se establece un “eje común” que 
articula las tareas docentes con los objetivos del proyecto de 
investigación y el dispositivo utilizado es el grupo operativo 
“adaptado a la Universidad”, se complementa con la realiza-
ción previa de un taller de análisis y elaboración de textos, y 
con la realización de trabajos de campo por parte de los estu-
diantes. Esta articulación entre investigación y docencia per-
mite que los alumnos, además de convertirse en valiosos auxi-
liares de la investigación y en destacados protagonistas de las 
iniciativas de vinculación de la Universidad con la comunidad, 
tengan la posibilidad de experimentar con el manejo operativo 
real de conceptos abstractos y puedan superar la tradicional 
fragmentación entre teoría y práctica.

Palabras clave
Articulación Docencia Investigación

ABSTRACT
TEACHING OF THE SOCIAL PSYCHOLOGY IN THE 
UNIVERSITY. BETWEEN THE OPERATIVE GROUP AND 
THE JOINT TEACHING- RESEARCH
This job sistematize theorics concepts and the concret experi-
ence in wich assignments is founded in the head of department 
to Social Psychology to Social Comunication career in Humanity 
and Social Cience to Faculty of National University of Jujuy. 
Integrate some development of the ejecution of proyect to re-
search “Vacanty y Subjestive: This movement of vacants and 
its effects of the identity to its members in S. S of Jujuy-Palpalá, 
developed in 2003 to 2006, valued y financed to SECTER. It 
establish a common axle to joint teaching jobs of the research 
proyect and the dispositive used is the operative group “adapted 
to the University”, its complement to the previous development 
to the workshop analysis and development texts and the 
realizing of jobs to areas for students. This joint between 
research and teaching allow the students, to be valious 
auxiliaries of the searching and excellents main protagonist to 
the initiative to join the University to community, and its take the 
posibility to experience of the drive real operative abstracts 
concepts and could exceed the traditional fragment between 
theory and practice.

Key words
Joint Teaching Research

Este trabajo intenta sistematizar algunos conceptos teóricos y 
parte de la experiencia concreta en que fundamentamos nues-
tra tarea en la cátedra de Psicología Social para la carrera de 
Comunicación Social en la Facultad de Humanidades y Cien-
cias Sociales (F.H. y C.S.) de la Universidad Nacional de Jujuy. 
Forma parte de ciertas elaboraciones y correcciones que de-
sarrollamos en el curso de ejecución del proyecto de investiga-
ción “Desocupación y Subjetividad: El Movimiento de desocu-
pados y su incidencia sobre la identidad de sus integrantes en 
el conglomerado San Salvador de Jujuy - Palpalá”. Dicho pro-
yecto se llevó a cabo entre 2003 y 2006 y estuvo evaluado y 
subsidiado por la Secretaría de Ciencia, Técnica y Estudios 
Regionales (Se.C.T.E.R.) de la U.N.Ju.

Constituye una convención básica -al menos en un plano teó-
rico- que la enseñanza universitaria debe basarse en la inves-
tigación. Dicha premisa se asienta en que una educación su-
perior realmente de calidad, sólo puede existir cuando se 
transmiten conceptos teóricos articulados con conocimientos 
de punta que develan y explican el área de la realidad que está 
explorando determinada disciplina.[i]

Sin embargo, la existencia cotidiana en nuestra U.N.Ju. es la de 
docentes ad-honorem o con categorías muy bajas y dedicacio-
nes semis o simples, con extensiones de función (trabajando 
cada cuatrimestre programas distintos), desbordados por la 
cantidad de alumnos y por demás tareas académicas o adminis-
trativas y, sobre todo, por otras obligaciones profesionales, ex-
ternas a la universidad pero que, en definitiva, le aportan lo fun-
damental de sus entradas pecuniarias. Todo esto dificulta enor-
memente poder llevar a la realidad aquél principio fundamental 
que anuda estrechamente la producción con la transmisión de 
conocimientos.

En el caso de nuestro equipo docente, concebimos el aprendi-
zaje desde el ECRO pichoniano, es decir, como apropiación 
instrumental de la realidad para operar sobre ella en una ac-
ción transformadora que, al mismo tiempo, modifica al sujeto 
que aprende.[ii] Por ello aspiramos a que el estudiante logre el 
manejo de conceptos abstractos como herramientas eficaces 
para analizar críticamente la realidad y participar activamente 
para transformarla. De manera que nuestro modelo de ense-
ñanza se complementa perfectamente con ese objetivo de que 
la enseñanza vaya de la mano de la indagación activa de la 
realidad.

Desde los inicios de la cátedra, hemos avanzado hacia la con-
creción de esos propósitos generales mediante una integra-
ción de la técnica de grupo operativo elaborada por Enrique 
Pichon-Rivière[iii] con la situación concreta en la que nos des-
envolvemos hoy en el ámbito universitario. El dispositivo de lo 
que podríamos llamar grupo operativo “adaptado”[iv] se aplica 
en las reuniones de las comisiones de trabajos prácticos que 
funcionan dos horas a la semana con un coordinador y un ob-
servador no participante. Y esto se complementa con la reali-
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zación previa de un taller de análisis y elaboración de textos, 
coordinado por auxiliares-alumnos y, principalmente, con la rea-
lización de trabajos de campo por parte de los estudiantes.

La finalidad principal del grupo es que sus integrantes se ejer-
citen en la coparticipación del análisis del objeto de conoci-
miento, formándose en un aprendizaje colectivo que, además 
de ayudarlos a superar matrices de aprendizaje[v] memorísticas, 
enajenantes e individualistas, los prepare para una práctica 
multidisciplinaria. Al mismo tiempo, la experiencia directa de 
aprender con otros ayuda a contener y elaborar las ansieda-
des propias de la situación de aprendizaje, como así también 
a comprender que pensamiento y conocimiento son produc-
ciones sociales.

Siempre se ha tratado (aún a costa de sobrecargarnos de tra-
bajo más allá de las horas reconocidas) que las comisiones de 
trabajos prácticos sean lo más reducidas posibles, general-
mente con un máximo de 30-35 alumnos en los inicios del cua-
trimestre. La función de coordinación[vi] está dirigida principal-
mente a facilitar la comunicación entre los alumnos; sus ope-
raciones se centran en estimular el abordaje de la información 
y en promover que la elaboración de la misma sea realizada 
no sólo mediante la discriminación de conceptos y la construc-
ción de ejemplos, sino también con la utilización de la teoría 
para analizar situaciones concretas, lo más próximas posible a 
la cotidianidad de nuestros alumnos.

Como se ve, hemos tenido como preocupación constante afe-
rrarnos a una didáctica que se fundamenta en la relación dia-
léctica permanente entre la práctica y la teoría. De hecho, he-
mos logrado un reconocimiento generalizado dentro y fuera de 
la Facultad por mantener nuestra enseñanza permanentemen-
te articulada con los problemas que nos plantea la realidad.

Pero en cuanto al proyecto de investigación que desarrollába-
mos en cada momento -luego de ser evaluado y aprobada su 
financiación por la Se.C.T.E.R.- si bien se promovían acciones 
que apuntaban a relacionarlo con la enseñanza, las mismas 
fueron aisladas y esporádicas. Los alumnos eran depositarios 
pasivos de algunos avances o conclusiones de la tarea inves-
tigativa, fragmentados de los contenidos del programa de la 
materia.

Lo principal de ese período, era que las funciones de enseñar 
e investigar no sólo estaban escindidas sino hasta contrapues-
tas. De manera que el obstáculo era doble: los alumnos ape-
nas se enteraban de ciertos resultados de la investigación y 
los docentes se dedicaban a ella cuando se aproximaba el 
vencimiento de alguna obligación.

En el caso de nuestra cátedra -con un solo docente con dedi-
cación exclusiva- uno de los principales problemas ha sido 
siempre la falta de tiempo para las tareas de investigación. En 
un grupo que con entusiasmo y perseverancia consagra mu-
chas horas semanales a la docencia (incluso varias más de las 
pagadas por la dedicación semi o simple), el cumplimiento de 
los plazos del proyecto “de” la SeCTER ha aparecido así: “de” 
otros, ajeno, enajenante o directamente persecutorio.

Pudimos empezar a superar esa situación hace muy poco 
tiempo. Un encadenamiento de circunstancias fortuitas (enfer-
medades, interinatos inesperados y concursos aún más sor-
presivos) hizo que se iniciara la “especialización” de algunos 
profesores en desarrollar el programa de Psicología Social 
profundizando la articulación de contenidos con los de deter-
minadas carreras. En Comunicación Social decidimos estable-
cer un “eje común” que articulara todas las tareas docentes 
con los objetivos concretos del proyecto de investigación, a la 
vez que profundizara la articulación de la misma con temas es-

pecíficos de la carrera y con tareas vinculadas con el futuro ejer-
cicio profesional, que estimularan el interés de los estudiantes. 
El eje anterior se correspondía con la investigación que acaba-
mos de finalizar: la identidad de los integrantes de organizacio-
nes de desocupados. El actual eje se articula con los procesos 
identitarios relacionados con la violencia, que es precisamente 
el proyecto que comenzamos a desarrollar este año.

Desde los teóricos a los talleres de análisis y elaboración de 
textos; desde los trabajos prácticos -concebidos como la acti-
vidad esencial de todo el proceso- hasta la bibliografía; desde 
las reuniones de cátedra hasta las acciones de extensión; de-
ben ser concebidas como un episodio más de una exploración 
que ha de ser colectiva y permanente.

La profunda brecha, si bien no se resolvió de fondo por lo menos 
comenzó a acortarse. Los problemas estructurales del salario y 
la dedicación reducida de la mayoría de los cargos del equipo 
continúan. Pero la elaboración minuciosa las articulaciones en-
tre cada punto del programa de la materia y los pasos concretos 
en la indagación de la realidad que hemos planificado, pasaron 
a ser una tarea cotidiana. Intentamos que la pesquisa bibliográ-
fica para la investigación sea parte del material para los teóri-
cos; que las reuniones de los grupos de trabajos prácticos signi-
fiquen la preparación teórica, técnica y hasta emocional para la 
recopilación del material empírico; que los trabajos de campo 
sistematizados en los informes de trabajos prácticos y profundi-
zados en las monografías finales, pasen a constituir parte del 
corpus de datos a ser analizados y elaborados posteriormente 
por el equipo de docentes profesionales.

Por ejemplo, en cada uno de los cuatro temas fundamentales 
del programa de la materia, las reuniones de los grupos de las 
comisiones de trabajos prácticos no sólo están dirigidas a ela-
borar los conceptos abstractos sino -como ya señalamos- a 
prepararse para la ejecución de observaciones, (de espacios 
físicos, individuos, multitudes y de los “ambientes” o “climas” 
generados alrededor) selección y recopilación (de publica-
ciones de la provincia relacionadas con el tema) y realización 
de entrevistas de distinto tipo (al principio, semiestructuradas, 
muy breves y con otros dos entrevistadores; al final “en profun-
didad” para sintetizar una historia de vida) El análisis y las con-
clusiones de cada una de estas labores deben ser sistematiza-
dos en sendos informes que, además de ser objeto de evalua-
ción para la aprobación de cada práctico, pasan a formar parte 
del “corpus” de la investigación.

Por su parte, los alumnos comenzaron a tener una participación 
efectiva y no ser meros receptores pasivos de algo que hacen 
otros. Funcionando como verdaderos auxiliares de investiga-
ción, no sólo deben empaparse de los objetivos y fundamentos 
de la pesquisa, sino que deben realizar diversas actividades que 
los convierten en parte fundamental de la misma.

El entrelazamiento de las actividades de investigación, docen-
cia y extensión permite que los alumnos, además de convertir-
se en valiosos auxiliares de la investigación y en destacados 
protagonistas de las iniciativas de vinculación de la Universi-
dad con la comunidad, tengan la posibilidad de experimentar 
con el manejo operativo real de conceptos abstractos y pue-
dan superar la tradicional escisión entre teoría y práctica. Lo 
cual redunda en aumento y mantenimiento de su atención y 
dedicación. Por su parte, los profesores y auxiliares logramos 
resolver la fragmentación entre el trabajo docente cotidiano y 
las tareas dedicadas a la investigación y la extensión.

Todo ello estimula, tanto a docentes como alumnos, a una ac-
tividad más creativa que se aleja de la mera repetición y repro-
ducción enajenantes.
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COMO ENTIENdEN LOS LAZOS dE AMISTAd 
LOS AdULTOS MONTEVIdEANOS
Gandolfo, Mariela
Centro de Posgrado, Facultad de Enfermería, Universidad de la República, Uruguay

RESUMEN
Se presentan resultados parciales de una investigación sobre 
la significación psicológica de los vínculos de amistad, en adul-
tos montevideanos. Se trata de una investigación cualitativa 
que incluye hombres y mujeres entre 28 y 54 años. Se expo-
nen y discuten datos sobre la caracterización de la amistad y 
sus rasgos diferenciales. La comunicación, lo compartido y el 
apoyo constituyen dimensiones significativas en las expresio-
nes de los adultos. Las prácticas sociales de la amistad se 
basan siempre en el afecto y la confianza. Se discuten las im-
plicaciones de los hallazgos.

Palabras clave
Amistad investigaciónCualitativa adultos

ABSTRACT
HOW ADULTS FROM MONTEVIDEO UNDERSTAND FRIEND 
RELATIONSHIP
This paper presents partial results of a research project about 
psychological signification and meaning of friendship, in adult 
population, in Montevideo, Uruguay. It’s a qualitative research 
and it includes men and women from 28 to 54 years old. Data 
about characteristics of close friendship and its distinguishing 
features are exposed and discussed. Communication, sharing 
and help are significant dimensions expressed by adults. So-
cial practices of friendship are always based on affective and 
confiability dimensions. Implications of the findings are 
discussed.

Key words
Friendship qualitative Research adults

La presente comunicación presenta un avance de resultados 
parciales de un proyecto de investigación correspondiente a 
una tesis de maestría en Salud Mental, que aún está en fase 
de procesamiento de los datos. El proyecto estudia la significa-
ción psicológica de los vínculos de amistad en adultos monte-
videanos y su relación con la salud.
Por consiguiente, la idea que orienta el estudio sitúa los víncu-
los de amistad en un lugar significativo en la vida de las perso-
nas adultas y les otorga valor positivo en los procesos de pro-
ducción de salud. Se trata de recorrer un camino de investiga-
ción en un territorio escasamente desarrollado por la disciplina 
psicológica en lo que concierne a la vida adulta. El estudio 
busca configurar aquellas interrogantes que permitan avanzar 
en el conocimiento de la compleja trama vincular de los sujetos 
humanos.
El objetivo general de la investigación es estudiar si las perso-
nas adultas relacionan los vínculos de amistad con la promoción 
o protección a la salud. Para ello se plantean los siguientes 
objetivos específicos: Analizar cómo caracterizan las mujeres 
y los hombres adultos los vínculos de amistad; indagar si las 
personas adultas perciben que mantener vínculos de amistad 
resulta saludable; y finalmente, identificar si el significado otor-
gado a los vínculos de amistad se relaciona con la satisfacción 
de necesidades y con el desarrollo de capacidades para la 
población estudiada, en función de que las mismas inciden en 
la salud de las personas.
Se trata de un diseño exploratorio, es una investigación de 
carácter cualitativo, en la que el tipo de muestra es intencional 
y se utiliza como instrumento de recogida de datos la entrevis-
ta en profundidad, de tipo semi-estructurada, que se aplica a 
hombres y mujeres adultos (entre 25 y 60 años de edad).
En el presente artículo, se presentan resultados parciales que 
corresponden al primer objetivo específico, es decir, cómo ca-
racterizan los vínculos de amistad, los adultos montevideanos.
El proyecto se ocupa de aquellos vínculos de amistad que las 
personas definen como relaciones de significación afectiva, 
más o menos perdurables y que suelen denominarse como 
“amigos íntimos”, “amigos del alma”, “amigos de toda la vida”, 
“amigo-amigo”, etc.
Las relaciones de amistad son reconocidas en los textos de la 
disciplina psicológica como lazos sociales basados en el amor 
y por tanto sujetos a sus vicisitudes. A la hora de analizar estos 
lazos, la bibliografía se centra en general en las relaciones de 
pareja como prototipo de las relaciones amorosas (basadas en 
el amor, o, en términos psicoanalíticos, del dominio del Eros) y 
las relaciones de amistad son apenas mencionadas.
En otros textos, la amistad es ubicada como parte de las rela-
ciones sociales generales distinguiéndose de las relaciones 
familiares y de pareja que son analizadas en su propia especi-
ficidad. En este caso, los amigos son una subcategoría entre 
otros como vecinos, compañeros de trabajo o de estudio, inte-
gran algo de lo que se denomina grupo de pares, o colectivos 
más o menos extensos e indiferenciados.
Es este “lugar”, más o menos ambiguo, lo que hace que revista 
interés, en particular porque desde el punto de vista psicológi-
co, un vínculo que a veces se equipara a los más cercanos al 
individuo y otras se lo relega como menos significativo permite 
pensar que puede operar de diversas formas en la vida cotidia-
na de las personas.
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Una síntesis de un trabajo anterior expresa que “la amistad se 
caracteriza por ser un vínculo de elección, a diferencia de los 
familiares, laborales, de vecindad. Es decir que no es una re-
lación asignada.
Los compromisos contraídos en la amistad se sustentan en 
una red que funciona sobre la confianza, los afectos, los valo-
res y la historia compartida… Se trata de relaciones que per-
duran en el tiempo (con variantes según la etapa vital).
La amistad no es un vínculo regulado por el estado, no es 
contractual, ni involucra aspectos legales, no admite regula-
ción externa de la sociedad civil. La libertad de la relación sí 
supone, en forma imprescindible la existencia de regulaciones 
internas, de acuerdos explícitos e implícitos de las partes. Es 
un arreglo de personas que no implica convivencia ni involucra 
en forma inexorable a otros agentes significativos afectivamente 
como la familia. (Casas, Fernández, Gandolfo, Oberti, 2003)
Las ideas de algunos autores aportan elementos que apoyan 
esta línea de pensamiento, aunque no serán desarrollados en 
este artículo. Uno de estos autores, a modo de mera ilustración, 
es A. Guiddens (1995: 295,237) quien establece una caracte-
rización de las que denomina “relaciones puras”. Para el autor 
una relación pura es una relación social internamente referen-
cial, es decir, dependiente fundamentalmente de las satisfac-
ciones o recompensas inherentes a la misma relación. Tam-
bién los trabajos basados en las redes sociales y las redes 
vinculares aportan elementos en este sentido, aunque no sue-
len ser demasiado específicos en relación a las relaciones de 
amistad.
Para presentar los resultados iniciales se incluye una categori-
zación de los contenidos de las entrevistas conjuntamente con 
algunas verbalizaciones de las personas que fueron entrevis-
tadas.
A partir de dichas entrevistas surge una caracterización de la 
amistad en que las categorías más destacadas por los partici-
pantes son:
Lo compartido: este vector incluye tanto experiencias, activi-
dades, tiempo de ocio y disfrute como momentos difíciles y 
crisis. Se comparten alegrías, tristezas; se comparten visiones 
del mundo, posturas, valores. Se comparten recuerdos, eta-
pas de la vida. En fin, para los entrevistados, el fenómeno de 
lo compartido es siempre relevante, sea en aspectos concretos 
y en ocasiones cotidianos (como tomar mate o jugar al truco) 
como en aspectos más abstractos (modos de ver la vida, de 
encarar el mundo). “A veces me voy un par de días con mis 
amigas, voy al teatro o a comer, cualquier excusa es buena.” 
(M, 47). “(los amigos) Son importantes… vivimos muchas 
cosas, compartimos la toma de muchas decisiones y muchos 
miedos… ” (H, 50)
El apoyo: la dimensión del apoyo tanto instrumental como no 
instrumental resulta siempre relevante para los entrevistados. 
Los amigos son aquellos con los que siempre se puede contar, 
se sabe que están, dan una mano cuando se necesita, acom-
pañan. Ayudan en los malos momentos, escuchan, apoyan 
desinteresadamente. “Cuando uno anda con líos y no sabe 
qué hacer, habla con un amigo. Cuando necesita un peso, 
también. El amigo no pregunta y ayuda cuando puede, y si 
pregunta, ayuda también” (H, 47). “Sé que están y puedo con-
tar con ellos” (M, 34)
La comunicación: constituye otro vector siempre presente en 
las expresiones de los entrevistados. La comunicación con los 
amigos es valorada como sincera, honesta, franca. Con ellos 
se puede hablar de todo: cosas serias, pavadas, problemas, 
proyectos. Se los consulta, se pide opinión. Se puede tener 
secretos, ser confidente. El amigo escucha, aconseja, brinda 
otra mirada, otra perspectiva ante un problema o una decisión 
que hay que tomar. Las diferencias de opinión o de posición no 
suelen verse como conflictivas, son aceptadas como parte de 
la relación. “... charlamos de todas las cosas, cosas de cada 
una, de lo que le pasa a cada una... en el trabajo, con los hijos, 
o la familia” (M, 54).

“… vivir el ingenio, la ironía, decir algo y que el otro sepa de lo 
que estás hablando… compartir los secretos…” (M, 47).
“Te desestresás un poco, con un amigo hablás de cosas serias, 
pero también de pelotudeces, te distendés” (H, 28)
Estos tres vectores: lo compartido, el apoyo y la comunicación 
están transversalizados por dos dimensiones enfáticamente 
referidas por los entrevistados: la confianza y el afecto. “Lo 
afectivo, la confianza en el otro, eso es lo más fuerte” (H, 28).
“Mmm! La amistad es siempre un lazo, de ida y vuelta entre las 
personas, que tiene la suerte, … de ser un lazo voluntario, 
profundo con una dosis muy importante de amor, solidaridad y 
compromiso. En ese sentido es de las relaciones más nobles 
y más desinteresadas.” (M, 47).
 “mis amigas son lo más cerca que tengo, así, con cariño, con 
confianza, gente de bien, desinteresada, así, buena nomás.” 
(M, 54)
Estos componentes de la relación de amistad se despliegan 
en un marco de reciprocidad, de elección mutua, de valores 
compatibles y/o compartidos y de tolerancia. “No juzgo a mis 
amigos, aunque a veces hagan cosas que no me gustan, y lo 
mismo hacen ellos conmigo” (H, 30).
 “Las amigas una las puede elegir, y también la eligen a una, 
eso también es bueno.” (M, 54).
“en la amistad aunque haya cosas del otro que no te convencen 
las tratas de otra forma, las aceptas de otra manera, no existe 
la obligación.” (H, 28)
La amistad es vista como una construcción conjunta, acordada 
tácitamente y durable. “la amistad no tiene una meta a la que 
llegar, las metas se van fijando y vas llegando en el correr de 
los años con los amigos” (H, 28).
Las respuestas brindadas por los entrevistados no revisten 
diferencias sustantivas provengan de hombres o mujeres, ni 
de las diferencias de edad (entre 28 y 54 años), ni de compo-
sición familiar (la muestra incluye entrevistados con y sin pare-
ja, con y sin hijos, hogares unipersonales y vida en colectividad 
religiosa) o nivel de instrucción (desde primaria incompleta 
hasta terciaria terminada). Las diferencias entre los entrevista-
dos se hallan en sus estilos de expresión, sus modalidades 
discursivas y formas más o menos concretas y más o menos 
complejas de ilustrar o dar cuenta de estos contenidos.
Otro aspecto que surge de las entrevistas es que los lazos de 
amistad se suelen forjar fundamentalmente desde la adoles-
cencia o la juventud temprana, incluso en algún caso desde la 
niñez. Esos lazos pueden conservarse o no, sin embargo, pa-
recería que la capacidad de establecer vínculos de amistad 
asienta en etapas tempranas de la vida. Los espacios en los 
que se fundan son más disímiles: lugares de estudio, de trabajo 
y la vecindad barrial son referidos por los entrevistados con 
más frecuencia, aunque no exclusivamente.
En otro nivel de análisis, una apreciación que puede despren-
derse de todas las características mencionadas por los entre-
vistados, es que los amigos parecen distanciarse de los lazos 
sociales no familiares: vecinos, compañeros de trabajo o estu-
dio y otros conocidos. Este aspecto parece alertarnos sobre la 
ubicación de los “amigos”, como categoría, en la construcción 
de algunos mapeos de redes vinculares y redes sociales.
Al mismo tiempo, los lazos de amistad parecen diferenciarse 
de los vínculos familiares sólo en cuanto a los roles y la electi-
vidad, que aunque compartida con la relación de pareja, se 
distancia de ésta en el campo de la disolución del vínculo. En 
este sentido, si bien no es sorprendente que esto ocurra, te-
niendo en cuenta que los vínculos familiares suelen ser la ma-
triz sobre la que se construyen los demás vínculos a lo largo 
de la vida, sí parece relevante que los adultos otorguen una 
significación altamente cercana entre las relaciones de amistad 
y las familiares.
En varias entrevistas aparece destacado que los amigos brin-
dan, además, un espacio de alternativa a las obligaciones, a 
los múltiples conflictos y problemáticas, e incluso rupturas de 
los vínculos familiares: operan como apoyo instrumental, como 
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compañía, aportando opiniones desde otros puntos de vista, 
siendo críticos, siendo solidarios, etc.
Queda claro, a través de las entrevistas, que los amigos ingre-
san en aquellas dimensiones personales en las que se confi-
gura la intimidad.
En su conjunto, es posible considerar que la capacidad adulta 
de mantener vínculos de amistad constituye una dimensión 
psicológica que aporta a la construcción del sujeto en aspec-
tos tales como la capacidad de disfrutar, la capacidad de ser 
solidario, la comunicación humana y las capacidades críticas 
(incluyendo la autocrítica).
Esta significación diferencial de los lazos de amistad, aún in-
acabada, posibilita una ubicación más precisa de esta dimen-
sión vincular, y una discusión de sus alcances en cuanto a la 
configuración de los sujetos así como en la consideración de 
este tipo de lazo social a la hora de las intervenciones profe-
sionales.
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RESUMEN
Este trabajo analiza las características de la accesibilidad a la 
atención en salud de los usuarios de un centro de salud ubica-
do en la Ciudad de Buenos Aires. Se define a la accesibilidad 
como un vínculo que se construye entre los sujetos y los servi-
cios, que surge de una combinatoria entre las condiciones y 
discursos de los servicios y las condiciones y representaciones 
de los sujetos (Stolkiner y Otros, 2000: 282). Se considera que 
existe una íntima relación entre la dimensión simbólica de la 
accesibilidad y los grados de participación en salud de los 
usuarios de los servicios. Se seleccionaron usuarios con parti-
cipación en salud, y usuarios sin participación activa en este 
área, con el fin de indagar las diferencias en los vínculos que 
cada grupo construye con el servicio. Los usuarios sin partici-
pación en salud, muestran sentimientos de agradecimiento 
hacia los trabajadores del centro, así como los responsabilizan 
de modo personal cuando hay una falla en la atención. Por el 
contrario, es posible encontrar concepciones de Derecho a la 
Atención en Salud en usuarios con participación en salud, aun-
que estas concepciones aparecen ligadas a un derecho “se-
lectivo”, no universal.

Palabras clave
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ABSTRACT
ACCESSIBILITY TO HEALTH ATTENTION: ITS 
RELATIONSHIP WITH THE PARTICIPATION IN HEALTH 
OF USERS
This work analyzes the characteristics of the accessibility to the 
attention in health of the users of a health unit located in Buenos 
Aires City. The accessibility is defined as a relationship that is 
built between the subjects and the services, that arises of a 
combination between the conditions and speeches of the 
services and the conditions and representations of the subjects 
(Stolkiner and Other, 2000: 282). It is considered that there is 
an intimate relation between the symbolic dimension of the 
accessibility and the degrees of participation in health of the 
users of the services. There were selected users with 
participation in health, and users without active participation in 
this area, in order to investigate the differences in the relation 
that each group builds with the service. The users without 
participation in health, showed feelings of gratitude toward the 
workers of the center, as well as they blame them in a personal 
way when there was a failure in the attention. On the contrary, 
is possible to find conceptions of Right to the Attention in Health 
in users with participation in health, although these conceptions 
appear connected with a “selective” right, not universal.

Key words
Accessibility Services Rights Participation

INTRODUCCIÓN
Este trabajo analiza las características que adquiere la accesi-
bilidad a la atención en salud de los usuarios de un centro de 
salud ubicado en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
Se propone como objetivos analizar las características que 
adquiere el vínculo que se establece entre los usuarios y el 
Centro de Salud seleccionado, analizar las condiciones que 
pudieron favorecer el establecimiento de dicho vínculo y anali-
zar las particularidades de la participación en salud de los dife-
rentes usuarios en su relación con la accesibilidad simbólica al 
servicio.
Se define a la accesibilidad como un vínculo que se construye 
entre los sujetos y los servicios. Este vínculo surge de una 
combinatoria entre las condiciones y discursos de los servicios 
y las condiciones y representaciones de los sujetos y se mani-
fiesta en la modalidad particular que adquiere la utilización de 
los servicios (Stolkiner y Otros, 2000: 282). De esta manera, 
para su análisis se incorporan a las características organiza-
cionales y simbólicas del servicio seleccionado, las represen-
taciones, discursos y prácticas de la población con relación al 
proceso salud / enfermedad / atención. En este sentido, se in-
tenta complejizar las definiciones técnicas clásicas general-
mente utilizadas, que ponen el énfasis únicamente en las es-
trategias, modos organizacionales y distribución geográfica de 
los servicios de salud para analizar las condiciones de la 
accesibilidad y sus posibles barreras.
Pensar la accesibilidad como un problema de encuentro/des-
encuentro entre la población y los servicios de salud, hace in-
eludible incluir en las estrategias que se establezcan para faci-
litar el acceso, las prácticas de vida y salud de la población. Es 
por esto que se define a la accesibilidad como una relación 
entre los servicios y los sujetos en la que, tanto unos como 
otros, contendrían en si mismos la posibilidad o imposibilidad 
de encontrarse.
Clásicamente se consideran cuatro dimensiones en la concep-
tualización de la accesibilidad: geográfica, administrativa, eco-
nómica y cultural o simbólica. Este trabajo se centrará en la 
dimensión simbólica, entendiendo como tal a la posibilidad 
subjetiva que tiene el usuario de obtener el servicio de salud 
que necesita de manera oportuna, basada principalmente en 
la construcción de representaciones acerca de sus derechos y 
la manera que encuentra para ejercerlos (Comes, Y., 2004). 
En esta dimensión subjetiva intervienen vivencias, saberes 
construidos, sentimientos, percepciones, etc., entendiendo 
que la subjetividad se construye a lo largo de la vida de los 
sujetos y que la misma es producto de experiencias vinculares 
de la infancia, de la historia individual, de los mecanismos de 
poder que se ejercen en cada sociedad, de la clase de perte-
nencia, de la étnia, de los modos de disciplinamiento, etc. Es 
decir que en la posibilidad y el modo que construyen los suje-
tos para acceder a los servicios de salud estos elementos asu-
men un rol indiscutible. Asimismo, también entran en juego en 
la posibilidad que tiene una comunidad de contener mecanis-
mos participativos que favorezcan el ejercicio de derechos 
garantizados por la ciudadanía.
La participación es una forma privilegiada de construcción de 
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ciudadanía en tanto implica el ejercicio concreto de derechos, 
conlleva la construcción de representaciones y saberes acerca 
del derecho a la salud, la equidad, el rol del Estado, y en defi-
nitiva, de ciudadanía. De esta manera se considera que existe 
una íntima relación entre la dimensión simbólica de la accesi-
bilidad y los grados de participación en salud que presentan 
los usuarios de los servicios.
Es por esto que para el trabajo en terreno se seleccionaron 
tanto usuarios que presentan distintas modalidades de partici-
pación en salud, y usuarios sin participación activa en este 
área, con el fin de indagar las diferencias que se establecen en 
los vínculos que cada grupo construye con el servicio. 
Se desarrolla una estrategia metodológica cualitativa. Se tomó 
como unidad de análisis a usuarios del centro de salud selec-
cionado que tuvieran un alto nivel de participación en salud y a 
usuarios del centro sin participación en salud. A los fines de 
esta investigación, consideramos Usuarios con Participación 
en Salud a aquellas personas que desempeñaron un rol activo 
en la organización de la comisión que solicitó al Estado la 
apertura del centro de Salud y hoy sostienen dicho rol favore-
ciendo la presencia de la comunidad en la toma de decisiones 
que atañen al centro de salud. Consideramos Usuarios sin 
Participación a aquellas personas que concurren al Centro de 
Salud cada vez que lo requieren, pero que no intervienen acti-
vamente en actividades relacionadas con el funcionamiento y 
la organización del Centro de Salud. Las entrevistas realizadas 
a ambos grupos de usuarios se analizaron en base a la selec-
ción de fragmentos discursivos significativos, que fueron agru-
pados conformando distintas categorías para el análisis.

Participación y no participación: entre la concepción 
de derechos y los reconocimientos personales 
A partir del análisis de las entrevistas se observa que los 
usuarios sin participación en salud, en general vivencian la 
atención de su salud como consecuencia de la buena voluntad 
y predisposición de los trabajadores de salud, y no como un 
derecho que les es propio por ser ciudadanos. Tienden a ex-
presar frases de agradecimiento hacia los distintos trabajadores 
del servicio y a personalizar en los mismos la responsabilidad 
por las faltas que encuentran: “nunca presenté una queja, sino 
una felicitación porque me pude hacer la prótesis dental gracias 
a la intervención del CeSAC, la asistente social me derivó al 
Ramón Carrillo y así pude tenerla, la felicitación era para el 
Cesac”. “…al de la salita, ese... porque el es el “mandamás” y 
tengo que callarme la boca hasta que a mi me atienden... te 
das cuenta? hace mal, tiene que hacer que me atiendan...”.
Aquellos que tienen algún nivel de participación en salud esta-
blecen vínculos con el servicio que no están determinados ex-
clusivamente por el sentimiento de agradecimiento hacia los 
trabajadores del centro: “el centro es público si vos pagas los 
impuestos. Vos tenés derecho a usar los servicios del estado, 
es tu derecho”. En los relatos acerca de sus experiencias con 
respecto al uso del servicio, pueden analizarse concepciones 
de la atención a la salud como un derecho que debe ser garan-
tizado por el Estado, no personalizando en los trabajadores la 
responsabilidad en los casos en que este derecho aparece 
vulnerado “Nosotros (por la comisión de vecinos) directamente 
hablamos con el director, y le planteamos el problema, para 
que él trate de solucionarlo (...). Hay por ejemplo una cosa que 
a mí personalmente no me gusta, y hoy justo se lo tengo que 
decir. Vos llegás a las 11 de la mañana y querés que te atienda 
un médico clínico que empieza a atender a la 1 de la tarde, y 
te dicen: “esperá que a las 12 se abre el libro para anotar a los 
pacientes”.
Sin embargo, estas concepciones de derecho, no siempre 
pueden ser entendidas en el sentido más tradicional atribuido 
al término desde una concepción liberal, como un derecho uni-
versal, desde la cual podría pensarse que hacer ejercicio de 
los derechos que nos competen en tanto ciudadanos implica 
como mínimo tener conciencia de ser titulares de tales dere-

chos, y para ello concebirse a sí mismo en el interior de un 
espacio de iguales, dentro de cuyos límites los derechos no 
son reconocidos en función de atributos individuales, sino en 
función de pautas universales (Albarracín, D., sin fecha). Por 
el contrario, las concepciones encontradas adquieren caracte-
rísticas de lo que podría llamarse un derecho selectivo (Comes, 
Y; Stolkiner, A; 2005). Selectivo en tanto sería, por un lado, 
para quienes no pueden acceder al Mercado de la Salud: “Si 
yo tuviese un bienestar dejaría que mi espacio lo utilizara otra 
persona. Te das cuenta que yo en este momento no lo puedo 
hacer”. Y por otro lado, para los ciudadanos argentinos, y no 
como establece la Ley para todas las personas, sean residentes 
o no en la Ciudad de Buenos Aires. “…Ese es un problema de 
arriba que lo tienen que solucionar. Yo personalmente como 
mucha gente de la comunidad queremos que por lo menos, las 
embajadas o consulados de los distintos países aporten algo a 
los hospitales”. Estas concepciones presentes en los discursos 
de los usuarios, obligan a analizar el alcance del concepto de 
ciudadanía en estos casos, y sobre todo, cómo opera desde 
los discursos en la idea que tienen acerca de sus derechos .
Generalmente, el concepto de ciudadanía se piensa desde la 
concepción tradicional y liberal, bajo la cual aparece la igualdad 
formal como el principio regulativo de la misma. La concepción 
jurídico moderna de ciudadanía, ha ido “elaborando un status 
legal de ciudadanía igualitaria e indiferenciada”. (Faríñas Dulce. 
M, J; 1999). En este sentido, el concepto de ciudadanía ha 
cumplido siempre una función integradora tanto de lo social, lo 
jurídico y lo político de los individuos.
En la Argentina, como en demás países de la región, las políti-
cas neoliberales implementadas, tuvieron su mayor expresión 
en la década de los 90 de la mano de la desregulación y el 
corrimiento del Estado del lugar de garante de la protección 
social, contribuyendo de esta forma a la ruptura de la cohesión 
social.
Así, la representación de igualdad y universalidad como valo-
res sociales que regulaban las relaciones se fueron desdibu-
jando, y de esta forma se fue instalando progresivamente la 
naturalización de la desigualdad. El ser ciudadano va cedien-
do lugar al ser “consumidor”. Como ejemplo, se puede obser-
var la proliferación de organizaciones tendientes a defender 
los intereses de los consumidores que hubo en la década de 
los 90. En este mismo contexto, la mercantilización de la salud 
se acompañó de representaciones en la sociedad de que la 
atención estatal es para aquellos individuos que no pueden ser 
“consumidores”, en tanto quedan excluidos del mercado.
En este sentido, las representaciones rastreadas en los usuarios 
acerca de ser ciudadano y del derecho a la atención en salud, 
no tienen ya la impronta de la igualdad y la universalidad propia 
de la concepción moderna de ciudadanía, sino que aún en 
aquellos sujetos que tienen altos niveles de participación social, 
opera la representación de derechos y ciudadanía selectiva.
En este contexto, el hecho de la participación queda ligado a 
una necesidad que surge a partir de la dificultad o imposibilidad 
de pagar por la atención de la salud en el mercado. La siguiente 
frase resulta esclarecedora: “yo estoy en la comisión, que está 
compuesta por vecinos, no somos ni empleados del gobierno, 
ni de partidos políticos, ni nada. Lo hacemos porque nosotros 
mismos necesitamos. Mucha gente se quedó sin obras socia-
les, y empezó a formarse esto.”

CONCLUSIÓN
En tanto se define a la accesibilidad como un vínculo que se 
construye entre usuarios y servicios de salud, se considera 
que su análisis debe incluir el estudio de las representaciones, 
prácticas y discursos de la población conjuntamente con las 
condiciones, discursos y prácticas de los servicios.
Se considera que la participación en salud favorece la accesi-
bilidad simbólica a los servicios de salud, en tanto es una for-
ma privilegiada de construcción de ciudadanía, que promueve 
el conocimiento y el ejercicio concreto de derechos.
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Los usuarios sin participación en salud, muestran en general 
sentimientos de agradecimiento hacia los trabajadores del 
centro, así como los responsabilizan de modo personal cuando 
hay una falla en la atención. Por el contrario, es posible encon-
trar concepciones de Derecho a la Atención en Salud en usua-
rios con distintos niveles de participación en salud. Sin embar-
go, en algunas de estas personas aparecen representaciones 
de “derecho selectivo”, no universal, en tanto el ejercicio de los 
mismos debería estar garantizado para aquellos que no estén 
en condiciones de acceder al mercado de la salud, o bien para 
los ciudadanos argentino, no así para los extranjeros.
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SALUd SEXUAL dESdE UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA
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RESUMEN
El objetivo del siguiente trabajo es analizar las representaciones 
sociales sobre las mujeres que sostienen las políticas de Salud 
Sexual y Procreación Responsable. Para llegar a la nueva le-
gislación se transitó un camino de avances y retrocesos, don-
de las diferentes políticas sobre salud sexual del escenario de 
la Argentina desde 1920, fueron delineando las representacio-
nes sociales que se encuentran vigentes en la actualidad y 
que analizaremos a continuación. Así mismo intentaremos 
identificar en algunos registros de las mismas, fenómenos que 
actúan generando resistencias a la implementación efectiva 
de éstos programas y el papel que juega el Estado como ga-
rante de su implementación y eficacia. Entendiendo que las 
representaciones sociales son construcciones históricas que 
tienen efectos productores de subjetividad, trataremos de de-
terminar la estructura de poder-saber que sostienen estas 
estrategias.

Palabras clave
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ABSTRACT
SOCIAL REPRESENTACIONS IN SEXUAL HEALTH POLITICS: 
AN HISTORICAL PERSPECTIVE
The main purpose of this paper is to analyze the women social 
representations support by the Sexual Health and Responsible 
Procreation Programs. There was a long way of backs and 
forwards to get to the actual legislation. There were different 
sexual health politics since 1920, which defined women social 
representations that remained still in Argentina. We also will try 
to register some of the phenomena’s that works as a resistance 
to the efficient implementations of the sexual health programs 
and the State role as a guarantor of this implementation. 
Defining social representations as historical constructions with 
effects in the subjectivity, we will try to determine the power - 
knowledge structure that supports these strategies.

Key words
Social representations Health politics Resistence

INTRODUCCIÓN
La Ley 25.673, Ley  Nacional de Salud Sexual y Procreación 
Responsable que fue sancionada el 26 de mayo del año 2003, 
así como el Decreto Nacional 1.282/2003 que reglamenta la 
creación del Programa de Salud Sexual y Procreación Res-
ponsable, implican una modificación profunda en la concep-
ción de la mujer y le otorga a la sexualidad un nuevo estatuto: 
No se limita solo a la salud materno infantil, sino que abarca el 
cuidado de la sexualidad de la mujer y su salud en forma inte-
gral. Plantea una modificación del concepto de Salud Sexual, 
adhiriendo a la definición de la OMS, entendiéndola como el 
derecho a tener relaciones sexuales gratificantes sin temor a 
tener infecciones o embarazos no deseados, la posibilidad de 
regular la fecundidad, y realizar una planificación familiar. Se 
pone el énfasis en la elección de cada sujeto. .
Vemos que la Ley 25.673, despertó profundas resistencias en 
su implementación, un indicador es que actualmente no todas 
las provincias se adhirieron a la misma. Así mismo, los dispo-
sitivos de los programas de salud sexual y reproductiva, en-
cuentran dificultades al momento de la implementación, no 
siendo la falta de información uno de los principales obstácu-
los, sino las representaciones sociales sobre la mujer que se 
encuentran enraizadas profundamente, tanto en los profesio-
nales que toman en su tarea la implementación de estos pro-
gramas, como en los destinatarios de los mismos.
La hipótesis de este trabajo es que los discursos que sostienen 
las estrategias de salud sexual y reproductiva, cuestionan a 
las representaciones tradicionales, enraizadas en nuestro país 
sobre las mujeres y la sexualidad.
Por esta razón, es interesante realizar un análisis minucioso 
de las representaciones sociales de la mujer del Programa de 
salud Sexual y Reproductiva, y por otro lado, analizar las re-
presentaciones sociales tradicionales que se edifican como 
obstáculos a la implementación efectiva de los programas de 
salud sexual.

DESARROLLO
Las Representaciones Sociales, efectos del escenario discur-
sivo, se van configurando en determinados momentos por el 
entrecruzamiento de discursos sociales, políticos, económicos, 
epistemológicos y religiosos; y a la vez son discursos que inci-
den en el escenario. Para abordar los diferentes discursos que 
fueron definiendo las representaciones sociales de la mujer en 
la actualidad argentina, es necesario trazar el recorrido históri-
co de las diferentes políticas de salud sexual y reproductiva 
que se sucedieron.
En 1920, con los movimientos de asistencia social que se van 
configurando, surge la Liga Argentina de Profilaxis Social. Esta 
liga tenía como objetivo fundamental la prevención del conta-
gio de enfermedades de transmisión sexual (ETS), promovía 
el examen prenupcial y la creación de la libreta sanitaria, por 
medio de propagandas públicas.
En 1949 se crea el Plan “Protección a la madre y al niño”, el 
cual propulsa la denuncia obligatoria del embarazo y el aborto, 
y prohíbe las propagandas de métodos anticonceptivos.
En 1968 un grupo de médicos y ginecólogos, fundan la Asocia-
ción Argentina de Protección Familiar (AAPF), federada por la 
Federación Internacional de Planificación Familiar (IPPF). Esta 
Asociación surge con un grupo de médicos y obstetras y su 
preocupación principal era la prevención de enfermedades de 
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transmisión sexual (ETS).  Esta organización se encuentra 
fuertemente vinculada a la Religión Protestante, esto se evi-
dencia  en el Centro de Orientación de Vida en Familia y Co-
munidad, donde se realizaban las tareas de educación sexual, 
que funcionaba en relación con el Templo y la escuela.
En 1974, el ministro de Bienestar Social, López Rega impuso 
el cierre de los centros de Planificación Familiar, se prohibie-
ron las prácticas anticoncepcionales y se restringió el acceso 
(expendio y distribución) de anticonceptivos. En el año 1977 el 
Gobierno Militar, promulga un decreto en el cual ratifica lo pro-
mulgado por López Rega.
En 1986, durante la presidencia del Dr. Alfonsín, se deroga el 
Decreto de 1977, y se realizan tareas de difusión y asesora-
miento sobre la salud reproductiva. La educación sexual tomó 
fuerza y presencia en el país. Se dictan cursos de formación 
de educadores sexuales. Surge como especialización la “sexo-
logía clínica” y diferentes centros de estudio de la sexualidad 
humana. Con esto se establecen diferencias marcadas en el 
modo de concebir la sexualidad y el rol de mujer.
Este recorrido histórico nos permite observar que las políticas 
de salud sexual y reproductiva  surgen en un determinado con-
texto histórico, y responden a lo que cada época identifica co-
mo problema que incide sobre la salud, y a las representaciones 
de la mujer, que se van configurando en cada época.
En este recorrido histórico advertimos que se van configuran-
do ciertas representaciones que aún se mantienen vigentes en 
el escenario actual.
Desde 1920 vemos que el énfasis estaba en las ETS. La pro-
puesta de la libreta sanitaria y el examen prenupcial como obli-
gatorio, nos indica que en esa época se consideraba que la 
transmisión de las enfermedades era previa al matrimonio, 
principalmente causada por los hombres que asistían a las 
“Casas de Tolerancia” o a las mujeres que trabajaban en las 
mismas.  Esto nos indica que tanto la Familia (como núcleo so-
cial y en su función reproductora) como el Goce Sexual tenían 
existencia discursiva para la Liga Argentina de Profilaxis Social, 
pero existía cierta distancia entre ambos.
Analizando las políticas desde 1949 al 1977, podemos encon-
trar ciertos lineamientos similares entre sí. Desde 1949 se ini-
cia un periodo de límites a la Salud Sexual y Reproductiva. 
Con la prohibición de la propaganda de los métodos anticon-
ceptivos, esta política se acentúa y recrudece en 1974 cuando 
se prohíbe el uso y expendio de anticonceptivos, y se cierran 
los centros de Planificación Familiar. Se observan en este pe-
ríodo intentos de avanzar en la Salud reproductiva (ya que los 
centros se orientan principalmente a la planificación familiar) 
pero desde una perspectiva vinculada a la religión.
Hasta 1977 el Estado no es el garante de estas políticas de 
Salud Sexual y Reproductiva, sino que son las iniciativas de 
diferentes sectores las que las impulsan. Hasta ese momento 
el Estado sólo es garante de la concepción de la Familia desde 
su perspectiva reproductora. Desde 1949 las políticas del Es-
tado se orientan a la prohibición de la Salud Sexual y a la Pla-
nificación Familiar. 
Se puede advertir que con estas políticas sostenidas por más 
de 40 años, se va configurando una representación social de 
la mujer ligada a la función reproductora y a la institución fami-
liar. El Estado prohíbe con sus políticas la planificación familiar 
y el acceso a métodos anticonceptivos, como estrategia de 
control social de la población. El Goce Sexual no tiene existen-
cia discursiva, no es considerado, ni dentro de la institución 
familiar ni fuera de ella.
Así mismo se va configurando una concepción negativa del 
acto sexual, la procreación como finalidad exclusiva del acto 
sexual, la exigencia de la monogamia en la relación entre ma-
rido y mujer; la abstinencia sexual, la castidad y la virginidad 
se consideran valores morales muy elevados.
Los Ideales, como exigencias sociales que se ofrecen a las 
mujeres desde éstas representaciones que se van configurando 
son: de virginidad (en la transmisión de ETS, siempre se 

sospecha de los hombres o de “mujeres de dudosa moral”), de 
maternidad (en su función reproductora y de cuidado y educa-
ción de sus hijos) y de sumisión (aceptar las restricciones del 
Estado en relación a los métodos anticonceptivos, aceptar los 
hijos que llegan sin ninguna planificación familiar -y muchas 
veces por mandato de Dios- y aceptar su función materna).
Se va configurando una moral de fuerte influencia en la subje-
tividad. Toda moral implica dos aspectos: el de los códigos de 
comportamiento y las formas de subjetivación, aspectos soli-
darios, que se articulan constantemente. Si bien no hay una 
identidad absoluta entre los discursos que inscriben los cuer-
pos y las subjetividades que producen, las prácticas discursivas 
del Estado y las instituciones educativas producen un efecto 
de gobernabilidad, es decir, estas prácticas inciden en el modo 
en que los sujetos se gobiernan a sí mismos a partir de la trama 
discursiva que produjo su subjetividad. Se evidencia la rela-
ción del sujeto con las reglas y  los valores  que se les propo-
nen, es decir, la forma en que se someten más o menos com-
pletamente a un principio de conducta, la manera en que obe-
decen a una prohibición o se resisten a ella, si respetan o dejan 
de lado un conjunto de valores.
Los programas de salud sexual y reproductiva encuentran 
fuertes resistencias en las mujeres para su implementación, 
surge en ellas sentimientos de culpabilidad por su sexualidad 
y el goce sexual.
Muchas mujeres mantienen una posición de desconfianza 
frente a los métodos anticonceptivos (muchas veces sostenida 
por los profesionales) o mantienen el miedo a generar descon-
fianza en sus parejas por el uso de los mismos.
Podemos advertir con esto cómo se encuentra fuertemente 
arraigada, en las representaciones de hombres y mujeres, la 
moral que se fue constituyendo por medio de diferentes dispo-
sitivos desde hace 60 años.
La Ley 25.673 provoca efectos de considerable importancia en 
las representaciones sociales sobre las mujeres:

Reconoce a planificación familiar y goce sexual, como parte • 
de la sexualidad de los sujetos. Ambos tienen existencia y 
no se encuentran polarizados, sino integrados dentro del 
concepto de Salud Sexual.
Se va gestando una nueva representación de las mujeres, • 
que cuestiona a la representación  de la mujer en su función 
reproductora.
Se pone el énfasis en la elección personal con autonomía.• 
El Estado aparece como garante del cumplimiento de esta • 
Ley. Hasta este momento el Estado no aparecía como ga-
rante de estas políticas.

Vemos que las modificaciones que implica esta ley en materia 
de Salud Sexual tienen profundos alcances. Cuestiona las re-
presentaciones sociales de la mujer que hasta este momento 
se mantenían vigentes, y son justamente estas representacio-
nes las que se erigen como obstáculos a la implementación 
efectiva de los Programas de salud Sexual y Procreación Res-
ponsable. Vemos cuan fuertemente instalada se encuentra la 
moral antes descripta, podemos explicar que esto se produce 
como efecto de la internalización de la mirada. Lo que antes 
era control y vigilancia, ahora se interioriza, y el sujeto se vigila 
solo, se trata de una mirada que vigile, y que cada uno, sitián-
dola sobre sí, termine por interiorizarla hasta el punto de vigi-
larse a sí mismo, cada uno ejercerá esta vigilancia sobre y 
contra sí mismo.
 
CONCLUSIONES DEL TRABAJO
El interrogante que se plantea es ¿hasta qué punto un sujeto 
puede decidir con autonomía en materia de salud sexual y pla-
nificación familiar, si se encuentra atravesado por una trama 
discursiva que internalizó?
Si entendemos autonomía desde la etimología griega de la 
palabra: autos (propio) y nomos (ley, autoridad, regla), significa 
la regulación personal de uno mismo, libre de interferencias 
externas que pretendan controlarla.
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Si bien estamos insertos en una trama discursiva que nos 
atraviesa, al poner el énfasis en la elección de un sujeto, se 
hace posible la decisión y responsabilidad subjetiva. Sobre 
este punto en particular debemos trabajar, para que el sujeto 
(tanto el destinatario de los programas como el profesional que 
tienen a su cargo el mismo) pueda interrogarse sobre las re-
presentaciones sociales que lo atraviesan y las “construccio-
nes ideales” que las mismas le ofrecen (y él mismo tomó como 
ideal).  
Por otro lado sería interesante interrogar en profundidad el lu-
gar del Estado como garante de estas políticas de salud sexual 
y procreación responsable, ya que el Estado Argentino a la vez 
que promueve estas políticas que avanzan sobre nuevas re-
presentaciones sociales de las mujeres, sostiene políticas que 
se erigen como obstáculos a los programas de Procreación 
Responsable, como es el Plan “Familias para la Inclusión So-
cial” en el cual, las madres reciben un monto de dinero por 
cada hijo de su grupo familiar.
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¿GOBIERNO dE LOS HOMBRES O GOBIERNO 
dE LAS LEYES? VICISITUdES dE UNA PREGUNTA

Hasperué, Hernán Daniel
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El siguiente trabajo se enmarca en el proyecto UBACyT P016. 
A partir de la pregunta clásica por el mejor gobierno posible 
hemos intentado traer a luz componentes solapados en la 
fórmula clásica. Para descomprimir la condensación que pesa 
sobre aquélla hemos intentado perseguir las vicisitudes de la 
ley en su relación con los gobiernos y su transposición en dis-
tintas formas de prepotencia y garantías. La simplificación es 
una de las formas del error. Esperamos este recorrido sirva 
para ver que proposiciones como la que propone una prefe-
rencia entre el gobierno de los hombres o el gobierno de las 
leyes son, en realidad, opciones mal planteadas, como casi 
siempre lo son las dicotomías, que nos obligan a optar en tér-
minos absolutos por una o la otra.

Palabras clave
Gobierno Ley Seguridad Jurídica

ABSTRACT
GOVERNMENT OF THE MEN OR GOVERNMENT OF THE 
LAWS? VICISSITUDES OF A QUESTION
The following work is framed inside the UBACyT P016 project. 
From the classic question by the best possible government we 
have tried to bring to light components sly in the classic formula. 
In order to decompress the condensation that weighs on that 
one we have tried to persecute the vicissitudes of the law in its 
relation with the governments and its transposition in different 
forms of great power and guarantees. The simplification is one 
of the forms of the error. We waited for this route serves to see 
that proposals like that it proposes a preference between the 
government of the men or the government of the laws they are, 
in fact, options badly raised, as they are it almost always the 
dichotomys, that they force us to choose in absolute terms by 
the one or the other.

Key words
Government Law Legal Security

Una preocupación clásica del pensamiento político ha sido 
indagar acerca del mejor gobierno. El intento por responder a 
esa inquietud ha enfrentado a los filósofos con un desdobla-
miento de ese interrogante, tomando una dirección con refe-
rencia bien a la forma, bien al modo de gobernar. La conjetura 
sobre la mejor forma posible de un gobierno pone el acento en 
su composición cuantitativa y en la presencia de defectos y vir-
tudes de los gobernantes. La distribución que hace Aristóteles 
de esos elementos da lugar a la clasificación de los gobiernos 
en virtuosos: monarquía, aristocracia, república,  y sus corres-
pondientes formas despóticas: tiranía, oligarquía, demagogia. 
Pero si tomamos la otra vía, la referencia al modo de gobernar, 
el problema se nos plantea bajo la siguiente pregunta: ¿cuál 
es el mejor gobierno, el de las leyes o el de los hombres?
Aristóteles afirma en la Política que “los gobernantes necesitan 
la ley que da prescripciones universales, porque es mejor el 
elemento por el cual no es posible estar sometido a las pasio-
nes que estar sujeto a aquel elemento para el cual las pasiones 
son connaturales. Ahora bien, la ley no tienen pasiones, cosa 
que necesariamente se encuentra en cualquier alma humana” 
(Política, 1286a). Pero en el diálogo El Político de Platón apa-
rece la tesis contraria: “la ley jamás podrá prescribir lo que es 
mejor y más justo con precisión para todos”, y concluye que el 
carácter universal de la ley es “semejante a un hombre prepo-
tente e ignorante que no deja a nadie realizar a su gusto nada 
sin una prescripción suya” (294 ab).
Esta oposición arroja elementos que muestran los aspectos 
negativos de ambos modos de gobernar. Por un lado, el carác-
ter general de la ley, que no permite la justicia de darle a cada 
uno lo suyo; por otro lado, la arbitrariedad de las pasiones, que 
es un camino seguro para gobernar en función de intereses 
privados. Si ahora hacemos pasar la pregunta anterior por el 
contrapunto del pensamiento clásico, obtenemos el problema 
formulado en torno de un elemento central. Ahora, de lo que se 
trata es saber si es preferible la prepotencia del hombre o la 
prepotencia de la ley.
El gobierno de la ley puede significar dos formas distintas de 
funcionamiento. Bien puede tratarse de un gobierno subordi-
nado a la ley (sub lege), o de un gobierno que ejerce el mando 
a través de la emanación de reglas generales (per leges). Am-
bas formas no necesariamente se superponen. Gobernar con 
base en normas de alcance general y de cumplimiento obliga-
torio para una comunidad no implica que el gobernante esté 
alcanzado por la ley. En la primera forma, el gobernante se 
halla constreñido por una regla preconstituida, que es la norma 
de las normas y que ha tomado cuerpo en la administración 
estatal moderna en el Estado de derecho. En éste ambas for-
mas coinciden: el gobernante se halla obligado por una ley que 
le trasciende y que escapa a su jurisdicción. Así, el imperio de 
la ley, en sus distintas formas, opera como una salvaguarda en 
la esfera de acción de los individuos. En el primer caso, apare-
ce como un remedio contra el despotismo: toda vez que el 
gobernante se encuentra obligado desde un lugar que tras-
ciende su jurisdicción no podrá hacer prevalecer la arbitrarie-
dad de sus pasiones, ni orientar los intereses del Estado hacia 
sus intereses personales. Es a esto a lo que alude Aristóteles 
cuando dice que estar bajo la tutela de la ley previene el hecho 
de quedar sometido a una pasión ajena (Política, 1286a). 
Hasta aquí no parece que la ley encierre ningún elemento de 
prepotencia. A lo que se refiere el diálogo platónico citado más 
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arriba es a la prepotencia de la ley en cuanto encierra cualida-
des que le son inherentes o que, como dice Norberto Bobbio 
(1984), dependen del “carácter puramente formal de la ley”. 
Debe entenderse como tal su carácter general y abstracto. Sin 
embargo, Bobbio sostiene que estas cualidades intrínsecas a 
la ley son las mismas que garantizan derechos fundamentales 
como la igualdad, la seguridad y, aun, la libertad. Bajo esta 
modalidad de presentación, la ley opera como un remedio con-
tra la preferencia, la discriminación y la inseguridad.
Para Bobbio resulta claro que la naturaleza general de una 
norma garantiza la igualdad, toda vez que aquélla no tiene un 
destinatario particular. En cambio, la seguridad depende de su 
carácter abstracto, en tanto “vincula una consecuencia dada a 
la realización de una acción típica y en cuanto tal, repetible”. 
Tal naturaleza abstracta de la ley asegura la previsibilidad, el 
cálculo racional, cuyo interés para el Estado moderno debe 
hallarse bajo el emblema de la seguridad jurídica, y que no es 
otro que favorecer los intercambios económicos.
De todo esto resulta que la dicotomía que plantea la preferencia 
entre la prepotencia del hombre que gobierna o la prepotencia 
del gobierno que entra en funciones mediante la emanación de 
reglas generales es una simplificación, una opción mal plan-
teada. La prepotencia del gobernante que no está alcanzado 
por la ley refiere al peligro de que un hombre pueda identificar 
su gobierno con el arbitrio de sus pasiones y su interés perso-
nal. La prepotencia de un gobierno donde rige la ley no puede 
ya entenderse, a riesgo de simplificar las cosas, como no sea 
pensando un doble imperio de la ley: un gobierno cuya máxima 
autoridad esté alcanzada por una ley que le trasciende, por 
una norma anterior a la constitución del gobierno, y un gobierno 
que ejerce sus funciones de mando a través de normas 
generales y abstractas, siendo que pueda existir este último 
sin aquél.
La prepotencia de la ley a la cual alude la cita del diálogo pla-
tónico tiene por objeto los caracteres formales de la ley, la na-
turaleza general y abstracta de la norma. Pero allí donde la 
tesis contenida en el diálogo platónico testimonia en favor de 
la prepotencia que se deriva de las cualidades formales de 
toda norma, Bobbio sienta la tesis de que a partir de sus cuali-
dades inherentes se desprende necesariamente una garantía 
de igualdad y seguridad. Sin embargo, queda lugar para pen-
sar la prepotencia de la ley en el lazo que la une a la libertad. 
Es el único refugio en el cual puede encontrar un lugar de va-
lidez la tesis contenida en el diálogo platónico. Bobbio destaca 
la debilidad del lazo que une la ley a la libertad. Para analizar 
ese vínculo, ha de pensarse primero el concepto de libertad, y 
su definición fácilmente admite el deslizamiento de componen-
tes ideológicos, ante lo cual todo análisis de una relación entre 
ley y libertad está muy cerca de abrazar una falacia, de ser una 
petición de principio[1], es decir, de comenzar por aquello que 
ya es conclusión.
En virtud de lo expuesto podríamos pensar que la dicotomía 
formulada como  gobierno de los hombre o gobierno de las 
leyes y la opción entre sus diversos componentes prepotentes 
es una simplificación de la distancia que se abre entre un go-
bierno que se orienta por el imperio del interés personal, y un 
gobierno que, en el extremo opuesto, lo hace desde el imperio 
de la ley, como un orden abstracto, general e impersonal, cuya 
jurisdicción está más allá de la constitución inmediata de 
cualquier administración de gobierno. Esta distancia presenta 
una gradación que parte de una voluntad personal y concreta 
y se remonta hacia un orden impersonal y abstracto que obliga 
a todo mandatario. De esto resultan distintas formas de justicia 
condensadas en una pregunta simplificada. Por un lado, una 
justicia que consiste en los dictados de la voluntad personal de 
un héroe investido de atributos extraordinarios y que toca la 
suerte particular de cada individuo; por otro lado, una justicia 
que consiste en la extensión de esa voluntad personal y que 
tiene por destinatarios a una clase de individuos, es decir, un 
legislador que afecta la suerte de un grupo de personas a tra-

vés de la emanación de reglas generales, o, lo que es igual, un 
gobierno per leges, y, finalmente, una justicia donde la máxima 
autoridad trasciende la jurisdicción de cualquier mandatario o 
juez (gobierno sub lege).
Gobierno de los hombres o gobierno de las leyes es la forma 
simplificada de las vicisitudes de la ley, desde su mítico y pro-
blemático origen hasta su forma actual, que inspira al Estado 
de derecho.
Visto este continuo en términos esquemáticos como una opo-
sición entre una voluntad individual, identificada con en gobier-
no de los hombres y una voluntad abstracta e impersonal, que 
halla paralelo con el gobierno de las leyes, encuentra corres-
pondencia con la oposición planteada por Max Weber (1922) 
entre dos formas de legitimación de las asociaciones políticas. 
Por un lado, el pensador alemán plantea que la concesión de 
cualidades carismáticas al conductor de una asociación política 
lleva al ejercicio de un gobierno la impronta del carisma, y es 
en esta cualidad que aquél se legitima. Para Weber un tal go-
bierno no depende “de ningún código o norma legal abstractos 
(…) Su ley objetiva deriva concretamente de la experiencia 
puramente personal de la gracia divina y de la fuerza divina del 
héroe”[2]. De ahí resulta su posición en el par de opuestos 
mencionado más arriba: el carisma se identifica con el gobier-
no de los hombres y con la forma particular de justicia que 
necesariamente se desprende de aquél. Más adelante, Weber 
continúa con la relación entre el carisma y la ley: “la jurisdicción 
deviene un acto individual autónomo (…) la auténtica justicia 
carismática (…) es tan autónoma respecto de la santidad de la 
tradición como de toda inferencia racionalista a partir de con-
ceptos abstractos”[3]. En el jefe o líder carismático su voluntad 
y la ley son una misma cosa; más aún, ésta se sigue de 
aquélla.
En el extremo opuesto a la dominación carismática, Weber 
ubica la dominación legal, la cual resalta un elemento contras-
tante con la anterior dominación: “Se obedece, no a la persona 
en virtud de su derecho propio sino a la regla estatuida, la cual 
establece al propio tiempo a quién y en qué medida se debe 
obedecer”; y  continúa, “el que ordena obedece, al emitir una 
orden, a una regla: a la ley o al reglamento de una norma for-
malmente abstracta”[4]. Aquí la ley ya se ha separado del 
hombre concreto para asumir el estatuto de una entidad abs-
tracta e impersonal que traslada su jurisdicción más allá de la 
constitución de un poder temporal; se ha vuelto, por así decir, 
una fuerza impersonal que obliga a quien ordena.
 
Hemos visto que el grado de abstracción e impersonalidad que 
alcance la ley puede constituir un remedio para males diversos. 
Puede resultar una prevención contra las pasiones arbitrarias 
de un gobernante, y así eludir el sometimiento a ellas; en este 
sentido opera como un remedio contra el despotismo. Puede 
ser fuente de promoción de igualdad y seguridad; toca a sus 
cualidades naturales ser un remedio contra la preferencia, la 
discriminación y la inseguridad. Estas dos grandes fuentes de 
salud que provee la ley en cuanto que posee unas cualidades 
formales y en cuanto asume el estatuto de una regla precons-
tituida, una norma de normas, hacen a la calidad de la vida 
institucional.
En nuestra sociedad de mercado contemporánea, sociedad 
global, la imprevisibilidad puede ser una segura fuente de 
inestabilidad institucional. En este sentido, es la naturaleza for-
mal de la ley la que aporta las condiciones para salvaguardar 
la seguridad jurídica sobre la cual se asientan las instituciones; 
es decir, la institución de un gobierno per leges actúa como 
condición necesaria, y aun para que esta condición sea sufi-
ciente requiere de una subordinación del gobierno a una ley 
anterior a él, que lo trasciende, es decir, la institución de un 
gobierno sub lege, componente constitucional de todo Estado 
de derecho. Siguiendo a Narciso Benbenaste (2006) si el carác-
ter republicano de las instituciones se define por la existencia 
de los tres poderes, la diferenciación entre gobierno y Estado, 
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la existencia de libertades públicas o derechos fundamentales, 
la periodicidad del Poder y la existencia de alternativas electo-
rales reales; es decir si “las instituciones republicanas no son 
ninguna institución en particular sino la independencia entre 
ellas”[5], ¿qué otra cosa es una República sino una particular 
relación de un gobierno o de un líder, al cual le han sido con-
cedidos unos atributos, por el mecanismo que fuera, con la ley 
y en particular con esa modalidad de ella de presentarse bajo 
una forma abstracta e impersonal?
 

NOTAS

[1] La petición de principio o petitio principii, es un razonamiento inválido que, 
junto a otros, compone la clasificación de las falacias no formales. Debe 
observarse que en un razonamiento afectado por tal falacia, la inatinencia 
lógica de la premisa está dada por su propósito de establecer una conclusión, 
pues la conclusión ya se halla contenida, de alguna forma, en la premisa.

[2] Weber, M. “El poder carismático”. Estructuras de poder. Buenos Aires: Ed. 
Leviatán, 1987, p.80

[3] Weber, M. “El poder carismático”. Estructuras de poder. Buenos Aires: Ed. 
Leviatán, 1987, p.80

[4] Weber, M. “Sociología de la dominación”. Economía y sociedad. México: 
FCE, p.706, tomo II

[5] Benbenaste, N. “Democracia, república y mercado”. Psicología de la so-
ciedad de mercado. Buenos Aires: JVE Ediciones, p.66
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EMPOBRECIMIENTO 
Y SENSACIÓN dE SEGURIdAd
Jiménez de Zimmerman, Dora Angélica Clemencia; Laks, Roxana
SECyT. Argentina

RESUMEN
Como integrantes del Programa “Violencia, delito, cultura polí-
tica, sociabilidad y seguridad pública en conglomerados urba-
nos”, aprobado por La Agencia elaboramos este trabajo con el 
propósito de investigar la influencia de la caída de la clase 
media en la producción de la violencia urbana, y cómo convive 
con esa situación la población afectada y los violentos. La po-
blación investigada ha sufrido el proceso de empobrecimiento 
de una manera evidente, sin embargo sus miembros no han 
advertido esta crisis, sino hasta su eclosión en diciembre de 
2001. Para indagar estas cuestiones se realizó una encuesta 
en 100 viviendas de un barrio del oeste de San Miguel de 
Tucumán en una muestra al azar, sistemática. Se indagó sobre 
la sensación de seguridad que le ofrece el barrio al residente 
encontrándose que el 28% considera que es “muy seguro”; el 
50% “poco seguro” y el 22 % “inseguro”. O sea que el 72% 
siente que es un barrio con problemas de seguridad. Se traba-
jó también con entrevistas cualitativas encontrando que la si-
tuación de sus habitantes es difícil porque conviven con trafi-
cantes menores de droga. Los habitantes tratan de ocultar la 
realidad porque consideran que les causa problemas para 
conseguir trabajo que el barrio tenga mala fama.

Palabras clave
Empobrecimiento Seguridad Clase media

ABSTRACT
IMPOVERISHMENT AND SENSATION OF SECURITY
Like members of the Program “Violence, crime, political culture, 
sociability and public security in urban conglomerates”, ap-
proved by the Agency we elaborated this work. To investigate 
the influence of the fall of the middle-class in the production of 
the urban violence, and how it coexists with that situation the 
affected population and the violent ones. The investigated 
population has undergone the process impoverishment of an 
evident way, many of them have nevertheless not noticed this 
crisis, but until its appearance in December of 2001. In order to 
investigate these questions a survey was made at random in 
100 houses of a district of the west of San Miguel de Tucumán 
in a sample, systematics. It was investigated on the security 
sensation that offers the district to him to the resident being that 
28% consider that is “very safe”; 50% “little surely” and 22 % 
“uncertain”. That is that 72% feel that it is a district with security 
problems. One also worked with qualitative interviews and it is 
known that the situation of its inhabitants is difficult because 
the inhabitants coexist with smaller drug dealers try to hide the 
reality because they consider that them cause problems that 
the district has bad fame.

Key words
Impoverishment Security Middle class

Como integrantes del Programa de Áreas de Vacancia “Violen-
cia, delito, cultura política, sociabilidad y seguridad pública en 
conglomerados urbanos”,  aprobado por La  Agencia elabora-
mos este trabajo que responde a uno de sus objetivos: Inves-
tigar la influencia de la caída de la clase media en la produc-
ción de la violencia urbana, y cómo convive con esa situación 
la población afectada y los  diagnosticados como violentos.
En la década de los 90 se inició en gran parte de América La-
tina una persistente recesión económica y una creciente po-
breza para grandes capas de la población. Uno de los países 
severamente afectado ha sido la Argentina. Los signos princi-
pales de este proceso fueron:

La concentración económica.• 
La contracción del estado y el retiro de las funciones redistri-• 
butivas.
Las modificaciones del mercado de trabajo.• 
La caída de los ingresos.• 
El aumento de la pobreza,  la incorporación de los sectores • 
medios a este sector socioeconómico.

Todo ello generó un panorama que afectó directamente las 
condiciones de vida de la población, y  ha producido modifica-
ciones en la estructura social de la Argentina. Este proceso de 
empobrecimiento desató una serie de efectos y consecuencias 
que recayeron sobre los sectores medios y bajos de la pobla-
ción. Los primeros pasaron a conformar el grupo de los nuevos 
pobres mientras que los segundos agudizaron su situación de 
pobreza estructural.
Si bien la pobreza no es una novedad en nuestro país, hasta 
comienzos de los años 70 las  marcadas desigualdades socia-
les y regionales se circunscribían a los denominados “bolso-
nes de pobreza” ubicados en las principales áreas urbanas. Se 
trataba de un país en que la pobreza constituía un fenómeno 
marginal a su realidad social.
Hoy la pobreza se ha extendido hasta el punto de albergar a 
sectores que otrora formaban parte de la tradicional y particular 
clase media argentina, la que tenía entre su mas preciado 
sueño la expectativa que cada generación logre un mayor 
bienestar que la anterior. Esta es en gran parte la situación de 
los habitantes del Barrio O de la Ciudad de San Miguel de 
Tucumán, como la de muchos complejos habitacionales de la 
Argentina, cuyas viviendas fueron adquiridas a partir de crédi-
tos a empleados, cuentapropistas y profesionales durante los 
inicios de la década del 80.
En este sombrío panorama han comenzado a mostrarse una 
serie de manifestaciones que se han tornado propias del pano-
rama cotidiano de las ciudades, entre ellas la violencia. 
Una de las posibles hipótesis vinculadas con las acciones 
violentas y sobre todo con las llevadas a cabo por jóvenes, 
tienen que ver con el rol de los medios masivos de comunicación 
en la era de la globalización. Esto es, la capacidad mediática 
de poder democratizar la información y los deseos a partir de 
las ofertas del mercado de bienes y servicios que son accesi-
bles para algunos segmentos menos numerosos, pero no para 
la gran mayoría. Se pueden desear objetos y comodidades a 
partir de los ofrecidos en el mercado, pero resulta difícil  acceder 
a ellos.
De esta manera se  intenta relacionar el fenómeno del empo-
breciemiento con la violencia, distinguiéndose particularmente 
que el empobrecimiento y la desigualdad, y no la pobreza, son 
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algunos de los factores que  originarían la violencia urbana 
que estamos presenciando. Se puede observar cómo una de 
las consecuencias de este fenómeno, es la limitación de la li-
bertad ocasionada por el temor a la violencia.
La población investigada ha sufrido el proceso de empobreci-
miento de una manera evidente, sin embargo muchos de ellos 
no han advertido esta crisis, sino hasta su eclosión en diciem-
bre de 2001.
Para indagar estas cuestiones se realizó una encuesta en 100 
viviendas de un barrio del oeste de San Miguel de Tucumán en 
una muestra al azar, sistemática.
El sector elegido originariamente estuvo destinado a ser un 
barrio militar, fue construido durante el Proceso de Reorgani-
zación Nacional, pero se cambió su destino siendo el Instituto 
de la Vivienda de la Provincia el que hizo la asignación de las 
unidades habitacionales. Las primeras viviendas fueron asig-
nadas en 1983. Los requisitos para el acceso comprendían 
tener un trabajo fijo, un determinado nivel de ingresos, lo que 
garantizaría la continuidad del pago del crédito. Estos paráme-
tros entre otros, llevaron a considerar a los habitantes origina-
rios un sector de clase media (medio y bajo).
El barrio presenta un aspecto heterogéneo, donde se ven fren-
tes bien pintados junto a otros deteriorados, negruzcos por el 
moho y la evidente falta de mantenimiento durante años. Los 
edificios carecen de administrador de consorcio por lo que se 
dan conflictos por el mantenimiento edilicio sin que medie nin-
guna autoridad en su resolución.
Proliferan en la planta baja los kioscos, almacenes, venta de 
celulares, algunos de cuyos dueños se apropiaron de espacios 
comunes y los cerraron para adecuarlos a sus actividades co-
merciales, lo que demuestra la ilegalidad tolerada en el seno 
del barrio.
Se eligió este barrio por ser uno de los sectores del Gran San 
Miguel de Tucumán con serios problemas de delincuencia, y 
ser considerado un barrio de clase media.
Según el Índice de Nivel Socioeconómico la población se cla-
sifica en Marginal 7%, Bajo Inferior 17%, Bajo Superior 49%, 
Medio Típico 20%, Medio Alto 7%.
Hay un 78% de Principal Sostén del Hogar de sexo masculino 
y 22% femenino. Se observan diferencias en la distribución 
porcentual del NSE según sexo. Las principales de ellas son 
que en los sectores Marginal y Bajo Inferior son más numerosos 
los Hogares con PSH femenino. En el Bajo Inferior y el Medio 
Típico más numerosos los que tienen PSH masculino. En el 
Medio Alto no hay hogares con PSH femenino, y hay un 9% 
con PSH masculino.
Se puede concluir que los hogares con PSH femenino tienen la 
tendencia a ser de Niveles Socioeconómico inferiores a los de 
PSH masculino. Esto probablemente se debe a que estos hoga-
res  no tienen una pareja frente al hogar, sino una mujer sola.
El 54.3% de la población tuvo problemas de pérdida del trabajo 
o disminución de los ingresos en la década del 90.
El 69.5% tiene obra social, 10.5% Medicina Prepaga y 20%  
usa el CAPS (servicio público gratuito).
Se encuentra una asociación significativa  entre la educación del 
PSH y el uso de Obra Social, con un Chi-cuadrado de Pearson 
de 19.51 y significación asintótica bilateral de 0.03. Observán-
dose mayor uso de Obras Sociales entre los PSH de educación 
media y alta que en los de baja educación. La situación inversa 
se observa en los usuarios del CAPS donde son mayoría los 
de baja educación. La pertenencia a Obras Sociales está di-
rectamente asociada al trabajo en blanco, el cual está relacio-
nado a la educación. Sin embargo entre la Situación Laboral 
del PSH y  el uso de Obra Social no se encontró asociación 
significativa.
Se indagó sobre la sensación de seguridad que le ofrece el 
barrio al residente encontrándose que el 28% considera que 
es “muy seguro”; el 50% “poco seguro” y el 22 % “inseguro”. O 
sea que el 72% siente que es un barrio con problemas de 
seguridad.

Consultando acerca de cómo siente la seguridad caminando 
por las calles del barrio el 39% responde que muy seguro, el 
37% poco seguro, el 24% inseguro.
El 61% siente inseguridad caminando por las calles del barrio.
Averiguando sobre los temores que le inspira la seguridad de 
su casa cuando sale el 42% responde que siente mucho temor, 
el 36% poco temor, el 22% ningún temor.  El 78% siente  temor 
por su casa cuando sale.
Respecto al “temor por la seguridad de su familia cuando está 
en casa” el 36% responde que siente mucho temor, el 31% 
poco temor, el 33% ningún temor. O sea que el 67% siente 
temor por su familia cuando esta en casa. Lo que se considera 
que es la máxima expresión de inseguridad, y un gran sector 
de la población la sufre.
En términos generales predomina la sensación de inseguridad 
en los residentes del barrio, aumentando esta en el caso del 
temor por la casa cuando sale. Esto parece indicar que el tipo 
de acciones por las que más temor se siente es por los robos 
y hurtos, que se consideran más probables cuando la familia 
no está en casa. 
Entre los que trabajan es mayor el porcentaje de los que con-
sideran el Barrio inseguro 59%, que entre los que no trabajan 
41%. Posiblemente los que trabajan se ven obligados a circular 
en el Barrio de noche: sea muy temprano en la mañana o des-
pués de las 20hs y están más atentos a los robos, asaltos. Los 
que no trabajan tienen más posibilidades de elegir los horarios 
más cómodos o seguros,  para salir.
El Coeficiente de Concordancia de Kendall entre la Seguridad 
en el barrio, Seguridad en las calles, Seguridad de su casa 
cuando sale y de su familia cuando está en casa muestra una 
significación asintótica de 0.009, por lo cual se puede afirmar 
que hay asociación entre las variables de seguridad.  
Respecto a la variable “Problemas aunque sea menores con 
vecinos que viven en un radio de 5 cuadras de su casa” el 37% 
responde haber tenido problemas. Considerando el sexo de 
PSH se observa que el 35.1% de los hogares con PSH mascu-
lino manifiesta haber tenido problemas, y el 47.6% de los ho-
gares con PSH femenino. O sea que el porcentaje de hogares 
con PSH femenino que tuvo problemas es mayor que el de los 
PSH masculinos. En este caso también se supone que puede 
haber una relación con  que la mayoría de hogares con PSH 
femenino, no hay una pareja frente al hogar sino una mujer 
sola y el hogar presenta una imagen de mayor vulnerabilidad 
ante los vecinos.
 
La confianza de los padres  en que “sus hijos conseguirán un 
buen trabajo” está asociada con el “Nivel socioeconómico”. De 
modo que a mayor “Nivel socioeconómico” “mayor confianza”. 
Se calculo el coeficiente Tau de Goodman y Kruskall  0,136 
con una significación de 0.011 y el coeficiente de incertidumbre  
0.150 con una significación de 0.011.
La confianza de los padres en que sus hijos “conseguirán un 
buen trabajo” también está asociada con el sexo del PSH, 
habiéndose calculado un Chi cuadrado de 9.957 con 3gl y 
significación asintótica de 0.019 y el coeficiente de Incertidumbre 
de 0.064 con significación asintótica de 0.022.
Se trabajó también con entrevistas cualitativas encontrando 
que la situación de sus habitantes es difícil porque conviven 
con traficantes menores de droga. Los habitantes tratan de 
ocultar la realidad porque consideran que les causa problemas 
para conseguir trabajo,  que el barrio tenga mala fama.  (1)
 
CONCLUSIONES
En base a los datos expuestos el perfil del sector más vulnera-
ble es el de  más temor en la seguridad del barrio, menor nivel 
socioeconómico, menor nivel educativo, PSH femenino, me-
nor confianza en que sus hijos logren un buen trabajo. Con-
ciencia que la imagen del Barrio los perjudica cuando buscan 
trabajo.



110

NOTA

1) JIMÉNEZ DE ZIMMERMAN, Dora; LAKS, Roxana. «La caida de la clase 
media y sus efectos en la vida cotidiana”. Presentado en el Precongreso 
Argentino de Psicología. 2006. Tucumán.
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RACIONALIdAd ECONÓMICA Y ELECCIÓN ENTRE 
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RESUMEN
La cuestión rural y la problemática de los pequeños productores 
tradicionalmente no ha sido abordada por la psicología. Sin 
embargo, cada vez se hace más necesario (e incluso deman-
dado) su aporte en el trabajo de extensión rural. Por esto, en el 
siguiente trabajo se presentan algunos resultados de una in-
vestigación que se está realizando en la provincia de Formosa 
en torno a factores psicosociales relacionados con el desarrollo 
rural en campesinos. La misma fue iniciada a fines del año 
2004 e incluye observación participante y toma de entrevistas. 
Concretamente, en este caso, se analiza el concepto de racio-
nalidad y se avanza en la descripción de distintos aspectos 
propios de la racionalidad económica de los pequeños produc-
tores de la zona. Particularmente, se analizan (1) los criterios 
utilizados para la elección entre diferentes alternativas produc-
tivas, (2) la representación de los intermediarios y (3) el uso 
que se da a los excedentes monetarios. Finalmente, se men-
ciona la necesidad de construir una psicología propiamente 
rural, que recorte un campo de problemas específicos y que se 
comprometa con los fines del desarrollo económico y social 
del campo.

Palabras clave
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ABSTRACT
PEASANTS’ ECONOMIC RATIONALITY AND CHOICE 
BETWEEN PRODUCTIVE ALTERNATIVES IN FORMOSA 
(ARGENTINA). FIRST ADVANCE
The rural issue and the small producers’ problematics weren’t 
traditionally analyzed by psychology. However, each day its 
contribution is more necessary and required by the people who 
work on rural extension. For this reason, in this paper I present 
some results of a research on psychosocial factors related to 
rural development in peasants in Formosa (Argentina). This 
investigation started in December 2004 and includes participa-
tive observation and interviews. Concretely, in this case, I ana-
lyze the concept of ‘rationality’ and I describe the different ele-
ments of small producers’ economic rationality. Particularly, I 
analyze (1) the criteria used by peasants to choose between 
productive alternatives, (2) the representation of the ‘intermedi-
ary’ and (3) the use of the surplus money. Finally, I mention the 
necessity of building a rural psychology that it has a specific 
framework and it works for the development of the Argentine 
Countryside

Key words
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OBJETIVOS Y RELEVANCIA
El presente trabajo se encuadra dentro de una investigación 
más amplia que quien escribe está llevando adelante en la 
provincia de Formosa. La misma, tiene por objetivo indagar un 
conjunto de aspectos de carácter psicosocial, relacionados con 
el desarrollo local y con la formulación de proyectos de desarro-
llo destinados a campesinos. Concretamente, en este caso se 
avanza en la descripción de la racionalidad económica de los 
pequeños productores, es decir, en el conjunto de premisas, 
reglas o postulados que guían la toma de decisiones en el 
ámbito económico, particularmente aquellas relacionadas con 
su actividad productiva y con el uso del dinero.
Dentro de la bibliografía disponible sobre la temática campesi-
na, pueden encontrarse materiales apoyados en diferentes 
ciencias. Sin embargo, es llamativa la ausencia de trabajos 
fundados en la psicología, lo que contrasta con la demanda de 
este tipo de conocimientos de parte de las instituciones que 
hacen extensión rural. Ciertamente, es cada vez más evidente 
la insuficiencia de los análisis exclusivamente técnico/produc-
tivos, para formular e implementar adecuadamente proyectos 
de desarrollo para productores minifundistas. A este respecto, 
puede observarse con interés que este cambio de mentalidad 
se ha consolidado recientemente en el INTA con la creación de 
tres Centros Interdisciplinarios de Investigación para la Peque-
ña Agricultura Familiar (INTA, 2005).
 
EL CONCEPTO DE RACIONALIDAD
El modo en que los pequeños productores se organizan para 
responder a sus necesidades, usualmente ha sido estudiado 
en términos de ‘estrategias’. Las mismas, “constituyen un con-
junto complejo de conductas y acciones manifestadas por los 
campesinos en su relación con el entorno […] con el objetivo 
de alcanzar su reproducción social” (Cáceres, 1995, pp. 68-
69). Sin embargo, este enfoque, al enfatizar en los aspectos 
conductuales, tiende a dejar en un segundo plano el modo en 
que los campesinos significan, organizan y valoran su mundo 
natural y social, dándole a sus acciones un sentido. Así y para 
abordar estas cuestiones, se propone trabajar con el concepto 
de ‘racionalidad de los pequeños productores’ en lugar de con 
el enfoque más tradicional.
Usualmente, el concepto de ‘racionalidad’ ha sido abordado 
por la psicología en términos de ‘racionalidad humana’, com-
parando las acciones o decisiones realizadas por las personas, 
con parámetros de lógica formal o de eficacia práctica (Macbeth 
y Cortada de Kohan, 2005). Sin embargo, en este escrito se 
trabaja con una perspectiva más sociológica que aborda el 
concepto de ‘racionalidad’ desde la perspectiva de los actores 
sociales. En efecto, en términos generales, entendemos por 
racionalidad de un actor a aquello que nos permite comprender 
la coherencia y el sentido de sus acciones y decisiones. Por su 
parte, Lapalma (2001) concretiza esta propuesta al afirmar 
que la racionalidad de un actor social hace referencia a un 
conjunto de elementos que lo caracterizan y guían: su cosmo-
visión, valores, objetivos, prioridades, metodologías y lenguaje. 
En este sentido, para describir una racionalidad, habrá que 
insistir en (a) el modo en que los actores comprenden y orga-
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nizan su realidad social y (b) el modo en que significan y valo-
ran los diferentes elementos que la componen. Por eso y en un 
sentido restringido, se dirá que la racionalidad de un actor 
social es el conjunto de creencias, valores o formas de proceder 
acostumbradas que nos permiten comprender y explicar sus 
acciones y decisiones y el modo en el cual llega a ellas.
Finalmente, cuando se hable de racionalidad ‘económica’, se 
hará hincapié en aquellos aspectos específicos relacionados 
con la producción, la comercialización y el uso del dinero por 
parte de los pequeños productores. Particularmente, se tendrá 
en cuenta que -contra lo que afirma la perspectiva económica 
clásica- el campesino rara vez organiza sus acciones buscando 
maximizar la utilidad (De la Barra y Holmberg, 2000). En defi-
nitiva, se procurará comprender en qué se fundamentan sus 
conductas económicas.
 
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN
El presente trabajo corresponde a una investigación explorato-
rio-descriptiva realizada en el municipio de Misión Tacaaglé, el 
cual posee aproximadamente 6500 habitantes, de los cuales 
una parte significativa son pequeños productores. Para alcan-
zar los objetivos, en un primer momento, se priorizó el aporte 
de la observación participante. Posteriormente, se diseñaron 
entrevistas para abordar diferentes temáticas. Desde diciem-
bre de 2004 se realizaron 5 trabajos de campo y se tomaron 40 
entrevistas, casi en su totalidad a campesinos. Para analizar 
de los registros de observación y las entrevistas, se trabajó 
con el software Atlas Ti en un diálogo permanente entre cate-
gorización de fragmentos y revisión bibliográfica.
 
DESARROLLO
El municipio de Misión Tacaaglé y particularmente sus peque-
ños productores, se caracterizan por altos niveles de pobreza. 
Los ingresos monetarios de los campesinos provienen de tres 
fuentes. La primera, la venta al mercado de su producción (ma-
yormente algodón y hortalizas) generalmente por medio de in-
termediarios. La segunda son los ingresos por planes sociales, 
particularmente el Jefes y Jefas, los cuales -según cálculos 
conservadores- alcanzarían al 40% de las familias. El tercer 
tipo de ingreso son los jornales por trabajos extraprediales 
(cosecha, carpida, etc.). Al mismo tiempo, los pequeños pro-
ductores complementan sus ingresos con producción para el 
autoconsumo (batata, mandioca, etc.) y en algunos casos con 
la caza o marisqueo.
La primera decisión que -idealmente- toma el campesino, es 
dedicarse (o no) a la labor agropecuaria. Y aunque en ciertas 
oportunidades describa su trabajo con satisfacción, usualmen-
te siente que carece de alternativas: “uno que es un poco en-
tendido [con estudios], ya no trabaja para ser pequeño agricul-
tor, se dedica a otro trabajo, donde puede lograr más, adquirir 
más cosas para su bienestar, sí, ser pequeño agricultor […] es 
lo último que puede ser”. A continuación, debe decidir qué pro-
ducir y de qué manera hacerlo. Las estrategias más extendi-
das son (1) el cultivo de algodón, (2) de hortalizas (zapallo, 
zapallito, sandía, melón, entre otras) y (3) cría de vacunos. La 
más usual es combinar algodón con alguna hortaliza. Así, aun-
que muchas veces aparezca entusiasmo por producciones no 
tradicionales, estas ideas rara vez son llevadas a la práctica.
De las tres opciones, la actividad ganadera es la más valorada 
por generar mayores ingresos, además de requerir menos ma-
no de obra. Sin embargo, la necesidad de una extensión im-
portante de tierra para llevarla adelante, sólo deja esta opción 
a productores con cierto nivel de capitalización. Por su parte, 
el algodón es la actividad tradicional, por lo que posee un mer-
cado de compra-venta estructurado. Para ella, el gobierno pro-
vee semillas de manera gratuita, sin embargo, algunos campe-
sinos procuran compran otras de mayor rinde. Llamativamen-
te, la compra o no de mejores semillas no se funda en una 
evaluación precio/rinde sino en la simple disponibilidad de 
efectivo. En cambio, para las hortalizas, las semillas siempre 

deben ser obtenidas en el mercado. A diferencia del algodón, 
en este caso existen importantes problemas de comercializa-
ción y de precio de venta: “Sólo a veces valen los productos. A 
veces no valen nada”. Incluso en muchas oportunidades éste 
ni llega a venderse por falta de compradores. En contrapartida, 
si hay ‘suerte’ la ganancia puede ser muy alta. Este hecho es 
el que muchas veces lleva a volver a plantar por la ilusión de 
que siempre es posible salir adelante en un golpe de suerte: 
“Es como un tipo de lotería […] vos le querés pegar, el día de 
la quiniela, te vas a hacer la platita”. Junto a esta ilusión, 
también se insiste en que se planta por la ausencia de otras 
alternativas: “Se sigue plantando porque no hay otro rubro 
para poner”.
Los campesinos se reconocen a sí mismos como productores, 
sin sentirse responsables de la comercialización. El interme-
diario es quien viene y lleva la producción a los grandes cen-
tros de consumo. A él se lo responsabiliza del bajo precio y de 
la falta de venta. Además, se los acusa de obtener ganancias 
abusivas, de aprovecharse y de manipular al campesino: “te 
compran a una miseria las cosas”. Además, “él pone el precio 
y ¿vos qué podés decir? Si no le vendés a él, ¿a quién le ven-
dés?”. Estos sentimientos, se suelen apoyar en evaluaciones 
rápidas de los beneficios que tendría el intermediario. Llamati-
vamente, al hacerlas, no consideran que éstos tengan gastos 
o que no son quienes obtienen el precio final minorista del pro-
ducto. Incluso, se llega a proponer que no tienen derecho si-
quiera a ganar dinero con lo que hacen, ya que no son quienes 
producen: “Que no haya eso de comprar a menos precio y 
después ellos venden a más precio del que te lleva de la 
chacra”. Esta misma representación también surge en relación 
con el agrónomo, a quien a veces se acusa de vivir a costa del 
productor.
Resumidamente, diremos que la opción entre diferentes alter-
nativas productivas, más allá de cuestiones climáticas y de 
disponibilidad de tierras para cultivo, se funda en: (a) la dispo-
sición de efectivo para la preparación de tierra y compra de 
semillas, (b) la experiencia de que en campañas pasadas ese 
producto a dado beneficios, (c) los comentarios informales so-
bre expectativas de precios futuros, (d) en el caso de las hor-
talizas, la mayor resistencia del producto a las inclemencias 
climáticas y, finalmente, (e) la ilusión de ‘pegarle’ y tener una 
ganancia importante. Como puede observarse, en ningún caso 
se habla de una evaluación beneficio/capital, como es usual 
en la empresa capitalista. Sin embargo, esto no significa que 
no existan cálculos referidos a las alternativas, particularmente 
cuando se trata de evaluar si se posee o no el dinero necesario 
para la campaña. De todas formas, estos procedimientos sue-
len ser intuitivos y en muchas oportunidades cuando se expli-
can al entrevistador, los números y las cuentas son construi-
dos en base a cálculos cuestionables con el fin de avalar las 
creencias previas y no para identificar la mejor opción. Eviden-
temente, en muchos casos, este tipo de cálculos no son un 
procedimiento utilizado por los entrevistados en la toma deci-
siones productivas.
Al vender, los campesinos prefieren recibir todo el dinero de 
una vez en lugar de vender al minoreo, aunque en esta última 
opción podrían obtener mayores ganancias. Dice un campesi-
no: “de a poquito iba usando pues y no, no vi mi ganancia”, es 
decir, siente que el dinero se va gastando sin percibirlo cuando 
se cobra de a poco, por lo que no llega a poder ahorrar. Por 
eso se hace necesario cobrar junto y hacer una inversión rápi-
damente para no volcarlo al consumo. Esta necesidad de ate-
sorar en bienes tangibles más que en dinero, también a sido 
observada en otros casos (Patiño, 2000). Usualmente, los ex-
cedentes de estas ventas son usados para: (1) mejorar las 
condiciones de vida construyendo una casa de material, un 
aljibe o conectando la luz, (2) comprar semillas y hacer un pe-
queño ahorro para encarar la nueva campaña, (3) comprar 
bienes de consumo como ropa, calzado u otros. Finalmente y 
menos frecuentes, (4) hacer inversiones productivas (compra 
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de herramientas, bueyes, etc.)
 
CONCLUSIONES
 Por razones de espacio no es posible extenderse ni profundizar 
las diferentes líneas que han sido mencionadas. Esto se hará 
en trabajos futuros. Sin embargo, ha quedado apuntado el in-
terés que tiene este tipo de investigaciones para el trabajo con 
campesinos y han sido indicados los primeros pasos en este 
camino desde una metodología y un marco conceptual que 
hacen posible -e incluso indispensable- el aporte de la psicolo-
gía. Como señala Saforcada (comunicación personal, abril de 
2007), hoy urge la construcción de una psicología sensible a 
las problemáticas del desarrollo, implicada y comprometida 
con el desarrollo de los ámbitos rurales. En definitiva, es nece-
saria la creación de una psicología dedicada el campo de las 
problemáticas rurales, una Psicología Rural.
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TRABAJAdORES, SUFRIENTES Y ABUSAdOS: 
REPRESENTACIONES dE CAMPESINOS FORMOSEÑOS 
SOBRE SÍ MISMOS
Landini, Fernando Pablo
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RESUMEN
El modo en que las personas y los grupos se representan a sí 
mismos, tiene múltiples efectos en su vida y en su forma de 
pensar. En efecto, influye en (1) cómo se vinculan y posicionan 
frente a los otros, en (2) lo que consideran deseable y posible 
para sí mismos e, incluso, en (3) lo que les es concebible. Por 
esta razón, en el presente trabajo, se describe y analiza la 
representación que los campesinos del Municipio de Misión 
Tacaaglé (Formosa), tienen sobre sí mismos, con el objetivo 
final de aportar al diseño de proyectos de desarrollo rural 
adecuados y pertinentes para esta población. Con el apoyo de 
las bases conceptuales del construccionismo social y median-
te el análisis de entrevistas, se identifican tres núcleos de sig-
nificación de la representación del campesino. El primero, se 
asocia a aspectos positivos como el ser esforzados y trabaja-
dores, con capacidad para enfrentar duras condiciones de vi-
da. El segundo, describe al campo como lugar de sufrimiento 
y de falta de oportunidades para vivir mejor. Finalmente, el úl-
timo se refiere al campesino como sujeto sufriente del que se 
aprovechan intermediarios y políticos, por lo que necesita asis-
tencia y ayuda.
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ABSTRACT
LABORIOUS, SUFFERED AND ABUSED: 
FORMOSA PEASANTS SELF-REPRESENTATIONS
The way in which persons and groups represent themselves 
has multiple effects in their lives and in their way of thinking. 
Concretely, it influences (1) how people establish relationships, 
(2) what they consider desirable and possible for their lives 
and, moreover, (3) what is conceivable for them. That is why, in 
this paper, I describe and analyze the peasants’ self-represen-
tation that live in Formosa (Argentina) in order to contribute to 
generate appropriate rural development projects for peasants. 
Based on Social Constructionism and through interview analysis, 
I identify three categories of peasants’ self-representations. The 
first is associated with positive aspects. Peasants describe 
themselves as being hard workers and laborious and having 
the capacity of facing hard conditions of life. The second refers 
to the field as being a place of suffering and without opportunities 
to improve life conditions. The last one aims to present peasants 
as persons mistreated and abused by intermediaries and 
politicians and that are in need of assistance and help.

Key words
Identity Representations Peasants Formosa

   

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
Las metodologías implementadas para generar procesos de 
desarrollo han sufrido importantes transformaciones durante 
las décadas del 80 y 90. Así, en el contexto del paradigma del 
Desarrollo Local, se han puesto de relieve las iniciativas em-
prendedoras de los pobladores y la participación de los acto-
res locales como factores de desarrollo. Sin embargo y pese a 
la importancia que juegan los factores psicosociales en estos 
procesos, la psicología -más allá de algún caso aislado- no ha 
hecho aportes significativos. Más llamativo es aún este silen-
cio en el caso de los proyectos de desarrollo rural para campe-
sinos, ya que son abundantes las evidencias que muestran la 
necesidad de una mirada cultural y psicosocial para comprender 
los problemas de estas iniciativas.
Es por esta razón que me he propuesto realizar una investiga-
ción sobre factores psicosociales relacionados con el Desarro-
llo Rural en campesinos de Misión Tacaaglé (Formosa). Dado 
al carácter exploratorio-descriptivo de la propuesta, en un pri-
mer momento, se dio prioridad a metodologías etnográficas 
(observación participante, diálogos espontáneos y entrevistas 
abiertas). Esto permitió estructurar el campo e identificar los 
temas de mayor interés, para luego diseñar entrevistas se-
miestructuradas destinadas a profundizar en ellos. En total 
fueron realizadas 40 entrevistas, en su mayoría a campesinos, 
aplicando criterios de distribución geográfica. Con los textos 
del material grabado y con las notas de la observación partici-
pante, se procedió a realizar un análisis de contenido con el 
apoyo del software Atlas Ti.
En este caso, se presenta un avance del trabajo referido a la 
representación que los campesinos tienen (a) sobre sí mismos, 
(b) sobre el campo como lugar en el que trabajan y viven y (c) 
sobre cómo se perciben en relación con otros actores, particu-
larmente intermediarios, profesionales y autoridades del go-
bierno. La importancia de estos temas en relación al Desarro-
llo Rural si bien no es evidente, no es por eso menos importan-
te. De hecho, todas estas cuestiones tienen profundos efectos 
(1) en el tipo de iniciativas y proyectos económico/productivos 
que les resultan concebibles y apropiados, (2) en la orientación 
personal y comunitaria hacia el cambio o hacia la pasividad y 
(3) en el modo en que se vinculan con los diferentes actores 
relacionados con el desarrollo.
 
MARCO TEÓRICO-ANALÍTICO
En el presente trabajo se asumen las premisas del construc-
cionismo social (Gergen, 1993), por lo que se entiende a la 
‘realidad’, como el producto de la negociación intersubjetiva de 
significados. Sin embargo, también se reconoce que, como to-
do orden social apoya y protege unos intereses sociales por 
sobre otros, la realidad consensuada es el resultado de un pro-
ceso conflictivo atravesado por relaciones de poder (Howarth, 
2006).
Respecto del abordaje de las representaciones que los cam-
pesinos poseen sobre sí mismos, se utiliza el marco conceptual 
provisto por el paradigma de las representaciones sociales. 
Jodelet (1986) afirma que ellas son imágenes “que condensan 
un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos 
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permiten interpretar lo que sucede […] categorías que sirven 
para clasificar las circunstancias, los fenómenos y a los indivi-
duos” (p. 472). Sin embargo, debemos tener presente que las 
representaciones sociales son fenómenos dinámicos, no 
cristalizados (Howarth, 2006). Así, ellas no sólo son ‘vividas’ 
pasiva e inconcientemente por las personas, sino que son usa-
das para contestar y contraponerse a otras representaciones 
en el proceso de negociación.
Analizando las representaciones de sí como identidades so-
ciales, es posible arribar a conclusiones similares siguiendo la 
teoría de la identidad social (Tajfel, 1984). Tajfel define a la 
identidad social como “aquella parte del autoconcepto de un 
individuo que deriva del conocimiento de su pertenencia a un 
grupo (o grupos) social” (p. 292). Una de las hipótesis más 
fuertes de esta teoría, es que las personas buscan desarrollar 
una imagen de sí satisfactoria. Ahora, teniendo en cuenta que 
la identidad ‘campesino’ tiende a ser valorada negativamente 
por diferentes grupos sociales y que por razones objetivas es 
difícil abandonarla, la teoría predice que los campesinos ten-
derán a: o (1) comprometerse en una acción orientada al 
cambio o (2) reinterpretar los atributos negativos presentándolos 
como positvos. (p. 293). Ciertamente, la segunda opción pare-
ce corresponderse con la propuesta de Howarth (2006) cuando 
analiza el proceso en el que se negocian diferentes represen-
taciones sobre un mismo objeto.
Finalmente y a lo efectos del análisis del material, se tendrán 
en cuenta los siguientes lineamientos: (1) En la construcción 
discursiva de la identidad juegan un rol destacado los pares de 
opuestos “nosotros/ellos” (Gravano, 2003). (2) “La presentación 
de la imagen de sí realizada por el entrevistado se vincula con 
[…] la motivación de su acción comunicativa” (Vasilachis, 2003, 
p. 249), por tanto, no debe ser tenida por una descripción des-
interesada de cómo el sujeto se percibe sino, además, como 
portadora de una intencionalidad. (3) De esta forma, la tarea 
analítica excederá la mera categorización de la superficialidad 
del discurso, debiendo avanzar hacia los explicitación de los 
significados no dichos.  
 
PRESENTACIÓN DE LA ZONA Y DE LA FORMA DE VIDA 
DEL CAMPESINO
El Municipio rural de Misión Tacaaglé se encuentra ubicado en 
la provincia de Formosa y posee una importante población 
campesina, la cual se dedica mayormente a la producción 
agrícola. Los principales productos para el autoconsumo son: 
mandioca, batata, maíz, entre otros y para el mercado son: 
algodón y hortalizas como calabacita, melón y sandía, princi-
palmente. Estos últimos son comercializados mayormente por 
medio de intermediarios quienes compran su producción y la 
colocan en grandes mercados o la venden a proveedores. Por 
otra parte, en la zona, los altos niveles de pobreza se comple-
mentan con una amplia asistencia pública que se expresa en 
planes sociales como el Jefes y Jefas de Hogar y provisión de 
semillas, generándose un marco favorable para el desarrollo 
de prácticas clientelares.
 
EL CAMPO Y LA REPRESENTACIÓN DEL SÍ 
DEL CAMPESINO
La representación del campo que se encuentra en el campesi-
no, se estructura en torno la contraposición campo-ciudad, 
aunque esto no implica que se establezca por mera oposición. 
Luego del análisis de contenido, fueron identificados tres ejes 
de significación. El primero, ubica al campo como lugar de tra-
bajo duro, de esfuerzo y sufrimiento. En efecto, en el campo 
“es duro el trabajo”, porque “tenemos que trabajar de sol a sol”. 
Esto se contrapone con la vida en la cuidad donde -se supone- 
“tienen todas las comodidades” y “seguramente [es] un poco 
más liviano”. Este primer eje presenta al campesino como 
sujeto (a) sufriente, (b) esforzado y trabajador y (c) capaz de 
sobreponerse y enfrentar esas duras condiciones.
El segundo eje presenta los aspectos positivos del campo, 

describiéndolo como lugar en el que viven personas con ca-
racterísticas humanas particulares que no se encuentran en la 
ciudad. Así, se lo tiene como un lugar seguro donde vive gente 
generosa y recta. Como dicen los campesinos, “acá la gente 
son buena che, acá se puede dormir afuera tranquilamente, no 
como en la ciudá”, de hecho “acá por lo menos te vas en el 
vecino y le pedís un vaso de yerba y te da”. Además, el campo 
aparece -principalmente entre los adultos- como lugar de 
pertenencia en el cual es un orgullo vivir porque de allí salen 
los alimentos que se consumen en todos lados: “nosotro somo 
lo que producimo en el campo, la materia prima, todo lo que se 
consume en la ciudá”. Esta caracterización, define al que vive 
en el campo como un sujeto (d) portador de una moral particular 
e (e) importante y necesario para la sociedad.
Observando los dos primeros ejes de significación del campo, 
se ve cómo el campesino se construye, describe y comprende 
a sí mismo caracterizándose de manera positiva. Además, re-
interpreta aspectos negativos como el sufrir y el vivir en un 
lugar desfavorable, presentándolos desde la perspectiva de su 
capacidad para afrontar lo que otros no podrían. Sin embargo, 
en el tercer eje, aparece una ruptura con esto al reconocerse 
-especialmente en comentarios cotidianos- que la vida en el 
campo no es algo que ellos quieran para sus hijos e, incluso, 
para sí mismos “no queremos que [nuestros hijos] vayan su-
friendo como nosotros sufrimos”, particularmente porque se 
trata de un lugar sin oportunidades: “la agricultura es un trabajo 
que solamente un pobre puede hacer […] puede sembrar para 
su consumo […] pero uno no puede lograr más que eso”. De 
esta forma, se presenta un sujeto (f) que sufre (y que se 
diferencia del ser ‘sufriente’ por no ser comentado con orgullo) 
y (g) que no tiene oportunidades de mejorar.
Respecto de la representación del campesino, se lo tiende a 
describir como ligado al campo como lugar y a la chacra como 
forma de vida. Desde la perspectiva de la valoración positiva, 
se repite la caracterización como (b) esforzado y trabajador. 
Además, se agrega el orgullo de ser (h) independiente, es 
decir, trabajar por cuenta propia y no depender de nadie: “el 
orgullo que tenemos los campesinos es que somos indepen-
dientes […] no somos personal de nadie”. Por otra parte, se 
destaca también el carácter de (i) pequeño productor en 
contraposición a los grandes, quienes tienen más recursos y 
posibilidades. Asociado a esto, aparece con mucha fortaleza la 
autopercepción como sujeto (j) pobre: “yo soy pobre y yo soy 
pequeño productor”. Aquí, aparece un contrapunto rico/pobre, 
describiendo como ‘rico’ a quien tiene más pero sin que nece-
sariamente tenga demasiado. La caracterización de ‘pobre’ 
también se asocia al ser (a) sufriente y al orgullo de (c) sobre-
ponerse a las duras condiciones. Por otra parte, el campesino 
también es descrito como “analfabeto”, “bruto” o falto de cultu-
ra, es decir, (k) escasamente educado, lo que no parece ser 
percibido como autodesvalorizante, posiblemente porque el 
campesino también es tenido como (l) portador de conocimien-
tos propios de la vida del campo. Sin embargo, sí aparece 
-aunque en contadas oportunidades- la representación del lu-
gareño como persona (m) poco importante frente a los otros, 
especialmente frente a quienes tienen mayores estudios.
Finalmente, también encontramos que el campesino se siente 
abusado y explotado en un conjunto de relaciones sociales, 
particularmente con los intermediarios quienes no les pagan 
precios justos, pero también con actores políticos quienes los 
tienen olvidados. Esto, define al campesino como sujeto (n) 
abusado y manipulado, el cual muchas veces se presenta 
como (ñ) carente de recursos y posibilidades, lo que lo lleva a 
decir que le “hace falta ayuda a la gente […] gana de trabajar 
tenemo […] ayuda é lo que falta”. De esta forma, se delinea un 
campesino que (o) necesita ser ayudado y merece esa ayuda, 
porque es ‘pobre’ y ‘abusado’ por los ‘grandes’.
 
DISCUSIÓN FINAL
Por razones de espacio no es posible continuar profundizando. 
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Sin embargo, es vale condensar en tres campos o ejes de sig-
nificado la representación que los pobladores tienen de sí 
mismos. El primero hace referencia al campesino como sujeto 
esforzado, trabajador e independiente, que tiene la capacidad 
de superar condiciones duras y adversas, representación que 
apoya el mantenimiento de una identidad social positiva. El 
segundo representa un quiebre con el primero y se refiere a la 
vida del campo como algo difícil, doloroso, sin oportunidades 
reales para mejorar, lo que posiblemente se asocie a las repre-
sentaciones que la sociedad tiene de ellos y a la propia expe-
riencia de sus condiciones de vida. En este caso se trata de 
elementos que dificultan desarrollar un autoconcepto positivo. 
Luego, la última representación es la del campesino abusado 
y necesitado de asistencia, que contrasta fuertemente con 
algunos elementos del primer eje y que parece asociarse a la 
necesidad pragmática de justificar y obtener apoyo y asistencia 
pública.
Finalmente, es posible señalar ciertas cuestiones que requie-
ren un análisis ulterior: (1) ¿la vida en el campo es algo bueno, 
deseado, positivo, o es algo que uno no desea pero debe asu-
mir? (2) ¿el campesino es un sujeto independiente o es al-
guien necesitado de ayuda y asistencia? Ciertamente, estas 
cuestiones indican problemas que deberán ser abordados en 
trabajos posteriores.
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RESUMEN
La investigación presentada está inserta como beca de docto-
rado (“Maltrato infantil: Personalidad y desempeño parental 
como moduladores del ajuste socioemocional en familias de 
alto y bajo riesgo.”) en el proyecto UBACyT F144 “Impacto de 
los cambios socioestructurales en la Argentina sobre la con-
ceptualización y abordaje de la violencia y el maltrato hacia los 
niños” (2004-2007). Tiene por objetivos conocer como las ca-
racterísticas de Personalidad de los padres (Neuroticismo y 
Psicoticismo), el Estrés cotidiano, los Eventos estresantes crí-
ticos, el estilo familiar (Cohesión y Adaptabilidad) se relacio-
nan con el Potencial para el Maltrato infantil e influyen en el 
ajuste socioemocional padres- hijos y en el desempeño social 
de estos hijos con sus pares. Se administraron el Cuestionario 
de Personalidad de Eysenck, la Escala de Cohesión y Adapta-
bilidad adaptada por Smith, el Inventario de Potencial de Abuso 
de Milner, adaptado por Bringiotti, Barbich y Samaniego, y se 
construyeron cuestionarios para evaluar estrés, roles parenta-
les, y ajuste socioemocional, entre otras variables. Los resulta-
dos indicaron que los padres con mayor Neuroticismo, con más 
Estrés cotidiano, en familias de baja Cohesión presentan mayor 
riesgo para el maltrato infantil. Además muestran mayores nive-
les de sentimientos y comunicación negativa hacia sus hijos 
quienes muestran un desempeño social menos favorable.
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ABSTRACT
IMPACT OF THE FACTORS OF RISK FOR INFANTILE 
MALTREATMENT ON THE SOCIOEMOCIONAL 
ADJUSTMENT OF THE FAMILIES
The presented investigation is inserted as doctorate scholarship 
(“Infantile maltreatment: personality and parental performance 
as of the socioemotional adjustment in families of high and low 
risk.”) in the project UBACyT F144 “Impact of the social and 
structural changes in Argentina on the concept and boarding of 
the violence and maltreatment towards children” (2004-2007). 
It must by objectives know like the characteristics of the parents 
Personality (Neuroticism and Psicoticism), daily Stress, the 
critical stress Events, the familiar style (Cohesion and Adapt-
ability) is related to the Potential for infantile maltreatment and 
influences in the socioemotional adjustment parents children 
and the social performance of these children with their pairs. 
They administered Eysenck Personality Questionnaire , the 
Scale of Cohesion and Adaptability adapted by Smith, the 
Inventory of Abuse Potential of Milner, adapted by Bringiotti, 
Barbich and Samaniego, and questionnaires were constructed 
to evaluate stress, paternal rolls, and fits socioemotional, 
among other variables. The results indicated that the parents 
with greater Neuroticism, with more daily Stress, in families of 
low Cohesion present greater risk for infantile maltreatment. In 
addition they show to greater levels of feelings and negative 
communication towards his children who show a less favorable 
social performance.

Key words
Infantile Maltreatment Personality Stress

INTRODUCCIÓN
La presente investigación presenta parte de los resultados 
obtenido en la primera etapa de la beca de doctorado:“Maltrato 
infantil: Personalidad y desempeño parental como moduladores 
del ajuste socioemocional en familias de alto y bajo riesgo” 
dentro del proyecto UBACyT: “Impacto de los cambios socio-
estructurales en la Argentina sobre la conceptualización y 
abordaje de la violencia y el maltrato hacia los niños” (2004-
2007). La intención fundamental del estudio es explorar uno de 
los procesos posibles en que puede producirse la situación de 
maltrato a la infancia mediante la detección de factores predis-
posicionales de los padres (Personalidad, respuesta al estrés, 
capacidad de desarrollar funciones parentales) y situacionales 
(eventos estresantes, incluida la crisis social), en concordancia 
con los modelos actuales de Maltrato infantil (Milner, 1993; 
Hillson y Kuiper, 1994).  La evolución de los diferentes modelos, 
desde los unicausales hasta el Ecosistémico (De Paul, 1995; 
Bringiotti, 1999)), permitió la detección de conjunto de factores 
asociados a la aparición de los malos tratos, pero sin capacidad 
explicativa. Posteriormente se ha intentado, cuestión que con-
tinúa hasta la actualidad, la posibilidad de comprender proce-
sos particulares que den cuenta de por qué ciertos factores 
predisponentes pueden concretarse en algunas oportunidades 
en violencia efectiva (Bringiotti y Lassi, 2005). Paralelamente 
se hace imprescindible la revisión permanente sobre qué se 
entiende por maltrato infantil y cómo se refleja en cada contexto 
como comportamiento social.

OBJETIVOS:
Algunos de los objetivos que se plantearon para la investigación 
fueron:

Determinar las asociaciones entre Potencial de Maltrato In-• 
fantil y Personalidad de lo padres (Neuroticismo y Psicoticis-
mo), Estresores Cotidianos, Sucesos de vida, Cohesión fa-
miliar, Adaptabilidad familiar y características sociodemo-
gráficas.
Seleccionar del conjunto de factores de riesgo estudiados • 
aquellos que fueran más predictivos para el maltrato infantil 
(selección de modelo).
 Conocer el impacto del potencial de maltrato infantil sobre • 
el ajuste socioemocional de los padres con sus hijos y de los 
hijos con sus pares.

HIPÓTESIS
El potencial de los padres para el maltrato infantil es mayor si 
los mismos cuentan con Neuroticismo y Psicoticismo elevados, 
se ven afectados por mayor cantidad de situaciones estresantes 
cotidianas y sucesos de vida críticos y tiene vínculos familiares 
de baja cohesión y adaptabilidad.
Los padres con potencial para el maltrato infantil más elevado 
presentarán mayores niveles de comunicación y sentimientos 
negativos y menores niveles de comunicación y sentimientos 
positivos hacia sus hijos, que lo padres con potencial más bajo.
 Los niños que pertenezcan a familias de alto riesgo de maltrato 
infantil presentarán mayores dificultades en su desempeño 
social con sus pares.
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METODOLOGÍA
Sujetos
La muestra estuvo conformada por 60 familias de Capital 
federal y Provincia de Buenos Aires, 30 de bajo riesgo de 
maltrato infantil y 30 de alto riesgo que tuvieran, por lo menos, 
un niño en edad de asistir a la escuela primaria o ciclo general 
básico (CGB).
Instrumentos
Los datos se relevaron con las siguientes técnicas:
Planilla de datos sociodemográficos: cuestionario estructurado 
elaborado para la investigación que permitió relevar datos re-
feridos a sexo, estado civil, edad, nivel educativo y ocupación 
de los miembros que habitan el hogar, características de la vi-
vienda y nivel socio económico de la familia,  lugar de residen-
cia y nacionalidad.
Cuestionario de Personalidad de Eysenck (EPQ_A para adul-
tos) TEA Ediciones (1984): permite conocer cuatro dimensio-
nes de personalidad: Neuroticismo, Extraversión, Psicoticismo 
y Sinceridad.
Inventario de Potencial de Abuso de Milner, adaptación de 
Bringiotti, Barbich y Samaniego (2001): arroja un puntaje ge-
neral de potencial de maltrato infantil.
Escala FACES III de Olson, Portner y Lavee (1985), adaptación 
de Schmidt (2002): se administraron la primera serie de pregun-
tas referidas a la familia real. Consta de una serie de 20 items 
para evaluar dos variables: Adaptabilidad y Cohesión familiar.
Inventario de Suceso de Vida resumido: Se seleccionaron 24 
sucesos estresantes de alto impacto referidos a enfermedad, 
accidentes, fallecimientos, cambios de vivienda, cambios en la 
estructura familiar, problemas legales, económicos y laborales 
de importancias, ocurridos durante el último año. Inventario de 
Situaciones Estresantes Cotidianas: se construyó esta escala 
para la investigación y consta de 28 items referidos a las si-
guientes áreas de problemas: trabajo, economía, pareja, hijos, 
familia extensa, salud, relaciones sociales e institucionales. Se 
preguntó por la frecuencia de ocurrencia  y el nivel de impacto 
sobre la familia de cada uno de los problemas, siendo las 
respuestas en sendas escalas tipo Likert.
Encuesta sobre ajuste socioemocional: Se divide en 2 partes. 
Una para padres donde se pregunta por sentimientos, comuni-
cación y actividades compartidas (con respuestas tipo Likert 
para 12 preguntas en total) y preguntas sobre el hijo y su 
desempeño social (también con respuestas tipo Likert en las 6 
preguntas). Otra parte para ser respondida por el niño (es una 
modificación del Test de Percepción Sociométrica) y se pre-
gunta por su relación con otros chicos.
 
Los datos fueron analizados en el programa SPSS/PC 11.5
 
RESULTADOS
Se realizaron correlaciones entre las distintas dimensiones de 
Personalidad, las variables sociodemográficas, eventos estre-
santes críticos vividos durante el último año, situaciones estre-
santes cotidianas, cohesión familiar, adaptabilidad familiar y 
potencial de maltrato infantil. El nivel de significación se fijó en 
.05. Se encontraron asociaciones significativas y positivas entre 
la dimensiones de Personalidad: Neuroticismo (rho = .853; p = 
.000) y Psicoticismo (rho = .481; p = .001) con Potencial de mal-
trato, indicando que los padres más inestables emocionalmente 
(Neuroticismo elevado) y más rígidos, menos empáticos (Psico-
tisismo elevado) mostraron mayor potencial de maltrato.
Del conjunto de variables sociodemográficas sólo se presentó 
significativa la diferencia entre el grupo con pareja estable y el 
grupo con pareja inestable, siendo este último el que presentó 
mayor potencial de maltrato (t = .3.77; p = .001).
Se encontraron correlaciones significativas y positivas entre 
Estresores cotidianos (rho = .573; p =.000) y Sucesos de vida 
estresantes (rho = .473; p = .001) en relación a potencial de 
maltrato. Entre los sucesos de vida, todos los casos que res-
pondieron haber vivido situaciones de violencia doméstica co-
rrespondieron a familias de alto riesgo de maltrato.
El potencial de maltrato también se asoció a Cohesión familiar 
(r = .480; p = .000) en el sentido que a mayor potencial, menor 

Cohesión. No correlacionó, en esta muestra, con Adaptabilidad 
familiar.
Se realizó un análisis de regresión múltiple (método por pasos 
sucesivos) y fue seleccionado el modelo: Neuroticismo- 
Cohesión- Estrés cotidiano (r = .893; r cuadrada ajustada = 
.782) explicando el 78 % de la varianza.
Las correlaciones entre potencial de maltrato y comunicación 
- percepción de sentimientos negativos hacia el hijo - fue signi-
ficativa y positiva (rho= .504, p = .000) indicando que aquellos 
padres que expresan con mayor frecuencias frases agresivas, 
descalificadotas o de enojo y que perciben sentimientos de 
decepción e indiferencia hacia sus hijos presentan mayores 
niveles de riesgo de maltrato. No hubo diferencias respecto a 
los sentimientos y comunicación positivas, estando las res-
puestas casi sin variabilidad concentradas en un extermo, en 
todos los casos.
La correlación entre potencial de maltrato y comportamiento 
social del hijo fue significativa y negativa (rho=-.389, p = .008), 
lo que significó que a mayor riesgo de maltrato en una familia, 
mayores problemas en el desempeño social de los niños.

CONCLUSIONES
La Neuroticismo elevado, el Estrés cotidiano y la baja Cohesión 
familiar parecen ser factores altamente predictivos para el 
maltrato infantil. A pesar que el Neuroticismo es una variable 
muy predictiva para diferentes problemas de comportamiento, 
la relación encontrada con Potencial de maltrato infantil supera 
cualquier presunción teórica, por lo que habría que estudiar 
más a fondo posibles problemas de superposición en la me-
diación de ambas variables. El modelo obtenido en la regre-
sión (Neuroticismo- Cohesión familiar- Estrés cotidiano) eliminó 
otras variables asociadas a Potencial de maltrato por presen-
tar éstas asociaciones con las variables del modelo, como es 
el caso de Psicoticismo con Neuroticismo y Eventos estresan-
tes con Estresores cotidianos. Es notorio que en esta muestra 
no se encontraran relaciones con casi la totalidad de las 
variables sociodemográficas. Aunque estaban representados 
todos los niveles educativos, socioeconómicos, estructuras 
familiares, entre otros, los resultados no correspondieron con 
estudios anteriores. Respecto a comunicación y sentimientos, 
variables que fueron reagrupadas en dos categorías: positivas 
y negativas, por estar correlacionadas en este sentido, fue 
destacable que el potencial de maltrato no indicó tener rela-
ción con la ausencia de afecto ni expresiones de aprobación y 
cariño; pero sí mostraron una relación importante con la fre-
cuencia en que se experimenta y expresa desaprobación, indi-
ferencia y enojo hacia los hijos. Por último, el conjunto de va-
riables estudiadas parece influir en el comportamiento social 
del niño. Debido a que esta variable fue obtenida de la infor-
mación brindada de la observación de los mismos padres, se-
ría necesario compararla con una medida independiente en 
futuras investigaciones.
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LIdERAZGO Y ACTITUd MÍTICA EN FIGURAS 
FEMENINAS PRESIdENCIABLES dEL PERONISMO

Lasso, Rubén Francisco; Camuffo, Marta
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RESUMEN
El tema del liderazgo ha convocado la atención de la Psicología 
Social y Política. Esta ponencia tiene como propósito analizar 
alocuciones de María Eva Duarte de Perón, María Estela 
Martínez de Perón y Cristina Fernández de Kirchner, realizadas 
en el extranjero como parte de las funciones desempeñadas 
por una primera dama con aspiraciones a la Presidencia de la 
Nación. Se intenta abordar el tipo de liderazgo (Weber, 1987; 
Winter, 1987) que ellas representan, y si se observa en estas 
mujeres la presencia de “actitud mítica” (García Pelayo, 1981) 
en el marco del análisis del discurso y la teoría de la argumen-
tación.

Palabras clave
Liderazgo político Discurso

ABSTRACT
LEADERSHIP AND MYTHICAL ATTITUDE AT FEMALE 
FIGURES OF THE PERONISM
The theme of leadership calls the atention of Social and Political 
Psychology. The aim this paper is to analyse the speechs of 
María Eva Duarte de Perón, María Estela Martínez de Perón y 
de Cristina Fernández de Kirchner, in the foreing, as part of the 
function of first lady with aspiratios to became president. The 
intention is to approch the type of leadership (Weber, 1987; 
Winter, 1987) that they represent and if in this women there are 
the “mythical attitude” (García Pelayo, 1981) into the frame of 
analysis of speechs and argumentation theory.

Key words
Political leader Speach

El propósito de este trabajo es analizar el liderazgo de tres fi-
guras femeninas presidenciables del Peronismo: María Eva 
Duarte de Perón, María Estela Martínez de Perón y Cristina 
Fernández de Kirchner.Solo estas pueden ser consideradas 
candidatas posibles, dentro del peronismo, para ejercer el Eje-
cutivo de la Nación: María Eva Duarte -Evita- fue candidata a 
la vicepresidencia para el período 1952-1958, aunque antes 
de las elecciones rechazó la postulación; María Estela Martínez 
-Isabel- ejerció la vicepresidencia de la República entre el 12 
de octubre de 1973 y el 1° de julio de 1974, y desde esta fecha 
la presidencia hasta su derrocamiento el 24 de marzo de 1976; 
Cristina Fernández, si bien no ha ocupado ninguno de esos 
cargos, es uno de los nombres que circula con mayor fuerza 
para las elecciones presidenciales del presente año. Al res-
pecto esta última, a diferencia de las anteriores, demuestra 
una sólida trayectoria política que le permitió ejercer distintos 
cargos electivos en el Poder Legislativo.[i]
Este texto es parte del Proyecto “Mujer y Política” que aborda 
la producción discursiva, entre otras, de las figuras menciona-
das, pero por cuestión de brevedad expositiva se ha tomado 
de cada una un discurso que se considera representativo del 
tipo de liderazgo que ellas encarnan. Tales escritos tienen en 
común haber sido expuestos oralmente en el extranjero, como 
parte de las funciones desempeñadas por una primera dama 
de la República con aspiraciones y perfiles claramente políti-
cos. Se ha elegido de Eva Duarte el mensaje radial dirigido, el 
10 de junio de 1947, al pueblo argentino desde Madrid, durante 
su gira europea; de María Estela Martínez, el texto de la con-
ferencia que brindó el 18 de junio de 1974 en Roma sobre “La 
mujer y la política”; y de Cristina Fernández, el discurso que el 
7 de febrero de 2007 pronunció en París, durante la “Conven-
ción Internacional para la Protección de todas las Personas 
contra las Desapariciones Forzadas”.
En este análisis intentaremos abordar dos cuestiones: si estas 
figuras sostienen una única clase de liderazgo femenino que 
connote el quehacer político dentro del Peronismo, o se les 
debe atribuir un tipo diferente a cada una; y qué mecanismos 
implementaron para el lograr el liderazgo detentado.
En términos generales y siguiendo a Bobbio y Matteucci (1985) 
se considera líder al sujeto que dentro de un grupo detenta tal 
posición de poder que influye en forma determinante en las 
decisiones de carácter estratégico; y que ejerce activamente 
un poder que encuentra legitimación en su correspondencia 
con las expectativas del grupo.
En este caso, el liderazgo ha sido estudiado según las catego-
rías provistas por Weber (1987) y Winter (1987). El primer autor 
diferencia entre lo que él llama dominación legal o racional 
-según la regla establecida-, tradicional -en virtud de la fidelidad- 
y carismático -por las dotes personales. Por su parte, Winter 
además del lider-carisma, considera al líder-situación -las ca-
racterísitcas de personalidad varían según las circunstancias- y 
al líder-seguidores -concordancia entre ambos sujetos.
La metodología utilizada combina el análisis del discurso y la 
argumentación con el procedimiento que analiza cada párrafo 
de los discursos con las categorías semánticas descriptas por 
García Pelayo (1981) reveladoras de la existencia de “actitud 
mítica”.[ii] Esta conlleva a la creación de mitos y/o puede que-
dar circunscripta a la interpretación mítica de la realidad, igno-
rando la demostración lógica.
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En un discurso, las representaciones sociales en interacción 
que definen los dos extremos del circuito comunicacional, don-
de intervienen variables de diverso grado, son el enunciador y 
el destinatario.El texto político, en un entorno social, se carac-
teriza por sostener una postura acerca de una cuestión vigente 
para persuadir o confrontar con el auditorio, dar directivas a los 
seguidores y ejercer el rol de conducción.El enunciador político 
ofrece también, una representación de sí que considera le ha 
de brindar más convocatoria, autoridad, poder y legitimidad.
En cuanto a la presencia de “actitud mítica”, será considera 
cuatro categorías de análisis.La primera, “Fusión de percepción 
y participación” posee los siguientes criterios: conexiones en-
tre le éxito de la causa y la doctrina que la encarna; exagera-
ción y estereotipación. La segunda es la “Fusión entre el todo 
y las partes” compuesta por los criterios: indiferenciación entre 
partido, vida, muerte, causa; quien amenaza una parte amenaza 
al todo; resistencia monolítica a las críticas; las partes son re-
levantes en la medida que lo son del todo.La tercera, “Vivencia 
dramática de la realidad” constituida por los criterios: ausencia 
de causalidad; hechos anunciados por otros con carácter de 
inevitables; ausencia de actitud crítica. Mientras que la cuarta 
categoría, “Totalización y bipolaridad de la pugna que enfrenta” 
considera la representación en espejo: nosotros, atributos 
positivos versus los otros, atributos negativos; descalificación 
de los adversarios; fusión de todos los adversarios en un 
todo.
 
ANÁLISIS DE LOS DISCURSOS
De las tres figuras estudiadas es la de Eva Perón la que posee 
mayor “actitud mítica”, pues de 13 párrafos, 9 (69,23%) partici-
paron de esa característica. Se destaca en su discurso la 
exageración, el estereotipo y la vinculación profunda entre los 
logros obtenidos y la causa que ella encarna: “Queremos de-
volver a España y a toda Europa, centuplicado el bien que nos 
hicieran al crearnos un Nuevo Mundo”.Asimismo, se observa, 
aunque en menor medida, la inexistencia de matices entre la 
misión personal y la causa política, y que las partes son signi-
ficativas en cuanto conforman el todo: “Nuestra misión social 
es comprendida en su fin principal. Todo eso trae un programa 
de reivindicación moral y física que ustedes, los descamisados, 
están haciendo posible en la Argentina al apoyar al Trabajador 
Número Uno, él se ha presentido en España”.
También aparece la existencia de una visión voluntarista de la 
realidad que sostenida en sus esfuerzos anulan el vínculo cau-
sal, e inevitabilidad de las enunciaciones realizadas por ella o 
por Perón: “Vine también a decirles a los españoles, quienes 
son Uds. y cuál es su programa paulatino de conquistas obre-
ras; revelarles los detalles de un gobierno popular que llega a 
todas las altas magistraturas y a todas las reparticiones, para 
armonizar la posibilidad de todos los progresos de Argentina, 
contenidos en el plan de gobierno, que espera ser la idealización 
fundamental de nuestro Jefe, el general Perón”.
A diferencia de otros discurso de Evita analizados anterior-
mente (Camuffo y Lasso, 2005) en los cuales la bipolaridad 
confrontativa (ellos-nosotros) es la característica más notoria, 
la alocución de referencia es la que presenta menor relevancia, 
y aunque está presente, el “otro” no alude a un enemigo: “Los 
derechos del trabajador son la contraseña obligada y la cre-
dencial que exhibimos al pisar tierra. Fue bastante para reco-
nocernos y para abrazarnos como viejos compañeros de una 
misma jornada de trabajo”.
De esto resulta que las cuatro categorías que demuestran la 
existencia de “actitud mítica” se hallan presentes en el discurso 
de Eva Perón.
En el texto de Isabel únicamente 18 de los 134 párrafos 
(13,43%) reflejan una “actitud mítica”. La misma se concentra 
en la categoría “Fusión de percepción y participación” -12 pá-
rrafos: “La presencia femenina actual es sin duda una de las 
expresiones más revolucionarias del quehacer justicialista, 
que supo conquistar para la mujer argentina un lugar definitivo 

en la vida política del país”. En segundo lugar -5 párrafos- el 
todo es validado sobre las partes, que solo tienen importancia 
en la medida que son porciones de él: “Así convergemos hacia 
la comunidad organizada bajo tales principios filosóficos, con-
siderando que aquello que es bueno para el individuo, también 
lo es para la comunidad en que se desarrolla”. Solamente se 
registró un caso de hechos anunciados por Perón en carácter 
de inevitable: “El año 2000 nos encontrará unidos o domina-
dos”.
En el discurso de Cristina aparecen en 3 párrafos sobre 5 (60%), 
[iii] los tres criterios asociados a la categoría “Totalización y 
bipolaridad de la pugna que enfrenta”. En cada enunciación 
alude a un enemigo distinto temporalmente pero único en el 
aspecto ideológico, “el terrorismo de Estado”. Los momentos 
cronológicos en que se dan son los años cuarenta, época del 
nazismo; los setenta, por el último gobierno militar en Argentina; 
y también en nuestro país el momento actual en alusión a la 
desaparición de “Jorge Julio López, testigo de cargo en la 
causa contra uno de los genocidas más terribles que conoció 
mi ciudad natal, La Plata, el comisario Etchecoltz, mano dere-
cha del entonces general Camps”.
 
CONCLUSIÓN
La investigación acerca de las tres mujeres presidenciables 
del Peronismo, permite concluir, en esta instancia del proyecto, 
que a cada una de ella es posible asignalrle una clase de lide-
razgo específico.
En María Eva Duarte de Perón la presencia en su Mensaje de 
las cuatro categorías de “actitud mítica”, que a su vez, repre-
sentan casi el 70% del total de los párrafos en los que se divide 
el texto, indica la presencia de tal rasgo de manera contundente. 
En concordancia con tal deducción, el liderazgo que encarna 
es de tipo “carismático”, ya que además de sus características 
de personalidad, en su argumentación se advierte un léxico 
que remite a un vínculo afectivo entre ella -enunciador- y el 
pueblo argentino -destinatario-: “queridos descamisados”, “me 
escucháis a la distancia con el corazón”.
El texto analizado de María Estela Martínez de Perón, no 
muestra características que conduzcan a atribuirle una “actitud 
mítica”. De las cuatro variables empleadas apenas supera el 
10% y en solo una de ellas. El liderazgo asociado a la expresi-
dente más allá de ser consideradode tipo “legal”, porque fue 
elegida en elecciones democráticas por el voto popular, es 
“tradicional”, puesto que su presencia en la fórmula presiden-
cial fue consecuencia de la fidelidad del pueblo a su líder, el 
general Perón.
En cuanto a la actual primera dama, Cristina Fernández de 
Kirchner, fue hallado en su alocución un solo rasgo revelador 
de “actitud mítica”, si bien en un elevado porcentaje, 60%.La 
ausencia de las otras tres categorías no permite identificarla 
plenamente como “líder carismático”, considerándola por el 
momento como “lider-seguidores”.
 

  
 
NOTAS

[i] Si bien María Estela Martínez desempeñó misiones políticas como “men-
sajera” y “delegada” (Sáenz Quesada, 2003), éstas no estuvieron supeditas 
al voto de la ciudadanía ni de los afiliados del partido, que desde su exilio en 
Madrid, conducía su marido Juan Domingo Perón.

[ii] Cada párrafo fue clasificado en una sola categoría, aun cuando en el 
mismo estuvieran presentes más de una de ellas.

[iii] La división del discurso de Cristina Fernández de Kirchner en cinco pá-
rrafos corre por cuenta de los autores de la investigación pues, la versión 
utilizada del texto no presentaba tal organización interna.
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RESUMEN
Esta comunicación presenta resultados parciales de la investi-
gación sobre praxis psicosocial y trabajo, desarrollado con tra-
bajadores ferroviarios desde el Proyecto UBACyT “Praxis Psi-
co-Social Comunitaria en Salud”. Se basa en una perspectiva 
de la Psicología que enfatiza los procesos de construcción co-
lectiva del conocimiento y la transformación de las condiciones 
de poder y dominación, y en la epidemiología crítica que pro-
pone un modelo de evaluación y monitoreo participativo e in-
tercultural de información sanitaria, orientado a la prevención, 
la promoción y la defensa del derecho a la salud. La experiencia 
surge de la demanda de los trabajadores y delegados gremiales 
del Ferrocarril y la intervención preventiva que se realiza desde 
el “Observatorio de Prevención y Promoción de la Salud Co-
munitaria”. La metodología combina Investigación Acción Par-
ticipativa, Monitoreo Estratégico y Gestión Asociada. El releva-
miento de los datos incluye escala de Burnout, mapeo de ries-
gos y recursos, observación participante, talleres y grupos fo-
cales. El análisis es cuanti-cualitativo con triangulación meto-
dológica. La muestra de trabajadores ferroviarios se compone 
de técnicos, boleteros, mantenimiento y servicios. Presentan 
diferentes perfiles epidemiológicos y diferente nivel de proble-
matización, según la tarea desempeñada, a la luz del contexto 
de precarización y los procesos de lucha, organización y logros 
salariales.

Palabras clave
Praxis Psicosocial Trabajo Salud

ABSTRACT
RAILWAY WORKERS AND HEALTH CONDITIONS: 
IDENTITY, INTER SUBJECTIVE AND PRAXIS
The present paper expounds partials results of research about 
psychosocial praxis and work performed with workers from the 
UBACyT Proyect “Psychosocial Communitary Praxis in Health” 
(Dir. G. Zaldúa, co-dir. M. Bottinelli). The strategic evaluation 
and screening in health has as theoretical framework the 
psycosocial perspective and the critical epidemiologhy. The 
experience is based in workers and their representatives´ 
demands and our intervention from the university extention 
project named “Comunitary Health Prevention and Promotion 
Observatory” The methology of the present paper combines 
three techniques: Participative Research, Associated Manage-
ment and Strategic Screening. In order to obtain data to the 
research, the following instruments were used: Burnout 
cuestionary, risk and resources map, burdens, participative 
observation, workshop and focal groups. The analysis is 
quantitative and qualitative with methodological triangulation. 
Inside the sample we can differentiate four groups: technicians, 
ticket sellers, maintenance and services. They show differences 
in health and health perception. These sectors of workers have 
achieved, trough organization and union struggle, an increase 
of their salaries. Nevertheless, these achievments were not 
followed by improvements in their work and health conditions.

Key words
Psychosocial Praxis Work Health

INTRODUCCIÓN
El trabajo que presentamos resume los avances de la investi-
gación sobre praxis psicosocial en el territorio del trabajo. Se 
enmarca en el Proyecto UBACyT “Praxis Psico-Social Comu-
nitaria en Salud”, y en las perspectivas críticas de la Psicología 
comunitaria y de la epidemiología. 
La privatización del ferrocarril y la precarización laboral inten-
sificaron el deterioro de condiciones materiales y simbólicas 
del trabajo. En este contexto y a partir de la demanda surgida 
en el espacio asambleario se inicia un proceso  de evaluación 
colectiva inscripto en el Programa de extensión universitaria 
“Observatorio de Prevención y Promoción de la Salud Comu-
nitaria” que dirige Graciela Zaldúa.

MARCO TEÓRICO
La evaluación y monitoreo estratégico de salud en el trabajo se 
enmarca en la epidemiología crítica y en la perspectiva psico-
social comunitaria. Es un proceso activo, reflexivo, de cons-
trucción dialógica y contextuada.
La precarización laboral no es un fenómeno más sino un rasgo 
del proceso de trabajo bajo el modelo socioeconómico que 
profundiza niveles de desigualdad y violencia. Opera como un 
regulador o directamente disciplinador del mercado de trabajo 
en diversos países del mundo a través del desempleo y el em-
pleo informal.  Debido al papel del proceso de trabajo en el 
modo de vida material y simbólico, la precarización da cuenta 
del deterioro de la calidad de vida y del proceso de salud, en-
fermedad y atención por un lado; y afecta la subjetividad y el 
proceso de subjetivación. Los ferrocarriles, diseñados conforme 
a un modelo agroexportador pasaron por diferentes períodos 
con grados de acercamiento y alejamiento de los proyectos de 
independencia nacional. La privatización llevada a cabo desde 
el proyecto neoliberal la década pasada produciría el cierre de 
un ciclo histórico de más de cien años[i] tanto respecto del 
modelo de país como por la reestructuración que condujo al 
cambio casi total del personal trabajador. Se produjeron así 
dos cortes, uno en la ̀ memoria de masas´, aquella mediante la 
cuál los grupos se encarnan en sus ideas y recuerdos, y 
construyen identidad en la continuidad histórica[ii] y otro en la 
segmentación del sector, paralela a la del mercado de trabajo, 
que reduce el control colectivo sobre el proceso de trabajo.
La intensificación de procesos de alienación estructurales y 
organizacionales genera estrategias de defensa para evitar 
perder el empleo que a su vez obstaculizan las dinámicas 
saludables de cambio[iii] .
Los trabajos y tareas de servicio al público como en las “profe-
siones de ayuda” [iv] presentan altas frecuencias entre los tra-
bajadores, de síntomas que repercuten en los planos relacional, 
de la identidad y el reconocimiento, y de los proyectos o expec-
tativas -subjetivas- de vida. Agotamiento psíquico y físico, des-
gaste emocional o escasa realización personal en el trabajo, 
han sido conceptualizados como síndrome de burnout[v].
Las dinámicas de violencia social se reproducen en los espa-
cios empresariales a través de actos de exclusión y relaciones 
interpersonales perversas o de acoso que por la magnitud, 
compromiso organizacional y efectos en los climas laborales 
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está llevando a que sindicatos y servicios médicos se interesen 
por los fenómenos de “acoso laboral”[vi], [vii].
Por esta razón las condiciones de trabajo y sus efectos sobre 
la salud aparecen en el sector particularmente disociadas 
haciendo necesario  trabajar en la rearticulación y elucidación 
de los procesos.

OBJETIVOS
Explorar necesidades en salud, percepción de condiciones 1. 
de deterioro y de protección, y estrategias defensivas entre 
trabajadores de ferrocarril.
Promover la co-construcción de las herramientas y técnicas 2. 
para el monitoreo y la evaluación colectiva.
Aportar desde la investigación acción participativa a la re-3. 
flexividad, elucidación y transformación de las condiciones 
que producen desgaste y enfermedad en el trabajo

METODOLOGÍA
La complejidad del objeto se aborda con una metodología de 
triangulación entre Investigación Acción Participativa, Monito-
reo Estratégico y Gestión Asociada. Se trata de un conjunto de 
dispositivos de evaluación en salud que prevé la ponderación 
de los saberes y prácticas de los trabajadores sobre el proceso 
de trabajo. Asimismo, se insta a la generación de acciones de 
prevención y promoción de la salud colectiva mediante el de-
sarrollo de actividades críticas y reflexivas, sobre las condicio-
nes de trabajo y salud. El relevamiento de los datos se ha rea-
lizado mediante instrumentos adaptados de: Cuestionario So-
ciodemográfico, Escala de Burnout, Mapa de Riesgo, Cargas, 
Observación Participante, talleres y Grupos Focales. El análisis 
es cuanti- cualitativo y participativo reflexivo. Señalamos en el 
proceso de intervención tres momentos: a) Preliminar: cons-
trucción conjunta del problema, elaboración de las propuestas 
metodológicas y definición de los objetivos de la evaluación; b) 
De la Intervención propiamente dicha: realización de encuentros 
con la modalidad de taller: Escala de Burnout.; Mapeo de Ries-
gos y recursos, Técnicas iluminativas. Producción de FODA; c) 
Momento de Cierre: Devolución y confrontación de los resulta-
dos. Producción de herramientas de difusión. Actualmente nos 
encontramos trabajando en este último momento.
La muestra, intencional, estuvo compuesta por 101 trabajado-
res/as del ferrocarril, correspondientes a las siguientes 
especialidades: boletería, guardabarreras, limpieza, evasión, 
guarda de tren, mantenimiento y operarios técnicos.

RESULTADOS
En un contexto de precarización y segmentación del mercado 
de trabajo, estos trabajadores lograron, mediante la organiza-
ción y lucha gremial, obtener ingresos superiores a la media, y 
estabilidad laboral. Estos avances no han sido acompañados 
de otras mejoras en las condiciones de trabajo y salud, por lo 
que la investigación se sitúa en ese punto.
La muestra contempla tres grupos: técnicos operativos, bole-
tería y mantenimiento y servicios, que si bien comparten los 
problemas de turnos y francos rotativos -estos últimos además 
insuficientes-, se diferencian según la responsabilidad que de-
manda la tarea en el primer caso; la mayor exposición frente a 
los usuarios en el segundo; y las condiciones de trabajo alta-
mente riesgosa en el tercero. Consideramos para presentar 
los resultados obtenidos: a) percepción de cambios en la salud 
y CyMAT, b) burnout, y c) estrategias defensivas y proactivas.

Percepción  de desgaste: el cuerpo y los otros 
Respecto de las percepciones de cambios en la salud a partir 
del proceso de trabajo, observamos tres núcleos: los relacio-
nados con las cuestiones emocionales (aumento de la irritabi-
lidad, estrés, cansancio o agotamiento, desgano, pérdida de 
interés para realizar las actividades, etc.); los relacionados con 
malestares físicos (contracturas, dolores de cabeza, lumbal-
gias, hernias, problemas visuales y auditivos); y  los relaciona-

dos con manifestaciones psicosomáticas (trastornos del sueño, 
hipertensión arterial, problemas cardiovasculares y de ritmos y 
hábitos alimenticios).
 Se configuran así diferentes perfiles epidemiológicos. Los 
operarios técnicos, quienes realizan tareas de control del tráfi-
co ferrovial, refieren manifestaciones psicosomáticas en ma-
yor medida. Si bien destacan la necesidad de reorganizar los 
tiempos de trabajo (más cantidad de francos semanales y ho-
rario no rotativo), observamos dificultades en el establecimien-
to de relación entre dichas manifestaciones y la organización 
del trabajo. Los boleteros, principalmente advierten cuestiones 
emocionales ligadas a la relación -de maltrato- con los usuarios; 
y a las fallas del servicio y el funcionamiento defectuoso del 
sistema de comunicación, pensadas como resultado de la in-
eficiencia de la empresa. Por otra parte, los malestares físicos 
aparecen vinculados al espacio y puesto de trabajo (falta de 
baños en las estaciones, construcciones precarias, problemas 
térmicos y de ventilación, falta de higiene, etc.).  Los malestares 
físicos predominan en el grupo de mantenimiento y servicios 
quienes se encuentran más expuestos a la intemperie y a ta-
reas que acarrean mayor desgaste físico (levantamiento de 
rieles, limpieza de vías y estaciones, exposición a ruidos con-
tinuos, etc.).
Según la escala adaptada de Maslach[viii], son indicadores de 
Burnout, los puntajes superiores a 2. Se evidencian valores 
significativos en dos de los tres ítems. Partiendo del total de la 
muestra (n =101), el puntaje alcanzado en Cansancio Emocio-
nal fue de 2.15, en Despersonalización de 2.05; mientras que 
en escasa Realización Personal es de 1.85. En este último 
caso no se evidencia un puntaje indicador de Burnout, proba-
blemente asociado a los aspectos salariales y de estabilidad 
laboral antes mencionados. No obstante, en los grupos focales, 
los trabajadores hicieron hincapié en la rutina y en la baja 
expectativa acerca de la posibilidad de mejorar  las condiciones 
de trabajo.
La exposición a los reclamos de los usuarios aparece como 
uno de los principales estresores. En el caso de los Boleteros 
(n=60), el puntaje en CE fue de 2.6, en DP de 2.2 y en RP 2.05, 
lo que se reafirma en los grupos focales.
Las diferencias entre los perfiles epidemiológicos se confirman 
en esta escala. En los otros dos grupos evaluados, los indica-
dores de burnout son parciales.
Las condiciones hostiles del trabajo se soportan mediante la 
elaboración de estrategias defensivas. Entre las más insalubres 
mencionan el consumo de sustancias, principalmente el alco-
hol y psicofármacos. El sufrimiento psíquico y  los episodios de 
angustia registrados, son identificados como “locura” y “patolo-
gías psiquiátricas”, desvinculando el desgaste laboral de las 
condiciones de trabajo.

Identidad e intersubjetividad: “te perdiste a sí mismo” 
La intersubjetividad se relaciona con la identidad[ix] en el con-
texto de trabajo, a través del reconocimiento por parte de otro 
y del hacer en el trabajo. En este sentido, advertimos que, tan-
to las situaciones referidas como de malestar dentro del traba-
jo (Reclamo de los usuarios por fallas en el sistema -17%-; 
Maltrato por parte de usuarios - 14%-; Conflictos con los com-
pañeros de trabajo -13.3%-) como las  gratificantes (Compa-
ñerismo y reuniones entre compañeros;  Reconocimiento del 
usuario con relación a la tarea),  son situadas  en torno a  la 
cuestión vincular trabajador-trabajador y trabajador-usuario.
Frente al malestar de la especialidad de los boleteros respecto 
de la exposición al usuario, la empresa propone la instalación 
de vidrios espejados en las cabinas. De esta forma, lejos de 
acotar el desgaste psíquico, se profundiza el proceso de des-
personalización, socavando la identidad de trabajador. “El es-
pejo molesta, la gente  habla con el espejo, te perdiste a si 
mismo (…) me siento aislado”, señalan  en los grupos 
focales.
El aumento de la remuneración (17%) y del personal (15%), 
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aparecen como las principales propuestas de solución por 
parte de los trabajadores, a las problemáticas mencionadas.

CONCLUSIÓN
El proceso de visibilización de los malestares psíquicos, físicos 
y mentales asociados al trabajo se constituye como un paso 
importante. Sin embargo, sin la problematización de los mis-
mos, se corre el riesgo de naturalizarlos y  considerarlos como 
parte inherente e inmutable de la organización del trabajo. 
Esta situación se traduce en impotencia: “no lo van a hacer 
nunca” o “no podemos pedir esto”, son las voces que suenan 
entonces y el hiato entre salud y trabajo, continua vigente.
Se trata entonces no sólo de conocer la suma de desgastes 
individuales sino de problematizar colectivamente las condi-
ciones de producción del sufrimiento laboral y viabilizar alter-
nativas.
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RESUMEN
Este trabajo tiene como objetivo dar cuenta de las transforma-
ciones generadas en la representación social de familia en 
las últimas décadas. Se toma como base la teoría de Serge 
Moscovici que define a la representación social como: “sistema 
de valores, ideas y prácticas que tienen una doble función: en 
primer lugar, establecer un orden que permita a los individuos 
orientarse en su mundo social y material y dominarlo; y en 
segundo término, permitir la comunicación entre los miembros 
de una comunidad, aportándoles un código para el intercam-
bio social y un código para denominar y clasificar de manera 
inequívoca los distintos aspectos de su mundo y de su historia 
individual y grupal” (Moscovici, 1961). Para estudiar la familia 
se toma como base las conceptualizaciones de la Psicología 
Social , basada en el pensamiento de Enrique Pichón Riviere. 
Se describe brevemente la redefinición de los roles por género 
y se abordan nuevas formas de convivencia como ser: uniones 
del mismo sexo, monoparentalidad y familias ensambladas.

Palabras clave
Transformaciones Representaciones Sociales Familia

ABSTRACT
SOME CONSIDERATIONS ABOUT THE FAMILY AT THE 
PRESENT TIME
This work has as aim to give account of the transformations 
generated in the social representation of family in the last 
decades. It takes as base Serge Moscovici´s theory that defines 
to the social representation as: “system of values, ideas and 
practices that have a double function: in the first place, to 
establish an order that allows the individuals to be guided in 
their social and material world and to dominate it; and in sec-
ond term, to allow to the communication between the members 
of a community, contributing to them a code for the social inter-
change and a code to denominate and to classify in an 
unmistakable the different aspects of its world and its individual 
and groupal history” (Moscovici, 1961). To study the family the 
conceptualization of the Social Psychology are taken as a 
base, based on Enrique Pichon Riviere´s thought. The redefini-
tion of the rolls by sort is described briefly and new forms of 
coexistence like: assembled unions of the same sex, monopa-
rentalidad and assambled families.

Key words
Transformations Social Representations Family

Este trabajo se encuadra dentro de la investigación planteada 
por el proyecto “El malestar en los discursos y en los lazos 
sociales” y tiene como objetivo dar cuenta de las transforma-
ciones generadas en la representación social de familia en las 
últimas décadas.
Serge Moscovici fue el creador del concepto de representación 
social. En su libro publicado en 1961 El psicoanálisis, su ima-
gen y su público, expone las particularidades de esta teoría y 
nuevo objeto de estudio.
Define a la representación social como:
“sistema de valores, ideas y prácticas que tienen una doble 
función: en primer lugar, establecer un orden que permita a los 
individuos orientarse en su mundo social y material y dominar-
lo; y en segundo término, permitir la comunicación entre los 
miembros de una comunidad, aportándoles un código para el 
intercambio social y un código para denominar y clasificar de 
manera inequívoca los distintos aspectos de su mundo y de su 
historia individual y grupal” (Moscovici, 1961)
Las representaciones sociales son un conjunto de ideas, sabe-
res y conocimientos para que cada persona comprenda, inter-
prete y actúe en su realidad inmediata. Estos conocimientos 
forman parte del conocimiento de sentido común. Las repre-
sentaciones sociales se tejen con el pensamiento que la gente 
organiza, estructura y legitima en su vida cotidiana. El conoci-
miento es, ante todo, un conocimiento práctico que permite 
explicar una situación, un acontecimiento, un objeto o una idea 
y, además, permite a las personas actuar ante un problema.
Las representaciones sociales sirven para relacionar el mundo 
de la vida cotidiana con los objetos con que los actores se re-
presentan éste. Sustituyen lo material (externo al sujeto) y lo 
representan en las ideas de cada persona. Son un medio para 
interpretar la realidad y determinar el comportamiento de los 
miembros de un grupo hacia su entorno social y físico con el 
objeto representado. Guían y orientan las acciones y relaciones 
sociales. No son un calco fiel de lo externo en la mente de los 
agentes, sino una sustitución de aquello y, en consecuencia, 
una reconstrucción individual y social de lo externo.
Así, las representaciones sociales son un pensamiento consti-
tuido y constituyente. Es constituido porque genera productos 
que intervienen en la vida social que se utilizan para la explica-
ción y comprensión en la vida cotidiana. Son constituyentes 
porque intervienen en la elaboración de la realidad de la vida 
cotidiana. Además, ellas encierran imágenes que condensan 
significados , los cuales hacen que éstas sean una referencia 
importante para interpretar lo que sucede en la realidad coti-
diana como una forma de conocimiento social. Por eso, hacen 
que el mundo sea lo que pensamos que es, esto es, aquello 
que representamos de acuerdo con nuestra particularidad y 
con el lugar que ocupamos en el mundo en donde interviene la 
experiencia, la historia, el contexto social; circulan y reúnen 
experiencia, para hacer familiar lo insólito.
Según Moscovici (1984), las representaciones sociales tienen 
dos características centrales: (a) son una forma específica de 
comprender y comunicar el conocimiento de las personas y (b) 
se re-construyen constantemente según el mundo social se 
modifica, exigiendo la adaptación a nuevas condiciones de la 
realidad circundante.
El concepto de RS es un concepto acuñado por la psicología 
social y apropiado por diferentes disciplinas debido a que per-
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mite un acercamiento al estudio de la cultura y específicamente 
al universo simbólico. Permite avanzar en la comprensión de 
la relación individuo y sociedad, realidad e imagen, hecho y 
representación.
Hace a la especificidad de la Psicología Social como disciplina 
indagar un nexo dialéctico y fundante: el que se da entre orden 
socio- histórico y la subjetividad; el estudio de las modalidades 
con las que los sujetos producen, desarrollan, sostienen o trans-
forman esas relaciones sociales, instituciones, formas de orga-
nización, representación y comunicación (Quiroga, 1998).
Indagar esa dialéctica implica elaborar hipótesis, respuestas, 
caminos de acción, nuevos niveles de comprensión sobre una 
multiplicidad de hechos y relaciones que son escenario de 
nuestra experiencia cotidiana y que hacen a la relación entre 
orden socio-histórico y configuración y desarrollo del sujeto. 
(Quiroga, 2005).
“La organización familiar se instituye como vehiculizador de 
las significaciones sociales, el ámbito inmediato en el que el 
sujeto de la necesidad se hominiza, transformándose en el su-
jeto de la representación, de las normas, de los valores éticos 
y estéticos, de la ideología, en síntesis, sujeto humano. 
La familia se nos muestra como un sistema de relaciones entre 
sujetos sometidos a una multiplicidad de determinaciones: so-
cioeconómicas, psicológicas, biológicas, geográficas, religio-
sas, étnicas, jurídicas, culturales, políticas”.(Quiroga,1990)
Vista así, la familia está atravesada por todo tipo de cambios 
que afecten a la sociedad, sean estos buenos o malos; econó-
micos, políticos o culturales.

¿Qué entendemos por familia?
En la actualidad no existe un indicador único, claro y preciso 
que nos indique qué debemos entender por familia.
Al disociarse el concepto de familia del contexto del matrimo-
nio, la procreación, la unión heterosexual, la convivencia bajo 
un mismo techo de, al menos dos personas relacionadas por 
lazos de consanguinidad, la noción de familia conocida hasta 
la fecha pierde su sentido. Se ha producido una profunda in-
versión en los fundamentos y principios que, durante siglos, 
han identificado y definido el concepto de familia.
Es decir, se entiende hoy por familia, toda convivencia bajo el 
mismo techo con ánimo de permanencia y ámbito de privacidad, 
sin considerar sexos, edades o existencia de parentesco legal. 
Con lo cual, el concepto de familia no sólo se separa del de 
matrimonio sino que se desconecta de algo que ha sido la ba-
se y el fundamento de la institución familiar en todas las cultu-
ras hasta la fecha conocida: la heterosexualidad.
Ante estos desafíos, el presente trabajo pretende hacer un 
acercamiento interrogativo respecto de la familia en cuanto a 
su actual complejidad y diversidad. Los cambios estructurales 
de la familia se han producido a cuestas de los cambios histó-
ricos de la sociedad, aunque de hecho también las voluntades 
de los sujetos sociales han producido esos cambios societales 
mayores.
Desde el punto de vista de lo político, las tendencias económi-
cas han creado las condiciones para que se afecten profunda-
mente determinados acuerdos, roles y jerarquías al interior de 
la familia. Entre estos cambios, se puede apreciar, que el pa-
trón de una familia asentada en la presencia del padre-provee-
dor y la madre-ama de casa que las miradas políticas tradicio-
nalistas y conservadoras han erigido como “sagrada”, no fue 
sino el efecto político a nivel de las esferas de lo público y lo 
privado que devino de las necesidades de modelo capitalista 
temprano.
De hecho, el paso de la familia ampliada y extensa propia de 
la sociedad preindustrial, a la nuclear surgida con el desarrollo 
del capitalismo y la industrialización permitió el paso de la so-
ciedad agraria a la sociedad industrial, con transformaciones 
fundamentales que impactan su estructura y su funcionamien-
to.(Quinteros,1997)
Entre los cambios que han afectado directamente la vida 

familiar en las últimas décadas, se destacan: la mayor partici-
pación de las mujeres en las distintas instancias de la vida 
social, laboral, política, académica y cultural; el aumento de las 
separaciones y la presencia de otras tipologías familiares; y el 
cuestionamiento a la autoridad patriarcal.

Redefinición de los roles de género
No se trata tan sólo de que se mantengan ciertos modelos e 
imaginarios sobre el “deber ser” de la familia: Más allá de eso, 
y en aras de permitir un funcionamiento pleno de tal imaginario, 
perviven representaciones muy fuertes acerca del papel de los 
hombres y mujeres dentro de la familia.
Tradicionalmente la responsabilidad de los hombres frente a 
su familia ha sido la de proveedor en un sentido económico y 
la de no involucramiento en el cuidado y desarrollo temprano 
de los hijos, ni de dar muestra de cariño, por considerarse esto 
como una responsabilidad propia de las mujeres. También ha 
sido una responsabilidad tradicional de los hombres ejercer 
control sobre la conducta de sus hijas e hijos.
Las representaciones tradicionales de paternidad se inscriben 
en las construcciones sociales como un opuesto del referente 
femenino materno naturalizado y sacralizado socialmente. Se 
ha generado a través de la historia una noción del amor mater-
no como fruto de lo natural, indubitable e irreemplazable.
Estas representaciones sociales están siendo cuestionadas y 
relativizadas en el momento en que mujeres y hombres co-
mienzan a cumplir nuevos roles y diversas circunstancias so-
ciales llevan a los hombres a desempeñarse en tareas de 
crianza y socialización antes asignadas a las mujeres
El ingreso de la mujer al mundo laboral es una condición fun-
damental del contexto, que favorece el surgimiento de un nue-
vo fenómeno con respecto a la paternidad. La reivindicación 
de los derechos de la mujer y la generación de un discurso 
social que valida y valora lo femenino, han generado un siste-
mático desprestigio de las prácticas tradicionales de género, 
englobadas bajo el concepto del “machismo”. Al adquirir valor 
los distintos referentes de lo femenino, en oposición y resisten-
cia a lo tradicional, todo el espectro de lo emocional es incor-
porado en los nuevos roles parentales.
En consecuencia, la mujer se ha ido sumando al trabajo pro-
ductivo social, lo que le ha generado una doble responsabilidad 
en cuanto al trabajo productivo y al trabajo doméstico.

Nuevas formas de familia
La incomprensión hacia las nuevas realidades familiares y sus 
implicaciones viene de la mano con posicionamientos políticos 
tradicionalistas y conservadores y la vigencia de discursos 
nostálgicos que remiten a un supuesto pasado donde la reali-
dad familiar fue mejor. Esta lucha entre lo “tradicional y lo mo-
derno” dentro de la organización y dinámica familiar ha tenido 
varios intentos de resolución, entre los cuales se destaca el 
aparecimiento de las denominadas “familias simultáneas”.
Siguiendo la tipología propuesta por Quinteros, las familias si-
multáneas se originan por la interrupción del “ciclo normal” de 
la familia: la ruptura de pareja. Efectivamente, para analizar 
esta configuración familiar se requiere una noción diferente de 
la familia y el espacio físico, pero a la vez una nueva “actitud” 
de los actores: modificar los roles genéricos tradicionales y re-
aprender la co-parentalidad biológica. Lo anterior choca con 
persistencia en el orden cultural y económico: muchas mujeres 
siguen buscando apoyo económico y afectivo, así como mu-
chos hombres tienen enormes dificultades para asumir nuevos 
papeles solos.
Por supuesto que las tensiones de género abarcan no sólo a 
los adultos: en términos de la formación de la identidad y de 
los procesos de socialización, los niños y niñas cuyos padres/
madres forman familias simultáneas, atraviesan por procesos 
inéditos de relación con el padre/madre biológica o las sustitu-
tas en la nueva dinámica, que implica una ampliación (la más 
de las veces no deseada por los hijos) de la red familiar, en la 
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cual hay movimientos continuos y presencia permanente de 
variados y nuevos miembros familiares.
Por otro lado, la consecuencia del divorcio es lo que ha dado 
en denominarse familias monoparentales. En la mayor parte 
de los casos las familias monoparentales están formadas por 
la madre con los hijos, pues la custodia suele atribuirse en la 
inmensa mayoría de los casos a las madres, con un régimen 
de visita para los padres varones que garantice el contacto con 
ambos progenitores. Otro aspecto de la monoparentalidad es 
la maternidad en solitario, la mujer comienza a hacer valer su 
derecho a tener un hijo no sólo sin estar casada, sino también 
sin voluntad de formar una pareja estable como proyecto 
vital.
Tampoco podemos dejar de mencionar la emergencia contem-
poránea de una organización familiar monosexual, la cual su-
pone una relación estable entre dos personas del mismo sexo. 
Los hijos llegan por intercambios heterosexuales de uno o am-
bos miembros de la pareja, por adopción y/o procreación 
asistida.
Por ello, independiente de la posición ética o moralizadora 
frente a esta modalidad familiar, es un hecho que supone el 
cumplimiento de las funciones básicas de la familia y asigna-
ción de responsabilidades entre sus miembros, al igual que en 
las otras tipologías. Las Familias y/o parejas homosexuales 
son una realidad innegable que tiende a consolidarse para el 
próximo siglo.

A modo de conclusión
Queda claro que no podemos considerar a la familia como una 
institución sustancial /esencial dada de antemano y respecto a 
la cual habría que buscar en la realidad las formas similares y 
disímiles. Es necesario des-esencializar la visión que sigue 
interpretando a la familia como una realidad universal y pre-
via a los análisis. Desde una postura como ésta se evita caer 
en dualismo esencialista entre lo “normal y lo anormal”, “lo 
adecuado” y lo “inadecuado” o “lo estructurado y lo des-
estructurado”.
La decisión de un abordaje ético de estas nuevas modalidades, 
debe ser asumida o no, según el sistema de valores personales 
y profesionales, en correspondencia con el paradigma moderno 
de la tolerancia y el respeto a la diversidad.
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RESUMEN
Tratamos en esta presentación algunos de los debates pre-
sentes en la psicología de la moral, analizando críticamente la 
perspectiva del cognitivismo moral (las teorías más difundidas 
dentro de esta área), así como los aportes que el psicoanálisis 
ofrece a dicho campo si se tiene la pretensión de desarrollar 
una teoría que no se agote en la formulación de ideales. Estos 
análisis permiten delinear la investigación que desarrollamos 
actualmente.
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ABSTRACT
ETHICS, MORAL AND SUBJECTIVITY
We treat in this presentation some of the present debates in the 
psychology of the morality, analyzing critically the perspective 
of the moral cognitivismo (the theories most spread inside this 
area), as well as the contributions that the psychoanalysis 
offers to the above mentioned field if there is had the pretension 
to develop a theory that does not become exhausted in the 
formulation of ideal. These analyses allow to delineate the 
investigation that we develop nowadays
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La psicología de la moral se suele incluir dentro del ámbito de 
la psicología social, en el sentido de ser propiamente un cono-
cimiento social el que se pone en juego en las relaciones con 
otros. Pero estas no se agotan en la repetición de estructuras 
aprendidas, o en lo que otro pueda indicar que se debe realizar, 
sino que también implican una dimensión que atañe singular-
mente a los sujetos que intervienen.
Esta diferencia suele presentarse, en el campo que nos situa-
mos, bajo la forma de diferentes oposiciones: obediencia vs 
autonomía, moral vs. ética, estructura social vs individuo, etc. 
y corresponde a los distintos marcos teóricos que intervienen 
en la psicología de la moral tematizar esta oposición.
En la psicología de la moral se problematizan empírica y con-
ceptualmente los debates que se realizan en el campo filosófi-
co acerca de la moral, dado lo cuál  los nombres de Aristóteles, 
Kant, Rousseau, Scheler, Rawls, Habermas, Rorty, Foucault, 
etc. son indispensables en esta zona y a ellos se alude en la 
fundamentación de cualquier posicionamiento teórico dentro 
de este campo. Como lo señala Alberto Pizzano, “ las distintas 
delimitaciones del campo de la moral no sólo marcan disputas 
entre los investigadores del desarrollo sino también entre dis-
tintas escuelas filosóficas.  Es más, muchos de los debates 
entre psicólogos constituyen una transposición de un debate 
entre filósofos.” (Pizzano, 2002).
Los autores que se han dedicado a la compilación de las teo-
rías más representativas de esta área (J. Puig Rovira(1989; 
1990), J. Rubio Cariacedo (1992), Rosa Burraix (1990), Miquel 
Martínez Martín (1989; 1990), etc.) suelen relevar tres teorías 
dentro de la psicología de la moral que consideran de impor-
tancia dentro del ámbito que tratamos: la cognitiva evolutiva 
(Piaget, Kohlberg, Turiel, etc.), la conductista o teoría del apren-
dizaje social (Eisenck, Bandura, Aronfreed, etc.), y la psicoana-
lítica (Erikson, Sullivan, etc.).
Sin lugar a dudas es en la perspectiva cognitivo evolutiva 
donde se pueden encontrar los desarrollos más difundidos en 
este campo, trataremos en este artículo algunos de los debates 
presentes en dicha perspectiva y los aportes que el psicoanálisis 
puede aportar a dicho campo, si se quiere desarrollar una 
teoría que no se agote en la formulación de ideales.
Si bien Sullivan y E. Erickson (aunque habría que analizar si 
sus desarrollos se mantienen dentro del movimiento psicoana-
lítico) desarrollaron sus investigaciones dentro de una zona 
más permeable a la psicología académica por el giro cultural 
que dieron a los conceptos psicoanalíticos, dentro del psicoaná-
lisis contemporáneo es ineludible citar a J. Lacan y a Sigmund 
Freud, cuyos aportes creemos enriquecen las discusiones y 
propuestas de investigación en esta zona. La constitución del 
sujeto alienado a Otro, el estadio del espejo como formador 
del yo, la constitución del semejante, el narcisismo, la formación 
de los ideales, la referencia a los otros como limitantes de mis 
acciones, (que Freud -1930- introduce como una de las causas 
del malestar en la cultura), la imposición del amor al semejante 
que  lee como una imposición que oculta la agresión que el 
otro despierta, son desarrollos ineludibles a tener en cuenta en 
las consideraciones que llevamos adelante tratando de cons-
truir un espacio de reflexión e investigación que no se confor-
me con el establecimiento de ideales, sino que pueda analizar-
los en su dimensión cultural.
Dentro de la línea cognitivo-evolutiva, los desarrollos contem-
poráneos (Turiel, Selman, Delval, etc.) asientan sus bases en 
las clásicas investigaciones desarrolladas por J. Piaget, quién 
pretende en 1932, superar las deficiencias del sociologismo 
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durkheimiano y del psicologismo de Baldwin, con el presu-
puesto de que “toda moral consiste en un sistema de reglas”, 
dado lo cuál el análisis de un juego sencillo como el estudiado: 
el juego de las canicas, pone de manifiesto la construcción de 
las reglas, las cuales se extenderán a toda relación que uno 
establezca con otros.
De sus estudios Piaget concluye la existencia de dos morales 
presentes en la evolución de un individuo, morales que no son 
productos de la preprogramación del individuo, sino el resultado 
del desarrollo cognitivo y de las relaciones interpersonales. 
Estas dos morales, son, retomando la terminología kantiana, 
la heterónoma y la autónoma. La primera, de obediencia, suje-
ta a la presión del adulto sobre el niño, y seguida evolutiva-
mente (a partir de la posibilidad de las operaciones racionales), 
la autónoma, producto de las relaciones de igualdad y recipro-
cidad con los pares, en donde prevalecen las intenciones y el 
respeto mutuo.
Estas postulaciones de Piaget fueron motivo de criticas varias, 
tal como lo señala Yañez Canal, J. (1999): no tener en cuenta 
las diferencias individuales en el ritmo del desarrollo moral de 
los niños, las diferencias motivadas por la clase social, el modo 
de convivencia, etc. (tales las realizadas por W. Kay en 1970); 
la vaguedad e imprecisiones, los excesos de elaboración teó-
rica y de interpretaciones subjetivas o preconcebidas (H.J. 
Flavell, 1968); la unidireccionalidad e irreversibilidad del pro-
ceso cognitivo moral (Bandura y F. J. Mc. Donald; la unilatera-
lidad del planteamiento piagetiano en lo relativo a las interaccio-
nes con adultos y pares, ya que solo estos últimos promueven 
un desarrollo moral; (Bull, 1969); la metodología utilizada por 
Piaget,  que condiciona los hallazgos de la investigación, etc.
Ante algunas de estas críticas,  que se pueden resumir en a) la 
excesiva reducción a dos tipos de morales (autónoma y hete-
rónoma), y b) la poca precisión con que plantea la relación 
entre desarrollo cognitivo y desarrollo moral, por un lado, y las 
relaciones sociales por otro, L. Kohlberg (1976) propone acen-
tuar el cognitivismo (en lo relativo a la segunda falencia, postu-
lando que “los cambios más marcados y claros en el desarrollo 
psicológico del niño son cognitivos …” , y por otra parte com-
batirá el esquematismo de Piaget postulando seis estadios di-
vididos en tres niveles (preconvencional, convencional y pos-
convencional). Los dos tipos de moral planteadas por Piaget, 
heterónoma -en tanto sujeta a la autoridad de otro-, y autónoma 
-en tanto se ha interiorizada la regla-, con un claro modelo 
cognitivo y evolutivo, son retomadas por L. Kolhberg, teniendo 
en cuenta el concepto de adopción de roles de Mead, y las 
propuestas filosóficas de I. Kant y J. Rawls.
El esquematismo de Piaget es criticado y complejizado en la 
postulación de Kolhberg. La influencia de personas o relacio-
nes particulares, harían que los niños tengan un resultado 
inferior al posible, y limitan sus posibilidades de acercarse al 
ideal. Esto es en Kolhberg el estadio seis, dentro de la etapa 
posconvencional. Este ideal es el que Kolhberg toma de J. 
Rawls y su noción de justicia como equidad, así como del for-
malismo kantiano. Es interesante hacer notar que este sexto 
estadio, es absolutamente formal, sin humano que pueda en-
cuadrarse en dicho razonamiento, y con una característica de 
columna vertebral que sostendría la idea de evolución de los 
sujetos en esta dirección. Esta es otra de las premisas básicas 
del planteo de Kolhberg.
La concepción de estadios separados por cualidades estructu-
rales y el desarrollo entendido como un proceso hacia formas 
más abstractas e indiferentes a los contextos, es el modelo 
que con base en Piaget, plantea L. Kohlberg. Tal como lo se-
ñala J. Yañez Canal (1999), la equiparación de la autonomía 
con procesos formales de pensamiento y la comprensión del 
desarrollo como un proceso de autoconciencia, son algunas 
de las premisas básicas de estos autores.
Las teorizaciones de L. Kohlberg, también sufrieron fuertes crí-
ticas, investigaciones realizadas en los años 60 y 70 (Haan, 
Smith y Block, 1968; Holstein, 1976), daban como resultado 

que las mujeres no superaban el estadio 3 de desarrollo moral, 
mientras que los hombres se ubicaban en el cuarto. El mismo 
resultado se obtuvo en negros, latinos y personas de otras cul-
turas o de bajo nivel social, motivando que Carol Gilligan cues-
tionara la propuesta de justicia de Kolhberg como criterio de 
evolución, y proponer la benevolencia y el bienestar como ca-
tegorías a tener en cuenta, planteando una ética del cuidado y 
de la responsabilidad. Gilligan insiste en que Kolhberg acota 
los juicios morales al campo de la justicia y desconoce las ar-
gumentaciones morales que se refieren a la solidaridad, al 
cuidado de uno mismo y de los otros.
En este punto la consideración de C. Gilligan, creemos, intro-
duce un concepto esencial en relación a la moralidad: la noción 
del semejante. ¿Quién es ese otro al que se dirige la acción 
moral?, ¿que significa para mí?. En este punto los aportes la-
canianos acerca de la constitución del yo y su  relación con la 
agresividad constituyen un marco teórico indispensable en el 
trabajo que llevamos adelante. La teoría del narcisismo y la 
rivalidad especular, el resto que no entra en la dimensión ni del 
espejo, ni de lo simbólico, muestra un límite a la ilusión del 
acuerdo intersubjetivo. La referencia a los otros, como limitan-
tes de mis acciones, que Freud (1936) introduce como una de 
las causas del malestar en la cultura, la imposición del amor al 
semejante que  lee como una imposición que oculta la agre-
sión que el otro despierta, son desarrollos ineludibles a tener 
en cuenta en las consideraciones que llevamos adelante tra-
tando de construir un espacio de reflexión e investigación que 
no se conforme con el establecimiento de ideales, sino que 
pueda analizarlos en su dimensión cultural.
En este sentido los aportes de S. Zizek (2001) en relación al 
lugar que tiene el otro en la cultura contemporánea son impor-
tantes en nuestra construcción: la idea  de que el otro es acep-
table en la medida en que no sea de verdad otro, esto es, en la 
medida en que halla sido amputado de ciertas cualidades, 
entre ellas su goce. Zizek siguiendo el planteo de Lacan, plan-
tea que el racismo y la xenofobia marcan no el rechazo del 
otro, sino del goce que se le supone. Dado esto es que   puede 
convivir una actitud y una expresión permanente de tolerancia 
y apertura para con  los otros, y el miedo obsesivo, xenofobia, 
odio y rivalidad para con los otros. Porque estos son dos otros 
diferentes: el otro del ideal y el otro real. La ética expresada 
con los otros ideales no presenta dificultades, es que la ética 
se expresa en realidad y muestra sus límites con los otros rea-
les. Lacan ha señalado en el Seminario 8 que el carácter tras-
gresor del deseo es un problema ineludible y que pone en 
jaque a todas las formulaciones teóricas de la ética, y sólo en 
la experiencia concreta el deseo se pone en juego.
Este punto, se expresa en el campo de las teorías congnitivis-
tas que venimos comentando y que estudian el razonamiento 
moral, como la relación entre razonamiento moral y la acción 
moral. Piaget resuelve este punto postulando la acción como 
posibilitadora del razonamiento o juicio moral, pero Kohlberg 
difiere de él considerando que el razonamiento es lo que ante-
cede y posibilita la acción moral. Se observa el rasgo kantiano, 
no solamente en la formalidad del razonamiento, (ya que el 
contenido de los juicios morales, en la teoría kolbergiana, es 
absolutamente indiferente) sino en la consideración del juicio 
moral como sucedáneo de la voluntad, como lo que motiva la 
acción y es pasible de sanción moral. Pero sin contar con el 
tercer postulado kantiano: la existencia de Dios, que aseguraría 
la unión entre la acción ideal y la real, en el caso de Kohlberg 
no hay posibilidad de reaseguro para la acción moral. Es decir 
que un razonamiento moral de nivel elevado posibilitaría una 
acción moral de nivel elevado pero no la aseguraría. [1]
Siguiendo el análisis que proponemos: si Kholberg retoma los 
aportes kantianos, vale para Kholberg el análisis que el psi-
coanálisis aportó sobre Kant: en “El yo y el ello”, Freud plantea, 
sin intención de escándalo, que el imperativo categórico es el 
heredero del complejo de Edipo. Esto implica que el imperativo 
categórico está condicionado. El trabajo de Kant de establecer 
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un imperativo que estuviera basado en la voluntad sin determi-
naciones patológicas es criticado por Freud, al establecer que 
el superyo, como instancia de la conciencia moral, de fijación 
de ideales, también puede ser erogeneizado, y de hecho su 
origen está determinado por las vicisitudes de la dramática 
edípica.
Estas críticas permiten visualizar, en el campo que nos situa-
mos, que si se trata de homogeneizar a los sujetos, de morali-
zarlos, de formar ciudadanos, de educar no se plantean dificul-
tades, pero si de lo que se trata es de dar cuenta de la particu-
laridad y la esencialidad humana de eso que llamamos ética, 
es indispensable pensar en sus consecuencias.
En este sentido hemos pensado, en la investigación que lleva-
mos adelante, la experiencia de la moralidad en tres ámbitos: 
el de la política: ligado a los ideales, a los postulados abstractos 
que se proponen como reguladores de las conductas de los 
sujetos. El ámbito de lo social: ligado al posicionamiento con-
creto de los sujetos en relación a los principios postulados en 
el ámbito político. (Podemos pensar que el principio de la 
igualdad a nivel político,  no se expresa a nivel social, donde 
prima la desigualdad, dada la prevalencia de lo económico en 
las relaciones entre los sujetos.) Y finalmente el ámbito de lo 
singular. Estos tres ámbitos: lo político, lo social y lo singular 
nos sirven para pensar esta diferencia entre la moral y la ética. 
Términos que suelen ser confundidos o expresados alternati-
vamente uno por otro, y que creemos que deben ser claramente 
distinguidos. La moral, entendida como las normas, reglas y 
uniformidades que regulan las relaciones entre los sujetos, 
constituyen y preservan a estos, se pueden expresar en cual-
quiera de estos tres niveles: tanto a nivel político, social o sin-
gular (la dimensión del superyo freudiano en su vertiente de 
conciencia moral o la lectura lacaniana del superyo exhortando 
al goce entrarían en esta dimensión). Pero la dimensión de la 
ética sólo podría expresarse a nivel singular.
La dimensión moral, incluyendo la dimensión que hemos de-
nominado singular, que involucra términos tales como la liber-
tad o la responsabilidad, no agota el fenómeno de la posición 
singular, la marca diferencial de la ética. Es más, la moral 
tiende a anular la ética, por su propia estructura normativizante. 
La ética es sin regla, sin norma y sin ideales,  es un espacio 
entre el duelo y la angustia, al decir de Juan Ritvo.  Se percibe 
en este punto con claridad la oposición entre lo grupal y lo 
singular, entre la continuidad de lo establecido y lo desestabili-
zador de la creación, entre el orden y lo disruptivo.
Si la estabilidad y la uniformidad es lo único que se pondera 
podemos hablar de moral, pero no de ética. Esto parece ser un 
punto que creemos necesario señalar en las investigaciones 
sobre moralidad y se constituye en un aspecto importante de 
la investigación que llevamos adelante.

NOTAS

[1] El kantismo kohlbergiano está amputado de un rasgo importante de Kant: 
el tercer postulado de razón práctica, que, propongo sea leído como el rasgo 
más universalizable de lo humano: la suposición neurótica en la consistencia 
del Otro. Creo que este tercer postulado es un error que sea reducido a la 
profesión de fé de Kant, o buscar un asidero en la incertidumbre de las ac-
ciones de los hombres. Creo que Kant postula que no hay humano que no 
suponga la mirada de otro en sus actos, y ese otro no tiene otro nombre en 
su contexto que Dios. Las consecuencias de esta lectura nos llevaría a un 
análisis cultural, tanto en relación a lo que en psicoanálisis se ha leído como 
la declinación del padre, como en lo que se refiere a esa mirada en la 
actualidad con sus características de asedio del sujeto y puesta en jaque de 
su libertad y su intimidad (tal la lectura que realiza G. Wacjman).
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APOYO SOCIAL Y ESTRATEGIAS dE AFRONTAMIENTO 
FRENTE A LA CRISIS dEL ENVEJECIMIENTO

Martínez Festorazzi, Valeria; Naddeo, Diego; Odriozola, Belén
Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
Esta investigación propone indagar la relación entre el apoyo 
social y las estrategias de afrontamiento frente a situaciones 
críticas del envejecimiento en mujeres. La literatura científica 
concibe al envejecimiento como una crisis del desarrollo que 
afecta la adaptación. Existe evidencia de la relación entre el 
afrontamiento y la adaptación a la crisis vital. Mediante un di-
seño descriptivo y transversal, se evaluaron ambas variables 
en una muestra de 212 adultas mayores de Mar del Plata. Se 
describe la naturaleza y frecuencia de uso de las estrategias y 
los estilos de afrontamiento, y se evalúa la relación con el nivel 
de apoyo social. Los resultados muestran que la selección y 
uso de estrategias de afrontamiento se asoció significativamente 
con el nivel de apoyo social. Las mujeres mayores con mayores 
recursos sociales tendieron a usar estrategias de afrontamiento 
activas y adaptativas, principalmente cognitivas y emocionales, 
mientras que las mujeres con escaso apoyo social utilizaron 
estrategias pasivas y evitativas.

Palabras clave
Envejecimiento Estrategias de afrontamiento Apoyo social 
Situaciones vitales críticas

ABSTRACT
SOCIAL SUPPORT AND THE COPING STRATEGIES IN 
THE ELDERLY’S CRITICAL SITUATIONS
This research proposes to examine the relationship between 
the social support and the coping strategies in the elderly-
women’s critical situations. The scientific literature considers 
the aging as a developmental crisis which affects the adaptation. 
There is evidence about the relationship between the coping 
and the adaptation to life crisis. By means of descriptive and 
cross-sectorial design, a 212-old-women sample from Mar del 
Plata city was assessed. The nature and the use frequency of 
the coping styles and strategies are described, and it is 
evaluated the relationship with the social support. Results 
show that the selection and the use of coping strategies were 
significantly correlated with the social support level. The elderly 
women with more social resources tended to use the active 
and adaptative coping strategies, mainly the cognitive and 
emotional ones; whereas women with poor social support used 
the passive and avoided coping strategies.

Key words
Aging Coping strategies Social support Life critical events

El envejecimiento se concibe como un proceso de cambios 
biológicos, psicológicos y sociales sujetos al tiempo vivido (1). 
Se considera a la vejez como una crisis del desarrollo donde 
se producen sucesos críticos tales como cambios y desafíos 
como el temor por la muerte propia y de familiares, enfermedad, 
entre otros (2-4). Estos sucesos requieren el uso de estrategias 
para afrontarlos.
El término afrontamiento fue definido por Lazarus y Folkman 
(1986) (5) como “los esfuerzos cognitivos, emocionales y con-
ductuales dirigidos a manejar las demandas internas y am-
bientales que ponen a prueba o exceden los recursos de las 
personas” (pag. 164). Existe consenso en diferenciar las estra-
tegias según sea activo o pasivo (5-7). En general, el afronta-
miento activo, comprende actividades directamente dirigidas a 
la modificación o minimización del impacto de la situación crí-
tica, a la regulación de la emoción y a la interpretación positiva 
del suceso, valorándolo de tal manera que resulte menos 
desagradable. En tanto que el afrontamiento pasivo, se refiere 
a conductas de evasión, a la expresión del estado emocional y 
a la valoración de la situación a través de pensamientos de 
deseo o de negación de la realidad, afrontamiento que implica 
un descompromiso con la situación problemática.
Una de las variables condicionantes del afrontamiento y la adap-
tación en situaciones críticas es el apoyo social. El concepto de 
apoyo social ha recibido diferentes definiciones debido al carác-
ter multidimensional de este constructo. Se considerada el apo-
yo social  en relación a la integración y participación social (IPS), 
incluyendo las siguientes categorías de análisis: 1. relaciones y 
contactos sociales, 2. participación social, y 3. disponibilidad de 
personas confidentes (8). Siguiendo a Conde y Franch (9), se 
consideran tres niveles de IPS: Bajo: Aislamiento social o esca-
sa integración social, Medio: Pertenencia a ámbitos familiar y/o 
medio inmediato y Alto: Pertenencia a ámbitos familiar, medio 
inmediato y medio socio-comunitario.
 
OBJETIVO
Indagar y describir las relaciones entre apoyo social y estilos y 
estrategias de afrontamiento frente a las situaciones críticas 
del envejecimiento femenino.
 
METODOLOGÍA
Muestra: Se conformó una muestra estratificada no probabi-
lística de 212 sujetos de sexo femenino residentes de la ciudad 
de Mar del Plata entre 60 y 99 años de edad (m=71,75), distri-
buidos en tres grupos según el nivel de IPS. Los sujetos se 
seleccionaron intencionalmente de instituciones dedicadas a 
la tercera edad. Se incluyeron sujetos exentos de sintomatolo-
gía neurológica, invalidez cognitiva o inmovilidad física y se 
excluyeron sujetos institucionalizados.
Técnicas de recolección de datos: Las técnicas utilizadas 
fueron las siguientes: 1- Entrevista semidirigida para evaluar 
los sucesos críticos del envejecimiento femenino; 2- Cuestio-
nario para indagar datos socio-ocupacionales y educativos; 3- 
Escala de apoyo social de Conde y Franch (9) y 4- Escala 
Multidimensional de Evaluación de Estilos de Afrontamiento, 
COPE. (10)
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RESULTADOS
Nivel de integración y participación social (IPS):
Considerando las tres variables relativas al apoyo social y el 
puntaje alcanzado por los sujetos en cada nivel, la mayoría de 
las personas se encuentra en un nivel medio de IPS (2), 40, 5%, 
mientras que un 31,6% se encuentra en el nivel bajo de IPS (1) 
y una minoría (27,8%) se encuentra en el nivel alto de IPS (3).
Estrategias de afrontamiento:
Con el objetivo de analizar la frecuencia de uso de las estrate-
gias de afrontamiento utilizadas por la muestra, se presentan 
las medidas de tendencia central y desviación típica obtenidas. 
Se observa que las estrategias de afrontamiento predominantes 
en esta muestra son: Autodistracción (m=3.316; ds=.7904), 
Aceptación (m=3.252; ds=.6666), Reformulación positiva 
(m=2.830; ds=.7151), Religión (m=2.830; ds=1.0335), Afronta-
miento activo (m=2.733; ds=.8740); luego, le siguen en orden 
decreciente: Descarga emocional (m=2.583; ds=.8648), Apoyo 
emocional (m=2.434; ds=.8559), Planificación (m=2.198; 
ds=1.0867), Autocrítica (m=2.167; ds=.8440) y Apoyo instru-
mental (m=2.064; ds=.8512). Por último, las menos frecuentes 
corresponden a Humor (m=1.906; ds=.8629), Renuncia 
(m=1.552; ds=.6437), Negación (m=1.462; ds=.7227) y Uso de 
sustancias (m=1.458; ds=.7058).
Por otro lado, siguiendo la clasificación de mayor consenso 
que discrimina tres dominios del afrontamiento, predomina el 
afrontamiento cognitivo (m=2.4082; ds=.36261), seguido por 
el afectivo (m=2.3603; ds=.68834) y por último, el conductual 
(m=2.2514; ds=.38373).
Sucesos críticos de la vejez:
Los sucesos críticos de la vejez reportados por los sujetos en-
trevistados fueron los siguientes: enfermedad física (19.34%), 
viudez (13.20%), soledad o desamparo (11.79%), muerte de 
seres queridos (11.32 %), preocupación por bienestar familiar 
(8.49%), cuidar a un familiar enfermo (8.02%), temor a la inva-
lidez, dependencia o enfermedad crónica (8.02%) y deterioro 
físico o estético (7.07%).
Apoyo social (AS) y estrategias de afrontamiento:
Se hallaron diferencias significativas entre los distintos niveles 
de AS en la mayoría de las estrategias de afrontamiento: Afron-
tamiento activo, F(2, 209) = 14.744, p< .01; Uso de sustancias, 
F(2, 209) = 7.038, p< .01; Apoyo emocional, F(2, 209) = 13.387, 
p< .01; Descarga emocional, F(2, 209) = 7.342, p< .01); Apoyo 
instrumental F(2, 209) = 7.466, p< .01; Reformulación positiva, 
F(2, 209) = 6.453, p< .01; Planificación, F(2, 209) = 6.629, p< 
.01; Humor, F(2, 209) = 3.571, p< .01; Aceptación, F(2, 209) = 
4.004, p< .01; y Autocrítica, F(2, 209) = 3.480, p< .01; y en los 
estilos de afrontamiento orientado al problema, F(2, 209) = 
19.127, p< .01; afrontamiento orientado a la emoción, F(2, 209) 
= 14.894, p< .01; afrontamiento conductual, F(2, 209) = 4.120, 
p< .01; cognitivo, F(2, 209) = 8.763, p< .01; y emocional, F(2, 
209) = 14.845, p< .01. No se hallaron diferencias significativas 
sólo en cuatro estrategias: Autodistracción, Negación, Aban-
dono de resolución y Religión. Es decir, en general, la frecuen-
cia de utilización de estrategias de afrontamiento varía de 
acuerdo al nivel de integración y participación social.
Considerando los niveles de AS, el nivel alto (3) se correspon-
dió con la mayor frecuencia de uso de las siguientes estrate-
gias de afrontamiento activas: Activo, Apoyo emocional, Apoyo 
instrumental, Reformulación positiva, Planificación, Humor y 
Aceptación.
La frecuencia de uso moderada y escasa de las mencionadas 
estrategias se correspondió con los niveles medio (2) y bajo 
(1) de AS respectivamente.
Por otro lado, se determinó que la mayor frecuencia de uso de 
las estrategias de afrontamiento pasivas se correspondió con 
un bajo nivel de apoyo social, como en el caso de Uso de sus-
tancias. Sin embargo, en el nivel alto de AS también se halló la 
mayor frecuencia de uso de una estrategia pasiva: Descarga 
emocional.
Con respecto a los estilos de afrontamiento, se observa que la 

mayor frecuencia de uso de todos los estilos correspondió al 
nivel alto de AS (3); excepto en el caso del afrontamiento evi-
tativo nuevamente, cuya frecuencia más elevada se halló en el 
nivel inferior de AS.
 
DISCUSIÓN
La presente investigación se orientó a indagar y describir las 
relaciones entre apoyo social y estilos y estrategias de afronta-
miento frente a las situaciones críticas del envejecimiento fe-
menino. Los resultados muestran que el uso de estrategias de 
afrontamiento se asoció con el apoyo social en la muestra de 
adultas mayores.
Los resultados hallados permiten confirmar las hipótesis plan-
teadas, evidenciando:
• Las adultas mayores que utilizaron estrategias de afronta-
miento activo presentaron un nivel alto de apoyo social. Por el 
contrario, aquellas mujeres que usaron estrategias de afronta-
miento pasivo mostraron un nivel bajo de apoyo social, con la 
única excepción de la estrategia Descarga emocional.
• Predominó el estilo de afrontamiento cognitivo (intento de en-
contrar significado al suceso y valorarlo de manera que resulte 
menos desagradable).
• El estilo de afrontamiento emocional se asoció con un nivel 
alto de apoyo social. Las mujeres que presentaron alta integra-
ción y participación social, tendieron a utilizar el estilo de afron-
tamiento emocional, tanto activo como pasivo (estrategias de 
apoyo emocional y descarga emocional). Cabe destacar que 
en el nivel alto de AS se observó una mayor disponibilidad de 
recursos de afrontamiento y flexibilidad del uso de estrategias 
ya que se implementaron los tres estilos de afrontamiento en 
mayor medida, y no sólo el afrontamiento emocional.
• En el nivel alto de AS también se halló el uso frecuente de la 
siguiente estrategia calificada desadaptativa: descarga emo-
cional. La posibilidad de comunicar y compartir las problemáti-
cas del envejecimiento con sus pares para deshacerse de las 
emociones negativas es de relevante importancia y valor en 
esta muestra, y puede convertirse en un refuerzo positivo del 
apoyo social.
• Para explicar el uso frecuente de la estrategia de autodistrac-
ción, se considera que si bien existe acuerdo entre los investi-
gadores en que las respuestas evitativas a menudo impiden el 
afrontamiento adaptativo. Carver (6) sostiene que es importan-
te conocer el rol que tales estrategias tienen en la efectividad 
del afrontamiento. Así, considerando que los sucesos propios 
del proceso del envejecimiento (por su naturaleza) no son sus-
ceptibles de ser controlados, cambiados o resueltos con accio-
nes directas de confrontación, sino más bien, se trata de suce-
sos vitales propios del paso del tiempo que deben ser acepta-
dos e integrados al curso de la vida, el hecho de realizar acti-
vidades de autodistracción no es necesariamente un “escape” 
o evitación, sino que puede ser una forma de afrontamiento 
activo con un valor adaptativo frente a estos sucesos inevita-
bles o de escaso control. La autodistracción le permite a la 
mujer anciana realizar actividades relegadas por las ocupacio-
nes cotidianas y mantenerse apegada a tareas y a relaciones 
sociales, favoreciendo la adaptación a la realidad en esta eta-
pa vital.
En definitiva, de acuerdo a los resultados los sujetos que par-
ticipan en actividades y relaciones que suponen estimulación y 
participación social tienden a afrontar de manera diferente las 
situaciones críticas que los sujetos que no asisten frecuente-
mente a dichas actividades, es decir, predomina el uso de es-
trategias de afrontamiento activas, principalmente de carácter 
cognitivo y emocional.
Finalmente, los resultados de este trabajo contribuyen a desta-
car la importancia del apoyo social en el uso de estrategias de 
afrontamiento frente a los sucesos críticos del envejecimiento 
femenino.
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LA dIGNIdAd EN LA ATENCIÓN EN LOS SERVICIOS dE 
SALUd: LA MIRAdA dE LOS TRABAJAdORES dE LA SALUd
Mauro Mirta; Garbus, Pamela; Solitario, Romina
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El propósito de este trabajo es indagar de forma exploratoria el 
conocimiento por parte los de los trabajadores de salud de un 
hospital del subsector estatal de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires (CABA), acerca de los derechos enunciados en la Ley 
Básica de Salud de la CABA, así como la percepción por parte 
de dichos actores del grado de cumplimiento de tales dere-
chos. El interés se centra en la profundización y conceptualiza-
ción de la Dignidad en la Atención, cuyo cumplimiento forma 
parte de las estrategias para la protección social en salud que 
promueve la OPS. En general, los trabajadores entrevistados 
manifiestan llevar a cabo prácticas que favorecen el cumpli-
miento de los derechos enunciados en la Ley Básica, no obs-
tante el cumplimiento de estos derechos no siempre está rela-
cionado con el conocimiento de los trabajadores de lo enuncia-
do en dicha Ley.

Palabras clave
Dignidad Derechos Salud Trabajadores

ABSTRACT
DIGNITY IN THE ATTENTION IN HEALTH SERVICES:
THE VIEW OF HEALTH WORKERS
The purpose of this work is to investigate in an exploratory way 
the knowledge of the workers of health of a public hospital of 
Buenos Aires City (BAC), about the rights mentioned in the 
Basic Law of Health of Buenos Aires City, as well as the 
perception of these actors of the degree of fulfillment of these 
rights. The interest is the conceptualization of the Dignity in the 
Attention, whose fulfillment is part of the Strategies for Social 
Protection in Health that promotes the PAHO. Generally, the 
workers interviewed declare to carry out practices that favor 
the fulfillment of the rights mentioned in the Basic Law, 
nevertheless the fulfillment of these rights is not always related 
to the knowledge of the workers of what is mentioned in the 
Law.

Key words
Dignity Rights Health Workers

INTRODUCCIÓN
Este trabajo se enmarca en el proyecto UBACyT P077 que 
lleva por título “Accesibilidad y dignidad en la atención en Ser-
vicios de Salud del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires: 
sujetos y derecho a la atención en salud”, dirigido por la Prof. 
Alicia Stolkiner.
El propósito de este trabajo es indagar de forma exploratoria el 
conocimiento por parte los de los trabajadores de salud de un 
hospital del subsector estatal de la Ciudad de Buenos Aires de 
los derechos enunciados en la Ley Básica de Salud de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, así como la percepción del 
grado de cumplimiento de dichos derechos.
El interés se centra en la profundización y conceptualización 
de la Dignidad en la Atención, cuyo cumplimiento forma parte 
de las estrategias para la protección social en salud que pro-
mueve la OPS.
Se considera que el grado de conocimiento y percepción de 
cumplimiento de derechos por parte de los trabajadores de sa-
lud, favorece las condiciones de posibilidad de que los usuarios 
pueden obtener una atención Digna.
En el Marco de los Objetivos del Desarrollo del Milenio, los 
países miembros de las Naciones unidas, acuerdan el com-
promiso para erradicar la pobreza extrema y el hambre (Decla-
ración Del Milenio - ONU; 2000). De esta manera, se pone en 
agenda la preocupación de los organismos internacionales por 
reducir la pobreza en América Latina mediante la definición de 
valores y medidas que tiendan a la equidad. En este contexto, 
en el año 2002 la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
de forma conjunta con la OPS desarrolla un documento que 
alerta sobre la necesidad de extender la protección social en 
Salud para los habitantes más pobres. Este documento expre-
sa que la protección social en salud (EPSS) no solo es una 
herramienta para incluir a los excluidos, también abarca estra-
tegias tendientes a mejorar las condiciones de acceso a la 
atención en salud para aquellos que, a pesar de estar afiliados 
a un sistema de protección social lo están de manera incompleta 
o inadecuadamente (OPS-OMS; 2002).
Para este trabajo se incorporan conceptos de la propuesta de 
Extensión de la Protección Social en Salud -EPSS-, desarro-
llada por la OMS/OIT (OPS/OMS, 2002). La EPSS se define 
como “la garantía que la sociedad otorga para que un individuo 
o grupo de individuos pueda satisfacer sus necesidades y de-
mandas en salud, mediante el adecuado acceso a los servi-
cios del sistema, sin que la capacidad de pago sea un factor 
restrictivo”. Dentro de la EPSS se delimitaron tres dimensiones 
que consideran imprescindibles para erradicar la exclusión en 
salud: 1. Acceso a los servicios: pretende ampliar los índices 
de Accesibilidad al sistema 2. Seguridad financiera: busca que 
el financiamiento de los servicios no sea una amenaza para la 
estabilidad Económica de las familias 3. Dignidad en la aten-
ción: significa que la atención se brinde con calidad y en con-
diciones de respeto a las características raciales culturales y 
económicas.
El concepto de Dignidad se encuentra íntimamente ligado al 
concepto de respeto. Se considera ciudadano a quien goza de 
igualdad de derechos y deberes, libertades y restricciones, po-
deres y responsabilidades (Held, D. 1997). La garantía de de-
rechos es parte esencial del respeto al Ciudadano.
Se parte del supuesto de que la inclusión / exclusión social en 
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salud y la dignidad (o falta de ella) en la atención son un pro-
blema complejo que debe ser analizado en distintas dimensio-
nes. Estas incluyen: un nivel económico, político y normativo 
gubernamental (nivel macrocontextual), un nivel Institucional 
en las formas y prácticas de la prestación de servicios (nivel 
metaprocesos) y un nivel singular en las representaciones y 
prácticas de los diversos actores en relación al contexto que 
constituyen los otros niveles (nivel de procesos básicos). Es 
en este nivel en el que los saberes y percepciones de los tra-
bajadores acerca de los derechos de los usuarios resultan re-
levantes, ya que la posibilidad de construcción de una atención 
en condiciones dignas se establece en una complejidad que 
entrama características propias de los usuarios, de los servicios 
y de los trabajadores que brindan la atención. En este sentido, 
se parte de no caer en conclusiones culpabilizadoras o lineales 
hacia los trabajadores, sino apuntar a la complejidad de las 
condiciones que intervienen en la temática.

METODOLOGÍA
Para cumplir con el objetivo propuesto se utilizó una estrategia 
cualitativa mediante la aplicación de la técnica de entrevistas a 
trabajadores de diferentes áreas y jerarquías -médicos, para-
médicos, administrativos- de un Hospital General de la CABA 
en el mes de junio 2006.
A los fines de operacionalizar el concepto de “dignidad en la 
atención” se tomaron como observables los derechos conte-
nidos en la Ley Básica de Salud de la Ciudad de Buenos Aires 
(Nº 153) sancionada en el año 1999, en su título 1, Cáp. 2, art. 4: 
Estos son:

El respeto a la personalidad, dignidad e identidad individual a. 
y cultural.
La inexistencia de discriminación de orden económico, cul-b. 
tural, social, religioso, racial, de sexo, ideológico, político, 
sindical, moral, de enfermedad, de género o de cualquier 
otro orden.
La intimidad, privacidad y confidencialidad de la información c. 
relacionada con su proceso salud-enfermedad.
El acceso a su historia clínica y a recibir información com-d. 
pleta y comprensible sobre su proceso de salud y a la recep-
ción de la información por escrito al ser dado de alta o a su 
egreso.
Inexistencia de interferencias o condicionamientos ajenos a e. 
la relación entre el profesional y el paciente, en la atención 
e información que reciba.
Libre elección de profesional y de efector en la medida en f. 
que exista la posibilidad.
Un profesional que sea el principal comunicador con la per-g. 
sona, cuando intervenga un equipo de salud.
Solicitud por el profesional actuante de su consentimiento in-h. 
formado, previo a la realización de estudios y tratamientos.
Simplicidad y rapidez en turnos y trámites y respeto de turnos i. 
y prácticas.
olicitud por el profesional actuante de consentimiento previo j. 
y fehaciente para ser parte de actividades docentes o de 
investigación.
Internación conjunta madre-niño.k. 
En el caso de enfermedades terminales, atención que pre-l. 
serve la mejor calidad de vida hasta su fallecimiento.
Acceso a vías de reclamo, quejas, sugerencias y propues-m. 
tas habilitadas en el servicio en que se asiste y en instancias 
superiores.
Ejercicio de los derechos reproductivos, incluyendo el acceso n. 
a la información, educación, métodos y prestaciones que los 
garanticen.
En caso de urgencia, a recibir los primeros auxilios en el efec-o. 
tor más cercano, perteneciente a cualquiera de los subsecto-
res.

RESULTADOS
Para este trabajo, se seleccionaron las siguientes categorías 

de análisis:
1.- Acceso a la historia clínica; 2.- Intimidad, privacidad y con-
fidencialidad de la información relacionada con el proceso sa-
lud enfermedad; 3.- Discriminación de cualquier orden; 4.- 
Consentimiento informado para determinadas prácticas; 5.- 
Acceso a vías de reclamo/quejas.
1.- Acceso a la información sin condicionamientos, entre ella, 
acceso a la historia clínica: tanto el personal médico, como no 
médico refieren que el paciente tiene acceso a todo tipo de 
información referente a su proceso de salud-enfermedad. Ma-
nifiestan que el mismo puede acceder a la historia clínica, aun-
que algunos aclaran que se requiere de un trámite administrativo 
previo y/o una solicitud u orden médica. “Si vos me decís quie-
ro mi historia, tenés que decir por qué y para qué”. “Es un do-
cumento público y personal, está a disposición del paciente, 
así como de un médico y de la justicia”. “La historia si bien es 
confidencial, es del paciente… y si se la quisiera llevar se la 
tiene que llevar.” Estas frases muestran distintos grados de 
conocimiento de este derecho de los usuarios, lo que en algu-
nos casos puede obstaculizar el ejercicio pleno del mismo.
2.- Intimidad, privacidad y confidencialidad de la información 
relacionada con el proceso salud enfermedad: En general re-
fieren que los controles médicos son realizados por un médico 
titular y un grupo de jóvenes residentes. Los médicos entrevis-
tados comentan que cuando se trata de un nuevo paciente el 
titular explica que está acompañado por residentes, pero re-
cién después que éstos se retiran el médico responsable expli-
ca al paciente el tratamiento o diagnóstico, o sea que refieren 
no hacerlo en presencia de los residentes: “Uno no se pone a 
explicarles con todos alrededor”. La presencia de profesionales 
en formación durante la consulta se presenta como una prácti-
ca cotidiana, que no siempre queda condicionada a la acepta-
ción o no del paciente. En algunos casos, esto podría ser una 
práctica naturalizada desde los servicios que podría no estar 
en consonancia con el derecho mencionado.
Las habitaciones en este Hospital son compartidas. A la hora 
de realizar indicaciones de tratamiento o explicar el estado o 
evolución del paciente, un médico dice: “me acerco al paciente 
y le hablo a él como para que sólo él me escuche, creo que no 
es asunto de los otros pacientes, es una cuestión más bien 
privada”. De esta manera, si bien en general manifiestan cono-
cer el derecho de los usuarios a la intimidad, privacidad y con-
fidencialidad de la información, como así también dicen respe-
tarlo en la práctica, describen características edilicias que difi-
cultarían la posibilidad del respeto pleno del mismo.
3.- Discriminación de cualquier orden: Al ser preguntados so-
bre este tema, aparecen alusiones a los extranjeros que acude 
al Hospital, sobre todo de países limítrofes, a veces indocu-
mentados. En tales casos, algunos manifiestan que no existe 
ningún tipo de discriminación en estos casos, “no se va sin 
atender”. Otro profesional manifiesta: “El hospital público se 
caracteriza por no discriminar”. En la Ciudad de Buenos Aires, 
la normativa expresa la atención de toda persona que lo re-
quiera, sin distinción del lugar de residencia (Título 1, Cap. 1 
art. 2; Ley Básica de Salud GCBA), por lo que resulta llamativo 
que estas acciones sean nombradas como no discriminato-
rias, cuando en realidad es la ley la que establece que no debe 
existir obstáculo de ningún tipo para la atención en estos ca-
sos. Al respecto otro profesional expresa: “hay que ver qué se 
entiende por discriminar para cada uno, pero por ejemplo que 
digan ese peruano o boliviano que viene a mi país, o si hay 
tres personas, es el último en ser atendido, hay casos particu-
lares, personas particulares, pero algo de eso se ve”. Según 
este profesional, a veces las actitudes discriminatorias surgen 
desde los propios pacientes, y eso puede operar como barrera 
para la atención.
4.- Consentimiento informado para determinadas prácticas: En 
este punto aparecen diferencias en las percepciones entre el 
personal médico y el no médico. Los médicos dicen que en 
general existe el uso del consentimiento informado, y que se 
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utiliza tanto para estudios o terapéuticas que se realice al pa-
ciente. Refieren que el paciente debe ser informado desde el 
comienzo sobre todas las alternativas y todas las complicaciones 
que puedan devenir del método de estudio. “En un estudio de 
VIH o simplemente la extracción de sangre es imposible que se 
haga sin el consentimiento informado, el paciente debe firmarlo, 
y antes se le debe leer y decir todo. Y si es un caso de urgencia 
en el que el paciente no pueda firmar, debe hacerlo un familiar 
responsable”. El personal no médico no manifiesta un conoci-
miento sólido con relación a esto, y en general suponen que 
sólo para las cirugías se debe firmar el consentimiento. 
5.- Acceso a vías de reclamo/quejas: Los profesionales dicen 
que si bien existen libros de quejas, “es raro que llegue algo 
por escrito”. Refieren que cuando existe alguna queja en gene-
ral se realiza de manera oral. Manifiestan que muchas quejas 
están referidas a la comida en el caso de pacientes internados 
y a los turnos o trámites en pacientes ambulatorios. Si bien 
manifiestan conocer este derecho, las vías de reclamo no son 
facilitadas desde el servicio, y esto resulta en una escasez de 
dichas acciones por parte de los usuarios.

CONCLUSIONES
En general, los trabajadores entrevistados manifiestan llevar a 
cabo prácticas que favorecen el cumplimiento de los derechos 
enunciados en la Ley Básica de Salud del la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, no obstante el cumplimiento de estos dere-
chos no está siempre relacionado con el conocimiento de los 
trabajadores de lo enunciado en dicha Ley. Esto hace que si-
tuaciones de respeto a la privacidad y no discriminación que-
den del lado de actitudes individuales de las personas que 
trabajan en el hospital, y no incorporadas como el cumplimien-
to de derechos de los usuarios. Con relación al “consentimien-
to informado” es en donde mayores diferencias aparecen entre 
el personal médico y no médico. Con respecto a las “vías de 
reclamo” hay conocimiento de la necesidad de que existan las 
mismas, no obstante, no hay prácticas desde los servicios que 
favorezcan y fomenten su uso. Conocer las percepciones y el 
conocimiento de los derechos enunciados en la Ley Básica de 
Salud del la Ciudad Autónoma de Buenos Aires por parte de 
los trabajadores, favorece el conocimiento de la existencia o 
no de condiciones de posibilidad en el sistema, de que los 
usuarios obtengan una Atención Digna, enmarcada en la Ley 
Básica de Salud. Es esperable que la instalación en los traba-
jadores de la noción de Derecho a la Salud permita diferenciar 
aquellas actitudes personales de los trabajadores, de las prác-
ticas y discursos de los servicios que están enmarcadas en el 
cumplimiento de dichos derechos.

BIBLIOGRAFÍA

ALMEIDA, Celia (2000). “Delimitación del Campo de la Investigación en 
Sistemas y Servicios de Salud: desarrollo histórico y tendencias. Texto base 
para la discusión” Cuadernos para la Discusión No 1, Red de Investigación 
en Sistemas y Servicios de Salud del Cono Sur. Río de Janeiro.

OPS-OMS (2002). Ampliación de la protección social en materia de salud: 
iniciativa conjunta de la OPS y la OIT, CSP26/12, Washington, septiembre 
de 2002.

SÁNCHEZ, Delia (2000). “La Investigación en sistemas y servicios de salud 
en el contexto de las reformas” Cuadernos para la Discusión No 1, Red de 
Investigación en Sistemas y Servicios de Salud del Cono Sur. Río de 
Janeiro.

UGALDE, A. y JACKSON, J.T. (1998). Las políticas de salud del Banco 
Mundial: una revisión Crítica, Cuadernos Médico Sociales No 73, Rosario.

VILLASANTE, T.R.; MONTAÑÉS, M.; MARTÍ, J. (2000). La Investigación 
Social Participativa-Construyendo Ciudadanía 1, El Viejo Topo, España.

WHITE, K. (Ed) (1992). Investigaciones sobre Servicios de Salud: una anto-
logía. OPS, Publicación Científica No 534. Washington.



137

AdOLESCENTES Y LAZO SOCIAL, 
LIBERTAd ASISTIdA
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RESUMEN
La presente contribución refiere al desarrollo de una propuesta 
de trabajo, por fuera de las instituciones tradicionales de en-
cierro: Libertad Asistida. Desde un abordaje diferente, su fina-
lidad es la inclusión al lazo familiar social, de jóvenes con cau-
sa en la justicia penal.
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ABSTRACT
RISK ADOLESCENCE SOCIAL INCLUSION
The present contribution refers the development of a work 
proposal, by outside the traditional institutions of confinement: 
Attended freedom. From a different boarding, its purpose is the 
inclusion to the social familiar bow, of young people with cause 
in penal justice.

Key words
Risk Adolescence social Inclusion

         

 

El presente aporte, refiere al ámbito de la Psicología Social y 
tiene como marco de referencia el Proyecto de Investigación 
de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de 
Tucumán: “Psicología Social Comunitaria. Liderazgo y Fortale-
cimiento (Empowerment)”.
Las líneas de trabajo del Proyecto se direccionan, por un lado, 
en el estudio de referentes teóricos que permitan comprender 
los procesos de inclusión/ exclusión social, en tanto categorías 
productoras de subjetividad y modos de vincularse con el otro 
social. Por el otro, en la posibilidad de sostener  programas de 
trabajo, tendientes a la inclusión social de niños y/o adolescen-
tes en conflicto con la ley penal.
Pensar la temática que representa la infancia en situación de 
riesgo, es considerar la complejidad de un territorio atravesado 
por la interdiscursividad; donde lo social, lo económico, lo jurí-
dico, lo político, lo social comunitario, lo psicológico se entre-
cruzan produciendo saberes e ideologías determinadas. Hay 
variados protagonistas, entre otros: los juzgados de menores, 
los institutos minoriles, que por responder en lo estructural a 
instancias de control, refuerzan desde sus practicas  la exclu-
sión social de la infancia.
Se considera que, toda vez que un niño carece de posibilidades 
de realización, cuando se le niegan derechos esenciales para 
poder construirse como sujeto, se encuentra en situación de 
riesgo.
El termino “riesgo” remite a “terreno escarpado” “zona de ris-
cos” pero también, a “posibilidad cierta de que algo acontez-
ca”. El significante “menor” a su vez, es una categoría de alta 
pregnancia jurídica; opera produciendo escisión, no hay allí 
lugar para el sujeto niño. Y así, del deambular callejero, a la 
droga, a la comisión de delitos en una escalada de apelaciones 
al Otro, mientras se transita la niñez o la adolescencia. El des-
valimiento inicial, no ha encontrado espacio de anidamiento 
alguno. Los chicos de la calle dan cuenta en ese sentido, de la 
ruptura del lazo social. 
     
El psicoanalista argentino Jorge Volnovich, afirrma que el sín-
toma dominante de la infancia actual es la marginalidad, siendo 
el principal desafío descubrir y controlar el momento preciso 
de pasaje de la vulnerabilidad a la marginalidad social de un 
niño o de un adolescente. Señalando que, ella no es sólo eco-
nómica y relativa a las niños pobres, en quienes la subjetividad 
se irá construyendo desde las carencias y la exclusión; sino 
que, también está ligada a la profunda soledad a que se ve 
expuesta la infancia de nuestro tiempo, cualquiera sea su con-
dición social.
Vulnerabilidad deriva de herida y muestra al semejante en si-
tuación de ser herido, dañado por la marginación, la exclusión, 
pero también por la sanción circunstancial, formal o informal. 
Es Juan Carlos Dominguez Lostaló, quien desde un enfoque 
humanista y en oposición a los criterios positivistas de peligrosi-
dad, ha desarrollado la teoría de la vulnerabilidad psicosocial.
La vulnerabilidad se vincula a las funciones que el estado debe 
brindar a sus ciudadanos: salud, educación, trabajo, seguridad. 
Cuando estas funciones básicas son desatendidas, cuando 
alguien sufre una carencia en su desarrollo, por acción u omi-
sión la posibilitamos. Hay una corresponsabilidad social pues-
ta en juego, que ciertamente nos implica.
Por otro lado, si la condición de vulnerabilidad avanzo hasta 
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llegar a la comisión de un delito, el encierro seguramente la 
profundizara. Es en ese punto donde la institución total queda 
cuestionada. Abrir espacios de trabajo en la línea de lo social 
comunitario seria, un modo diferente de brindar al joven y a su 
familia, recursos materiales y simbólicos para afrontar situacio-
nes de riesgo. Trabajar sobre la debilitada trama social de lo 
barrial, sus hogares, la escuela, el club, no es otra cosa que 
apostar al lazo social.
Desde este marco conceptual, surge el diseño de un dispositivo 
para la atención de jóvenes con causa en la justicia penal, 
denominado: Programa de Libertad Asistida Tutelar. Habiendo 
sido aprobado por la Secretaria General de Políticas Sociales 
y a seis meses de su inicio, se encuentran incorporados al 
Programa alrededor de treinta adolescentes menores de 18 
años de edad, derivados por los Juzgados Penales de Menores 
del Poder Judicial Tucumán.
           
A continuación una reseña del Programa
En primer lugar, la diferencia entre Libertad Vigilada y Libertad 
Asistida. Mientras la primera, es una medida de control judicial, 
que tiene por objeto constatar el comportamiento del menor 
durante su vigencia; la Libertad Asistida, tiene como fin el 
desarrollo de una estrategia por la cual, la libertad es el com-
ponente que sitúa al adolescente en un rol protagónico.
Se rescata el concepto de Medida Tutelar basado en considerar 
la Libertad Asistida, como una medida de protección acorde 
con los principios de legislación diversa y que respeta la esen-
cia del derecho de menores. Asimismo como medida de trata-
miento, susceptible de instrumentarse desde el inicio mismo 
de las actuaciones judiciales
Es una herramienta a implementar por primera vez en el ámbito 
penal juvenil de la provincia, que plantea el desafío de un abor-
daje diferente, en tanto el joven no se encuentra en situación 
de encierro. El estudio de cada caso, en lo que de singular 
sostiene, determinara el ingreso al programa.
El Programa de Libertad Asistida se define como una medida 
tutelar, destinada a menores con causa en la justicia penal. Su 
característica es que el juez no determina la privación de liber-
tad del menor, sino su incorporación al Programa donde debe-
rá cumplimentar con las normas establecidas en el mismo.  El 
tratamiento individual y/o grupal a sostener en el Programa, 
requiere el compromiso tanto del adolescente transgresor, 
como el de su familia.
Si el acto delictivo implica la ruptura del contrato social, cobra 
sentido el intento de ligar nuevamente a la cultura a su prota-
gonista. Articulado necesariamente a una modificación subjeti-
va en relación a su acto, el proceso de rehabilitación es enten-
dido como una apuesta al interior del lazo social.
Libertad Asistida Tutelar representa una alternativa a la interna-
ción y, supone necesariamente abordaje interdisciplinario e inte-
rinstitucional, con acciones directas en lo social comunitario.
La comisión de delitos por parte de adolescentes de ambos 
sexos, amerita desde el Poder Judicial, medidas tutelares va-
rias: entrega a los padres, licencias, arresto domiciliario, trata-
mientos especiales o la internación en Institutos dependientes 
de la Dirección de Familia y Niñez.
       
Es en el sentido de posibilitar otra alternativa en que un Pro-
grama de  Libertad Asistida Tutelar encuentra su fundamento, 
siendo sus metas:
a) Promover el lazo social en adolescentes con causa en la 
justicia penal; b) Propiciar la subjetivación del acto delictivo; c) 
Prevenir la reincidencia en el delito; d) Revalorizar al menor 
como sujeto de derecho
También se trata, de:
Brindar asistencia profesional psicológica y social al adoles-
cente y a su familia nuclear y/o secundaria, privilegiando el 
caso a caso
Lograr la inserción familiar, escolar y/o laboral del joven 
Realizar trabajo en red con instituciones estatales y/o privadas, 

tales como: escuelas, centros de integración comunitaria, cen-
tros de atención en salud etc.
Fomentar el ejercicio de los Derechos surgidos de la Conven-
ción Internacional de los Derechos del Niño y Normas Interna-
cionales específicas
En tanto se ha privilegiado la modalidad de Planificación Estra-
tégica, todas las actividades, desde capacitación profesional 
hasta  la realización de ateneos y reuniones de equipo, el tra-
bajo grupal, los dispositivos terapéuticos, la elaboración de 
informes, las gestiones comunitarias están sujetas a modifica-
ciones si ello se evalúa como necesario.
 
Generar un dispositivo clínico diferente, ámbito de escucha, 
que intenta respetar las singularidades que se juegan en cada 
caso, y diseñar estrategias de acuerdo a la coyuntura social y 
familiar que se asiste, significa brindar atención a quien por su 
alto grado de vulnerabilidad psicosocial lo necesita. Significa 
no dejar al joven solo, frente a las ataduras del sistema, posi-
bilitando nuevas formas de inscripción social.  
Muchas de las actuaciones son intentos desesperados de lla-
mado al otro, intentos de encontrar un lugar,  tener un nombre 
o ser nombrados como sujetos de algún deseo posible. 
Preservando el sentido ético que la profesión impone, de lo 
que se trata es de poder ayudarles a construirse sujetos. 
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LOS NIÑOS Y EL APOYO SOCIAL PERCIBIdO EN 
CONTEXTOS dE VULNERABILIdAd SOCIOECÓNOMICA: 

RESULTAdOS PRELIMINARES
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RESUMEN
En nuestro contexto sociocultural, las relaciones de confianza 
intima (la familia) son una fuente principal de apoyo para las 
personas (Abril Chambo, 1998). En la actualidad, los cambios 
socioeconómicos parecen haber afectado el funcionamiento 
de muchas familias, tornándose difícil cumplir con las funciones 
básicas de sostén (emocional y/o material) (CEPAL, 2004). 
Objetivo: presentar características estructurales y funcionales 
del apoyo percibido en niños que habitan contextos de vulne-
rabilidad socioeconómica. Metodología: administración de la 
Escala de los Otros Significativos adaptada para población 
infantil (Power, Champion y Aris, 1988; adaptación Minichiello, 
2006) a un grupo de 40 niños de entre 9 y 11 años que habitan 
contextos de vulnerabilidad socioeconómica. Resultados: el 
48% de los sujetos no percibe ayuda en alguna de las situacio-
nes planteadas. En cuanto a los roles que cubren dichas fun-
ciones, es la madre la que mayores porcentaje obtiene. El aná-
lisis de datos muestra que algunas funciones del apoyo son 
desempeñadas por la televisión y las mascotas. Discusión: la 
falta de percepción de ayuda, en muchas situaciones de la 
vida, debe ser punto de reflexión debido al valor que tiene a 
temprana edad del desarrollo psicoafectivo el apoyo de los 
otros significativos.
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ABSTRACT
CHILDREN AND SOCIAL SUPPORT IN VULNERABILITY 
CONTEXT: FIRST OUTCOMES
In our sociocultural context, intimate relationship (the family) is 
the principal support for persons (Abril Chambo, 1998). At the 
present time, economics changes seen have affected the 
family functioning, turning more difficult for family carry out with 
the social support functions (emotional and material) (CEPAL, 
2004). Aims: shower structural and functional aspects of 
subjective support in children, which live in vulnerability context. 
Methodology: The Significant Others (SOS) Scale for children 
population (Power, Champion y Aris, 1988; adaptation Minichiello, 
2006) administrate at 40 children of 9- 11 age that live in 
vulnerability context. Outcomes: 48 % of children did not regard 
helps in any situation of the scale. The role what carrying out 
more support are the mothers. Some functions are developing 
for the television and mascot. Discussion: more children did 
have social support in any life situation. These lacks must be 
one point of revision because the social support has big 
importance in the early life.

Key words
Support Children Vulnerability

1. INTRODUCCIÓN
En nuestro contexto sociocultural, las relaciones de confianza 
intima (llevadas acabo, principalmente, por los miembros de la 
familia) son una de las principales fuente de apoyo para las 
personas. Así la familia pasa constituir la red social primaria de 
las personas (Abril Chambo, 1998). Thoits (1982 en García 
Martínez y García Ramírez; 1995) define al apoyo social como 
interacciones entre individuos que cumplen la función de brin-
dar ayuda emocional, material o informativa. Si el recurso que 
se brinda en la transacción es cariño, aceptación, etc. el apoyo 
será de tipo emocional, si en cambio lo que se obtiene es dine-
ro, objetos éste será denominado apoyo práctico. La ayuda 
percibida, más allá del beneficio recibido en relación a satisfa-
cer una necesidad, genera sentimiento de integración y reco-
nocimiento (familiar, comunitario, social, etc.), la percepción de 
poder contar con otros es lo que genera bienestar. Relaciones 
sociales insuficientes o insatisfactorias son fuente de expe-
riencias de soledad que acarrea un importante sufrimiento psi-
cológico (Gómez y Nieto; 1999). La necesidad de contar con 
otros y el percibir su ayuda es de gran importancia, y esto es 
un hecho que se mantiene constante a lo largo de nuestra 
vida. En la etapa de la infancia esto cobra una relevancia espe-
cial en tanto los niños se hayan en una situación de alta depen-
dencia en relación a su entorno debido a su inmadurez biológi-
ca, emocional y psíquica. El Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD; 1998) plantea que las personas requie-
ren de seguridades y certezas para desarrollarse. Las expe-
riencias tempranas de la niñez, a partir de la atención afectuo-
sa de los primeros cuidadores, apuntan a lograr una confianza 
e identidad básica para la incorporación y aceptación del 
mundo externo. Se ha caracterizado a la falta de empleo y el 
crecimiento de la pobreza como estresores psicosociales coti-
dianos con efectos negativos en las relaciones interpersonales, 
entre ellos su “desgaste” (Leibovich de Figueroa, Schufer; 2002). 
El cambio social y económico ha afectado el funcionamiento 
de muchas familias argentinas; para quienes se les ha tornado 
difícil llevar a cabo las funciones básicas de sostén (CEPAL, 
2004). Autores como González Tornaría, Vandemeulebroecke 
y Colpin (2001) plantean la existencia de un alto grado de ais-
lamiento entre los miembros de familias en situación de pobre-
za. Esto lleva a interrogarse como es percibido el apoyo social, 
en especial el brindado por la familia, en niños que habitan 
contextos de vulnerabilidad socioeconómica. Esta presenta-
ción tiene como objetivo describir características estructurales 
y funcionales del apoyo percibido en niños que habitan un con-
texto de vulnerabilidad socioeconómica. Desde los aspectos 
estructurales se estudiara el número de relaciones que man-
tiene el sujeto evaluado (tamaño de la red) y los roles que cu-
bren la función del apoyo. En cuanto a la perspectiva funcional 
se obtendrá información de dos tipos de apoyo (material y el 
emocional). 

2. MÉTODO
2.1. Descripción de la muestra: Participaron de manera vo-
luntaria 40 niños de una escuela pública perteneciente a las 
denominadas zonas de acción prioritaria (ZAP) delimitadas 
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por la Secretaria de Educación del Gobierno de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires para hacer referencia a contextos 
de “pobreza extrema” (Boletín de divulgación del Programa 
ZAP). Las edades cubrían el rango de 9 a 11 años y el mayor 
porcentaje se concentro en los 10 años (54%). El 50% eran 
varones. En cuanto al tipo de familia la forma principal es bipa-
rental (63%), seguida por familias monoparentales (18%) y 
extendidas (15%). 
2.2. Instrumento: Escala de los Otros Significativos (Power, 
Champion y Aris, 1988) adaptada para su uso en población 
infantil (Minichiello, 2006):diseñada para un estudio cualitativo 
de las relaciones significativas de las personas a partir de 
ítems que plantean diferentes situaciones de apoyo. La versión 
para niños de la escala presenta 10 ítems redactados en forma 
de pregunta con respuesta abierta, los primeros 5 plantean 
situaciones que aluden al apoyo emocional y los 5 restante al 
apoyo material. Permite obtener información acerca aspectos 
estructurales del soporte social como ser el número de relacio-
nes que conforman la red (tamaño de la red) y los roles que la 
conforman pudiendo establecerse un ranking de los mismos. 
Este último dato puede presentarse en forma conjunta o discri-
minado por tipo de apoyo (aspecto funcional de la red). 

3. PROCEDIMIENTO
Para la administración de la escala se siguió las normas éticas 
locales. Se estableció un primer contacto con la institución es-
colar en cual se desarrollaría la actividad, la participación de 
los niños estuvo condicionada a la presentación por escrito de 
la autorización de los padres. Para garantizar la validez de los 
datos se explicó a los niños el objetivo del estudio, se contó 
con el propio consentimiento de los evaluados (participación 
voluntaria) y se garantizó la confidencialidad de los datos lo 
cual permite mejores niveles de motivación en relación a la 
tarea solicitada. La toma del instrumento se realizó de manera 
colectiva. Tanto la consigna como los ítems fueron leídos por 
el administrador. Los niños debían responder cada pregunta 
pensando en las personas que ellos pensaban que cumplía la 
función evaluada y en caso de haber más de una se les solici-
taba que las ordenaran según el grado de importancia (de ma-
yor a menor). A su vez, se aclaró que en caso de sentir que no 
se contaba con ninguna por favor esto fuera indicado. 

4. ANÁLISIS DE LOS DATOS.
Para el procesamiento y análisis de datos se utilizo el programa 
SPSS 10.0, el tipo de análisis realizado fue descriptivo de fre-
cuencias. Si bien los niños en varias de las situaciones plan-
teadas dan cuenta de una red compuesta por varios integrantes, 
para el análisis de los roles que cubren la función de apoyo y 
el establecimiento de un ranking se trabajó solo con aquellos 
mencionados en primer lugar. 

5. RESULTADOS 
5.1. Evaluación de aspectos estructurales: En cuanto a la 
cantidad de personas que conforman la red el 48% de los 
niños perciben ausencia apoyo en algunas de las situaciones 
planteadas. En 9 de 10 ítems los niños evaluados contaban 
que “nadie” les brindaba apoyo. En lo que se refiere al apoyo 
emocional, principalmente, surge el sentir que nadie los mima 
y acaricia (13%) y no poder tener a quién pedirle consejos 
(13%). En cuanto al apoyo material, el 10% siente que no tiene 
a quien pedir ayuda ante un problema difícil y el 15% que no 
tiene con quien divertirse y compartir intereses. La única situa-
ción en la que el total de la muestra pudo hacer referencia al 
menos a una persona fue la que plantea el tener a quien recu-
rrir en caso de necesitar plata o alguna cosa material. Con re-
lación al limite superior de la red no se lo pudo establecer de-
bido a que para algunas situaciones las respuestas fueron del 
tipo: amigos, familia, etc. lo que no permitió contabilizar la can-
tidad de personas contenidas en esa categoría. Se analizó 
cuáles eran las figuras significativas consideradas como fuente 

de apoyo, los datos muestran que como miembros de la red se 
nombran a la madre, el padre, hermanos y otros familiares 
(abuelos, tíos, etc.). En menor porcentaje personas extrafami-
liares (amigos, maestros y vecinos) y también aparecen las 
mascotas y la televisión como fuente de apoyo. 
5.2. Evaluación de aspectos funcionales: Con relación al 
apoyo emocional : el 40% refiere contarle y confiarle sus cosas 
a la mamá, el 13% a los amigos y en el tercer puesto (con un 
10% para cada categoría) aparecen la figura del papá, los pri-
mos y los tíos. Frente a la situación de pedir ayuda en momen-
tos difíciles el 43% responde que es la mamá la primera perso-
na a quién recurren, con el 23% el papá y un 15% a los herma-
nos. En esta situación aparece también como miembro de la 
red la maestra (3%). En cuanto a quien se preocupa por ellos, 
la mamá obtiene el mayor porcentaje (55%) luego el papá 
(20%) y los tíos (8%). Aparecen figuras no familiares como la 
maestra y los vecinos (3% cada uno). En cuanto a quien los 
mima y acaricia, el 63% responde que la mamá, y en el 8% de 
los casos aparece la figura de los tíos. El último de los ítems 
plantea la posibilidad de amigarse ante una pelea, los amigos 
fue la respuesta con mayor porcentaje (35%) seguido por los 
hermanos y primos (33% - 20% respectivamente). Nuevamen-
te aparece la figura de la maestra (3%). En cuanto al apoyo 
material: ante la necesidad de dinero o cosas materiales (53% 
responde que la mamá es quien puede brindar este apoyo, el 
28% el papá y el 10% los tíos. Los mayores porcentajes ante 
la situación de pedir consejos se centraron en la figura de la 
mamá (35%) luego los hermanos (20%) y el papá (10%). Apa-
rece la figura de la maestra con un 3%. Al ítem que hace refe-
rencia a el tiempo compartido, el 35% respondió con su mamá, 
los hermanos y primos obtienen un 15% cada uno y el papá y 
las mascotas un 8%. Aparecen miembros no familiares maes-
tra y vecinos con un 3% cada uno. En cuanto al pedido de 
ayuda ante un problema la primera figura es la mamá (43%), le 
sigue los hermanos (15%) y los tíos y amigos (8% cada uno). 
Aparece la maestra con un 5%. La ultima situación plantea la 
posibilidad de divertirse y compartir gustos e intereses, apare-
cen como respuesta los amigos (33%), los hermanos (20%) y 
la televisión y las mascotas con un 8% cada uno. 

DISCUSIÓN
La familia aparece como la principal fuente de apoyo para los 
niños evaluados. Aun cuando ya han comenzado a interactuar 
en otros contextos extrafamiliares (como el escolar) la incorpo-
ración a la red de personas ajenas es en porcentajes menores. 
Según los datos obtenidos para esta muestra, la madre es la 
principal fuente del apoyo percibido, ésta obtiene los mayores 
porcentajes en ocho de las diez situaciones planteadas. Si 
bien se desconoce cuál es el mecanismo que relaciona el apo-
yo social con el bienestar y la salud, se ha hipotetizado que 
habría una relación entre la percepción de este y sentimientos 
como la autoestima (Barón, 1996). Lo cual torna preocupante 
que, en la población de niños evaluados, el 48% sienta no 
contar con ninguna fuente de apoyo debido al efecto que esto 
pudiese tener en el desarrollo psicoafectivo de los mismos. A 
esto puede sumarse que en algunas situaciones planteadas 
las mascotas y/o la televisión surgen fuente de apoyo. La au-
sencia de alguna persona dadora de sostén no se relaciona 
con ningún tipo de apoyo en particular ya que en 9 de las 10 
situaciones se presenta este tipo de respuesta. Los datos 
muestran que para los niños, en contextos de vulnerabilidad 
socioeconómica, la familia sigue siendo la red primaria de sos-
tén. Pero cabría preguntarse cuán acabadamente cumple su 
función en tanto el sentimiento de soledad aparece en un alto 
porcentaje en la muestra evaluada. Surge la necesidad de 
revisar los resultados a la luz de otros contextos que permitan 
despejar el supuesto de que esta tarea propia del grupo familiar 
se vuelve dificultosa solo en contextos de vulnerabilidad social 
y económica.
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dECISIONES ECONÓMICAS EN LAS PAREJAS. 
MOdELO Y dIMENSIONES PARA SU ESTUdIO
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RESUMEN
Partiendo de las modificaciones que se han ido produciendo 
en las últimas décadas en la configuración de parejas y grupos 
familiares, este proyecto se propone indagar de qué modo los 
miembros de distintas parejas establecen sus acuerdos eco-
nómicos (entendiendo por ello la determinación explicita o no 
del presupuesto de gastos necesarios para la convivencia) y la 
modalidad de toma de deciones, es decir las negociaciones 
para acordar inversiones, compra o ahorro. Se ha decidido tra-
bajar con metodología cualitativa indagando con técnica de 
entrevista semiestructurada en una muestra intencional com-
puesta por distintos tipos de parejas que acepten participar 
voluntariamente en la investigación. En esta oportunidad se 
presentan las distintas dimensiones consideradas para la ela-
boración de la guia de entrevista y su vinculación con el modelo 
de Fred van Raaij.

Palabras clave
Pareja Familia Decisión económica

ABSTRACT
THE COUPLES AND THE ECONOMIC DECISIONS
Since the modifications that have take place in the last decades 
in the configuration of couples and family groups, this project 
pretends to investigate the way that the members of different 
couples establish their economic agreements (understanding 
for it the explicit or not determination of the budget of necessary 
expenses for the coexistence) and the modality of make 
decisions, that is, the negotiations to agree investments, buy or 
saving. This work is based on qualitative methodology investi-
gating, with technique of semiestructurada interview, an 
intentional sample composed by different types of couples that 
accept to participate voluntarily in the investigation. The 
obtained data are interpreted using the pattern of Fred van 
Raaij.

Key words
Couple Family Economic decision

Tengo conciencia que la práctica de hoy refleja, ya no como 
antaño, lo atinente al eje de la Sexualidad, pero que éste ha sido 
desplazado por el eje de las condiciones de subjetivación liga-
das a las leyes de la economía y de los intercambios económi-
cos. Entre ambos abordajes del funcionamiento de la mente hay 
una convivencia dis-armónica. Ello se refleja en nuestra práctica 
diaria, en el material de las sesiones, en la manera de encarar 
ciertos temos, en la necesidad de ir encontrando nuevas formu-
laciones para dar cuenta de estos problemas.
Janinr Puget (2005) Obstáculos y dificultades para construir lo 
común: decidir entre varios. Clase en la Carrera de Especiali-
zación de Psicología y Psicoanálisis vincular. Mar del Plata
En la segunda mitad del siglo XX la humanidad ha sufrido tan-
tos cambios, desde el punto de vista tecnológico, cultural, so-
cial y todo eso se traduce en modificaciones significativas en la 
subjetividad y, consecuentemente, en la modalidad en que se 
producen las relaciones interpersonales. Observa E. Galende 
(2005), dos elementos revolucionarios que cambiaron la vida 
de todos nosotros los que han sido lo que llamamos mercado, 
por un lado y, por otro, todo el movimiento liderado por el 
feminismo y su impacto en las problemáticas de género.
Los cambios mencionados produjeron otras condiciones en la 
vida social y estos se manifiestan actualmente en diversas for-
mas de vinculación que generan nuevos modos de gestionar 
la convivencia, la toma de decisiones, las conductas en todos 
sus niveles. Tal como lo señala E. Galende, en el modelo tradi-
cional de pareja era “natural” la diferencia de roles y la asunción 
de determinadas tareas según el género, actualmente ya no lo 
es, hay que discutirlo y consensuarlo uno con otro. Las razones 
que sostenían la identidad de hombres y mujeres se han mo-
dificado, esto puede ser entendido entre otras cosas como la 
expresión en la pareja misma de un ámbito que ya no es de 
complicidad, sino de negociación. No hay duda que el estatuto 
y la identidad de lo femenino está en proceso de cambio y que 
los espacios de libertad y autonomía se han ensanchado para 
las mujeres. Algunos hombres han comprendido el cambio y 
se van acoplando a estos nuevos parámetros, intentando ge-
nerar nuevas formas de vínculos más igualitarias. Las relacio-
nes afectivas no son contractuales en el sentido que adoptan 
las reglas de un contrato en el ámbito público; sin embargo, 
están regidas inexorablemente por disposiciones implícitas en 
donde figura lo que se espera recibir y el castigo por los incum-
plimientos. Se trata de un contrato sobre cuyo fondo se legiti-
man expectativas profundas y se establecen compromisos 
mutuos inconscientes y de los cuales el otro no siempre está 
enterado. Se trata, de un contrato implicito, el que a pesar de 
sus dificultades para ser explicitado, se le exige estricto cum-
plimiento. Es especialmente visible este proceso cuando se 
observa la evolución que ha tenido la constitución del grupo 
familiar durante los dos últimos siglos, como puede verse se 
ha pasado de una familia numerosa, a la familia tipo compues-
ta por la pareja y dos hijos, en este momento según muestran 
diversos estudios demográficos manifiesta una tendencia a la 
denominada familia triangular compuesta por la pareja y un 
solo hijo, especialmente en los sectores de clase media donde 
la mujer comparte su rol materno con el profesional o la carrera 
laboral.
Las parejas comparten espacios, no sólo físico sino también 



143

simbólicos. El manejo de un presupuesto, por ejemplo, en 
tanto es el que determina que no se podrá hacer ese mes o de 
ahí en adelante, se convierte en uno de los lugares donde 
toman cuerpo los contratos implícitos en el vínculo y donde es 
imprescindible establecer nuevos acuerdos en función de las 
decisiones económicas que sea necesario enfrentar, ponien-
dose en evidencia el basamento que subyace a la sociedad 
que conforma la pareja.
Es claro que estamos viviendo una etapa en la cual se producen 
relaciones de pareja y se constituyen grupos familiares de muy 
variadas características, por lo tanto se despierta el interés y la 
necesidad de las ciencias sociales de indagar acerca de ellas, 
de sus nuevas formas de contrato, de sus conductas, evolu-
ción etc. En este universo, tomando en cuenta que vivimos en 
una sociedad fuertemente determinada por los procesos eco-
nómicos y que, con suma frecuencia, se ignora en que medida 
inciden las decisiones de los individuos, las parejas y las fami-
lias en el mercado, se impone la necesidad de conocer cómo 
se establecen los acuerdos económicos para la convivencia y, 
dentro de estos, cómo se toman las decisiones económicas 
(compras, ventas, suministros y provisiones, ocio, salud, edu-
cación, etc.) que enmarcan la vida cotidiana.
Este trabajo tiene como objetivo explorar los diversos modos 
en que las parejas establecen sus acuerdo económicos y to-
man las decisiones de comprar, invertir o ahorar. Son muchos 
los factores que hacen que la toma de decisiones económicas 
pueda diferir de una pareja a otra, por ejemplo, condicionando 
los acuerdos establecidos por los miembros de la pareja segu-
ramente se encuentra muy presente la forma en que cada uno 
de sus miembros ha sido socializado económicamente en su 
familia o en su medio social infanto juvenil, los recursos que 
produce cada uno, el nivel educativo, el proyecto de vida per-
sonal y el que se encuentren diseñando en conjunto, etc.
Metodológicamente se trabaja con entrevista semiestructurada 
para la cual se ha construido una guia que considera elementos 
que permiten tipificar claramente las características del vínculo 
de la pareja como así también determinar, en primer lugar, los 
acuerdos económicos, entendiendo por estos las pautas esta-
blecidas por los miembros para determinar el orígen y monto 
del presupuesto que manejan, y finalmente las negociaciones 
cotidianas para la toma de decisiones económicas (compra, 
venta, inversión, ahorro).
Se está constituyendo una muestra intencional conformada 
por parejas en distintos momentos del ciclo vital familiar (unidas 
recientemente, casados sin hijos, casados con hijos en edad 
preescolar, con hijos en distintas etapas educativas, con hijos 
adolescentes, con hijos emancipados, etc.) las que son invita-
das a participar voluntariamente. Las entrevistas se estructuran 
siguiendo las dimensiones que se detallan a continuación:
1. Descripción del vínculo: tipo de relación, tiempo que se 
conocen, que iniciaron la relación, de convivencia. Describir 
cómo fue que tomaron la decisión de convivir (casarse?) (pro-
posición, acuerdos establecidos, resolución de problemas 
prácticos, apoyo familiar/amigos, demandas económicas, fan-
tasias, etc)
2. Características individuales de cada miembro de la pareja: 
sexo, edad, nivel educativo, composición flia. de orígen, traba-
jo, trayectoria laboral, posibilidades de crecimiento laboral/
profesional).
3. Socialización económica de cada uno de los miembros de 
la pareja en su infancia y familia de orígen tomando en consi-
deración: la situación económico social de la familia en su in-
fancia/adolescencia. Situación laboral y educativa de los pa-
dres y demas adultos. Modalidad de decisión de las compras 
domésticas, de los bienes (casa/auto/aparatos/otras compras 
importantes) Edad en la que comenzó a manejar dinero y a 
ganarlo. Percepción de mensualidad. Etc.
4. Decisión económica en la pareja: consideraciones tenidas 
en cuenta a la hora de adquirir elementos importantes. Moda-
lidad de decisión de los gastos cotidianos (mantenimiento de 

la casa, impuestos, servicios, comestibles, etc.)  Proceso para 
adquirir bienes o decisiones acerca de dónde o como ir de 
vacaciones, usar el tiempo libre, etc. Realización de un presu-
puesto. Establecimiento de prioridades. Existencia de des-
acuerdos y modalidades de negociación. Posibilidad o habitos 
de tener ahorros, realizar Inverciones, Comparten esas deci-
siones o las toma aquel miembro de la pareja que genera el 
recurso económico para enfrentarla?. Modificaciones en las 
conductas económicas a lo largo del tiempo. Presencia de cam-
bios en función de modificaciones en la situación laboral de los 
miembros de la pareja. Influencia en las decisiones económica 
de la situación económica del país o del mercado en general. 
Percepción subjetiva de que las cuestiones económicas pro-
ducen cambios o impactan del alguna manera en la relación. 
Facilidades y dificultades para la toma de decisiones concen-
suadas. Representación en los miembros de la pareja acerca 
de la influencia de los modelos observados en sus familias de 
origen y forma en que estos modelaron la modalidad que ellos 
desarrollaron. Presencia de sucesos inmesperados que modi-
ficaron sus decisiones económicas (corralito, empleo/desem-
pleo/, inflación, situaciones de perdida tipo duelo o robo/inse-
guridad, etc).
Actitud frente al Crédito: actitud frente a la compra o adquisición 
en cuotas, uso de créditos bancarios, tarjetas de crédito/debito, 
uso de extensiones de las mismas. Opinion acerca de las in-
versiones a largo plazo, por ejemplo obtención de créditos hi-
potecarios, financiación de 60 meses (autos por ejemplo, cré-
ditos bancarios).

Conductas de compra o de consumo de uno de los miembros 
de la pareja que preocupa al otro
Se ha decidido utilizar en esta investigación el modelo de W. 
Fred Van Raaij (1981), porque realiza un análisis secuencial 
de los conceptos nodales de la Psicología Económica y permite 
un análisis de la conducta económica integrando las variables 
económicas con las psicológicas considerando la retroalimen-
tación entre la conducta económica y las condiciones del me-
dio. Graficamente este modelo se observa compuesto por 8 
variables distribuida en dos cuadrados superpuestos en cuyos 
vértices se ubican cada una de ellas:
Factor personal (P) (S) situación inesperada
(EP)  Ambiente percibido B) conducta económica
(E) Medio económico (SW)  bienestar subjetivo
(GE) Contexto general (SD) descontento
Las que interactúan del modo que se describe a continuación:

Al centro se origina un cuadrado en cuyos vértices estarían 1. 
el medio económico (E) y en su diagonal la conducta econó-
mica (B), el ambiente percibido (EP) y en su diagonal el 
bienestar subjetivo (SW).
El medio económico incluye las disponibilidades personales, 2. 
la situación del mercado, el tipo de empleo, las fuentes de 
ingreso y la influencia del contexto general (GE) que puede 
ser de recesión o de expansión.
Este medio económico (E) se percibe de manera diferente 3. 
por los consumidores y los directivos de empresas o los pro-
veedores, lo que da lugar al ambiente percibido (EP) que 
traduce el clima de los negocios, los precios y la idea que 
poseemos del reparto de los ingresos y la posición social.
Así la conducta económica (B) se ve más determinada por el 4. 
ambiente percibido (EP) que por el medio económico (E). 
Los factores personales (P) como valores, aspiraciones, es-
tilos cognitivos también intervienen en el proceso al igual 
que las variables sociodemográficas.
La conducta económica (B) puede alterarse por la influencia 5. 
de un suceso esperado o inesperado (S).
El bienestar subjetivo (SW) es consecuencia de la conducta 6. 
económica. Este bienestar puede incluir la satisfacción o el 
descontento asociado a la compra o sus reclamaciones. 
Este bienestar se transforma en clima social cuya forma más 
extrema es el descontento (SD) que a su vez influye sobre el 
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ambiente percibido (EP) y el medio económico (E)
 Por su parte, la conducta económica (B) puede influir directa 7. 
y decisivamente sobre el medio económico (E)

Mediante el logro de los objetivos propuestos en este proyecto 
se espera poder complementar aportes de la Psicología Eco-
nomica en la comprensión de la toma de deciones económicas 
por parte de las parejas en su condición de actores sociales 
que interactuan con el mercado, generando tendencias y mo-
dificando hábitos. También se espera que la descripción de 
estas conductas facilite a profesionales que se desempeñan 
en el ámbito clínico la comprensión de diferentes conflictivas 
de las parejas que se manifiestan en, o involucran, sus proce-
sos económicos.
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RESUMEN
La presentación tiene como objetivo abordar la movilización 
social que se produjo (1994-2000) en torno al movimiento za-
patista y al conflicto en Chiapas tomando como eje de análisis 
los articuladores simbólicos que posibilitaron dicho proceso. 
Las herramientas analítico-conceptuales que se utilizan pro-
vienen de la tradición teórica en la que se inserta el concepto 
de sociedad civil, de la teoría de los movimientos sociales, del 
marxismo y de autores que articulan aportes del psicoanálisis 
con el campo de la acción política. Desde la estrategia meto-
dológica se apunta a tener una visión integral del objeto de 
estudio que incluya tanto las dimensiones objetivas-subjetivas 
así como también los niveles micro y macro social utilizando 
diferentes herramientas: análisis del discurso, entrevistas se-
miestructuradas, registro etnográficos y base de datos heme-
rográficas. Como conclusión del trabajo se plantea que dos 
han sido los articuladores simbólicos centrales de este proce-
so de movilización: el “no a la guerra”, entendido como oposi-
ción a la estrategia represivo militar y paramilitar del gobierno 
mexicano y a la opción por la lucha armada del zapatismo; y el 
espacio simbólico representado por el zapatismo, sobre todo 
su dimensión utópica y su “mandar obedeciendo” en tanto 
concepción-práctica del poder.

Palabras clave
Movilización Articuladores simbólicos

ABSTRACT
CIVIL SOCIETY, MOVEMENT ZAPATISTA AND CONFLICT 
IN CHIAPAS: THE SYMBOLIC ARTICULADORES OF A 
PROCESS OF SOCIAL MOBILIZATION
The presentation must like objective approach the social 
mobilization that took place (1994-2000) around the zapatista 
movement and to the conflict in Chiapas taking like analysis 
axis the symbolic articuladores that made possible this process. 
The tools analytical-conceptua them that they are used come 
from the theoretical tradition in which the concept of civil society 
is inserted, of the theory of the social movements, the marxism 
and from authors who articulate contributions of the 
psychoanalysis with the field of the political action. From the 
methodologic strategy one scores to have an integral vision of 
the object of study that includes so much the objective-
subjective dimensions as well as the levels micro and social 
macro using different tools: semistructured analyses of the 
speech, interviews, registry and hemerográficas ethnographic 
data base. As conclusion of the work considers two they have 
been the central symbolic articuladores of this process of 
mobilization: “not to the war”, understood as opposition to the 
military and paramilitary repressive strategy of the Mexican 
government and to the option by the armed warfare of the 
zapatismo; and the symbolic space represented by the 
zapatismo, mainly its utópica dimension and his “to command 
obeying” in as much conception-practice of the power.

Key words
Social mobilization Articuladores symbolic

INTRODUCCIÓN 
El final del siglo XX y el comienzo del siglo XXI han estado 
marcados por la caída del muro de Berlín, el final de la expe-
riencia soviética y el cese de la guerra fría. Estos hechos, a los 
que hoy se suman los atentados del 11 de septiembre, la lucha 
antiterrorista y la guerra contra Irak, parecieran indicar la exis-
tencia de un solo horizonte posible, la expansión incesante del 
neoliberalismo y de su implacable proceso de exclusión.
Sin embargo, junto a esta aparente desaparición de horizontes 
alternativos y al quiebre de las viejas utopías, se vienen gene-
rando nuevas luchas emancipatorias y nuevos modos de re-
sistencia social así como también se vienen recreando formas 
de resistencias más antiguas. Esto no sólo da cuenta de la 
capacidad de lucha social de nuestros pueblos sino que tam-
bién evidencia las contradicciones y los límites del sistema ca-
pitalista, sus grietas, sus fisuras.
Asimismo, el carácter inédito de estas nuevas formas sociales 
de participación que se vienen produciendo tanto en América 
Latina como en el resto del mundo, desbordan permanentemente 
las categorías con las que habitualmente pensamos estos 
fenómenos sociales y nos obligan a crear nuevas herramientas 
analíticas.
Las principales preguntas que guían este trabajo son: ¿cuáles 
son los sujetos políticos en lucha que se han movilizado en 
torno al zapatismo y al conflicto en Chiapas desde 1994 hasta 
el año 2000 y que han conformado eso que se ha dado en 
llamar la sociedad civil?, ¿cuáles son las acciones de lucha 
social que los mismos han realizado?, y ¿cuáles fueron los 
principales articuladores simbólicos de todo este proceso?.
Las respuestas ensayadas a estas preguntas fueron construi-
das a partir de una estrategia metodológica conformada por 
diferentes instrumentos de acercamiento a la realidad (la utili-
zación de una base de datos hemerográfica, la realización de 
entrevistas a los sujetos involucrados, el análisis de textos pro-
ducidos por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional y los 
registros etnográficos de nuestras visitas realizadas a la zona) 
la cual apuntó a combinar los análisis micro y macrosociales y 
las dimensiones subjetivas y objetivas de lo que pretendíamos 
conocer.

LA LUCHA ZAPATISTA
Como parte de esos nuevos modos y de esas nuevas formas 
de lucha que mencionábamos más arriba, ubicamos el levan-
tamiento armado que el 1° de enero de 1994, desde las mon-
tañas del sureste mexicano, y en el momento en que entraba 
en vigor el Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Estados 
Unidos, México y Canadá, protagonizaron los zapatistas.
La rebelión zapatista no sólo mostró la realidad de miseria y 
exclusión sobre la que se asienta el TLC y el proyecto neolibe-
ral que él representa, sino que nos trajo también el mensaje de 
que no se habían acabado todos los sueños, de que no se 
habían terminado todas las utopías. Allí todavía hay gente que 
quiere y lucha por un mundo mejor, por un mundo más justo, 
por un mundo más humano. Allí todavía hay gente que, desde 
situaciones de desesperación, espera y hace de su esperanza 
un proyecto de vida colectivo. Allí todavía hay gente que cree 
que es posible construir un mundo donde quepan muchos 
mundos.
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Esta rebelión, que al mismo tiempo que soñó tuvo la valentía 
de declarar la guerra al Gobierno Mexicano, fue seguida de 
una respuesta sorpresiva por parte de la sociedad civil nacio-
nal e internacional que se movilizó interponiéndose entre las 
partes en conflicto. Distintos grupos sociales se movilizaron 
desde los primeros días exigiendo -primero- un alto al fuego! y 
generando -luego- múltiples formas de solidaridad, de lucha y 
de organización.

LA SOCIEDAD CIVIL MOVILIZADA

Sujetos y acciones
La sociedad civil a la que nos aproximamos estuvo conformada 
por campesinos, estudiantes, trabajadores, intelectuales, gru-
pos indígenas, organizaciones de derechos humanos, partidos 
políticos y muchos otros grupos sociales que se organizaron 
en caravanas, campamentos civiles por la paz, misiones de 
observación por los derechos humanos, ayunos, elecciones 
civiles, marchas, cinturones de seguridad, gobiernos parale-
los, encuentros internacionales, libros, canciones, etcétera. 
Pluralidad y diversidad de sujetos y de acciones que, sin em-
bargo, mostraron claramente algunas tendencias definidas.
En ese sentido, y a nivel de los sujetos implicados, podemos 
decir más allá de su multiplicidad y diversidad, las identidades 
sociales movilizadas pueden ordenarse alrededor de dos polos 
principales: el poder social -donde ubicamos fundamentalmen-
te las organizaciones sociales y no gubernamentales, las ongs 
de derechos humanos, los intelectuales y artistas, los campe-
sinos, los estudiantes, los trabajadores, etc.- versus el poder 
político-económico -donde ubicamos fundamentalmente a al-
gunos sectores de los partidos políticos, a las fuerzas parami-
litares, a los empresarios y a los sectores rurales patronales-. 
Es decir, la confrontación central se da entre los que se ven 
beneficiados por el actual modelo de exclusión social y los que 
se ven perjudicados por dicho modelo.
A nivel de las acciones desarrolladas desde la sociedad civil 
cabe resaltar no sólo la riqueza y la complejidad de las mis-
mas, sino su tendencia mayoritaria hacia la confrontación y el 
desafío de las formas y los espacios de poder establecidos y 
su tendencia -aunque más débil- hacia la construcción de es-
pacios autónomos y alternativos.Por otra parte, mientras lo 
que hemos denominado polo social ha desarrollado una estra-
tegia de lucha centrada sobre todo en la búsqueda del consen-
so, el polo político-económico ha desarrollado una estrategia 
de lucha centrada fundamentalmente en la coerción. Dicha es-
trategia de lucha que forma parte de una política de criminali-
zación y persecución de la protesta social presente no sólo en 
México sino en toda América Latina.

Los articuladores simbólicos centrales de este proceso
Hablar de procesos de movilización social es hablar de las 
condiciones de posibilidad de dichos procesos y hablar tam-
bién de las posibilidades de articulación que se dan entre las 
distintas identidades políticas. Articulación de unos sujetos con 
otros, de unas acciones con otras, de unas rebeldías con otras, 
de unos sueños con otros. Articulación que se teje a partir de 
la búsqueda de cierta utopía.
Son los procesos articulatorios los que deben ser explicados 
dentro de un proceso de movilización no tanto en términos la 
complejidad y variedad de los sujetos y las acciones sino en 
términos de cómo, a partir de dicha complejidad y variedad, se 
constituye la unidad del sujeto político. Es decir, lo que en tér-
minos de Gramsci sería el problema de la formación de una 
voluntad colectiva y de cómo tales voluntades se proponen 
fines concretos inmediatos y mediatos y una línea de acción 
colectiva.
En ese sentido, uno de los elementos más importantes del pro-
ceso de movilización en torno al movimiento zapatista y al con-
flicto en Chiapas, ha sido la articulación entre una sociedad 
identificada fundamentalmente como civil y un movimiento 
político-social pero de carácter armado. Desde nuestra pers-
pectiva, dicha articulación ha sido posible -al menos en parte- 

por el lugar que el zapatismo ha ocupado para los distintos 
grupos sociales en tanto espacio simbólico de convergencia 
de múltiples demandas y necesidades sociales y de alternativa 
de construcción de lo colectivodonde cobran relevancia sobre 
todo la dimensión utópica de construir un mundo donde quepan 
muchos mundos y su concepción-práctica del poder.
La concepción-práctica del poder de los zapatistas aparece 
tanto en lo ellos denominan mandar obedeciendo como en su 
planteo de la no toma del poder: por una parte, los zapatistas 
quieren que el que mande, mande obedeciendo; por la otra, 
ellos se han propuesto cambiar el mundo, pero sin tomar el 
poder.
Dicha concepción-práctica posibilitó que el movimiento zapa-
tista -al mandar obedeciendo a esta sociedad civil que se 
había movilizado exigiendo el no a la guerra- pasara de una 
estrategia de lucha más centrada en lo armado a una estrategia 
de lucha más centrada en lo político desde la cual reconocía la 
validez de todas las formas de lucha.
Este cambio de estrategia fue la que hizo posible la articula-
ción entre grupos sociales que comparten -algunos en mayor 
medida que otros- los objetivos fundamentales de la lucha za-
patista los cuales pueden sintetizarse en construir un mundo 
donde quepan muchos mundos, pero que no acuerdan, aunque 
respeten, su opción por la lucha armada.
Sin embargo, y más allá de la centralidad que el movimiento 
zapatista ha tenido en la movilización de esta sociedad civil, di-
cha movilización no habría sido posible sin la fuerza que adqui-
rió también para los distintos grupos sociales el no a la guerra 
como elemento movilizador. Un no a la guerra que se dirigió no 
solamente contra la estrategia represivo militar que el estado 
mexicano desplegó desde el inicio del conflicto sino que tam-
bién se dirigió a la vía armada elegida por los zapatistas.

A MODO DE CONCLUSIÓN
En síntesis, podemos decir que dos han sido los articuladores 
simbólicos centrales del proceso de movilización estudiado: el 
no a la guerra, entendido como oposición a la estrategia repre-
sivo militar y paramilitar del gobierno mexicano y como oposi-
ción a la opción por la lucha armada del zapatismo; y el espa-
cio simbólico representado por el zapatismo donde cobra rele-
vancia sobre todo su dimensión utópica y su concepción-
práctica del poder.
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APORTES PARA LA OPERACIONALIZACIÓN 
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RESUMEN
Se presentan avances del Proyecto “En el nombre del pueblo. 
El populismo kirchnerista y el retorno del nacionalismo”, PNI 
(S-05/59) 2005-2006 UNSAM, asociado a UBACyT (S099) 
2004-2007. Tanto la propuesta de análisis del discurso que pre-
sentaron Laclau y Mouffe, originalmente en su texto Hegemo-
nía y estrategia socialista (1987), como las teorizaciones que 
ha desarrollado recientemente Laclau acerca del concepto 
de populismo (2004, 2005), se destacan por la potencia expli-
cativa de las configuraciones políticas más actuales. Sin em-
bargo los investigadores que echan mano a estos avances 
para realizar sus estudios coinciden en cierto problema que 
se les presenta ¿Cómo ubicar el correlato empírico de tales 
conceptualizaciones? ¿Cómo operar metodológicamente pa-
ra contrastar las hipótesis que explican el objeto de estudio? 
Presentamos el esquema de análisis elaborado para respon-
der los problemas de investigación permitió la consecución 
de los objetivos y la contrastación de las hipótesis de nuestra 
investigación.

Palabras clave
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ABSTRACT
CONTRIBUTIONS FOR THE OPERATIONALIZATION 
FOR LACLAU’S THEORY
This paper presents advances of the research “In the name of 
the people. Kirchnerista Populism and the return of nationalism 
“, PNI (S-05/59) 2005-2006 UNSAM, associated to UBACyT 
(S099) 2004-2007. The theory of discourse analysis, originally 
presented by Laclau and Mouffe in their text Hegemony and 
socialist strategy (1987), as well as the theorizations that 
Laclau has recently developed on the concept of populism 
(2004, 2005), stand out by their explanatory power of current 
political configurations. However, the researchers who work 
with these theories, in their own studies cases, agree to point 
out certain problem that appears to them. How can be estab-
lished the empirical connection with such conceptualizations? 
How can researchers operate methodologically to test the hy-
pothesis that explain the case of study? We present a scheme 
of the analysis, elaborated to respond to these problems of 
investigation. Scheme that allowed us, to attain our aim and 
to contrast the hypotheses of our investigation.

Key words
Populism Hegemony Operationalization

Descripción del proyecto
En este artículo se presentan avances del Proyecto para 
Nuevos Investigadores (2005-2006) “En el nombre del pueblo. 
El populismo kirchnerista y el retorno del nacionalismo”, PNI 
(S-05/59) UNSAM, asociado al proyecto UBACyT (S099) 
2004-2007. Sujeto y conflicto: Una alteridad vital para la teo-
ría moderna y contemporánea. El mismo está planteado desde 
la propuesta de análisis del discurso que presentaron Laclau y 
Mouffe originalmente en su texto Hegemonía y estrategia so-
cialista (1987) y desde las teorizaciones que ha desarrollado 
recientemente Laclau acerca del concepto de populismo 
(2004, 2005). Se indagó el siguiente interrogante ¿Cómo se 
ha constituido la hegemonía kirchnerista? Es decir ¿Cuáles 
son las demandas que se articulan equivalencialmente para 
dar lugar al pueblo, como sujeto que dicotomiza el espacio 
social? ¿Cuáles son los efectos de “frontera” que ha produci-
do (quiénes forman parte del “nosotros” kirchnerista y quié-
nes son el “ellos”) y cómo ha afectado esta práctica articula-
toria a aquellos movimientos o grupos actores sociales que 
ha articulado? ¿Cuál es la configuración topológica que su-
pone la constitución de la identidad kirchnerista mediante la 
investidura del líder?
 
El problema de la operacionalización
Tanto la propuesta de análisis del discurso que presentaron 
Laclau y Mouffe originalmente en su texto Hegemonía y es-
trategia socialista (1987) y las teorizaciones que ha desarro-
llado recientemente Laclau acerca del concepto de populis-
mo (2004, 2005), se destacan por la potencia explicativa de 
las configuraciones políticas más actuales. Sin embargo los 
investigadores que echan mano a estos avances para reali-
zar sus estudios coinciden en cierto problema que se les pre-
senta ¿Cómo ubicar el correlato empírico de tales conceptua-
lizaciones? ¿Cómo operar metodológicamente para contras-
tar las hipótesis que explican el objeto de estudio?
Presentamos en esta ocasión el esquema de análisis que ela-
boramos para responder nuestros problemas de investiga-
ción y que permitió la consecución de nuestros objetivos y la 
contrastación de las hipótesis.
 
Esquema de análisis
La investigación que llevamos a cabo se trató de un estudio 
de caso en un análisis en proceso de la constitución y com-
posición del kirchnerismo, abordada mediante un estudio dia-
crónico que se circunscribe a la primera etapa del gobierno 
de Kirchner, que concluye con las elecciones de octubre de 
2005. Esto es, el primer test electoral de magnitud nacional al 
que debió enfrentarse el kirchnerismo. A su vez, diferenciamos 
en esta primera etapa tres momentos:

la campaña electoral de 2003 y el acceso de Néstor Kirchner 1. 
al Poder Ejecutivo Nacional, (7 de enero de 2003 a 23 de 
mayo de 2003)
su desempeño en la presidencia y (25 de mayo de 2003 a 2. 
30 de junio de junio de 2005)
la campaña electoral para las elecciones legislativas de oc-3. 
tubre de 2005. (1 de julio de 2005 a 23 de octubre de 
2005)
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La configuración discursiva que determina la constitución del 
kirchnerismo será analizada desde tres ejes de estudio:

Las alocuciones presidenciales.1. 
Las noticias políticas de los principales diarios nacionales.2. 
Los grupos sociales que históricamente fueron opositores 3. 
al gobierno, hoy oficialistas.

En dichos ejes se identificaran las siguientes configuraciones 
articulatorias
 
Elementos estructurales                                    

Demandas Democráticas / Populares• 
Significantes vacíos                                            • 
Significantes flotantes (en disputa) Significados asociados• 
Efectos de frontera• 
Dicotomización del espacio social Nosotros/Ellos• 
La cuestión del líder Configuración topológica• 

 
Fuentes e instrumentos de recolección de datos:
La recolección de datos se realizó, por una parte a partir de 
fuentes primarias, mediante entrevistas semiestructuradas a 
informantes clave pertenecientes a los distintos movimientos 
sociales identificados con el kirchnerismo. En ese sentido, en 
principio se realizaron entrevistas a integrantes de la agrupa-
ción piquetera Barrios de Pié y la Agrupación Madres de 
Plaza de Mayo.
Por otra parte, a través del análisis del discurso desde la 
teoría de la hegemonía se abordaron:
Fuentes primarias de datos: Las alocuciones presidenciales 
de Néstor Kirchner; y como fuentes secundarias de datos: 
Los diarios La Nación, Clarín y Página 12.
 
Universos de estudio y selección del material de análisis, 
muestra:
En los tres ejes de análisis se utilizaron criterios sustantivos 
de selección (Samaja; 1993: 272-274) para la constitución de 
muestras finalísticas.

1) En el eje de alocuciones presidenciales, el universo de 
unidades de análisis está constituido por un total de 559 
alocuciones presidenciales. Se obtuvo una muestra intencio-
nal de 30 alocuciones.
Procedimiento para la selección del material.
• Se utilizó como alocución programática el análisis el ex-
haustivo de la unidad de análisis correspondiente al 25 de 
mayo de 2003: “DISCURSO DEL SEÑOR PRESIDENTE DE 
LA NACIÓN, DOCTOR NÉSTOR KIRCHNER, ANTE LA 
HONORABLE ASAMBLEA LEGISLATIVA”  con motivo de su 
asunción al cargo de Presidente de la Nación. En donde se 
presenta las directrices de su gestión. 
(a) Selección de las alocuciones por tema, contexto o alocu-
tario vinculados con los problemas conexos
(b) Determinación de repeteciones y desviaciones de los as-
pectos centrales de la alocución programática en las alocu-
ciones (a)
(c) Selección de las alocuciones con desviaciones de los as-
pectos centrales de la alocución programática
(d) Análisis exhaustivo de las alocuciones (c)

2) En eje del material grafico, la selección se realizó de acuer-
do a la importancia conferida por los medios a la noticia. Esta 
categoría se estableció mediante la presencia de la temática 
en los tres medios y la persistencia de la noticia (al menos 
tres días de continuidad en la publicación).

3) En el eje de los grupos sociales se seleccionaron infor-
mantes claves pertenecientes a los movimientos Barrios de 
Pié y la Agrupación Madres de Plaza de Mayo realizando un 
total de 20 entrevistas
 

Esquema del plan de análisis
A partir de dos de los ejes de estudio: Alocuciones presiden-
ciales y medios gráficos, se rastrearon en los tres períodos 
de estudio los elementos, variaciones  y relaciones que dan 
cuenta de las diversas configuraciones articulatorias.
Es decir que en los períodos:
1º) Campaña electoral 2003; 2º) Gobierno; 3º) Campaña 
electoral 2005
Se rastrearon:

Demandas• 
Significantes flotantes• 
Efectos de frontera• 
Significantes vacíos• 
La cuestión del líder• 

En dos de los ejes de estudio: 1) Alocuciones y 2) Medios
En el otro eje de análisis hicimos hincapié, mediante un estu-
dio restrosprectivo, en los cambios en la configuración de los 
grupos a partir de la adhesión del grupo al kirchnerismo. Co-
mo consecuencia, persiste el esquema de configuraciones 
precedente pero esta vez sobre otra consideración temporal 
(antes y después de  la adhesión al Kirchnerismo). Teniendo 
en cuenta que la delimitación temporal no fue precisada de 
antemano como en las otras dos perspectivas de análisis, en 
este eje se constituyó como dato también, a partir de qué 
momento los entrevistados consignaron los cambios en el 
grupo.

A modo de ejemplo se muestran los elementos rastreados en 
un fragmento de la alocución del 27/01/2005 - ACTO DE 
LANZAMIENTO DEL PROYECTO “AGUAS MÁS TRABA-
JO”, EN LA MATANZA.
“Estamos inaugurando esta obra, que la tendría que haber 
hecho la empresa Aguas Argentinas, que se la entregaron 
durante la década pasada a ungrupo de económico al que lo 
único que le importó fue su propia rentabilidad a costa de 
todos ustedes. Se terminó eso en la Argentina.”
“Van a tener que hacer lo que tienen que hacer y si no sabre-
mos nosotros lo que tenemos que hacer con ellos, pero con 
los argentinos no se juega más y menos con el agua. Estan-
do en Francia el presidente de la empresa dijo que amaba a 
la Argentina, y yo le dije delante de todos los empresarios 
presentes que hay amores que matan. Si nos aman y nos 
hicieron lo que nos hicieron qué sería si no nos amarán. Los 
argentinos queremos realmente recuperar el derecho a la 
dignidad y a la justicia, y el tema del agua es central y funda-
mental”.
En este fragmento podemos ver un bosquejo de cómo ope-
raría la articulación populista. Aquí se consideraran como 
significantes flotantes -palabras vaciadas de significado es-
pecífico que se asocian significados- “El Agua”, “La Justicia” 
y “dignidad” se articulan equivalencialmente a la vez que 
cada uno reune en una lógica equivalencial una diversidad 
de demanda.
Por otra parte queda configurado un “nosotros” (El pueblo) 
con: los argentinos, la Argentina y un “ellos” (los enemigos 
del pueblo argentino): Francia, los que privatizaron, determi-
nando efectos de frontera.
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INFANCIA Y TRABAJO: 
¿PROBLEMA Y/O dILEMA?
Pérez, Edith Alba; Ciar, Germán; Chairo, Luciana; Delfino, Juan Gabriel
Comisión de Investigaciones Científicas. Provincia de Buenos Aires. Argentina

RESUMEN
En esta presentación se aborda la cuestión del Trabajo Infantil 
en dos comunidades vulnerables de la ciudad de La Plata. Las 
reflexiones y cuestionamientos que se formulan son el resulta-
do de un Proyecto de Investigación, aún en curso. El objetivo 
principal es indagar las producciones subjetivas que el trabajo 
de niños y niñas inscribe en ellos y en adultos del barrio. A este 
fin, se empleó metodología cualitativa; y se utilizaron como 
técnicas, entrevistas semiestructuradas, focus group con ni-
ños, asociación libre de palabras. Entre las conclusiones a las 
que hemos arribado hasta aquí, señalamos la necesidad de 
abordar esta cuestión desde las condiciones que habilitan el 
trabajo infantil como estrategia de supervivencia. También, he-
mos observado el registro de estos niños y niñas acerca del 
futuro como una prolongación del presente, sin posibilidad de 
transformación.

Palabras clave
Niños/As Trabajo Significaciones Subjetividad

ABSTRACT
INFANCY AND WORK: PROBLEM AND / OR DILEMMA?
In this presentation there is approached the question of the 
Infantile Work in two vulnerable communities of the city of La 
Plata. The reflections and questions that are formulated are the 
result of a Project of Investigation, still in course. The principal 
objective is to investigate the subjective productions that the 
work of children and girls inscribes in them and in adults of the 
neighborhood. To this purpose, qualitative methodology was 
used; and were in use as techniques, semiconstructed inter-
views, focus group with children, free association of words. 
Among the conclusions at which we have arrived hitherto, we 
indicate the need to approach this question from the conditions 
that enable the infantile work as strategy of survival. Also, we 
have observed the record of these childrens it brings over of 
the future as a prolongation of the present, without possibility of 
transformation.

Key words
Children Work Significances Subjectivity

En Octubre del año 2005, con aprobación y subsidio de la Comi-
sión de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos 
Aires, iniciamos el desarrollo de una investigación sobre Signifi-
caciones y Sentidos del Trabajo Infantil en dos Barrios de la 
Zona Sur de La Plata (El Paligüe y Villa Alba). El equipo de tra-
bajo está formado por integrantes de la Cátedra de Psicología 
Institucional de la Facultad de Psicología de la Universidad Na-
cional de La Plata. Actualmente, nos encontramos en la etapa 
final, elaborando el material recogido a través de las diferentes 
herramientas técnicas que hemos empleado.
Es objetivo de esta presentación compartir con Ustedes no 
sólo algunas reflexiones, aún abiertas, sobre un tema con múl-
tiples atravesamientos. También queremos compartir interro-
gaciones y cuestionamientos, así como dificultades que se nos 
presentaron para pensar y hacer y -¿por qué no?- algunos 
hallazgos
 
CUESTIONES INTRODUCTORIAS
Cuando comenzamos nuestra investigación nos encontramos 
con dos posiciones enfrentadas respecto a la problemática: 
existen aquellos que proponen legislar el trabajo infantil, 
atendiendo a sus diferentes formas (la NATS) y los que propo-
nen abolirlo en post de la continuidad de un proyecto escolar 
que ilumine otros caminos a recorrer (organismos oficiales-
OIT). Ambas miradas comparten que el trabajo no es deseable 
para la infancia, pero los que proponen legislarlo advierten que 
dadas las actuales condiciones sociales, económicas, cultura-
les, etc; el trabajo tendría en la infancia efectos que contrarres-
tarían males mayores y favorecería la construcción de la 
identidad.
A modo de ejemplo de esos posicionamientos, citamos a conti-
nuación, aseveraciones opuestas respecto del Trabajo Infantil:
 
ERRADICACIÓN / ABOLICIÓN 
Trabajo infanto-juvenil. El problema radica en la participación 
de los niños en actividades económicas. La infancia debe estar 
reservada al estudio y el juego, consistiendo su único trabajo 
la ejecución de pequeñas tareas domésticas. Además, su 
participación en la fuerza de trabajo menoscaba el empleo y el 
salario de los adultos, perpetuando la pobreza extrema que los 
obliga a trabajar.
 
DEFENSA / PROTECCIÓN 
“si (...) al niño lo valoramos en su rol de trabajador y desde allí 
reconstruimos un proceso de autoestima y un proyecto alter-
nativo para una nueva infancia, en ese caso es muy probable 
que una común identidad entre los niños trabajadores sea 
percibida con mayor énfasis” (Schibotto, 1996 105)
El trabajo bajo una apropiada protección y supervisión es para 
los adolescentes un vehículo esencial de socialización, forma-
ción y autoestima. La participación económica de los niños es 
beneficiosa, en la medida que sea compatible con un desarrollo 
saludable; y el problema real no estriba en el trabajo, sino en 
la vulnerabilidad especial de los niños que se incorporan al 
mercado laboral. (131)
A pesar de la presencia de niños y niñas trabajadores/as en 
actividades valorizadas socialmente y, en especial, en medios 
masivos de comunicación, el trabajo infantil que se visibiliza 
como problemática psicosocial es el que está asociado a la 
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pobreza y la vulnerabilidad.
En un trabajo de reciente publicación Bustelo, parafraseando a 
Giorgio Agamben habla del “niño sacer, en quien se muestra la 
clausura de la vida (…) la vida sobreviviente de niños y niñas 
que está relacionada con la materialidad del existir, con su 
mera sobrevivencia” (2007. Pags. 16 y 29).
El trabajo infantil es pensado muchas veces como la “punta del 
iceberg”, es decir, categoría denunciante y expresión de un 
problema más amplio. Así mismo en ocasiones es concebido 
como síntoma o como analizador, cuando se tiene en cuenta 
que se trata de una problemática cuyos vericuetos hablan y 
hacen hablar a todo lo que la rodea y constituye.
Por otra parte el Trabajo-Infantil como categoría abre desde la 
misma presentación significante una contradicción de sentidos, 
que como veremos luego, no quedará exenta de consecuencias. 
La Infancia como significación imaginaria social no podría en 
la actualidad, y dada las significaciones y los sentidos a los 
que se asocia, soportar sin contradicción o roce, su vincula-
ción a los sentidos asociados al Trabajo. En tanto, la sociedad 
no puede tomarse como un todo homogéneo en donde se 
compartan sin diferencias de apropiación o metabolización las 
distintas significaciones imaginarias sociales, habrá diferentes 
formas de leer esta contradicción.
Convenimos que para comprometernos en un análisis dis-
puesto a atender a la complejidad que presenta la temática, 
resulta de vital importancia establecer un diálogo entre el pro-
blema del trabajo infantil y otros como el de exclusión, familia, 
infancia, asistencialismo, etc; entramados de tal modo con el 
primero que el no tenerlos en cuenta amenaza firmemente la 
reflexión.
A partir de lo indagado hasta el momento, el trabajo infantil no 
se presenta ni puede concebirse como una categoría única. 
Hablaremos entonces de distintas modalidades de trabajo in-
fantil: aprendiz de oficios, actividades vinculadas a la mendici-
dad, actividades de cartoneo y tareas domésticas (modalidad 
de las más invisilizadas), prestando atención a esta imposibili-
dad resultante de la diversidad de prácticas que se suelen 
agrupar bajo ese título y al hecho de que requieren, cada una 
de ellas, un análisis pormenorizado que tenga en cuenta sus 
características propias. Las modalidades fueron pensadas de 
esta manera atendiendo por un lado a las prácticas específicas 
que dan forma a cada una -eje sincrónico-; y por otro, al modo 
en que estas prácticas son posibilitadas, y los proyectos de 
auto sustento que generan-eje diacrónico-.
 
ACERCA DE LOS RECURSOS TÉCNICOS
En el diseño inicial de esta investigación se planteó la utiliza-
ción de técnicas encuadrables en una metodología cualitativa: 
entrevistas semiestructuradas a informantes claves, talleres 
grupales con niños y niñas con empleo de recursos gráficos. Al 
avanzar en la construcción en campo del dispositivo, fuimos 
afinando estos instrumentos e incorporando otros.  Así, como 
disparador del taller grupal se utilizó el relato de un aconteci-
miento histórico, por ejemplo. También se recurrió a la técnica 
de Asociación Libre de Palabras que Sorín desarrolló para in-
vestigar la producción de subjetividad de niños/as. De la mis-
ma autora se instrumentó la técnica de fotos, donde éstas ac-
túan como disparadores asociativos, a modo de una técnica 
proyectiva. Se seleccionaron fotografías vinculadas al objetivo 
de la investigación y, en la administración se transmitió la con-
signa “Te voy a mostrar algunas fotos donde aparecen personas 
haciendo distintas cosas. Quiero que me cuentes que pasa en 
cada una y que opinás de esa situación”.
 
PENSANDO, ANALIZANDO EL TEMA
El andamiaje teórico que sustenta, en mayor medida, la lectura 
que recorre este trabajo se centra en ciertas herramientas con-
ceptuales que nos ofrece el psicoanálisis para reflexionar y 
profundizar sobre algunas de las cuestiones que considera-
mos prioritarias en esta investigación. El objetivo primordial 

que fue delineándose a lo largo del mismo, es producir el pa-
saje desde las marcas o efectos que genera el trabajo infantil 
en las subjetividades implicadas hacia las condiciones que 
habilitan dichas prácticas.
Cuando pensamos en las condiciones que habilitan estrate-
gias particulares de autoconservación - autopreservación en 
estas comunidades, y recortamos al trabajo infantil como una 
práctica que se singulariza entre otras, el campo de análisis se 
amplia. Nos apuntalamos entonces en la tensión existente en-
tre aquellos dos ejes mencionados: sincrónico-diacrónico, y a 
partir de su interjuego en los marcos de la problemática traba-
jada, delineamos la noción de proyecto como una cuestión 
central, no solo para la profundización del análisis, sino con la 
finalidad de brindar ciertas herramientas que puedan ser pro-
ductivas para la planificación de posibles intervenciones.
Ahora bien, ¿por qué y en qué medida esta noción se ha con-
vertido en un criterio privilegiado dentro de esta investigación? 
Por un lado, y siguiendo la idea anterior, porque consideramos 
que presenta una potencia enunciativa y de acción que posibi-
lita allanar el terreno para encontrar “modos de hacer”, es de-
cir, modalidades de intervención que no apunten solo a paliar 
la problemática en forma superficial, sino que se apoyen en el 
conocimiento y reflexión respecto de las condiciones que dan 
lugar a su aparición.
Convenimos en que el concepto proyecto se articula en este 
trabajo de múltiples formas. Con dicha noción nos referimos, 
por un lado a la participación activa en las significaciones y los 
sentidos que en una sociedad dada posibilitan la auto conser-
vación y la auto preservación de un sujeto; qué significa esto? 
Para ‘ser’ en esta sociedad, existen condiciones que de no 
cumplirse amenazan la supervivencia, la salud, el bienestar, 
es decir los derechos humanos básicos de aquellos sujetos 
que se ubiquen por fuera. En este sentido, una sociedad no 
incorpora cualquier tipo antropológico y, adelantamos, la diver-
sidad cultural no le es indiferente. Mucho menos para el acce-
so a los medios de producción en los que saber leer, sentarse 
en una silla, tener ciertos peculiares hábitos de higiene, soste-
ner una lógica de anticipación, querer progresar en el trabajo o 
no ofuscarse con el jefe cada vez que este se muestra como lo 
que es; parecen ser las cuestiones trascendentes.
A partir de lo anterior nos preguntamos si las subjetividades 
con las que nos encontramos en el barrio están equipadas con 
las significaciones y sentidos necesarias para acceder en un 
futuro a los medios de producción que posibiliten tanto la auto 
conservación como la auto preservación. De no ser así, de 
existir condiciones inhabilitantes en la subjetividad para el pro-
yecto futuro, podemos pensar que los niños del barrio se en-
contrarán condenados de por vida a la precariedad, y en algu-
nos casos como veremos, al trabajo infantil.
En nuestra sociedad el reproducir ciertas significaciones ima-
ginarias y el no reproducir ciertas otras, favorece los actuales 
procesos de exclusión o expulsión y centrándonos más en lo 
que respecta a nuestra investigación, genera las condiciones 
de posibilidad para la existencia del trabajo infantil.
Es importante señalar que no creemos que existan en la socie-
dad actual, condiciones claras, certeras o medianamente du-
raderas que otorguen, de cumplirse, cierta estabilidad o tran-
quilidad para con los sujetos que las lleven adelante. Vemos 
una sociedad fragmentada y en crisis en el sentido trágico en 
que lo plantea Castoriadis. Sin embargo, consideramos que, 
incluso en la fragmentación, siguen existiendo condiciones de 
acceso a cierto bienestar siempre amenazado y que, en la 
selección que propone la imperante ley del mercado, siguen 
existiendo los que llegan primero, los que lo hacen después y 
los que no llegan nunca.
Las diferencias en cuanto al proyecto, diferencias que como ya 
mencionamos pueden pensarse en torno de la diversa produc-
ción o apropiación de significaciones imaginarias sociales del 
colectivo anónimo que realiza cada sector de la sociedad, jue-
gan como importantes factores habilitantes del trabajo infantil, 
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en tanto estrategia podríamos pensar en ejemplificar lo anterior 
teniendo en cuenta el peso que adquiere el estar alfabetizado 
en nuestra sociedad, el apropiarse de una particular ‘institución 
del tiempo’ ligado a una ‘lógica de anticipación’, tener figuras 
identificatorias particulares, cuestiones todas que parecieran 
promover o mínimamente posibilitar la aparición en el horizon-
te subjetivo de determinada noción de trabajo y valores aso-
ciados.
 
PARA SEGUIR PENSANDO
La actual situación en la que viven hoy muchos de los sujetos 
de los barrios Palihue y Villa Alba, se constituyen en una con-
dición de envergadura para la habilitación del trabajo infantil 
como estrategia de supervivencia. La desaparición del estado 
benefactor, la desocupación y sus efectos sobre el imaginario 
social, la exclusión, la precariedad y sobre todo el fracaso de 
un proyecto- escuela. Este, si bien se extiende a toda la socie-
dad, presenta sus particularidades en esta comunidad, por la 
singular metabolización o traducción de las significaciones 
imaginarias sociales articuladas, quizá producto de diferencias 
culturales.
Puede pensarse entonces, en el fracaso, inexistencia o sensa-
ción de ausencia de un proyecto alternativo al trabajo infantil. 
Ausencia de un proyecto futuro de auto sustento que abre las 
puertas hacia dichas prácticas: los niños comienzan a trabajar 
para ayudar económicamente en sus hogares, para autocon-
sumo, para encontrar un ‘lugar’ fuera de su casa, etc. y de esta 
manera la escuela como espacio de socialización y formación 
fundamental pierde progresivamente su lugar como posible 
alternativa al trabajo infantil.
Consideramos que la apuesta a un análisis anclado en lo dia-
crónico, es decir en el interjuego entre las condiciones habili-
tantes, el estado actual de la cuestión y los proyectos a futuro 
que se delinean respecto de la práctica trabajo infantil, puede 
colaborar en la superación de las diferencias entre abolicionistas 
y legalistas, ya que propone hacer hincapié en las posibilidades 
concretas que los niños tienen para (sino asegurar, aunque 
sea) fomentar su propia autoconservacion-autopreservacion; 
objetivo último compartido por ambas posiciones.
A modo de interrogación final, nos planteamos si el trabajo in-
fantil, en tanto, estrategia supervivencia no forma parte de tec-
nologías biopolíticas -en el sentido de Foucalt- para la infancia. 
Desde allí, la fragilización y vulnerabilización de estos de niños 
y niñas pobres, se inscribiría en políticas de dominio y control 
social. Recordamos que este autor señalaba como hay un 
ejercicio del poder sobre el hombre como ser viviente: sobre el 
cuerpo, la vida y la subjetividad.
Sin duda, estas afirmaciones e interrogaciones, van más allá 
del trabajo infantil y nos abren puntuaciones e interrogaciones 
respecto a la infancia que, no puede ignorarse, remiten a la 
dimensión política en la construcción sociohistórica de la niñez 
y adolescencia.
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LA MEMORIA dE LAS CRISIS SOCIALES
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RESUMEN
El trabajo es parte de un proyecto de investigación con beca 
UBACyT: “La Representación Social de la crisis, Memoria 
compartida y Olvido de las crisis sociales”. Se presentan los 
resultados de un estudio cuantitativo sobre el recuerdo y el 
olvido de crisis sociales en jóvenes de 20 a 30 años de la Ciu-
dad de Buenos Aires y conurbano bonaerense. Los datos se 
analizan teniendo en cuenta la esfera personal y/o familiar y la 
esfera macro-social. Se utiliza la noción de memoria colectiva 
como una construcción social, producto de un proceso dinámi-
co, sostenida por las relaciones y prácticas sociales. El recuer-
do y el olvido son actividades inherentemente sociales, por ello 
lo que se recuerda se basa en lo que la sociedad toma como 
significativo. Para la memoria social de crisis sociales no se 
tendrían en cuenta los efectos macro-sociales, ya que las crisis 
sociales que más afectaron las esferas personal y/o familiar 
son las más recordadas.
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ABSTRACT
THE MEMORY OF SOCIAL CRISIS
This work is part of a project of investigation with an UBACyT 
scholarship: “The social representation of crisis, shared 
memory and forgetfulness of social crisis.” It is about the results 
of a quantitave study about remembering and forgetfulness of 
social crisis among twenty-thirty-year-old young people in the 
city of Buenos Aires and its suburbs. The data is analyzed 
taking into account the personal/familiar sphere and macro-
social sphere. The idea of social memory is used as a social 
construction, product of a dynamic process, held by social rela-
tion and social practices. The remembering and forgetfulness 
are inherently social activities. That why what is remembered is 
based on what society takes as significant. For the social 
memory of social crisis there are not taken into account the 
macro-social effects, because social crisis that have most 
affected personal/familiar sphere are the most remembered.

Key words
Social memory Remembering Forgetfulness Young people

INTRODUCCIÓN
Definida por su carácter social, la memoria es proceso y pro-
ducto de los significados compartidos engendrados por la ac-
ción conjunta de los seres humanos en cada momento históri-
co (Vázquez, 2001). No es pensada como una restitución ana-
crónica del pasado, sino como una reconstrucción del presen-
te realizada y actualizada a través del lenguaje y las prácticas 
sociales. En la realidad social se va construyendo una memoria 
colectiva, otorgando significado a ciertas experiencias, suce-
sos o situaciones y olvidando otras. El recuerdo y el olvido son 
actividades inherentemente sociales, como formas de acción 
social (Middleton y Edwards, 1992).
Si bien se afirma que la memoria es social, no todos los sujetos 
recuerdan lo mismo. (Echebarría, 1998). Según Bartlett (1932) 
lo que se recuerda es resultado de los intereses y de aquello 
valorado por la sociedad. El individuo tiene la aptitud de buscar 
en su memoria de experiencias pasadas lo pertinente para las 
necesidades del momento. Vázquez (2001) afirma que no ha-
cemos memoria de cualquier cosa, sino de lo que nos resulta 
significativo. Es por ello que la memoria está sostenida sobre 
hechos socialmente impactantes (Pennebaker, 1980).
Para Halbwachs, “los marcos de la memoria individual y colec-
tiva tienen un carácter social” (Jodelet, 1998:347). La impor-
tancia del estudio de la memoria y del olvido sociales reside en 
su carácter de procesos que definen el orden social, por lo que 
vivir en sociedad implica hacer memoria y hacer olvido (Vázquez 
2001:26).
 
OBJETIVO
Analizar la memoria colectiva que construyen los jóvenes so-
bre las crisis sociales, considerando el recuerdo y el olvido de 
las crisis sociales según se encuentre afectada la esfera per-
sonal y/o familiar o la esfera macro-social.
 
METODOLOGÍA
Se realizó un estudio cuantitativo sobre el recuerdo y el olvido 
de crisis sociales en función de cuánto afectaron la esfera per-
sonal y/o familiar de las personas encuestadas. Se utilizó un 
cuestionario de preguntas cerradas, generado en base a los 
resultados del abordaje cualitativo de la etapa anterior. Se tra-
bajó con una muestra de 80 jóvenes de 20 a 30 años seleccio-
nada a través de un muestreo no probabilístico por cuotas de 
género y nivel educativo residentes en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires y conurbano bonaerense. Se utilizó el software 
de procesamiento estadístico SPSS.
 
RESULTADOS
En el instrumento utilizado se pidió que se nombrasen cinco 
crisis sociales que consideren importantes para su período de 
vida, junto con una justificación. En las justificaciones de por-
qué las consideraban importantes, el 25, 52% lo hace por las 
consecuencias personales-familiares que acarrean las crisis 
sociales y un 37, 76% lo hace por las consecuencias macro-
sociales de las crisis sociales. Un Alto porcentaje (36,76%) no 
justificó su respuesta. Cabe aclarar que no se exigía que nom-
bren cinco crisis, sino que era un límite para ubicar y ordenar 
aquellas consideradas más importantes.
Se evaluó en qué creían que habían afectado los episodios de 
crisis de la sociedad. Las respuestas fueron divididas según 
esté afectada la esfera personal-familiar o la esfera macro-
social. Los porcentajes que se presentan corresponden a lo 
que obtuvo la respuesta afirmativa, ya que los sujetos podían 
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marcar varios ítems a la vez. En la esfera personal-familiar, la 
pregunta “si cree que las crisis sociales perturbaron la vida 
cotidiana”, logró el 66,3%, mientras que “si cree que las crisis 
empeoraron la relación familiar”, el obtuvo 37,5% y “si conside-
raban que las crisis habían empeorado el estado de ánimo del 
sujeto”, alcanzó el 37,5%. Por otra parte, fue considerada la 
manera positiva en qué afectaron las crisis sociales, alcanzando 
las respuestas afirmativas los siguientes valores: 12,5% “si las 
crisis mejoraron el estado de ánimo” y 11,3% “si mejoraron el 
estado de ánimo del sujeto”. En cuanto a la esfera macro-so-
cial, la pregunta  “si cree que las crisis sociales produjeron 
cambios a nivel político” obtuvo el 53, 8%, a la vez que “si cree 
que las crisis sociales empeoraron la economía”, alcanzó el 
65% y lo obtenido en “si cree que disminuyeron el compromiso 
social” fue el 33,8%. Las consideraciones sobre la manera po-
sitiva en que afectaron las crisis sociales, obtuvieron el 15% y 
el 43,8% respectivamente a las preguntas “si cree que mejora-
ron la economía” y “si incrementaron el compromiso social”.
En cuánto al objeto o núcleo del recuerdo, se preguntó qué 
creían que las personas recuerdan de las crisis sociales. “Lo 
anecdótico y/o los detalles superficiales” obtuvo el 33, 8% en 
su respuesta afirmativa, mientras que  “lo que sale en los me-
dios de comunicación” logró el 73,8%, y “las situaciones donde 
las personas mismas o personas cercanas fueron las protago-
nistas de las crisis sociales “, el  71,3%. A su vez, “las situacio-
nes de catástrofe o tragedia colectiva” alcanzó el 56, 3%. En 
cuanto a “las circunstancias que llevaron a que se produzcan 
las crisis sociales” se llegó al 38,8%, mientras que lo obtenido 
en “las situaciones que afectaron profundamente a la persona 
que recuerda” fue del 57,5%.  
De la misma manera se intentó ubicar el objeto o núcleo del 
olvido de las crisis sociales, pero allí las respuestas afirmativas 
no obtuvieron más del 35%. Sólo el ítem correspondiente a si 
las personas olvidan “las circunstancias que llevaron a que se 
produzcan las crisis sociales” obtuvo el 58,8%.
En cuanto a la utilidad del recordar, las personas respondieron 
para qué servía el recuerdo de situaciones importantes de la 
vida, pudiendo marcar varios ítems a la vez. Las respuestas 
afirmativas alcanzaron el 90% en “para no cometer los mismos 
errores”, el 61,3% “para tratar de estar mejor” y el 57,5% “para 
buscar una salida colectiva”. A su vez “para seguir adelante 
recordando el pasado” obtuvo el 37,5% y el 11,3% “para seguir 
sufriendo”. Sólo un 1,3% obtuvo el ítem “para nada” y el 2,5% 
el “no sabe, no contesta”.

CONCLUSIÓN 
En relación a la manera en que afectan las crisis sociales en la 
esfera personal-familiar se destaca la importancia a la signifi-
cación negativa, en especial a la perturbación producida en la 
vida cotidiana. En contraste, se evidencia la poca consideración 
otorgada a los efectos positivos de las crisis, demostrando que 
no mejoraron la relación familiar ni mejoraron el estado de áni-
mo de los sujetos. Esto demuestra la estrecha relación entre el 
recuerdo de las crisis sociales y las consecuencias negativas 
de esas crisis sobre las personas o familiares implicados. En 
cuanto a la esfera macro-social, surge la manera negativa en 
que afectan las crisis sociales, empeorando la economía.
Asimismo, se evidencia el papel de los medios de comunicación 
en la construcción de la memoria colectiva, ya que se tiende a 
recordar lo que los medios masivos difunden. Por otra parte, 
también se tiende a recordar las situaciones de crisis sociales 
en las que los sujetos o personas cercanas a ellos se vean 
como protagonistas. Esto demuestra la estrecha relación entre 
el recuerdo y las implicaciones personales-familiares. Se pue-
de concluir que los sujetos consideran que el recuerdo sirve 
para no cometer los mismos errores y también sirven, aunque 
en menor medida, para tratar de estar mejor.
A partir de estos datos, se seguirá trabajando con las hipótesis 
de la investigación, ya que vienen a confirmar que en la consi-
deración de crisis social se destacan aspectos personales y 

familiares más que aspectos puramente sociales. Por lo que 
las crisis sociales que más afectaron las esferas personal y/o 
familiar son las más recordadas, concluyendo que para la me-
moria social de crisis sociales no se tendrían en cuenta los 
efectos macro-sociales. A su vez, el olvido de las crisis sociales 
sería una estrategia de afrontamiento utilizada frente a esos 
sucesos y resultaría más efectiva cuanto menos afectados se 
encuentren los aspectos personales y/o familiares.
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RESUMEN
La investigación apunta a producir una aproximación a temáti-
cas que se trabajan en la Cátedra Estructura Psicológica Social 
del Sujeto III, UNR, articulándolas con la problemática acerca 
de lo que es la ciencia y la investigación científica hoy. Teniendo 
en cuenta que lo social y sus prácticas pueden abordarse des-
de diversas perspectivas, analizaremos desde un punto de vis-
ta organizacional, los espacios que nuclean y legitiman el tra-
bajo y la formación de los científicos. Por otra parte, desde una 
mirada institucional, nos referiremos a la ciencia y lo científico, 
entendidos en un sentido más amplio, como bagaje de conoci-
mientos que aparecen como trama simbólica en la que se entre-
lazan posiciones epistemológicas y prácticas construidas históri-
ca, política y socialmente.

Palabras clave
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ABSTRACT
SCIENCE AND INVESTIGATIONS. ENCOUNTERS AND 
COLLISIONS
This work is an approximation to some thematics that we work 
in our Area: EPSS III. We tried to articulate them with what is 
science and scientific investigations today. To bear in mind that 
social practices can be approached from different perspectives, 
we will tried to analyze, from an organizational point of view, the 
labor and scientifically formation. On other side, from an 
institutional view, we will refer to the Science as social knowl-
edge that makes intercrosses from epistemological, history and 
political positions.

Key words
Science Investigation Organizations Institutions

La siguiente exposición constituye un avance en cuanto a un 
Programa de Investigación que nos convoca: “Ciencia y poder”, 
y específicamente al Proyecto: “Los imaginarios sociales acer-
ca de lo que se considera ciencia-científico”, Investigación radi-
cada en la Facultad de Psicología, UNR.

Desde el Siglo XVIII, aproximadamente, el disciplinamiento ope-
ra como forma eficaz de dominación social.

Primero esto aparece bajo el ropaje de edificios arquitectónicos 
concretos: las organizaciones. Manicomios, escuelas, prisiones, 
etc., surgen como un mandato meramente clasificatorio. Se 
desplaza el poder concentrado en el aparato del Estado, para 
expandirlo a través de estos establecimientos, como red mi-
croscópica controladora y seleccionadora.

A través del tiempo, estas modalidades se han ido haciendo 
cada vez más sutiles, encubiertas y anónimas.

Fundamentalmente a partir de la Revolución Francesa, y de lo 
que en épocas anteriores se había sostenido exclusivamente 
en el derecho divino, pasa a exigir nuevos apoyos: ya no son 
Dios y los sacerdotes los que detentan todo saber y poder. La 
“Ciencia” toma la palabra.    

La formalización e institucionalización de la ciencia se materializa 
con la aparición de un nivel organizativo en Rosario: el CIUNR.

Ahora bien, estamos inmersos en un nuevo contexto mundial 
dominado por el consumo, el impacto del incremento de tecno-
logía de punta y el crecimiento del sector servicios.

Parafraseando lo que afirma Lourau, la sociología de las orga-
nizaciones privilegia una función oficial dejando su función prin-
cipal, latente. Una fábrica tiene como fin producir algo, pero su 
primera función es producir ganancia. La escuela tiene como 
función formar, educar, pero su primera función consiste en 
interiorizar las normas oficiales.

En este mundo lo importante sería producir y consumir, y la 
ciencia, lo científico, cumplirían esta misma misión y función 
dentro de la trama social, no escapando a este paradigma.

Lo que se crea, lo que se investiga está también determinado 
por las leyes del mercado y por la posibilidad de asignación de 
recursos.   

El CIUNR y la Carrera del Investigador Científico constituyen 
vías de alta significación para enriquecer las actividades cientí-
fico-tecnológicas de nuestro país. Constituyen la estructura or-
ganizacional que asesora en los aspectos referidos a la investi-
gación científica en la UNR.

La posesión legitimada y reconocida de cientificidad, autoriza 
ciertos poderes sobre los demás. El CIUNR como cúspide de 
un sistema piramidal, se pregona como el nivel más calificado 
de cientificidad.

Se define como entidad coordinadora y promotora de la inves-



156

tigación científica. Actúa como asesora en ciencia y tecnología 
del Rector y del Consejo Superior de la UNR. Asimismo, coor-
dina parte de sus funciones con la Secretaría de Ciencia y 
Tecnología de la Universidad (SECYT).   

¿Para qué investigamos? La respuesta es obvia, y esto le deci-
mos a nuestros alumnos en clases: “para producir conocimien-
to”. Pero uno de los defectos de esta definición es su amplitud. 
Lo que aseveramos de esta actividad pretendidamente científi-
ca, podemos afirmarlo también en otras actividades.

Tenemos en nuestro propio imaginario, acertado o no, la idea 
de suponer que lo instituido en la ciencia constituye cierta forma 
de cristalización... y la consecuencia de esto sería el usufructo de 
un “saber-poder” entre unos pocos. Una elite de ilustrados que 
estarían interesados en conservar cierto status quo.

En el imaginario social de todos los tiempos, el tema del cono-
cimiento ha constituido uno de los más eficaces modos de des-
legitimar cualquier otra visión.

Desde un punto de vista organizacional estamos hablando en-
tonces de un grupo de personas (investigadores), que trabajan 
para el logro de un fin común (obtención de conocimientos), con 
relaciones formalizadas (ajustados a normativas), continuidad en 
el tiempo (cronogramas y tiempos pactados), legitimadas por el 
sistema externo (la Universidad, la sociedad), y con la posibilidad 
de sustituir o modificar sus roles y actividades cuando esto se 
hace necesario, sin que peligre su organización.

¿Qué actitud tienen los científicos con respecto a la ciencia?

La ciencia, lo científico da prestigio, enviste de confianza cual-
quier argumento, y esta cuestión es mucho más decisiva en las 
llamadas Ciencias Duras. Es muy difícil dudar de ellas o abordar-
las críticamente. Dudar de ellas es pretender cuestionar justa-
mente su carácter de objetividad, absolutez y universalidad. 
Varsavsky O. afirma: “... (los científicos) están mucho más 
unidos que los proletarios o empresarios; forman un grupo 
social homogéneo y casi monolítico, con estrictos rituales de 
ingreso y ascenso, y una lealtad completa como en el ejército o 
la iglesia, pero basada en una fuerza más poderosa que la 
militar o la religiosa: la verdad, la razón”.

Desde que comienza su carrera, la labor del científico está so-
metida a evaluaciones que lo van ascendiendo de categorías y 
permitiendo el acceso a otras funciones como de asesoría, 
jurado, referí, etc. 

¿Cómo se mide o contabiliza todo esto? Generalmente por lo 
que el investigador produce para el mercado científico: publica-
ciones, congresos, transferencias de conocimientos en reunio-
nes científicas, etc., que tienen que ver más con la cantidad 
que con la calidad.

Y así se va entrando en el juego, porque asimismo es importan-
te saber adónde se publica, si la revista o la editorial es espe-
cializada o no, ya que esto también incide en la evaluación otor-
gando, a su vez, poder de selección a los editores.

Se ha creado, entonces, un mecanismo de ingreso y movilidad 
interna, controlada por un grupo de investigadores VIP cuya 
autoridad deriva fundamentalmente de sus antecedentes in-
vestigativos.

La distribución del esfuerzo científico está determinada por las 
necesidades del sistema. La investigación y sus aplicaciones 
pasan a ser inversiones rentables.

La Ciencia se toma como objeto de consumo, al modo de mer-

cancía, más que una auténtica actitud de indagación científica.

Quienes financian investigaciones, a su vez, se sienten inclina-
dos a promover socialmente esos temas investigativos que es-
tán apoyando, lo que genera una retroalimentación que apunta-
la las elegidas, en desmedro de aquellas investigaciones que 
no lo son, y que se debaten en esa competencia feroz que se 
crea apareciendo sumamente desfavorecidas.

Incluso los temas de investigación que se eligen están determi-
nados por otros trabajos, por el interés y la historia social. Pero 
esto no significa que el poder se halle exclusivamente del lado de 
las organizaciones científicas, o que las fuerzas que determinan 
la ciencia y lo científico, sean meramente externas.

La ciencia y lo científico se definirían a través de una serie de 
enunciados, los cuales, M. Foucault nos induce a analizar, des-
virtuando ese ojo de poder que intenta separar lo científico de 
lo que no lo es, a fin de considerar las condiciones históricas, 
sociales, políticas y epistémicas que posibilitan este estatuto, 
validación y reconocimiento de cientificidad. Claramente expre-
sa (1986): “Las relaciones de poder son sutiles, múltiples y se 
dan en distintos niveles: no podemos hablar de un poder sin 
describir las relaciones de poder”.

A través de la historia podemos observar abundantes momen-
tos en que otras instituciones, llámense religiosas, militares, 
políticas, se disputaron este poder. Por lo que se deduce, en-
tonces, que el poder hegemónico no sólo se disputa en el 
interior de las comunidades científicas, sino también a nivel de 
otros procesos sociales.

Por otro lado, los formatos a los que se deben acoger las inves-
tigaciones, a riesgo de perder subsidios, contratos o prestigio, 
deben ajustarse a un trabajo metódico y sumamente normado 
que deja poco lugar a la creatividad y a la verdadera producción 
científica.

Los discursos sociales se van configurando, entonces, a partir 
de los acontecimientos políticos, económicos y sociales e im-
primen sus huellas en las formas de pensar, en las formas de 
mirar el mundo y en la comprensión de lo que es la ciencia, la 
investigación científica y por ende, el rol del investigador

La Ciencia, al institucionalizarse, tiende a transmitir normas, 
códigos, que permiten sistematizar la actividad científica como 
fundamento común para el país, pero también como modo de 
facilitar el acceso e intercambio con modelos externos.   

Reconocer el carácter mutable de las estructuras sociales y de 
las estructuras subjetivas, es ubicarlas en una relación de de-
pendencia con el marco socio-histórico que les dio origen.

 La sociedad produce sus propios mecanismos de perpetuación 
y mantenimiento de sus relaciones fundantes, generando, al 
mismo tiempo, transformaciones instituyentes.

Nuestra cultura ha recibido el impacto de la ciencia y a su vez, 
la ciencia, constituye una actividad cultural del hombre

El proceso de institucionalización sería el cruce del interjuego 
entre lo instituido y lo instituyente. Por lo tanto, la institución es 
un proceso en movimiento y los grupos son los que producen 
estos movimientos.

La institución es lo que está en el ámbito de lo simbólico. Es 
simbólica en la medida en que resume al conjunto de la forma-
ción social condensando el conjunto de sus niveles, instancias 
y conflictos: lo que es, lo que dice que es, lo que cree ser un 
grupo, como unidad de análisis.
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La institución existe también en el nivel inconsciente del grupo; 
se apuntala como esa dimensión oculta, latente que atraviesa 
la vida de los grupos y de las organizaciones. Estas funciones 
presentes-ausentes, actúan simbólicamente, es decir, por ac-
tos, no actos, palabras y silencios. El grupo encarnaría en sí y 
reproduciría lo que es de la organización y la institución.     

Lo institucional, se convertiría entonces, en un punto ciego de 
lo social, un orden no puesto en palabras, inconsciente, que 
sólo a posteriori, podría eventualmente reconstruirse.

Reconocer la dimensión institucional, es reconocer las determi-
naciones estructurales de los actos humanos, cuyo sentido so-
cial permanece alienado en el desconocimiento.

Producir un análisis de las instituciones es entonces, permitir 
que se recupere un espacio posibilitador de nuevos efectos de 
sentido, considerando el lenguaje como material privilegiado, lo 
que permitiría poder articular dichos sentidos y contradiccio-
nes, acting-out ysignificaciones inconscientes.

Esta tarea de recuperar memorias latentes, olvidadas o sofoca-
das, debe intentar evitar quedar atrapada por los supuestos 
privilegios “de quien hace ciencia” o aparece manifestándose 
como único poseedor de un saber erudito y especializado.

Difícil trabajo que supone desamarrarse de focalizaciones que 
intentan centrarnos y concentrarnos desde registros dominan-
tes, naturalizados.

Y de esto se trata: poder producir un corrimiento hacia aquello 
contradictorio, posibilitador de fisuras, que permitan la emergen-
cia e irrupción de nuevos sentidos, que interroguen y pongan en 
cuestión lo científico y a las organizaciones que detentan o se 
atribuyen cientificidad.
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ENCRUCIJAdAS dEL ASISTENCIALISMO. 
UNA EXPERIENCIA EN EL PARAdOR RETIRO
Puccetti, María Cristina; Pineda, Mariana
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
La presentación se propone interrogar el asistencialismo y sus 
encrucijadas a partir de una experiencia realizada con usua-
rios del Parador Retiro. Se describe la población destinataria, 
su situación laboral, y los objetivos de la intervención. Se des-
tacan los efectos que la sociedad de control y la desocupación 
produce en los lazos sociales, así como las marcas que el asis-
tencialismo va dejando en los usuarios. Se van delineando los 
mojones del devenir grupal en diferentes tiempos, el de la cons-
titución ilusoria, el de la desconfianza, el del reclamo a la coor-
dinación, el redescubrimiento de su identidad como trabajado-
res. Se nombran posibles salidas que no pueden ser pensadas 
fuera de políticas públicas y privadas que puedan absorber la 
problemática de los usuarios del parador. Para finalizar se 
transcriben palabras de evaluación de los participantes.

Palabras clave
Asistencialismo Vulnerabilización Homeless Parador

ABSTRACT
SOCIAL ASSISTANCE CROSSROADS. 
AN EXPERIENCE AT RETIRO SHELTER
The following presentation aims at questioning social assistance 
and its crossroads based on the experience of a group of users 
at the Retiro shelter. The effects that the control society and 
unemployment cause in social ties as well as the marks and 
consequences left by social assistance are highlighted.The 
landmarks of the come about of the group at different times,the 
illusory constitution,the mistrust,the claims to the coordination 
and the rediscovery of their identity as workers are delineated.
Various solutions are mentioned that can not be thought of 
outside public and private policies that can absorb the 
problematic issues of the shelter users. To conclude,the words 
of the paricipants are transcribed

Key words
Assistance Vulnerability Homeless Shelter

INTRODUCCIÓN*
El objetivo de esta presentación es comunicar los resultados 
de una investigación-acción que viene realizando el Equipo de 
Extensión de la Cátedra T. y T. de Grupos I, con afectados a 
procesos de vulnerabilización social. En este caso, el segmen-
to poblacional elegido es el de los sin techo, que acuden al 
parador de Retiro en busca de asistencia. La importancia de la 
temática indagada, está en relación directa con uno de los ob-
jetivos de la Universidad, : brindar respuestas a los problemas 
de la comunidad, como así también investigar sobre la función 
de los psicólogos en el trabajo con poblaciones vulnerabiliza-
das. Los paradores y merenderos aparecían, en el relevamien-
to realizado por el Programa de Extensión “Diagnóstico y dise-
ños de intervención comunitaria en grupos de vulnerabilidad” 
en su inicio, en el 2000, a cargo de parroquias y otro tipo de 
organizaciones religiosas.
A partir del 2003, el Gobierno de la Ciudad, toma a su cargo la 
creación y funcionamiento de paradores, en el ámbito de su 
jurisdicción. 
Esta exposición está centrada en una experiencia realizada en 
uno de ellos.

DESCRIPCIÓN DEL PARADOR
Está ubicado en Retiro. Fue creado, en julio 2003, y depende 
de la Dirección 
General del Sistema de Atención Inmediata. Cuenta con 157 
plazas.
Ofrece pernocte nocturno, cena, ducha, desayuno y asesora-
miento profesional durante su estadía, flexibilizando las condicio-
nes de admisión para la atención de una población vulnerable.
Esta destinado a población masculina, mayor de edad, e in-
cluye discapacitados. Los usuarios presentan importantes ni-
veles de heterogeneidad, respecto a su capital cultural, trayec-
torias laborales, y posición social. Algunos están sub-ocupa-
dos, otros hacen changas, (en estos casos el dinero que ganan 
es muy escaso para poder alquilar una vivienda y autoabaste-
cerse) y una gran mayoría están desocupados. Otro importante 
porcentaje pertenece ya a la tercera edad. El plantel profe-
sional está compuesto por psicólogos, trabajadores sociales, 
médico psiquiatra, empleados administrativos, personal de co-
cina, personal policial y personal de seguridad. Desde su crea-
ción a la fecha han pasado aproximadamente 4100 personas. 
No hay estadísticas actuales, pero se estima que de ese total, 
una cantidad fue derivada a hogares de tercera edad, hogares 
para adultos o recibieron subsidios habitacionales. Del resto 
no se conoce a ciencia cierta, que han hecho al dejar el parador 
Se recuerdan algunos casos espectaculares en su resolución. 
Sin embargo hay personas que concurren desde que abrió sus 
puertas, los llamados “elenco estable”. Esta situación es la 
más crítica para los objetivos del parador.

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DE LA EXPERIENCIA
Se partió del siguiente plan de trabajo: 
1 - La realización de un diagnóstico situacional que incluyera 
los aportes volcados en entrevistas por la coordinadora del Pa-
rador y por otros efectores, como los integrantes de Barrios en 
juego, dependientes de la Secretaría de Deportes, que realizan 
actividades en el Parador. (Cabe aclarar que una primera idea 
fue diseñar un espacio grupal para trabajar el tema de la salida 



159

del parador, pues casi el 57% de los usuarios iba a recibir un 
subsidio habitacional .Dichos subsidios ( constan de 6 cuotas 
fijas de $ 300.- destinadas al pago de una habitación en un 
hotel) ,fueron adjudicados sin dar tiempo para la realización de 
la actividad.
2 - La observación de la vida cotidiana del parador. 
3 - Elaboración de un diseño propiciatorio para el cumplimiento 
de las metas fijadas. 

Objetivos: estimular la búsqueda de información pertinente 
sobre ofertas laborales, o capacitación y su socialización pos-
terior en el espacio grupal , reforzar su valoración personal a 
partir de la recuperación de sus historias laborales, propiciar la 
búsqueda de trabajo, y la reinserción laboral. 

Metodología dispositivo grupal con la utilización de técnicas 
grupales seleccionadas para los fines específicos (recursos lú-
dicos, de expresión escrita y psicodramática). De cada encuen-
tro se levantaría una crónica por parte de la coordinación. 

Destinatarios usuarios de corta permanencia, que hayan ma-
nifestado su deseo de irse del parador.

Duración de la experiencia: 8 semanas, una reunión semanal 
de 2 hs. de duración .
De los participantes: Se convocaron a 14 usuarios. Al final de 
la experiencia se contabilizaron 13 personas, que asistieron 
con distintos niveles de presentismo.
Si bien no se considera este grupo como una muestra de la 
población total, pueden ser ilustrativos los siguientes datos. En 
lo laboral 6 realizaban trabajos discontinuos (changas en cons-
trucción, ventas callejeras, cartoneo), los 7 restantes estaban 
desocupados. Del total, sólo uno estaba en tratativas de trami-
tar una beca para capacitación. 
Modalidades de intercambio con los otros miembros del grupo: 
rapidamente se sintieron diferentes al resto de los usuarios. 
Quizás esta situación reafirmaba la convocatoria selectiva que 
realizó la coordinación, Frases como: “son conformistas porque 
no desean abandonar el parador”, nombraba a los otros. Los 
tildados como “ellos” eran denotados como aquellos con los 
que no se podía hablar seriamente. El valor del dialogo y la 
palabra comenzó a tener su lugar definitorio, a partir de la 
creación de un espacio-tiempo común, diferenciado del tiempo 
de hacer la fila para entrar, de hacer la fila para bañarse, etc.
Contenidos. A partir de la construcción colectiva de un orden 
del día, se pudieron recortar distintos temas que se fueron 
abordando en las sucesivas reuniones. Proyecto de vida. 
Busqueda de trabajo, Emprendimiento laboral, Microem-
prendimientos, Perfeccionamiento laboral, Salida Laboral, 
Trabajo en Negro / trabajo en blanco, Trabajar en equipo, 
Seguimiento de las ideas planteadas. Ganas-compromiso, 
Honestidad y veracidad.
El análisis del armado de un micro-emprendimiento, que 
ofreciera servicios en construcción, a partir de conocimientos de 
3 integrantes, se fue diluyendo ante la aparición de impedimen-
tos concretos: falta de dinero para hacer tarjetas de publicidad, 
para tener un celular, y para la compra de herramientas.
En relación a los trabajos en relación de dependencia, se 
analizó , a partir de la experiencia concreta de la búsqueda de 
un participante, algunas consideraciones que mostraban la 
precariedad extrema de los contratos ofrecidos: trabajo en ne-
gro y bajísimos salarios, que no serían suficientes para el pago 
del alquiler de una habitación y el pago de gastos de auto-
manutención. La certeza de que otros trabajadores peruanos, 
bolivianos, aceptarían dichas condiciones, agravaba el cuadro 
de situación
Momentos a destacar: Se remarcan estos momentos del de-
venir grupal, como analizadores que hacen visibles ciertas 
cuestiones a pensar. Una de ellas apareció en una reunión que 
tenía como uno de sus objetivos, compartir los datos que cada 

uno se había comprometido a traer. Alguien informó sobre be-
cas de capacitación. Su forma breve y algo ambigua de trasmi-
tir dicha información, produjo cierta desconfianza y suspicacia 
en el resto de los participantes. Con ironías le decían que era 
un sanatero. Esta escena se desarrolló con cierta tensión, y 
quebró rapidamente cierta ilusión de ser diferentes al resto de 
la gente del parador. Podían ser engañados, con datos falsos, 
que sumaran una nueva frustración. Carina Balladares y otros 
se preguntan (1): es posible regenerar lazos solidarios después 
de esa ruptura? (se refiere a la desocupación por supuesto). 
Esta desconfianza no puede ser entendida como una caracte-
rística individual, sino producida en el marco de la falta de tra-
bajo, de vivienda, y en una cultura de la sobrevida día a día, 
donde el otro, el semejante podría ser un rival. Incluso ya. 
Deleuze (2) nos advertía, las transformaciones en el campo 
del trabajo. En las sociedades disciplinarias, la fábrica, el pa-
trón, y los obreros, componían las condiciones para la solidari-
dad entre obreros, y la consecuente lucha sindical en pos de la 
consecución de mejores condiciones de trabajo. En la empre-
sa, de las sociedades de control, en cambio, los patrones son 
anónimos, y los gerentes, profesionales sumamente entrena-
dos para el manejo de las relaciones públicas, impiden lo co-
lectivo, proponiendo acuerdos individuales respecto al sueldo, 
con la exigencia de confidencialidad. El otro analizador surgió 
como reclamo a la coordinación, sobrevino luego de una re-
unión en que se analizaron posibilidades concretas de trabajo, 
y sus impedimentos. Apareció una queja: el taller no cubría las 
expectativas, se pedía una suerte de aval del parador, y una 
evaluación para aquel que tenga compromiso y ganas y de 
esa manera conseguir una ayuda en la capacitación o en la 
búsqueda de trabajo. Alguien dijo: “está bien hablar de temas 
que tienen que ver con la actividad laboral pero lo que se ne-
cesita es un trabajo”. Se apelaba en la figura de las coordina-
dores de la experiencia, a una función de agencia laboral, o 
dadora de referencias. Como si las trayectorias que cada uno 
tenía, hubiesen desaparecido por utilizar los servicios del pa-
rador. Este no sólo cumplía para ellos las funciones descriptas 
al comienzo de esta presentación, sino que silenciosamente 
los discapacitaba, los paralizaba, los detenía en sus aspiracio-
nes. Ambas situaciones de tensión pudieron atravesarse, y 
una nueva temática fue eje de las siguientes reuniones.

REDESCUBRIÉNDOSE COMO TRABAJADORES
Con el correr de los encuentros iban apareciendo escenas la-
borales pasadas, oficios o empleos que habían tenido en tiem-
pos anteriores, que ampliaban los recursos con qué contaban, 
invisibilizados hasta ahora. El rescate de su identidad como 
trabajadores parecía delinearse con mayor firmeza, así como 
también, sus cualidades.
Uno de ellos destacó su puntualidad, y asistencia perfecta en 
el trabajo evocado hace años en el Sur, esa característica le 
permitió continuar en su puesto, hasta la quiebra de la curtiem-
bre, aunque su perfomance en la producción no era muy signi-
ficativa. Actualmente esta persona se define como vago e 
inestable. Cómo interrogar esta autocalificación, no será esto 
producto del mismo proceso de vulnerabilización, que pone en 
primera persona la culpa y la vergüenza, para oscurecer las 
condiciones sociales y políticas de la desocupación actual? 
Por ello fue necesario reflexionar sobre cómo afrontar una en-
trevista laboral. Se utilizaron para esa ocasión, recursos psico-
dramáticos. Asimismo se análizo el tema de qué información 
dar, cuando les preguntaban el domicilio o teléfono, y cómo 
pedir a familiares y amigos el permiso para dar esos domicilios. 
La encrucijada que plantea el parador, como respuesta a los 
sin techo, se nutre de todos los comentarios que se hacen de 
él, a partir de las visitas que recibe. Para algunos políticos es 
un aguantadero, para algunos periodistas, es un lugar para 
buscar historias insólitas, para algunos de los usuarios es un 
lugar insoportable, para otros, es como su casa.
Qué producen los dispositivos asistencialistas? Qué encrucija-
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das plantean? Por un lado responden a necesidades vitales, 
por el otro utilizan los circuitos asistenciales disponibles para 
realizar derivaciones: hogares de tercera edad, de adultos y 
subsidios habitacionales, modalidades éstas que otorgan un 
lugar de por vida, o en forma temporaria. Todos los participan-
tes cuestionaban los subsidios por ser un paliativo que no 
abordaba profundamente el problema, la falta de oportunida-
des laborales. Sin embargo, algunos los habían aceptado, ya 
que no toleraban seguir en el parador. Hay salida para estas 
situaciones?. Algunas ideas circularon: los microcréditos para 
emprendimientos, los cursos de capacitación ,
Pero se sabe que estos últimos no son garantía para conse-
guir trabajo, pues esto depende de políticas públicas y priva-
das que delineen acciones coherentes y posibles para dar ca-
bida a esta población heterogénea.

A MODO DE CIERRE
La finalización de la experiencia coincidió con la adjudicación 
de subsidios a 2 de los participantes, que aunque estaban au-
torizados a concurrir al cierre, no se presentaron a esta última 
reunión de evaluación. Las palabras de los que sí estuvieron 
son las elegidas para dar término a la presentación. 
A: “este taller fue disparador, motivador para encontrar una 
salida, me alentó a decir pongámonos en marcha”… “ahora 
me doy cuenta que juntarse con gente te motiva y me sirvió 
para conocer gente y tener otros diálogos…vas conociendo a 
la persona, como es y en distintas situaciones”… “Yo haría un 
curso de conserjería de hotel”
P: “A mi me sacó el miedo de hablar con la gente en particular 
o con gente del parador”… “Yo espero anotarme en un curso y 
trabajar, mientras mas ocupado mejor”… “El taller me ayudo a 
ser mas sociable con la gente….me ayudo a buscar trabajo, 
me levantó el animo, porque estaba muy mal por la muerte de 
mi papá”
 
*Otros miembros del equipo: Lics. Susana de la Sovera y 
Cecilia Calloway
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LOS GRUPOS Y LAS ORGANIZACIONES SOCIALES. 
SU INCIdENCIA EN LA CONFIGURACIÓN dE LA IdENTIdAd

Racedo, Josefina Luciana; Disatnik, Hilda; Costas, Mirtha; Quiroga, Natalia Elizabeth
Consejo de investigaciones de la Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
El proyecto “La incidencia de los procesos grupales y de las 
nuevas organizaciones sociales en la configuración de la iden-
tidad de los sectores populares de la ciudad de Tucumán” se 
encuentra en proceso de desarrollo y propone el estudio siste-
mático de los procesos de configuración de la identidad en las 
organizaciones comunitarias. La investigación se sustenta en 
el campo teórico de la Psicología Social. Se desarrolla con una 
metodología de trabajo interdisciplinario ubicada dentro de 
una lógica cualitativa. Tomamos para este trabajo los avances 
en las investigaciones en tres organizaciones comunitarias en 
Lastenia, Banda del Río Salí, Barrio 1º de Mayo de San Miguel 
de Tucumán y Barrio San Nicolás de Aguilares. Se tomará co-
mo unidad de análisis el grupo, entendiéndolo desde el con-
cepto del Dr. Enrique Pichón Rivière. Buscamos aportar a la 
dimensión de sectores populares objetivamente afectados por 
las condiciones socio-económicas de los últimos años, una he-
rramienta de análisis y acción que valoriza, rescata y recupera 
su adaptación activa a la realidad, para la promoción de la 
salud de estos sectores históricamente desprotegidos.

Palabras clave
Grupos Identidad Organizaciones comunitarias

ABSTRACT
GROUPS AND SOCIAL ORGANIZATIONS. 
THEIR INCIDENCE IN IDENTITY CONFIGURATION
The proyected “The incident of the group process and the new 
social organizations in the configuration of the identity of the 
popular sectors of the Tucuman city” It find in the develoment 
process and propuse the systematic investigations of the 
configuration process of the identity in the community 
organization. The investigations is in the theoric reference of 
the Social Psycology. It is develoment as interdiscipline group 
with qualitative logic. For this investigation we take three 
community organizations in: Lastenia, Banda del Rio Sali, 
District 1 de Mayo of San Miguel of Tucumán; District San 
Nicolas of Aguilares. The analysis´unit is the group as Enrique 
Pichon Riviere definit it. We make a port an instrument of 
analysis and action to the popular sector affected by the socio-
economy conditions in the last years, that appraise, ranson 
and recuperate their active adaptation of the reality for the 
heald promotion of these sectors historically desprotect.

Key words
Group Identity Community Organizations

INTRODUCCIÓN
El proyecto “La incidencia de los procesos grupales y de las 
nuevas organizaciones sociales en la configuración de la iden-
tidad de los sectores populares de la ciudad de Tucumán” se 
encuentra en proceso de desarrollo y propone el estudio siste-
mático de los procesos de configuración de la identidad en las 
organizaciones comunitarias. Está inserto dentro del Programa 
CIUNT[1] “La Identidad en Tucumán. Problemáticas y Aborda-
jes Interdisciplinarios”.
El análisis de la incidencia de los factores sociales, económicos, 
históricos, políticos y culturales en las problemáticas vigentes 
en torno a la identidad en Tucumán, posibilita la sistematización 
de las correlaciones existentes entre prácticas sociales y la 
configuración de la identidad.
La crisis socio-económica del país y nuestra región de fines de 
la década pasada e inicios de la actual, junto al fenómeno de 
la globalización, plantea la urgencia de conocer los efectos de 
estos procesos en la configuración de la identidad, expresada 
en actividades grupales, institucionales y comunitarias.
Tucumán fue primicia nacional en 2001, los medios nacionales 
pusieron nuestra provincia en primer plano, por el horror del 
hambre en las escuelas cuando Barbarita, niña de una escue-
la suburbana se desmayó en clase. Esto develó un hecho 
ocultado de la realidad social, que generó un amplio debate 
sobre la desnutrición y la miseria de nuestro pueblo.
Seleccionamos como objeto de investigación a los sectores 
populares de Tucumán, constituidos en la franja de población 
más vulnerable y amenazada en sus proyectos de vida.
Sistematizar los indicadores de la grupalidad constituye una 
herramienta epistemológica central para comprender los ac-
tuales procesos sociales que configuran la identidad de secto-
res populares.
 Por esto el proyecto tiene el sentido de reconocer las organi-
zaciones comunitarias y su organización grupal como soste-
nes ante la crisis y su originalidad se basa en el análisis de la 
grupalidad que se gestó en torno a la emergencia nacional.
Tomaremos para este trabajo los avances en las investigaciones 
en tres organizaciones comunitarias en Lastenia, Banda del 
Río Salí, Barrio 1º de Mayo de San Miguel de Tucumán y Barrio 
San Nicolás de Aguilares[2]
 
MARCO TEÓRICO
La investigación propuesta se sustenta en el campo teórico de 
la Psicología Social que concibe al sujeto como producto de 
las relaciones sociales e históricas e indaga el nexo fundante 
entre subjetividad y el orden social, en una relación dialéctica, 
mutuamente modificante.(Quiroga, 1998)
La identidad social es entendida desde el marco teórico de la 
Psicología Social como proceso de construcción permanente, 
en continua transformación y cambio y en relación dialéctica 
con los procesos sociales (Racedo, 1997)
Se tomará como unidad de análisis el grupo, entendiéndolo 
desde el concepto del Dr. Enrique Pichón Rivière (1960) “Con-
junto restringido de personas ligadas por las constantes de 
tiempo y espacio y articuladas por una mutua representación 
interna que se proponen en forma explícita o implícita una ta-
rea común que constituye su finalidad, estas personas actúan 
a través de complejos mecanismos de adjudicación y asunción 
de roles”.
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METODOLOGÍA
La metodología de trabajo interdisciplinario se ubica dentro de 
una lógica cualitativa, haciendo uso del método comparativo 
constante (Glaser y Strauss, 1997 y Sirvent, 2004) que nos 
posibilita desarrollar conceptos y teorías desde los datos em-
píricos (saturación de datos del muestreo).
Trabajamos con:
Análisis de datos estadísticos. Observaciones y registros au-
diovisuales de prácticas sociales. Encuestas. Análisis de docu-
mentos. Análisis de datos censales demográficos. Registro y 
análisis de Observación. Entrevistas con técnica de diálogo 
operativo de carácter grupal e individual, a: grupos familiares, 
grupos de trabajo comunitario y responsables de organizaciones 
sociales Análisis grupal de las mismas.
 
AVANCES DE LA INVESTIGACIÓN
Consideramos que existe una intima relación entre una crisis 
que afectó a todo el país, sobre todo a aquellos sectores rele-
gados por las políticas estatales y las nuevas estrategias de 
“supervivencia” que las nuevas organizaciones - cuya mayoría 
pertenece a los sectores populares- elaboraron para paliar la 
situación de hambre y carencia a las que fueron sometidas.
Desde el análisis del materialismo histórico y dialéctico, que 
considera al orden social dividido en clases sociales, cobra 
sentido referirnos a los sectores populares como caracterizando 
a lo que anteriormente se denominaba “clase baja”, en realidad 
es justamente la inserción en el proceso productivo lo que 
define a los sectores populares.
Estas nuevas organizaciones generaron un alto impacto en la 
sociedad dada su legitimidad, por lo cual era ineludible que se 
convirtieran en tema de la “agenda política”. La intervención 
política bajo el argumento de “asegurar que los fondos lleguen 
a la comunidad” obliga a las organizaciones comunitarias que 
se institucionalicen y adquieran personería jurídica a fin de lo-
grar subsidios del Estado. Con la intervención estatal comien-
zan a modificarse en la mayoría de ellos, los objetivos origina-
rios de las nuevas modalidades asociativas, respondiendo a 
pautas impuestas por los sectores dominantes, gestando una 
falsa idea de participación para la transformación social y con-
virtiéndose en sujetos acríticos de las políticas de Estado.
En Tucumán, identificamos cuatro tipos de organizaciones:
• Las gestadas por punteros políticos.
• Las gestadas por las instituciones (Iglesias, Empresas, etc.)
• Aquellas gestadas genuinamente por la comunidad que pos-
teriormente se inclinaron a trabajar por y para el gobierno de 
turno, como una estrategia para subsistir y no sucumbir por no 
adaptarse a las modalidades propuestas desde las clases do-
minantes.
• Aquellas gestadas en los barrios y pueblos del interior de la 
provincia, que mantienen su independencia del gobierno, ba-
sadas en formas organizativas democráticas y cuyo modo de 
satisfacer sus necesidades se asienta en la lucha por satisfacer 
las necesidades y organizar su comunidad, para exigir al Esta-
do la resolución de sus demandas.
Los grupos se convirtieron en estos años en ámbito e instru-
mento de resolución de necesidades, los integrantes de estas 
organizaciones investigadas tenían antes escasa participación 
social y fue la crisis lo que motivó su integración.
Podemos observar que la motivación principal está en resolver 
sus propias necesidades y su incorporación a estos grupos 
permitió fortalecer lazos solidarios (como rasgo identitario) en 
los que el sufrimiento del otro se amalgama con el propio. En 
la medida que el grupo refuerza estos lazos, se constituye en 
sostén de la identidad.
Cuando a partir del grupo se puede recuperar, rescatar y forta-
lecer las pautas, conductas, valores y referentes históricamente 
aprendidos, se afianzan los procesos de pertenencia e identifi-
cación.
El grupo funciona como sostén del psiquismo, satisface las 
necesidades de pertenencia, es posibilitador de una tarea con 

otros, hay algo que “se puede” del hacer cotidiano. Esto es 
fuertemente vivenciado, marca como una línea imaginaria 
entre el antes y el ahora. “desde que vengo a trabajar acá….” 
impacta en la subjetividad de quienes viven estas situaciones 
permitiéndoles pensarse a si mismo y pensar al otro de manera 
más integrada.
La tarea en los grupos les brinda un lugar de reconocimiento 
en la comunidad.
Aunque también en estos espacios, se reproducen muchas 
veces diferentes formas de sometimiento y dependencia, que 
dan cuenta de la internalización de modelos pasivos y esterio-
tipados que se generan en las diferentes instituciones y grupos 
a las que pertenecen.
Se dan procesos de identificación, se reconocen y son definidas 
desde la comunidad por la actividad que desarrollan “La Antonia 
la que trabaja en el comedor”; “yo soy del grupo de las muje-
res…” (como si fueran las únicas mujeres de la ciudad).
En el análisis y seguimiento de los procesos grupales observa-
mos reiteradamente una negación del conflicto, “todos trabaja-
mos juntos, por los chicos”; “entre nosotros no hay problemas”, 
como que la discrepancia, es un punto que pone en peligro la 
integridad del grupo, a la vez se siente que ser portador de lo 
distinto arriesga la pertenencia, siendo el conflicto, el motor del 
crecimiento grupal. Estas líneas de sentido deben ser analiza-
das también en el contexto histórico de nuestro país y particu-
larmente de la provincia, donde pensar diferente ponía en peli-
gro la vida. A pesar de eso en algunas de las organizaciones 
han podido trabajar el conflicto y su abordaje ha permitido avan-
zar en el proceso grupal, explicitando las contradicciones.
Los grupos son espacios alternativos al aislamiento, son espa-
cios vinculares que posibilitan superar la fragmentación y a par-
tir de la articulación de necesidades, recorriendo contradiccio-
nes y desencuentros transitan hacia una resolución posible.
Como avance en nuestro proyecto elaboramos algunos indica-
dores que dan cuenta de impacto de los grupos en la subjetivi-
dad de quienes forman parte de estas organizaciones comuni-
tarias.
Algunos de ellos son:
• La percepción del otro como necesario para la resolución de 
necesidades individuales (“cuando vengo al grupo me siento 
bien…”)
• Fortalecimiento yoico (“mi cuerpo es mío…”) 
• Sentido de pertenencia (uso del “nosotros”) 
• Mayor autoestima: reconocimiento de su propia capacidad 
(“yo puedo hacerlo…) Sentirse valorizados y reconocidos en 
su comunidad. 
• Mayor autonomía en las decisiones (nosotras hacemos las 
notas, tenemos sello …) 
• Búsqueda creativa de respuestas sociales (en encuentro con 
otros para resolver el hambre de sus hijos (ollas populares, 
comedores, actividades financieras, etc.)
• Transformación de roles: aprendizajes de nuevas conductas 
y modificación de funciones estereotipadas (“solo ama de 
casa…”) 
• Pertinencia en el hacer (“yo no sabía que podía hacer 
esto….”) 
• Actitud crítica (“Desde que tengo al grupo entiendo como son 
las cosas…” “no miro tanta novela…”) 
 
REFLEXIONES FINALES
Producto de la crisis se desbastaron las redes solidarias pro-
duciendo ruptura de vínculos, alteración de roles, desmembra-
miento familiar y su inclusión en los grupos permite el fortaleci-
miento de redes vinculares y apropiación de instrumentos psí-
quicos que gestan salud mental.
El grupo como sostén fortalece la subjetividad frente al proceso 
de destructuración que la crisis generó.
Las investigaciones realizadas nos permiten afirmar que las 
organizaciones sociales gestadas a partir de la crisis, que aún 
continúan funcionando son aquellas que han podido transitar 
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un proceso grupal.
Aportar a la dimensión de sectores populares objetivamente 
afectados por las condiciones socio-económicas de los últimos 
años es una herramienta de análisis y acción que valoriza, res-
cata y recupera su adaptación activa a la realidad, para la pro-
moción de la salud de estos sectores históricamente desprote-
gidos.
Apropiarse de sus organizaciones que se reconocen en proce-
sos de resistencia y lucha, pero en los que predominan pautas 
de salud posibles de ser recuperados es lo que permitió a 
amplios sectores de la comunidad adaptarse activamente en 
los últimos años.

NOTAS

[1] CIUNT: Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de 
Tucumán

[2] Investigaciones de las tesis de Maestría de Psicología Social (con orien-
tación en grupos e instituciones) de la Universidad Nacional de Tucumán de 
las Psicólogas Mirtha Costas, Hilda Disatnik y Natalia Quiroga.
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CONSTRUCCIÓN dE UN PROGRAMA 
dE INTERVENCIÓN PSICOEdUCATIVA
Raymundo, Nathaniel; Severo, Luiz; Sarriera, Jorge
Universidade Federal do Rio Grande do Sul. Brasil

RESUMEN
El artículo describe los pasos del desarrollo de un proyecto de 
Intervención Psicosocial junto a Jóvenes estudiantes de clases 
populares de la ciudad de Porto Alegre (RS-Brasil). Para el 
proceso de elaboración del Programa se desarrollan cuatro 
etapas secuenciales: 1) Levantamiento de indicadores sobre 
los datos de investigación exploratoria anterior junto a 120 
adolescentes sobre significados y uso del tiempo libre; 2) Gru-
pos focales de docentes, padres y adolescentes participando 
en propuestas de intervención (contenidos, estrategias, técni-
cas); 3) Grupo de especialistas dando su contribución y apor-
tando su experiencia para definición del Programa e, en última 
etapa, 4) Aplicación piloto en grupos de adolescentes del Pro-
grama elaborado, evaluando el proceso, los resultados y el 
impacto. Pretende-se que el Programa pueda ser ofrecido a 
padres, educadores y jóvenes con el objetivo de hacer del 
tiempo libre un tiempo de realización de los proyectos vitales y 
ocupacionales de los jóvenes.
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ABSTRACT
CONSTRUCTION OF A PROGRAM OF PSICOEDUCATIVE 
INTERVENTION ON FREE TIME
The article describes the steps of development of one project 
of psicosocial intervention near young students of popular 
classes from city of Porto Alegre (RS, Brazil). For the process 
of elaboration of the Program, four sequential stages are 
developed: 1) Survey of indicators on the data of previous 
exploratory inquiry next to 120 adolescents on meanings and 
use of the free time; 2) focal groups of teachers, parents and 
adolescents participating in the intervention proposals (con-
tents, strategies, techniques); 3) group of specialists partici-
pate contributing with its experience for definition of the program 
and in last stage, 4) Pilot application in groups of adolescents 
of the elaborated Program, evaluating the process, the results 
and the impact. Our intend is that the program can be offered 
to the parents, educators and young people with the objective 
of doing the free time a time of accomplishment of vital and 
occupational projects of the adolescents.

Key words
Psicoeducative intervention Free time Vital projects 
Occupational projects

INTRODUÇÃO
Uma intervenção que propõe a educação para o tempo livre 
espera contribuir para o desenvolvimento pessoal e social dos 
adolescentes. Intervenções dessa natureza devem levar em 
consideração o discurso dos jovens, que não aceitam serem 
vistos apenas como alguém que deve ser preparado para 
assumir papéis adultos, mas que tem necessidades e desejos 
de realização no presente. Além disso, as condições materiais 
e culturais dos jovens determinarão diferenças no seu modo 
de ser e de viver (UNESCO, 2004). O desafio, então, é con-
templar a diversidade e integrar a perspectiva do presente e 
do futuro, assim como a do individual e do coletivo nas ações 
psicossociais e educativas voltadas para o tempo livre. Inter-
venções neste âmbito, que tenham como eixos a autonomia, a 
criatividade e a autoproteção, vão ao encontro da visão da 
UNESCO (2004) de não tornar os jovens simples receptores 
de programas de intervenção, reconhecendo-os como sujeitos 
de direitos e atores estratégicos do desenvolvimento.
Ao qualificar uma intervenção voltada à educação para o 
tempo livre como psicossocial (Vidal, 1993), assumimos que 
nossos objetivos estão direcionados tanto para potencializar 
transformações no contexto social onde os jovens estão inse-
ridos (família e escola), quanto para estimular neles mudanças 
psicológicas, envolvendo atitudes e comportamentos relacio-
nados ao tempo livre. Uma intervenção psicossocial, desde a 
perspectiva da Psicologia Comunitária, deve assumir o com-
promisso com o desenvolvimento integral e a qualidade de vi-
da daqueles a quem se destina, visando o seu fortalecimento 
pessoal e social a partir de sua concretude histórica (Freitas, 
1994;Vidal, 1993). A noção de fortalecimento supõe fazer-se 
forte enquanto coletividade, desenvolvendo capacidades e 
recursos que levem à transformação do entorno e ao mesmo 
tempo de cada um que dela faz parte (Montero, 2003). 
Dentre os diversos âmbitos de aplicação de uma intervenção 
psicossocial, a escola é um dos mais adequados para imple-
mentar tais programas, pois além de transmitir os conteúdos 
curriculares, é um meio privilegiado de socialização e, por isso, 
deve promover bem-estar psicossocial e desenvolvimento de 
habilidades e competências sociais que permitam uma melhor 
adaptação ecológica dos indivíduos ao meio (Mendieta & 
Jacinto, 1993). Um dos aspectos no qual a escola pode intervir 
é justamente a educação para o tempo livre, mesmo que de 
antemão pareça que o tempo que se está na escola é a antíte-
se do tempo livre, já que é um tempo obrigatório, até mesmo 
comparado ao trabalho adulto. Da mesma forma, as atividades 
desenvolvidas nesse tempo não precisam ser encaradas como 
desagradáveis; ao contrário, podem ser dotadas de sentido 
para os alunos, estimulando-se neles atitudes de colaboração 
e criatividade que produzam sentimento de satisfação (Puig & 
Trilla, 2000).

Sabe-se que a relação estabelecida entre o interventor e o 
grupo destinatário da intervenção é tão ou mais importante 
que o conteúdo da intervenção em si, e o alcance das metas 
iniciais e o desenvolvimento psicossocial do grupo deve-se ao 
protagonismo e responsabilidade de todos (Palenzuela, 1993; 
Vidal, 1993). Da mesma forma, deve-se respeitar as necessi-
dades, expectativas e, principalmente, o “saber” dos outros, 
garantindo a autonomia e a autogestão do grupo no qual se 
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realiza a intervenção (Guareschi, 1994; Sarriera, Silva, Pizzinato, 
Zago e Meira, 2000).
Enquanto interventores no tempo livre dos adolescentes 
objetivamos o desenvolvimento da capacidade de auto-
condicionamento própria do tempo livre, ou seja, que os 
adolescentes tenham a possibilidade de escolher e organizar 
suas atividades de tempo livre visando sua satisfação. Além 
disso, incentivamos a importância da existência de um tempo 
de ócio com sentido, através do qual e com o qual o adolescente 
possa aprender a se desenvolver. Após compreender que o 
tempo de ócio é importante para sua emancipação pessoal e 
profissional, o adolescente poderá selecionar melhor as ativi-
dades a serem realizadas. Como conseqüência disso, possi-
velmente sejam criadas condições para o estabelecimento de 
um projeto de vida, planejamento este ausente hoje em dia na 
realidade social dos adolescentes pesquisados (Sarriera, 
Chies, Falck, Giacomolli, & Silva, 1994; Sarriera, & Verdin, 1996; 
Sarriera, & Teixeira, 1997; Neiva-Silva, Koller, 2006), além de 
evitar comportamentos de risco muitas vezes estimulados pelo 
ócio ou o tempo livre desestruturado.

MÉTODO
Para elaborar um Programa de Intervenção Psicossocial e 
Educativa sobre o Tempo Livre, que vise fortalecer o desenvol-
vimento saudável dos adolescentes e implicar pais e educado-
res na tarefa de orientação e formação dos mesmos, propomos 
quatro etapas de pesquisa:
1 - Levantamento de indicadores nas bases teóricas e na pes-
quisa exploratória desenvolvida pelo grupo em pesquisa ante-
rior sobre ´Uso e significados do tempo livre em adolescentes´
2 - Discussão e debate sobre dimensões e estratégias que 
deve seguir o Programa, para tanto serão desenvolvidos gru-
pos focais homogêneos de alunos, professores, pais e 
técnicos. 
3 - Definição da Programação: módulos, objetivos, conteúdo, 
estratégia e técnicas:
O grupo de pesquisa, com base nas fases anteriores, estrutu-
rará o esboço do programa, que será debatido em Seminário 
Aberto com uma equipe multidisciplinar convidada e com a 
assessoria externa.
4 - Aplicação do Programa e testagem do mesmo:
Será escolhida uma das escolas da rede que participa na pes-
quisa, que represente as características mais comuns das es-
colas do grupo, com a finalidade de testar o Programa num 
contexto que represente a maioria das escolas, para que o 
Programa possa posteriormente ser estendido.

TÉCNICAS DE INTERVENÇÃO
As técnicas utilizadas para a elaboração do programa serão as 
seguintes:
- Análise documental - Consulta as fontes temáticas, metodo-
lógicas e instrumentais.
- Análise dos dados qualitativos e quantitativos obtidos pelo 
nosso Grupo junto à população adolescente.
- Realização de um audiovisual que será apresentado aos 
pais, professores e educadores visando uma proposta de re-
flexão sobre o tempo livre de adolescentes, abordando a te-
mática do comportamento de risco e os aspectos que o 
compõem. Este vídeo será usado como elemento fomentador 
das discussões do grupo, viabilizando a futura intervenção 
junto aos jovens.
- Grupos Focais - Técnica adequada para levantamento de 
idéias, representações, sentimentos e informações sobre um 
foco ou tema específico.  Visamos sua utilização para o levan-
tamento, por parte dos atores sociais, dos conteúdos, práticas, 
situações e habilidades a serem desenvolvidas com relação 
ao Tempo Livre.
 - Grupo de Discussão - Técnica adequada para análise critica 
e reflexiva sobre um assunto determinado.  Os resultados dos 
grupos focais serão avaliados e discutidos pelos profissionais 

de diferentes áreas os quais também poderão trazer novas 
contribuições na elaboração do Programa.
- Intervenção (Aplicação piloto) - Através de sessões de traba-
lho com os adolescentes onde serão desenvolvidos conheci-
mentos e práticas que visem conscientizar os adolescentes 
quanto a importância do tempo livre para o seu desenvolvi-
mento, consecução dos seus objetivos vitais, fortalecimento 
da autonomia e habilidades de gestão do tempo. 

RESULTADOS ESPERADOS
Os resultados esperados se relacionam com a obtenção de 
um Programa de Intervenção Psicossocial sobre o Tempo 
Livre em Adolescentes, construído sob a forma de pesquisa 
com a participação dos atores sociais envolvidos direta ou 
indiretamente na intervenção. Espera-se que, na sua aplicação 
piloto, sejam atendidos os objetivos pretendidos e que possa 
ser implementado para uma aplicação de maior abrangência, 
de forma a criar instrumentos construtivos para profissionais, 
pais e adolescentes relativos ao Tempo Livre.
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LA CONSTRUCCIÓN dEL CONOCIMIENTO
EN LOS TIEMPOS dE LA INSIGNIFICANCIA
Rizzotto, Salvador; Tartaglia, Horacio; Bonantini, Carlos; Simonetti, Graciela; 
Quiroga, Victor Fabián; Tartaglia, Horacio; Cattaneo, María Romina
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Rosario. Argentina

RESUMEN
En esta ponencia queremos socializar parte de las discusiones 
que llevamos adelante un grupo de investigadores de la Uni-
versidad Nacional de Rosario que, unidos por un interés co-
mún, conformamos un Programa de Investigación dentro del 
cual nos encontramos analizando las relaciones existentes en-
tre los imaginarios y representaciones sociales y las redes de 
poder que se estructuran en nuestra Universidad, en particular 
entre los investigadores y docentes-investigadores. Para llevar 
adelante nuestra producción estamos trabajando con una es-
trategia metodológica cuanti-cualitativa circunscribiéndose la 
investigación al ámbito de nuestra Universidad. En esta opor-
tunidad queremos debatir sobre la importancia que la burocra-
cia de gestión le asigna a la producción de conocimientos en la 
educación superior y sobre el rol de los intelectuales en ese 
proceso.
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ABSTRACT
KNOWLEDGE CONSTRUCTION IN TIMES OF 
INSIGNIFICANCE
In this work we want to socialize a part of the discussions that 
group of investigators from the national University of Rosario 
are developing, gathered by a common interest we created an 
investigation Program in which we analyze the existing relations 
between Imaginaries and Social Representation and Power 
nets that are being structured in our University, specially 
between investigators and teachers-investigators. To carry on 
our production were working with a quanti qualitative 
methodological strategy circumscribing the investigation into 
our university ambit. In this opportunity we want to discuss 
about the importance that management bureaucracy assigns 
to knowledge production in high education and about the 
intellectuals role in this process

Key words
Insignificance Power Bureaucracy

La sociedad de la insignificancia
Hemos definido este constructo teórico a partir de la concep-
tualización realizada por Castoriadis (1997) quien afirma que 
lo que caracteriza a la sociedad contemporánea es el culto a lo 
efímero. Da como ejemplo la caída de lo que los americanos 
llaman el attention spam, el tiempo útil que una determinada 
emisión televisiva concita la atención del espectador, de 10 
minutos en la década del ochenta a 5 minutos en las décadas 
posteriores.
Las sociedades modernas de los siglos XVIII y XIX estuvieron 
caracterizadas por el espacio que la argumentación tenía en la 
toma de decisiones, aún aquellas que se relacionaban con la 
vida cotidiana,
Cualquiera que haya leído las crónicas de la gran revolución 
que figuran en el libro de Kropotkin (2004) sabrá que, tanto en 
su período previo como en las jornadas claves de 1789, París 
era un campo de debate político y social en el que se pusieron 
en juego las significaciones sociales imaginarias que dieron 
origen a las instituciones sociales imaginarias que aún regulan 
la vida social de gran parte del mundo.
Esta tradición de debate y crítica fue un motor importante de la 
producción que se desarrolló durante esos siglos y que dieron 
origen a obras monumentales como las de Hegel, Marx, Freud, 
Comte, Bebel y muchos otros, sentando las bases del pensa-
miento moderno.
A diferencia de los siglos anteriores, el XX no se caracterizó 
por la aparición de pensadores que construyeran sistemas glo-
balizadores del pensamiento, en palabras de Sartre podemos 
decir que mientras que el siglo XIX tuvo a los Filósofos que 
construyeron los grandes sistemas de pensamiento  (Freud, 
Marx), en el XX están los ideólogos (Lenin, Lacan) que desa-
rrollaron formas parásitas de esos grandes sistemas, preten-
diendo completar la obra de los genios.
Volviendo a Castoriadis, el autor aporta un comentario que 
consideramos de interés para nuestro trabajo. Afirma que entre 
1400 y 1925, en una sociedad en la que las tecnologías que 
permitieron la aparición de los medios de comunicación de 
masas casi no estaban presentes (solo la imprenta aportaba a 
la difusión masiva de las ideas) y con una población  mucho 
más reducida e infinitamente menos alfabetizada, se podía en-
contrar un genio de primera magnitud por cada decenio. En la 
actualidad, con la diversidad de medios de comunicación pre-
sentes (cine, radio, televisión, prensa escrita, internet, etc.) 
que nos permiten conectarnos en tiempo real con cualquier 
parte del mundo e ingresar a las bases de datos más sofistica-
das, solo se ha producido un número ínfimo de obras que en 
los próximos cien años puedan considerarse como maestras.

La insignificancia intelectual de los medios 
de comunicación de masas
La intelectualidad constituye el sector más sensible de la so-
ciedad. En términos de de Gramsi (1975), constituyen un gru-
po social autónomo e independiente aún cuando una fracción 
de los mismos se comporten como actores orgánicos de algu-
na clase social. Es por ello que los mismos son quienes, tanto 
por su acceso directo a los bienes culturales, como por su au-
tonomía de pensamiento, tienen la misión de constituir la re-
serva crítica de la sociedad. La universidad pública como orga-
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nización independiente y autónoma del Estado es quien debe-
ría permitir a los intelectuales constituirse en la conciencia crí-
tica de la sociedad, cuestionando lo existente y formalizando 
teorías y conceptos que aporten a la transformación de las 
bases materiales y culturales de lo social.
La pregunta que surge al hacer este desarrollo es porqué la 
producción intelectual ha tenido tan bajos índices de desarrollo 
en un presente signado por el crecimiento desmesurado de los 
medios tecnológicos que sirven de soporte a la producción 
intelectual, y porqué en la universidad argentina encontramos 
una producción casi inexistente, por lo menos en el campo de 
las ciencias sociales en la UNR que es el referente empírico de 
nuestro trabajo de producción de conocimientos.
En una primera aproximación a este interrogante, queremos 
analizar brevemente, las vicisitudes de la crítica en la sociedad 
actual y la paradoja que constituye la ampliación democrática 
de las sociedades occidentales conjuntamente con la abdica-
ción de los intelectuales a sus funciones orgánicas.
Coincidimos con Castoriadis cuando dice que los intelectuales 
han traicionado su rol de críticos, a las responsabilidades que 
implica el rol que asumieron y al rigor que supone el desarrollo 
del pensamiento. Pero para que esto ocurriera, debió existir la 
complicidad del público, que aceptó pasivamente el avance de 
la insignificancia propuesto por la cultura actual y en especial 
por los medios de comunicación de masas.
Es necesario aclarar que no pensamos que este sea un movi-
miento conscientemente planificado ni por unos ni por otros, 
se trata de un vasto movimiento histórico social que se ha ido 
desarrollando al compás de la sofisticación de la sociedad de 
la información y las telecomunicaciones (TICs).
El discurso argumentado con que durante siglos la sociedad 
debatió los problemas trascendentales de su desarrollo ha ido 
paulatinamente cediendo terreno a las construcciones de la 
inmediatez. Frente a los grandes debates que implicaba la lu-
cha política hasta no hace mucho tiempo, que suponían los 
escenarios masificados de campañas electorales con alta par-
ticipación del ciudadanos, nos encontramos hoy que esas mis-
mas campañas se desarrollan a través de los medios, en la 
mayoría de los casos con avisos publicitarios que no superan 
los 10 segundos y donde solo se le reclama al elector que vote 
a tal o cual candidato.
La banalización de la lucha política, constituye tan solo una 
imagen de hegemonía de la insignificancia en los medios de 
comunicación de masas y en la sociedad civil en general. No 
es que el ciudadano ha perdido la posibilidad de poder escu-
char y analizar discursos largos y argumentados, en general 
se trata de educar su escucha, redirigiéndola hacia lo breve y 
lo intrascendente. Esta afirmación se puede contrastar con 
encuestas recientes realizadas a diferentes actores en las que 
aparece un importante crecimiento del interés de las personas 
por la lectura de libros. El libro (y en general todo medio gráfico) 
constituye un importante medio de información y formación 
que permite desarrollar la capacidad crítica y el pensamiento 
selectivo. A diferencia de la inmediatez que plantea la propuesta 
televisivo (en cuestión de horas se modifica la noticia de interés 
y se pasa de un tópico a otro), el libro permite al lector el retorno 
a lo ya leído. Dando una vuelta de página hacia atrás podemos 
comparar lo que el texto dice en una página con lo que podemos 
leer en otra. La Televisión, la radio, son propuestas de comuni-
cación del instante, no se puede comparar lo oído o visto en un 
momento con lo que ocurre en momentos ulteriores.
Si a esta cuestión teórica le agregamos que la televisión es 
percibida desde la óptica de lo instituido como un medio de es-
parcimiento y no como una tecnología de formación de masas, 
por lo general gobernada por el rating y por los deseos de quie-
nes esponsorean los diferentes programas, el resultado es una 
propuesta que orienta hacia lo insignificante y lo banal.

Universidad, producción intelectual e insignificancia
En nuestra investigación hemos recuperado información sobre 

la importancia que la burocracia de gestión le asigna a la pro-
ducción de conocimientos en la educación superior. Antes de 
comenzar a desarrollar este apartado queremos dejar sentado 
nuestro concepto de Universidad. La universidad como organi-
zación pública de producción de conocimientos constituye un 
espacio de libertad en el que los intelectuales pueden ejercer 
la libertad de pensamiento y de crítica. Por definición la Univer-
sidad forma parte del campo intelectual en el sentido que 
Bourdieu da al mismo, y en la misma es necesario que existan 
normas plenamente democráticas de relación; el autoritarismo, 
el pensamiento único, la intolerancia, el sometimiento al otro, 
son impensables en una universidad seria (Bourdieu, 1999). 
Esta definición nos lleva a considerar que la Universidad no 
constituye una mera organización de formación de recursos 
profesionales, esa es una de sus funciones, pero la más im-
portante es la de ser un espacio libre de creación de conoci-
mientos y de ejercicio de la  crítica social.
En nuestro trabajo de investigación sobre la producción de los 
investigadores del Consejo de Investigaciones de la UNR he-
mos podido constatar que la producción escrita de los mismos 
es bajísima, teniendo un índice de publicación que va del 1,3 a 
2,6 artículos por año y por investigador. Si analizamos la pro-
ducción en los docentes que participan del programa de incen-
tivos está producción cae mucho mas. La situación es aún peor 
si consideramos que mucha de esta producción no participa del 
circuito de socialización que implican las revistas científicas con 
referato y mucho menos de carácter internacional. La informa-
ción recuperada nos permite observar que la producción es un 
poco mayor y de más calidad en las llamadas Ciencias Duras. 
Si analizamos el contenido de la producción podemos ver que 
la misma esta recurrentemente visitada por la cita de autores, 
el recurso a la autoridad como criterio de legitimación, escasa 
producción de conceptos innovadores y con una fuerte tensión 
que lleva a producir sobre temáticas muy circunscriptas.
Si a estos indicadores se les agrega la escasa difusión que 
tiene la obra de los investigadores y el bajo impacto social de 
la misma, podemos considerar que en lo referente a la produc-
ción de conocimientos, por lo menos en la U.N.R. no sería 
aplicable la definición más arriba expuesta. Por otra parte, 
desde lo discursivo parecería que la burocracia de gestión es-
tá muy interesada en desarrollar la ciencia y la tecnología, 
pero si consideramos los indicadores de las políticas de gestión 
podemos concluir que ese “interés” está muy lejos de llevarse 
a cabo. En los últimos años en la Universidad se han imple-
mentado políticas que se orientan a minimizar su impacto cien-
tífico tecnológico como fue clausurar los llamados a ingresar 
en la carrera del investigador científico de la U.N.R., no se 
implementaron programas claves para el desarrollo de los pro-
yectos y recursos humanos en investigación como lo  fueron 
deficientemente el Programa 2002 de subsidios a la investiga-
ción científica, o el Programa de viajes al exterior. En el caso 
de algunas Facultades como la de Psicología se cerraron los 
Institutos de investigaciones burocratizando las actividades en 
una Secretaría de Ciencia y Tecnología, con escasos resulta-
dos en materia de producción de conocimientos. Los espacios 
vinculares como los departamentos de conocimientos afines, o 
no funcionan o lo hacen tan deficientemente que anulan la 
posibilidad del intercambio entre los docentes.
La universidad tiene un sistema de posgrados que deben ser 
sostenidos con el esfuerzo de los docentes y en el que poco se 
hace por utilizar los recursos humanos de investigación ya que 
los cursos que se dictan en los mismo son en no pocas opor-
tunidades concedidos por la burocracia de gestión a través de 
una política clientelar y sin participación del conjunto de los 
docentes.

Conclusión
En la sociedad de la insignificancia lo instantáneo y lo intrascen-
dente constituyen los contenidos mas apreciados de la práctica 
intelectual. Los ciudadanos son tensionados a absorber una 
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formación mediática orientada a incorporar sin crítica cantida-
des gigantescas de información que no pueden procesar y que 
deben considerar como adecuada solo porque así está esta-
blecido por los mismos mas media que los bombardean. Esta 
realidad ha podido instalarse y desarrollarse por diferentes 
motivos, que van desde la gigantesca incorporación de tecno-
logías informáticas que permiten a los discursos del poder ins-
talarse, a la manera del Gran hermano de Orwell, en cada uno 
de los hogares y penetrar profundamente en el tejido social. 
También debemos considerar la crisis en la que esta inmerso 
el sistema educativo y la falta de respuestas que el mismo 
adolece ante las demandas sociales, pero como intelectuales 
debemos mirar hacia el interior de nuestro propio campo y 
someternos a una severa autocrítica por las traiciones que 
hemos cometido al no respetar nuestros valores históricos y 
no haber asumido la responsabilidad que tenemos frente a las 
producciones sometedoras de los diferentes modos en que se 
expresa el poder social.
Creemos que es posible y necesario reveer nuestras prácticas 
profesionales y sociales y avanzar en la profundización de la 
crítica hacia el modelo de control y sometimiento que está es-
tructurando el capitalismo tardío, sobre todo luego del derrum-
be de las experiencias fracasadas del “socialismo real”. Como 
dice Hollowey (2002), los intelectuales no participamos de la 
lucha por el poder ya que quienes lo hacen tienen como destino 
ser parte de lo mismo que critican y por lo tanto abdicar de su 
responsabilidad crítica.
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RESUMEN
El presente artículo busca dar cuenta de las transformaciones 
organizacionales vivenciadas por un grupo de empresas recu-
peradas de la Ciudad de Buenos Aires. Integra una investiga-
ción interdisciplinaria enmarcada en el proyecto UBACyT-P057 
(2004-2007): “Estudio psicosocial comparativo del proceso de 
constitución de bienes de utilidad social. Resiliencia comunita-
ria en empresas recuperadas”, desarrollada en el Instituto de 
Investigaciones de la Facultad de Psicología - UBA. A las tres 
cooperativas gráficas interlocutoras de nuestra investigación 
-Chilavert, El Sol y Patricios-, se añaden para esta comunica-
ción otras empresas recuperadas en pos de dar cuenta de las 
experiencias que resisten cotidianamente los avatares de la 
producción de bienes sociales alternativos. Se presentan aquí 
algunos de los efectos que tales experiencias han producido 
tanto sobre la constitución de un nuevo “espíritu organizacional”, 
como sobre los modos de distribución de las ganancias y de 
las responsabilidades, delimitando las diferentes modulaciones 
que estas organizaciones han ido imprimiendo a los lazos 
identificatorios y relacionales hacia el interior de la empresa y 
con los múltiples otros de la sociedad.

Palabras clave
Economía social Cooperativas autogestionadas Comunidad 
Dimensión psicosocial

ABSTRACT
THE EXPERIENCE OF THE RECOVERY OF COMPANIES. 
DIVERSITY OF PERSPECTIVES ON WORK, 
ORGANIZATIONS AND COMMUNITY
The aim of this article is to report on the organizational transfor-
mations experienced by a group of recovered companies in 
Buenos Aires. It is part of an interdisciplinary research framed 
in UBACyT Project P057 (2004-2007): “Psychosocial compar-
ative study of the process of social assets constitution. Com-
munitarian resilience in recovered companies”, developed at 
the Research Institute of the Psychology School - UBA. In 
addition to the three graphic cooperatives interlocutors of our 
research -Chilavert, El Sol and Patricios-, other recovered 
companies are included on this communication in pursuit of 
reporting on the daily experiences which resist the ups and 
downs of the production of alternative social assets. Here are 
presented some of the effects that such experiences have pro-
duced both on the constitution of a new “organizational spirit”, 
as well as on the profit and responsibility distribution ways, 
delimiting the different modulations these organizations have 
been imprinting to relational and identificatiory bonds within the 
enterprise and towards society’s multiple others.

Key words
Social economy Self managed cooperatives Community 
Psychosocial dimension

INTRODUCCIÓN
La continuidad del despliegue de la experiencia argentina de la 
recuperación de empresas por sus trabajadores muestra en la 
actualidad diversos matices y connotaciones novedosas para 
algunos, refractarias para otros, necesarias para otros más. 
Algo que agrupa a los trabajadores de estas cooperativas es, 
precisamente, la resistencia a ser unificadas y reducidas a una 
historia identitaria y organizacional homogénea junto con su 
constante desmarque de las formas productivas centradas 
exclusivamente en la generación de lucro y en la secundarización 
de la responsabilidad social.
Comunicadas por la producción cotidiana y alternativa de 
bienes sociales, las empresas recuperadas basan sus proyec-
tos económicos en el crecimiento equitativo (Coraggio, 1998), 
siendo diferentes tanto las estrategias adoptadas, las argu-
mentaciones en que se afirman, como los efectos subjetivan-
tes (Dejours, 1998) que éstas tienen en las identidades de 
estos trabajadores.
En conexión con estas transformaciones, a las tres cooperativas 
gráficas interlocutoras de nuestra investigación -Chilavert, El 
Sol y Patricios-, se añaden para esta comunicación otras em-
presas recuperadas en pos de dar cuenta de las diversidades 
al enfrentar cotidianamente la producción de bienes sociales 
alternativos[i]. Sus relatos funcionan aquí como crónicas testi-
moniales de las que brota la experiencia de la recuperación 
consolidada como un “espíritu de empresa”: un nodo relacional 
que entrama,  acercando y distanciando, a los otros de las re-
cuperadas. Esta emergencia traza sentidos para los lazos 
identificatorios y las modulaciones relacionales que han ido 
imprimiendo en sus vínculos con el resto del conjunto societal 
(Robertazzi; Ferrari; Kalpschtrej, 2004).

EL ESPÍRITU ORGANIZACIONAL
Del despliegue de la experiencia de la recuperación del trabajo, 
emergen de los discursos de estos actores dos formas-modu-
laciones de significar el fenómeno, constituidas en claves de 
lectura para el “espíritu organizacional” de estos espacios pro-
ductivos colectivos. En una significación-construcción, se ubi-
can las cooperativas que se expresan como experiencia so-
ciopolítica en la producción, en tanto aparecen como ejes 
de la autodefinición: el registro de una experiencia que implica 
“partir de la nada” con el objetivo central de ayudar y conocer 
a los compañeros -La nueva esperanza-; el compromiso moral 
hacia ese nuevo “interior” que son los compañeros y el nuevo 
colectivo de trabajo, y hacia un “exterior” también reformulado 
en clave comunidad u otros colectivos en lucha - Chilavert-; la 
potenciación de la potencia: “pudimos y podemos más, quiebra 
es siempre recuperación” -Vieytes-.
Esta configuración muestra un colectivo que se percibe como 
agente principal de su actualidad y visualiza como central su 
“protagonismo” en la crisis, desplegando una agencia no espe-
rada por los otros -patrones, Estado, sindicatos, comunidad -y 
rearmando vínculos a partir del gesto imprevisto de autocons-
trucción. En el centro de las crónicas aparece la recuperación 
como práctica política en su misma cotidianeidad: la reproduc-
ción de la vida implica conflicto y transformación a partir de 
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objetivos comunes construidos explícitamente, porque es la 
reproducción ampliada de la vida de todos (Coraggio, 2003).
La otra significación emergente de las entrevistas fue la de la 
recuperación como una experiencia laboral inédita que re-
formuló esquemas previos, nuevas modalidades que, de algu-
na manera, viabilizaron fundamentalmente la posibilidad del 
futuro productivo colectivo (Robertazzi; Ferrari; Kalpschtrej; 
Cebey; 2006). Así aparecen: la adopción del modelo coopera-
tivo como forma de estar dentro de la Ley -Patricios-; la impor-
tancia de los aprendizajes en torno de lo cooperativo, frente a las 
viejas estructuras más individuales y verticales -Campichuelo-; 
el énfasis en la capacitación, el no endeudamiento, la calidad 
del trabajo -El Sol y Maderera Córdoba-.
En esta dinámica de asignación de sentido, la “recuperada” es 
un espacio productivo, no ya empresa sino cooperativa, que 
enfrenta a los miembros a desafíos y responsabilidades de los 
que estaban exentos en las modalidades lucrativas anteriores. 
Hoy el sostén y el crecimiento se encuentran en sus manos, 
por lo que la determinación de las prioridades y progresos son 
los principales retos a enfrentar. Como se verá en el apartado 
siguiente, estas formas de dar sentido a la recuperación se 
asocian a decisiones distributivas que van construyendo com-
plejamente el “hoy” de estas empresas.

Organización y retribución. 
Entre la distribución igualitaria y la diferencial
Las diversidades organizacionales alcanzan también los mo-
dos de remuneración que las recuperadas se dan a sí mismas 
por su actividad productiva, donde siempre en base a la con-
cepción cooperativa -distanciada de la idea de un sueldo/sala-
rio -, se opta por el retiro de lo producido en común. Pero cuán-
to se retire, con qué frecuencia y según qué parámetros distri-
butivos, queda librado al criterio de cada organización. Así, se 
advierten diferencias entre las recuperadas que realizan una 
división igualitaria de las ganancias y las que escalafonan sus 
retiros en función de las responsabilidades.
Entre las primeras, aparece el grupo de cooperativas atrave-
sadas por historias cuyo origen fue más conflictivo: “a las em-
presas las recuperamos con esfuerzo (…) con uñas y dientes, 
sin ayuda de nadie”, sostiene Emilio -La Nueva Esperanza-. 
Ricardo -Vieytes -, afirma: “Cuando estuvimos con la carpa 
afuera, eso fue duro (...)  porque… no teníamos plata ( …) 
Hacíamos guardias de cuatro personas cada ocho horas acá 
afuera (...) Trabajábamos casi por la comida (…) No me lo voy 
a olvidar más”.
En estas cooperativas, el corte con el modelo obrero-patrón se 
evidencia notoriamente y hace de fundamento a la organización 
de las tareas productivas y de la distribución de los excedentes 
desde una concepción horizontal. Como explica Ricardo: “Los 
salarios son todos iguales (…) Hay una comisión directiva, es-
tá el presidente, el secretario y el tesorero [pero] todos rota-
mos, todos hacemos distintos tipos de trabajo (...) Es lo mejor 
que me pasó en la vida (…) Antes estábamos en una máquina, 
o en tu sector y tenías al tipo controlándote. Estaba el jefe de 
sección, el supervisor, y el jefe de planta, ¿viste? Y ahora no 
nos hace falta eso (…) Ése es uno de los beneficios: trabajar 
tranquilo. Trabajás más tranquilo, y el trabajo sale, y sale mejor 
que antes, quizás, porque uno ve que es para uno, uno lo hace 
de mejor manera”.
Se trataría, además, de una horizontalidad que traspasa los 
límites de la producción y el rédito como objetivos organizacio-
nales; y que se extiende hasta anclarse en el compromiso so-
cial. Para Cándido: “Chilavert es Chilavert porque se involucra 
(…) la emoción y el cariño de la gente. Eso es importante en la 
vida, no es todo dinero (…) esa es la diferencia. De mantener 
el equilibrio, donde vos puedas producir pero también estar en 
la calle”. Mientras que esto, para nuestro entrevistado de La 
Nueva Esperanza, se traduce en que: “Acá adentro, somos 
independientes. Pero sí, no nos apartamos de ninguna coope-
rativa, nosotros ayudamos a todas las cooperativas (...) Somos 

muy unidos entre las cooperativas, muy unidos. Nos ayudamos, 
nos damos una mano. Pero lo que es acá adentro, lo hacemos 
nosotros, sabemos nosotros”.
El otro grupo de empresas es aquel en que el porcentaje del 
retiro se vincula al lugar que se ocupe en la jerarquización de 
cargos y al nivel de compromiso envuelto en la tarea desarro-
llada. Ejemplos de ello son El Sol, en la que el retiro máximo 
es hasta tres veces superior al mínimo; y Maderera Córdoba, 
que estipula tal diferencia en un margen no mayor al 20%.
En cierta medida y como lo testimonian los protagonistas en 
sus relatos, esto parecería darse en los casos en que las cir-
cunstancias del corte con el modelo patronal previo hicieron 
innecesario librar una batalla estrepitosa por la recuperación. 
En palabras del Presidente de El Sol: “Esta cooperativa ha 
sido muy particular en su inicio, acá como el dueño de un día 
para el otro no vino más, tampoco necesitó salir a la calle, ni 
tener grandes movidas sociales, no hubo necesidad de hacer 
piquetes, olla, ni nada. Simplemente el dueño se fue, nosotros 
nos quedamos acá quietitos. Nos visitaron, del movimiento de 
empresas recuperadas, nos dieron aliento para que sigamos, 
pero no necesitamos utilizar ningún tipo de fuerza”. De este 
modo, -sin excluir las conflictividades propias de la ausencia 
de red de clientes estables y la falta de capital para producir 
común a los inicios de todas las recuperdas - la “calma” del 
origen hace de soporte argumental y práctico al devenir orga-
nizativo de la empresa.  Para nuestro entrevistado, se trata de 
un factor determinante de una manera de ser: “Nuestro naci-
miento ha condicionado una manera de ser, también. […] A lo 
mejor, si la necesidad de quedarnos en la empresa hubiera 
sido la lucha, hoy acá estarían o estaríamos otros. Estaría 
conformada de distinta manera”.
En este sentido, los propios actores dan cuenta de las formas 
en que este mecanismo de distribución diferencial no es unívo-
co en su aplicación ni en su sentido: en algunos casos, ha sido 
redireccionado por los cooperandos como paliativo a conflictos 
internos; un modo de procurar solución y unificación a las 
diferentes formas de significación personal de la responsabili-
dad. Así, Guillermo, de Maderera Córdoba, plantea: “Siempre 
hay cierta puja […] Somos todos socios […] Pero siempre hay 
alguno que complica las cosas [...] Ahora íbamos a proponer 
para el año que viene un castigo para los que llegan tarde, 
para los que faltan sin aviso. ¿Qué hacemos con esa gente? 
De alguna forma hay que tocarles el bolsillo”.

Estos somos y estos son ellos: 
los amigos y enemigos de las recuperadas
Otro aspecto a destacar es la homogeneidad que se da en 
torno de la apreciación positiva o negativa que los cooperandos 
hacen de quienes funcionaron o funcionan como amigos y 
enemigos de la recuperación de empresas, una valoración de 
los otros que habla de significados comunes en su diversidad, 
más allá de los orígenes y los estilos organizacionales puntua-
les o del “espíritu de empresa” propio de cada una de estas 
cooperativas.
Para todos los entrevistados, el resto de los trabajadores de 
recuperadas son vistos como los principales aliados, tanto al 
momento de tomar la empresa, como al transmitir la experiencia 
adquirida durante el proceso de resistencia y recuperación, 
como en Chilavert: “El compromiso moral que nos quedó es 
ese, de ayudar a los compañeros que no tienen (...)que están 
en la misma situación que te viste vos en cierto momento (...) 
Estuvimos en Global cuando el dueño se llevó las máquinas 
(…) Estuvimos en Brukman, caímos presos. Estuvimos en... 
Agrometal. O sea, no estuvimos adentro, siempre estuvimos 
afuera (…) Nosotros tuvimos muchas luchas. La cooperativa 
del Hotel Bauen se formó acá”. Pero también aliados al mo-
mento de la producción. Así comenta Carlos de El Sol el pro-
yecto 2006-2007 que reuniría seis cooperativas en una red de 
gestión conjunta: “...el lunes vamos a tener un acta-acuerdo, 
entre las cooperativas gráficas de Capital, y este... las coope-
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rativas de trabajo gráficas, que son cinco de Capital, contando 
a nosotros, más Ferrograf de La Plata. Vamos a firmar el acta 
constitutiva de una red, este... de cooperativas gráficas. Hoy 
por hoy, digamos, las entidades de forma individual pueden 
llegar a desaparecer. ¿Por qué? Porque, por más que quieras, 
a lo mejor no podés constituir el capital apropiado para conse-
guir las renovaciones tecnológicas que los tiempos te van a ir 
exigiendo”[ii].
Amigos, además, son quienes posibilitaron la recuperación a 
través de su ayuda desinteresada: “En el momento del cierre 
[de Vieytes], teníamos apoyo. Gente que nos venía a apoyar…”. 
En el caso de Chilavert, esta amistad además merece un 
recuerdo particular: “…y no nos olvidemos de dónde venimos. 
Por eso no tapamos el agujero que el vecino nos dio permiso 
para romper”[iii]. También son aliados los estudiantes -“los 
obreros de facultad”, los llama Cándido -, y otras luchas reivin-
dicativas; el MNER y las familias. No obstante, la valoración 
atribuida a estos colaboradores varía según la historia de cada 
cooperativa, dando por resultado significaciones diversas. Pa-
ra algunos, se trata de mantener el lazo solidario con quienes 
también se encuentran en lucha, como en Maderera Córdoba: 
“A partir de que somos integrantes del movimiento de empre-
sas recuperadas, indudablemente hay una vinculación y no 
solamente con otras empresas que también habían quebrado 
y querían salir adelante, sino también con todo otro montón de 
movimientos sociales.” Para otros, de no descuidar la micro-
red conformada por quienes han acompañado y acompañan a 
cada trabajador: “Entonces bueno. Este... Tener un poco la 
familia más cerca”, sostiene Carlos de El Sol.
En otro plano, los enemigos percibidos son generalmente los 
ex dueños, que “...se habían llevado todo”, como sucedió en 
La Nueva Esperanza; o que habían efectuado una quiebra 
fraudulenta, como en Vieytes y Patricios. En esta última, ade-
más, junto con Chilavert y Maderera Córdoba, el principal ad-
versario es representado en la clase política; ora en su institu-
cionalización en partidos políticos, o bien en su funcionamiento 
abstracto, que para Luis de Patricios es “…siempre lo mismo; 
no se renueva; hace falta gente nueva”.

Reflexiones finales
Como hemos desarrollado, las cooperativas recuperadas se 
presentan como perspectivas diversas del trabajo, las organi-
zaciones, la comunidad. A diferencia de otros enfoques, han 
ido desplegando un tipo de producción en parte material, pero 
fundamentalmente cualitativa y simbólica, asociativa y  auto-
gestionada. No se trata en estos casos de un accionar sin con-
flictividades o enemistades, sino que se reivindica y potencia 
la heterogeneidad de posiciones, ideologías e identidades. Así 
producen objetivos comunes en las prioridades de su acción, 
como experiencia sociopolítica productiva y laboral inédita, 
aunando las condiciones de los productores y de la comunidad 
en torno a la reproducción de la vida.

NOTAS

[i] Se presentan para esta comunicación extractos de entrevistas efectuadas 
en Chilavert Artes Gráficas (06/12/06), La Nueva Esperanza (06/12/06), 
Vieytes (07/12/06), Maderera Córdoba (09/12/06) Gráfica Campichuelo 
(11/12/06) y Gráfica Patricios (13/12/06)

[ii] La red de gráficas está compuesta por: Chilavert Artes Gráficas, Artes 
Gráficas El Sol, Gráfica Patricios, Cogtal, Ferrograf y Gráfica Campichuelo. 
El acuerdo se firmó efectivamente y es referido en una entrevista posterior 
con los cooperandos de Campichuelo.

[iii] Se hace referencia aquí a un boquete en la pared medianera a una casa 
de familia. Remite a los tiempos donde Chilavert, impedida de producir legal-
mente, fue auxiliada por su vecino para sacar subrepticiamente, trabajos 
¿clandestinos?
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RESILIENCIA ORGANIZACIONAL EN EMPRESAS 
RECUPERAdAS POR TRABAJAdORES Y TRABAJAdORAS. 
UNA RECONSTRUCCIÓN QUE APELA A LA MEMORIA 
SOCIALMENTE COMPARTIdA
Robertazzi, Margarita; Bancalari, Hebe; Pertierra, Lidia; Pérez Ferretti, Liliana; Calcagno, Ana María
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan resultados parciales de una investigación en eje-
cución sobre empresas recuperadas por sus trabajadores y 
trabajadoras, consiste básicamente en un estudio de casos 
intencionalmente seleccionados. La mayoría de las empresas 
recuperadas lograron reinsertarse en el circuito productivo, a 
pesar de haber partido de una situación de extrema vulnerabi-
lidad. Pudieron construir nuevas formas sociales y organizacio-
nales, emergiendo desde las ruinas que dejaban las anteriores 
empresas tradicionales. Es posible afirmar entonces que son 
empresas que han demostrado capacidad de reponerse y salir 
fortalecidas de situaciones adversas, atravesando un proceso 
caracterizado por la resiliencia organizacional. Se analizan en 
esta ponencia algunos de los factores protectores (pilares) que 
dan cuenta de la capacidad de resiliencia colectiva y organiza-
cional, así como de otros (anti-pilares) que las dificultan. Se 
pone el acento en la eventual adecuación entre narrativas de 
los protagonistas y conceptualizaciones ya aceptadas. Se 
atiende a las particularidades y singularidades que presenta el 
fenómeno en estudio y de modo especial al modo en que los 
protagonistas reconstruyen en sus relatos la historia vivida. 
Los modos de recordar, es decir, la memoria socialmente com-
partida, puede obstaculizar o favorecer la capacidad resiliente 
de personas, grupos, organizaciones y colectividades.

Palabras clave
Recuperación Resiliencia Organizacional Memoria

ABSTRACT
ENTERPRISES RECOVERED BY THEIR WORKERS: 
ORGANIZATIONAL RESILIENCE. A RECONSTRUCTION 
THAT FACES THE MEMORY SOCIALLY SHARED
We are presenting partial results of a research still in progress 
about enterprises recovered by their workers, which consists in 
a study of cases intentionally selected. Most of these enterprises 
have achieved the goal to become productive, although they 
began from a situation of extreme vulnerability. They were able 
to build a new organizational and social shape, emerging from 
the ruins left by the former traditional enterprises. It is possible 
then to sustain that they have showed their capacity to 
overcome adversity through a process characterized by the 
organizational resilience. We want to analyze in this article 
some of the protective factors (pillars) that convey to explain 
their capacity of collective resilience, as well as the factors 
(anti-pillars) that are obstacles. We privilege the stories of the 
actors, in order to find if there is a connection with the accepted 
theories. We intend to focus in the peculiarities of the 
phenomena that we are studying, especially in the way people 
rebuild their stories while they talk. The way people remember, 
this is, the memory socially shared, can be a factor that favors 
or obstacles the capacity of resilience, either of persons, 
groups, organizations and collectives.

Key words
recovery resilience organizational memory

INTRODUCCIÓN
Esta ponencia presenta resultados parciales de una investiga-
ción en proceso titulada: “Estudio psicosocial comparativo del 
proceso de constitución de bienes de utilidad social. Resiliencia 
comunitaria en empresas recuperadas por sus trabajadores y 
trabajadoras”, que se ejecuta en el marco de la Programación 
Científica UBACyT 2004-2007, Código y Nº P 057. Este estu-
dio de casos intencionalmente seleccionados se ocupa de re-
construir críticamente la serie de transformaciones comunita-
rias, organizacionales y subjetivas que se producen durante el 
proceso de apropiación de la fuente de trabajo. 
Se trata de una investigación de carácter descriptivo, ex post 
facto, que estudia los casos en su contexto y que se ejecuta con 
metodología cualitativa. Una de sus particularidades es que las 
empresas inicialmente elegidas pertenecían al mismo rubro 
-empresas gráficas- y formaban parte del mismo movimiento 
-Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas (MNER)-.
A partir de 2005, sucesos de alta conflictividad en IMPA[i] con-
dujeron a este equipo a prestar atención a los movimientos 
sociales más amplios que, con mayor o menor grado de perte-
nencia, incluían a esas organizaciones, encontrándose aspec-
tos controversiales muy marcados -lo que fue presentado en 
una ponencia en las anteriores jornadas de investigación[ii]- y 
ampliando el foco con el fin de lograr lo que Malfé (1982) 
denominó “superación del obstáculo  organizacional”.
A la vez, se comenzó a tomar contacto con algunas de las 
trabajadoras pertenecientes a una de las organizaciones del 
Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas por sus Traba-
jadores (MNFRT) que habían abandonado su cooperativa o 
bien se mantenían en una posición disidente. Se elaboró esa 
información analizando diferentes estilos de liderazgo de los 
principales referentes de los movimientos (Robertazzi, Ferrari, 
Pertierra y Bancalari, 2007), aunque sin contar con suficiente 
información sobre el MNFRT producida por este equipo de 
investigación.  
Finalmente, la asistencia al 23º Congreso Argentino de Psi-
quiatría, realizado recientemente en Mar de Plata, fue una 
oportunidad para escuchar al Presidente del MNFRT, así como 
a trabajadores/as de distintas cooperativas pertenecientes a 
ese movimiento pues conformaron una mesa redonda titulada: 
“Fábricas recuperadas. Cooperativismo: una forma de resilien-
cia”.
Más allá de las diferencias entre organizaciones y movimientos, 
no puede dudarse de que la recuperación de la fuente de 
trabajo es un acontecimiento que merece análisis, y también 
elogio y celebración. En más de una publicación, este equipo 
ha denominado “resiliencia organizacional” a la posibilidad de 
re-construcción de las empresas, por su capacidad de reinsta-
larse en el circuito productivo y social. Han sido los miembros 
de la cooperativa Chilavert [iii]quienes con sus discursos y 
acciones pusieron de manifiesto la importancia de jerarquizar 
los objetivos, apoyando siempre a quienes defienden sus 
fuentes de trabajo, prescindiendo de las distintas pertenencias. 
Sin olvidar esas enseñanzas, este equipo de investigación, sin 
embargo, pretende analizar los distintos modos de recordar la 
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experiencia vivida y su relación con la resiliencia organizacional 
y comunitaria.    
Resiliencia, resiliencia comunitaria y resiliencia organizacional
Se ha definido la resiliencia como la capacidad de reponerse y 
salir fortalecido de situaciones adversas (Melillo, 2004); a la 
vez suelen considerarse sus dos facetas indivisibles: la des-
trucción y la reconstrucción (Manciaux; 2003). La mayoría de 
las definiciones acentúan el aspecto constructivo, otras subra-
yan que la reacción resiliente no eliminaría -ni debiera hacerlo- 
el acontecimiento traumático vivido. Suárez Ojeda (2000) apli-
có este concepto a las situaciones colectivas, comenzando a 
teorizar sobre la resiliencia comunitaria. De este modo, identi-
ficó pilares favorecedores de las reacciones resilientes en las 
comunidades, considerando entre ellos la autoestima colectiva, 
la identidad cultural, el humor social, la honestidad estatal, la 
capacidad de generar liderazgos auténticos y participativos, el 
ejercicio de una democracia efectiva en la toma de decisiones 
cotidianas y la inclusividad social, sin discriminación. A la vez 
serían antipilares los factores que inhiben la capacidad solida-
ria de reacción frente a la adversidad colectiva: el malinchis-
mo, el fatalismo, el autoritarismo y la corrupción. Una particular 
combinación de pilares y antipilares proporcionaría un perfil de 
la resiliencia colectiva de cada sociedad y de cada momento 
histórico.
Podría decirse que la sociedad argentina del “que se vayan 
todos” se caracterizó por poseer muchos pilares y pocos anti-
pilares. En las narrativas de trabajadores de organizaciones 
del MNER se identifica a la resiliencia comunitaria como un 
factor protector para la resiliencia organizacional, a saber:
(…) porque teníamos la Asamblea acá a la vuelta que nos ayu-
daba con mercadería y los jubilados todos... mucha gente pa-
saba y nos daba cosas (…) si no hubiese sido por la gente, por 
el barrio... nos sacaban... si no hubiera sido por lo que pasó 
(…) lo del 19 y 20, que la gente tomó más conciencia de lo que 
pasaba en la Argentina, y entonces... antes no... los vecinos 
nos veían pasar y bueno, eras uno más.  Cierran otra fábrica y 
bueno, una fábrica más que se cierra (…) después de eso la 
gente tomó más conciencia y salió a la calle a ayudar… Fue 
así que las primeras organizaciones estudiadas se encontra-
ban en posición de devolver a la comunidad todo el apoyo 
recibido; su interés y su agradecimiento allí se dirigían. 
Los y las obreras que se encontraban sin nada que perder, 
decidieron salir de la pasividad, o del fatalismo, transgredir las 
normas, cuestionando todo tipo de autoridad y generando vín-
culos horizontales. La situación de las organizaciones presen-
taba más de una semejanza con el contexto de una sociedad 
que también se sintió defraudada y que decidió tomar la cues-
tión en sus manos. El momento de convergencia fue breve, 
pero suficiente para ampliar los márgenes de tolerancia a la 
protesta social y para que se consoliden algunas conquistas, 
entre ellas están las empresas recuperadas por sus trabajado-
res y trabajadoras.   

Resiliencia organizacional y colectiva en relación 
con los modos de recordar
Esta investigación incorpora el proceso de hacer memoria 
debido al tipo de métodos y técnicas que se administran, pero 
también porque los protagonistas tienen algo para recordar. La 
memoria cumple un papel en la sociedad y está fuertemente 
vinculada a la vida de los grupos sociales que tienen razones 
para recordar, sosteniendo determinadas  versiones del pasa-
do. Fue Halbwachs (1950/2004) quien impulsó los estudios de 
la memoria colectiva, dejando claro que ningún pasado era 
inmutable. En su perspectiva, el pasado puede ser reconstruido 
de maneras diversas; los grupos y la memoria se encuentran 
en relación indisoluble. Esta conceptualización es hoy retoma-
da por la Psicología Social Crítica que señala las característi-
cas sociales, argumentativas y retóricas de la memoria y su 
vinculación con contextos comunicativos y con producciones 
discursivas vigentes (Iñiguez y Vázquez-Sixto, 2001; Vázquez, 

2001).
Siempre existen versiones en conflicto, tanto como los grupos 
sociales que toman posición; el recordar para un colectivo se 
transforma en obligación moral cuando se conecta con posi-
ciones ideológicas y políticas identificables.
En este contexto resultó llamativo el modo de narrar la  historia 
colectiva vivida por parte de algunos trabajadores/as del MNFRT. 
El modo de evaluar la recuperación toma como eje central el 
negocio y las ganancias que produce, así como las mejoras 
que proporciona en la vida de los trabajadores, casi como en 
una cooperativa tradicional. No obstante, dado que las cues-
tiones nunca son lineales, se enfatiza el hecho de que las de-
cisiones son asamblearias y los retiros igualitarios para los 
miembros de la cooperativa.
Los fragmentos de discursos seleccionados aquí intentan re-
flejar la centralidad que ocupa el presidente del MNFRT, Luis 
Caro, en todos los casos:  
Trabajador 1: (…) le agradezco a Dios que se nos cruzó en el 
camino el Dr. Luis Caro. Que después de esta ardua lucha 
retomamos…y volver a trabajar y…en mi caso gracias a él y al 
tratamiento que hice pude recuperar la dignidad ¿no? que lo 
que dignifica al hombre es el trabajo. Bueno, yo le agradezco…
gracias a Dios que se me cruzó en el camino para poder em-
pezar a trabajar nuevamente (…) gracias a él somos 44 com-
pañeros que volvimos a trabajar que eso es lo que queremos 
nosotros, trabajar. Él nos enseñó muchas cosas, principalmente 
a creer que siempre se puede y bueno…no puedo hablar mu-
cho porque me estoy emocionando…
Trabajador 2: Desde diciembre que nosotros habíamos dejado 
de cobrar nuestros sueldos, eh…conocimos a Luis que es un 
compañero más, no solamente es abogado sino que es como 
un compañero más porque estuvo presente en todas las situa-
ciones (…) fue así que con la estrategia de Luis en lo judicial 
se pudo frenar todo, se volvió a ver el tema de la ley de expro-
piación y luego de un mes empezamos a trabajar y…esas 
situaciones son muy difíciles, la verdad que conociendo otras 
experiencias, otros trabajadores, es algo que nos dio mucha 
fuerza, también el aliento y la palabra de Luis, no solamente de 
Luis sino también de su familia, ver como otros trabajadores 
podían ir poniendo fuerza, podían volver a trabajar, eso nos 
ayudó mucho (…) gracias a la estrategia de Luis y la fuerza de 
los compañeros en las decisiones que tomamos pudimos 
conseguir una ley de expropiación que disponía regresar 
nuevamente a la fábrica…
Trabajador 3: (…) pero bueno, todas eran soluciones de dejar 
la fábrica, no de continuar dentro de la fábrica (...) bueno, por 
un medio, por el diario Clarín en algún momento que salió una 
nota donde había algunas experiencias donde trabajadores se 
habían quedado adentro de la fábrica y la habían recuperado 
¿no? Es así que conseguimos el teléfono del Dr. Luis Caro y  
del Movimiento de Fábricas Recuperadas y lo citamos para 
hacer una consulta y ver qué podíamos hacer. Nosotros en 
ese momento estábamos trabajando dos días a la semana 
nada más. Entonces cuando lo citamos al Dr. Caro…
Trabajadora 4: (…) un día decidimos llamar al Dr. Caro que 
teníamos conocimiento que era de las fábricas recuperadas y 
partir de ahí nos empezó a asesorar y a guiar para poder recu-
perar la fuente de trabajo y entrar a trabajar que era lo que 
queríamos nosotros. Y bueno, de ese modo empezamos, diga-
mos, a transitar el camino este, de la recuperación (…) primero 
salió el 17 de octubre del 2003…salió la quiebra y el 20 de 
octubre del mismo año salió la ley de expropiación para noso-
tros y el 29 de diciembre del 2003 entrábamos de la mano del 
Dr. Caro, digamos, a la fábrica nuevamente, pero ya en otras 
condiciones, más seguros porque teníamos la legalidad….
Estos discursos permiten abonar la hipótesis de un excesivo 
personalismo en el liderazgo del presidente del MNFRT -por 
otra parte autor de la primera ley de expropiación para una 
empresa- pero presentan un riesgo aún mayor que sería per-
der de vista el propio protagonismo, el de los otros y el de la 
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sociedad toda. Es particularmente llamativo el último de los frag-
mentos pues corresponde a una trabajadora de la ex - fábrica 
Brukman. ¿Qué pasó entonces con todos los apoyos que esa 
empresa recibió de la ciudadanía y de otras empresas recupe-
radas?. ¿Cómo olvidar que no deseaban constituir una coope-
rativa, pues intentaban la autogestión bajo control obrero?. La 
recuperación quedaría entonces explicada por la aparición 
casi providencial del presidente del MNFRT, no por la sociedad 
que permitió que todo esto pasara.  

CONCLUSIONES
A pesar de conocer las críticas que despierta, y las sospechas 
que genera, se ha decidido presentar en esta ponencia el con-
cepto de resiliencia organizacional, pues se entiende que es el 
que mejor refleja la capacidad de ciertas organizaciones de 
sobreponerse a las adversidades vividas y a partir de ellas re-
construirse y transformarse. En relación al número de empre-
sas que cerraron sus puertas han sido pocas las que mostra-
ron esta capacidad, muchas se destruyeron, algunas se re-
construyeron. En los casos que este equipo ha estudiado en 
profundidad no podría pensarse en un único factor explicativo 
del fenómeno, sino en una convergencia de factores que tras-
cienden con creces lo organizacional y se extienden hacia el 
horizonte de lo comunitario y político.
A la vez, la recuperación de la memoria colectiva consolida el 
sentimiento de comunidad y contrarresta la pérdida de la con-
ciencia histórica, uno de los efectos producidos por las situa-
ciones de opresión; de ese modo posibilita que las personas 
se consideren protagonistas de sus propias vidas. Un efecto 
de la recuperación histórica es también la movilización de la 
conciencia, como parte de un proceso de construcción y re-
construcción de la identidad social para poder producir accio-
nes sociales transformadoras. La memoria, conceptualizada 
de este modo, cumple un papel en la sociedad y está fuerte-
mente vinculada a la vida de los grupos sociales que tienen 
razones para recordar y que defienden con su lucha la memo-
ria, es decir las versiones del pasado que sostienen. La frag-
mentación de la memoria y ciertas versiones del pasado son 
hoy una amenaza para la resiliencia de personas y organiza-
ciones, pero también para la resiliencia comunitaria.

NOTAS

[i] IMPA es una de las primeras empresas recuperadas, ubicada en el barrio 
de Almagro de CABA, se dedica a procesar el aluminio y se constituyó como 
símbolo del MNER, entre otras cosas por su particular vinculación entre 
producción y cultura y un modelo a seguir por otras organizaciones.  

[ii] Véase la ponencia titulada: “Debates actuales en empresas recuperadas 
por sus trabajadores y trabajadoras”, de Robertazzi, Bancalari, Pérez Ferretti 
y Calcagno, publicada en las Memorias de las XIII Jornadas de Investigación. 
Segundo Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR, 
realizadas por la Facultad de Psicología de la UBA en 2006. Allí se presen-
taban las principales controversias que fragmentaban a uno y otro movimien-
to (MNER y MNFRT), presentes desde el mismo momento de su constitución. 
A la vez se establecían paralelismos con similares temas en debate en el 
campo de otras organizaciones populares, divididas en función de adherir o 
no al actual gobierno nacional.
Para ampliar esta información puede consultarse la página de uno y otro 
movimiento. Se recomienda asimismo la lectura del artículo de Andrés Rug-
gieri titulado “Luis Caro, IMPA y las fábricas y empresas recuperadas. ¿Quién 
metió la cola en IMPA?”, recuperado el 23 de enero de 2007 de http://www.
lafogata.org/05arg/arg4/ar_25-12.htm  

[iii] Chilavert Artes Graficas, una imprenta recuperada por sus trabajadores 
en el barrio de Pompeya, es el primer caso estudiado por este equipo a partir 
de 2003.
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LAS PERSONAS MAYORES Y EL ENTORNO 
COMPUTARIZAdO. UN ESTUdIO LONGITUdINAL

Rodríguez, Feijóo Nélida
CONICET. Agentina

RESUMEN
Los objetivos de este trabajo con un diseño longitudinal son: a) 
Comparar las actitudes de los adultos mayores hacia el nuevo 
entorno informatizado en 1996 con las actitudes que expresaron 
en 2006. b) Analizar la influencia de variables tales como: 
edad, sexo, nivel educacional, el estar trabajando o estar en 
situación de retiro laboral, el tener o no computadora en el 
trabajo y/o en la casa, el haber recibido o no capacitación, las 
condiciones didácticas de los instructores, etc., sobre las acti-
tudes de los adultos mayores hacia el nuevo entorno informa-
tizado. Para lograr estos objetivos se administró en 1996 y en 
2006, un cuestionario de datos personales y una escala de 
actitudes hacia el nuevo entorno informatizado, elaborada por 
la autora, a una muestra de adultos mayores residentes en la 
ciudad de Buenos Aires. Los resultados obtenidos en este 
estudio indican que las actitudes cambiaron favorablemente y 
que la mayoría de las variables anteriormente mencionadas 
influyen significativamente sobre las actitudes de las personas 
mayores hacia el nuevo entorno informatizado.

Palabras clave
Ancianos Actitudes Escala Informática

ABSTRACT
THE AGED PEOPLE AND THE COMPUTERIZED WORLD. 
A LONGITUDINAL STUDY
The main goals of this longitudinal research are: a) To compare 
attitudes of old age people towards the computerized word in 
1996 to the attitudes shown in 2006. b) To analyze the influence 
of some variables such as age, sex, education, to be still 
working or being retired from work. Also the importance of the 
fact that some subjects may possess or not a microcomputer at 
home and knowledge about those subjects that have had 
special trainning to use computers. Besides, how the skills for 
teaching of teachers would contribute to attitudes of elder 
people. In order to achieve all these objectives, a questionnaire 
and an attitude scale were constructed and administered to a 
sample of 200 subjects, all of them 50 years old or older, from 
the city of Buenos Aires and was distributed to them, twise, in 
1996 and in 2006. Results of this research show that the 
attitude toward the computerized world change favourably and 
that many of the previously named variables have a significant 
contribution upon the attitudes of old people towards the new 
computerized world.

Key words
Aged Attitudes Scale Computation

La informática cambió la forma en que trabajamos, accedemos 
a la información, nos comunicamos y nos relacionamos con 
los demás. Actualmente las computadoras, el correo electróni-
co,  Internet,  los cajeros automáticos de los bancos, etc., in-
tervienen en diferentes situaciones de la vida cotidiana. Esta 
nueva sociedad informatizada puede provocar en los adultos 
mayores una actitud desfavorable hacia la misma por temor de 
no saber usar correctamente estas nuevas herramientas y en 
consecuencia sentirse marginados.
Definimos la actitud hacia el nuevo entorno informatizado co-
mo una organización relativamente duradera de creencias y 
cogniciones, dotada de una carga afectiva a favor o en contra 
de la sociedad de la información y que predispone a una acción 
coherente con dichas cogniciones y afectos. Esta predisposición 
en interacción con otras variables situacionales y disposicio-
nales guía y dirige la conducta frente a este nuevo entorno. 
(Rodríguez Feijóo, 1997).

OBJETIVOS
El presente estudio, a través de un diseño longitudinal, tiene 
como objetivos principales describir las actitudes de los adul-
tos mayores hacia el nuevo entorno informatizado y analizar la 
influencia de variables tales como: edad,  género, nivel educa-
cional, tipo de ocupación (actual o anterior), el tener computa-
dora en el trabajo y/o en la casa, el haber o no recibido algún 
tipo de capacitación para el uso de las nuevas técnicas infor-
máticas, las condiciones didácticas de los instructores, etc. 
sobre dichas actitudes.

METODOLOGÍA
Muestra: la muestra inicial, seleccionada en 1996, era de tipo 
accidental y estaba integrada por 200 sujetos de clase media 
(56% mujeres y 44% varones) cuyas edades oscilaban entre 
50 y 75 años, con una media aritmética de 63.18 años y un 
desvío estándar de 3.81 años. En cuanto al nivel de educación 
alcanzado, el 32% había completado sus estudios universitarios, 
el 18% tenía estudios terciarios o universitarios incompletos, el 
34% estudios secundarios completos y el 16% estudios secun-
darios incompletos. Con respecto a la situación laboral, el 38% 
de los sujetos se hallaba retirado o jubilado y el 62% trabajaba. 
La muestra inicial quedó reducida en 2006 a 136 sujetos. El 
32% restante no pudo ser entrevistado por diferentes motivos: 
fallecimiento, mudanza, rechazo a responder nuevamente la 
encuesta, etc. Las edades de las personas nuevamente en-
cuestadas ahora oscilaban entre 60 y 85 años, con una media 
aritmética de 72.28 años y un desvío estándar de 4.12 años. 
En cuanto al nivel de educación alcanzado, las proporciones 
no sufrieron cambios sustanciales. Sí cambiaron las proporcio-
nes según género: 66% mujeres y 34% varones. El porcentaje 
de jubilados aumentó al 64%. Los integrantes de la muestra 
continuaban residiendo en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y perteneciendo, en términos generales, al nivel so-
cioeconómico medio.
Instrumentos: Para lograr los objetivos enunciados anterior-
mente, se administró en 1996 y en 2006 un cuestionario de 
datos personales y una escala de actitudes hacia el nuevo en-
torno informatizado, construida según el método de “intervalos 
aparentemente iguales” (Thurstone, 1947). Para determinar 
experimentalmente el número de dimensiones que subyacen 
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en las opiniones expresadas en la escala acerca del nuevo 
entorno informatizado y poder contar con un instrumento facto-
rialmente válido para medir las actitudes, se realizó un análisis 
factorial por el método de ejes principales. Con el fin de obte-
ner la estructura simple, se aplico a los factores obtenidos una 
rotación Varimax y una rotación Promax. Al realizar el análisis 
factorial de la matriz de intercorrelaciones entre los puntajes 
asignados por los sujetos-jueces a los ítems de la escala se 
obtuvieron 4 factores que explicaron el 100% de la variancia. 
La escala quedó integrada por 34 ítems agrupados en cuatro 
factores: El factor 1, está definido por un conjunto de Ítems que 
expresan aceptación del nuevo entorno informatizado, el factor 
2 está definido por ítems que expresan rechazo, el factor 3 
está definido por ítems que expresan incapacidad para mane-
jarse con el nuevo entorno informatizado y el factor 4 está de-
finido por ítems que expresan indiferencia hacia este nuevo 
entorno. (Rodríguez Feijóo, 1997).

RESULTADOS Y CONCLUSIONES
De acuerdo a los resultados obtenidos en 1996,  se encontró 
que el 35% del grupo entrevistado tenía una actitud desfavora-
ble,  el 19% una actitud neutra  y el 46% una actitud favorable. 
Nótese que el 54% de este grupo etario tenía actitudes neutras 
o desfavorables. Cuando se analizó la influencia de las varia-
bles independientes sobre las actitudes, los resultados obteni-
dos fueron los siguientes: la edad, el nivel educacional, el estar 
trabajando o estar fuera del mercado laboral, el tener o no 
computadora en el trabajo y/o en la casa y el haber recibido 
capacitación influyeron en forma estadísticamente significativa 
sobre las actitudes hacia el nuevo entorno informatizado. Así 
se observa que, los sujetos de menor edad, mayor nivel edu-
cacional, que trabajaban, que tenían computadora en el traba-
jo y/o en la casa y que habían recibido capacitación,  tenían 
actitudes más favorables que aquellos sujetos de mayor edad, 
menor nivel educacional, que no trabajaban, que no tenían 
computadora en el trabajo y/o en la casa y que no habían reci-
bido ningún tipo de capacitación.
En 2006 se repite la administración de los instrumentos ante-
riores a los mismos sujetos con el objetivo de analizar compa-
rativamente las actitudes hacia la informática actuales con las 
que tenían hace 10 años para observar si se produjeron cam-
bios significativos  en las mismas. Los resultados obtenidos en 
esta ocasión muestran que aún el 28% posee actitudes desfa-
vorables (disminuyó 7%), el 11% presenta actitudes neutras 
(disminuyó 8%) y el 61% expresó tener actitudes favorables 
hacia el nuevo entorno computarizado (aumentó 15%). Nótese 
que el 39% del grupo tiene actitudes neutras o desfavorables. 
El Jí Cuadrado aplicado resultó estadísticamente significativo 
a nivel de .005 (X2= 7.31). Resulta necesario destacar la im-
portancia del cambio actitudinal favorable. Cuando se les pre-
guntó por las razones del mismo, las respuestas fueron que 
tomaron cursos de capacitación con un profesor o que pidieron 
ayuda a algún familiar, amigo o vecino para que les enseñara 
a usar la computadora, los cajeros automáticos, el correo elec-
trónico, Internet, etc. Esto ocurrió como era de esperar, entre 
los adultos mayores de menor edad y en aquellos sujetos que 
hace diez años expresaron disonancia cognoscitiva al opinar 
que:”si supiera utilizar la computadora ahorraría tiempo y 
esfuerzo en la realización de mi trabajo, no obstante me resisto 
a aprender a utilizarla”, o bien, “en el trabajo me exigen que 
use la computadora pero la secuencia de los procedimientos 
necesarios que debo realizar para usarla correctamente, me 
resultan difíciles de retener”.
Las razones que dieron las personas que aún permanecían 
con actitudes desfavorables fueron, entre otras, dificultad pa-
ra: retener los pasos que se deben seguir en el ordenador, 
(debido a la disminución de la memoria), ver con claridad la 
pantalla de la computadora, (debido a la disminución de la vi-
sión), operar al ritmo rápido que le demanda la pantalla del 
cajero automático, ( debido a su mayor lentitud para responder) 

pero básicamente, lo que primaba en todos ellos era un gran 
temor a equivocarse. Todo esto nos lleva a pensar que el es-
fuerzo que se realice para enseñar a los adultos mayores a 
manejarse en forma autónoma en este mundo informatizado, 
tiene mucho sentido porque contribuye a que la persona ma-
yor, en alguna medida, mejore su calidad de vida. Tal como 
sostuve en un trabajo anterior (Rodríguez Feijóo, N., 1995) en 
nuestra sociedad se valora y se otorga prestigio a aquellas 
personas que producen en forma eficiente y que están capaci-
tadas y entrenadas para adaptarse a las nuevas situaciones 
que ocurren en una sociedad compleja y en permanente cam-
bio. Por lo tanto aquellas personas que no logran adaptarse 
rápida y eficazmente van siendo relegadas o marginadas. 
Según Hoffman (1996) las personas mayores deben utilizar su 
gran experiencia para comprender, aceptar y adaptarse a los 
cambios en las distintas áreas de sus vidas. En síntesis, sería 
conveniente encarar a través de la televisión y en  diferentes 
ámbitos, tales como, geriátricos, escuelas municipales, clubes 
barriales, asociaciones de jubilados, parroquias, etc., una ca-
pacitación informática mínima para que aquellos sujetos con 
actitudes desfavorables hacia la computadora las transformen 
en favorables y  logren una mejor adaptación a la nueva socie-
dad. Si los adultos mayores poseen una alfabetización informá-
tica mínima podrán manejarse en forma más independiente, 
sintiéndose más autoeficaces, en términos de Bandura (1993) y 
aumentando de este modo su sensación de control de los su-
cesos tal como lo entienden Shapiro et al. (1996). Por otra 
parte, usando el correo electrónico y chateando con familiares 
y amigos, pueden llegar a incrementar sus redes vinculares, 
aspecto muy importante en esta etapa de la vida según, Dabas, 
E y Najmanovich, D, (1995) entre tantos otros autores, dismi-
nuyendo, de este modo la sensación de aislamiento y soledad, 
tan común en este grupo etário (Muchinik, E. y  Seidman,S., 
1998). Todo esto también contribuye a aumentar la percepción 
de apoyo social, aspecto fundamental según Sarason et al. 
(1990), porque amortigua el impacto del estrés psicosocial so-
bre el bienestar psicológico de los adultos mayores. Por últi-
mo, a través del uso de  Internet podrán seleccionar información 
que les resulte interesante y los mantenga entretenidos y ac-
tualizados, realizando de este modo un uso significativo de su 
tiempo libre. (Rodríguez Feijóo, N, 2000, 2003). Este trabajo 
no pretende ser más que un pequeño aporte para  que las 
personas mayores, cuya vida se ve cada vez más prolongada 
por los avances de la ciencia y la tecnología, puedan adaptar-
se a las demandas de la sociedad de la información y no se 
sientan excluídas de la misma.
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COMPORTAMIENTOS VIOLENTOS ENTRE PARES 
EN ZONA RURAL O COMPORTAMIENTOS SOLIdARIOS

Salas, Marta Antonia; Hogas, Alejandro; Casacci, María Elena; Medina, Daniel; Carreras, Julia; García, Alicia
Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
La convivencia escolar no confirma los efectos correlativos ni 
de retroalimentación del binomio pobreza-violencia, ni la des-
confianza hacia “el otro”. Esta comunidad sí se encuentra afec-
tada por condiciones de pobreza:, sin embargo en este contex-
to no es un factor desencadenante de violencia..Por lo tanto la 
violencia no es el eje estructurante de la comunidad ni de la 
escuela; tampoco es el articulador de sus formas comunica-
tivas. En el contexto urbano los comportamientos violentos al-
canzan un punto crítico, producto-, fenómeno característico de 
lo que se ha dado en llamar la “ciudad pánico”. Esta noción 
resulta interesante para comprender cómo el docente recién 
llegado del medio urbano, socializado en la ciudad encuentra 
violencia por todos lados, sin atisbar siquiera su implicación en 
la aproximación a dicho fenómeno. La violencia tiene más que 
ver con sus propias representaciones y prejuicios; con el des-
orden que produce “lo diferente” en las representaciones del 
docente. En la relación entre pares se observa que existe en-
tre ellos un tejido vincular más próximo a un modelo de no-
violencia, tal como lo pone en evidencia la profusión de activi-
dades solidarias y una actitud no hostil sino más bien confiada 
entre ellos.

Palabras clave
Comportamientos Violentos Pares Rural

ABSTRACT
VIOLENT BEHAVIORS AMONG CHILDRENS IN RURAL 
AREA, OR SOLIDARY BEHAVIORS
The school coexistence doesn’t confirm the correlative effects 
neither of feedback of the binomial poverty-violence, neither 
the distrust toward “the other one”. This community yes it is 
affected by conditions of poverty:, however in this context it is 
not a factor desencadenante of violence. therefore the violence 
is not the axis estructurante of the community neither of the 
school; neither it is the articulador in their talkative ways. In the 
urban context the violent behaviors reach a critical point, 
product -, characteristic phenomenon of what has been given 
in calling the “city panic.” This notion is interesting to understand 
how the educational one recently arrived of the urban means, 
socialized in the city he/she finds violence for all sides, without 
peeking at least its implication in the approach to this phenom-
enon. The violence has more than to do with its own represen-
tations and prejudices; with the disorder that takes place “the 
different thing” in the representations of the educational one. In 
the relationship among even is observed that a fabric exists 
among them to link next to a model of no-violence, just as it 
puts it in evidence the profusion of solidary activities and a non 
hostile attitude but rather confident among them.

Key words
Violent Behaviors Even Rural

Esta Investigación se realizó en el marco del Proyecto denomi-
nado “Comportamientos Violentos de los Niños en Escuelas 
Urbanas y Rurales de Tucumán”, Código 26 K 312. financiado 
por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNT- Y fue llevada 
a cabo en la Escuela de Palomino del Departamento de Simoca 
de Tucumán.

OBJETIVOS
Se trata de identificar la violencia entre pares, su incidencia en 
una escuela de zona rural, para analizar si se trata del mismo 
referencial (aspectos cognitivos,,valorativos y de acción) que 
se dan en otras escuelas urbanas y que fueron objeto de in-
vestigación en San Miguel de Tucumán 

EL CONCEPTO DE VIOLENCIA 
Las respuestas recogidas en las encuestas efectuadas en la 
Escuela Rural de Palomino acerca del concepto de violencia 
de los docentes encuestados, estuvieron dadas desde su pro-
pia formación docente haciendo referencia al concepto de vio-
lencia en base a autores que habían leído y que son conside-
rados como clásicos (ej. Corsi de la UBA). La mayoría de los 
docentes tiene un criterio de violencia en tanto interiorizado 
desde lo escrito, como también desde las capacitaciones rea-
lizadas.-
Con respecto a los niños encuestados respondieron más des-
de sus vivencias. Ese factor condicionó la respuesta a un sim-
ple sí o no. Un 60% de los varones entrevistados contestó que 
sí existe violencia en la escuela, y el 40% restante de las mu-
jeres contestó que no.
 
COMPORTAMIENTOS VIOLENTOS
Los comportamientos violentos entre compañeros pudieron 
ser identificados por los niños y niñas, ya que especialmente 
los más grandes han discutido estos temas con sus docentes. 
El sentido de pertenencia a un particular paisaje rural, con las 
características topográficas, sociales, culturales, retraducidas 
en la “conversación” sostenida -de los estudiantes y la comu-
nidad- con las tradiciones recuperadas en el trato con los an-
cianos y la reactivación de antiguas prácticas artesanales, 
propias de una economía de subsistencia, dan una particular 
calidad humana a la escuela y a la comunidad en la que parti-
cipa; la solidaridad es un principio hondamente arraigado en 
la tradición puesto que la “historia” común tiene una gran 
potencia homogeneizadora, lo que es condición del sentimiento 
de equi-valencia -ser como el otro-. Es conocido que los miem-
bros de la comunidad escolar son excelentes anfitriones tanto 
para escuelas de Simoca, como de otros lugares de la Provin-
cia o del País. Todos los años se recibe a un prestigioso cole-
gio inglés de Provincia de Buenos Aires.; con el esfuerzo man-
comunado de los pobladores de la zona y los docentes y alum-
nos se logró la intalación en el predio escolar de una salas de 
atención primaria de la salud que crece día a día, tanto en 
infraestructura como en la atención sanitaria de los vecinos de 
la zona Es así quelas construcciones teóricas acerca de los 
comportamientos violentos se refieren a producciones 
elaboradas por los estudiantes a partir del procesamiento de 
tanto de sus aproximaciones conceptuales a la violencia como 
producto de su relación con la “forma de vida” de su 
comunidad.
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Así se registraron las siguientes respuestas frente a la pregunta 
qué entienden por violencia:
Cuando se levantan la voz
Cuando te hacen burla
Cuando se ríen de vos o tu familia
Cuando se gritan
Cuando se golpean
Tirarte del pelo
Cuando te saca algo que te pertenece
Cuando se mienten
Agarrarse a las piñas
Darte un bicocazo
Discriminarse

Por lo que las modalidades que adquieren, en este medio los 
comportamientos violentos entre compañeros refieren a
a).-agresiones verbales
b).-agresiones físicas
c).- agresiones a los derechos (con anclaje en la dignidad 
de la persona y el respeto a los ancestros)

La distribución de las respuestas obtienen los siguientes por-
centajes: un 58% para las agresiones verbales, un 30% para 
las físicas y un 12% para los derechos.
Los estudiantes no desconocen la problemática de la violencia, 
pueden incluso reconocerla en sus diferentes facetas, sin em-
bargo la mayoría afirma no haber experimentado algún tipo de 
violencia en su vida.-
Este agrupamiento de categorías con el propósito de asimilar, 
acomodar, por ende adaptar y organizar un informe sobre la 
violencia escolar en una escuela en zona rural, solo tiene sen-
tido si se ha dejado claro en base a la investigación que se ha 
llevado a cabo, que esta escuela, inseparable de su contexto 
socio-histórico no reproduce violencia. Se trata de un tejido 
vincular más bien próximo a un modelo de no violencia, tal 
como lo pone en evidencia la profusión de actividades solidarias 
y la actitud no hostil sino confiada y amistosa con su “exterior”: 
el exterior de otras escuelas de la zona y de Buenos Aires. La 
convivencia escolar no confirma los efectos correlativos ni de 
retroalimentación del binomio pobreza-violencia, ni la descon-
fianza hacia “el otro”. Esta comunidad sí se encuentra afectada 
por condiciones de pobreza: sin embargo en este contexto no 
es un factor desencadenante de violencia. En esta experiencia 
la pobreza no ha llegado a ser la caja de Pandora; no convali-
da la existencia de la violencia; la violencia no es el eje estruc-
turante de la comunidad ni de la escuela; tampoco es el articu-
lador de sus formas comunicativas.
Por tal motivo, las “representaciones de la violencia” constelan 
un referencial tejido en los relatos de otras gentes, de otras 
realidades -especialmente la urbana- en interacciones media-
tizadas por los relatos periodísticos en la TV, los diarios o las 
radios. En general el referencial no se enuncia como marca 
personal en la interacción escolar, como registro mnémico de 
experiencias propias de dolor, tristeza, humillación, inseguridad, 
sospecha o terror. Es lo que hay que aceptar por el momento, 
si admitimos como presupuesto de la noción de “representación” 
la articulación lingüística del mundo. Si es el caso, se trata de 
dar la palabra a quienes la tienen, verdaderamente.
Los niños construyen acerca de sus pares nociones de posición 
jerárquicas, concibiéndoles como inferiores, como iguales o 
como superiores, valoraciones propias de todo ser humano y 
que dan sentido a las construcciones simbólicas que plasman 
las interacciones entre ellos. Pero no se debe confundir esto 
con las maneras de afrontar el conflicto: ellos mismos recono-
cen que con sus compañeros de escuela tienen otras formas 
de resolver las controversias, sin que opere la violencia como 
forma de comunicación, por eso algunos dijeron que no pueden 
dar ejemplo de “esas cosas”, preguntando “¿porqué se usó 
esa frase, porqué no fue más directa la pregunta.” O ¿acaso 
-nobleza obliga- ya teníamos un juicio previo en torno a las 

posibles respuestas o lo que se esperaba que contesten por 
ser chicos del campo? Es sabido que toda pregunta implica de 
antemano la dirección de la repuesta; la pregunta ya es 
determinativa.
¿Acaso por ser del campo ellos podrían estar expuestos a si-
tuaciones violentas, o bien es la violencia de la ciudad otra 
muy diferente a la que se da en las zonas rurales? ¿Se puede 
estar en condiciones de dar respuestas tentativas?
Si bien los estudiantes pueden reconocer las situaciones de 
violencia tanto en la escuela como fuera de ella y es claro que 
diferencian notoriamente cual ha sido una situación violenta y 
cual no -más allá del caballo desgraciadamente trivializado de 
la noción de “la naturalización” de la representación” - el hecho 
es que los escasos valores afirmativos en la pregunta “¿tuviste 
una situación de violencia?”, tal vez pueda deberse al problema 
original de intentar pensar con un pool de preguntas urbano la 
noción de violencia rural. Es necesario tener en cuenta que si 
bien los niños son niños, no son las mismas formas de vivir la 
niñez en el contexto urbano que en el contexto rural y menos 
las formas de simbolizar la realidad
El constructo “violencia rural” en la presente investigación, no 
es una categoría que genere respuestas cuya fenomenología, 
evaluación de factores de riesgo y valores recogidos, pueda 
ofrecer una comparación plausible con los valores recogidos 
por docentes que se desempeñan en escuelas urbanas en 
razón que se trata de distintos “referenciales”. En el contexto 
urbano los comportamientos violentos alcanzan un punto críti-
co, producto -en nuestra hipótesis de la subjetivación del miedo 
y el desorden, fenómeno característico de lo que se ha dado 
en llamar la “ciudad pánico”, y que se considera cardinal entre 
los rasgos de la violencia urbana contemporánea.
Esta noción resulta interesante para comprender cómo el do-
cente recién llegado del medio urbano, encalla en el atolladero 
de la experiencia de “la otredad”; la “otredad” encarnada en el 
universo “distinto” de creencias, de valores, de maneras de 
actuar, de relacionarse, de reaccionar y de sentir. El docente 
“como el extranjero” tropieza con lo ”diferente” de la peculiar 
forma de vida representada en estos esquemas cognitivos-
valorativos-práxicos -propios de los alumnos que viven en la 
comunidad rural a la que la escuela investigada pertenece- y 
esa diferencia es registrada como “violencia”. El maestro so-
cializado en la ciudad encuentra violencia por todos lados, sin 
atisbar siquiera algo que le interrogue a sí mismo -su implicación 
en la aproximación a dicho fenómeno. La “violencia”, tiene 
más que ver con sus propias representaciones y prejuicios; 
con el desorden que produce “lo diferente” en las representa-
ciones del docente; en su singular subjetivación del orden en 
las relaciones de convivencia institucionales; una suerte de 
“urbano-centrismo” del que no está excepto el investigador. 
Estas vivencias de lo no esperado, exhiben una índole de ex-
periencias sin significado, caos, violencia; experiencias cuya 
disonancia cognitiva -intolerable o al menos incómoda- es ali-
sada por el significante “violencia”, capaz de subsumir lo dis-
tinto de una experiencia de convivencia que amenaza el orden 
de las creencias propias del docente, o del investigador. 
 
CONCLUSIONES
En la comunidad investigada, podría decirse que casi no exis-
ten relaciones concretas de violencia, como las esperadas en 
la ciudad-. La asociación pobreza-igual a violencia no se 
verifica en dicha comunidad., sino que en ella priman acuerdos 
y consensos como formas de tramitar las controversias, que es 
un reflejo en la vida escolar de lo que ocurre en el ámbito 
social.
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RESUMEN
En el siguiente artículo reflexionaremos sobre experiencias 
que denominamos de investigación-intervención, que al incor-
porar el intercambio a distancia son novedosas en la práctica 
de los psicólogos. Conceptualizaremos dos de las modalida-
des de intervención implementadas, que tuvieron como centro 
de la reflexión prácticas de telecomunicación o se vehiculiza-
ron a través de medios virtuales. La distancia y la novedad de 
las prácticas que desarrollamos hacen cobrar mayor visibilidad 
a la complejidad del proceso de esclarecimiento de la deman-
da y a los problemas relacionados con la neutralidad y la abs-
tinencia, constituyéndose en analizadores de nuestra práctica 
profesional. Entendemos esta práctica como una clínica insti-
tucional que acompaña la singularidad de cada interlocutor en 
la que intentamos comprender la posición en el campo de 
juego tanto del interlocutor como la nuestra, para, en conjunto, 
poder decir algo diferente. Es así que la consulta a distancia 
en Psicología Institucional se conforma en un nuevo ámbito de 
trabajo.

Palabras clave
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ABSTRACT
DISCOVERING PROFESSION. FROM AN INSTITUTIONAL 
PSYCHOLOGY POINT OF VIEW
In this article we will think about experiences we call “research 
- intervention” that, by incorporating long distance exchange, 
are a novelty in psychologists’ practice. Two of the implemented 
intervention modes, that involved mainly telecommunication 
practices or were made by virtual media, will be theorized. 
Distance and innovation turned into analyzers of our profes-
sional practice because they made visible issues related to 
neutrality and abstinence, as well as complexity of demand 
clarification process. We understand this practice as a “clinical 
- institutional” intervention that takes into account each 
speaker’s singularity, in which we try to understand his position 
in the game field, as much as ours, to be able to say something 
different in the process of thinking together. Thus, long distance 
consultation in Institutional Psychology becomes a new work 
field.

Key words
Communication Distance Institutional Psychology

INTRODUCCIÓN 
La Psicología Institucional es un campo poco explorado de la 
Psicología en el que escasas producciones escritas sistemati-
zan sus intervenciones.
Actualmente el equipo[1] investiga, desde esa perspectiva, una 
temática poco desarrollada no sólo en nuestra disciplina sino 
en el campo del conocimiento en general: la comunicación a 
distancia en salud.
El trabajo en desarrollo se inició a partir de demandas de lo que 
denominamos investigación-intervención, sobre un sistema de 
interconsulta médica a distancia que, desde el inicio de nuestra 
participación, fue creciendo en dimensiones y alcances.
Otras consultas fueron realizadas por profesionales de distintas 
disciplinas para revisar el sentido de su quehacer y las formas 
de recrearlo. De este modo, a las diversas facetas de la con-
sulta institucional, tales como: el asesoramiento para la orga-
nización de redes (formales e informales) y sobre modalidades 
de trabajo conjunto a distancia, la orientación para la capacita-
ción en situación de trabajo y la participación en el seguimiento 
de proyectos por videoconferencia en encuentros multicéntricos, 
planteadas en un artículo anterior[2], se agrega la de ser con-
sultadas a distancia.
 
DOS FORMAS DE INTERVENIR
Conceptualizamos dos de las modalidades de intervención im-
plementadas, que o tuvieron como centro de la reflexión prác-
ticas de intercambio a distancia, o se vehiculizaron a través de 
medios de comunicación virtuales.

Acompañamiento al equipo gestor del Programa del Comu-a. 
nicación a Distancia que se desarrolla desde el Hospital 
Garrahan.
Acompañamiento a distancia de profesionales de distintas b. 
disciplinas de las provincias en las que investigamos e inter-
venimos y el referente de un sistema universitario de educa-
ción a distancia, que nos acercaron consultas por medio del 
correo electrónico.

 
a) En el marco del programa mencionado, se trabajan las pro-
blemáticas relacionadas con la comunicación a distancia entre 
instituciones de salud de tres niveles de complejidad -centros 
de salud, hospitales zonales y regionales- y el hospital nacional 
de referencia.
En este contexto se debaten preguntas acerca de cómo orga-
nizar redes asistenciales, cuáles son los roles de cada partici-
pante, qué formación requieren y los usos potenciales de la 
comunicación a distancia.
Diversos dispositivos apuntan a propiciar las condiciones para 
intercambios intra e interhospitalarios entre médicos, adminis-
trativos y licenciados en trabajo social. Se logran así diferentes 
espacios de encuentro, presenciales o por videoconferencia, 
con el objetivo de reflexionar sobre el proceso y revisar las 
representaciones sobre éste.
Asimismo, se acompaña la experiencia en terreno en las pro-
vincias con el objetivo de conocer sobre las realidades con las 
que trabajan. Los viajes conjuntos, contemplados en el diseño 
de la investigación - acción, exigen revisar constantemente las 
concepciones de encuadre instituidas en la Psicología ya que 
introducen variables inesperadas.
Otras tareas novedosas son la de capacitar a los gestores del 
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proyecto en la lectura de indicadores cualitativos de evaluación 
del proceso y la producción escrita en conjunto, desde una 
mirada interdisciplinaria, sobre el conocimiento operativo y 
conceptual adquirido en el transcurso del trabajo.
Este trabajo conduce también a pesquisar marcos teórico-
prácticos que resultan fértiles para la comprensión de la Co-
municación a Distancia.
 
b) Acompañamiento a distancia.
Las inquietudes recibidas refieren a problemáticas institucio-
nales relacionadas con la definición de los objetivos del trabajo 
de los consultantes, con dificultades en la comunicación y con 
la organización de servicios asistenciales o docentes y de 
redes para sostenerlos.
Los actores nos consideraron interlocutoras válidas para dialo-
gar acerca de sus preocupaciones, a pesar de la distancia. 
Esto nos planteó la cuestión de cómo acompañarlos y reflexio-
nar con ellos sobre su propia práctica, en esas condiciones.
Presentamos sintéticamente tres experiencias de este tipo:
Programa de Educación a Distancia en una facultad de la U.B.A.
Nos consulta el responsable de la modalidad de Educación a 
Distancia de una facultad preocupado por cómo motivar a un 
alumnado que define como “pasivo, desinteresado, recursante 
o que reinicia la carrera, con poca disponibilidad horaria para 
dedicarle al estudio”. Sostiene que generalmente los alumnos 
no quieren crear un vínculo con el docente y que no se com-
prometen a trabajar en equipo. Concibe que las reuniones pre-
senciales como un momento de explicación del funcionamien-
to del sistema informático en el que los alumnos no realizan 
preguntas.
Al considerar el escaso entrenamiento tecnológico relacionado 
con la modalidad de enseñanza a distancia o la dificultad de 
los alumnos en la formulación de preguntas introducimos va-
riables no consideradas que generan concepciones alternati-
vas del interlocutor. En nuestra intervención vía mail intenta-
mos complejizar las concepciones sobre el alumnado y los 
dispositivos de enseñanza, ampliando el espectro de intereses 
posibles de los alumnos, incluyendo modelos de intercambio 
acerca del aprendizaje que incorporen la importancia de un 
vínculo de confianza entre los participantes y la existencia de 
encuentros cara a cara, revisando los motivos de la ausencia 
de diálogo, relacionados tal vez con el temor a ser evaluados. 
Realizamos sugerencias para generar condiciones que rompan 
el anonimato en la relación docente-alumno al promover un 
uso distinto de las reuniones presenciales.
Psicóloga de un hospital zonal de una provincia
Una psicóloga perteneciente a un hospital zonal envía un mail 
a la casilla personal de una de las integrantes del equipo. En él 
describe el trabajo que está realizando en su área programáti-
ca, algunas consideraciones acerca de cómo cree que sería 
conveniente desarrollar su práctica en ese contexto y las difi-
cultades y necesidades con las que se encuentra.
Si bien no formula una pregunta presenta algunos temas para 
empezar un diálogo: dudas sobre modelos de ejercicios profe-
sional, sobre el lugar que ocupa en una red asistencial y en la 
toma de decisiones intrahospitalarias, y sobre el uso que hace 
de la Oficina de Comunicación a Distancia, que no era un dis-
positivo de consulta habitual en ese hospital.
Nuestra intervención buscó mostrar lo valioso de sus propues-
tas, colaborar a que se sienta autorizada a definir los proyec-
tos y redimensionar su preocupación acerca de la urgencia por 
obtener resultados. Además enviamos bibliografía que podía 
ayudarla en su reflexión.
Propusimos continuar con las consultas a través del dispositi-
vo de comunicación existente como una de las maneras de ins-
talar la gestión a distancia en su hospital y en el que nosotras 
asesoramos. Este intercambio nos posibilita reflexionar acerca 
de qué hacemos y cómo lo hacemos, constituyéndose así en 
una instancia de aprendizaje conjunto de las prácticas.
Coordinador de la Dirección de Prevención y Promoción de la 
Salud. 

El coordinador de la Dirección de Prevención y Promoción de 
la Salud de una de las provincias en las cuales se desarrolla la 
investigación - intervención,  envió un mail solicitando ayuda 
para resolver dificultades en la coordinación del personal y los 
programas de salud que tenía a su cargo, que superaban sus 
posibilidades técnicas. Además pedía información acerca de 
bibliografía afín a la problemática.
En nuestra respuesta planteamos que la complejidad del tema 
requería de un equipo preferentemente interdisciplinario, que 
implicaba no sólo aspectos técnicos sino también un cambio 
de mirada en las personas involucradas en el proceso y pusi-
mos énfasis en la gestación de espacios de diálogo. Contex-
tuamos el marco teórico de la bibliografía que le enviamos.
 
Reflexiones acerca de las experiencias
Sistematizamos algunas características comunes de las inter-
venciones en las experiencias de consulta a distancia.
Entendemos esta práctica como una clínica institucional que 
acompaña la singularidad de cada interlocutor.
No todas las consultas tomaron la forma de una pregunta y no 
siempre el que  consultó tuvo claridad sobre lo que pregunta-
ba, pero nos consideró interlocutoras válidas para esclarecer 
el tema de su interés. Nosotras recibimos esa consulta y en un 
primer momento nos preguntamos sobre nuestra capacidad 
de ayuda en ese caso particular.
Para resolver nuestra incógnita le formulamos preguntas para 
aclarar el panorama y compartimos nuestras lógicas de pensa-
miento e intervención. Esta propuesta reflexiva resultó el inicio 
de un esclarecimiento conjunto de la demanda. Por lo tanto, el 
primer trabajo fue ayudar a construirla y a revisar el sentido del 
quehacer y los modos de reorientarlo. En este trabajo redimen-
sionamos el problema planteado y desarmamos esteriotipos. 
Revalorizamos las distintas modalidades de intercambio en 
tiempo real, a fin de establecer espacios de reflexión conjunta.
Promovemos hablar no sólo acerca del “tema” sino también 
acerca de la forma en que este se operativiza. Utilizamos bi-
bliografía como soporte o disparador de la discusión.
Estos fueron procesos en los que intentamos entender la posi-
ción en el campo de juego[3] del interlocutor y la nuestra, para, 
en conjunto, poder decir algo diferente.
 
CONCLUSIONES 
La Psicología Institucional posibilita una mirada que revisa las 
representaciones sobre las modalidades de intercambio insti-
tuidas en las prácticas y los modos de organización de los ac-
tores institucionales. Al reelaborar los resultados en conjunto 
la investigación es a la vez una intervención.
La distancia y la novedad de las prácticas que desarrollamos 
hacen cobrar mayor visibilidad a la complejidad del proceso de 
esclarecimiento de la demanda y a los problemas relacionados 
con la neutralidad y la abstinencia, constituyéndose en anali-
zadores [4] de nuestra práctica profesional.
La consulta a distancia en Psicología Institucional puede con-
formarse en un nuevo ámbito de trabajo del mismo modo que 
en el campo de la medicina.
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RESUMEN
Se realizó una investigación exploratoria con el objetivo de 
conocer la representación social de la familia en relación con 
el núcleo de convivientes y el apoyo social percibido de jóvenes 
argentinos de entre 20 y 30 años, residentes en Capital Federal 
y primer cordón del conurbano bonaerense. Se partió de la 
hipótesis de que la representación social de la familia está 
asociada a la convivencia y al tipo de apoyo social recibido. Se 
seleccionó una muestra intencional por cuotas de género y ni-
vel educativo de 203 jóvenes. Se utilizaron como instrumen-
tos: un cuestionario de datos personales en el que se solicita-
ba la composición de la familia del entrevistado y su núcleo de 
convivencia y el cuestionario sobre apoyo social de Mannheim 
(MISS). Los resultados muestran que la representación social 
de la familia está condicionada por los lazos de parentesco y la 
convivencia y fuertemente asociada al tipo de apoyo social 
brindado por los miembros de la misma, según el rol que 
desempeñan.
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ABSTRACT
FAMILY SOCIAL REPRESENTATION IN YOUNG 
ARGENTINIAN PEOPLE AGES BETWEEN 20 AND 30 
YEARS OLD
An exploratory research was carried out in order to know the 
social representation of the family related to the in living people 
and the perceived social support of young people in ages 
between 20 and 30 years old, living in Buenos Aires city and 
the surroundings. We started with the hypothesis that the social 
representation of the family is associated to the fact of living 
together and the type of received social support. An intentional 
sample was chosen by gender and educational level quotas of 
203 young people. The instruments used were a personal data 
questionnaire in which we asked about the interviewee family 
composition and his in living people and the inventory on social 
support of Mannheim (MISS). The results show that the social 
representation of the family is influenced by the family bonds 
and the in living experience and greatly associated to the type 
of social support offered by the family members, according to 
the role they play.

Key words
Social representations Family Support

INTRODUCCIÓN
Las representaciones sociales, saber de sentido común, emer-
gen en el discurso social, en el que aparecen procesualmente 
puntos de vista compartidos y divergentes con los que se orga-
niza la vida cotidiana. Se negocian creencias generando for-
mas específicas de pensamiento, sentimiento, vivencia y ac-
tuación, ampliamente compartidas y distribuidas en una comu-
nidad (Wagner y Elejabarrieta, 1984).
Las representaciones sociales poseen una naturaleza conven-
cional y prescriptiva. Convencional, en tanto categoriza a los 
objetos, personas y eventos del mundo social y gradualmente 
los establecen como un modelo distintivo y compartido por un 
grupo de personas (Moscovici, 1984). Convenimos que las 
personas a las que nos unen lazos sanguíneos o conyugales 
son nuestra familia, y aún cuando una persona (por ejemplo, 
un sobrino adoptivo) no coincida precisamente con el modelo, 
lo asimilamos a él.
La naturaleza prescriptiva se refiere a la fuerza ineludible con 
la que se nos imponen en la socialización primaria, visualizando 
la realidad social como la única realidad posible (Berger y 
Luckmann, 1967). Las representaciones sociales son re-pen-
sadas, re-citadas y re-presentadas en el transcurso de la vida 
social. Son el producto de una secuencia de elaboraciones y 
cambios que ocurren en el curso del tiempo y son el archivo de 
memoria social trasmitido entre las sucesivas generaciones.
Desde la perspectiva procesual, la representación social de la 
familia se fue transformando en el pasaje de la modernidad a 
la posmodernidad, acompañando los cambios en las relaciones 
interpersonales. El tamaño y la composición de la organización 
familiar se fue modificando (familia extensa, familia nuclear, 
familia ensamblada y nuevas configuraciones familiares). La 
familia es una institución que define quiénes y qué tipo de ne-
cesidades deben satisfacer sus miembros.
El apoyo social se relaciona con la presencia de recursos psi-
cológicos y/o instrumentales provenientes de personas signifi-
cativas en el contexto familiar (Veiel, 1986). Los recursos psi-
cológicos se refieren a la respuesta a necesidades emociona-
les de los miembros; mientras que  los recursos instrumentales 
se corresponden con las necesidades utilitarias. La familia su-
pone ambos tipos de provisiones sociales y sus correspon-
dientes relaciones e implica expectativas en torno a las distin-
tas modalidades de apoyo social. Resulta de interés conocer 
en qué medida los diferentes tipos de apoyo social modifican 
la representación social de la familia.

OBJETIVO
Conocer la representación social de la familia en relación con 
el núcleo de convivientes y el apoyo social percibido de jóvenes 
argentinos de entre 20 y 30 años, residentes en Capital Federal 
y primer cordón del conurbano bonaerense.

HIPÓTESIS
La representación social de la familia está asociada a la convi-
vencia y al tipo de apoyo social recibido.

METODOLOGÍA
Sujetos y muestra: Se seleccionó una muestra intencional 
por cuotas de género (hombres/ mujeres/ gays) y nivel educa-
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tivo (primario/ secundario o más) de 203 jóvenes de entre 20 y 
30 años residentes de Capital Federal y el primer cordón del 
conurbano bonaerense.
Instrumentos: a) un cuestionario de datos personales en el 
que se solicitaba (entre otros ítems) la composición de la fami-
lia del entrevistado y su núcleo de convivencia y b) el Cuestiona-
rio sobre Apoyo Social de  Mannheim (MISS) de Veiel (1986), 
que consta de 37 ítems y evalúa una dimensión objetiva refe-
rida a las características estructurales de la red social, una di-
mensión subjetiva referida a las necesidades y percepciones 
del sujeto acerca del apoyo actual y potencial con el que cree 
contar en diferentes situaciones y la correspondencia entre 
ambas dimensiones.
Análisis de datos: Los datos fueron analizados estadística-
mente y se utilizaron pruebas de asociación de Chi cuadrado 
para probar hipótesis, aceptándose un error menor al 5%.

RESULTADOS
Se clasificaron las familias como: nuclear (cónyuges de primer 
o segundo matrimonio e hijos solteros), fragmentada (uno de 
ambos padres con hijos solteros) o ampliada (con familiares 
como abuelos, tíos, primos, hijos casados, etc.). Sobre la base 
de esta clasificación se realizaron los análisis que se presentan 
a continuación.
La mayoría (66%) de los entrevistados mencionó a una familia 
de tipo nuclear (padres con o sin hermanos, o su pareja con o 
sin hijos). Sin embargo, un 25,7% consideró que su familia era 
una de tipo fragmentada (uno de ambos padres o su hijo sin 
considerar a su pareja) y un 12,8%, una de tipo ampliada. En 
el núcleo de convivencia, algo más de la mitad (55,7%) dijo 
convivir con una familia nuclear, un 22,7% con una fragmenta-
da, un 12,3% mencionó que vivía solo, un 11% con una familia 
ampliada y sólo un 3,9% vivía con no familiares. Al cruzar el 
tipo de composición familiar mencionada por los participantes 
y su núcleo de convivencia, se observó una asociación signifi-
cativa entre ambos (Chi cuadrado= 95,85 y p<0.001), por lo 
que puede afirmarse que las personas consideradas como 
parte de la familia son mayoritariamente con quienes los jóve-
nes conviven, y viceversa aunque siempre respetando los la-
zos de parentesco (nadie mencionó a sus amigos como familia 
aún cuando viviera con ellos).
Otro dato de interés fue que no se observaron diferencias por 
género respecto a la composición familiar mencionada (Chi 
cuadrado= 5,91 y p>0.05); y sin embargo, existieron diferencias 
muy significativas (Chi cuadrado = 40,50 y p<0.001) en cuanto 
al núcleo de convivencia: un 24,4% de los gay y un 13,9% de 
las mujeres viven solos, mientras que sólo un 4,8% de los 
hombres lo hacen. De hecho, un 71,1% de los hombres vive 
con una familia nuclear mientras que sólo un 50,6% de las 
mujeres y un 34,1% de los gay lo hacen. En cuanto a la convi-
vencia con no familiares, un 17,1% de los gay viven así, mien-
tras que ningún hombre y una sola mujer lo hacen. Inversa-
mente, no se encontraron diferencias estadísticamente signifi-
cativas (Chi cuadrado: 6,20 y p> 0.05) en el núcleo de convi-
vencia según nivel educativo; pero en cambio, las diferencias 
entre cómo los jóvenes conceptualizan su propia familia y su 
nivel educativo resultan estadísticamente significativas (10,40 
y p<0.01). Si bien la mayoría de los grupos, con dos niveles de 
educación considerados, identifican a su familia como una de 
tipo nuclear (primarios: 64,6% y secundarios o más: 68%), un 
28,3% de los que poseen estudios primarios la conceptualizan 
como una de tipo fragmentada, mientras que sólo un 13,6% de 
los secundarios lo hacen. Contrariamente, un 18,4% de los 
que poseen estudios secundarios o más consideraron como 
su familia a una de tipo ampliada, mientras que sólo un 7,1% 
de los que tenían sólo instrucción primaria la consideraron así. 
Por estos motivos, puede afirmarse que en quienes poseen 
estudios superiores es mayor la probabilidad que la familia se 
conceptualice en forma ampliada mientras que quienes tienen 
estudios primarios tienen mayor probabilidad de tener una 

representación fragmentada de la misma.
Con el fin de establecer un mayor detalle respecto a estos datos 
se decidió considerar estas relaciones para cada miembro de la 
familia mencionado por los participantes y, además, vincular su 
inclusión o no en la categoría de familia de acuerdo al tipo de 
apoyo social que reciben o no de dicha persona (es decir, si ese 
miembro es o no nombrado espontáneamente cuando se inda-
ga sobre diferentes aspectos del apoyo social).
En cuanto al padre, un 97,8% de los jóvenes que lo nombraron 
como parte de su familia, convivían con él. En cambio, un 
61,4% de los que no lo mencionaron no lo hacían. Estas dife-
rencias son estadísticamente muy significativas (Chi cuadrado 
= 76,41 y p < 0.001). Al revisar las relaciones de apoyo social 
brindado por el padre, se observó que un 86,5% de los que no 
lo mencionaron como parte de su familia no lo consideraron 
como fuente de apoyo psicológico ni instrumental cotidiano, 
mientras que un 38,6% de los que lo nombraron sí lo conside-
raron así (Chi cuadrado = 15,78 y p<0.001). De manera simi-
lar, un 79,8% de los jóvenes que no nombraron a su padre 
cuando se les solicitó la composición de su familia, tampoco lo 
mencionaron cuando se les realizaron preguntas en torno a un 
posible apoyo instrumental en crisis (ayuda económica frente 
a una dificultad extrema, tal como un desalojo o desocupación), 
mientras que, en cambio, un 58,8% de quienes lo considera-
ron parte de su familia lo nombraron como fuente de apoyo 
instrumental en crisis (Chi cuadrado = 30,512 y p< 0.001). Asi-
mismo, en cuanto al apoyo psicológico en crisis (un problema 
emocional grave de difícil solución, una pérdida afectiva, un 
enfermedad grave), un 92,1% de quienes no nombraron a su 
padre como parte de su familia, tampoco consideraron que 
podían recibir de él este tipo de apoyo, mientras que un 33,3% 
de quienes lo nombraron sí consideraron que podía brindarles 
este tipo de apoyo (Chi cuadrado = 18,79 y p< 0.001). En 
síntesis, en estos jóvenes parece que el incluir o no a su padre 
en la categoría de familia depende tanto de su convivencia con 
él como de recibir los distintos tipos de apoyo social tanto 
psicológicos como instrumentales.
Respecto a la madre, ocurre algo análogo. Un 98,3% de quie-
nes no la nombraron, no conviven con ella; mientras que el 
67,4% de los que la nombraron sí lo hacen (Chi cuadrado = 
72,27 y p< 0.001). En relación al apoyo social recibido de la 
madre en relación a su participación o no en el núcleo familiar 
según el entrevistado, se observó que un 67,8% de quienes no 
la nombraron tampoco la consideraron fuente de apoyo psico-
lógico cotidiano e, inversamente, un 59% de los que la mencio-
naron como parte de su familia también la consideraron fuente 
de este tipo de apoyo (Chi cuadrado = 12,05 y p<0.01). De 
manera similar, un 71,2% de quienes no la mencionaron como 
parte de su familia tampoco la consideraron a la hora de refe-
rirse a personas con las que contaban para recibir apoyo ins-
trumental cotidiano, mientras que un 40,3% de los que la men-
cionaron sí se refirieron a ella como fuente de este tipo de 
apoyo (Chi cuadrado = 7,16 y p< 0.01). En cuanto al apoyo 
instrumental en crisis, un 57,6% de quienes no la mencionaron 
como miembro de su familia tampoco la nombraron como 
fuente de este tipo de apoyo en tanto que un 77,8% de los que 
la nombraron en un caso también lo hicieron en el otro (Chi 
cuadrado = 23,91 y p < 0.001). Respecto al apoyo psicológico 
en crisis, un 67,8% de quienes no la consideraron como parte 
de su familia tampoco la nombraron como posible fuente de 
este tipo de apoyo, mientras que un 61,8% de quienes la men-
cionaron sí la consideraron (Chi cuadrado = 14,73 y p< 0.001). 
En síntesis, en estos jóvenes parece que, al igual que con el 
padre, la madre es incluida o no en la categoría de familia 
dependiendo de la convivencia y del apoyo social recibido.
Respecto a la pareja, el 93,9% de quienes no la nombraron o 
no la poseían, no conviven con ella; mientras que el 91,1% de 
los que la nombraron es porque convivían (Chi cuadrado = 
140,55 y p< 0.001). En relación al apoyo social que se requiere 
de una pareja para ser considerada bajo la categoría de familia, 
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se observó que un 57,1% de quienes no la nombraron no la 
consideraron tampoco como fuente de apoyo psicológico coti-
diano, mientras que un 85,7% de los que la nombraron sí lo 
hicieron (Chi cuadrado = 30,05 y p < 0.001). Algo similar ocu-
rrió con el apoyo instrumental cotidiano, un 67,3% de los que 
no la nombraron como parte de su familia tampoco consideraron 
a su pareja como fuente de este tipo de apoyo, mientras que 
un 66,1% de los que la nombraron sí evaluaron a su pareja 
como fuente del mismo (Chi cuadrado = 18,61 y p< 0.001). En 
cuanto a los apoyos en crisis, un 59,9% de los que no conside-
raron a su pareja como parte de su familia tampoco la mencio-
naron como fuente de apoyo instrumental en crisis mientras 
que un 83,9% de los que la nombraron en un caso también lo 
hicieron en el otro (Chi cuadrado = 31,17 y p< 0.001). Asimismo, 
un 59,9% de los que no la mencionaron como parte de su 
familia no la consideraron fuente de apoyo psicológico en cri-
sis, pero un 73,2% de los que sí lo hicieron también la conside-
raron fuente de este tipo de apoyo (Chi cuadrado = 17,75 y p < 
0.001). De esta manera, de forma análoga que con el padre y 
con la madre, el que la pareja forme parte de la familia de los 
jóvenes de la muestra estudiada depende de la convivencia y 
de que brinde los diferentes tipos de apoyo social esperados.
En relación a los hermanos, nuevamente todos aquellos que 
no los mencionaron, tampoco convivían con ellos y un 30,8% 
de los que los nombraron sí lo hacían (Chi cuadrado = 27,04 y 
p< 0.001). Respecto al apoyo social esperado de los hermanos 
para ser considerados parte de la familia, resulta algo diferente 
a los casos analizados previamente. El apoyo psicológico 
cotidiano sí se asocia a la inclusión de los hermanos como 
parte de la familia: un 54,3% de los que no los mencionaron 
como miembros tampoco los nombraron como fuente de este 
tipo de apoyo, mientras que un 62,4% de los que sí lo hicieron 
los consideraron también como posible fuente de apoyo psico-
lógico cotidiano (Chi cuadrado = 6,20 y p < 0.05); asimismo, en 
relación al apoyo instrumental en crisis, se observó que un 
68,6% de quienes no los mencionaron como miembros de la 
familia tampoco los nombraron como posible apoyo instrumen-
tal en crisis mientras que un 49,6% de los que sí lo hicieron, 
también los consideraron como fuente de este tipo de apoyo 
(Chi cuadrado = 6,18 y p < 0.05). En cambio, no se encontra-
ron diferencias estadísticamente significativas entre la inclusión 
de los hermanos en la composición familiar y su consideración 
como apoyo instrumental cotidiano (Chi cuadrado = 1,40 y p> 
0.05) o como apoyo psicológico en crisis (Chi cuadrado = 
0,001 y p > 0.05). De este modo, se puede afirmar que la inclu-
sión de los hermanos como miembros de la familia está aso-
ciada a la convivencia con los mismos y a la percepción de que 
resulten fuente de apoyo psicológico cotidiano e instrumental 
en crisis.
Considerando ahora a los miembros de la familia ampliada 
(abuelo/a, tío/a, primo/a, padrastro/madrastra, suegro/a, cuña-
do/a) también se observó que el 97,7% de los que no los men-
cionaron tampoco conviven con ellos, mientras que un 37,5% 
de los que lo hicieron, compartían vivienda con ellos (Chi 
cuadrado = 43,38 y p< 0.001). Respecto a estos miembros de 
la familia ampliada en relación a las expectativas de apoyo 
social, se observó que las diferencias entre considerarlos o no 
parte de la familia y el apoyo psicológico cotidiano, el apoyo 
instrumental cotidiano y el apoyo psicológico en crisis no 
resultan estadísticamente significativas (Chi cuadrado = 0,74 y 
p > 0.05; Chi cuadrado = 0,59 y p> 0.05; Chi cuadrado = 0,009 
y p > 0.05, respectivamente). En cambio, considerando el apoyo 
instrumental en situaciones de crisis, se observó que un 60,5% 
de los que no nombraron a estas personas tampoco las 
consideraron como fuente de este tipo de apoyo, mientras que 
un 62,5% de los que sí los nombraron también los evaluaron 
como vinculados a éste (Chi cuadrado = 4,58 y p <0.05). En 
otras palabras, lo que está asociado a considerar a los miem-
bros de la familia ampliada como tales es la convivencia y pen-
sar que se cuenta con ellos como apoyo instrumental en crisis.

CONCLUSIONES
De acuerdo con el pensamiento de Hanna Arendt (1981) ”el 
pensamiento va de par con la vida y es la quintaesencia des-
materializada del vivir”, Denise Jodelet (2006) señala la 
relevancia de la experiencia en el proceso de formación de las 
representaciones sociales. La experiencia, en nuestro caso de 
la familia con la que se convive, tiene un rol mediador en la 
construcción de las representaciones y categorizaciones so-
ciales de la misma. La experiencia de la familia, conocimiento 
y vivencia de la misma, genera recursos interpretativos/cogni-
tivos, así como sociales, emocionales e identitarios que sus-
tentan la existencia de las representaciones sociales y que, 
imaginariamente, permite transferir la representación de la fa-
milia de un contexto a otro: de la experiencia de convivencia a 
la certeza del apoyo social esperado, clave en el sentimiento 
de bienestar personal. Un apoyo social percibido como satis-
factorio facilitará la inclusión de cada miembro como pertene-
ciente o no a su familia.
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RESUMEN
Este trabalho é resultado de pesquisa de intervenção que de-
senvolvo na formação de educadores sociais de abrigos, em 
parceria com o Socius, Universidade Técnica de Lisboa. A pre-
ocupação é perceber as repercussões da doutrina de proteção 
integral nas práticas do educador. Partimos do pressuposto de 
que se essa doutrina não atingir a processualidade da ação do 
educador e as práticas educacionais, estará fadada ao 
fracasso.
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ABSTRACT
REPERCUSSIONS OF INTEGRAL PROTECTION DOCTRINE 
ON EDUCATIONAL PRACTICES OF SHELTER HOUSES 
FOR CHILDREN AND ADOLESCENTS
This work is a result of a intervention research in partnership 
with Socius, Universidade Técnica de Lisboa, about the 
formation of social educators for children and adolescents 
shelter-houses. It aims is to perceive the repercussions of 
integral protection doctrine in educator practices, as a condition 
to his own outcome.

Key words
Culture, citizenship, education, shelter-houses

Este texto apresenta alguns princípios para a formação do 
educador social das redes de proteção preconizadas no Esta-
tuto da Criança e do Adolescente (ECA). É produto de análises 
de depoimentos de educadores. A temática da formação apa-
rece na terceira tese de Feuerbach, quando Marx, fundado na 
concepção de que o homem faz a história e a história o faz, de 
que as circunstâncias modificam as pessoas e são por elas 
modificadas, pergunta quem educará os educadores. Pensa-
dores e profissionais da educação têm retomado a questão. Um 
dos princípios é que o fazer educacional deve preparar para o 
relacionamento pessoal, social e com o Planeta. A aprendiza-
gem humana significa transformar e organizar o cotidiano e a 
história, não só como quem recebe, mas como ser que atribui 
à vida e aos acontecimentos diferentes sentidos.

A formação do educador social é permanente e acontece, so-
bretudo, na práxis, na construção da condição humana. As 
múltiplas transformações sociais e tecnológicas que atraves-
samos exigem de todos e das organizações sociais mudanças 
atitudinais. O papel da educação é formar e preparar seres 
humanos capazes de confiar e de respeitar o outro, de saber-
ser, saber-fazer, saber-aprender, saber-conviver. Esses princí-
pios devem nortear a formação do educador e dos educandos 
e estender-se a todas as relações humanas. Pensar a forma-
ção do educador social significa contribuir com as instituições 
educacionais e cuidadoras de crianças e adolescentes em si-
tuação de vulnerabilidade e em conflito com a lei.

Cabe ao educador transformar as informações em conheci-
mentos que ajudem os educandos a encontrar o sentido da 
vida e, com isso, evitar as ações que promovam a barbárie. 
Mas é preciso tomar cuidado para não fazer da formação do 
educador uma panacéia que responda a todos os desafios do 
processo educacional da população marginalizada. A práxis 
do educador social pressupõe um projeto político-pedagógico 
com a finalidade de enfrentar as diferentes patologias compor-
tamentais advindas do contexto social e psicológico do edu-
cando. O debate sobre a educação nasce numa via de mão 
dupla, as aspirações do indivíduo e as crises do tecido social, 
cujas raízes estão na estrutura econômica e no projeto político 
de exclusão e de dominação. O modelo educacional brasileiro 
reproduziu e contribuiu para fortalecer o apartheid social. A 
educação social ou não-formal tem influenciado o processo de 
transformação dos programas e a superação das práticas as-
sistencialistas, transformando-os em possibilidades educacio-
nais. Paulatinamente, esses programas vêm-se transforman-
do em políticas públicas.

“Atualmente, a pedagogia social parece orientar-se sempre 
mais para a realização prática da educabilidade humana volta-
da para pessoas que se encontram em condições sociais des-
favoráveis. O trabalho do educador social emerge, pois, como 
uma necessidade da sociedade industrializada, enquanto nela 
se desenvolvem situações de risco e mal-estar social que se 
manifestam nas formas da pobreza, da marginalidade, do 
consumo de drogas, do abandono e da indiferença social.” 
(Caliman, 2006:19.)

Ao tomar como foco de atuação os espaços sociais pela 
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perspectiva de potencializar o sujeito nas relações humanas, a 
pedagogia social tende a contribuir para democratizar essas 
relações. Isto requer do educador e do educando abertura 
para um processo de reflexão sobre as diferenças e de 
aceitação delas, bem como a consciência de que ninguém é 
dono da verdade. Na convivência humana, podem se consoli-
dar a criatividade e a descoberta das diferenças como poten-
cialidades para se granjear uma sociedade pautada nos direi-
tos humanos. Na contemporaneidade, uma das dimensões da 
educação social é a politicidade, a capacidade de desenvolver 
habilidades de conhecimento e de aprendizagem fundadas na 
interação entre sujeito, objeto, realidade e compromissos éti-
cos. Concebemos politicidade como a habilidade humana de 
saber pensar, agir e intervir na busca constante de espaços de 
autonomia individual e coletiva. Essa dimensão propicia à 
práxis do educador social a capacidade de resistir a influências 
desumanizadoras. Não se educa apenas pela transmissão de 
conhecimentos. É necessário saber aplicá-los para alterar a 
realidade social (cf. Giddens, 2002:159).

O abrigamento é a materialização da forma de proteção que o 
Estado e a sociedade oferecem à população infanto-juvenil 
cujos direitos estão sendo violados. É bom registrar que isso é 
uma forma de desenraizamento, prejudicial à formação da 
identidade dos abrigados e de suas famílias. Não se trata de 
um tipo de “desarraigamento positivo”, como reflete Sennet 
(1997:285), pelo qual “[...] os seres humanos precisam ser sa-
cudidos para se darem conta do Outro e do lugar compartilha-
do”. Ao contrário, é um modo de separar a criança e o adoles-
cente de suas famílias de forma conflituosa, deixando sempre 
as marcas do abandono. Distantes os laços de parentesco, de 
amizade e vizinhança, da comunidade de origem, as perspec-
tivas de futuro, as decisões da caminhada e os rumos a seguir 
tornam-se obscuros, interferindo na orientação da personali-
dade.

No espaço do abrigo, a criança e o adolescente acumulam 
“[...] na memória, mil fragmentos de saber e de discurso que, 
mais tarde, determinarão sua maneira de agir, de sofrer e de 
desejar” (Certeau, 1997:206). Sua identidade ganha expres-
são na trama de relações interpessoais, que possibilita a cada 
um se apresentar com sua forma própria de ser, pensar e vi-
ver. Há, porém, em todo momento, transferências e contra-
transferências, buscas de objetos de desejo imaginários e 
sonhos não alcançados.

“Na minha experiência de formador de educadores de abrigos, 
notei que muitas vezes o sofrimento do educador se reflete na 
história da criança e do adolescente. O contrário também 
acontece. À medida que o educador aprende a administrar es-
sa relação, atinge maturidade e bem-estar.” (Dep., Carlos, for-
mador da rede de proteção; nome fictício.)

Cabe ao educador acolher e interpretar as histórias de vida, as 
características de cada usuário, bem como do contexto e das 
interfaces da instituição. Isto pode ajudar a educar as crianças 
e adolescentes com uma visão mais clara de si e da sociedade 
em que vivem, construindo espaços para que cada um busque 
sua emancipação e a de seus companheiros. As experiências 
cotidianas da infância e da adolescência nos acompanham pe-
la vida toda. Em cada encontro, elas reaparecem, tingidas pe-
la culpa, pela mágoa, pela saudade, alegria ou outras emo-
ções. Podem, mesmo, ganhar novos matizes em novas expe-
riências, pois a história humana segue um caminho de não li-
nearidade, no qual o passado, o presente e o futuro se entre-
laçam e influenciam.

A consciência de si e em si é tecida a partir das relações, da 
escuta, do diálogo, do ver e do sentir. A participação é um ins-
trumento pedagógico que ajuda o sujeito a se conhecer, a en-

frentar paradoxos e contradições. Esse movimento permite 
elaborar uma ética, adquirida como virtude moral, como um 
pensar que ultrapassa o sentido técnico e metodológico, mais 
como forma de reflexão sobre nós mesmos, do que como fonte 
de conclusões normativas, que permite o desenvolvimento da 
criatividade humana. O depoimento de Izilda (nome fictício), 
líder da Pastoral do Menor, mostra que o processo de partici-
pação ajuda a adquirir formas de lidar com as dificuldades e 
sofrimentos, de melhorar a qualidade de vida:

“No abrigo, eu aprendi a conviver com as dificuldades. Antes, 
eu era muito triste. Agora, fico triste ainda. Mas vou à luta. 
Conversar sobre dificuldades e sofrimentos meus e dos outros 
ajuda a encontrar o caminho. Minha dificuldade é a dificuldade 
do outro. Se ficar sozinha, não compreendo bem o que está 
acontecendo.”

A práxis do educador social ocorre dentro de conflitos, uma 
vez que seu projeto político-pedagógico é incluir as vítimas da 
desigualdade social. Educar e cuidar de crianças e adolescen-
tes no abrigo, segundo a doutrina de proteção integral é uma 
tarefa complexa, multifacetária e aberta, que pressupõe a inte-
ração de aspectos biológicos, culturais e emocionais. Educar é 
mais do que buscar a competência técnica. É contribuir para a 
fruição da ética, que deve preparar o sujeito para relacionar-se 
consigo, com o outro, com a sociedade e o Planeta.

Se os usuários dos abrigos estão na ponta mais fraca de uma 
degradação econômica, cultural, social e familiar, o fato de te-
rem um espaço social reconhecido, como os abrigos e a esco-
la, denuncia as injustiças ligadas a variáveis de >

A concepção pedagógica que perpassa o ECA é o fortalecimento 
da convivência familiar e comunitária, o reconhecimento do 
protagonismo e a ruptura das práticas de confinamento e de 
desvalorização do saber adquirido e construído com base na 
biografia. As violações de direitos, os conflitos com a lei e as 
práticas desviantes não são hereditários, mas sócio-culturais. 
Num contexto em que alguns indivíduos optam pela delinqü-
ência, “[...] tudo leva a crer que o problema essencial consiste 
em explicar por que motivos alguns indivíduos procedentes do 
mesmo segmento populacional optam pela delinqüência, en-
quanto outros optam por construir uma trajetória de trabalha-
dores e cidadãos normais, questão que comporta ambigüidades 
essenciais” (Adorno, in Silva, 1997:138).

O modelo político-pedagógico do ECA concebe o abrigo como 
espaço de acolhimento, que deve facilitar o convívio da criança 
com a comunidade. Não é a segregação, mas a inserção co-
munitária que prevalece. “O abrigo é o lar coletivo, de peque-
nas dimensões, onde o abrigado não está privado de liberda-
de.” (Sêda, 1992:265.) Relações de solidariedade, amizade, 
justiça e confiança, geradas no cenário das tragédias, promo-
vem um certo tipo de subjetividade. O desafio pedagógico do 
abrigo é encontrar os motivos que conduzem determinadas 
crianças e adolescentes a transformar em vantagens as fragi-
lidades do cotidiano. Acreditamos que o conteúdo central das 
explicações possíveis está circunscrito na ética da amizade ou 
na política da vida.

Como tem demonstrado a história, o compromisso com a 
construção de experiências humanas de solidariedade é uma 
estratégia importante na superação das adversidades huma-
nas. Por esse foco, é possível observar que a formação da 
subjetividade lança raízes no entrelaçamento de diferentes 
acontecimentos ou territórios da dinâmica da cidade e das re-
lações cotidianas e culturais. Nesse sentido, o sujeito é alguém 
capaz de produzir uma reação que altera os padrões sociais 
ou que busca resistir e encontrar linhas de fuga, ou, ainda, que 
consegue responder a uma realidade social e cultural cotidiana 
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em mudança. A pessoa humana necessita da garantia dos 
direitos sociais, bem como de relações humanas saudáveis, 
fundadas na experiência do amor, da amizade e da ética.

Nessa correlação, as pessoas se apropriam dos diferentes ter-
ritórios no cotidiano, assimilam e modificam conteúdos e en-
contram formas de reagir à dominação e à opressão, de satis-
fazer suas necessidades e carecimentos radicais. Elas se fir-
mam no pragmático, no desejo e no imaginário, muito mais do 
que numa racionalidade científica. Defino esse mecanismo de 
estratégia de sobrevivência no cotidiano entendido como locus 
peculiar da construção da subjetividade. A criança e o adoles-
cente têm necessidade de compreender o porquê de sua situ-
ação, para que não se sintam culpados e abandonem o prota-
gonismo de suas biografias. Um bom formador pode ajudar

“[...] a criança a colocar seus sentimentos em palavras e a 
elaborá-los, de forma que ela possa aceitar realmente a situa-
ção. Entregue a si mesma, a criança provavelmente permane-
cerá neste conflito emocional confuso, o que pode resultar em 
incidentes [...] Não raro as crianças suporão, por exemplo, que 
seu lar se desfez devido ao seu mau comportamento ou que 
foram mandadas embora como castigo” (Bowlby, 2002:140).

Talvez seja essa uma das bases para elaboração de uma 
pedagogia social que possa sistematizar os conhecimentos 
acumulados na história e colocá-los a favor dessa população. 
Se a comunidade científica e a sociedade problematizaram 
sobre quem são e como reagem aqueles que foram tachados 
de desviantes, pivetes, abandonados..., é porque já possuem 
condições para responder como desencadear um novo 
processo de socialização e humanização. Esse é o desafio da 
pedagogia social, que deve partir do pressuposto de que a 
noção de sujeito humano como aquele que faz o cotidiano e é 
por ele feito permanece controvertida e ainda distante de um 
consenso.

Neste trabalho, a construção da categoria sujeito é centrada 
no homem, distintamente de outras definições, como aquelas 
que o entendem nos partidos, nas lutas de >cogito, redutor do 
sujeito à dimensão racional. Essas concepções minimizam a 
complexidade dessa categoria. Para se “[...] compreender a 
formação do ser desejante cabe aproximar-se do entendimen-
to psicanalítico possível dos mecanismos da formação da sub-
jetividade [...] Uma vez compreendido o ser desejante, pode-
se especular sobre essa pessoa poder vir ser ator de práticas 
sociais [...] Aqui chegando, reitera-se, já existiria então como 
sujeito provisório no que pode se ter como o sujeito-em-cons-
tituição ou em construção na contemporaneidade” (Manzini 
Covre, 1996:98).  Em síntese, o que se propõe é um sujeito 
em construção, que se altera e muda seu cotidiano de acordo 
com suas relações.

O desafio que enfrentam as políticas sociais em todo o Brasil 
é a promoção da justiça distributiva, na linha do que Oliveira 
denominou de antivalor. Quando prevalecem a desigualdade e 
a exploração, os direitos sociais só aparecem no discurso e 
nas leis, sem realizar as transformações sociais.  Acreditamos 
que os seres humanos podem adquirir e desenvolver a auto-
ética. A pedagogia social, pautada na política da vida, tende a 
desenvolver laços humanos saudáveis, para que o indivíduo, 
desde criança, perceba que a felicidade do outro é também a 
sua. Estar ligado a um ser humano significa estar conectado 
com a raça humana e o cosmos. A concretização da vida de-
pende das políticas sociais. Entretanto, a vida não se reduz a 
elas. Laços de amor e de solidariedade permitem ao sujeito 
satisfazer os seus carecimentos eticamente justificáveis. Por 
esse olhar, evidencia-se, novamente, a necessidade do inter-
câmbio entre as subjetividades e o meio ambiente, para de-
senvolvimento da personalidade.

O que o ECA apregoa é que toda criança deve ter um espaço 
educativo, família e um lugar para habitar. Isto é o contrário do 
que divulga a imprensa, ao declarar que ele defende os bandi-
dos. Pelo contrário, ele pune os bandidos. Se uma criança, por 
exemplo, rouba de uma senhora que passa pela Praça da Sé 
uma correntinha de ouro, existe alguém que compra essa 
correntinha roubada. Ambos devem ser punidos, segundo a 
Lei. Entendemos que a Constituição e o Eca são resultantes 
das lutas de >

Reconhecer crianças e adolescentes como sujeitos de direitos

“[...] não significa negar, omitir a relação de subordinação das 
crianças e adolescentes aos adultos e nem a responsabilidade 
destes no crescimento e desenvolvimento daqueles. Contudo, 
significa questionar, impedir, denunciar aquilo que nesta rela-
ção - pessoal ou institucional - tenha marca do autoritarismo 
discricionário, da violência, do sofrimento, de condições adver-
sas ao bem-estar e à saúde física e mental, que comprometem 
o desenvolvimento do indivíduo e do cidadão em sua realização 
pessoal e participação social” (Teixeira, 1991:6).

O desafio que o ECA coloca à sociedade civil é o de ajudar 
menino e meninas a reinventar o país. Com essa convicção, 
essa esperança e esse sonho, é que nós educadores temos 
que rever nossas práticas. As práticas educacionais no decor-
rer da história escamoteiam sua perversidade por trás de con-
cepções religiosas e humanitárias. Após uma rápida leitura da 
história, é possível desenhar as formas e os mecanismos utili-
zados pela sociedade para controlar e garantir a oredem. Con-
tudo, essa mesma humanidade demonstrou sinais de espe-
rança e de transformação das relações sociais. Percebemos 
na história que todos

“[...] têm o poder, com um pouco de coragem, de estender a 
mão a um estranho, de ouvir e de tentar aumentar, ainda que 
em pequeníssima porção, a soma de bondade e de humanidade 
no mundo. Mas não adianta agir assim sem lembrar que 
esforços anteriores falharam e que nunca foi possível prever 
com certeza como se comportaria um ser humano. A história, 
com sua infindável procissão de passantes, que em sua 
maioria perderam a oportunidade de encontros esclarecedores, 
caracterizou-se, até aqui, como uma crônica do pendor para o 
desperdício. Mas na próxima vez em duas pessoas se encon-
trarem, o resultado talvez seja diferente. Esta é a origem da 
ansiedade, mas também da esperança, e a esperança é a 
origem da humanidade” (Zeldin, 1999:424).

Por essa perspectiva, poderíamos dizer que os diferentes 
encontros e desencontros da humanidade produziram e têm 
produzido um tipo de subjetividade, o que faz com que cada 
pessoa e cada grupo tenha condutas e comportamentos 
diferentes, que escapam a qualquer controle. O perigo se 
encontra em todas as partes e em todos os lugares. Bondade 
e perversidade caminham juntas.
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SALUd MENTAL, dESINTITUCIONALIZACIÓN 
Y REHABILITACIÓN

Tisera, Ana; Moreno, Daniel
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
La desinstitucionalización en Salud Mental es formulada en la 
Constitución de la Ciudad de Buenos Aires en 1996. El tema 
es retomado con la promulgación de la Ley Básica de Salud y 
la Ley 448 de Salud Mental de la Ciudad de Buenos Aires que 
propone un marco legal y un replanteo de las prácticas vigen-
tes. El equipo interdisciplinario junto con la existencia de nue-
vos efectores en Salud Mental son algunos de los ejes plan-
teados en dicha ley. Algunos de esos efectores se encuentran 
actualmente en el área de rehabilitación de los hospitales mo-
novalentes. El objetivo de este planteo investigativo es rastrear 
la presencia del equipo interdisciplinario en algunos de los dis-
positivos del area de Rehabilitación hospitalaria mediante un 
metodología cualitativa aplicada a usuarios del sistema y 
trabajadores.

Palabras clave
Salud Mental Iterdisciplina Efectores

ABSTRACT
MENTAL HEALTH, DESINSTITUCIONALIZATION AND
REHABILITATION
The desinstitucionalization in Mental Health has been stated in 
the Buenos Aires Constitution in 1996. The subject has been 
resumed with the promulga-tion of the Health Basic Law and 
the Buenos Aires Mental Health Law (Nº 448) which propose a 
legal frame and a restate of the practices in force. Both 
interdisciplinary staffs and the existence of new effectors in 
Mental Health are some of the main points outlined in that law. 
Some of those effectors can be found at the present time in the 
rehabilitation area of Psychiatric Hospitals. The aim of the 
restatement in this research is to investigate the presence of 
the interdisciplinary staff in some of the rehabilitation areas 
dispositives by using a qualitative methodology with the mental 
health system users and workers.

Key words
Mental Health Interdisciplin Effectors

INTRODUCCIÓN
El siguiente planteo investigativo se inscribe en el marco del 
proyecto UBACyT ”Praxis Psicosocial Comunitaria en Salud” 
(2004-2007) dirigido por la profesora G. Zaldúa. Desde allí la 
propuesta es investigar prácticas y saberes alrededor de la 
desintitucionlización en el área de rehabilitación de un hospital 
mediante una metodología cuanti-cualitativa.
La desintitucionalización es definida teniendo en cuenta el Plan 
de salud mental en la ciudad de Buenos Aires hasta el año 
2005 y la ley 448 de la Ciudad de Buenos Aires. La reforma en 
el sector se plantea actualmente en un marco de aumento de 
la pobreza, de corrimiento del estado en las políticas sociales 
y la paulatina mercantilización de la salud.
Los procesos de salud en la Argentina no son una excepción a 
los fenómenos globalizados que atraviesan todo el continente 
marcando un estado de vulnerabilidad sanitaria.
Teniendo en cuenta algunos de estos aspectos, este estudio 
intenta profundizar los planteos actuales en salud mental en 
donde el concepto de “Desintitucionalizacion” es central sin 
dejar de levantar la defensa del Hospital público luego de una 
década de vaciamiento de nuestras instituciones.
Es la intención de este trabajo realizar un posible aporte a los 
estudios de nuevas modalidades en salud mental que sustitu-
yen viejos modelos hospitalocéntricos apuntando a una moda-
lidad de gestión innovadora. 

Desintitucionalización y Rehabilitación
Según la definición de rehabilitación del Plan de Salud Mental 
de la Ciudad de Buenos Aires (2004-2006) las actividades re-
lativas a Rehabilitación y Resocialización del sistema de Salud 
Mental por sus características y complejidad imponen realizar 
un análisis de situación de las mismas. Cabe destacar en ese 
momento la presencia de la Ley 448/00 de Salud Mental de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires que legisla sobre el siste-
ma; dicha Ley tiene expresados en su letra los principios que 
sustentan la reformulación del actual sistema de atención de 
Salud Mental. Este sistema se caracteriza por ser fundamen-
talmente un modelo reduccionista y hospitalocéntrico.
En relaciona a dicho Plan, se llama a la creación y desarrollo 
de una diversidad de dispositivos de rehabilitación y resociali-
zación, planteados en el Art.: 14º de dicha Ley que siguen en 
la actualidad sin ponerse en práctica.
Esos efectores permitirían llevar adelante una política de desins-
titucionalización de personas internadas (o a ser internadas), 
priorizando formas de atención ambulatoria.
La demanda de re-estructuración de la asistencia psiquiátrica en 
América del Sur comenzó en la década del ochenta, y se oficiali-
za en los noventa con la Declaración de Caracas (Venezuela, 
1990), donde se prioriza la descentralización del hospital psi-
quiátrico y la creación de estructuras alternativas.
La Conferencia Regional reunida en dicho país convocó a los 
líderes de la conducción de políticas y acciones sanitarias de 
los países latinoamericanos conjuntamente con técnicos y 
parlamentarios. Allí se señala que la psiquiatría convencional 
no permite alcanzar los objetivos compatibles con una atención 
comunitaria, descentralizada, participativa, integral, continua y 
preventiva.
El hospital psiquiátrico, como única modalidad asistencial, 
aísla al usuario de su medio, generando mayor discapacidad 
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social, pone en peligro los derechos humanos y civiles del en-
fermo y requiere la mayor parte de los recursos financiero y 
humanos. Allí instan a la revisión crítica del papel hegemónico 
y centralizador del hospital psiquiátrico en la prestación de 
servicios promocionando modelos alternativos centrados en la 
comunidad y dentro de sus redes sociales.

Contexto Nacional
En el contexto nacional señalamos lo planteado por Chinkesw, 
S, Lapalma, A. y Niscenboim, E. (1995) que consideran que la 
Psicología Social-Comunitaria ha sufrido un desarrollo limitado 
debido a que la vida institucional signada por dictaduras milita-
res con escasos intervalos democráticos que impidió la conti-
nuidad histórica y la posibilidad de la acumulación de capital 
simbólico. También se resalta las características profunda-
mente reaccionarias de las clases dominantes de nuestro país, 
vinculadas al pensamiento militar y una iglesia mayoritaria-
mente conservadora, que construye un Estado que a diferen-
cia de otros países de Latinoamérica no dejan resquicio para 
el desarrollo de lo social.
Esto ha impedido el desarrollo de una práctica cuestionadora 
y la participación política durante muchos años aunque se han 
desarrollado experiencias en forma excepcional que caben 
destacarse. Entre estas la más importante de mencionar es la 
experiencia en los años ‘60 en el Hospital Gregorio Araoz Alfa-
ro de Lanús el cual incorpora los principios de una psiquiatría 
social comunitaria. Tiempo después ese equipo formuló el 
primer Plan de salud mental para la Ciudad de Buenos Aires 
en 1969.
Otra experiencia que hace una marca en la historia de los pla-
nes en salud mental es la Ley 2440 de la Provincia de Río 
Negro del año 1991 que plantea la reinserción del paciente 
con sufrimiento mental y la prohibición de instituciones mani-
comiales en todo el territorio provincial, continuando hasta la 
actualidad. En dicha provincia trabajan en equipos multidisci-
plinarios en cada localidad y se han sustituido totalmente las 
políticas tradicionales de encierro.
En la Provincia de Buenos Aires se implemento el PREA (Pro-
grama de Rehabilitación y Externación Asistida) del Ministerio 
de Salud que alcanza a los hospitales psiquiátricos provinciales 
y comienza a ponerse en practica en el Hospital Estévez en 
junio de 1999. Luego de poco más de cinco años de creado 
este Programa cuenta con talleres-escuela; 11 casas que el 
hospital alquila; talleres culturales y recreativos del Centro de 
Día; y 6 microemprendimientos.
En la ciudad de Buenos Aires se reglamenta la ley 448 en el 
año 2004 que plantea en términos generales un espíritu trans-
formador del sector y se pronuncia a favor de la desintituciona-
lización y en contra de políticas que cercenen los derechos 
civiles o al servicio del control social. Su implementación ha 
encontrado más de un escollo.
Si bien las propuestas actuales toman como eje la desintitucio-
nalización muchas de las trabas presentadas no se han modi-
ficado. Puesto que sólo se ha centrado en reformas edilicias 
dado el estado calamitoso en el que se encontraban la mayoría 
de los hospitales monovalentes por falta de mantenimiento. 
Con respecto a este punto se han destinado 31 millones de 
pesos prestados por el BID para dicho fin. Esta decisión políti-
ca generó un debate entre especialistas en derechos de los 
pacientes y autoridades de salud de la Ciudad de Buenos Ai-
res durante el año 2004. Se solicitaba se repiense la utilización 
de ese crédito destinado a refaccionar el Hospital Borda, el 
Moyano, el Alvear y el Tobar García existiendo una ley porteña 
sobre salud mental que pone el acento en una política de rein-
serción social, para terminar con el esquema custodial y asilar. 
No puede dejar de plantearse que la puesta en marcha de una 
ley sancionada hace mas de seis años encuentra serios obstá-
culos y poco modifica las instituciones asilares de Buenos Ai-
res, mientras el endeudamiento para la reforma edilicia refleja 
otro grado de voluntad política, totalmente diferente. Si algo 

surge de ese debate, es que la transformación de la realidad 
del sector no es un tema prioritario. Por lo tanto: la puesta en 
ejecución de la Ley aprobada (448 de Salud Mental), amenaza 
quedarse sólo en palabras.

OBJETIVO GENERAL
Explorar la relación de las prácticas y saberes sobre desintitu-
cionalizacion planteadas en el Plan de Salud Mental de la ciu-
dad de Buenos Aires y enunciadas de la Ley 448 en el área de 
rehabilitación de un hospital monovalente de salud mental. 
El relevamiento de saberes y prácticas de salud mental con los 
actores sociales en el área de rehabilitación permite observar 
la poca implementación de los enunciados de la Ley de Salud 
Mental de la Ciudad de Buenos Aires.

METODOLOGÍA
La investigación en Salud Mental se ofrece como campo de 
deliberación acerca de distintos campos metodológicos. Toma-
mos a la Salud Mental como fenómeno complejo atravesado 
por el estudio de la intersubjetividad y de la interrelación entre 
lo singular y lo colectivo.
Sin excluir aspectos cuantitativos en la triangulación metodoló-
gica se utilizará metodologías cualitativas (Denzig y Lincoln, 
1994); (Cook y Reichard, 1998). Está dirigida a describir el esta-
do o proceso de la desintitucionalizacion. Estos autores plan-
tean el debate actual acerca de la dicotomía entre métodos 
cuantitativos y cualitativos. Esto define sectores en la comuni-
dad científica según adhieran a uno u otro paradigma o a la 
integración de ambos. Cook y Reichardt marcan que la dife-
rencia metodológica implica también paradigmas diferentes.
Estas diferencias hacen al uso de instrumentos y técnicas. En 
el caso de la metodología cualitativa se distinguen las entrevis-
tas semiestructuradas, los grupos focales y la observación 
participante. Esta última hace que los investigadores se impli-
quen en lo observado. Estos autores sostienen que la elección 
de de estas técnicas implica la adhesión a determinado para-
digma es decir determinada manera de mirar el mundo o inter-
pretar la realidad.
Si bien el enfoque cualitativo no se puede generalizar en el 
caso de los procesos ligados a la Salud Mental y la desintitu-
cionalización se privilegiará la idea de proceso por sobre la de 
resultado. Sabemos que cada proceso de reforma en este 
área tanto en el ámbito internacional como las experiencias 
locales es único y original. No existen recetas que se puedan 
aplicar sin tener en cuenta la voz de los propios actores 
sociales.
                                   
INSTRUMENTOS:

Cuestionarios,1. 
Observación participante en dispositivos del área de rehabi-2. 
litación,
Observación participante en grupos focales.3. 

 
A partir de la utilización de estos instrumentos arribamos en 
ese momento a algunas conclusiones:
• Analizar el modelo médico hegemónico tradicional nos llevo a 
la percepción de su desplazamiento a otros modelos que lo 
reemplazan sin implicar de por sí ningún cambio.
• La interdisciplina se limita a la pareja terapéutica psicólogo-
médico, (en rehabilitación aparecen otras profesiones)
• No son tenidos en cuenta otros actores sociales invisibilizados 
tomando a aquellos que evolucionan las historias clínicas (el 
caso más claro es la ausencia de los enfermeros)
• Visibilizamos equipos que se arman con integrantes de la co-
munidad. Relevamos la existencia de un equipo invisible. Des-
ordenados, muchos actores sociales trabajan alrededor de un 
mismo paciente sin llegar a constituir un equipo, es decir presta-
ciones que se superponen sin tener una coordinación o al me-
nos una planificación estratégica que pueda cuestionar esa 
idea de centro que caracteriza el modelo médico-hegemónico.
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• Observamos que el cambio de profesionales durante los tra-
tamientos es alarmante y atenta contra la consecución y conti-
nuidad de los mismos.
• Planteamos al equipo interdisciplinario como instancia ideal 
poco reflejada en la realidad o con un formato que debe seguir 
estudiándose.
• Otra manifestación común en los grupos es no tener a dónde 
ir o simplemente aducen limitaciones económicas. El profesio-
nal es visto en forma antagónica en esta “decisión” de continuar 
la internación por parte del paciente
 
Planteamos retomar esto que es leído como “elección” como 
efecto producido por el encierro. Este último produce un efecto 
de desubjetivación que nos lleva a pensar el mismo en términos 
de una falsa elección.
 
CONCLUSIONES 
En el contexto actual la lucha por los derechos civiles debe ser 
algo prioritario. No tener acceso a la salud, al trabajo, a la 
educación, integración social, en definitiva, es no tener acceso 
al ejercicio de la ciudadanía, situación que genera un notorio 
sufrimiento psíquico. Creemos, entonces, que toda intervención 
en salud mental está necesariamente ligada a la defensa de 
estos derechos.
Entendemos que el derecho al trabajo y la participación en la 
producción, regenera los vínculos y la apropiación social de lo 
producido rompe el circuito alienante que lo excluye 
Creemos que esta integración puede llevarse a cabo a través 
de nuevos espacios organizacionales que generen redes entre 
los diferentes actores de la comunidad, favoreciendo la auto-
nomía de las personas y el pleno ejercicio de sus derechos y 
obligaciones ciudadanas.
La existencia de intervenciones comunitarias que integren a 
distintos actores sociales (comunidad hospitalaria, familia, 
amigos, etc.) o dispositivos alternativos (i.e. empresas socia-
les) permiten abordar la temática de la externación y tienden a 
romper con el aislamiento asilar.
Sin embargo la ausencia de dispositivos señalados en las nor-
mativas vigentes (Hogares tutelares, mas casa de medio cami-
no, etc.) hace que el panorama de los monovalentes no haya 
variado demasiado en los últimos años y que la cantidad de 
pacientes sea tan elevada y con un giro cama de años.
Si bien una serie de dispositivos con abordaje comunitario 
existen al interior del monovalente estos no son suficientes pa-
ra acelerar las externaciones o al menos hacer mas fluido el 
transito por el hospital de nuestros pacientes mentales. Los 
puntos de conflicto se centran en que los objetivos de los dis-
positivos elegidos entran en contradicción con los objetivos de 
la institución que no se integra en una red de servicio con la 
comunidad como indican las normativas vigentes.
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EL dOCENTE EN LA INSTITUCIÓN EdUCATIVA. 
PRÁCTICAS Y SÍNTOMAS
Varela Maria Eugenia; Jiménez, Susana Shirley
Instituto de Investigaciones socioeconómicas, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de San Juan. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo es parte del proyecto de investigación “El 
sujeto docente de EGB en la Institución Educativa en escuelas 
sub-urbanas de la Provincia de San Juan”, desarrollado en la 
Provincia de San Juan. Fue acreditado en la Universidad Na-
cional de San Juan en el período 2006-2007. El objetivo es 
analizar en la institución educativa, al docente en tanto sujeto 
mediador de recursos materiales y simbólicos que brinda el 
sistema educativo. El factor más importante para entender la 
estructuración de los intercambios entre los involucrados en 
cualquier ámbito socio político está asociado a los contextos 
institucionales, cuya calidad puede dar lugar a prácticas muy 
diferentes.Hay contextos institucionales en los cuales un en-
tramado de reglas formales e informales son facilitadoras de 
prácticas incluyentes y cooperativas que conducen a articula-
ciones virtuosas. Por otro lado existen un conjunto de normas, 
prácticas establecidas que dan lugar a interacciones donde 
priman los conflictos, en los cuales los involucrados tienden a 
priorizar sus intereses inmediatos excluyendo a los otros. El 
proyecto es de tipo descriptivo- comprensivo y se trabajará 
con una metodología predominantemente cualitativa. El pro-
yecto es de tipo descriptivo- comprensivo y se trabajará con 
una metodología predominantemente cualitativa.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE TEACHER IN THE EDUCATIONAL INSTITUTION - 
PRACTICES AND SYMPTOMS
This paper is part of the research project called “The teacher of 
EGB* within the Educational Institution at sub-urban schools in 
the Province of San Juan,” which is being carried out in the 
Province of San Juan. The project was officially authorized by 
the Secretariat of Science and Technology (Sicytca) of the 
National University of San Juan for the 2006-2007 period. The 
purpose is to analyze the teacher in the educational institution 
as a mediator of material and symbolic resources provided by 
the educational system. The main factor to understand the 
structure of interaction among those involved in any socio-po-
litical setting is associated with the institutional contexts in-
volved, whose characteristics may lead to very different prac-
tices. There are institutional contexts in which a network of 
formal and informal rules are conducive to inclusive and coop-
erating practices leading to effective articulation. On the other 
hand, there are a number of established norms, practices 
which lead to conflict-ridden interaction, in which those involved 
tend to prioritize their immediate interests, excluding those of 
others. This is a descriptive-interpretive project, which will 
follow a predominantly qualitative methodology. *EGB. 
Educación General Básica (General Basic Education)

Key words
Educational Institution Body Symptoms

“las vidas individuales no pueden reducirse a la época pero 
tampoco pueden comprenderse fuera de ellas”. 

P. Bourdieu
 
El presente trabajo es parte del proyecto de investigación “El 
sujeto docente de EGB en la Institución Educativa en escuelas 
sub-urbanas de la Provincia de San Juan” desarrollado en la 
Provincia de San Juan. Fue acreditado en la Universidad Na-
cional de San Juan, Secretaría de Ciencia y Técnica (Sicytca) 
en el período 2006-2007.
El objetivo de investigación es analizar en la institución educa-
tiva, al docente en tanto sujeto mediador de recursos materia-
les y simbólicos que brinda el sistema educativo.
Entendemos la institución educativa como un campo que se 
caracterizan por la existencia de un capital común y por la 
lucha que los agentes establecen por la apropiación de ese 
capital. Son espacios, relativamente autónomos, en los que 
los agentes (grupos, instituciones, personas) ocupan posicio-
nes determinadas, entre las cuales se instituyen relaciones de 
dominación-dependencia.
El campo y las representaciones sociales que se tengan de él, 
conforman una matriz simbólica de prácticas, conductas, pen-
samientos y sentimientos. Las prácticas sociales que realizan 
los docentes, se explican a partir de la relación dialéctica que 
existe entre ambos conceptos. Los sujetos que ocupen posi-
ciones cercanas tenderán a compartir visiones del mundo. 
Esta visión le otorgará sentido a sus prácticas.
Los docentes como sujetos que pertenecen a un campo, parti-
cipan en una lucha en la que se juega la posición en éste, 
modificando o reproduciendo ese campo. Es fruto de la histo-
ria lo que a primera vista se presenta como natural. Por esto, 
para entender el dinamismo del campo educativo es necesario 
remitirse a su dimensión histórica, ya que en forma permanente 
se producen definiciones y redefiniciones en las relaciones de 
fuerza que hacen variar la estructura de este campo.
Algunos de los cambios que afectan al sistema educativo, es-
tán relacionados con las transformaciones económicas de las 
últimas décadas, las modificaciones de la estructura y función 
de las configuraciones familiares, el impacto de los medios de 
comunicación, entre otras variables. En este contexto, es don-
de los actores del campo de la educación, luchan por imponer 
sus intereses y visiones. 
Tenti Fanfani, al analizar la condición docente observa que és-
tos fueron percibidos durante muchas décadas como uno de 
los pilares de la construcción de la identidad nacional y por 
tanto, rodeados de un gran prestigio social. Hoy son percibidos 
como profesionales responsables de los resultados de los 
aprendizajes de los alumnos y culpabilizados por el fracaso de 
la escuela o victimizados por el deterioro de las condiciones en 
las que desarrollan sus tareas. [i]
Desde las reformas de los 90 (focalización, descentralización 
y privatización) y con el desarrollo de nuevas tecnologías y la 
crudeza del mercado, surgieron nuevos discursos críticos y el 
papel docente es cuestionado en su rol educativo tradicional.
Las expectativas que hay sobre educación son múltiples y a 
veces contradictorias. La escuela fue desde siempre una insti-
tución multifuncional, se esperó y se espera que cumpla una 
pluralidad de objetivos, no siempre complementarios y coinci-
dentes. Las desigualdades en la distribución de las riquezas, 
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la exclusión y las múltiples formas de la pobreza, sin el nece-
sario despliegue políticas públicas universalistas, integrales e 
integradas, presionan a la institución escolar y a través de ella, 
a los docentes, a realizar tareas como la alimentación, salud y 
contención afectiva de los alumnos.
En este marco, si bien la tarea docente es respetada socialmen-
te, es una tarea compleja y en muchos casos en crisis para 
quienes la practican, en razón de la insatisfacción y el malestar 
que los propios docentes manifiestan respecto a las condicio-
nes de trabajo y las recompensas recibidas. Malestar, que con 
frecuencia, se manifiesta en síntomas físicos o psíquicos.
En Argentina los maestros se ubican así mismos, en la segunda 
mitad de una pirámide compuesta por diez ocupaciones, don-
de los primeros lugares lo ocupan los jueces, los ministros y 
médicos[ii]. Con respecto a las aspiraciones salariales, en pro-
medio, la remuneración propuesta por los mismos docentes, 
duplica la percibida.[iii]
Según analizó Tenti Fanfani, en “la condición docente” (2005), 
menos de la mitad de los docentes argentinos, tiene previsto 
permanecer en su puesto actual durante los próximos años, 
las preferencias se distribuyen en su absoluta mayoría alrede-
dor de actividades profesionales en el interior del sistema edu-
cativo, pero en tareas fuera del aula, es decir en actividades no 
docentes en sentido estricto. Hay actividades que concentran 
el grueso de los deseos de cambio: ocupar cargos de dirección 
y gestión, producir textos, planificar la actividad pedagógica, 
llevar a cabo proyectos. Por otra parte vemos que el sistema 
no provee ocasiones de ascenso en cantidad suficiente como 
para responder a esta demanda. Las oportunidades de trabajo 
técnico son muy escasas por lo que se producen confrontaciones 
internas.
Estamos viviendo la ausencia de una visión hegemónica acer-
ca del papel de la escuela y de los maestros. En un contexto 
de globalización creciente y de expansión de otros agentes 
socializadores, como los medios de comunicación de masa, 
los maestros y la escuela, han dejado de ser considerados 
como los constructores de la identidad nacional. El capital es-
pecífico en juego: el conocimiento, el aprendizaje, están cues-
tionados.
Como bien describe Cristina Corea en “Pedagogía del aburri-
do”, el Estado nación, fue históricamente base de las institu-
ciones disciplinares formadoras de ciudadanos. En nuestros 
días, adquiere supremacía el mercado y la lógica es la del con-
sumidor. La escuela sostiene prácticas como si el sujeto de 
aprendizaje estuviera constituido subjetivamente por marcas 
disciplinares y por otro lado, el alumno responde, desde la ló-
gica mediática de la imagen y la opinión, hiperestimulada su 
atención ante estímulos de gran intensidad, corta duración y 
poca conexión entre sí; éstas son las marcas subjetivas de su 
entorno.
Se produce un gran mal entendido entre el alumno supuesto 
por el docente y el alumno real. Lo que nos lleva a pensar en 
un posible choque entre marcas subjetivas diferentes entre do-
centes y alumnos. Entendiendo por subjetividad a la construc-
ción histórica y dinámica, que requiere de un conjunto de ope-
raciones realizadas, repetidas, que involucran la persona en 
su manera de pensar, sentir y actuar en el mundo.
Lo esperado por los docentes en sus alumnos, implica: esfuer-
zo, interioridad, concentración, reflexión, lectura, mientras que 
la subjetividad que los medios de comunicación están ayudan-
do a formar, tiene caracteres muy distintos como la dispersión, 
las sensaciones, la hiperestimulación, la opinión. El individua-
lismo centrado en la imagen, el consumo y la acumulación, 
aparecen como signos de época. Los docentes desde su que-
ja plantean esta dificultad.
Cabe entonces preguntarse acerca de la brecha que separa las 
representaciones que los docentes tienen y las de los alumnos, 
condicionados por la coacción que ejercen algunas estructu-
ras objetivas, como las nuevas tecnologías en el campo comu-
nicacional.

En estas circunstancias, surge la necesidad de re-pensar la 
escuela, en términos del sentido social que ésta tiene y su rol 
en la producción y reproducción de ciudadanía. Como así 
también conocer las representaciones que tienen los docentes 
acerca de sus prácticas y el modo en que impacta el malestar 
en el cuerpo.

NOTAS

[i] Tenti Fanfani: “La condición docente” Pág12

[ii] Tenti Fanfani: “La condición docente” Pag 106

[iii] Tenti Fanfani, op cit. Pág. 108, 109
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UNA REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA dEL SURGIMIENTO 
dEL CONCEPTO dE SENTIdO dE COMUNIdAd
Vignale, Paula
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas - CONICET. Argentina

RESUMEN
Este trabajo forma parte de un proyecto de investigación más 
amplio para cuya realización el Consejo Nacional de Investiga-
ciones Científicas y Técnicas - CONICET - me otorgó una beca 
doctoral. Se realizó un estudio exhaustivo de la bibliografía 
existente sobre el concepto de Sentido de Comunidad. Se in-
tentó sintetizar la opinión de diversos autores, comparando las 
distintas dimensiones, que según cada autor, abarca este 
complejo concepto.
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ABSTRACT
A BIBLIOGRAPHY REVISION ABOUT THE EMERGENCE 
OF THE SENSE OF COMMUNITY CONCEPT
Abstract This work is part of a broader research project, for 
which Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas - CONICET granted me a doctoral scholarship. An 
exhaustive study of the existent bibliography regarding the 
Sense of Community concept was performed. A summary of 
author’s opinions was intended, comparing the different 
dimensions, according to each author, covered by this complex 
concept.

Key words
Psychological Sense Community Resivion

INTRODUCCIÓN
Las sociedades modernas, como consecuencia de los proce-
sos de urbanización e industrialización, asisten a un deterioro 
del concepto tradicional de comunidad. En este sentido, Sán-
chez Vidal (1996) menciona algunos de estos factores, que 
preocupan a la Psicología comunitaria, y describen claramente 
las sociedades modernas en las que vivimos. El aumento de la 
inseguridad urbana; el deterioro o falta de espacios comunes 
como centros de recreación; el hacinamiento de los grandes 
centros urbanos; la anomia y la despersonalización; la primacía 
del individualismo; la soledad; la falta de tiempo libre para el 
encuentro con los pares; la pérdida de solidaridad; etc. Los 
rasgos mencionados, no solo perturban la vida en comunidad, 
sino que adicionalmente, amenazan con la desintegración de 
la trama social.

OBJETIVO
El objetivo de este trabajo fue realizar un análisis de la literatura 
científica sobre el concepto de sentido de comunidad.

MÉTODO
Se realizó una revisión de la bibliografía existente sobre el te-
ma y se analizaron  las diferentes líneas de desarrollo como 
los puntos de acuerdo entre los autores referentes en la temá-
tica.

RESULTADOS
Los problemas sociales citados, informan sobre el declive del 
capital social y el consecuente deterioro del sentido de comu-
nidad (Putnam, 2000 citado en Maya Jariego, 2004). El con-
cepto de comunidad puede analizarse desde dos dimensiones 
complementarias a) un aspecto territorial, donde “la comunidad”, 
representa el asiento geográfico o la escena donde lo común 
se desenvuelve, como por ejemplo el barrio, pueblo, ciudad, 
etc. y b) un aspecto relacional, referido al carácter de la relación 
humana, sin hacer mención a la locación (Montero, 2004).  
En torno a la dimensión relacional, se desarrolló la mayor par-
te de la producción científica bajo el nombre de Sentido Psico-
lógico de Comunidad (SC). El pionero en el tema fue Seymour 
Sarason quien introdujo el término y propuso considerarlo 
como el concepto central de la Psicología comunitaria. Sarason 
definió el SC como: “El sentido de que uno es parte de una red 
de relaciones de apoyo mutuo en que se podría confiar y como 
resultado del cual no experimenta sentimientos permanentes 
de soledad que lo impulsan a actuar o adoptar un estilo de vida 
que enmascara la ansiedad y predispone a una angustia pos-
terior mas destructiva” (1974, p.1). Mas adelante agregó, “El 
sentimiento de que uno pertenece a, y forma parte significativa 
de, una colectividad mayor…, de que, aunque pueda haber 
conflicto entre las necesidades del individuo y la colectividad…, 
ese debe ser resuelto de forma que no se destruya el sentido 
psicológico de comunidad” (p.41).
En 1986, Chavis, Hogge, McMillan y Wandersman estudiaron 
cuantitativamente el concepto y construyeron la primera medi-
da que evalúa SC en adultos respecto a comunidades geográ-
ficas llamado Índice de Sentido de Comunidad. Poco después 
McMillan y Chavis (1987) realizaron el primer estudio de la 
estructura interna del SC a través de un análisis factorial en el 
cual encontraron cuatro dimensiones: pertenencia, influencia, 
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satisfacción de necesidades y relaciones emocionales compar-
tidas. McMillan y Chasis (1986) sintetizaron la teoría del SC y 
definieron los elementos que actúan conjuntamente para pro-
ducir la experiencia del SC:
Pertenencia: es el sentimiento de que uno depositó una parte 
de sí para convertirse en miembro de una comunidad y por lo 
tanto tiene derecho a pertenecer, es decir a ser parte de. La 
pertenencia también hace referencia a los que no pertenecen 
o los que quedan fuera de las barreras que demarcan el “noso-
tros” de los “otros”. Los límites muchas veces se materializan 
en barreras físicas tales como, una vía, una avenida, el final 
del asfalto, etc. o en otros casos, están representados por el 
uso de tal vestimenta, manera de hablar, rituales, costumbres, 
etc. En ambos casos los límites proveen seguridad emocional 
que hace que los miembros se sientan contenidos o seguros al 
pertenecer a esta y no otra comunidad.
Influencia: es bidireccional, para que un miembro se sienta 
atraído hacia la comunidad debe tener alguna influencia sobre 
esta. Simultáneamente, la comunidad ejerce influencia sobre 
los miembros para mantener cierto uniformismo o dicho de 
otra manera, que los miembros se ajusten a las pautas del 
grupo a fin de lograr conformidad. En síntesis, la influencia 
permite que el grupo o comunidad opere de manera consen-
suada, mediante el comportamiento uniforme de los que la 
integran y conforme a ciertas reglas.
Integración y Satisfacción de Necesidades: McMillan y Chavis, 
define estos conceptos como equivalentes de refuerzo. Los 
miembros se sienten atraídos a unirse a una comunidad por-
que perciben que pueden obtener algún provecho o satisfacer 
necesidades más allá del cumplimiento de sus necesidades 
básicas.
Conexión emocional compartida: los vínculos emocionales 
se sustentan en la identificación con una historia compartida, 
sin necesidad que hayan participado de ella.
En síntesis, las comunidades fuertes se caracterizan por ofre-
cerle a sus miembros modos positivos de interacción, expe-
riencias relevantes para ser compartidas, maneras para resol-
ver positivamente las situaciones problemáticas o amenazan-
tes como oportunidades para que sus miembros experimenten 
un vínculo espiritual entre ellos.
Ambos autores (1986),  plantearon algunas condiciones bási-
cas para que sea posible el desarrollo del SC. Entre ellas se 
destaca, compartir una historia o experiencias comunes, man-
tener relaciones emocionales entre las personas y un senti-
miento de pertenencia al grupo además del reconocimiento de 
una identidad y destino comunes para los miembros del grupo. 
La importancia de estas condiciones puede ser de utilidad al 
momento de diferenciar entre comunidades con asiento geo-
gráfico, tal como se mencionó, y comunidades unidas por un 
interés compartido, tales como grupos de discusión, grupos de 
autoayuda, religiosos etc.
Los mayores desarrollos en el tema son producción anglosajo-
na, específicamente estudios relativos a sentido de comunidad 
en contextos educativos, lugares de trabajo, y en menor canti-
dad en comunidades residenciales. En España, se destaca el 
trabajo de Sánchez Vidal (2001) quien a partir del estudio fac-
torial del SC en una comunidad residencial, obtuvo tres facto-
res: el más fuerte fue interacción vecinal, seguido de arraigo 
territorial e interdependencia.
En esta misma perspectiva se ubica el trabajo de Hombrados 
Mendieta, (2005) quien verificó la existencia de tres compo-
nentes del concepto: territorial (localización física de la comu-
nidad); relacional (comunidad social, relaciones sociales); y 
político (poder colectivo).
En Latinoamérica, Maritza Montero (2004) realizó un análisis 
del concepto y planteó las dificultades epistemológicas de la 
definición del SC. Montero aclaró, que dicho problema reside 
en que la definición de comunidad, en variadas oportunidades, 
incluye el sentido de comunidad. Esta fuerte vinculación lleva 
a la consideración que hay comunidad donde hay sentido de 

comunidad y al revés.

CONCLUSIONES
A partir de esta breve síntesis de la revisión bibliográfica reali-
zada respecto de los estudios sobre el SC, se puede concluir 
que luego de los aportes de McMillan y Chavis, surgieron di-
versos trabajos sobre el tema pero pocos han avanzado en 
una definición precisa del concepto. La mayor producción de 
artículos científicos pone énfasis en la validación de las medi-
das para evaluar el sentido de comunidad o conceptos relacio-
nados como: apego, arraigo, participación, cohesión, etc. pero 
no hay un avance destacado en cuanto al marco teórico en el 
que debería sustentarse dicho concepto. El desafío será apor-
tar estudios que permitan el avance en la conceptualización 
del sentido de comunidad como la particular configuración que 
pudiera adquirir en cada contexto específico especialmente en 
nuestro país, donde no se visualizan investigaciones al 
respecto.
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A CRIANÇA E SEUS dIREITOS: 
UMA PERSPECTIVA dESdE A INFÂNCIA
Wagner, Adriana; Castellá Sarriera, Jorge; Verza, Fabiana; Tronco, Cristina; Gonçalves, Jacqueline; Demarchi, Karina Adriani
Pontificia Universidade Catolica do Rio Grande do Sul. Brasil

RESUMEN
La investigación objetiva conocer la idea que los niños tienen 
a respecto de los Derechos da la Infancia. La muestra fue de 
503 niños y niñas con edades entre 7 y 12 años, de nivel socio-
económico-cultural medio. Los sujetos fueron contactados en 
escuelas públicas y privadas de la ciudad de Porto Alegre-RS, 
Brasil. El instrumento consiste en un cuestionario con 16 dile-
mas de carácter moral, presentados con contenidos relaciona-
dos a los derechos de la infancia, tales como inclusión, libertad 
de expresión, educación, y privacidad. El análisis de los datos 
se ha hecho desde un estudio descriptivo de las respuestas 
dicotómicas (si/no), verificando las frecuencias, porcentajes y 
posteriormente, se ha aplicado el teste del chi-cuadrado para 
verificar las posibles diferentas entre las respuestas, conside-
rando el sexo y la edad de los participantes. A través de los 
análisis fue posible verificar que los niños mayores presentan 
respuestas significativamente más favorables al ejercicio de 
los derechos. Comparativamente las niñas se revelaron más 
concientes de los derechos que los niños en lo que se refiere 
a las temáticas de inclusión, libertad de expresión, privacidad 
y protección al trabajo. De manera general, los niños y niñas 
presentan respuestas bastante favorables al ejercicio de sus 
derechos.

Palabras clave
Derechos Humanos Infancia

ABSTRACT
CHILDHOOD AND CHILDREN’S RIGHTS: 
A CHILDREN’S PERSPECTIVE
This study aims to find out the perception of Children in school 
age towards their own rights, using daily situations. The sample 
is composed by 503 children (boys and girls) whose ages vary 
between 7 and 12 years old and current studying in public or 
private school. The data collection has been done through an 
questionnaire designed for use with children, that aimed to 
assess children’s perception about their rights from 16 daily 
situations witch involved different moral dilemma. Children had 
to decide whether they agreed or not to the suggested solution 
to the dilemma. The options of answer were dichotomized (yes/
no). To analyze the data, a descriptive study of the dichotomized 
answers was made, verifying frequencies, percentage, and 
after that, chi-squares test was made, to verify possible 
differences in the type of response, considering sex and age of 
the children. Analyzing the answers we found that older children 
tend to be significantly more favorable to the practice of their 
own rights. Comparing the children by gender, the girls showed 
themselves as more aware of the rights that explore inclusion, 
freedom of expression, privacy and children labor. Generally 
boys and girls present answers very favorable to the practice of 
their rights.

Key words
Human Rights Childhood

O debate em torno dos direitos da infância é um tema histórico 
e sua oficialização remete-se à década de 50, quando foi cria-
da a Declaração dos Direitos da Criança. Esse é considerado 
o primeiro instrumento específico que surgiu em favor da crian-
ça (ROMERA, 2002).
A implementação da Convenção dos Direitos da Infância, pela 
Assembléia das Nações Unidas, em 20 de novembro de 1989 
pode ser considerada o ápice das conquistas e discussões em 
torno tema dos direitos da infância. Há quase duas décadas de 
sua implementação, surge a necessidade de reavaliar e inves-
tigar como a legitimação dos direitos da infância está repercu-
tindo nos mais diversos países.
Ao oportunizar uma criança a falar sobre si, os adultos estão 
adquirindo uma melhor compreensão sobre a natureza de 
suas vidas e de seus valores (FEINSIEIN; KARKARA, 2004). 
È somente dando voz às crianças que um adulto pode avaliar 
o quanto a compreende ou não. Nem sempre os adultos sa-
bem quais são as dificuldades, responsabilidades ou com que 
tipo de violação de direitos as crianças são obrigadas a convi-
ver. Casas (1997) argumenta nessa linha afirmando que o fato 
de perguntar a meninos e meninas sobre seus direitos, consti-
tui-se num elemento chave para a implementação da Con-
venção, pois ele pressupõe um reconhecimento da opinião 
das crianças sobre um assunto que está diretamente relacio-
nado a elas.
A Convenção Universal dos Direitos da Infância introduz o 
princípio de que crianças são habilitadas a serem escutadas e 
levadas a sério em todos os assuntos que lhes conferirem 
respeito. Historicamente, as perspectivas e experiências das 
crianças ficaram em segundo plano em favor dos adultos. 
Atualmente, governos, polícia, profissionais e pais estão 
aprendendo a conviver com direitos dos indivíduos menores 
de dezoito anos, adaptando-os a sua idade e maturidade. 
(LANSDOWN, 2005).
Frente a essa perspectiva, o presente estudo encontra seu 
sentido no propósito de contribuir com o bem-estar psicológico 
das crianças, tanto na forma de compreender distintos direitos 
em situações cotidianas, quanto no que se refere às situações 
que se dão em distintos contextos: famíla e escola.
Nesse trabalho, as próprias crianças participam como sujeitos 
ativos, visando à construção de uma cidadania informada, 
consciente de seus deveres e direitos.

OBJETIVOS
Examinar as percepções que crianças em idade escolar têm a 
respeito dos direitos da criança, relacionando-os com elemen-
tos vinculados às atitudes de respeito e à promoção dos 
direitos humanos que potencialmente se oferece no seu 
entorno, como na escola e na família.

MÉTODO
Esta pesquisa seguiu uma abordagem eminentemente quanti-
tativa, com delineamento transversal descritivo, visando explo-
rar e conhecer as opiniões de crianças sobre os direitos da 
infância.
Amostra
A amostra está constituída por 503 participantes do Rio Grande 
do Sul/Brasil, oriundos da cidade de Porto Alegre (39,6%) e 
interior do estado (4,0%).



197

Participaram desta pesquisa 208 meninos (41,4%) e 295 
meninas (58,6%), com idades entre 7 e 12 anos, distribuídas 
de maneira homogênea para cada faixa etária. Os participantes 
são alunos do ensino fundamental, estudantes de 2ª a 6ª série, 
procedentes de escolas públicas (61%) e privadas (39%).
Instrumento
Caracteriza-se por um questionário composto por 16 dilemas 
de caráter moral com uma situação hipotética. Solicitou-se à 
criança que dissesse se concordava ou não com uma solução 
proposta em cada caso.
Uma primeira versão do questionário para as crianças foi 
escrita em espanhol (Casas e Saporiti, 2005) e a versão para 
o português, foi feita a partir de uma prova piloto com 30 cri-
anças, o que favoreceu a adequação da linguagem ao contex-
to brasileiro.
Procedimentos para coleta de dados
Os sujeitos foram contatados por meio de escolas da rede de 
ensino público e privado da cidade de Porto Alegre e do interior 
do estado do Rio Grande do Sul. Para autorizar a participação 
das crianças no estudo foi enviado aos pais um Termo de Con-
sentimento Livre e Esclarecido solicitando a permissão para 
que seu filho (a) participasse da pesquisa.
Neste estudo, foi resguardada a confidencialidade e a privaci-
dade das pessoas envolvidas no processo de coleta de dados. 
Foram respeitados os aspectos éticos de autonomia, benefi-
cência e a não-maleficência em relação aos sujeitos.

RESULTADOS
Os dados foram analisados, primeiramente, de forma descritiva 
a fim de observar o comportamento das variáveis em estudo 
(média, mediana, moda, desvio-padrão, freqüências e percen-
tuais).
Posteriormente, foi realizado o cálculo do chi-quadrado a fim 
de comparar as possíveis diferenças das respostas sim/não, 
considerando as seguintes variáveis: sexo (masculino/femini-
no) e idade (grupo 1= 10 anos; grupo 2= 11 anos e grupo 3= 12 
anos) dos sujeitos. O nível de significância utilizado nos testes 
estatísticos foi de 5% (p< 0,05)
A análise descritiva dos resultados revelou que, apesar de 
apresentarem algumas diferenças percentuais, em todos os 
dezesseis dilemas relacionados à Convenção dos Direitos da 
Infância, as crianças demonstram respostas favoráveis ao 
exercício dos seus próprios direitos. Diferenças significativas 
com relação ao sexo e idade foram observadas em algumas 
respostas.
O dilema que apresentou a maior diferença significativa entre 
as respostas “sim e não” está configurado na pergunta 15, que 
investiga se os pais deveriam consultar a criança sobre onde ir 
de férias. Esta questão está relacionada ao direito da criança 
ter sua própria opinião (art. 12) e direito à liberdade de expres-
são (art. 13). Na amostra em geral, 96,6% das crianças res-
ponderam afirmativamente. Estes resultados demonstram que 
as crianças têm uma grande necessidade de serem ouvidas e 
terem suas opiniões levadas em conta pelos seus pais, quando 
o assunto está diretamente relacionado aos seus interesses.
A pergunta número 6 que também avalia o direito à liberdade 
de expressão (art. 13), investigando se as crianças têm o direi-
to de expressar sua opinião no caso de divórcio dos pais apre-
sentou uma concordância de 86,4% nas respostas. Pode-se 
perceber que prevaleceram nas referidas questões a participa-
ção na tomada de decisões como algo importante para a vida 
das crianças.
Nas demais perguntas relacionadas ao art. 12 (direito da crian-
ça ter sua própria opinião), prevaleceram situações voltadas a 
atividades extra-escolares (pergunta 4) e de lazer, envolvendo 
assistir televisão (pergunta 8) e brincar com novos amigos 
(pergunta 7). Nas referidas perguntas as opiniões das crianças 
ficaram mais divididas, e com índice de concordância abaixo 
dos 70%. Pode-se pensar que as crianças sentiram-se menos 
invadidas com a interferência de seus pais na tomada de 

decisão, por estarem mais familiarizadas com sua participação 
em assuntos relacionados a tais atividades.
Considerando à variável sexo, foi possível observar que a 
quantidade de meninas que se mostravam favoráveis ao exer-
cício de seus próprios direitos foi superior ao dos meninos em 
todos os dilemas, apesar da diferença significativa ter sido ob-
servada em somente quatro perguntas (1, 3, 4, 12). (perguntas 
1, 3, 4 e 12). Esses dados revelam que meninas apresentaram 
preocupações relacionadas aos direito à inclusão (art.2), parti-
cipação em atividades artísticas e culturais (art.31), a liberda-
de de opinião (art. 12), liberdade de expressão (art.13) e pro-
teção contra o trabalho infantil (art. 32).
Com relação à variável idade, foi possível observar que dos 16 
dilemas, 8 apresentaram diferenças significativas (perguntas 
3, 4, 6, 7, 8, 9, 12, 13). Estas perguntas estavam respectivamente 
relacionadas ao direito à intimidade (art. 16), liberdade de ex-
pressão (13), liberdade de opinião (art.12), educação (art. 28), 
proteção contra o trabalho infantil (art. 32) e inclusão (2).
Predominou uma preocupação relacionada aos direitos a liber-
dade de expressão (13) e de opinião (art.12) na maioria das 
respostas com diferenças significativas relacionadas à idade 
(perguntas 4,6,7 e 8). Esses dados demonstram que a idade é 
um fator bastante significativo na tomada de decisão das crian-
ças investigadas, uma vez que quanto mais velhas, mais pre-
ocupada em garantir sua liberdade de expressão e de 
opinião.
Foi possível identificar que a complexidade dos dilemas inves-
tigados nas perguntas do questionário exigia um nível de ma-
turidade infantil bastante desenvolvido e, talvez, esse seja o 
motivo pelo quais as respostas de crianças mais velhas dife-
renciaram-se das mais jovens.

CONSIDERAÇÕES FINAIS
Podemos concluir que existem diferenças e semelhanças na 
percepção dos direitos da infância com relação às variáveis sim 
e não. Apesar de predominarem respostas favoráveis ao exercí-
cio dos direitos, foi possível identificar que nos 16 dilemas, oito 
perguntas apresentaram tendências parecidas de respostas, 
outras seis apresentaram diferenças de percepção.
Os dilemas que apresentaram semelhanças referem-se a situ-
ações que estavam relacionadas aos direitos à inclusão (art.2) 
e intimidade (art.31), presentes na pergunta 3; ao de levar em 
consideração a opinião (art. 12) e liberdade de expressão 
(art.13) referidos na pergunta 4, 6, 7 e 15 e ao direito à educa-
ção (art.28), nas perguntas 12 e 13.
Quanto às diferenças de percepção encontradas em seis res-
postas, destacam-se preocupações com o direito à liberdade 
de opinião (art. 12) e de expressão (art. 13), referidos na per-
gunta 8 e 11, ao direito à educação (art. 28), que aparece na 
pergunta 9 e 16, ao direito à inclusão (art. 2) referido na per-
gunta 14 e liberdade de reunião e associação (art.15), na per-
gunta 10.
No que se refere às diferenças de percepção, pode-se pensar 
que essas predominaram em função de aspectos como matu-
ridade e nível de compreensão das perguntas.
Com relação ao sexo, predominou uma maior participação de 
meninas em respostas significativamente favoráveis aos seus 
direitos
Com relação à idade, pode-se dizer que crianças mais maduras 
apresentam respostas significativamente mais favoráveis aos 
seus direitos.
De uma maneira geral pode-se dizer que crianças demonstra-
ram estarem familiarizadas com os direitos da infância, embo-
ra o formato de algumas questões tenha interferido no seu 
nível de compreensão.
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RELACIÓN ENTRE TEORÍAS IMPLÍCITAS
dE AUTOEFICACIA EN MAESTROS Y COMUNICACIÓN, 
COHESIÓN Y FLEXIBILIdAd EN CLASES ESCOLARES

Wainstein,Martin
UBACyT, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
El trabajo es parte del diseño que evalúa, en el marco del 
proyecto de investigación de la programación científica de la 
Universidad de Buenos Aires, UBACyT 2004/2007 (P012) Res 
(CS) 2706/04 el “Efecto de intervenciones con un modelo de 
resolución de problemas y desarrollo de habilidades sociales 
sobre la funcionalidad de clases escolares”. Se describen las 
relaciones entre teorías implícitas de autoeficacia y factores 
como la comunicación, cohesión, flexibilidad y el estilo de con-
trol docente sobre la funcionalidad del sistema aula. Se pre-
sentan resultados de la aplicación de un Inventario de creencias 
de autoeficacia; autoadministrado - adaptado de Tschannen-
Moran, Woolfolk y Hoy (1998), aplicado a maestros de escuelas 
primarias y los valores obtenidos en la evaluación de la comu-
nicación, flexibilidad y cohesión en los sistemas aula que están 
a su cargo, medidas estos mediante el Classroom Systemic 
Observation Scale (CSOS, Dane; Fish, 2000).
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ABSTRACT
RELATIONSHIP BETWEEN IMPLIED THEORIES AND SELF-
EFFECTIVENESS IN TEACHERS AND COMMUNICATION, 
COHESION AND FLEXIBILITY IN EDUCATION CLASSROOM 
SYSTEMS
The work is part of the design that assess, within the framework 
of the research project of the scientific programming of the 
University of Buenos Aires, UBACyT 2004/2007 (P012) Res 
(CS) 2706/04, the “Effect of interventions with a problem 
resolution and a social skills developmental model regarding 
the functional character of educational programs”. The 
relationships between implied theories of self-effectiveness 
and factors such as communication, cohesion, flexibility, and 
the teacher’s control style over the functional character of the 
classroom system is described. Results of the application of a 
self-administered Inventory of beliefs of self-effectiveness - 
adapted from Tschannen-Moran, Woolfolk and Hoy (1998), 
applied to elementary school teachers and the rated obtained 
in the assessment of the communication, flexibility, and 
cohesion in the classroom system in one’s charge, measured 
by the Classroom Systemic Observation Scale (CSOS, Dane; 
Fish, 2000) are presented.

Key words
Systems Self-effectivness Classrooms

 

MARCO TEÓRICO
El presente trabajo se desarrolla dentro del Programa científico 
UBACyT 2004/2007 “Efecto de intervenciones con un modelo 
de resolución de problemas y desarrollo de habilidades socia-
les sobre la funcionalidad  de clases escolares”, desarrollado 
en la  Universidad  de Buenos Aires y evalúa los resultados de 
extender procedimientos de intervención propios de las técni-
cas de  Solución de Problemas (SP)  Godfried, Zurrilla (1971) 
Nezu y Nezu (1991) y la  Enseñanza de Habilidades Sociales 
(EHS), (Caballo,1991;  Monjas Casares, (1992) en sistemas aula. 
El Programa  incluye la obtención de  valores base de funcio-
nalidad de clases escolares según la evaluación de la comuni-
cación, flexibilidad y cohesión en los sistemas aula  mediante el 
CSOS.
La psicología escolar se ha centrado en evaluar el desarrollo 
cognitivo de los alumnos y su rendimiento generando estrate-
gias de evaluación e intervención dirigidas a ayudar a alumnos 
en dificultades. Poco lugar se le dio relativamente a la noción 
de contexto social escolar y a los comportamientos sociales y 
modos de interacción de alumnos, docentes y personal auxiliar 
educativo durante las actividades cotidianas. Este olvido del 
proceso de socialización continua del alumno olvida al alumno 
como sujeto psicosocial en sí. Por otro lado al soslayar el pa-
pel del desarrollo y las interacciones entre las acciones cotidia-
nas y de los sistemas de creencias de los docentes se renun-
ció a la información y descripción de un recurso implementado 
en la resolución de problemas. Pocos estudios también han 
profundizado en la relación entre características de los  docen-
tes, tipos de competencias, estilos de control y generación del 
clima escolar. Pocos estudios relacionan funcionalidad de sis-
temas aula con evaluación de creencias de los docentes.
El presente trabajo estudia la relación entre funcionalidad del 
sistema aula y el constructo “sistema de creencias docente 
acerca de la autoeficacia”. La idea que fundamenta  la impor-
tancia de estudiar este constructo es que estas creencias de 
autoeficacia pueden influir sobre el aprendizaje de los estu-
diantes. La autoeficacia  percibida del docente no solo se rela-
ciona con los resultados de los alumnos en cuanto a su rendi-
miento académico, motivación y sensación de autoeficacia en 
el alumno, sino que define la conducta docente en el aula en 
un sentido general.
A través de las generaciones, en las sociedades modernas las 
escuelas, junto a otras instituciones sociales, como la familia, 
los grupos de pares, los medios de comunicación etc. se cons-
tituyen en dispositivos que tienden a perpetuar ciertas formas 
de organización social y económica. Ello constituye lo que lla-
mamos reproducción cultural (Bourdieu y Passeron,1977). La 
escuela favorece el mantenimiento de cierto nivel de conoci-
miento social necesario y  básico mediante un currículum mani-
fiesto. Mediante lo que  Illich (1973) llamó currículum oculto par-
ticipa de la continuidad de cierto orden de valores, actitudes y 
hábitos constituyendo un lugar de custodia, de aprendizaje de 
los valores dominantes y también de sostén de un establishment 
de desigualdades  sociales.
Los maestros participan activamente mediante este currículo 
informal, del cual forman parte importante sus propios precon-
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ceptos y teorías implícitas acerca de la educación, de los niños 
y sobre todo del aspecto que aquí nos interesa: ideas acerca 
de la propia eficacia profesional. 
Los niños y los maestros pasan muchas horas en la escuela y 
hace ya más de ciento cincuenta años que esta constituye un 
espacio de socialización de fuerte competencia con la familia. 
Allí se aprende mucho más de lo que las lecciones enseñan y 
se enseña mucho más de lo que las formalidades de “dar 
clase” indican.
El estudio de las diversas “creencias” de los docentes y cómo 
éstas influyen en su actuación requiere de todos modos de 
ciertos  recaudos. Uno de no menor importancia es aclarar con 
qué tipo y nivel de teoría estamos trabajando. Las creencias 
de los maestros y docentes en general  han sido conceptuali-
zadas como “preconcepciones y teorías implícitas”, como “orien-
taciones en la enseñanza”, “modos de ver e interpretar  la pro-
pia experiencia”, “ideas que orientan las  acciones, “valores”, 
“actitudes”, etc.  Más allá de esta variedad conceptual, cada 
vez se acepta más que el conocimiento de estos aspectos de 
la conducta docente constituye una cuestión de importancia 
definitoria en el proceso de enseñanza (Kagan, 1992, p. 85).
Se han realizado varios estudios sobre creencias de docentes 
1) los que se refieren a las ideas de los docentes en cuanto a 
su contenido; 2) Los que se refieren a creencias  acerca de los 
aspectos psicopedagógicos y 3) y los que establecen relaciones 
entre el conocimiento, su construcción y transmisión en el 
contexto escolar (Porlán Ariza, Rivero García, et al 1998).
La hipótesis principal de este trabajo es que una mayor per-
cepción de autoeficacia se relacionaría positivamente con la 
funcionalidad de las clases escolares en términos de una me-
jor comunicación en el sistema aula, una mayor cohesión y 
flexibilidad en las interacciones.
Una mayor funcionalidad daría lugar a una  con mayor apertu-
ra de ideas, mayor disposición a probar nuevos métodos de 
enseñanza, mejor modo de intercambio docente-alumno-do-
cente, propensión a una más amplia dedicación a la planifica-
ción y organización de la clase, mayor compromiso y entusias-
mo por la enseñanza.
 
MÉTODO
Para la evaluación de funcionalidad y rendimiento y  la percep-
ción de autoeficacia en sistemas aula combinamos dos instru-
mentos. Uno de observación, el CSOS que mide la comunica-
ción, la flexibilidad y la cohesión  en una clase escolar. Prove-
niente del  modelo Circumplejo de David Olson y ampliamente 
validado  para la observación no participante  y registro del 
estilo comunicacional de familias fue adaptado por Elizabeth 
Dane y Marian Fish (2000) del Queens College de New York  
para la observación y el estudio de clases escolares, con el 
nombre de CSOS.
El CSOS define la Cohesión,  como los sentimientos de cerca-
nía y cuidados compartidos por los miembros de la clase, mi-
diéndolos  mediante los siguientes indicadores: a) ligazón emo-
cional; b) sostén (compromiso y relaciones); c) fronteras (inter-
nas-externas) y evaluando un total de 20 conductas.
La Flexibilidad la define como la habilidad para cambiar la es-
tructura de poder en las relaciones, incluye la capacidad para 
las negociaciones, el ejercicio de la responsabilidad, el cumpli-
miento de la disciplina y reglas, el desempeño de roles claros 
y diferenciados. Evalúa categorías como liderazgo; disciplina; 
negociación; roles y  reglas o patrones relacionales en un total 
de 13 conductas.
La Comunicación la refiere al modo en que los participantes 
pueden expresarse claramente intelectual y afectivamente, es-
cuchar a otros y sentirse escuchados y respetados. Esta dimen-
sión toma en cuenta  habilidades de escucha;  habilidades de 
expresión,  auto expresión;  claridad;  seguimiento de un tema 
sin cambiar a otro; respeto y cuidado en los aspectos relacio-
nales de la comunicación.
El CSOS se implementa mediante jueces y exige un especial 

entrenamiento del personal que realiza la evaluación. La apli-
cación de la evaluación se estableció sobre una muestra de 
seis clases escolares correspondientes a grados iniciales de 
tres escuelas primarias diferentes. Las observaciones se reali-
zaron durante una hora escolar de 45 minutos aproximada-
mente. La aplicación del instrumento se fundamenta en el en-
trenamiento de un grupo de jueces mediante observaciones 
exploratorias hasta obtener consensos sobre la inclusión de 
los modos de comunicación, cohesión y flexibilidad observa-
dos en los ítems de cada dimensión. Los resultados de la me-
dición se definen cuantitativamente mediante índices obteni-
dos por la suma de los puntajes de los ítems de cada sub-es-
cala dividido por el número de ítems (escala Likert).
Para medir el sistema de creencias y la percepción de autoefi-
cacia de  los docentes se utilizó el Inventario de Creencias 
Docentes Autoadministrado  ICDA- adaptado de Tschannen-
Moran, Woolfolk y Hoy (1998)-, el que fue aplicado a los maes-
tros de la muestra  de aulas y permitió evaluar los sistemas de 
creencias de los maestros correspondientes a los sistemas 
aula estudiados en el marco del Programa UBACyT.
El Inventario consta de 26 ítems (escala tipo Likert) de res-
puesta con cinco opciones excluyentes, puntuadas de 1 a 5 
cada uno referidos a creencias acerca de la autoeficacia do-
cente. Se entiende por creencias de autoeficacia a un cons-
tructo desarrollado desde los años `70 y que se refiere a las 
“creencias del docente acerca de su capacidad para influir en 
el rendimiento de sus alumnos”  (Berman et al,1977).

RESULTADOS
La aplicación del ICDA a 19 docentes a cargo de seis clases 
escolares medidas con el CSOS estimando una percepción 
positiva de autoeficacia puntuando entre 2.7 y 5; (en un rango 
de puntajes mínimos de 26 y máximo de 130 donde el puntaje 
total sobre el número de afirmaciones es 5 PT/NT= 5)  y un 
puntaje entre 1 (baja) y 6 (alta) para la comunicación; 1 (baja) 
y 4 (alta) para la cohesión y 1 (baja) y 4 (alta) para la flexibili-
dad  mostró una correlación p positiva considerable (+0,75) 
entre las variables funcionalidad y percepción de autoeficacia.
Las clases escolares en las cuales los docentes puntuaban 
alto en cada una de las dimensiones de funcionalidad mues-
tran una relación consistente con las percepciones que esos 
docentes tienen de si mismos y su posibilidad de ejercer con-
trol sobre el cumplimiento de sus propias metas. La inversa 
también se cumple, la disfuncionalidad se correlaciona con la 
falta de sentimientos de autoeficacia. Las resultados son con-
sistentes con estudios anteriores en los que relacionamos fun-
cionalidad y locus de control  (Wainstein, 2006,b).  

DISCUSIÓN
Como ocurre en muchos conceptos  surgidos de la producción  
constructivista y/o construccionista, es necesario establecer a 
que se refiere “creencias”, cual es su extensión, si ella abarca 
aspectos conductuales, cognitivos e interactivos y si estos últi-
mos incluyen el proceso de validación intersubjetiva que les da 
estatus institucional o sólo abarcan la “validez subjetiva’ indivi-
dual, la cual por ser específica de cada maestro no implica que 
su efecto es menor sobre su conducta en el aula.
En este sentido, nos basamos en el trabajo de F. Pajares 
(1992): “Teachers´ beliefs and educational research: cleaning 
up a messy construct”, en el que se  analiza el significado que 
diversos investigadores confieren a este constructo, se esta-
blecen diferencias con otros tipos de conocimiento y se clarifi-
ca la estructura, los componentes y la naturaleza del sistema 
de creencias en el ser humano. Pajares sostiene que  “si la 
resistencia de numerosos investigadores a la hora de implicar-
se en la investigación sobre este tema obedece al hecho de 
que las creencias constituyen un entramado conceptual y me-
todológicamente confuso, el constructo en sí mismo puede 
llegar a ser más claro de lo que realmente parece: basta con 
delimitar su significado, examinar los principios básicos que lo 
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sustentan y evaluarlo de tal modo que pueda constituirse en el 
elemento más importante de la investigación educativa”. En 
esos términos se han desarrollado trabajos anteriores en 
nuestro medio.
Los datos que aporta la investigación educativa permiten esta-
blecer una cierta vinculación entre el pensamiento de los pro-
fesores y las acciones que llevan a cabo cuando enseñan, 
subrayando la importancia de potenciar o, por el contrario, in-
hibir determinadas conductas para favorecer el desarrollo de 
los alumnos en áreas muy diversas. Numerosos trabajos e in-
vestigaciones han pretendido  contrastar  cómo  las creencias 
de los profesores influyen y determinan la conducta docente. 
En este sentido, algunos resultados muestran que esta relación 
no existe, pero en la mayoría de los estudios se da de forma 
evidente (Marcelo, 1987,Wainstein,2006 a,b,c).).
Los procesos metodológicos desarrollados para el estudio de 
este tipo de  creencias han sido principalmente descriptivos; 
por esta razón, los resultados de la investigación no pueden 
compararse entre sí con absoluta exactitud. En general, las 
conclusiones de todos estos estudios son dispersas, en el sen-
tido que no existe entre los investigadores un modelo común 
de investigación e interpretación sobre las creencias educati-
vas. La diversidad de estudios desarrollados en este ámbito 
permiten concluir acerca de la importancia de atender a las 
creencias que albergan los profesores, más aún si ello se 
relaciona directamente con la funcionalidad de las aulas que 
coordinan.
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LA AXIOLOGÍA JURÍdICA dE CARLOS COSSIO: 
REVISIÓN TEÓRICA PARA LA AdAPTACIÓN A 
CATEGORÍAS dESCRIPTIVAS dE LA PSICOGéNESIS 
dE LA EXPERIENCIA NORMATIVA
Ynoub, Roxana Cecilia
UBACYT- UCESS. Argentina

RESUMEN
Carlos Cossio, sostuvo que la justicia se expresa como un 
conjunto de seis valores básicos para la vida social: el “orden”, 
la “seguridad”, la “paz”, el “poder”, la “solidaridad” y la “coope-
ración”. De acuerdo con ello es posible evaluar el grado en que 
una sociedad se realiza según sea su capacidad para preser-
var el orden y garantizar la seguridad, promover la paz y el 
poder, fomentar la solidaridad y conducir la cooperación. Ese 
conjunto de valores van desde los más básicos como el orden, 
que implica previsibilidad, hasta los más altos como la coope-
ración y la solidaridad que suponen la coexistencialidad como 
parte de una empresa común”. Considera los gradientes de la 
axiología según la naturaleza de los vínculos coexistenciales: 
«yo-no yo»; «yo-otro» y «yo-nosotros»; y sus respectivos des-
valores, como expresión de potencialidades de disolución de 
dicha coexistencialidad («desorden», «inseguridad», «conflic-
to», «impotencia», «extranjería» y «masificación»). En esta 
presentación se examina esta axiología a la luz de una inves-
tigación que se propone estudiar la psicogénesis de la expe-
riencia jurídica infantil. El objetivo es adaptar estas categorías 
para la descripción de la axiología que sustenta la justificación 
de las acciones regulativas, conducidas por adultos que inter-
vienen en litigios entre niños.

Palabras clave
Experiencia jurídica Psicogénesis

ABSTRACT
THE PURE THEORY OF JURIDICAL VALUES OF CARLOS 
COSSIO: A THEORETICAL REVISION FOR THE ADAPTATION 
OF DESCRIPTIVE CATEGORIES TO THE PSYCHOGENESIS 
OF NORMATIVE EXPERIENCE
Carlos Cossio sustained that justice expresses itself as a set of 
six basic values for social life: order, security, peace, power, 
solidarity and cooperation. Accordingly, it is possible to asses 
the degree in which a society is fulfilled depending on its 
capacity to conserve order, guarantee security, promote peace 
and power, to foment solidarity and lead cooperation. This set 
of values goes from the most basic, like order, which implies 
predictability, to the highest like cooperation and solidarity that 
presuppose co- existence as part of a common enterprise. On 
the other hand, it considers the gradients of the axiology 
according to the nature of the bond (“I-not I, I-other, and I-we); 
and within their respective devalues, as an expression of the 
dissolution of that coexistence (disorder, insecurity, conflict, 
impotence, foreignness and massification). In this presentation 
we present these concepts and examine them in the light of an 
investigation that sets out to study the psychogenesis of the 
infantile juridical experience. In a more specific manner, it is of 
interest to adapt these categories, for the description of the 
axiology that underlies the justification of regulative actions 
that adults perform when intervening in litigations between 
children.

Key words
Normative experience  Psychogenesis

1. PRESENTACIÓN
La revisión teórica que se propone en esta presentación se 
inscribe en el contexto de un trabajo de investigación destina-
do a avanzar en una psicogénesis de la experiencia jurídica 
infantil. (Samaja. J.; 1989; Samaja, J. et. atl.; 1997; Ynoub, R., 
2000; Ynoub, 2003). En ese marco hemos propuesto una adap-
tación de un conjunto de categorías provenientes del derecho 
estatalizado a los efectos de examinar su adecuación para des-
cribir y comprender los procesos por el que el niño/a ingresa a 
la experiencia de la norma.
En esta oportunidad examinaremos el concepto de axiología 
jurídica (vinculado a la noción de justicia) tal como resulta de la 
concepción fenomenológica del jurista argentino Carlos Cossio. 
A partir de ello, evaluaremos algunas derivaciones de este mo-
delo que pueden resultar potencialmente útiles para describir 
los procesos de subjetivación implicados en toda experiencia 
socio-equilibradora o socio-normativa.

2. Sobre el concepto de justicia
La justicia es el concepto que de manera más acaba expresa 
lo propio de la experiencia social: el ser vida coexistenciada. 
La importancia crucial, decisiva de esta noción ha sido recono-
cida desde la antigüedad hasta el presente. Los nombres más 
altos del pensamiento filosófico la han tratado como un asunto 
central en sus respectivos sistemas y concepciones. Sin em-
bargo es también un concepto equívoco, cuyas acepciones e 
interpretaciones pueden resultar incluso contradictorias. Justi-
cia es entendimiento, acuerdo, equidad; pero también intuición 
emocional y valorativa. De allí que resulte posible decir, por 
ejemplo: “se tiene sed de justicia”; “se siente o padece injusti-
cia”. De igual modo, el término «juzgar» se usa para aludir a 
una actividad valorativa. Tener “capacidad de juicio” es equiva-
lente a tener “capacidad de apreciación equilibrada o razonable” 
(en este caso la acepción se acerca al sentido propio de 
impartir o administrar justicia). De igual modo, se habla de la 
justicia confundiéndola sin más con la idea de derecho o, por 
el contrario, oponiéndola a éste, al punto que puede decirse de 
una ley que es “injusta”.
La doble acepción de la justicia -como valoración y como razo-
nabilidad (o equilibrio)- impregnan de algún modo las contro-
versias y diversas posiciones jurídicas y filosóficas. En lo que 
respecta a nuestra investigación el tema cobra particular rele-
vancia en tanto convoca -de manera indisociable- el elemento 
objetivo de la juridicidad (que es, como quedó dicho, el ser vi-
da coexistenciada) cuanto el elemento emotivo en la subjetivi-
dad que la vivencia. Para examinar esta noción comenzare-
mos por asumir como fundamento existencial de la justicia el 
siguiente criterio general: “Toda agrupación de personas que 
aspira a persistir en el tiempo, a fin de posibilitar su cohesión, 
tiene que crear y fijar una opinión acerca de lo que considera 
como justum.” (Theodor Viehweg;1991:15).

3. Axiología jurídica en el modelo de la justicia 
de Carlos Cossio
Conforme a la definición de Viehweg, todo hecho jurídico pue-
de medirse por el “más o menos” en que contribuye a la pre-
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servación de un cierto dato coexistencial. La axiología hunde 
sus raíces en la ontología social; y esta ontología supone un 
reiterado proceso que va del conflicto a la contractualidad; se-
gún grados de creciente universalización de la libertad huma-
na. Conforme con esta concepción los valores jurídicos son 
funciones de organización y equilibración de la vida social-
mente compartida; y sólo pueden comprenderse por referen-
cia a esa vida misma. Concomitantemente, todo aquello que 
atente o se constituya en situaciones potencialmente amena-
zantes (disfuncionales) para la vida social, pueden considerarse 
como desvalores jurídicos. Cossio propone los siguientes: * el 
riesgo (o la inseguridad), * el conflicto y * la secesión. Estos 
son tres gradientes en la “disolución” de un orden coexisten-
cial. De acuerdo con esto, se puede afirmar que “será valioso 
(social o jurídicamente valioso) todo aquello que contribu-
ya a evitar el riesgo, dominar el conflicto o superar la se-
cesión”. Los valores que se derivan de este reconocimiento 
son, según Cossio: el orden, la seguridad, el poder, la paz, 
la cooperación y la solidaridad.
Este conjunto de valores puede ser examinado, a su turno, 
conforme a las dos vertientes en que se dirime la vida coexis-
tencial: como autonomía y como heteronomía. La coexistencia 
es “alteridad compartida y por lo tanto limitación recíproca: la 
autonomía de uno es heteronomía para el otro y viceversa. De 
modo que, en el ejercicio de la autonomía debe reconocerse -e 
integrarse, como un elemento complementario e inherente a 
ella- la hetronomía, es decir, la adecuación a la “ley de otro”. 
Ahora bien, la integración de esta doble dimensión coexistencial, 
puede considerarse según distintos grados de realización: 
desde el más elemental -la coexistencia en cuanto circunstancia 
(la llama Cossio) hasta la coexistencia en cuanto sociedad, 
pasando por la coexistencia en cuanto persona (cfr. Cossio, 
C.; 1964:31).
Este dimensionamiento fenomenológico se comprende más 
fácilmente si lo enunciamos diciendo que la relación coexisten-
cial puede verse como relaciones:
yo - no yo               yo - tu (otro yo)          yo - nosotros
Para cada uno de estos plano pueden postularse una serie de 
valores que hacen a la realización coexistencial en cada caso: 
en un grado elemental de la vida coexistencial el orden y la 
seguridad son los primeros valores reconocibles, sobre ellos 
vienen a ubicarse luego los valores de la coexistencia en cuanto 
personas: paz y poder y finalmente, en el plano coexistencial 
más abarcativo, solidaridad y cooperación. La justicia, desde 
esta perspectiva, es siempre realización de alguno de todos 
estos valores.
a. “La coexistencia como circunstancia”: valores de orden 
y seguridad. Por “circunstancia alude Cossio a la forma más 
pobre y si se quiere primitiva de relación de alteridad; en la que 
el otro es una circunstancia entre los elementos del entorno. 
La circunstancia puede ser hostil o protectora. Cuando la con-
ducta del otro es impredecible, cuando el otro es una incógnita 
nos sentimos inseguros: y vivimos su presencia como riesgo; 
por el contrario cuando podemos predecirla conforme a un or-
den que nos es común nos brinda seguridad. La seguridad 
como protección es una idea común a la naturaleza y a la 
coexistencia como circunstancia. La seguridad es un valor 
jurídico fundante o primitivo: alude a la coexistencia en su valor 
de autonomía. El exceso de autonomía puede llevar a una 
pérdida de la seguridad. El otro como incógnita es riesgo 
porque su autonomía no me protege (no me toma en cuenta). 
Como se advierte el riesgo supone un “menos” de coexisten-
cia. De allí se deriva -como superación del riesgo- el orden 
como valor jurídico. El orden da firmeza a la seguridad. Orden 
significa limitar las posibilidades del “señorío” (es decir, del ex-
cesivo ejercicio de la autonomía que redunda en riesgo). La 
previsión del riesgo crea la posibilidad de esquivarlo: el orden 
alude al plan que hace posible este recorrido. De este modo el 
orden emerge como valor de heteronomía. El orden -a diferen-
cia de la seguridad - se vivencia como un plan que se le impone 

al sujeto: aparece como un cauce anticipado. En el orden mi 
heteronomía es también la heteronomía del otro. A su turno, el 
desvalor del orden le viene dado por su hipertrofia, por su ex-
cesivo desarrollo. Este desvalor es el ritualismo: éste significa 
que el orden se ha hecho desvalioso por su formulismo, por su 
rigidez y falta de adecuación a los fines que persigue (por 
ejemplo porque impide la efectiva defensa del riesgo). Por su 
parte, el desorden como desvalor expresa por el contrario la 
carencia o la insuficiencia de orden.
b. La coexistencia en cuanto personas: valores de poder y 
paz. Pasamos en este caso de la relación circunstancial obje-
tivada a la relación personal. El “otro” no es un dato del mundo, 
sino una “alteridad”, un ser espiritual. El punto de partida en 
este caso es el fenómeno de la unión o comunión: las personas 
pueden ser unidas o desunidas. La unión es paz, la desunión 
discordia. La paz es en este caso el valor fundante: es la co-
existencia en su valor de autonomía. Mientras que la discordia 
es un desvalor de autonomía. A diferencia de la inseguridad la 
discordia no puede radicar en una pasiva desunión (como 
ocurría por ejemplo con la pasiva fuerza bruta, de la naturaleza 
o de los otros), porque lo que allí correspondía al riesgo aquí 
corresponde al conflicto. La discordia surge cuando la autono-
mía del prójimo se despliega como agresión. El prójimo no es 
por lo tanto una incógnita sino un enemigo. El valor fundado 
que se deriva en este caso como superación del conflicto es el 
poder: no se supera un conflicto esquivándolo sino dominándolo. 
Nuevamente en este caso el poder es valor de heteronomía, 
una limitación de la autonomía. Exige del individuo su ubicación 
en una jerarquía apta para decidir sobre sus acciones. El poder 
es opuesto a la fuerza. El poder no es una relación mecánica 
de fuerzas brutas, es una relación de reconocimiento: “El dés-
pota más temerario puede usar la fuerza al ejercitar su poder 
como decisión, privando con ello de la seguridad a su víctima; 
pero no por eso su poder moral se mide de otra manera que 
por lo que espiritualmente inculca o infunde. Es así que frente 
al mártir rebelde resulta impotente, aunque le quite la vida; en 
esto el mártir vive la inseguridad, pero también su poder” 
(Cossio, C., op.cit.:581). El poder aparece así como sucedáneo 
de la paz: es el dominio del conflicto. El poder de la ley no le 
viene de la fuerza, sino de la comunión original que la ha fun-
dado. Por eso el poder como reconocimiento a la jerarquía es 
al mismo tiempo firmeza para la paz. Dicho de otro modo, allí 
donde ese reconocimiento fracasa, se ve amenazada la paz 
por el retorno al conflicto. El poder es un valor de heteronomía 
porque en él, la heteronomía de una parte es la autonomía de 
la otra. La autonomía coexistencial en cuanto reunión de per-
sonas tiene su valor de signo positivo en la paz, mientras que 
la heteronomía coexistencial en cuanto reunión de personas 
tiene su valor positivo en el poder. En la experiencia jurídica es 
palpable que quien legisla o juzga no lo hace como simple 
persona, sino que cuentan para ello con el poder que le infunde 
la función que encarna. La Comunidad que representa es, a su 
turno, jerárquicamente superior en cuanto hace posible dicha 
función. El desvalor de heteronomía es en este caso nueva-
mente un exceso: exceso de poder que es opresión. Mientras 
que la falta de poder, la anarquía, es impotencia. 
c. La coexistencia en cuanto sociedad: valores de coope-
ración y solidaridad: En este caso se trata de concebir a la 
coexistencia en cuanto “comunidad humana”. El valor de auto-
nomía viene dado por el pertenecer, el sentirse parte del grupo, 
que es solidaridad. El desvalor es saberse foráneo, el sentirse 
fuera del grupo: extranjería (Cossio, C.op.cit.:588). La solidari-
dad es la coexistencia en su valor de autonomía, así como la 
extranjería es la coexistencia en su desvalor de autonomía. 
La coexistencia como valor originario supone la solidaridad co-
mo lo dado; es valor fundante. En la solidaridad el prójimo se 
hace próximo: por eso su opuesto es la extranjería. La extran-
jería es diminución o carencia de solidaridad. Dicho de otro 
modo, es disolución comunitaria o secesión. En la secesión el 
prójimo no es una incógnita, ni un enemigo: es un extraño. La 
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superación de la secesión es la cooperación como valor 
jurídico. Cossio habla de “empresa” como “tarea común”: por 
medio de ella es posible recuperar las relaciones perdidas pro-
yectándolas en la imago de la totalidad en que se participa: “la 
cooperación, por ser una tarea en común destaca el alberdrío 
a la vez como autonomía y como adhesión”. Es un valor de 
heteronomía en tanto en la cooperación mi heteronomía es 
heterononmía ajena, pero en este caso de manera más acaba-
da como heteronomía de un “nosotros”. El desvalor intrínseco 
de la cooperación es la masificación, el borramiento del polo de 
autonomía que la cooperación presupone y contribuye -cuando 
no se hipertrofia- a preservar. Por su parte, el desvalor extrín-
seco, que supone la carencia de cooperación es minoración.
d. Estructura del plexo axiológico jurídico: el valor de justicia: 
Desde la perspectiva axiológico jurídica, la justicia es el mejor 
entendimiento societario dentro de cada situación: el vivenciar 
los valores como preferencias. Ella se manifiesta a través de 
alguno, por lo menos, de los seis valores nombrados, según 
cual sea la naturaleza del problema que estuviere en cuestión. 
El punto de partida de esta definición es la coexistencialidad 
sin más. Coexistir significa entenderse, coordinarse. Una ac-
ción injusta es una acción que socava el entendimiento, el en-
cuentro con el otro. La justicia se especifica en cada uno de los 
valores examinados, ella es el valor de totalidad, el vector re-
sultante. Siempre se realiza, sin embargo, en alguno de los 
valores enunciados: la justicia es paz y la paz es justicia; la 
justicia es orden y el orden es justicia, y así con cada uno de 
ellos. Pero además, estos valores son preferencias: “hacen a 
la gente entenderse entre sí en lo que implica la conducta que 
comparten y como un aspecto del compartirla” (Cossio, C.; 
op.cit.:32). De modo tal que vemos aparecer aquí conjuntamente 
el elemento subjetivo (la dimensión emocional”); con el ele-
mento objetivo, la situación coexistenciada. Los valores com-
parten esta doble perspectiva: son del orden del deber ser a 
nivel del individuo (un deber ser axiológico) pero se derivan del 
ser de la vida coexistencial. Por otra parte la doctrina de Cossio 
nos dice que la vida humana como vida coexistenciada es y 
exige ser justificada. La justificación está orientada a funda-
mentar y dar razón de un hacer o dejar de hacer conforme a la 
bilaterilidad y el co-hacer que toda acción jurídica lleva implícita. 
De allí el concepto de preferibiliad no como arbitrariedad de 
intereses contingentes, sino ontológicamente fundado (o más 
precisamente funcionalmente explicado). De allí también el 
componente emocional indisociable de toda axiología. Si el va-
lor expresa una función de preservación de lo existente, el 
desvalor expresa una lesión a lo existente: por una parte se 
siente y se vivencia como saludable por otra se vivencia como 
daño. Algo que el sentido común comprende muy bien, es que 
La injusticia duele!!! 

4. Derivaciones de este modelo para una psicogénesis de 
la experiencia jurídica infantil. Las derivaciones del modelo 
axiológico de Cossio para la investigación psicológica son múl-
tiples. En lo que respecta a una concepción psicogenética es 
posible postular que la tripartición de la experiencia intersubje-
tiva en yo-no yo; yo-otro y yo-nosotros se corresponde ade-
cuadamente con el proceso de creciente integración progresiva 
por la que el niño ingresa a la vida social (sea, por ejemplo, en 
base al modelo psicoanalítico o en base al modelo de la psico-
logía social de G. Mead). En una primer etapa la relación con 
el otro no es de alteridad sino de complementariedad e indis-
criminación yoica; luego se avance hacia un progresivo discer-
nimiento “yo - otro” y finalmente se accede a ese tercer plano 
en que la alteridad se reconfigura conforme a un principio rec-
tor que rige como ley cultural y que recae sobre la identidad 
yoica como instancia regulativa (transindividual).
En lo que respecta a nuestro trabajo, uno de los objetivos pro-
puestos era averiguar cómo se va instalando ese plexo axioló-
gico-jurídico en el “alma” infantil. Nuestro presupuesto es que 
la experiencia de inscripción del plexo axiológico jurídico se ve 

posibilitada por las funciones que cumple el entorno socializa-
dor, modalizando (“reconociendo y sancionando”) el hacer es-
pontáneo del niño. De acuerdo con Canguilhem consideramos 
que “La experiencia de las reglas es puesta a prueba en una 
situación de irregularidad, de la función reguladora de las re-
glas” (Canguilhem, 1978:190). Esas experiencias están plaga-
da de situaciones en las que el niño vivencia y protagoniza el 
conficto, la secesión y el riesgo.
En esa dirección nos proponemos adaptar esta axiología de 
Carlos Cossio para describir los fundamentos axiológicos con 
los que los adultos justifican las acciones normativas con las 
que regulan o sancionan las conductas infantiles. Especialmente 
nos interesa discernir de qué modo se diferencian intervenciones 
de meras regulaciones circunstanciales (fundamentadas en la 
“seguridad y el orden”); de intervenciones interpersonales (en 
las que se invocan valores de “paz” y “poder”) para alcanzar 
aquellas que efectivamente convocan a las regulaciones de 
sociedad (en la que los valores se justifican en base a la “soli-
daridad” y la “cooperación”).
El objetivo de esta presentación se ha limitado a presentar el 
marco conceptual de Carlos Cossio a los efectos de evaluar su 
potencialidad para la descripción del material empírico.
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RESUMEN
El objetivo del artículo es reflexionar sobre barreras geográfi-
cas, arquitectónicas, culturales, simbólicas, económicas, lega-
les que dificultan la accesibilidad a la salud de la población 
estudiada. La dificultad en la resolución de necesidades y de-
mandas, nos interroga sobre los principios enunciados en el 
Plan Federal de Salud que afirma que la salud es un bien jurí-
dico colectivo. Nos asumimos en los principios de la “ética del 
modo de vida” a favor de “los procesos vitales de las organiza-
ciones y movimientos populares” (Breilh, 2003) recuperando y 
revalorizando el conocimiento de iniciativas y soluciones que 
permiten ampliar el poder de los usuarios, promoviendo prácti-
cas de participación colectivas que tiendan al ejercicio de ciu-
dadanía para ampliar la accesibilidad a la salud. Ilustraremos 
con cuatro modalidades de acción colectiva-participación ciu-
dadana crítica y autónoma en el acceso a la salud. La investi-
gación acción participativa propicia la reflexividad, y el empleo 
de la triangulación metodológica, y las narrativas de los actores 
comunitarios, permiten elaborar monitoreos estratégicos de 
salud identificando obstáculos y facilitadores de la accesibili-
dad. Las conclusiones preliminares advierten de los efectos de 
subjetivación y resiliencia comunitaria en los procesos de 
participación en salud.
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ABSTRACT
CITIZENSHIP EXERCISE AND ACCESSIBILITY TO HEALTH
The goal of this article is to reflect on geographic, architectonic, 
cultural, symbolic, economic, legal that difficult health accessi-
bility in studied population. The difficulty in resolution of needs 
and demands opens questions on the principles enunciated in 
Federal Plan of Health which says that health is a legally 
protected good. We rescued initiatives developed by social 
movements that let us surpass obstacles related to accessibility 
to health. We assumed principles of “ethics of way of life” in 
favor of “vital processes of organizations and popular move-
ments” (Breilh, 2003) recovering and revaluing knowledge of 
initiatives and solutions that allow to extend power of the users, 
promoting actively participation collective practices that tend to 
the citizenship exercise. We will illustrate with four modalities of 
collective action as well as independent citizen participation in 
decision making related either to different scopes of daily life 
and or to health access. The Participatory Action Research 
promotes analysis from different theoretical perspectives; use 
of methodologic triangulation, specially the narratives of the 
community actors, allow us to elaborate strategic monitoring of 
collective health and to identify obstacles and facilitating factors 
of accessibility. The preliminary conclusions remark effects of 
subjetivation and communitarian resilience in health participa-
tion processes.

Key words
Accessibility  Health  Social movements  Discapacities

INTRODUCCIÓN
Teniendo en cuenta que nos situamos en una sociedad discri-
minatoria y atravesada por profundas diferencias de clase so-
cial, de género y étnicas, el significado de la emancipación en 
el campo de la educación, la cultura, la salud y la ciencia se 
refiere fundamentalmente a la construcción colectiva de es-
tructuras de pensamiento, de categorías de descripción y aná-
lisis de la realidad, de perfiles de representaciones sociales 
que faciliten el crecimiento de los ciudadanos/as en sus capa-
cidades de participación, de organización y de construcción de 
demandas sociales que pugnen por la ruptura de las estructuras 
de dominación y explotación (Sirvent, 2005). La Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, (1948) y luego los trata-
dos internacionales: Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos y Pacto Internacional de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales (1966) y a posteriori numerosos tratados 
fundamentales para la protección de los derechos humanos, 
constituyen un marco jurídico universal que pone en cuestión 
sus incumplimientos y negaciones en los sectores poblacionales 
en situación de vulnerabilidad psicosocial. Los escenarios te-
rritoriales de Gral. Mosconi (Salta) y de CABA, y los de un 
grupo de personas con discapacidades y trabajadores migran-
tes son las unidades de análisis que iluminan las dimensiones 
epistemológicas, metodológicas y ético-políticas de nuestro 
accionar y posicionamiento desde el paradigma crítico.

Cuestiones metodológicas y análisis de intervenciones
La estrategia investigativa propuesta es tanto cualitativa como 
cuantitativa y el modelo de evaluación incluye la triangulación 
de técnicas y fuentes (incluidos los actores informantes) para 
las dimensiones, variables e indicadores relativos a los diver-
sos planos que comprende la acción del proyecto. La metodo-
logía incluye entrevistas en profundidad, talleres, observación 
participante y encuesta sobre condiciones de salud y percep-
ción sanitaria.

a) Estudio Epidemiológico Comunitario de 
Las Condiciones de Salud en General Mosconi - Salta
Los obstáculos simbólicos y materiales que se encuentran en 
el acceso a los recursos oficiales en salud (hospitales, centros 
de salud, programas sanitarios, etc.) acompañado del deterio-
ro en las prestaciones de los servicios sanitarios, incide en los 
procesos de salud-enfermedad-atención (S/E/A) de la pobla-
ción de Gral. Mosconi. Más aún si consideramos, la falta de 
atención que presenta, por lo general, el sistema de salud en 
relación a la existencia de posibles diferencias significativas al 
interior de la cultura, la clase social, el grupo étnico, la comuni-
dad o el género, y propone explícita o implícitamente a estas 
unidades como expresando un sólo punto de vista, que en 
varios autores/as adquieren el carácter de identidades más o 
menos esenciales”. (Menéndez; 258; 1997). Distintos actores/
as de la comunidad de Mosconi hacen alusión al deterioro del 
sistema de salud reflejado en la falta de recursos humanos y 
materiales en salud, por ejemplo: se cuenta sólo con un médico 
rural para una población de 2400 personas; dos pediatras y un 
ginecólogo; no hay médicos especialistas (dermatólogos, car-
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diólogos, neurólogos, neumonólogos, etc.), ni psicólogos. Ade-
más los entrevistados han manifestado serios problemas de 
infraestructura en el sistema público de salud. Entre las múlti-
ples problemáticas que enfrenta el sistema sanitario son men-
cionadas las siguientes: recortes presupuestarios, flexibiliza-
ción laboral, escaso personal de salud en relación a la cantidad 
y complejidad de las demandas producidas en los hospitales 
públicos, demandas novedosas y difíciles de abordar desde la 
mirada de una sola disciplina, o desde la voluntad solitaria del 
trabajador/a de la salud.
La situación de pobreza y vulnerabilidad, afectan el proceso 
S/E/A atravesado por condiciones de desigualdades socioeco-
nómicas extremas e inequidades a nivel colectivo y singular. 
Problemas relacionados con el sufrimiento psíquico (adicciones, 
depresiones, etc.) o con la existencia de enfermedades cróni-
cas como diabetes son analizadores de la situación.

Accesibilidad a tratamientos
El Plan Federal de salud (2004-07) propone un accionar pre-
ventivo y el acceso a las prestaciones y servicios necesarios, 
garantizado por el Estado. Agregando que la misión es 
garantizar a todos y cada uno el acceso a niveles de prestación 
de salud básicos y a los medicamentos esenciales por ellos 
requeridos. El programa nacional de provisión gratuita de me-
dicamentos ambulatorios (Remediar) que tiene como objetivo 
garantizar la accesibilidad a la población más vulnerable, no 
alcanza para abastecer la totalidad de los tratamientos, siendo 
por lo tanto discontinuos. Varios de los/as entrevistados/as 
prestadores expresan sus problemas:
“El hospital público tiene Remediar, pero por lo que veo lo que 
dan son solo antibióticos y quizás el mismo para diferentes 
patologías. Además todo es inyectable, desde el más chico al 
más grande reciben tratamiento inyectable. Como les decía, 
con suerte el hospital público llega a abastecer 10 días en el 
mes de medicamentos, se atienden entre 200 y 300 personas 
por día.”Enfermera
“La gente viene a la consulta por la diabetes y siempre que 
charlo con ellos sale el tema de YPF, que no están jubilados, y 
que con 150 pesos del plan no pueden vivir
La cantidad de diabetes aumentó en los últimos cuatro años, 
tanto en mujeres como varones y así se van muriendo por falta 
de tratamiento”. Médico
“Hay muchas dificultades para sostener los tratamientos, cual-
quier ser humano no tiene un tratamiento digno. En Mosconi 
hay 3000 jubilados y no se llega a cubrir las necesidades de 
todos. Lo que hacemos muchas veces es cuando alguien ter-
mina un tratamiento con medicamentos y le sobran nos las da 
así cubrimos lo que pueda necesitar otro. Pero en los que son 
crónicos, el 100 por ciento no está medicado, ni tratado. La-
mentablemente carecemos de todo” Médica 

b) Movimiento de Trabajadores Desocupados y ley básica 
de salud (CABA)
Desde marzo de 2007 junto a Médicos del Mundo Argentina 
participamos en la coordinación del “Taller de Promotores en 
salud del MTL”. El taller está destinado a integrantes de esta 
organización que trabajan en el área salud. En este marco se 
realizó un encuentro enfocado a la apropiación de los principa-
les ejes de la ley básica de salud de la CABA N° 153. Según la 
OMS, la legislación puede jugar un papel importante en la me-
jora al acceso a la atención en salud, significa aumentar la 
disponibilidad de los servicios, mejorar la accesibilidad finan-
ciera y geográfica, y proveer servicios aceptables y de calidad 
adecuada. Retomamos la producción del taller para señalar, 
por un lado, los casos presentados por los grupos, que drama-
tizaron experiencias vividas en las que no se había cumplido 
algún ítem de la ley, y por otro, la organización colectiva en 
torno a la lucha por el derecho a salud dentro del MTL.
En todos los casos presentados no se cumple el 1° artículo de 
la ley (garantizar el derecho a la salud integral) y están vincu-

lados al segundo nivel de atención en la CABA (Art. 20° y 21°). 
El primer caso refiere a una operación de vesícula de un varón 
de 60 años. La dramatización muestra que la demora por di-
versas causas de la operación (falta de insumos, paros médi-
cos, sobredemanda del quirófano) culminan en la complica-
ción de la enfermedad vesicular y la consecuente muerte del 
paciente, a pesar de la realización de la operación tardíamente. 
Al hijo se le niega el acceso a la historia clínica del paciente. El 
segundo grupo relata el caso de una niña-adolescente que 
presenta un golpe en la cara por una caída. En el hospital el 
área pediatría no quiere atender a la niña por tener 13 años, el 
área adultos reenvía la consulta a pediatría, se diagnostica por 
placa radiográfica que es necesaria una intervención quirúrgica 
de urgencia. Por diversas cuestiones la operación no puede 
ser realizada (la madre lleva a la niña a tres hospitales, ningu-
no satisface la demanda), cuando consigue que se realice la 
operación a su hija habían pasado diez días y la fractura había 
soldado, requiriendo una cirugía plástica que podría ser reali-
zada sólo al cumplir los 18 años. La tercera dramatización con-
taba un episodio de discriminación por parte de una enfermera 
a una joven madre peruana que llevaba a vacunar a su bebé. 
El cuarto grupo relata un caso de un niño de 6 años a quien 
diagnostican hepatitis A, pero se niega la internación recomen-
dada en sala de aislamiento y se lo envía a la casa propiciando 
el contagio de sus hermanos. La última dramatización esceni-
fica el caso de una señora de 70 años que hace una consulta 
oftalmológica porque ve disminuida abruptamente su visión. 
Se le recetan anteojos, los cuales compra donde le indican, a 
la vez, hace una consulta privada y le diagnostican cataratas, 
recomendándole una operación cuyo costo ronda los $3.000.-, 
al no poder pagarlo, la especialista le hace una orden de ope-
ración para presentar en el hospital público, la mujer no logra 
conseguir que la operen.
Los derechos que fueron señalados por los promotores como 
vulnerados en las situaciones descriptas fueron: Art. 3° cober-
tura universal, acceso y utilización equitativa de los servicios, 
acceso a la información; Art. 4° inexistencia de discriminación, 
acceso a la historia clínica y a información comprensible, libre 
elección de profesional y efector, internación conjunta madre-
niño, gratuidad de la atención; Art. 21°: vigilancia epidemiológi-
ca y sanitaria, internación de baja y mediana complejidad, 
diagnóstico y tratamiento oportuno.
La iniciativa de los grupos subalternos, que encuentran el ejer-
cicio de su derecho a la salud vulnerado, junto a ONGs y la 
Universidad Pública, abre la posibilidad de apropiación de los 
derechos, de prácticas autorreflexivas-iluminativas, de monito-
reo participativo de la salud comunitaria, de gestión de los re-
cursos en salud, que producen cambios subjetivos materializa-
bles en nuevas formas de exigencia de una ciudadanía plena.

c) Un caso de organización de migrantes bolivianos
Marshall se propuso con su visión de ciudadanía conciliar las 
diferencias en la sociedad para perpetuar en el estado una 
economía de mercado capitalista y una vida democrática pací-
fica que viera reducida la participación de los ciudadanos a las 
instituciones civiles (principalmente los partidos políticos).
El concepto de ciudadanía se ha entendido desde entonces co-
mo una garantía de igualdad de acceso en cuanto reivindica 
para el total de la población una serie de derechos civiles, políti-
cos y sociales, entre los que se encuentra el acceso a la salud. 
Sin embargo, está ocultando no sólo formas alternativas de par-
ticipación que salen de los cauces institucionales, sino también 
la vulnerabilidad de grupos minoritarios como son en este caso 
los bolivianos/as que trabajan en talleres clandestinos.
Los migrantes que son traídos a trabajar en estos talleres tie-
nen mayores dificultades para asumirse como ciudadanos en 
un país, que les es ajeno, y entre una sociedad que les mues-
tra generalmente un rostro hostil y adverso.
Al proceso de migración y sus propias dificultades hay que 
agregar las huellas que ha dejado en ellos el trabajo esclavo 
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en los talleres clandestinos. Ante esta situación, es lógico pen-
sar que en ningún momento sientan como propia la definición 
aquella de ciudadanía que ve a los sujetos como seres libres e 
iguales entre sí
Sin embargo, ponemos a consideración el contraste visto des-
de los migrantes costureros que forman parte de una organiza-
ción: La Alameda. Esta asamblea popular mantiene vigentes 
los principios de autonomía y horizontalidad que promueven 
en quienes la integran formas de participación y gestión que 
irrumpe en el modelo clásico. Esta ciudadanía estaría más re-
lacionada con las prácticas colectivas y cotidianas que pro-
mueven en quienes las ejercen el reconocimiento y la deman-
da de sus derechos civiles, políticos y sociales. Por ejemplo, el 
hecho de ver a un compañero/a exigiendo la atención hospita-
laria, independientemente de su condición de migrante y de 
tener o no DNI, sintiéndose respaldado por la organización 
que integra, hace que este momento trascienda. Que no sea la 
mera gestión por dicha atención o por un subsidio de emer-
gencia habitacional, sino que se conforme como experiencia 
de vida en la que la organización colectiva y la participación 
política se materializan en resultados concretos.
Así estas nuevas formas de participación, implican a los mi-
grantes no sólo en gestiones personales, sino colectivas y de 
impacto social tangibles.

d) Discapacidades
Al hablar de discapacidades, sumamos a las anteriores condi-
ciones de vulnerabilidad la presencia de una condición crónica 
de salud que afecta la participación y el desempeño de activi-
dades cotidianas. El análisis de las barreras y facilitadores se 
focaliza en aquellos aspectos que determinan tanto la repro-
ducción como las posibilidades de transformación de las con-
diciones discapacitantes. En particular el acceso efectivo a la 
salud y al certificado de discapacidad como condición de posi-
bilidad para el ejercicio de los derechos ciudadanos destina-
dos a la equiparación de oportunidades de las personas con 
discapacidad se constituyen como áreas prioritarias de análisis 
e intervención.
En este proceso hemos encontrado en particular las barreras 
físicas (escalones y marcos angostos en las viviendas y espa-
cios públicos, presencia de pozos en los pasillos y veredas, 
falta de rampas), del transporte (falta de unidades adaptadas, 
horarios inconstantes, en especial en el Conurbano Bonaeren-
se) y de la comunicación (falta de señalización y dispositivos 
especiales para personas hipoacúsicas y disminuidos visuales), 
las que limitan la movilidad y autonomía necesarias tanto para 
el desarrollo de actividades cotidianas, el acceso a la atención 
en salud así como también para la participación social en esta 
población. La supresión de estas barreras es abordada en la 
Ley Nacional 24.314 “Accesibilidad de las personas con movi-
lidad reducida” sancionada en el año 1994 y reglamentada en 
el año 1997. Si bien la obtención del certificado de discapaci-
dad constituye la condición de posibilidad de acceder al ejerci-
cio de derechos específicos para personas con discapacidad, 
su tramitación implica la superación de las barreas antes men-
cionadas, sumado a complejas barreras burocráticas y de in-
formación. El acceso a la justicia se vuelve a partir de aquí en 
muchos casos la condición para el ejercicio del derecho a la 
cobertura total de salud y medicamentos por parte de prepagas, 
Obras Sociales o el Estado proclamados por la Ley Nº 24901 
“Sistema de prestaciones básicas en habilitación y rehabilita-
ción integral a favor de las personas con discapacidad”, cuyo 
cumplimiento es necesario conquistar a través de la presenta-
ción de recursos de amparo y otros procedimientos legales. En 
este grupo como en los anteriores, el análisis muestra que la 
ciudadanía no consiste exclusivamente en un conjunto de 
derechos naturalmente garantizados por estar transformados.

Comentarios preliminares
Estos y otros ejemplos de acciones cotidianas en organizaciones 

autónomas y horizontales van conformando una nueva noción 
de ciudadano/a, alejada de la perspectiva original de encubri-
miento de las diferencias de clase/género/etnias y pretendien-
do una armonía social inexistente. Por el contrario, desde esta 
postura el asumirse ciudadano/a promueva la organización 
colectiva y la lucha por los derechos civiles, políticos y sociales. 
Lo dicho hasta aquí habla de efectos en la subjetivación e im-
plica procesos resilientes comunitarios que vuelven menos si-
nuoso el camino del acceso a la salud. Desnaturalizan los sen-
tidos cristalizados de la medicina tradicional, anclando a pa-
cientes con pronósticos desfavorables a expectativas curativas 
inaccesibles y desvaliéndolos de las condiciones de confort y 
cuidados paliativos, o visibilizan los obstáculos a prácticas ne-
cesarias o a las situaciones de discriminación. La realidad en 
relación con las condiciones de vida y al acceso de la salud, 
requiere una tarea consecuente a favor de la equidad; la con-
quista de un sistema integrado y democrático de salud; impul-
sando al derecho a la salud como tal, y no como mercancía; la 
implementación de un sistema de salud integrado conducido 
por las colectividades y para sus intereses; y finalmente, la 
responsabilidad ética y sanitaria de comprender la planeación 
de la salud como un proceso determinado por las condiciones 
económico-sociales, culturales y políticas (Breilh, 2005).
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EXCLUSÃO SOCIAL NO 
MUNdO CONTEMPORÂNEO

Faraldo, Juan Viana
UNIFIEO - Fundação Instituto de Ensino para Osasco. Brasil

RESUMEN
Este artigo focaliza o processo de exclusão social e as conse-
qüências deles decorrentes. Destaca a exclusão social resul-
tante da vulnerabilidade da população procedente da pobreza. 
Argumentamos que as políticas sociais neoliberais que privile-
giam o capital financeiro provocam erros estruturais que não 
podem reverter o quadro do aumento da exclusão social. O 
lucro exacerbado e a exagerada valorização do capital são 
instrumentos de massacre tanto do ponto de vista das questões 
materiais, quanto aquelas ligadas às subjetividades do sujeito, 
pois implica na perda do referencial humano, coletivo e de um 
sentido digno para a vida. Caracterizamos como problemática 
as questões básicas de sobrevivência como emprego, mora-
dia, educação, as diferenças culturais, a perda dos vínculos 
comunitários, enfim, constatam-se dificuldades de toda a or-
dem.
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ABSTRACT
EXCLUSION SOCIAL IN THE CONTEMPORARY WORLD
This article expound the behavior of poverty social exclusion 
and its consequences. To point out the social exclusion resulting 
of the vulnerable population proceeding of poverty, to deduce 
that liberalism new social politics with privilege the financier 
capital provoking structural mistake where it’s not possible 
return the dial of social exclusion increase. The exaggerate 
profit is one instrument of massacre so, taint of the point the 
material questions before those connected to the subjective of 
subject, because implicate with the loss of reference human 
collective and with one worthy sense in the life. We characterize 
in the essential part the basic questions of survival as 
employment, residence, education, the difference of cultures, 
the loss of community entails, and finally, ascertaining
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dEVENIRES dE LAS FÁBRICAS SIN 
PATRÓN: COOPERATIVA dE TRABAJO 
ARTES GRÁFICAS EL SOL LIMITAdA

Fernandez, Ana María; Lopez, Mercedes; Ojam, Enrique; 
Cabrera, Candela; Imaz, Xabier
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
Este trabajo presenta algunas consideraciones en torno a la 
experiencia de la recuperación de la empresa Gráfica “El Sol” 
de la Ciudad de Buenos Aires. Esta experiencia comienza en 
medio de la crisis económica que se desencadena a partir del 
año 2000 en la Argentina. Se trata de un estudio exploratorio 
centrado en las transformaciones subjetivas que estas expe-
riencias implicaron tanto a nivel individual como colectivo, y en 
las estrategias que pudieron irse inventando para llevar estos 
proyectos adelante. Este trabajo forma parte del Proyecto 
Bianual de Investigación UBACyT P052 “Política y Subjetividad: 
Estrategias colectivas frente a la vulnerabilización social”. Diri-
gida por la Dra. Ana M. Fernández y Co-dirigida por la Dra. 
Mercedes López. El análisis está basado en la detección de 
las tensiones que atraviesan este campo de problemáticas, 
tomando en cuenta las estrategias particulares que esta em-
presa desarrolló.
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ABSTRACT
DEVELOPMENT OF THE RECOVERED FACTORIES: 
COOPERATIVA DE TRABAJO ARTES GRÁFICAS EL SOL 
LIMITADA
This work presents some considerations about the experience 
of the recovering of the graphic company “El Sol” in the city of 
Buenos Aires. This experience began during the economic 
crisis in Argentina in year 2000. It is about a research study 
centered in the subjective transformations implied by this 
experience, both at an individual and collective stage, and in 
the development of strategies to carry on with this project. This 
work is part of the “Proyecto Bianual de Investigación UBACyT 
P052: Política y Subjetividad: estrategias colectivas frente a la 
vulnerabilización social”, directed by Dra. Ana M. Fernández, 
and co-directed by Dra. Mercedes López. The analysis is done 
based upon the detection of tensions that undergo this 
problematical field, taking into account the particular strategies 
this enterprise developed.

Key words
Factories  Recovered  Subjectivity  Politics
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SUBJETIVIdAd, GéNERO Y dERECHOS 
HUMANOS EN SALUd INTEGRAL dE 
LAS MUJERES. SOBRE LA dISTANCIA 
EXISTENTE ENTRE LAS NORMAS 
LEGALES Y SUS REPRESENTACIONES 
EN EL IMAGINARIO SOCIAL
Fontenla, Mariana; Tajer, Débora
Instituto de Investigaciones, Facultad de Psicología, 
Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
Este proyecto se incorpora al plan de investigación UBACyT 
P809 Ruta Crítica de la Salud de las Mujeres. Integralidad y 
Equidad de Género en las Prácticas de Salud de las Mujeres en 
la Ciudad de Buenos Aires, en el marco de las actividades pro-
movidas por la Cátedra Introducción a los Estudios de Género 
(Facultad de Psicología-UBA). Se propone analizar la brecha 
existente entre el plano de los instrumentos legales -tratados 
internacionales de derechos humanos con jerarquía constitucio-
nal, leyes nacionales y de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires- 
que reconocen, protegen y garantizan el derecho a la salud de 
las mujeres en términos de integralidad y equidad entre los gé-
neros, y las representaciones que los/as efectores/as y usuarias 
de los servicios de promoción, atención y rehabilitación en salud 
de la Ciudad de Buenos Aires tienen sobre este derecho, su 
protección jurídica, su exigibilidad concreta en el plano político e 
institucional, y su modo de incorporación (o no) en los dispositi-
vos de atención. Metodológicamente se propone un estudio 
cualitativo de carácter descriptivo- exploratorio, recurriendo a 
las entrevistas semiestructuradas. Asimismo, se recurrirá a los 
aportes del campo de la subjetividad y género en salud, y de los 
derechos humanos de las mujeres.

Palabras clave
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ABSTRACT
SUBJECTIVITY, GENDER AND HUMAN RIGHTS. ABOUT 
THE GAP BETWEEN THE LEGAL NORMS AND ITS 
REPRESENTATION ON THE SOCIAL IMAGINARY
This project is gotten up to the plan of research UBACyT P809 
CRITICAL RAOD OF WOMEN’S HEALTH: INTEGRALITY AND 
GENDER EQUITY IN HEALTH PRACTICES AMONG WOMEN 
IN BUENOS AIRES CITY, within the framework of the activities 
promoted by the Chair Introduction to the Studies of Gender 
(Facultad de Psicología-UBA). The purpose is to analyze the GAP 
between the legal instruments - human rights international treaties 
with constitutional hierarchy, national laws and of the Independent 
City of Buenos Aires- that recognize, protect and guarantee the 
equity on women’s health in terms of integrality and equity between 
gender, and the representations that effectors and users of the 
promotion attention and rehabilitation services in health on Buenos 
Aires City have on this right, its legal protection, their concrete 
claim in the political and institutional plane, and its way of 
incorporation (or not) in the attention devices. Methodologically it 
is proposed a qualitative study of exploratory descriptive character, 
and the resource to the semi structured interviews. Also, it will 
resort to the contributions of the field of the subjectivity and gender 
in health, and women’s human rights.
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SENTIdO dEL TIEMPO LIBRE EN 
EL INTERJUEGO SUJETO-SOCIEdAd: 
¿TIEMPO COMPENSAdOR O 
CREATIVO?
García, Nancy Del Valle
Facultad de Ciencias de la Salud - Universidad Del Norte Santo 
Tomás De Aquino. Argentina

RESUMEN
Este estudio, de carácter descriptivo, aborda el fenómeno 
Tiempo Libre, desde la perspectiva de la Psicología Social. 
Dada la profundidad de la temática, su indagación parte de la 
noción general de Tiempo, adentrándose luego en la de Tiem-
po Libre. Acerca de ésta, se intenta clarificar su definición, a 
través del análisis de sus componentes esenciales: Temporali-
dad y Libertad. El primero, remite al concepto de grado de niti-
dez entre este componente del tiempo social y los restantes; el 
segundo, a la dialéctica necesidad de libertad - satisfacción, 
cuya resolución depende del sentido que puede adquirir este 
fenómeno. En la muestra de trabajadores de la Municipalidad 
de Alderetes -provincia de Tucumán-, donde se aplicó un cues-
tionario autoadministrado que aborda las variables menciona-
das, los resultados obtenidos reflejan un grado de nitidez mo-
derado en la percepción del Tiempo Libre, y una disonancia 
entre el sentido creativo que se plantea a nivel explícito, y el 
compensador que se revela a nivel implícito. Finalmente, este 
ámbito se muestra como un recurso poco explorado, y alta-
mente significativo para lograr una adaptación activa del sujeto 
a su entorno.

Palabras clave
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ABSTRACT
FREE TIME SENSE IN SUBJECT-SOCIETY RELATION: 
¿COMPENSATOR OR CREATIVE TIME?
This descriptive study, broach the Free Time phenomenon, 
from the Social Psychology perspective. Because of the 
thematic deepness, the investigation takes at first the general 
notion of Time, and then Free Time concept. About that, we try 
to get clearer this definition, thought the analysis of their 
essentials components: Temporality and Freedom. The first 
remits to the neatness grade concept between this component 
of the social time and the others; the second, remits to the 
freedom necessity-satisfaction dialect, which resolution depends 
on the sense that this phenomenon can get. In the selected 
workers of the Alderetes Municipality -Tucumán Province-, 
where an autoadministrated questionnaire about the indicated 
variables was taken, the obtained results show a moderated 
neatness grade in the Free Time perception, and a dissonance 
between the creative sense that is declared in explicit level, 
and the compensator sense demonstrated in implicit level. 
Finally, this scope shows itself like a little explored recourse, 
with a high meaning for the profit of an active adaptation of a 
subject to his environment.
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LA AdAPTACIÓN Y SU INCIdENCIA 
EN LA SALUd MENTAL Y LA CALIdAd 
dE VIdA
Jiménez de Zimmerman, Dora Angélica Clemencia; Soria De 
Muzzio, María Cristina
Consejo de Investigación de la Universidad Nacional de 
Tucumán. Argentina

RESUMEN
A partir del Proyecto de Investigación “Salud Mental y respon-
sabilidad de los padres en instituciones formadoras de subjeti-
vidad” Facultad de Psicología UNT evaluado y financiado por 
el C. I. U. N. T. Nos proponemos informar resultados obtenidos, 
producto de una experiencia de campo realizada en un barrio 
periférico zona sur de San M. de Tucumán en el año 2006; su 
eje referencial es investigar la incidencia del quiebre de las 
instituciones formadoras de subjetividad en las familias tucu-
manas, explorar la relación entre la responsabilidad o anomia 
de los padres y sus múltiples efectos - en la educación, la sa-
lud, la planificación familiar, socialización - en la calidad de vi-
da de las familias tucumanas. La interpretación de los datos se 
realizó a partir del concepto de adaptación y de los desarrollos 
del psicólogo Theodore Millon autor que diferenció la adapta-
ción en dos tipos: eficaz o exitosa y fallida e inadecuada; como 
así también especificó sus efectos en el sujeto. Luego de apli-
car estos criterios en cada uno de los casos concluimos dicien-
do que en el grupo estudiado predomina el tipo de adaptación 
fallida con la tendencia a perpetuar las conductas inadecuadas 
y a profundizar el deterioro personal y familiar.
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ABSTRACT
ADAPTATION ITS INCIDENCE IN THE MENTAL HEALTH 
AND THE QUALITY OF LIFE
From the Project of Investigation “Mental Health and responsibility 
of the parents in training institutions of subjectivity” Faculty of 
Psychology UNT evaluated and financed by the C. I. Or N. T. 
We set out to inform obtained results, product of a experience 
of field made in an outlying area South zone of San M. de 
Tucumán in 2006; its referential axis is to investigate the inci-
dence of breaks of the training institutions of subjectivity in the 
tucumanas families, to explore the relation between the re-
sponsibility or anomia of the parents and its multiple effects - in 
the education, the health, the familiar planning, socialization - 
in the quality of life of the tucumanas families. The interpretation 
of the data was made from the concept of adaptation and the 
developments of psychologist Theodore Millon author who 
differentiated the adaptation in two types: effective or successful 
and insolvent and inadequate; as thus also it specified his 
effects in the subject. After applying these criteria in each one 
of the cases we concluded saying that in the studied group the 
type of insolvent adaptation with the tendency predominates to 
perpetuate the inadequate conducts and to deepen the 
personal and familiar deterioration. Mental Adaptation its 
incidence in the health and the quality of life
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ABORdAJE INTEGRAL A NIÑOS EN 
RIESGO SOCIAL, UNA ESTRATEGIA 
dE TRABAJO INTERdISCIPLINARIO
Kesque, Jorgelina; Romero, María Bernarda; De Rosa, Mirta 
Graciela; Cancilla, Mariela; Rosende, María Cristina
NOHALAC (Asociación Civil sin Fines De Lucro - Nosotros 
Hacia La Comunidad). Argentina

RESUMEN
El objetivo del presente trabajo es presentar un abordaje inter-
disciplinario con enfoque multidireccional, y una modalidad 
operativa de trabajo en red con niños en riesgo y vulnerabili-
dad social. Nuestra participación en una fundación sin fines de 
lucro se focalizó en poder contrarrestar la agresividad en niños 
que ya estuvieron expuestos a sufrir violencia familiar, social, 
escolar. Apostamos a incentivar y apoyar a los chicos para que 
sean ellos mismos protagonistas de su propio desarrollo. Enten-
demos que la violencia no es innata en los seres humanos, sino 
que es un aprendizaje y como tal puede y debe no solo ser pre-
venido sino también desaprendido. La pobreza, el abandono, la 
violencia nos lleva a la reflexión que no vivimos en un mundo 
aislado. El “yo” y el “tú” solo nos lleva a un aislamiento que 
acrecienta aún más la brecha de pobreza, abandono y violen-
cia. Solo con el “nosotros” y desde “nosotros hacia la comuni-
dad”, podremos lograr que nuestros niños tengan igualdad de 
oportunidades para poder insertarse en una sociedad más jus-
ta y humanitaria, usufructuando así todos los derechos de los 
cuales son dignos como seres humanos.
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ABSTRACT
INTEGRAL BOARDING AT CHILDREN AT SOCIAL RISK, 
THROUGH AN INTERDISCIPLINARY STRATEGIC WORK
The aim of the present work is to present an interdesciplinary 
boarding with a multi-directional focus and an operative way of 
networking with children at social risks and social vulnerabilty. 
Our participation in a fundation without any interest profit was 
focused on counteract children aggressiveness who had al-
ready been exposed to suffer family social and school violence. 
Our bet was to support and encourage children to be protago-
nists of their own development. We undesrtand that violence is 
not innate in human beings, it is learnt, so that, it must be 
prevented and dislearnt. Poverty, abandon, violence lead us to 
have reflection´s times in order to think that we do not live in 
and isolated world. The “I” and “You” only take us to be aisolated 
and that increase much more poverty, abandon and violence 
breach. Only with “ We” and from “We for the comunity” we can 
obtain equal opportunities to our children, insert them in a fairer 
and more humanitarian society, usufructing all the rights they 
have as worthy human beings.

Key words
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CONSTRUYENdO ALTERNATIVAS 
AL dOLOR. REFLEXIONES SOBRE 
LA RESILIENCIA EN CASABÓ, 
CERRO dE MONTEVIdEO
Klasse, Eloisa; Menoni, Teresa 
Universidad de la República. Facultad de Medicina. Facultad 
de Enfermería. Uruguay

RESUMEN
Llamamos resiliencia a la capacidad humana para enfrentar, 
sobreponerse, ser fortalecido o transformar activamente la 
realidad, habiendo vivido experiencias de adversidad. Nuestro 
país atraviesa una profunda crisis económica que impacta en 
la población, generando situaciones adversas que incide 
negativamente en el proceso salud-enfermedad. El objetivo de 
esta investigación es: Conocer el proceso de desarrollo de la 
resiliencia, en personas, residentes en un barrio de Montevideo, 
sometido a situaciones de adversidad. La metodología desa-
rrollada es de tipo cualitativa, es un estudio exploratorio con 
entrevistas semi-estructuradas. Los resultados se dividen en: 
cómo identifican la adversidad y cuáles son los factores que 
intervienen en el desarrollo de la resiliencia. Nuestros entrevis-
tados señalaron como situaciones adversas: la pobreza, la fal-
ta y/o pérdida del trabajo, la dictadura militar, el fallecimiento 
de familiares, los accidentes que afectan la salud, las depre-
siones, la discriminación racial, de género y por discapacidad, 
la separación de la pareja, la violencia familiar y el abandono 
parental. Los elementos que caracterizan la resiliencia son: el 
reconocimiento de la posibilidad de afrontar la adversidad, la 
lectura, los estudios, el humor, los vínculos familiares, las ex-
presiones culturales y religiosas, el trabajo, el sentido de per-
tenencia y la participación comunitaria.
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ABSTRACT
CONSTRUCTING OPTIONS TO PAIN. 
SOME OBSERVATIONS ON RESILIENCE IN CASABO 
NEIGHBOURHOOD, CERRO DE MONTEVIDEO
Resilience is a new concept in the programs of health promotion, 
and is defined as the human capacity to confront, rise above to 
be strengthened, or actively transform reality, after having lived 
adverse experiences. Our country is passing through a profound 
economic crisis which has an effect on the population. The ob-
ject of this investigation is: to know the process of development 
of resilience, in a group of people who reside in a neighbor-
hood of Montevideo that suffers situations of adversity. The 
methodology developed is of the qualitative type. It is an 
exploratory study involving semi-structured interviews. The 
results of the interviews have two principal aspects: how they 
identify adversity, and what are the factors that enter into the 
development of resilience. Our interviewed indicated as ad-
verse situations: poverty, lack of or loss of work, the military 
dictatorship, death of family members, accidents affecting 
health, depressions, racial discrimination, in general and for 
disability, separation of the couple, family violence and parental 
abandonment. The elements that characterize resilience are: 
recognition of the possibility of affronting adversity; reading; 
studying; humor; family relationships; cultural and religious 
expressions; work; the sense of belonging; and community 
participation.
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AdOLESCÊNCIA “PROLONGAdA”
E SINTOMA GERACIONAL PERVERSO
Manzini-Covre, Maria de Lordes
Centro Universitário FIEO-UNIFIEO. Brasil

RESUMEN
Enfoca-se um caso clínico de um adolescente “prolongado”, 
23 anos, advogado mas que não consegue trabalhar e nem, 
praticamente, ter vida amorosa. Vive um ambiente familiar de 
pai tomado de um sintoma geracional perverso e de uma tra-
ma edipiana patológica. O paciente tem forte ligação com a 
mãe (invasiva), que o “protege” das intempéries paternas. So-
fre forte angustia impotente, o que o processo analitico 
consegue superar até certo ponto. Contudo é nesse momento, 
que se torna mais forte, que o sintoma geracional perverso 
emerge no” filho do pai”.
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ABSTRACT
EXTENDED ADOLESCENCE AND GENERATIONAL 
PERVERSE SYMPTOM
It regards to a clinical case of an extended adolescent, 23 
years old, lawyer, who does not manage to work, not even to 
have a love relationship. He lives in a family environment with 
a father who has a perverse generational symptom and a 
pathological “Edipean” scheme. The patient has a strong 
connection with his invasive mother who “protects” him from 
his father’s bad temper attacks. He suffers an impotent anguish 
- which the analytical process is able to overcome, until certain 
point. Nevertheless, it is at this point that it becomes stronger, 
that the perverse generational symptom emerges in this “son 
of a father”.
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A dIMENSÃO CONSTRUTIVA 
dA SUBJETIVIdAdE NOS PROCESSOS 
dE APRENdER E ENSINAR
Santos, Cintia Anselmo Dos
Centro Universitário FIEO. Brasil

RESUMEN
A subjetividade nos processos de aprender e ensinar, compre-
ende como o estudo da subjetividade pode contribuir para a 
atuação psicopedagógica. Atualmente, evidencia-se a subjeti-
vidade compreendida como algo complexo, dinâmico e em 
permanente construção que denota modificações no pensar. 
O surgimento de novas ciências e de novas perspectivas sobre 
as ciências existentes, proporciona a ótica de uma subjetivida-
de não mais amalgamada em configurações isoladas e essen-
cialistas, mas uma subjetividade que construída na historicida-
de do sujeito aponta para algo dinâmico, processual e em 
contínuo movimento. Por outro lado, a psicopedagogia enfati-
za a importância da subjetividade nos processos de ensino e 
aprendizagem. Esta área de atuação emergiu através da con-
fluência de outras ciências e foi moldando seu olhar sob o su-
jeito, de modo a considerá-lo no seu todo, respeitando todas 
as suas particularidades, singularidades e habilidades. Deste 
modo, confere-se a ela também, o fato de considerar o proces-
so de ensino e aprendizagem do mesmo modo, pois, ela pro-
põe um olhar complexo e integrador sobre o sujeito. Partindo 
desse olhar complexo, a psicopedagogia deve conceber a 
subjetividade do sujeito como algo que está em construção, e 
em contínuo movimento através das diversas e complexas 
redes de relações “tecidas” pelo próprio sujeito.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE CONSTRUCTIVE DIMENSION OF THE SUBJECTIVITY 
IN THE PROCESSES TO LEARN AND TO TEACH
The subjectivity in the processes to learn and to teach, 
understands as the study of the subjectivity it can contribute for 
the psicopedagógica performance. Currently, it is proven 
complex, dynamic understood subjectivity as something and in 
permanent construction that denotes modifications in thinking. 
The sprouting of new sciences and new perspectives on exist-
ing sciences, more provides the optics of an not amalgamated 
subjectivity in isolated and essencialistas configurations, but a 
subjectivity that constructed in the historicidade of the citizen 
points with respect to something dynamic, procedural and in 
continuous movement. On the other hand, the psicopedagogia 
emphasizes the importance of the subjectivity in the education 
processes and learning. This area of performance emerged 
through the confluence of other sciences and was molding its 
look under the citizen, in order to consider it in its all, respecting 
all its particularitities, singularidades and abilities. In this way, it 
is also conferred it, the fact to consider the education process 
and learning in a similar way, therefore, it considers a complex 
look and integrator on the citizen. Leaving of this complex look, 
the psicopedagogia must conceive the subjectivity of the citizen 
as something that is in construction, and continuous movement 
through the diverse and complex nets of “weaveeed” relations 
for the proper citizen.
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ASOCIACIÓN CIVIL 
EL ARCA EXPERIENCIA CON NIÑOS 
Y AdOLESCENTES ATRAVESANdO 
EL dILUVIO
Perona, Betina; Rey, María Eva; Zerba, Diego Adrián
Asociacion Civil El Arca. Argentina

RESUMEN
La Asociación Civil El Arca trabaja desde hace más de veinte 
años en la defensa y promoción de los Derechos Humanos de 
niñas, niños y adolescentes. Comienza su labor con hogares 
para niños y niñas en situación de calle y actualmente ha sido 
ampliado sumando diferentes proyectos. Dentro de ellos toma-
remos el proyecto hogares cuyo objetivo es: Posibilitar el ejer-
cicio de los derechos de los niños/as y jóvenes que están en la 
calle o atraviesan graves situaciones de violencia. En esta pre-
sentación se parte de la hipótesis de una suspensión (no abo-
lición) de la prohibición del incesto, que conduce a una catás-
trofe en el orden de las generaciones que encarnan los casos 
de sustitución de la familia por el galpón afilial. Con las situa-
ciones de dos niñas hermanas y un adolescente se trabajará la 
propuesta inclusiva de El Arca respecto a la afiliación social, 
consistente en la provisión de lazos de tipo familiar encarnados 
por la posición del adulto.

Palabras clave
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ABSTRACT
EL ARCA CIVIL ASOCIATION EXPERIENCE WITH CHILDS 
AND ADOLESCENTS PASSING THROUGH THE DELUGE
“El Arca” civil asociation has been working for more than 20 
years in the defense and promotion of Human Rights of children 
and adolescents. The asociation began his labor with foster 
care for boys and girls who lived on the street and as of late “El 
Arca” has expanded, including several new and different 
projects; one of which is the “Foster Homes” project. This 
project’s objective is to allow the exercise of rights of the boys, 
girls and adolescents who are living on the street or going 
through grave violence situations. We will begin by presenting 
a hypothesis, the suspension (not abolition) of the incest 
prohibition, which leads to a catastrophe in the order of the 
generations which conform the cases of family substitution The 
proposal will be applied to two sisters and an adolescent, With 
the situations of two little sisters and an adolescent we will 
work the inclusive proposal of El Arca respect the social 
afiliation, wich consist in the provision of family-type bonds 
from the adult position.

Key words
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TRANSITAR EL FIN dE LA EdUCACIÓN 
FORMAL. VINCULACIONES CON LA 
CONCEPCIÓN dE CRISIS PERSONALES

Vidal, Victoria Alejandra
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El propósito central de este trabajo es analizar la significación 
atribuida a la finalización de la educación polimodal y sus vín-
culos con la concepción de crisis personales. A partir de un 
análisis cualitativo de entrevistas semi estructuradas se puede 
interpretar que el fin de la educación Polimodal es conceptua-
lizada como un momento de crisis dado que implica la pérdida 
o disminución considerable de algunos aspectos de la red 
social, la desestabilización de las rutinas cotidianas y la pérdida 
de un marco de referencia socialmente aceptado.

Palabras clave
Adolescencia Crisis Educación formal Representaciones 
sociales

ABSTRACT
TO JOURNEY THE AIM OF THE FORMAL EDUCATION. 
ENTAILMENTS WITH THE CONCEPTION OF PERSONAL 
CRISIS
Abstract The main propose of this work is analyze the meaning 
attributed to the end of Polimodal school and its bonds with 
conception of personal crisis. From a qualitative analysis of 
semi structured interviews can be interpreted that the end of 
Polimodal education is conceptualized like a time of crisis since 
implies the lost or considerable diminution of some aspects of 
the social network, desestabilization of the daily routines the 
lost of a socially accepted reference frames.

Key words
Adolescent Crisis Formal education Social representation

CIENCIA Y ESTUdIOS SUPERIORES: 
ANÁLISIS COMPARATIVO dE LOS 
ASPECTOS REPRESENTACIONALES 
ASOCIAdOS A LA NOCIÓN dE CIENCIA 
POR PARTE dE ESTUdIANTES dEL 
NIVEL SUPERIOR CON ORIENTACIÓN 
EN CIENCIAS HUMANAS Y SOCIALES 
RESPECTO dE LA POBLACIÓN EN 
GENERAL
Santos, Julia Susana
Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales, Carrera de 
Psicología. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo tiene por objeto hacer una reseña de los 
resultados obtenidos al presente correspondientes a una línea 
de investigación que se propone relevar cuáles son los usos 
que de las nociones de ciencia y causa hacen los alumnos del 
nivel superior que cursan carreras del ámbito de las ciencias 
humanas y sociales. El eje de esta presentación se sitúa en el 
análisis comparativo de las respuestas que versan acerca de 
la noción de ciencia, obtenidas sobre muestras de esta pobla-
ción respecto de información que caracteriza a la población en 
general respecto de aspectos similares

Palabras clave
Representación Ciencia Causalidad

ABSTRACT
SCIENCE AND HIGH STUDIES: COMPARATIVE ANALYSIS 
OF REPRESENTATIONS ASSOCIATED TO THE NOTION 
OF SCIENCE IN STUDENTS OF THE HIGH LEVEL (WITH 
ORIENTATION TO HUMAN AND SOCIAL SCIENCES) 
RESPECT TO THE POPULATION IN GENERAL
The present work forms part of a line of investigation that has 
as one of its objectives make a characterization of the 
representations of the science that have the students of the 
highest level, specially those of the area of the human and 
social sciences. In previous works there have been exposed 
the results at which up to the present one has arrived; since 
part of the process of characterization in these pages is 
proceeded to compare the forms representacionales that are 
associated with the concept of science in the sample defined 
by the investigation, with the own ones of the population in 
general.

Key words
Representations Science Causality
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ESCUELA Y dERECHOS dE LA INFANCIA: 
UNA PERSPECTIVA dESdE LOS PROFESORES

Demarchi, Karina Adriani; Gonçalves, Jaqueline; Castellá Sarriera, Jorge
Pontifícia Universidade Católica do Rio Grande do Sul. Brasil

RESUMEN
El presente estudio tiene como objetivo explorar la percepción 
de los progenitores sobre los derechos de la infancia. La inves-
tigación ha utilizado una metodología cuantitativa. La muestra 
está compuesta por 250 profesores de nivel socio-económico-
cultural mediano. El instrumento para la recogida de los datos 
es un cuestionário para los profesores de los niños con edades 
comprendidas entre los 7 hasta los 12 años, compuesto por 21 
preguntas distribuidas en una escala Likert de 5 puntos. Los 
participantes fueron contactados por medio de escuelas de la 
red publica y privada, y los cuestionarios fueron aplicados en 
los profesores en la propia escuela. El análisis de los datos fue 
realizado a partir de un estudio descriptivo de las respuestas, 
verificando las frecuencias, porcentajes y desvios padrones. 
Los resultados mostraron que 34,6% de los profesores piensan 
que la escuela es responsable por la promoción de los dere-
chos de la infancia, garantizando igualdade de oportunidades 
a los estudiantes. A respecto de padres, 42,1% de los profeso-
res consideron que ellos ofrecen poca orientación sexual a sus 
hijos, en lo que se refiere a la promoción de los derechos de la 
infancia en el contexto familiar.

Palabras clave
Escuela Profesores Derechos Infancia

ABSTRACT
SCHOOL AND CHILDREN’S RIGHTS: 
A TEACHER’S PERSPECTIVE
This study aims to investigate the acknowledgment that school 
teachers have concerning children’s rights. The sample is 
composed by 250 teachers (males and females), contacted 
through public and private schools. The data collection has 
been done through a questionnaires specifically designed for 
this study, that aimed to explore teacher’s knowledge and 
opinion about children’s rights with 21 questions in a 5-point 
Likert scale (1-very unsatisfactory ; 5-very satisfactory) and 4 
dichotomized questions (yes/no). To analyze the data, a 
descriptive study of the dichotomized answers was made, 
verifying frequencies, percentage, and standard deviations. 
The results showed that 34,6% of the teachers believe that, 
towards the promotion of rights that are responsibility of school, 
they guarantee equality of opportunities to the students, just as 
42,1% of them consider that student’s parents rarely provides 
sexual orientation to their children, referring to he promotion of 
rights on family context.

Key words
Rights Teachers School Childhood

Apesar da Convenção dos Direitos da Infância representar um 
novo passo no sentido de promover proteção às crianças e 
adolescentes, deve-se levar em conta os diversos contextos 
onde estes indivíduos estão inseridos a fim de ser possível 
traçar quais as reais necessidades destas populações. Frente 
a isso faz-se importante conhecer como se constroem e se 
exercem os direitos na infância desde a perspectiva dos 
professores.

METODOLOGIA
Esta pesquisa seguiu uma abordagem eminentemente quanti-
tativa, com delineamento transversal descritivo, visando explo-
rar e conhecer as opiniões dos professores de crianças em 
idade escolar sobre os direitos da infância.
Amostra
250 professores, de escolas públicas e privadas da capital e 
do interior do estado do Rio Grande do Sul.
Instrumento
O questionário dos professores está composto por 21 questões 
em uma escala Likert de cinco pontos (1-nada satisfeitos; 
5-totalmente satisfeitos) e 4 questões do tipo dicotômicas 
(“sim” ou “não”).

APRESENTAÇÃO E DISCUSSÃO DOS RESULTADOS
Os resultados serão apresentados por meio de um agrupamento 
de categorias por temas semelhantes.
1. Participação dos professores em atividades relacionadas 
aos direitos da criança
Este item foi formulado a partir da análise das respostas a uma 
pergunta do tipo dicotômica (sim ou não) quanto à participação 
dos docentes em atividades relacionadas aos direitos da crian-
ça, em que 45,5% dos professores afirmaram haver participa-
do em atividades relacionadas com os direitos da infância.
2. Satisfação com a orientação proporcionada pela escola 
a educação baseada na solidariedade e nos direitos huma-
nos, em comparação com outros temas
Um dos direitos analisados no questionário foi o direito a edu-
cação (artigo 28 da Convenção), assim como a promoção dos 
direitos humanos através desta (artigo 29). De forma objetiva, 
nessa questão se pediu uma avaliação sobre a educação pro-
porcionada às crianças na escola, acerca de quatro áreas te-
máticas: educação com base na solidariedade e direitos hu-
manos; educação alimentar; educação sexual; e educação cí-
vica. As perguntas foram respondidas a partir de uma escala 
do tipo Likert de um a cinco pontos.
Pode-se observar os professores manifestaram-se entre mo-
deradamente e bastante satisfeitos com o tratamento escolar 
das distintas temáticas. Por outro lado, os docentes se mostra-
ram muito críticos com relação à orientação que os alunos re-
cebem de seus próprios pais, nas respostas às mesmas 
temáticas.
Os dados demonstraram ainda que os professores pontuaram 
de forma mais elevada à educação com base na solidariedade 
e nos direitos humanos (3,77%). Uma hipótese para tal índice 
pode ser explicada por meio do conhecido efeito da desejabili-
dade social.
Observou-se também que os docentes avaliaram as tarefas 
educativas dos progenitores de maneira muito inferior do que 
avaliaram a sua própria atividade como professor. Esse 
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resultado pode sugerir a necessidade de se estabelecer víncu-
los mais estreitos de comunicação entre a família e a escola, 
em áreas a potencializar objetivos comuns. Tal como se defen-
de na Convenção sobre os Direitos da Criança: o desenvolvi-
mento da personalidade, as atitudes e as capacidades mentais 
e físicas das crianças até o máximo de suas possibilidades.
Por fim com relação à educação sexual, notou-se que esta 
agrega as maiores diferenças, o que mais uma vez evidencia 
a carência de habilidades dos profissionais da rede de ensino 
para trabalhar com a temática da sexualidade, em ambas as 
amostras.
3. Direitos das crianças a liberdade de expressão
De forma mais pontual, esta questão explorou as opiniões dos 
professores sobre os direitos da criança a liberdade de expres-
são. Foi perguntado, por meio de uma escala do tipo Likert de 
cinco pontos, em que medida estão de acordo com que as 
crianças tenham direito em manifestar sempre livremente o 
que pensam. Um índice de 49,2% dos professores se mostrou 
totalmente de acordo com que as crianças tenham direito de 
expressar sempre totalmente o que pensam. Somente 6,2% 
se manifestaram totalmente em desacordo.
4. Respostas de professores a perguntas que contextuali-
zam a visão do exercício de alguns direitos infantis
Com relação ao questionamento sobre os recursos dispostos 
para poder atender a diversidade dos alunos de sua >
Em contrapartida, a questão que se referia à igualdade de opor-
tunidades proporcionada pela escola aos alunos, foi considera-
da bastante garantida pelos professores (x = 3,93; p = ,598).
Ainda, com relação a real autonomia para incorporar o interes-
se das crianças na programação das aulas, 44% dos professo-
res consideraram ter totalmente autonomia
Para finalizar esta seção, um índice de 48,7% dos professores 
consideraram que devem ser levadas em conta às decisões 
infantis, apenas 15,5% estiveram bastante em desacordo com 
esta afirmação geral.

CONSIDERAÇÕES FINAIS
No que se refere à avaliação dos professores sobre a promo-
ção dos direitos na escola e na família, existe a idéia de que os 
mesmos são promovidos parcialmente. Nesse caso, detecta-
se uma necessidade de otimizar a escola como um espaço de 
construção e fortalecimento do exercício dos direitos na 
infância.
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dERECHO A LA SALUd dE NIÑAS Y NIÑOS EN 
SITUACIÓN dE CALLE EN LA CIUdAd dE BUENOS AIRES: 

LOS OBSTÁCULOS EN SU EFECTIVIZACIÓN
Luciani Conde, Leandro Néstor; Barcala, Alejandra

Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad de Buenos Aires. 
Instituto de Investigaciones, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo se propone describir la participación estatal 
en la efectivización del derecho a la salud de niños/as y ado-
lescentes en situación de desamparo y desafiliación social a 
partir del análisis del “Programa contra la Explotación sexual y el 
Trabajo Infantil” del Consejo de los Derechos de Niños, Niñas y 
Adolescentes. Se trata de un estudio exploratorio descriptivo 
enmarcado en el enfoque teórico denominado Investigación 
en Sistemas y Servicios de Salud. Partiendo de la construc-
ción de conocimientos y la configuración de un campo de prác-
ticas constituido conjuntamente entre investigadores de la 
Facultad de Psicología y el Consejo de los Derechos de Niños, 
Niñas y Adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires, se identi-
fican y analizan los factores que a nivel institucional interfieren 
en los abordajes dirigidos a la restitución del derecho a la salud 
de niños/as y adolescentes en situación de desamparo y desa-
filiación social. Existen serios obstáculos para ampliar las posi-
bilidades de efectivizar el derecho a la salud. Se observan sig-
nificativas barreras de accesibilidad al sistema sanitario, y au-
sencia de trabajo intersectorial para dar respuesta a los pro-
blemas de salud de los niños/as.
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ABSTRACT
RIGHT TO HEALTH OF CHILDREN AND ADOLESCENTS IN 
A STREET SITUATION IN THE CITY OF BUENOS AIRES: 
OBSTACLES TO BE CARRIED OUT
The aim of this paper is to describe the official participation to 
carry out the right to health of helpless and social dessafiliated 
children and adolescents focusing on the analysis of the 
“Programme against the sexual explotation and childhood 
work” from the Children and Adolescents Council. This is an 
explorative and descriptive research framed within the 
theoretical approach known as “Research into Health Systems 
and Services”. Beggining from the knowledge construction and 
the conjoint implementation of several practices between 
researchers from the Psicology University of Buenos Aires and 
the Children and Adolescents Council dependant from the City 
of Buenos Aires, we tried to identify and analize those factors 
that at the institutional level interfere to board the restitution the 
rights to health of children and adolescents. There are hard 
obstacles to broaden the posibilities to carry out the right to 
health. We can observe significant barriers to access to the 
sanitary sistem and lack of intersectorial work to give a clear 
response to the problem of helath of those children.

Key words
Right Health Public policies

INTRODUCCIÓN 
El presente trabajo se enmarca en el Proyecto “Protección 
integral y políticas públicas de infancia y adolescencia: el dere-
cho a la salud de niñas/os y adolescentes en situación de des-
amparo y desafiliación social de la Ciudad de Buenos Aires”.
El Objetivo General es describir la participación estatal en la 
efectivización del derecho a la salud de niños/as y adolescentes 
en situación de desamparo y desafiliación social a partir del 
análisis del “Programa contra la Explotación sexual y el Trabajo 
Infantil” del Consejo de los Derechos de Niños, Niñas y Ado-
lescentes.

Los objetivos específicos son: 
1-Describir y analizar las políticas y respuestas institucionales 
de los actores estatales vinculados a la protección de dere-
chos en la infancia, 
2-Analizar las representaciones construidas por niños/as y 
adolescentes en situación de desamparo y desafiliación social, 
y por las/los profesionales sobre la efectivización de sus dere-
chos,  particularmente el derecho a la salud, y 
3- Identificar los factores que en el nivel institucional interfieren en 
los abordajes dirigidos a la restitución de derechos niños/as y 
adolescentes en situación de desamparo y desafiliación social.
En relación a la restitución del derecho a la salud el programa 
estudiado  propone “dar respuesta a los requerimientos en sa-
lud de la población infanto-juvenil cuya cotidianeidad transcu-
rre en la calle y cuya demanda al sistema hospitalario en mu-
chos casos sólo responde a la urgencia. Se trata de generar 
desde el propio ámbito donde se encuentran, acciones pre-
ventivas y de atención directa”.
Este trabajo se centrará particularmente en el tercer objetivo 
recién mencionado.

MÉTODO
Se trata de un estudio exploratorio descriptivo inscripto en una 
línea de desarrollo teórico denominada  Investigación en Sis-
temas y Servicios de Salud (Paim; 2000) llevado a cabo por un 
equipo interdisciplinario conformados por las disciplinas de 
Psicología y Trabajo Social.
El marco institucional es un Convenio existente entre la Univer-
sidad de Buenos Aires y el Consejo de los Derechos de Niños, 
Niñas y Adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires.
Se seleccionaron dos Unidades de Análisis: trabajadores/as y 
niños/as destinatarios/as del Programa en estudio. Se realiza-
ron observaciones participantes en campo, entrevistas en pro-
fundidad y talleres de radio.
Los datos se analizaron a través del enfoque procedimental 
(Rodríguez; Gil; García; 1996, Huberman and Miles; 1994). El 
método utilizado para el análisis de los datos se centró en el 
estudio de las estrategias discursivas (Edwards and Potter; 
1994; Potter; 1998; Montero; 1999) y retórico - argumentativas 
(Luciani Conde; 2002) presentes en los corpus delimitados en 
relación a las categorías analíticas (Souza Minayo; 1997) de 
interés de la investigación.
Los datos se procesaron a través del software Atlas - Ti.
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RESULTADOS
Con el objeto de analizar la efectivización del derecho a la salud 
los resultados se organizaron según las siguientes categorías 
empírico-analíticas construidas: “estrategias de cuidado de sa-
lud de los niños”, “prácticas de salud destinadas a niños/as en 
situación de calle” y  “accesibilidad  a servicios de salud”.
Se evidenciaron serios obstáculos para ampliar las posibilidades 
de efectivizar el derecho a la salud. Se  observan significativas 
barreras de accesibilidad al sistema sanitario.  Diversas líneas 
argumentales de los entrevistados  tienden a poner de mani-
fiesto a través de diferentes construcciones de sentido la rela-
ción entre las/los  niñas/os y los servicios de atención de sa-
lud.  En lo referente a los Hospitales  aparece una fuerte asocia-
ción establecida entre éstos y la institucionalización / judicializa-
ción. Los  Centros de Atención y Acción Comunitaria (CESAC) y 
el Móvil Sanitario, por su parte, poseen un mejor nivel de  
facilitación en el acceso de las/los niñas/os al sistema de salud.  
El Móvil Sanitario presenta una tensión que oscila entre la 
inclusión/exclusión. Como inclusión diferentes significados lo 
definen como  un alivio, una entrada; como exclusión aparece 
en tanto sostenimiento de una marginación previa y  de una 
desigualdad existente. A modo  de  supuesto emergente surge 
que esta tensión discursiva da cuenta de contradicciones que 
operan al nivel de las prácticas de los trabajadores del progra-
ma, y de las políticas sociales implementadas. Contradiccio-
nes que intervienen determinando sus prácticas y vehiculizan-
do el éxito o fracaso de las estrategias de intervención imple-
mentadas por el programa.
Las dificultades identificadas en el acceso de los niños/as a ser-
vicios de salud, dan cuenta de los límites del proceso de restitu-
ción de derechos impulsado por el programa en estudio.
Otra de las dificultades u obstáculos responden a la ausencia de 
articulaciones con otras instituciones y  de trabajo intersectorial 
para dar respuesta a los problemas de salud de los niños/as.

CONCLUSIONES
El proceso de restitución de derechos de niños/as y adoles-
centes es  complejo, y está atravesado por la  coexistencia de 
legalidades a veces encontradas y/ o contradictorias. En la 
medida en que estas cuestiones se trasladan a las prácticas 
se generan acciones institucionales desarticuladas e insufi-
cientes.
La presencia en Argentina de marcos legislativos referidos a la 
protección integral, se encuentra acompañada por políticas 
público estatales generadoras de crecientes procesos de pre-
carización de la infancia, particularmente en lo referido a la 
atención de salud (pobreza, inaccesibilidad, explotación,  de-
terioro de los indicadores  de morbi-mortalidad). Esta coexis-
tencia de políticas integrales de protección de derechos 
sociales, con modos de vida en la infancia que se desenvuelven 
en cotidianos de existencia en donde prima la vulneración de 
los mismos; es uno de los nudos críticos a tener en cuenta por 
los actores estatales formuladores de políticas y programas 
públicos, de cara a disminuir la brecha existente entre estas 
dos tendencias antagónicas señaladas.
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REPENSAR A LOS JÓVENES FRENTE 
A LA INSEGURIdAd URBANA

Vuanello, Graciela Roxana; Archiva, Teresita Del Valle; Rivarola, María Fernanda; 
Moreno, Eliana; Fourcade, Marta Elena; Masramon Malena

Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
Se trata de una investigación sobre las representaciones so-
ciales de los adultos acerca del papel de los jóvenes como 
autores o víctimas de delitos ante la inseguridad urbana. Se 
aplicó un cuestionario ad-hoc en forma individual a miembros 
de la comunidad donde se encuentra inserta la institución edu-
cativa a la cual asisten. La muestra estuvo conformada por 
144 sujetos de ambos sexos y edades comprendidas entre los 
19 y 65 años. Los datos más relevantes indican que este grupo 
etario es percibido mayoritariamente en su condición de vícti-
mas de delitos superando el estigma que caracteriza el fenó-
meno de la criminalización de la juventud.

Palabras clave
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ABSTRACT
RETHINKING THE YOUNGSTERS FACING URBAN 
INSECURITY
This is a research of adults social representations about youngsters 
role as crime authors or victims facing urban insecurity. An ad-hoc 
questionnaire was given individually to community members 
related to an educational facility. Ss, 144, were men and women, 
ages 19 to 65. the most relevant data show youngsters are 
mostly perceived as crime victims going beyond the stigma 
about adolescence criminality

Key words
Insegurity Social Representations Community

INTRODUCCIÓN
La realidad actual muestra en las últimas décadas y, especial-
mente a partir de los años ’90, al fenómeno de la inseguridad 
urbana como uno de los problemas más acuciantes de la so-
ciedad. Dada la complejidad que reviste, requiere de un abor-
daje sistémico que permita integrar la multidimensionalidad de 
su dinámica.
La violencia con sus múltiples manifestaciones se ha instalado 
en la vida cotidiana provocando en la ciudadanía un sentimiento 
de inseguridad creciente.
Las representaciones sociales hablan de creencias, supuestos, 
expectativas y motivaciones compartidas por una comunidad 
que expresan genuinas construcciones colectivas. (Ibáñez, 
T.,1994)
Más allá de los registros estadísticos de la actualidad delictiva, 
interesa aquí producir un acercamiento indispensable desde la 
academia para la comprensión de este fenómeno social que 
afecta y perturba en grado creciente a la población.

OBJETIVO
Conocer las representaciones sociales de adultos relativas al 
papel que las mismas le adjudican a los jóvenes respecto a la 
inseguridad urbana que se registra en el medio.

MÉTODO
se trata de una exploración descriptiva. El instrumento es un 
cuestionario ad-hoc. La muestra se conformó con 56 varones 
y 88 mujeres entre 19 y 65 años de la comunidad de influencia 
de una escuela de un barrio periurbano de la Ciudad de San 
Luis. Procedimiento: el cuestionario fue administrado en forma 
individual.

ANÁLISIS  DE DATOS
Los resultados obtenidos indican que el 71,5% del total de la 
muestra presentan representaciones sociales que ubican a los 
jóvenes en el lugar de víctimas de la criminalidad; mientras 
que el 28,5% en el lugar de potencialmente peligrosos. Desde 
una perspectiva de género, el 78,4 % de la muestra de mujeres 
representan la tendencia mayoritaria, mientras que en el caso 
de los varones ha sido el 60,7%. Teniendo en cuenta la varia-
ble edad (M: 33,72)  el 55% de las mujeres menores (19 a 34 
años) presentan estas representaciones. Diferencia que no se 
presenta en el grupo de varones. El 73% de las mujeres y el 
54,5% de los varones por sobre la media de edad exhiben las 
representaciones sociales sobre los jóvenes como autores de 
delitos.

CONCLUSIONES
Por ser la violencia un problema multidimensional y, en conse-
cuencia, difícil de ser aprehendido y representado mentalmen-
te, es factible que la misma dé lugar a actitudes similares a 
otros fenómenos sociales, es decir ubicar un chivo expiatorio 
en el que se depositen las culpas. (Reguillo R, 2006). Cuando 
así se procede se abona el terreno para que aparezcan este-
reotipos que operan de manera no reflexiva y, por consiguien-
te, conducentes a  generalizaciones automáticas sobre la pro-
blemática que los aqueja, lo cual, lejos de contribuir a su clari-
ficación y cambio, la obstaculiza. En esta investigación preva-
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lecen las representaciones que colocan a los jóvenes en el 
lugar de víctima sobre aquéllas que, por el contrario, los seña-
lan como potencialmente peligrosos en oposición a lo que po-
pularmente se difunde.
Por los resultados obtenidos, se expresaría una tendencia a 
culpabilizar a los jóvenes de manera poco significativa, aludien-
do más a su condición de vulnerabilidad psicosocial (Puebla, 
M., 2005). A su vez, cabe destacar que el hecho de que las 
mujeres colocaron más en el lugar de víctima a los jóvenes 
podría deberse a una mayor permeabilidad y sensibilidad ante 
los fenómenos sociales, así como a la posibilidad de tener una 
mirada más integral y reflexiva ante el fenómeno de la insegu-
ridad. En tanto que en las más jóvenes (19-34 años) esta acti-
tud se daría  aún más reforzada, probablemente por su perte-
nencia al mismo grupo etario. En consecuencia, la influencia 
de la variable género marca una tendencia en los resultados. 
En este trabajo prevalece la figura de un joven cuyos derechos 
como persona están en riesgo y, en menor medida, la imagen 
de un joven violento, ya sea en potencia o en acto, desalentán-
dose así un imaginario colectivo plausible de asignarle al ado-
lescente el rótulo de enemigo de la convivencia social.
Asimismo, los resultados dejan abierto un análisis posterior en 
relación a los factores atribucionales de estas representaciones 
sociales, a los efectos de indagar la mayor o menor  proclivi-
dad del adulto a desplazar o transferir las responsabilidades 
que originalmente le corresponden a su rol, ya sea a través del 
Estado, la familia o las organizaciones en general.
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A FAMÍLIA E OS dIREITOS dA INFÂNCIA: 
A PERSPECTIVA dOS PROGENITORES

Wagner, Adriana; Verza, Fabiana; Tronco, Cristina; Armani, Ananda
Pontificia Universidade Catolica do Rio Grande do SUl. Brasil

RESUMEN
El presente estudio tiene como objetivo explorar la percepción 
de los progenitores sobre los derechos de la infancia. La inves-
tigación ha utilizado una metodología cuantitativa. La muestra 
está compuesta por 250 padres de nivel socio-económico-
cultural mediano. El instrumento para la recogida de los datos 
es un cuestionário para los padres de los niños con edades 
comprendidas entre los 8 hasta los 12 años, compuesto por 21 
preguntas distribuidas en una escala Likert de 5 puntos. Los 
participantes fueron contactados por medio de escuelas de la 
red publica y privada, y los cuestionarios enviados a los proge-
nitores a través de los hijos en la escuela. El análisis de los 
datos fue realizado a partir de un estudio descriptivo de las 
respuestas, verificando las frecuencias, porcentajes y desvios 
padrones. A través de este análisis fue posible verificar que de 
una manera general, los padres reconocen que los niños y ni-
ñas tienen derechos y por lo tanto estimulan la práctica de los 
mismos. Un ejemplo son los resultados en que 66% de los 
progenitores investigados perciben que los niños y niñas tienen 
el derecho de expresar lo que piensan, así como 86,3% 
piensan ser importantes estimular su hijo/a a expresar sus 
deseos sobre lo que quieren ser en el futuro.

Palabras clave
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ABSTRACT
FAMILY AND CHILDREN’S RIGHTS: 
A PARENT’S PERSPECTIVE
This study aims to investigate the acknowledgment that parents 
have concerning children’s rights. The sample is composed by 
250 parents (fathers and mothers) of middle-class social level 
with children in school age. The participants were contacted 
through public and private schools. The data collection has 
been done through a questionnaires specifically designed for 
this study that aimed to explore parent’s knowledge and opinion 
about children’s rights with 21 questions in a 5-point Likert scale 
(1-very unsatisfactory; 5-very satisfactory) and 4 dichotomized 
questions (yes/no). To analyze the data, a descriptive study of 
the dichotomized answers was made, verifying frequencies, 
percentage, and standard deviations. Parents recognize that 
boys and girls have rights and therefore stimulate the practice 
of them. As an example, the results showed that 66% of the 
parents are conscious that their children have the right to 
express what they think, just as 86,3% think it is important to 
stimulate their children in expressing what they want to be in 
the future.

Key words
Human rights Family Childhood

            

Mesmo sendo a Convenção dos Direitos da Infância um trata-
do universal, sabe-se que a forma como a criança percebe o 
mundo é reflexo do contexto na qual ela está inserida 
(Bronfenbrenner,1996). Sendo assim, os métodos de promoção 
dos direitos da infância e do processo de conscientização e 
internalização das leis se dá conforme as condições do meio 
no qual a criança esta inserida. Nesse caso, torna-se importante 
investigar os contextos significativos para as crianças a fim de 
ampliar a compreensão do processo de educação para os 
direitos na infância.
Frente a isso, o objetivo desse trabalho é o de investigar o re-
conhecimento que pais, mães fazem a respeito dos direitos 
das crianças.

METODOLOGIA
Esta pesquisa seguiu uma abordagem eminentemente quanti-
tativa, com delineamento transversal descritivo, visando explo-
rar e conhecer as opiniões dos pais de crianças em idade 
escolar sobre os direitos da infância.

AMOSTRA
250 pais e mães da capital e do interior do estado de nível sócio-
econômico-cultural médio. Os participantes foram contatados 
por meio de escolas da rede de ensino público e particular.
O questionário dos progenitores estava composto por 21 ques-
tões em uma escala Likert de cinco pontos (1-nada satisfeitos; 
5-totalmente satisfeitos) e 4 questões do tipo dicotômicas 
(“sim” ou “não”).

RESULTADOS
Caracterização da amostra
A amostra de progenitores foi constituída na sua maioria (64,3%) 
pelas mães. Os pais responderam a 16,8% dos questionários, 
enquanto 17,2% responderam juntos (pai e a mãe). Outros 
membros da família foram responsáveis por responder a 1,6% 
dos questionários.
Em relação ao sexo do filho, 56,9% eram meninas e 46,1% 
meninos. A idade dos filhos variou entre 7 e 12 anos. Optou-se 
por agrupar em dois sub-grupos, um de 7 a 9 anos e outro de 
10 a 13, nas questões onde a resposta poderia estar vinculada 
a idade.
Com relação ao tipo de escola em que estudam os filhos dos 
progenitores 53,2% freqüenta escolas particulares, 42,4% es-
tuda em escola federal e 4,4% em escola pública.
No que se refere à configuração familiar, a maior parte da 
amostra, 68,2% pertence à configuração nuclear, coabitando 
pai, mãe e filhos. 27,4% pertencem a famílias monoparentais 
nas quais vive a mãe com os filhos enquanto 1,0% vive o pai 
com os filhos. 3,5% das famílias são reconstituídas, coabitan-
do a mãe, o padrasto e os filhos. Em um grande número da 
amostra, 79,5% os avós moram com a família e em 11,4% dos 
casos algum tio vive com a família, 6,8% vivem com primos e 
2,3% vivem também com a empregada.
Com relação ao local aonde vivem a maior parte dos progeni-
tores, 86,7% mora na cidade de Porto Alegre no estado do Rio 
Grande do Sul, Brasil. 13,3% da amostra vive na região 
metropolitana de Porto Alegre.
A maioria dos progenitores trabalha fora, sendo 84,2% dos 
pais e 71,1% das mães. Também a maioria possui segundo 
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grau completo, sendo 44,3% dos pais e 37,9% das mães. 
31,9% das mães têm terceiro grau completo e 27,5% dos pais. 
Apenas 1,3% dos pais possuem pós-graduação e 4,8% das 
mães.
            
APRESENTAÇÃO E DISCUSSÃO DOS RESULTADOS
Os progenitores mostraram não interferir em algumas questões 
sobre a autonomia dos filhos como a liberdade para que esco-
lham as próprias amizades (73,1%), possam falar ao telefone 
com privacidade (75,4%), ter um diário pessoal privado e com-
prar seus próprios sapatos (36,1%).  Ademais, relataram acre-
ditar que as crianças têm o direito de expressar livremente o 
que pensam (66,0%), assim como pensam ser importante 
estimular seus filhos a expressar o que querem ser no futuro 
(86,3%).
Nas questões onde os progenitores apresentaram respostas 
significativamente distintas é interessante destacar que gran-
de parte destas referem-se à orientação proporcionada pela 
escola com relação à solidariedade e direitos humanos. Os 
pais dessa amostra parecem apresentar uma postura pouco 
crítica sobre a educação proporcionada pela escola a seus 
filhos porque provavelmente também não receberam uma 
educação voltada aos seus direitos como cidadãos. Os proge-
nitores demonstraram conhecimento sobre a sua existência e 
principalmente denotaram a importância de que seus filhos os 
exerçam. Entretanto, a percepção crítica dos pais sobre o 
quanto os direitos de seus filhos são respeitados no que se 
refere à escola, a infra-estrutura das cidades em que vivem e 
o quanto eles próprios respeitam os direitos de seus filhos, não 
foi o ponto forte das respostas.
A partir desses resultados parece que os pais necessitam, em 
distintas perspectivas, orientação sobre o que são os direitos 
da infância e sobre suas responsabilidades como pais em 
relação aos mesmos. Dessa forma eles poderão desenvolver 
uma postura mais crítica no que concerne a escola e ao 
governo de seus países e estarem mais habilitados para ajudar 
que seus filhos tenham seus direitos assegurados.
De uma maneira geral, o fato dos pais reconhecerem os 
direitos da infância, parece favorecer a promoção destes aos 
seus filhos no âmbito da família e da escola.
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MALTRATO INFANTIL. RELEVAMIENTO dE CASOS 
EN NIÑOS CONCURRENTES A ESCUELAS ESPECIALES 

dE LA SECRETARÍA dE EdUCACIÓN dE LA CIUdAd 
AUTÓNOMA dE BUENOS AIRES

Bringiotti, María Inés
Programa de Investigación en Infancia Maltratada - Filosofía y Letras, UBACyT, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
Esta investigación replica la realizada en 1994/96, que regis-
traba los casos de alumnos concurrentes a escuelas de nivel 
Inicial, Primario y Especiales de la Secretaría de Educación 
del GCBA, que sufren malos tratos infantiles intrafamiliares y 
violencia entre pares. Se aplicó una cartilla que en forma anó-
nima y previa capacitación respondían los docentes. En el año 
2006 fueron presentados los resultados de los niveles inicial y 
primario, esta presentación refiere los resultados obtenidos en 
las escuelas especiales. Para el 26% de los escuelas que 
abarcaban las diferentes discapacidades se detectaron 337 
casos, distribuidos en: violencia entre pares - 19% -; abandono 
físico familiar - 17% -; maltrato emocional - 16% -; abandono 
físico social - 15% -; maltrato físico - 9% -; falta de control 
parental - 8% -; abandono emocional - 6% -; abuso sexual - 4% 
-; mendicidad, - 3% -; explotación laboral, - 3% -. En relación al 
estudio anterior aumentaron en un 9% el total de casos, para 
una muestra de instituciones 8% menor. Esto no debe ser in-
terpretado linealmente como un “real aumento”, sino como el 
resultado de una mayor visibilización del problema. Los resul-
tados fueron presentados a las autoridades de la Dirección de 
Escuelas Especiales del GCBA.
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ABSTRACT
CHILD ABUSE. UPDATE RELEVAMIENTO OF CASES IN 
CHILDRENIN DEPENDENT SCHOOLS OF THE 
SECRETARIAT OF EDUCATION OF THE GCBA
This investigation back carried out the one decade, UBACYT, 
- 1994/96 -. In this case in order of updating the occurrence of 
cases of concurrent students to schools of Initial, Primary and 
Especial level of the Secretariat of Education - GCBA. Ace who 
are undergoing some form of bad intrafamiliar infantile treat-
ments and between pairs - bullyng - the information successfully 
obtained through a record that in anonymous form and previous 
qualification the educational responded. For 26% of the schools 
337 cases were detected. The types more habitual were: 
Violence between pairs -19% -; physical abandonment - 17% -; 
abuse emotional - 16% -; social physical abandonment - 15% -; 
abuse physicist - 9% -; lack of parental control - 8% -; emotional 
abandonment - 6% - and sexual abuse - 4%. In relation to the 
previous study they increased in a 9% the total of cases. This 
does not have to be interpreted as a “real increase”, but like the 
result of a greater visibilización of the problem. The results 
were presented to the respective authorities of the GCBA.

Key words
Child abuse Epidemiology schools

1. ANTECEDENTES: 
Nuestro equipo había llevado a cabo en los años 1992/93 un 
abordaje similar en 1994/ 1996 en las escuelas dependientes 
de la entonces Municipalidad de Bs. As. El estudio actual en 
Capital Federal relevó una muestra de escuelas dependientes 
de la Secretaria de Educación - niveles Inicial y Primario en 
2004 - y escuelas Especiales en 2005. Se presentan a conti-
nuación los resultados obtenidos en el relevamiento de éstas 
últimas.

2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
Conocer el número de casos de menores maltratados con-a. 
currentes a las escuelas especiales dependientes de la Se-
cretaría de Educación de la Ciudad  Autónoma de Bs. As. a 
través de una muestra de escuelas que abarcan diferentes 
problemáticas.
Discriminar los casos de evidencia de los de sospecha.b. 
Determinar los factores de riesgo asociados a la ocurrencia c. 
del mismo.
Relacionar los casos detectados con el sexo y la edad del d. 
niño, tipo de discapacidad, grado o sección, distrito escolar 
y tipo de maltrato.
Determinar el porcentaje de los mismos que se encuentran e. 
bajo alguna forma de atención/ tratamiento.

   
3. DETERMINACIÓN DE LA MUESTRA
En Capital Federal funcionan un total de 49 escuelas Especiales 
distribuidas según problemáticas específicas y edad de los alum-
nos, la muestra se determinó tratando de cubrir a todos ellos. Se 
seleccionadas 17 escuelas que cubrían el 39% de la población, 
respetando la misma muestra del relevamiento anterior, que-
dando distribuidas de la siguiente manera :
1. Escuelas de Educacion Especial: Total 8.
1. A. Escuelas de Discapacitados Mentales:  Nro 1 - D.E. Nro 8; 
Nro 3 - D.E. Nro 7. *; Nro 4 - D.E. Nro 9.; Nro 11 - D.E. Nro 15; Nro 
26 - D.E. Nro 9.**
1. B. Escuela de Discapacitados Visuales Nro 33 - D.E. Nro 8. *
1. C. Escuela de Discapacitados Auditivos Nro 29 - D.E. Nro 18. **
1. D. Escuela de Estimulación Temprana Nro 27 - D.E. Nro 18.
2. Escuelas de Recuperación: Total 4.
Nro 4 - D.E. Nro 3; Nro 8 - D.E. Nro 8; Nro 12 - D.E. Nro 12. **; 
Nro 20 - D.E. Nro 20.
3. Escuelas Hospitalarias: Total 1. Hospital Ricardo Gutiérrez 
Nro 1 - D.E. Nro 2 .
4. CENTES : Total 1. CENTES Nro 2.
5. Escuelas Domiciliarias: Total 3.
ESCUELA Nro 1 - D.E. Nro 12. **; ESCUELA Nro 2 - D.E. Nro 
12. **: ESCUELA Nro 8. - D.E. Nro 12.
Las escuelas marcadas con UN asterisco son aquellas en las 
que faltan secciones - ya sea por resistencias u olvidos -.Las 
marcadas con DOS asteriscos son aquellas que objetaron su 
participación y no han respondido a las cartillas o las han 
devuelto en blanco.
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4. INSTRUMENTO UTILIZADO - CARTILLA PARA DOCENTES
Cada una de las escuelas sorteadas fue relevada en la totalidad 
de secciones. Cada docente recibía una cartilla que debía 
responder en forma anónima y en la cual los casos detectados, 
también debían ser anónimos a fin de asegurar la confiabilidad 
de las respuestas. El trabajo realizado anteriormente en Capital 
Federal, nos permitió evaluarla y realizar los ajustes necesarios. 
Nuestro modelo fue adaptado y aplicado en Sarmiento, (120 
km de Comodoro Rivadavia) y en Riberao Preto, Sao Paulo, 
Brasil, resultando adecuada para los fines planteados.
La misma fue aplicada entre los meses de abril a octubre de 
2005.

5. PRINCIPALES RESULTADOS
5.1. Total de casos: Las secciones relevadas cubren una ma-
trícula de 3750 alumnos, sobre los cuales han respondido en-
tregando la cartilla - con o sin casos - docentes que cubren una 
matrícula de 2975 alumnos o sea el 80% de la muestra. Se 
han detectado 337 casos de niños sufriendo alguna forma de 
malos tratos en las 11 escuelas que han respondido la cartilla.
5.2. Evidencia - sospecha: Se pudo observar una buena de-
tección por parte de los docentes ya que en el 72% de los ca-
sos mencionados, lo hacen con evidencia/ seguridad de su 
ocurrencia.
5.3. Sexo del niño: Se ha detectado un 70% de maltrato en 
varones, anteriormente era de 59%. Esta ocurrencia mayoritaria 
en varones se observó en estudios epidemiológicos realizados 
en otros países y en los realizados anteriormente por nuestro 
equipo, no se ha podido establecer fehacientemente si existe 
una subdetección de la ocurrencia naturalizándolo en las ne-
nas ó si son realmente menos maltratadas, merece un análisis 
más profundo.
5.5. Tipo de maltrato: A continuación se presenta la tipolo-
gía de maltrato para aquellos casos en que se presenta un 
sólo caso con evidencia de su ocurrencia. 

Violencia entre pares N: 38 - 19%• 
Abandono físico social N: 31 - 17%.• 
Maltrato emocional N: 30 - 16%• 
Abandono físico familiar N: 28 - 15%.• 
Maltrato físico N: 14 - 8%.• 
Falta de control parental N: 14 - 8%.• 
Abandono emocional N: 6 - 4%.• 
Violencia entre grupo N: 6 - 4%.• 
Abuso sexual N: 5 - 3%• 
Mendicidad familiar N: 4 - 2%• 
Trabajo del menor familiar N: 2 - 1%.• 
Trabajo del menor social N: 2 - 1%.• 
Violencia institucional N: 2 - 1%.• 
Mendicidad social N: 1 - 0.5%• 
Acciones delictivas N: 1 - 0.5%• 

TOTAL DE CASOS DE EVIDENCIA CON UN SOLO TIPO: n 186.
5.6. Impacto del Maltrato: Se detectaron 337 casos de chicos 
maltratados con 740 ocurrencias. 

Para el total de la muestra: 2.2 tipos de maltrato por chico.• 
Evidencia mas de un tipo: 5 tipos de maltrato por chico.• 
Sospecha mas de un tipo: 4 tipos de maltrato por chico.• 

5.7. Factores de Riesgo: Entre los factores más relevantes 
asociados al maltrato se encuentran aquellos relacionados a 
las problemáticas socioeconómicas - dificultades económicos 
graves o moderados, desempleo, bajo nivel cultural de los pa-
dres, hacinamiento y promiscuidad que abarcan un 46% - y los 
específicos de las disfunciones familiares - familia monoparen-
tal, separación o divorcio y problemas conyugales, que suman 
un 12% -. Hemos incorporado dentro de los factores de riesgo, 
aspectos relacionados a la violencia, como violencia conyugal, 
maltrato en la infancia de los padres y maltrato actual hacia 
otros hijos, éstos cubren el 12% de los casos. Aquellos factores 
directamente asociados a características psicológicas de los 
padres, que podrían estar relacionadas con las problemáticas 
de sus hijos, ya sea como causa o consecuencia del maltrato, 

se presentan más elevados que en los otros niveles de esco-
laridad analizados para los niños normales. Nos referimos a 
Bajo nivel cultural - 13% -; Problemas psíquicos - 8% -; Alcoho-
lismo - 3.5% - ; Atraso mental/ CI límite - 2.5% -; Depresión y 
ansiedad - 5.5% - y Drogadicción - 1.5% -. Todos ellos alcanzan 
un 35%. En los niveles Inicial y Primario de las escuelas 
comunes, estos mismos factores alcanzan al 26%.
5.8. Atraso o Repitencia: Se confirma algún tipo de problemá-
tica en el ámbito escolar - en las posibilidades de aprendizaje 
y/o conducta - en el 74% de los chicos detectados como mal-
tratados en la muestra. No se informa/ no se sabe en el 5%.
5.9. Atención Recibida: El 35% de los chicos que presentan 
dificultades está bajo alguna forma de tratamiento.

6. PRINCIPALES CONCLUSIONES GENERALES:
Debemos señalar que el número de casos detectados en la 
muestra tomada asciende a 337 y responde al 26% del total de 
instituciones de educación especial dependientes de la Secre-
taría de Educación, podemos esperar por lo tanto, la existen-
cia de un número mayor de niños que estén sufriendo alguna 
forma de malos tratos para el total de escuelas.
Así mismo comparando los resultados obtenidos en las escue-
las comunes - nivel Inicial y Primario - y las Especiales, se 
observa una ocurrencia de situaciones de malos tratos de 3,8 
casos en niños con discapacidades por 1 niño de escuela co-
mún. Ello confirma los resultados obtenidos en investigaciones 
llevadas a cabo en otros contextos, alertando sobre la especial 
vulnerabilidad de esta población infantil.
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RESUMEN
Esta propuesta se constituye en una respuesta al incremento 
de conductas adictivas y violentas en los adolescentes, desde 
el ámbito escolar. Se trata de un trabajo de campo de tipo 
transversal realizado en dos etapas durante 2005-2006. En la 
primera, se realizó un diagnóstico sobre factores de riesgo y 
las conductas de consumo y expresiones de violencia a partir 
de la aplicación de una encuesta anónima, basada en la 
California Healthy Kids Survey versión Bilingual-2003. Para la 
selección de los sujetos se realizó un muestreo estratificado 
en cada institución, siendo el total 382 alumnos. En la segunda 
etapa se trabajó con alumnos de 4to y 5to año en talleres de 
capacitación de líderes promotores de salud, culminando con 
la elaboración y aplicación de un plan de acción. Nuestros ob-
jetivos: Detectar conductas de riesgo asociadas al consumo 
de sustancias y violencia en los adolescentes; Desarrollar Ha-
bilidades para la Vida (especialmente asertividad), para contri-
buir al fortalecimiento de conductas resilientes. Los resultados 
ponen de manifiesto que la presión proveniente de los pares 
se constituye en un factor de riesgo. El entrenamiento en la 
asertividad representa un camino prometedor para la preven-
ción de las problemáticas aludidas.

Palabras clave
Adolescencia Asertividad Consumo Violencia

ABSTRACT
ASSERTIVENESS AND PREVENTION OF THE CONSUMPTION 
OF SUBSTANCES AND VIOLENCE IN THE ADOLESCENCE
This proposal intends to be an answer to the increase of 
addictive and violent conducts in adolescents from the school 
environment. It refers to a transverse field work which was 
carried out in two stages during 2005-2006. In the first stage, 
we made a diagnosis about the risk factors and behaviour of 
consumption of substances and expressions of violence in the 
young. We applied an anonymous survey based on the 
California Healthy Kids Survey - Bilingual version 2003. In 
order to select the subjects we made a stratified sample in 
each institution, with a total of 382 students of both sexes who 
attend the CBU (Unified Basic Level) and the CE (Specialization 
Level). In the second stage, we worked with students of 4th 
and 5th year in workshops to train health promotion leaders 
culminating with the elaboration and application of an action 
plan Our goals are: to identify the factors and risk behaviours 
associated to the consumption of substances and violence in 
adolescents, to develop skills for Life (especially assertiveness) 
and to contribute the reinforcing of resilient behaviors. The 
results show that the pressure made by the pairs is a risk factor. 
The assertiveness training represents a promising way for the 
prevention of the problematic alluded.

Key words
Adolescence Assertiveness Consumption Violence

A partir del año 2005 venimos implementando el proyecto “El 
rol de la escuela en la formación de jóvenes resilientes. Una 
respuesta al desafío de las problemáticas adolescentes”, res-
pondiendo de este modo, a la demanda que plantean escuelas 
públicas de Córdoba (interior y capital) ante el incremento de 
conductas adictivas y violentas en los adolescentes.
El marco teórico se articula desde el enfoque de Promoción de 
la salud/Escuelas Promotoras de Salud, Resiliencia y Habilida-
des para la Vida.
Nos propusimos como objetivos: Detectar a través de indica-
dores específicos conductas de riesgo psicosocial asociadas 
al consumo de sustancias y la violencia en los adolescentes; 
Promover la construcción escolar y social de factores protecto-
res de salud individuales y colectivos; Desarrollar y aplicar es-
trategias de promoción de la salud a nivel escolar para mejorar 
la calidad de vida de los jóvenes; Desarrollar en los adolescen-
tes escolarizados a través de la capacitación, Habilidades para 
la Vida (especialmente asertividad), a los fines de contribuir al 
fortalecimiento de conductas resilientes.
Los resultados obtenidos pusieron en evidencia la necesidad 
de desplegar acciones de promoción y prevención que forta-
lezcan conductas saludables atenuando factores de riesgo y 
fortaleciendo factores de protección que se perciben como 
más críticos en la población objeto de intervención. El trabajo 
con los promotores de salud demuestra que el entrenamiento 
en la conducta asertiva, contribuye al desarrollo de conductas 
preventivas involucradas en el consumo de sustancias y la 
violencia.

METODOLOGÍA
Se trata de un trabajo de campo de tipo transversal llevado a 
cabo durante el período 2005-2006. Se adoptaron métodos 
cuanti-cualitativos para responder a la complejidad del fenó-
meno a estudiar.
Sujetos
Para la etapa de corte cuantitativo se realizó un muestreo es-
tratificado aleatorio en cada institución. La muestra la compo-
nen 382 alumnos de ambos sexos que concurren al CBU y 
Ciclo de Especialización de cuatro escuelas públicas de la 
Provincia de Córdoba. Correspondiendo por escuela: Córdoba: 
120 sujetos. (48.3% mujeres y 51.7% varones) - (54.16% CBU 
y 45.83% CE); Río Ceballos: 102 sujetos. (El 53% mujeres y 
47% varones) - (64.70% CBU- 35.30% CE); Saldán: 75 alum-
nos (53% mujeres y 47% varones)- (65% CBU- 35% CE); 
Jesús María: 85 alumnos (35.3% mujeres y 64.7% varones)- 
(53% CBU- 47% CE). Para el estudio cualitativo se trabajó con 
aquellos alumnos de 4to y 5to año que voluntariamente acep-
taron participar del proyecto.
Instrumentos
Se utilizó, para la recolección de datos, la encuesta basada en 
la California Healthy Kids Survey (CHKS) versión bilingual-
2003 y técnicas de participación-acción (talleres).
Procedimientos 
Se delimitaron dos etapas de trabajo: En la primera etapa (de 
corte cuantitativo) la recolección de datos se realizó a partir de 
la aplicación de la encuesta. En primera instancia se realizó un 
estudio piloto con 20 adolescentes escolarizados para adecuar 
el instrumento a la población a estudiar. Por medio del progra-
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ma SPSS 11.5 para Windows se realizó un análisis descriptivo 
de los datos a partir de los cuales se obtuvo un diagnóstico 
acerca de factores de riesgo y protección en los jóvenes como 
así también, las conductas en juego.
En la segunda etapa se trabajó con alumnos de 4to y 5to año 
en talleres de formación-capacitación de líderes promotores 
de salud (10 en cada escuela). Desde la perspectiva cualitativa, 
se aplicaron estrategias de intercambio con alumnos que 
promovieron la producción de sentidos sobre la relación de 
Habilidades para la Vida con conductas de riesgo y protección. 
El proyecto culminó con la elaboración de un plan de acción 
que los promotores implementaron en relación a sus pares.

RESULTADOS
La encuesta permitió realizar un diagnóstico acerca del consu-
mo de sustancias y conducta violenta en la población. En lo 
que respecta a la conducta adictiva encontramos que el con-
sumo de sustancias es una problemática recurrente entre los 
adolescentes de las diferentes instituciones. Al indagar sobre 
el tipo de sustancia que consumen, en mayor proporción el 
consumo se presenta en relación al alcohol y tabaco en las 
cuatros instituciones: 58,3% en Córdoba, 69,3% en Saldán y 
63,5% en Río Ceballos, siendo sensiblemente menor en la es-
cuela de Jesús María (24%) para el caso del alcohol; y 55% en 
Córdoba, 56% en Saldán, 62% en Río Ceballos y 40% en 
Jesús María en lo concerniente al tabaco. Las drogas conside-
radas ilegales aparecen en menor proporción, aunque no por 
ello es menos preocupante. Puede observase que en la es-
cuela de Río Ceballos un 47% de los alumnos dice consumir 
otra droga ilegal. El consumo de inhalantes (10%) es mayor en 
la escuela de Córdoba que en las del interior así como el 
consumo de marihuana (15%).
Al indagar sobre la presión del grupo de pares, se corrobora 
que es más fácil para ellos decir No a un amigo que le ofrece 
drogas, que si le ofreciera alcohol. Un 68,4% de los alumnos 
de la escuela de Córdoba considera más fácil decir No al 
consumo de alcohol mientras que un 81% lo estima así para el 
caso de las drogas; en los alumnos de Saldán los valores son 
de 57,4% y 77,3%; en Jesús María 68,2% y 87,1%; y en Río 
Ceballos 54% y 75,5% respectivamente.
Otro aspecto analizado es la aprobación o no de sus pares 
acerca del consumo de diferentes sustancias, es mayor la pro-
porción de alumnos en las cuatro instituciones que responde 
que sus compañeros no desaprobarían si consumiera alcohol 
en comparación con drogas ilegales. Se deduce aquí que 
sigue siendo el alcohol la sustancia más aceptada socialmente 
y por ende menos cuestionada por ellos. En la institución de 
Córdoba el 39,2% de los alumnos considera que sus pares no 
desaprobarían el consumo de alcohol y el 19,2% el de drogas 
ilegales; estos datos son similares en el caso de Jesús María 
y Río Ceballos; en cambio, es significativo que en la escuela 
de Saldán el 40% de los alumnos señalara que no desaprobarían 
sus pares el consumo de drogas ilegales, y el 48% el de 
alcohol. 
Respecto a la conducta violenta se investiga si los jóvenes en 
los últimos 12 meses en la escuela sufrieron o participaron en 
hechos de violencia e intimidación, pudo observarse que es 
sensiblemente mayor el porcentaje de respuestas que señalan 
situaciones tales como: ser víctima de bromas o gestos obsce-
nos, ser víctima de burlas por diversos aspectos, el haber sido 
víctima de violencia física en forma directa. Se puede observar 
que si bien el portar armas no presenta porcentajes altos en 
comparación con otros aspectos analizados, es preocupante 
la presencia de respuestas afirmativas cuando se investiga so-
bre haber llevado otros elementos lesivos a la escuela (7% en 
el caso de los alumnos de Río Caballos y 7.5% los de Córdoba). 
Los alumnos de la escuela de Córdoba son aquellos que res-
ponden afirmativamente, en mayor proporción: un 40,1% ha 
sido víctima de bromas o gestos obscenos, un 39% ha estado 
en una pelea, un 33,3% ha sido víctima de burlas por su 

aspecto, religión, sexo o forma de hablar, un 27,5% ha sido 
empujado, golpeado con puños, pateado por alguien que no 
bromeaba, un 27% ha tenido miedo de que alguien le golpee, 
un 16% ha sido víctima de robo o daño intencional.
Respecto de las expresiones de violencia en contextos grupa-
les, un 27% de los jóvenes de la escuela de Saldán han perte-
necido a una pandilla que tuvo problemas con la policía, así 
como 23.3% de los alumnos que concurre a la escuela de Cór-
doba, el 20% de los alumnos de la escuela de Río Ceballos y 
un 11% de los alumnos de la escuela de Jesús María. Puede 
conjeturase a partir de estos datos, que la presencia de pandi-
llas en los barrios o localidades, contribuye a la emergencia de 
climas violentos en el contexto próximo y en consecuencia 
también en la escuela.
Los resultados arrojados por la encuesta ponen en evidencia 
que el consumo de sustancias y las conductas violentas son 
fenómenos que se encuentran presentes de un modo signifi-
cativo en estos jóvenes. Podemos afirmar que la presión pro-
veniente de los pares, particularmente en contextos grupales, 
se constituye en un factor de riesgo para ambas conductas; 
parece ser una de las motivaciones de mayor peso en el inicio 
del consumo, además, la socialización del alcohol incide en la 
“mirada social” aprobatoria y por ende en el incremento de su 
consumo; por otro lado, resulta significativa la proporción de 
adolescentes que se involucran en hechos de violencia en 
contextos grupales.
En la segunda etapa las producciones de los talleres y las ac-
ciones implementadas por los promotores de salud, arrojan 
datos sobre sus concepciones y la de los alumnos destinata-
rios acerca de la asertividad, conductas asociadas a esta habi-
lidad y dificultades percibidas para implementarla tanto ante el 
consumo de sustancias (tabaco, alcohol y marihuana) como 
frente a la violencia (peleas en los bailes, entre barras; por 
motivos de novios/as, hinchadas de fútbol, “localía” (“Saldán-
La Calera”; escolar: relación altamente conflictiva con los pro-
fesores y autoridades (discriminación, malos tratos), como 
también dificultades en el vínculo entre pares (discriminación, 
diferentes formas de agresión verbal).
Cabe subrayar que la identificación que realizaron los promo-
tores de las problemáticas planteadas, se ha visto corroborada 
por las respuestas obtenidas desde los alumnos destinatarios 
de sus acciones. Al ser interrogados sobre situaciones de pre-
sión ante el consumo de sustancias (fumar un porro), los alum-
nos refieren: “sí, todo el tiempo sentimos presión”...“a todos 
nos pasa”, “acá ya hay muchos que fuman porro”…....hay mu-
chos que dicen que sí por miedo a ser rechazado…” (2º año) 
“Uh! acá hay de todo… marihuana…siempre te ofrecen y a 
veces aceptamos” (5º año). Reconocen la existencia de pre-
siones especialmente en el contexto de grupo de pares, que 
subyacen al involucramiento en estas conductas de riesgo: 
“cuando estás en un grupo la prioridad es no ser un cagón… si 
estás solo no pasa eso” (Promotores). “Es muy difícil juntarse 
con gente a comer un asado a la noche y no tomar cerveza o 
fernet…eso es porque hay falta de personalidad… si pero todo 
te incita a hacerlo, para mí es muy difícil...” (Promotores). Tal 
reconocimiento se presenta de un modo muy claro, explícito y 
fuerte, sobretodo cuando hablan de sus pares, pero disminuye 
cuando hablan de sí mismos: “Yo no lo hago por más que los 
otros lo hagan… Algunos lo hacen porque quieren quedar 
como los amigos, porque ellos lo hacen.” (Promotor); “está en 
no aceptar la voluntad del otro, a mí no me pasó, pero lo he 
visto” (Promotor).
Tanto los promotores como los alumnos destinatarios de las 
acciones pueden diferenciar claramente los diferentes modos 
de comunicación (asertiva, pasiva y agresiva); evidencian 
una nítida comprensión de cada uno de ellos, pudiendo reco-
nocerlos en diversas situaciones prácticas: dan ejemplos de 
su vida cotidiana o imaginarios, como también los reconocen 
en una dramatización o situación propuesta.
La mayoría puede reconocer la conveniencia, desde el “deber 
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ser”, de una comunicación asertiva. Sin embargo, en todos 
los cursos en los que los promotores trabajaron este tema, 
muchos alumnos manifestaron una espontánea identificación 
con el modo agresivo de comunicarse. En una representación 
que invita a pelear, al indagar por el modo de comunicación 
que implementarían, responden: “yo voy…yo también me re 
prendo…vamos a pelear” (alumnos de 1º año); “yo soy agresivo 
todo el tiempo” (3º año); “Me levanto y le pego…que insultas 
gil…? (1º año) También los promotores en algunas ocasiones 
han expresado identificarse con un estilo agresivo: “Le pego y 
le digo ¡no entendés que no quiero!” … Otra: “La surto” (ante 
una situación de presión para fumar un porro).
Además, se pueden identificar importantes dificultades para 
interiorizar y aplicar la comunicación asertiva: Asociación con 
pasividad: “no tiene sentido hablar porque vos vas a hablar y 
te tratan de cagón” (promotor); “… que maricón que sos!... 
después creen que si no peleas sos un p…” (Alumnos 1º año). 
Impulsividad, fácil paso al acto (propia y de los otros): “Con la 
calentura que tenés vas prepeando” (promotor); “es que no se 
puede porque el otro no te da tiempo, no te escucha, y uno se 
saca también” (promotor); “Hay muchas veces que uno no 
piensa lo que dice” (promotor). Sentidos positivos asociados al 
hecho violento (descarga, alivio, aspecto lúdico o placentero): 
“es mas lindo pegar que insultar, insultar no sirve de nada, 
pegar es más fácil…lo bueno de la violencia es que te alivia, te 
sentís descargado, te calma” (alumnos 5º año); “le pegaría...
eso me parece divertido...”. (1º año); “me gustó la primera 
representación porque tiene más acción.” (2º año). Justificación 
desde la defensa: “También hay que defenderse, si alguien te 
quiere pegar no te vas a dejar, algo le vas a hacer, insultar, 
algo” (promotor).”… también es cuestión de defenderse” (3º 
año). Conservar el afecto de los amigos o la pertenencia grupal: 
“si vos no hacés lo que quiere un chico, después ese chico no 
te busca más como amigo, entonces si querés ser su amigo 
tenés que hacer lo que te pide...” (1º año). Dificultades en la 
comunicación verbal: “Y es porque no saben hablar, porque no 
hay comunicación” “porque no saben hablar” (promotor).Todo 
contribuye a una naturalización de la violencia: Si vas con la 
mina y el otro se porta en zarpado, yo lo hago cagar” (promotor); 
muchos estaban de acuerdo con una reacción impulsiva (“…
en el momento tenés una calentura bárbara” promotores). Tal 
naturalización disminuye la capacidad de autocrítica y crítica 
de la misma situación, que aparece “naturalmente” justificada.
Al mismo tiempo, en menor medida, pueden reconocer algunos 
factores que favorecen la asertividad: respeto al otro, capaci-
dad de reflexión y de espera, posibilidad de comunicarse a 
través de la palabra, reconocimiento de los propios derechos, 
importancia de practicar diariamente esta habilidad.
 
CONCLUSIONES
Tanto los resultados de tipo cuanti como cualitativos ponen de 
manifiesto que la presión proveniente de los pares, particular-
mente en contextos grupales, se constituye en un factor de 
riesgo, tanto para el consumo de sustancias como así también, 
para las expresiones de violencia.
El entrenamiento en Habilidades para la Vida parece constituir 
un camino prometedor para la prevención de las problemáticas 
aludidas en la adolescencia, especialmente el fortalecimiento 
de la asertividad. Esto requiere de un proceso prolongado y 
sostenido en el tiempo que permita abordar importantes difi-
cultades, entre las que sobresalen las representaciones socia-
les de fuerte arraigo cultural que sustentan la naturalización de 
un estilo agresivo de comunicación y la dificultad para controlar 
los impulsos.
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TRABAJAdORES dE SALUd. 
LA PRÁCTICA COTIdIANA Y SUS MOdOS 
dE AFRONTAR EL ESTRéS
Carri, Pablo Enrique; Trajtenberg, Moira Inés
Ministerio de Salud de la Provincia de Córdoba. Argentina

RESUMEN
Con el ascenso de la desocupación gran cantidad de personas 
quedaron sin cobertura de salud y apeló al sector público para 
su atención. Los efectores de salud no contaban con estructura, 
insumos o recursos humanos para absorber el aumento de la 
demanda. Así, el trabajo y las condiciones de trabajo se modi-
ficaron sustancialmente, produciendo efectos en la subjetivi-
dad de los trabajadores de la salud. El objetivo de nuestra in-
vestigación es poder identificar la presencia de estrés, Síndro-
me de Burn- out y conocer los modos de afrontamiento que 
presentan trabajadores de la salud de la Provincia de Córdoba. 
Se obtuvo un índice moderado de estrés, y pudo observarse 
una tendencia a emplear modos de afrontamiento destinados 
a la emoción (atención selectiva y extracción de valores positi-
vos). - Se encontraron correlaciones significativas entre las 
variables de epistres y dos de los factores del síndrome de 
burn-out; así como también con dos modos de afrontamiento 
dirigidos a la emoción. Ante los nuevos desafíos cotidianos los 
profesionales de la salud perciben una limitación en sus recur-
sos para lograr modificar la situación problemática, se ven ante 
la necesidad de apelar a su capacidad de tolerar y soportar.

Palabras clave
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ABSTRACT
WORKERS IN HEALTH. 
DAILY PRACTICE AND STREES WAYS OF COPING
With the ascent of leisure great amount of people was without 
health cover and appealed to the public sector for their attention. 
The health effectors did not count on human structure, insumos 
or resources to absorb the increase of the demand. Thus, the 
work and the conditions of work were modified substantially, 
producing effects in the subjectivity of the workers of the health. 
The objective of our investigation is to be able to identify the 
presence of stress, Syndrome of Burn- out and to know the 
ways of coping that present/display workers of the health of the 
Province of Córdoba A moderate index of stress was obtained, 
and could be observed a tendency to use ways of coping 
destined to the emotion (selective attention and extraction of 
positive values). Were significant correlations between the 
variables of epistres and two of the factors of the syndrome of 
burn- out; as well as with two ways of facing directed to the 
emotion. With the new daily challenges the professionals of the 
health perceive a limitation in their resources to manage to 
modify the problematic situation, they need to appeal to his 
capacity to tolerate and to support.

Key words
Stress Coping Occupational Health

INTRODUCCIÓN
La presente es una investigación que se enmarca dentro del 
Programa Salud Integral del Adulto perteneciente al Programa 
de Salud Familiar del Ministerio de Salud de la Provincia de 
Córdoba.
En los últimos años mucho se ha indagado respecto del estrés 
que sufren las personas que trabajan en el sector de la salud y 
el llamado síndrome de Burn-Out. Investigaciones recientes 
nos muestran como el estrés produce efectos negativos sobre 
el desempeño de los profesionales. Lazarus y Folkman1 defi-
nen el estrés como un “encuentro” de relaciones particulares 
entre una persona y su entorno. Desde este modelo teórico 
(teoría interaccional), un aspecto central lo constituye la eva-
luación cognitiva que realiza la persona, siendo esta mediadora 
esencial de las reacciones de estrés a los estímulos potencial-
mente estresantes.
El Burn-out designa una serie de signos y síntomas que mani-
fiesta el sujeto como respuesta al estrés laboral, cuando sus 
estrategias de afrontamiento no fueron lo bastante adecuadas 
como para manejar su estrés y sus consecuencias. “Estar que-
mado”, según consenso de diversos autores Pedro R. Gil 
Monte (2001); Lastenia Hernández Zamora, (2004); Stefano 
Vinaccia Alpi, (2004), es un síndrome de cansancio emocional, 
despersonalización y escasa realización personal que puede 
darse entre individuos que de alguna manera trabajan con 
personas.
Los profesionales de la salud realizan múltiples actividades 
que implican un gran esfuerzo, constantes cambios  e interrup-
ciones   de las tareas, lo cual   agrava el nivel de carga y es-
fuerzo mental que requiere su labor cotidiana. A su vez el trato 
con la gente en circunstancias de extrema ansiedad, aflicción 
y en muchos casos situaciones de pobreza aumenta la sensa-
ción de impotencia, cansancio2.
El síndrome en cuestión puede llevar a un deterioro en la cali-
dad de la asistencia y o de los servicios proporcionados. Entre 
las consecuencias se encuentran diferentes tipos de proble-
mas: interpersonales (donde sufre deterioro la vida social y 
familiar), individuales: trastornos físicos (dolor de cabeza, tras-
tornos gastrointestinales), trastornos psicológicos (ansiedad, 
depresión, agresividad, etc.) y conductuales con problemas que 
afectan el rendimiento laboral (ausentismo, retraso, deterioro 
de la calidad de trabajo).
 Aunque el síndrome de estar quemado parece manifestarse 
casi exclusivamente vinculado al ambiente laboral, lo cierto es 
que las personas no llegan a ese ambiente libre de toda in-
fluencia sino que deben aprender a integrar todo lo que son, lo 
que llevan consigo y con lo que se encuentran en ese ambiente 
de trabajo.
Existen diferentes modos de afrontar las situaciones proble-
máticas. Lazarus y Folkman proponen una teoría del afronta-
miento donde se considera a este como un proceso dinámico. 
El afrontamiento se define como: “los esfuerzos cognitivos y 
conductuales constantemente cambiante que se desarrollan 
para controlar las demandas específicas externas y/ o internas 
que son evaluadas como excedentes de los recursos del 
individuo”3.
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El proceso de afrontamiento que hemos descrito tiene dos 
vertientes claras, ambas con relación a la valoración realista 
de cual aspecto de la realidad podemos modificar. Así surgen 
dos formas complementarias de afrontamiento:
• Afrontamiento dirigido al problema: Orientado a su modifi-
cación, al cambio de la situación hacía otra que no suponga 
amenaza para el sujeto. La superación de estas situaciones da 
lugar a un aumento de la capacidad de ajuste del sujeto, a una 
autoevaluación en el sentido de eficacia, y a claros sentimientos 
de gozo. También suelen suponer un refuerzo del papel del 
sujeto en su entorno
• Afrontamiento dirigido a la emoción: En éste caso el suje-
to no modifica la situación, por no ser ello posible en ese mo-
mento, o en ningún momento. En este afrontamiento se realiza 
una reevaluación de la situación, se valora el nivel de amena-
za que significa, sí realmente afecta a compromisos tan rele-
vantes, hasta que punto podemos soportar la situación, y la 
valoración de otros compromisos de orden superior a los com-
prometidos en ese momento. Este afrontamiento parte de la 
aceptación de la realidad, de la limitación de nuestros recursos 
para modificarla, y en la valoración de la virtud como capacidad 
de tolerar y soportar.
La organización del sistema de salud en Argentina (sectores 
público, privado y de la seguridad social) se vio fuertemente 
afectada por las transformaciones  estructurales producidas a 
partir de las sucesivas crisis; desdibujándose el perfil caracte-
rístico del sistema y alterando las relaciones entre sus compo-
nentes.
Con el ascenso de la desocupación gran cantidad de personas 
quedaron sin cobertura de salud a través de las obras sociales 
y apeló al sector público para su atención produciendo un des-
plazamiento masivo de la demanda hacia el mismo.   A su vez, 
los efectores de salud no contaban con estructura, capacidad 
instalada, insumos o recursos humanos para absorber el au-
mento de la demanda. Por lo tanto el trabajo y las condiciones 
de trabajo se modificaron sustancialmente, produciendo efec-
tos en la subjetividad de los trabajadores de la salud.
El personal de salud se encuentra ante una situación de difícil 
resolución  que implica por un lado un alto nivel de competitivi-
dad y de eficacia, y al mismo tiempo  un compromiso personal 
que, quiérase o no, afecta sus emociones y necesidades. 
De lo anterior se hace visible la importancia de poder identifi-
car la presencia de estrés, Síndrome de Burn- out y al mismo 
tiempo conocer los diferentes modos de afrontamiento que 
presentan trabajadores de la salud de la Provincia de Córdoba 
que se encuentran realizando actividades enmarcadas en Pro-
gramas conocidos como Residencias de Salud.
El presente estudio es de carácter transversal, la muestra esta 
constituida por un total de 70 Residentes pertenecientes al 
sector salud de la provincia de Córdoba que se hallaban en 
funciones al mes de Abril del 2007. Los mismos fueron selec-
cionados de manera aleatoria y voluntaria para participar en 
esta investigación.
A los fines de conocer la presencia de Burn -Out se utilizo la 
escala de Maslach, la cual consta de 22 items que se agrupan 
en tres factores o  dimensiones del síndrome de burn- out: 1) 
realización personal en el trabajo (PA); 2) la de agotamiento 
emocional (EE), y 3) despersonalización (D).
El Epistres, se ha definido como una herramienta de autoadmi-
nistración útil para el tamizaje de poblaciones estresadas 
Consta de treinta items, relacionados con estresamiento en el 
trabajo insertado (TI) bajo remuneración, trabajo domestico y 
tareas para la casa (TD), problemas vinculados a la cuota para 
consumo básico, el acceso a servicios y estresores del trans-
porte diario (C); condiciones de reproducción privada y cotidia-
nidad afectiva (RP); deterioro genofenotipico (DGF), impactos 
por perdidas afectivas de seres queridos (IA), y estresores en 
mujeres relacionados a embarazo- lactancia y menstruación 
(MGF).
Para poder conocer la manera en que las personas afrontan 

las situaciones problemáticas  hemos aplicado la escala de 
Lazarus y Folkman. La misma consta de 67 items. Se conside-
rará como factores al afrontamiento dirigido a la emoción y el 
afrontamiento dirigido al problema.
 
RESULTADOS
El 82.9% de los encuestados pertenecen al sexo femenino y un 
17,1% al masculino; 55,7% eran solteros, mientras que 22,9% 
vivían en pareja (concubinato o unión libre). Con respecto a la 
edad se observó una  media de  de 28,72 años con una varian-
za de 6,5.
EL puntaje medio obtenido en la prueba de Epistres fue de 
7,89 lo cual se puede entender como un índice moderado de 
estrés que los sujetos estarían experimentando.
Las dimensiones de Realización personal y Despersonalización 
que evalúa la escala de Maslach presentaron una frecuencia 
mayor en el nivel bajo de estrés laboral: Realización Personal 
52, 9% y Despersonalización: 55,7%. Cabe destacar que en el 
factor de agotamiento emocional se registro un dato significa-
tivo, el mayor valor se observó en el nivel de estrés moderado: 
34,3%,y de la muestra en general se destaca que el 37,2% de 
la misma experimenta un nivel medio- alto de este factor. Así 
mismo en la categoría de despersonalización se observó que 
un 30% de los individuos refieren un grado alto de este aspec-
to.
Hay una tendencia marcada a emplear modos de afrontamiento 
destinados a la emoción (atención selectiva y extracción de 
valores positivos) Mas merece ser destacado que también la 
estrategia llamada definición del problema (perteneciente al 
afrontamiento dirigido hacia el problema) obtuvo valores se-
mejantes a las anteriores estrategias mencionadas. Por el 
contrario, la estrategia de afrontamiento menos empleada en-
tre las personas de la muestra fue “empleo de soluciones alter-
nativas”.
Se encontraron correlaciones significativas positivas entre las 
variables de epistres y dos de los factores o  dimensiones del 
síndrome de burn- out: agotamiento emocional  y despersona-
lización.
A su vez los puntajes del epistres también presentaron una 
correlación significativa positiva con dos modos de afronta-
miento dirigidos a la emocion: minimización y distanciamiento. 
No así con los restantes modos de afrontamiento. En el caso 
de los factores del Burn- out no se observaron correlaciones 
significativas con los distintos modos de afrontamiento.
Las correlaciones antes mencionadas fueron estimadas a par-
tir de la utilización del paquete estadístico SPSS, mediante el 
coeficiente de Pearson y fueron consideradas como significati-
vas al 0,01 y 0,05 dependiendo del caso.
 
DISCUSIÓN
Los profesionales de la salud actualmente se encuentran ex-
puestos a procesos estresantes de diversa índole, lo cual se 
ha visto reflejado en los puntajes obtenidos en las pruebas 
administradas.
Actualmente, el interés por estudiar el estrés y el burn- out en 
el ambiente laboral es una de las preocupaciones mayores en 
el campo de la salud ocupacional. Existen diversos posiciona-
mientos respecto de la etiología del estrés y su relación con el 
burn- out y las distintas investigaciones arrojan evidencias 
contradictorias. (Peiró y Valcárcel (1996) Gil-Monte -2002; Gil-
Monte y cols., 1996; Lee y Ashforth, 1996).  En el presente estu-
dio se observó una correlación significativa entre el llamado 
epistres y dos factores del burn- out: despersonalización y 
agotamiento emocional, lo que hablaría de un origen en común 
de estos constructos.
La dimensión de agotamiento emocional valora la vivencia de 
estar exhausto emocionalmente por las demandas del trabajo. 
Según los datos obtenidos, es menester destacar que las 
personas de la muestra estarían vivenciando un nivel medio- 
alto de este factor. Al tiempo que una parte importante de la 
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muestra (30%) presente un nivel alto de despersonalización, la 
cual refleja el grado en que cada uno reconoce actitudes de 
frialdad y distanciamiento en su actividad profesional.
De lo anterior se deduce la importancia de poder revertir esta 
situación dado que en caso de perpetuarse y cronificarse esto 
repercutiría de manera significativa en la calidad de atención.
Respecto de la correlación encontrada entre los niveles de 
epistres y las modalidades de afrontamiento centradas en la 
emoción, podemos decir que dichas estrategias estarían sien-
do inefectivas o estarían interfiriendo en la posibilidad de reso-
lución de situaciones conflictivas, esto es reforzado por los 
valores hallados en la utilización de emplear soluciones alter-
nativas (estrategias de afrontamiento centradas en el proble-
ma), la cual fue la estrategia menos utilizada. Puede pensarse 
entonces que los profesionales de la salud perciben una limita-
ción en sus recursos para lograr modificar la situación proble-
mática, y al no contar con la posibilidad de modificar esa reali-
dad que se le impone, por lo tanto se ven ante la necesidad de 
apelar a su capacidad de tolerar y soportar los eventos estre-
santes.
Siguiendo a Breilh, se entiende que el personal sanitario so-
porta un trabajo que lo expone a cargas físicas, ambientales y 
psicológicas muy ligadas a una creciente conflictividad con la 
población demandante, la cual exige el derecho a una mejor 
atención, todo lo cual determina que las modalidades de traba-
jo por turnos y rotaciones aumente sus efectos insalubres so-
bre los residentes, sobre todo en aquellos que por sus condi-
ciones familiares, de género femenino o de vivencias particu-
lares son más vulnerables al estrés y sufrimiento mental deri-
vado. Al tener en cuenta que los profesionales aquí encuesta-
dos se encuentran en sus primeros años de formación profe-
sional, debido a los niveles de estrés manifiestos y lo planteado 
desde los marcos teóricos enunciados, se hace evidente la 
necesidad de pensar y reflexionar respecto de los procesos de 
formación de grado y pos grado de los profesionales en lo re-
ferente a las herramientas que se les brinda, y al mismo tiem-
po generar  nuevas estrategias o modalidades de trabajo a los 
fines de que estos logren afrontar los posibles eventos que el 
desarrollo de su carrera les plantee, y de esa forma poder evi-
tar los problemas que acarrea el estrés y su cronificación.
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RESUMEN
Este trabajo se desprende del Proyecto de Investigación “Psi-
coanálisis y Prevención en enfermedades con compromiso cor-
poral: diabetes e hipertensión”, (Programa Nacional de Incenti-
vos - Universidad Nacional de San Luis - Facultad de Ciencias 
Humanas). El objetivo último de esta investigación es tomar en 
consideración la multiplicidad de factores involucrados al mo-
mento de elaborar estrategias de prevención o de tratamiento 
que contribuyan a aumentar la calidad de vida de estos pa-
cientes. Se considera la enfermedad como emergente de una 
situación pluricausal, entendendiendose la interdisciplinariedad 
como la manera efectiva de abordar la prevención de la 
enfermedad y la promoción de la salud. Enfermedades como 
la diabetes son pensadas solo desde la medicina evidencián-
dose el abordaje incompleto del padecimiento. Este trabajo 
presenta una comparación de resultados obtenidos mediante 
una encuesta realizada en el año 2006 en la ciudad de San 
Luis, durante la Primera Campaña Nacional de Concientizacion 
en Diabetes, organizada por la Federación Argentina de Dia-
betes con los pertenecientes a dos Facultades de la UNSL Di-
cha encuesta consta de diez preguntas cerradas, sobre cono-
cimientos mínimos indispensables sobre diabetes. Los resulta-
dos de esta investigación podrían ser el primer paso para una 
campaña de prevención sobre diabetes.

Palabras clave
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ABSTRACT
PREVENTION IN DIABETES: 
AN INTER-DISCIPLINARY VIEW
This presentation is part of the research within the Project 
“Psychoanalysis and Prevention of disorders involving body 
compromise Diabetes and Hypertension, (Incentive’s National 
Program-National University of San Luis). The final goal of this 
research is to take in consideration the multiples factors involve 
at the moment to produce prevention strategies or treatment 
with the purpose of trying to improve the quality of life of those 
patients. Since the consideration of disease as caused by 
multiple factors, an inter-disciplinary approach, is the effective 
way to understand the prevention of disease and the promotion 
of health. When we refer to diseases like Diabetes, we tend to 
think only in medical treatment, showing an incomplete 
understanding of suffering. In this presentation we compare 
results obtained in a survey that took place in 2006 in San Luis 
city at the First National Program in Diabetes’ Awareness 
organized by the Argentine Federation on Diabetes, with the 
results obtained with the same survey in two Departments at 
National University of San Luis. The latter survey contains ten 
multiple choice items related to basic knowledge about 
Diabetes. We believe that the survey’s results could be the first 
step to begin Diabetes’s prevention Program.

Key words
Diabetes Prevention Interdisciplinariety

PRESENTACIÓN 
El presente trabajo surge de la labor realizada en el Proyecto 
de Investigación “Psicoanálisis y Prevención en enfermedades 
con compromiso corporal: diabetes e hipertensión”, (Universi-
dad Nacional de  San Luis - Facultad de Ciencias Humanas), 
perteneciente al Programa Nacional de Incentivos. A lo largo 
de 17 años de investigación, el tema central de dicho proyecto 
ha sido  la relación mente- cuerpo, desde diversos ángulos de 
abordaje y el psicoanálisis, su teoría de referencia.
En la última presentación (2005), se pondera la prevención de 
la enfermedad y la promoción de la salud, desde la considera-
ción de la enfermedad como emergente de una situación pluri-
causal y sosteniendo que es la interdisciplinariedad, la manera 
de obtener mayor claridad en la comprensión del problema.
La clásica definición del ser humano como “unidad bio-psico-
social”, y en función de esto, la salud como equilibrio y bienestar 
de esta unidad bio-psico-social, muchas veces es desmentida 
en los hechos.
Generalmente al referirnos a enfermedades como la diabetes, 
solo se tiende a pensar en el tratamiento médico - farmacológico 
(indispensable e insustituible) pero poco se piensa en el apoyo 
psicológico que requiere el paciente, o en los factores sociales 
que intervienen en ella, poniendo en evidencia un abordaje 
incompleto del padecimiento.
La Diabetes es una enfermedad común en nuestros días, ca-
talogada como crónica, no contagiosa e incurable, pero que 
puede prevenirse.
Hay dos tipos principales de diabetes: Tipo I, dependiente de 
la insulina, a veces se le llama diabetes juvenil, porque normal-
mente comienza durante la infancia (aunque también puede 
ocurrir en adultos. El cuerpo no produce insulina, por lo que 
deben inyectarse insulina para poder vivir. En el Tipo II, que 
surge en adultos, principalmente a partir de los cuarenta años 
de edad, el cuerpo produce insulina, pero, o bien, no produce 
suficiente, o no puede aprovechar la que produce. El tratamiento 
de ambas es diferente, como así también lo será la prevención 
en cada una de ellas.
Se considera un delicado problema de salud debido, principal-
mente, a sus altos índices de morbilidad y mortalidad, y al im-
pacto emocional y económico que produce en la población.
Las personas con una diabetes mal controlada clínicamente, 
tienen un riesgo mayor, y una incidencia elevada, de sufrir ata-
ques cardíacos, accidentes cerebro vasculares, ceguera, insu-
ficiencia renal, amputación de piernas y muerte prematura. La 
presencia de una enfermedad crónica como la diabetes influye 
de manera significativa en la vida productiva de estos pacientes, 
suponiendo sufrimiento en mayor o menor grado para él y su 
entorno más próximo.
Debido al impacto psicológico que genera el hecho de padecer 
una enfermedad permanente, el curso de la vida de los pacien-
tes, y en cierto modo el curso de la enfermedad, estará relacio-
nado con la posibilidad o no de aceptar su nueva condición y 
las modificaciones implicadas en su estilo de vida.
Es necesario integrar las perspectivas biológica y social con la 
psicológica para lograr un entendimiento mas integrado sobre 
esta enfermedad.
Todo lo anterior ha desembocado en una idea hoy bien asumida: 
la necesidad de hacer prevención, identificar los principales 
factores biopsicosociales intervinientes sobre el estado 
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de enfermar de diabetes y, lo que es aún más relevante 
desde el punto de vista de la prevención, cómo evitarla.
La Universidad,  a partir de su posición de compromiso institu-
cional con la sociedad, materializado en la integración de los 
recursos y la participación activa en la búsqueda de los proble-
mas sociales y su solución, es el terreno en el cual seria con-
veniente comenzar esta tarea.
Definiendo la prevención como la acción tendiente a detectar, 
y posteriormente a evitar, la aparición de situaciones especifi-
cas, internas o externas, que influyen en la adquisición de la 
enfermedad, en su transcurso y en la aceptación de su trata-
miento, es que podemos incluirnos en el abordaje de la pre-
vención de la diabetes desde la interdisciplinariedad.
Caplan se refiere a la existencia de una prevención primaria 
que se dirigiría a la reducción del riesgo de la enfermedad. La 
prevención secundaria que tendría como objetivo la reducción 
de la duración de la enfermedad, su diagnóstico precoz y su 
tratamiento efectivo y la prevención terciaria que estaría volca-
da sobre como evitar la aparición de secuelas, complicacio-
nes, y rehabilitar al sujeto para su reinserción social. (Bleger, 
1964)
En el primer caso se trata de medidas destinadas a modificar 
el estilo de vida y  algunas situaciones socio ambientales de los 
sujetos que tengan factores de riesgo para desarrollar la dia-
betes, concretamente obesidad, sedentarismo, presencia de 
hipertensión arterial, nutrición no apropiada, etc. (Prevención 
Primaria)
En el segundo caso los esfuerzos están destinados a procurar 
la disminución de la afección en diabéticos ya diagnosticados, 
a prevenir la aparición de complicaciones agudas y crónicas, y 
a procurar retardar la progresión de la enfermedad. El control 
deberá estar a cargo de un médico especialista en diabetes y 
que entrenado para su tratamiento. (Prevención Secundaria)
Por último, la acción dirigida a pacientes ya diagnosticados y 
que presentan o han presentado algún tipo de complicación 
crónica tiene como objetivo fundamental detener o retardar la 
progresión de estas complicaciones, y prevenir otras, para evi-
tar la incapacidad irreversible del paciente o bien impedir  la 
mortalidad temprana a la que están expuestas las víctimas de 
esta enfermedad. (Prevención Terciaria)

Nuestra Investigación
En el presente trabajo se pretende realizar una comparación 
de resultados  obtenidos, mediante una encuesta realizada en 
el año 2006 en la ciudad de San Luis, en el marco de la Primera 
Campaña Nacional de Concientizacion en Diabetes, organizada 
por la Federación Argentina de Diabetes y sus Asociaciones 
Miembros, con los resultados obtenidos a partir de la aplicación, 
desde el Proyecto de Investigación del que formamos parte, 
de la misma encuesta en dos Facultades de la Universidad 
Nacional de San Luis.
Dicha encuesta consta de diez preguntas cerradas, sobre co-
nocimientos mínimos indispensables sobre Diabetes. Las mis-
mas tuvieron carácter anónimo. Luego de haberla respondido, 
los participantes recibieron una copia con las preguntas y las 
respuestas correctamente expresadas.
Elegimos a la UNSL porque la consideramos un lugar privilegia-
do para generar nuevos programas preventivos. Como miem-
bros de la comunidad educativa y futuros profesionales de la 
salud es nuestro compromiso aportar conocimientos que  pro-
muevan una mejor calidad de vida de la comunidad en la que 
estamos insertos, orientando y acompañando para la preven-
ción.

Muestra Ciudad capital de San Luis: 
Muestra Total: 619 encuestados.
Edades: entre 8 y 87 años.
Mujeres: 388. Varones: 231.
Datos indagados: Edad, Sexo, Si es o No Diabético.
Realizada en Plaza Pringles, todos los hospitales locales y 

estación terminal de ómnibus.
Muestra U.N.S.L 
Muestra Total: 198 encuestados.
Edades: entre 18 y 46 años.
Mujeres: 131 Varones: 67
Datos indagados: Edad, Sexo, Si es o No Diabético, Facultad, 
Carrera y Año que Cursa
Facultades:

Facultad de Ciencias Físicas Matemáticas y Naturales•  
Facultad de Ciencias Humanas• 

 
Interpretación de Datos 
A partir del análisis de las dos muestras se puede inferir que 
existe en la población en general un conocimiento en cuanto a 
que la Diabetes no es una enfermedad contagiosa, sino here-
ditaria. Sin embargo existe una diferencia significativa en lo 
que se refiere a las causas de la enfermedad, ya que una gran 
parte de la muestra de la Ciudad de San Luis respondió que la 
misma se genera por comer dulces.
A la hora de indagar acerca del desarrollo de la Diabetes, po-
demos decir que el total de la población posee un grado de 
conocimiento relativamente alto al decir que la enfermedad no 
tiene cura; situación que se mantiene al contestar si se trata o 
no de una enfermedad que puede desarrollarse en cualquier 
época de la vida, aunque existe un pequeño número mayor de 
respuestas incorrectas en la población de la UNSL.
Por el contrario se presenta un mayor nivel de información en 
la muestra tomada en la Universidad con respecto a que las 
personas que se inyectan insulina no padecerían de una Dia-
betes grave, sino que se trata de Diabetes tipo 1 que requiere 
de ese tipo de tratamiento. Así mismo se presenta casi en igual 
proporción el número de respuestas correctas acerca de que 
no se puede tener “un poco de Diabetes”.
Sin embargo se puede observar una gran diferencia entre las 
dos muestras en la siguiente pregunta, ya que una gran mayo-
ría de los encuestados en la UNSL pudieron responder correc-
tamente que una mujer puede desarrollar Diabetes durante el 
embarazo sin haberla tenido antes; dato que menos de la mi-
tad de los encuestados en la Cuidad de San Luis conocían.
Del análisis de las muestras se puede deducir que en lo que 
respecta al tratamiento que un enfermo debe seguir, los datos 
se encuentran divididos. Aproximadamente la mitad de ambas 
muestras creen que quien padece Diabetes tiene prohibido co-
mer pan, azúcar y pastas; mientras el resto de los encuestados 
en la UNSL dicen que una persona con diabetes sin otras 
complicaciones no debe tener prohibiciones en su plan alimen-
tario. Estas cifras cambian en la Ciudad, donde solo una peque-
ña proporción tenía nociones de raciones, proporciones y condi-
ciones y de un plan alimentario personalizado, sano, equilibra-
do, mientras que los restantes no supieron responder.
Por último podemos decir que la gran mayoría de los encues-
tados en los dos grupos afirman que la Diabetes no debe ser 
tratada por cualquier médico, así como también conocen que 
la enfermedad no controlada trae complicaciones como ce-
guera, problemas en pies, piernas, corazón y riñón.
 
Algunas consideraciones finales 
A partir de los resultados obtenidos en nuestra investigación 
podemos decir que informar sobre la diabetes no basta. Co-
múnmente se cree que prevenir se limitaría a dar información 
acerca de las características, etiología de la enfermedad, de-
jando de lado en lo que respecta a las enfermedades crónicas, 
especialmente la diabetes, - signada por factores genéticos y 
hereditarios - la  implicancia de factores psicológicos, sociales 
y culturales que van más allá de lo que puede ofrecer el mode-
lo biomédico tradicional. Esto hace necesaria la apropiación 
significativa de la información para el éxito de los programas 
preventivos.
Tradicionalmente este modelo ha tenido en cuenta al paciente 
desde un punto de vista biológico, olvidando el contexto psico-
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social en el que se encuentra inmerso y los recursos con que 
una sociedad cuenta para tratar los efectos perjudiciales de la 
misma (sistema hospitalario, tecnología, recursos humanos, 
etc.)
La ejecución de las acciones preventivas en salud no es del 
concurso de una sola disciplina científica. Es terreno de todos, 
puede haber especializados en la materia, pero todos los 
especialistas en salud deben ejecutar acciones de prevención. 
Es multidisciplinaria en su aplicación e interdisciplinaria en su 
concepción.
El objetivo último de esta investigación es tomar en considera-
ción la multiplicidad de factores involucrados a la hora de ela-
borar estrategias de prevención o de tratamiento que contribu-
yan a aumentar la calidad de vida de estos pacientes. Enten-
diendo la calidad de vida desde sus dos dimensiones, la bioló-
gica que reviste gran importancia en este tipo de pacientes, así 
como el bienestar psicológico, dimensión subjetiva de la 
misma.
La medicina intenta la cura del cuerpo y la psicología trata de 
que la influencia psíquica no dificulte esta tarea o que repita la 
perturbación que incidió en la ruptura del equilibrio biopsicoso-
cial que es la salud.
Como resalta la Organización Mundial de la Salud (OMS, 1974): 
“la salud es el completo bienestar físico, mental y social y 
no simplemente la ausencia de dolencias o enfermedades”, 
por lo tanto, es necesario tener en cuenta no sólo los patógenos 
biológicos sino también los patógenos psíquicos, así como los 
inmunógenos psíquicos, donde el rol del psicólogo es funda-
mental.
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TALLERES dE PROMOCIÓN dE LA RESILIENCIA
EN ALUMNOS dEL NIVEL POLIMOdAL
Castro, Alberto; Fiorentino, María Teresa; Labiano, Lilia Mabel
Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
Se implementó un taller para promoción de la resiliencia con 
alumnos de nivel polimodal. Estos pertenecían a una escuela 
de la localidad de La Toma, provincia San Luis. Esta localidad 
es considerada de alto riesgo por los elevados índices de des-
ocupación, alto número de suicidios e emigración de jóvenes. 
Fueron constituidos dos grupos, de ambos sexos: A. con inter-
vención; B. sin intervención o control. El grupo A estuvo cons-
tituido por 16 adolescentes y el B por 9. Se realizaron evalua-
ciones pre y post intervención en todos los participantes. Se 
seleccionaron las escalas de autoimagen, autoestima, autoefi-
cacia, asertividad, ansiedad social, e irracionalidad cognitiva, 
del cuestionario FECI (Opazo, 1992). También fue aplicado un 
cuestionario de resiliencia ad hoc basado en Grotberg (1995).
Un cuestionario post fue aplicado además, en el grupo A. El 
taller estuvo fundamentado en un enfoque de psicología posi-
tiva, con estrategias integrativas, y una modalidad activo-parti-
cipativa. El análisis pre-post en el grupo A, indicó que no se 
produjeron cambios cuantitativos significativos, pero los valo-
res tendieron, consistentemente, a mejorar en términos de cre-
cimiento personal de los participantes. A nivel cualitativo se 
incrementaron los sentimientos de confianza, esperanza y 
optimismo. El grupo B se mantuvo estable en las diferentes 
variables consideradas.

Palabras clave
Promoción de la Resiliencia

ABSTRACT
PROMOTION RESILIENCE IN STUDENTS 
(POLIMODAL LEVEL)
A workshop was developed with the purpose of increasing the 
resilience in students. The participants of both sexes, belonging 
to La Toma, provence San Luis, polimodal level. This social 
community is evaluated as a zone of high risk, with high level 
of unenployement, adolescent suicide, emigration. Were 
constituid two groups: A (with intervention); B (control, without 
intervention). The first group was comprised of 16 students, 
while group B for 9. Pre and post evaluations were made for all 
students with the questionnaire FECI (Opazo, 1992) selecting 
the self-image; self-steem; self-efficacy; assertiveness; anxiety 
social and irrational cognitive scales. Was applied a resilence 
questionnaire made ad hoc, based in Grotberg (1995). 
Additionally, group A completed a post questionnaire with the 
aim of evaluating the intervention. The workshop was framed 
with a positive psychology approach. Integrative strategies 
were applied with a active-participative methodology. Intragroup 
cuantitative results in group A, indicated no significative 
difference pre-post, but the qualitative results did indicate a 
trend towards improved personal growth of participants. The 
global results of the applied proram interventions seem to 
suggest the workshop was succesful. Were observed in group 
A improvement confidence, hope and optimism feelings. The 
group B had stability in the diverse variables considered.

Key words
Promotion Resilience

INTRODUCCIÓN 
En los últimos años, La Toma (localidad de la provincia de San 
Luis) ha sufrido el impacto negativo de políticas económicas 
con graves repercusiones sobre la salud física y psicológica de 
sus pobladores. El desempleo por el cierre de las fuentes de 
trabajo (explotación de minerales, talleres de artesanías, in-
dustria avícola), trajo consigo la emigración de jóvenes, el 
desaliento y la desesperanza en los miembros de la comunidad. 
Con respecto a esta crisis, Estamatti (2002) refiere que la des-
ocupación llegó a alcanzar el 60%. Tres suicidios de adoles-
centes fueron registrados en el término de un mes y, en las dos 
últimas décadas, diez en total; así como siete casos de suici-
dios en jóvenes y adultos. En este contexto socioambiental 
adverso, y desde la perspectiva de la psicología de la salud, se 
implementó un taller para la promoción de la resiliencia, en 
adolescentes en riesgo. Reconociendo a esta etapa crítica de 
la adolescencia, como un periodo de definiciones y elecciones, 
que hacen al proyecto personal de vida (Fernández Álvarez, 
1992). Los participantes del taller cursaban el último nivel del 
Polimodal, en una escuela pública de la mencionada localidad. 
El concepto de resiliencia ha sido definido por distintos autores, 
como la capacidad de los seres humanos para enfrentar y salir 
fortalecidos de experiencias adversas, manteniéndose psico-
lógicamente sanos y llegando a ser exitosos en diferentes as-
pectos de la vida. Luthar y otros (2000) señalan: “La resiliencia 
es un proceso dinámico que tiene como resultado, la adaptación 
positiva en contextos de gran adversidad”. “La noción de pro-
ceso permite entender la adaptación resiliente en función de la 
interacción dinámica entre múltiples factores de riesgo y facto-
res resilientes, los cuales pueden ser familiares, bioquímicos, 
fisiológicos, cognitivos, afectivos, biográficos, socioeconómi-
cos, sociales y/o culturales. La noción de proceso descarta 
definitivamente la concepción de resiliencia como un atributo 
personal e incorpora la idea de que la adaptación positiva no 
es solo tarea del niño, sino que la familia, la escuela, la comu-
nidad y la sociedad deben proveer recursos para que el niño 
pueda desarrollarse más plenamente”. A partir de estos con-
ceptos es que se alienta la implementación de programas para 
su promoción. En 1992, la Organización Panamericana de la 
Salud (OPS) señaló que entre los principales desafíos por 
afrontar, a fin de alcanzar la salud integral en niños, adoles-
centes y jóvenes en riesgo, está el programar acciones y es-
trategias dirigidas a la prevención primaria. La promoción de 
factores protectores (autoestima, autoeficacia, asertividad, uso 
saludable del tiempo libre y un proyecto de vida basado en 
valores personales y comunitarios) se considera fundamental 
en la construcción de la resiliencia. De acuerdo a Löesel (1992) 
el enfoque de la resiliencia resulta interesante para el enfoque 
preventivo dado que: “Los factores protectores pueden com-
pensar, al menos parcialmente, a aquellos factores de riesgo 
que se hacen presentes en un momento determinado. La pre-
vención primaria puede ser posible sin grandes intervenciones 
externas en los contextos naturales”. Desde esta perspectiva, 
los programas deberán ajustarse a las condiciones sociales, 
económicas y culturales del entorno donde se apliquen, a fin de 
dar respuesta a las situaciones conflictivas cotidianas de cada 
comunidad, estimulando la capacidad de solución de proble-
mas y la creatividad. 
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METODOLOGíA 
Muestra: Quedaron constituidos dos grupos: A (con interven-
ción) y B (control) correspondientes a las dos divisiones del 
último nivel del polimodal de la escuela. El grupo A estuvo con-
formado por 16 adolescentes de ambos sexos (8 varones y 8 
mujeres) y el grupo B, por 9 adolescentes (3 varones y 6 mu-
jeres). El rango de edad, en ambos grupos osciló entre 17 - 19 
años. El primero fue evaluado por los docentes de la escuela 
como un grupo poco participativo, con dificultades para expre-
sarse con fluidez, problemas en las interacciones verbales, 
escasa motivación para el estudio y marcado escepticismo.. El 
grupo B fue descrito por los docentes: más participativo que el 
grupo A; “parejo” en cuanto al rendimiento escolar, y “maneja-
ble”. 
Instrumentos: Se hicieron mediciones pre y post-intervención 
en el grupo A y retest en el grupo control. Se aplicaron en am-
bos grupos las siguientes escalas de la FECI (Ficha de Eva-
luación Clínica Integral), Opazo, 1992: a) Autoimagen; b) 
Autoestima; c) Autoeficacia; d) Asertividad; e) Irracionalidad 
Cognitiva; y f) Ansiedad Social, y un Cuestionario ad hoc, dise-
ñado para indagar características personales relacionadas 
con la resiliencia en base al modelo de Grotberg (1995). Con 
posterioridad a la intervención, se aplicó al grupo A., un Cues-
tionario ad hoc de evaluación del taller. 
Procedimiento: La intervención se realizó en tres etapas: pre 
-taller; desarrollo del taller y post-taller. Se programaron un 
total de ocho sesiones (dos sesiones semanales de noventa 
minutos, aproximadamente, cada una) con una metodología 
activo-participativa. Se utilizó como estrategia pedagógica la 
perspectiva constructivista con el propósito de que el alumno 
realizara un aprendizaje significativo construyendo su propio 
conocimiento, activando su interés por aprender (Ausubel, 
Novak y Hanesian, 1983), con un enfoque de psicología posi-
tiva, aplicando estrategias cognitivas - integrativas. Se esta-
blecieron objetivos para cada sesión y se aplicaron estrategias 
dirigidas a adquirir información acerca del concepto de resi-
liencia, reconocimiento de potencialidades y fortalezas, desa-
rrollo del pensamiento autónomo y crítico, reestructuración 
cognitiva, solución de problemas y toma de decisiones, valori-
zación del sentido del humor, entrenamiento en habilidades 
sociales, asertividad y establecimiento de una escala de 
valores orientada al desarrollo personal y comunitario. Al grupo 
control se le proporcionó una carpeta conteniendo bibliografía 
sobre el desarrollo psicofísico del adolescente, basado en 
conceptos de Erikson (1985) y de Papalia, Wendkos Olds y 
Feldman (2005). 

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS 
Para la elaboración y análisis de los resultados, se realizaron 
dos tipos de comparaciones: intra e intergrupal. En la fase de 
pre - intervención la mayoría de los valores obtenidos en las 
diferentes escalas, en ambos grupos, se ubican en un rango 
medio; registrándose valores bajos en Ansiedad Social, en el 
Grupo B mientras que, en el grupo A, se dieron puntajes altos 
en Irracionalidad Cognitiva y Ansiedad Social. Los valores de 
ambos grupos no presentaron diferencias significativas, ex-
cepto, en la escala de Ansiedad Social. En la fase de post-in-
tervención se observó que los puntajes del grupo A, en su to-
talidad, se clasificaron en un nivel medio, reduciéndose la an-
siedad social. En el grupo B, todos los valores se categorizaron 
nuevamente como puntajes medios, manteniéndose bajo el 
nivel de ansiedad social. Los valores del retest, en ambos 
grupos, indican sólo diferencias significativas en lo que res-
pecta a ansiedad social (p < .05). El resto de las variables no 
presenta contraste significativo. La ansiedad social se redujo 
en el grupo A, aunque se mantuvo superior a la del grupo B, a 
pesar de la intervención. Es importante señalar que los valores 
en asertividad fueron muy dispares, indicando casos extremos 
( gran desviación estándar). Además se observó que el grupo 
con intervención mejoró consistentemente los valores de: au-

toestima, autoimagen, autoeficacia, irracionalidad cognitiva y 
ansiedad social, en la etapa posterior al entrenamiento, aun-
que sin alcanzar valor de significatividad estadística. Los pun-
tajes de asertividad se redujeron, aunque quedaron categori-
zados en un nivel medio. Los valores pre y post en el grupo B 
indicaron una tendencia a mantenerse, o bien, a disminuir (co-
mo en el caso de las variables asertividad y autoeficacia). Sólo 
en la variable ansiedad social se registró un cambio que resul-
tó significativo (p < .05). Las habilidades asertivas presentaron 
una disminución, pero como se señaló anteriormente, hubie-
ron adolescentes con un comportamiento muy dispar. Los 
cambios del grupo B aparecen en la totalidad de las variables 
indicadas como no significativos. En el Cuestionario de resi-
liencia se observa que en la instancia de pre - intervención, la 
mayoría de los participantes ignora el significado de dicho con-
cepto. En la fase de post-intervención, todos los sujetos del 
grupo A fueron capaces de conceptualizarlo. Ambos grupos, 
en la fase pre, responden positivamente a casi todas las pre-
guntas formuladas, manifestando poseer características resi-
lientes. Una diferencia que puede resultar importante señalar, 
se produce en la pregunta: “Generalmente, ante situaciones 
complicadas de la vida: ¿Estás seguro de que todo saldrá 
bien?”. En la fase de pre- intervención las respuestas del grupo 
B son predominantemente positivas. En cambio, en el grupo A, 
puede observarse que el 50 % de los sujetos responde positi-
vamente, en tanto que el otro 50 % responde que no. Luego de 
la intervención, la mayoría de estos adolescentes respondió 
positivamente. Se observó que se incrementaron los senti-
mientos de confianza y optimismo ante las situaciones proble-
ma, como consecuencia del entrenamiento. A la pregunta: 
“Cuando te sientes triste: ¿Lo reconoces y lo expresas con la 
seguridad de encontrar apoyo en otras personas?”. En este 
caso, pudo apreciarse que, en la fase de pre - intervención, el 
50 % de jóvenes del grupo A, responde positivamente, y el otro 
50 % lo hace negativamente. En la fase de post- intervención, 
solo cinco sujetos respondieron positivamente; el resto res-
pondió negativamente. Se evidenció así, conciencia de falta 
de apoyo social. El grupo B, en cambio, respondió de una ma-
nera semejante en ambas fases. (El 80% contestó positiva-
mente y sólo el 20% lo hizo negativamente). Se evalúa que, en 
el grupo A, a través de las actividades del taller, se movilizó un 
proceso de reflexión y de autoconocimiento, ampliándose la 
conciencia de sí mismo. Con relación a personas considera-
das como referentes confiables, capaces de fijar límites para 
evitar peligros y de alentar el proceso de autonomía, los padres 
se presentaron como las figuras principales. También los ami-
gos, los hermanos y abuelos, aparecieron como figuras muy 
valoradas. En cuanto a la evaluación cualitativa del taller, pue-
de señalarse que, casi todos los participantes del grupo A 
manifestaron explícitamente que la experiencia fue altamente 
positiva y que era la primera vez que habían tenido oportunidad 
de acceder a estos temas. 

CONCLUSIONES
Las evaluaciones cuanti y cualitativas indicaron que las activi-
dades del taller resultaron positivas y de importancia para el 
crecimiento personal de los adolescentes. Se observó que los 
mismos, a pesar de estar en un medio socio-ambiental de ries-
go, manifestaron actitudes valorables en cuanto a su desarro-
llo personal; necesidad de mantener vínculos familiares y re-
des comunitarias de apoyo social. Se reconoce que, los ado-
lescentes inicialmente, presentaron en alguna medida, facto-
res protectores. La intervención psicológica aunque fue limita-
da en el tiempo, resultó eficaz (se incrementaron sentimientos 
de confianza y optimismo). Se mejoraron aspectos relacionados 
con la resiliencia, tales como la autoestima, la autoeficacia. la 
autoimagen, la asertividad y la racionalidad cognitiva. Se des-
taca la importancia de programar para los adolescentes en 
riesgo, intervenciones psicológicas positivas, orientadas al de-
sarrollo de aspectos resilientes. Las mismas deberían ser sis-
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temáticas y de mayor extensión en el tiempo, ajustándose a 
las necesidades y cultura específica de los destinatarios.
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LA RAdIO EN LA CABEZA. 
ESPACIOS Y ESTRATEGIAS RAdIALES dE PREVENCIÓN 

Y PROMOCIÓN dE LA SALUd MENTAL COLECTIVA
Castro, Germán; Peirano, Rosana; Videla Gustavo

Latinoamericana, Centro de Comunicación, Capacitación y Cultura. Asociación Civil

RESUMEN
En la presente comunicación desarrollaremos los avances de 
una investigación que aborda espacios y estrategias radiales de 
prevención y promoción de la salud mental colectiva. Es una 
investigación participativa, exploratoria y descriptiva de Latinoa-
mericana, Centro de Comunicación, Capacitación y Cultura con 
apoyo del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, Ministerio de 
Derechos Humanos y Sociales. La metodología es cuali-cuanti-
tativa e indaga el campo de los/as comunicadores/as y sus prác-
ticas radiales en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, vincula-
das a temas y problemas psicosociales. Objetivo general: ¦Ex-
plorar, identificar y analizar el contexto actual de construcción de 
espacios y estrategias de los dispositivos radiales y del registro 
de las necesidades de salud mental desde la perspectiva de los 
productores-realizadores. Objetivos específicos: ¦Conocer mo-
dalidades de producción radial :demanda, propósitos, validez de 
los propósitos, objetivos y su operacioanlidad, condiciones, mo-
dos y relaciones comunicacionales, participación en la realiza-
ción radial. ¦Explorar de los actores sociales que organizan, 
construyen y gestionan prácticas radiales en temas y problemas 
psicosociales: Condiciones de vida-condiciones de salud, per-
cepción epidemiológica, recursos formales e informales del sec-
tor salud, modalidades de relevamiento de las necesidades so-
cio-sanitarias características socioculturales y políticas de su 
grupo poblacional, situaciones de riesgo percibidas, estrategias 
protectivas y de afrontamiento.
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ABSTRACT
THE RADIO IN THE HEAD. 
SPACES AND RADIAL STRATEGIES OF PREVENTION AND 
PROMOTION OF THE COLLECTIVE MENTAL HEALTH
We will develop the advances of a research about spaces and 
radial strategies of prevention and promotion of the collective 
mental health. It’s a participative, exploratory and descriptive 
research by LatinoamericanA, a communications, qualification 
and culture Centre; supported by the Government of the City of 
Buenos Aires, Ministry of Social and Human rights. This research 
-with a cuali-quantitative methodology- investigates the field of the 
communicators and their radial practices in Buenos Aires City, 
related to psycho-social subjects and problems. General objective: 
¦To explore, to identify and to analyse the present context of 
construction of spaces and strategies of the radial devices of the 
registry of the mental health necessities from the perspective of 
the producers. Specific objectives: ¦To get to know forms of radial 
production: demand, intentions, communicational validity of the 
intentions, objectives and its operationality, conditions, 
communicational forms and relations, participation in the radial 
accomplishment. ¦To explore of the social actors who organize, 
construct and manage radial practices regarding psycho-social 
issues and problems: Formal and informal conditions of life-
conditions of health, epidemiologist perception, resources of the 
health sector, forms of examining social-health needs, sociocultural 
and political characteristics of its population group, perceived 
situations of risk, protective and confrontation strategies.

Key words
Promotion Prevention Health Radio

La inquietud de centrar el proceso de indagación en el Área 
Interdisciplinaria que comprenda la articulación de prácticas y 
saberes construidas en la intersección de los campos: Comu-
nicación Radial-Psicología Comunitaria/Prevención Crítica nos 
moviliza en la tarea de proyectar una  investigación participati-
va, exploratoria y descriptiva acerca de las comunicadoras y 
comunicadores que despliegan espacios y estrategias radiales 
de prevención y promoción de la salud mental colectiva cons-
tituyéndose en promotoras y promotores de salud en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. La presente investigación aborda 
como problema la escasa utilización de producciones radiales 
como  espacios y estrategias colectivas de promoción y pre-
vención de la salud mental.
Entre nuestros propósitos en el recorrido de nuestra investiga-
ción se encuentran:

Proteger y ejercitar el derecho a la libertad de opinión, ex-• 
presión respecto de la salud colectiva.
Difundir las experiencias radiales como multiplicadoras de • 
salud colectiva y capacitar en el área de producción radiofó-
nica a organizaciones de la sociedad civil que trabajen des-
de su visión y misión organizacional según:

su área temática: atención primaria de salud, comunicación, 
cultura, salud, salud mental, medio ambiente, social.
su tema específico: abuso sexual, alcoholismo, niñas, niños y 
adolescentes en situación de calle, ciudadanía, contaminación 
ambiental, derechos humanos, discapacidad, discriminación, dro-
gadependencia, exclusión, familia, género, prostitución, VIH, 
trabajo, violencias.
su población objetivo: desocupados, discapacitados, familia, 
grupos étnicos, tercera edad, infancia y adolescencia, trabaja-
dores.
su modo de intervención: asesoramiento, asistencia, capaci-
tación, promoción, prevención y desarrollo.
 
MARCO TEÓRICO
La comunicación, acción de despliegue enunciativo, privilegia la 
capacidad de llegar al otro y abrir espacios de interrelación y 
expresión donde se transitan:  situaciones intra e interpersona-
les, emisiones y recepciones constantes en el permanente inter-
cambio de distintas formas de representar y resignificar, textos 
de contextos que organizan tramas de multiplicidad discursiva 
cultural, social, cotidiana, en la que no se remite sólo a la acción 
de transferir; sino de provocar efectos multiplicadores.
La producción radial se configura como un dispositivo mediador 
que alberga las condiciones de posibilidad de  expresión-
interrelación-participación-creación, desde una triple voz: “(…) 
La radio es sólo sonido, sólo voz pero una voz triple: La voz 
humana expresada en palabras, la voz de la naturaleza, del 
ambiente, los llamados efectos de sonido; la voz del corazón, 
de los sentimientos que se expresa a través de la música.¿Cuál 
de las tres voces es más importante? Las tres. (…)”[i].
Desde el paradigma de la Psicología Comunitaria Crítica y la 
articulación de sus saberes y prácticas psicosociales y comu-
nitarias en salud tiene como objetivos propiciar el monitoreo 
estratégico de las necesidades, representaciones; facilitando 
la coconstrucción de estrategias de promoción y prevención 
de salud que  transformen las condiciones que afectan la salud 
y el bienestar.  En este marco se inscriben las condiciones de 
posibilidad de explorar las acciones de  comunicadoras y co-
municadores y sus prácticas radiales vinculados a temas y 
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problemas psicosociales, los procesos de construcción como 
actores sociales involucrados en su producción, como efectores 
del desarrollo de prácticas promotoras y preventivas en salud 
que incorporen experiencias y saberes producidos en la ges-
tión comunicativa; encaminadas hacia la reapropiación del de-
recho a la salud.
Desde la potencialidad de estas prácticas mediadoras, la 
apuesta se concentra en dar lugar a la palabra de realizadores 
y constructores de producciones radiales de la Ciudad de 
Buenos Aires que potencie sus posibilidades de procesos de 
subjetivación y su explícita autonomía.
Comprendiendo a la salud como “(...)satisfactor de necesida-
des, implica una posibilidad de desarrollo de las potencialida-
des psíquicas y sociales. Propiciar el despliegue del placer, la 
inteligencia, remite a subjetividades que no se adapten pasiva-
mente, sino cuestionen y transformen”[ii]. El proceso de salud-
enfermedad es “la síntesis de un conjunto de determinaciones 
que operan en una sociedad concreta y que producen en los 
diferentes grupos la aparición de riesgos o potencialidades 
características, las cuales a su vez se manifiestan en la forma 
de perfiles de enfermedad o de salud”[iii].
Los sujetos productores de modalidades comunicacionales 
que transfieren temas y problemas respecto de la salud comu-
nitaria despliegan estrategias de autoprotección y estas se ha-
llan enhebradas en la autoeficacia[iv]: conjunto de las  creencias 
y en la propia capacidad para organizar, gestionar y ejecutar 
las acciones puntuales dirigidas para el control de situaciones 
y el modo de afrontamiento.
En los procesos subjetivos en la construcción de discursos y 
prácticas radiales vinculadas a los procesos de salud han de 
pesquisarse movimientos de autonomía progresiva, en sus 
atributos y en relación a su desarrollo afectivo y responsabilidad 
creciente de sus actos comunicacionales en la vida cotidiana 
donde se contextualizan.
La cotidianeidad, vivida como un continuo temporal es “la vida 
del hombre entero”[v], la vida cotidiana, continua y permanen-
temente presente, será el contenido posible de los procesos  
construcción identitaria. Y en esta cotidianeidad, la inclusión 
de dispositivos comunicacionales en grupos atravesados por 
la exclusión, la marginalidad, la vulnerabilidad y la ruptura de 
lazo social provocan el desafío de resignificar y resignificarse, 
provocando nuevos sentidos de acción participativa y desplie-
gue de estrategias intra e intersubjetivas que suponen la mori-
geración de múltiples embates diarios.
Estas prácticas comunicacionales bregan por el intercambio y 
la interacción de la diversidad de productos culturales, promo-
viendo subjetividades y nuevas significaciones en un campo 
determinado de fuerzas sociales. 
El empoderamiento (empowerment), el acceso a la participación 
de las personas en las decisiones y procesos que afectan sus 
vidas como gestores y beneficiarios del desarrollo, se constituye 
en el tiempo inicial del proceso de formación de promotores de 
salud como aquellos actores sociales que informan, opinan, 
escuchan demandas, comparten,  construyen y viabilizan un 
abanico de estrategias para fortalecer conocimientos, aptitu-
des, actitudes con participación co-responsable en la protec-
ción y cuidado de los procesos de salud-enfermedad singular, 
familiar y colectiva. Los promotores de salud son agentes de 
cambio social ya que no sólo están en la posición de transferir 
información sino que son promotores de la participación, de la 
toma de decisiones y creadores de espacios de opinión, discu-
sión, crítica y cuestionamientos.
Desde esta perspectiva se comprende a las comunicadoras y 
comunicadores de temas y problemas psicosociales y sus pro-
ducciones radiales (con sus formatos, sus contenidos y sus 
lugares de enunciación) como posibles multiplicadores de sa-
lud por sus condiciones de posibilidad de resignificar modali-
dades participativas y es en esta dimensión donde se despliega 
la indagación del proyecto.
Justificación de la importancia del Proyecto
Nuestro contexto en crisis socioeconómica e institucional nos 

reclama en la tarea urgente de gestar acciones preventivas y 
promotoras de la salud.
La visualización y la generalización de las estrategias de auto-
protección en salud, construidas desde la perspectiva de los 
actores-autores-productores involucrados, se presenta como 
posible intervención preventiva y comunitaria en la salud pro-
piciando procesos autónomos de cuestionamiento y cambio 
que abren la posibilidad de constituirse promotoras y promoto-
res de salud colectiva.
Se apela entonces a las dinámicas creativas, mediatizadoras y 
participativas propiciadas por la comunicación radial como 
práctica transformadora con el fin de capitalizar el múltiple y 
heterogéneo universo radial de nuestra ciudad y promover la 
eficacia de este medio como facilitadora y viabilizadora de es-
trategias de promoción y prevención en salud. Desde este 
marco han de considerarse las acciones de voluntariado como 
aquellas voluntades implicadas  desde la participación-acción 
concreta y efectiva desplegada en la construcción de saberes 
y prácticas agenciados de los espacios y estrategias radiales 
de prevención y promoción de la salud mental
La Secretaría de Cultura - Subsecretaría de Gestión e Industrias 
Culturales - del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires en el 
Boletín Nro. 5 del mes de Diciembre del 2004, enuncia los datos 
provistos por el COMFER (Comité Federal de Radiodifusión): 
“(…) en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires hay 26 emisoras 
de Frecuencia Modulada (FM) autorizadas, 6 pertenecen al 
Arzobispado de la Ciudad de Buenos Aires, el resto son públi-
cas, privadas o estatales, en tanto que en la frecuencia de 
Amplitud Modulada (AM), la cifra asciende a 14 autorizadas. 
Sin embargo, dentro del territorio de la Ciudad existen otras 39 
radioemisoras FM con Permisos Precarios Provisorios (PPP)”.
Los informes de audiencias de la plaza Buenos Aires provistos 
por IBOPE correspondientes al período Abril-Mayo-Junio de 
2006.aportan los siguientes datos correspondientes de lunes a 
domingo durante las 24 horas a personas de ambos sexos de 
12 a 74 años de todos los niveles socioeconómicos -NES-: 
(Casos:10.485 Población: 8.399.652 personas).
Según la fuente enunciada los porcentajes de ratings de las 
emisoras AM (Amplitud Modulada)y FM (Frecuencia Modulada) 
son: Desde este marco y en articulación con los porcentajes 
de ratings puede inferirse que la audiencia como producto de 
radio se encuentra vinculada a formatos radiales musicales e 
informativos.

RESULTADOS PRELIMINARES 
Hay escasas propuestas radiofónicas enlazadas a temas y 
problemas psicosociales de las cuales la mayor parte de las 
mismas son producidas en ámbitos radiales comunitarios. En 
lo que respecta a las producciones radiales (emisoras y/o pro-
gramas) populares y comunitarias se han trazado múltiples 
caracterizaciones, las cuales pueden sintetizarse en sus ac-
ciones vertebradas en sostener un medio alternativo que tra-
baje por la democratización de las comunicaciones posibilitan-
do el libre flujo de la información y el acceso a la palabra y a la 
opinión de los actores sociales, corriéndose de la homogeneidad 
y motivando la diversidad cultural.
Son pocas y desconocidas -en su mayoría surgen de ámbitos 
comunicacionales comunitarios-  las producciones radiales que 
se constituyen como espacios difusores y constructores de 
prácticas y saberes de promoción y prevención de salud psico-
social.
De relevamientos efectuados hasta el momento se encuentran  
pocas experiencias donde  los medios radiales despliegan ac-
ciones de:

Promoción de  estilos, modos y condiciones psicosociales sa-• 
ludables.
Transferencia y difusión de construcciones colectivas res-• 
pecto de la  salud mental.
Informar acerca del acceso a los servicios, asistencia, pro-• 
gramas del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires de salud 
mental.
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Ofrecer información a las poblaciones vulnerables: infancia • 
en situación de calle, violencia familiar, discapacidad, discri-
minación, género, vejez.
Reducir la estigmatización y la discriminación.• 
Proponer la desnaturalización de inequidades.• 
Monitorear percepción epidemiológica colectiva.• 
Obtener, promover, desplegar información sobre la salud men-• 
tal  de la ciudad.
Fortalecer la circulación entre  la red de instituciones y oferta • 
de servicios en Salud Mental.
Informar sobre Programas específicos: Depresión, psicosis, • 
epilepsia, niños, catástrofes, salud mental y trabajo, entre 
otros.
Fomentar la cultura de la salud mental en individuos, grupos • 
y comunidades.

Para la comprensión de algunas categorías, la Cámara Argentina 
de Control de Medición de Audiencia en su glosario de términos 
técnicos, define Rating como: “porcentaje de la población, es-
timado a partir de la muestra, alcanzado por un programa de 
televisión o radial, en un período determinado”[vi] y Encendido 
como “porcentaje de la población, estimado a partir de la 
muestra, expuesto al medio en un período determinado”[vii].

Otros datos indagados se refieren a los ratings según franja 
horaria para la misma población enunciada: se tendrá en cuen-
ta la caracterización clásica de la audiencia radial, como aque-
lla masa dispersa y extendida -ya que depende de la llegada 
de las ondas sonoras-, heterogénea -porque está integrada 
por personas de diferente género, edades, oficios, ocupaciones, 
nivel económico social-, una masa que puede ser estructurada 
en nuevos sistemas relacionales o vinculares como las redes 
de oyentes, una masa fluctuante ya que no está obligada a 
permanecer sujeta a un único producto radial y acompañando 
lo enunciado por María Cristina Mata “la audiencia es un pro-
ducto de la radio (…) no es un hecho u objeto natural que 
existe porque sí(…) es un objeto histórico, cambiante”[viii].
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AUTOCONTROL: UN ESTUdIO EXPLORATORIO 
EN AdOLESCENTES URUGUAYOS
Ceria Rodríguez, María Laura; Daset Carretto, Lilián R.
Universidad Católica del Uruguay

RESUMEN
Este estudio forma parte de una de las líneas de investigación 
en Niñez y Adolescencia dentro de la Universidad Católica del 
Uruguay. El objetivo fue realizar un análisis de diferentes di-
mensiones del autocontrol en una población de adolescentes 
uruguayos, de acuerdo al sexo y al grado de escolarización. 
Así mismo se efectuó un análisis descriptivo general de varia-
bles sociodemográficas y prosociales y la elaboración de una 
taxonomía de base empírica, expresada en síndromes para la 
población general y ambos sexos. Los instrumentos utilizados 
fueron el Cuestionario de Autocontrol Infantil y Adolescente de 
Capafóns y Silva (1986) y el Inventario de Autoaplicación para 
Jóvenes de Achenbach y Edelbrack (1978). Los resultados en 
el análisis descriptivo general de la población no indicaron pro-
blemas psicosociales o ambientales. Los síndromes hallados 
revelaron conductas problema específicas, problemas físicos 
sin causa médica y un factor positivo compuesto por compor-
tamientos socialmente valorados. En el análisis del autocontrol 
se encontraron carencias en Retroalimentación Personal, 
Auto-Control Criterial y Retraso de Recompensa en una parte 
importante de los diferentes grados. El estudio mostró defi-
ciencias en diversas dimensiones del autocontrol, que pudimos 
ver reflejadas en los síndromes expresados, no así en las va-
riables sociodemográficas y prosociales.
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ABSTRACT
SELF-CONTROL: AN EXPLORATORY STUDY IN 
URUGUAYAN ADOLESCENTS
This study takes part of one of the Childhood and Adolescence 
areas of research comprehend by the Universidad Católica del 
Uruguay. The aim was to develop an analysis of different 
dimensions of self-control in a Uruguayan adolescent population, 
according to gender and educational level. In addition with a 
general descriptive analysis of socio-demographic and socially-
desirable variables and the construction of an empiric based 
taxonomy expressed in syndromes for the general population 
and both genders. The instruments used were the Questionnaire 
of Childhood and Adolescence Self-control by Capafóns and 
Silva (1986) and the Youth Self- Report Inventory by Achenbach 
and Edelbrack (1978). The results in the general descriptive 
analysis of the population did not show psychosocial or 
environmental problems. The syndromes found reveal specific 
problematic conducts, physical problems without medical 
cause and one positive factor composed by socially desirable 
behaviors. In the analysis of self-control deficiencies were 
found in Personal Retro-alimentation, Criteria Self-control and 
Reward-Delay in important parts of the different grades. The 
study showed deficiencies in diverse dimensions of self-control 
that were reflect on the founded syndromes, but not in the 
socio-demographic and socially-desirable variables.

Key words
Self-control Adolescence Socially desirable Psychopathology

La adolescencia como fase del desarrollo humano, orientada 
hacia la adquisición de independencia y al logro de las recom-
pensas percibidas en la adultez como indican Cicchetti y Rogosch 
(2002), requiere una socialización efectiva por parte del indivi-
duo. Para que esto ocurra, según Grinder (1990) la misma de-
be estar caracterizada por la asimilación de las expectativas 
sociales, la hábil ejecución de los comportamientos apropiados 
del rol y la utilización eficiente de los recursos del sistema so-
cial e institucional.
Para la obtención de determinadas recompensas de dicho sis-
tema, contar con la capacidad de aplazar gratificaciones resul-
ta indispensable. Incluso en las relaciones sociales más perso-
nales, como en la pareja o amigos, de acuerdo a Mischel 
(1976) se enfrentan demoras a la gratificación que es indis-
pensable sobrellevar.
A su vez, señala que patrones inadecuados de demora pue-
den constituirse en causas parciales de comportamiento crimi-
nal o antisocial, incluyendo violencia psicológica y verbal, ga-
rantizándole al joven una cadena sin fin de experiencias de 
frustración y fracaso en su cultura.
El autocontrol, entendido por Capafóns y Silva Moreno (1896) 
como el esfuerzo conciente por parte del sujeto por modificar 
sus reacciones, habilitándolo a influir en su ambiente personal 
y a tener un efecto sobre sus propios resultados, será esencial 
en este sentido. En tanto supone como plantean Rezk (1980) 
y Martin y Pear (1999) la capacidad de disminuir o suprimir com-
portamientos no deseados, así como de incrementar aquellos 
que sí lo son, como estudiar o realizar ejercicio físico.
Los individuos con bajo autocontrol se describen por Nakhaie 
et al (2000) como impulsivos, orientados al presente, de mal 
temperamento, buscadores de riesgos, descuidados e inquie-
tos, con dificultades para satisfacer los objetivos y requeri-
mientos académicos en retorno por sus beneficios a largo pla-
zo. Esto deriva en una mayor susceptibilidad frente al stress y 
situaciones amenazantes.
Desde este contexto evaluamos los procesos básicos y habili-
dades que llevarían a un comportamiento auto-controlado, en 
una población de adolescentes uruguayos.
Nos basamos en un instrumento diseñado por Capafóns Bonet 
y Silva Moreno (1986), con el objetivo de reflejar los diferentes 
aspectos relevantes implicados en los modelos de autocontrol 
y autorregulación, referidos a los paradigmas básicos de Re-
sistencia al dolor y al Stress (autocontrol acelerativo) y Resis-
tencia a la tentación y Retraso de recompensa (autocontrol 
desacelerativo). 
Se indagó la presencia de capacidades como la organización 
y planeamiento, la tolerancia a frustraciones, el auto-conoci-
miento y la previsión de consecuencias.
A si mismo, realizamos una aproximación desde la evaluación 
empírica a las características generales de nuestra muestra de 
estudio y a las principales agrupaciones de síndromes que pre-
senta, de manera de contar con un marco contextual y compor-
tamental para nuestros resultados. 
Para esto tomamos el Sistema de Evaluación Basado Empíri-
camente (ASEBA) creado por Achenbach en la década del 70, 
sustentado en  un paradigma taxonómico multivariado “bottom 
up”, en donde la formación de síndromes se da a partir de ca-
racterísticas que tienden a co-ocurrir, en lugar de catalogar a 
los individuos en categorías preestablecidas.  



247

METODOLOGÍA
El diseño de la investigación fue de tipo exploratorio y trans-
versal, con el objetivo de obtener una visión general de una 
población adolescente uruguaya, de manera que contáramos 
con una aproximación a sus características sociodemográficas, 
pro-sociales y psicopatológicas.
Sujetos
La población del estudio estuvo conformada por 215 alumnos 
de ambos sexos de 1ero a 4to grado de Enseñanza Secundaria 
de un Instituto Privado de la cuidad de Montevideo. Las edades 
estuvieron comprendidas entre los 12 y los 18 años, con una 
media etárea de 14 años y 2 meses. La participación de los 
jóvenes fue de carácter voluntario, se trabajó con la población 
presente el día del relevamiento de datos y se procuró contar 
con los consentimientos válidos del caso.
Instrumentos
Administramos el Cuestionario de Autocontrol Infantil y Adoles-
cente (CACIA) de Capafóns Bonet y Silva Moreno publicado 
en Madrid (1986), al cual le realizamos ajustes lingüísticos 
para nuestro país.
Los jóvenes respondieron de forma dicotómica (SI/NO) a 89 
frases correspondientes a cinco escalas de auto-clasificación, 
de las cuáles tres miden aspectos positivos del autocontrol, 
otra evalúa aspectos negativos y una última escala evalúa sin-
ceridad.
También se administró el Inventario de Autoaplicación para Jó-
venes (Youth Self- Report)  de Achenbach y Edelbrack (1978), 
en su versión traducida al español de Lemos, Hidalgo, Calvo y 
Menéndez (1992) con ajustes realizados por Daset (1999) para 
nuestro medio y cultura.
Dicho instrumento está constituido por dos partes, en la prime-
ra se releva información general, de variables sociodemográfi-
cas y prosociales.
La segunda parte se conforma de 112 ítems (escala tipo Lickert) 
que evalúan conductas problema específicas y problemas físi-
cos sin causa médica, mientras otros ítems evalúan comporta-
mientos socialmente valorados.
Procedimiento
Previamente a la administración de las pruebas se contactó a 
la Dirección del Instituto Educativo Privado, quien se hizo car-
go de informar a los tutores legales de los alumnos las carac-
terísticas de la investigación y sobre sus consentimientos.
Antes de llevar a cabo la administración de los cuestionarios, 
se procedió a informar verbalmente a los alumnos sobre las 
características de la investigación y la posibilidad de declinar a 
participar en la misma.
Se especificó y procuró la estricta confidencialidad de los datos 
personales.
Las pruebas fueron de administración colectiva, en un tiempo 
promedio de setenta minutos. Primero se administró el CACIA 
y luego el YSR (versión española). Se brindó una explicación 
general de los mismos en cada clase y se dejó abierta la posi-
bilidad de efectuar preguntas, en el caso de que hubiese dudas 
en la comprensión de los diversos ítems.

RESULTADOS
Según el Inventario de Autoaplicación para Jóvenes (Youth 
Self-Report), pudimos apreciar un contexto familiar mayorita-
riamente caracterizado por: familias no demasiado numerosas 
y con presencia de ambos padres en el hogar (65,1%). Los 
padres o tutores en general poseen un buen nivel educativo, 
habiendo cursado estudios universitarios o terciarios un 51,2% 
de los hombres y un 57,7% de las mujeres. Así también una 
buena inserción laboral donde se agrupan con énfasis en activi-
dades empresariales y de gerencia en el ámbito privado, profe-
sionales o docentes, con tan sólo un 2,3% de desocupación.
En la población de jóvenes evaluados destacan factores de ti-
po pro-social, que ponen de manifiesto una valoración de lo 
social-vincular importante. Informando alta dedicación a activi-
dades deportivas, así como, a tareas extracurriculares y afilia-

ción a organizaciones. Los principales deportes practicados 
son football, tenis y natación. Los pasatiempos más frecuentes 
son el uso de PC y videojuegos, lectura y guitarra. En las ta-
reas realizadas, priman las de ayuda en el hogar y las organi-
zaciones de pertenencia son mayormente deportivas. En ge-
neral no auto-reportan serios problemas en rendimiento aca-
démico (85,1% sin repeticiones), realizando una evaluación 
positiva de su desempeño, especialmente en matemáticas.
Se aplicó el coeficiente Alpha de Cronbach, revelando un valor 
adecuado de consistencia interna con una puntuación de 
0,9385.
En el análisis factorial de la población general, con una varianza 
total acumulada de 44,847%, se encontraron los siguientes 
síndromes: Retraimiento Social-Depresión, Prosocial, Quejas 
somáticas-Impulsivo Ansioso, DAH-Oposicionista Desafiante, 
Inmaduro-Autoagresivo, Antisocial Delictivo, Quejas somáticas-
Problemas de Pensamiento, Disocial-Retraimiento, Inmaduro-
Ansioso y Llamados de Atención. 
En tanto en el análisis factorial para sexo masculino, con un 
varianza total acumulada de 54,356%, los síndromes encon-
trados fueron: Prosocial, Depresivo-Disruptivo,  Quejas somá-
ticas-Inmadurez, Problemas con el cuerpo-Quejas somáticas, 
Antisocial Delictivo, Hostigamiento- Llamados de Atención, 
Comportamiento Agresivo Disocial, Ansioso-Disruptivo e In-
madurez (en dos factores).
Y en el análisis factorial para sexo femenino, con una varianza 
total acumulada de 44,140%, los síndromes hallados fueron: 
Inmadurez- Dificultad en el Control de Impulsos, Quejas somá-
ticas-Depresivo Ansioso, Problemas de Pensamiento-Com-
portamientos delictivos, Retraimiento Social, Prosocial, Agresi-
vidad-Búsqueda de Atención, Agresividad- Problemas de 
Identificación Sexual, Oposicionista Desafiante, Consumo de 
sustancias y Problemas motores. 
En el Cuestionario de Autocontrol Infantil y Adolescente (CACIA), 
los resultados encontrados -para la mayoría de la población- 
sitúan en principio los niveles de las distintas variables del au-
tocontrol dentro de lo normal, con excepción de las mujeres de 
3ero y 4to grado y los varones de 2do grado. 
En las primeras, se encuentra un puntaje significativamente 
alto en Retroalimentación Personal, sugiriendo una alta capa-
cidad de auto-conocimiento, conocimiento de las consecuen-
cias de los propios actos e interés en los motivos y razones 
que determinan su conducta. Por otra parte, presentan un pun-
taje significativamente bajo en Auto-Control Criterial indicando 
baja resistencia al stress y situaciones amenazantes.
Los segundos, muestran puntajes significativamente bajos en 
Retraso de la Recompensa, indicando fallas en comportamientos 
de organización y estructuración de tareas, mal hábito de tra-
bajo e impulsividad.
No obstante, en un análisis menos restrictivo de los grados 
escolares, pueden encontrarse carencias a nivel de adquisi-
ción de dichas variables, en parte importante de la población. 
En referencia al Auto-Control Procesual, no se detectó una hi-
perfocalización en el cumplimiento de normas, lo que dados 
los síndromes descritos podría ser esperable, ya que se pudo 
apreciar cierto menosprecio ante las mismas.
Finalmente, la Escala de Sinceridad, nos indica que la mayoría 
de la muestra contestó el cuestionario en base a su comporta-
miento real y no en función de lo socialmente deseado.  

DISCUSIÓN
En el análisis descriptivo de las variables sociodemográficas y 
pro-sociales se apreció un contexto -en principio- favorable pa-
ra el desarrollo, con mayoría de familias con presencia de am-
bos padres en el hogar, buen nivel educativo y muy bajo des-
empleo parental.
Este contexto, contrasta con los hallazgos de la construcción 
empírica de los síndromes de la población. En ellos se detectó 
cierta tendencia al retraimiento social y comportamientos dis-
ruptivos y de desafío, que se inscribirían dentro de  una cons-
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telación de tipo agresivo.
Por otra parte, el Factor de Inmadurez, llama nuestra atención 
en tanto se halla presente en la población general y en ambos 
sexos. A este respecto, este Factor fue previamente encontrado 
en un estudio en jóvenes uruguayos realizado por Daset (2005) 
en el análisis factorial de la población general y del sexo 
masculino, no así en el femenino.
Este Factor alude a desfasajes en el desarrollo y carencias 
adaptativas; pudiendo tener entonces una incidencia negativa, 
no sólo al resultar en conductas inapropiadas e impulsivas, 
sino al dificultar la disposición a adquirir nuevas pautas de 
comportamiento.     
Finalmente, consideramos que si bien es positivo que no haya 
una excesiva preocupación por normas y regulaciones, que 
lleve a condicionar la autoestima y la satisfacción personal, la 
falta de valoración de éstas perjudica el desarrollo de un buen 
proceso de socialización.
En este sentido, los resultados obtenidos en el CACIA eviden-
ciaron algunas carencias en cuanto a capacidad de auto-ob-
servación, búsqueda de causas y análisis de situaciones, com-
portamientos de organización y estructuración de tareas, con 
propensión a la impulsividad y falta de resistencia al stress o 
situaciones amenazantes. 
Estas carencias podrían incidir al orientar la conducta, resul-
tando en comportamientos evitativos o disruptivos, en todos 
los casos no eficaces y pasibles de evolucionar positivamente 
a partir de un mejor manejo del autocontrol.
Por esto, investigaciones exploratorias con adolescentes -co-
mo la aquí presentada- nos brindan directivas generales de 
trabajo; permitiendo localizar áreas problema específicas, así 
como factores poblacionales favorables, sin aislarlos del con-
texto en el que se hallan inmersos.
Es posible entonces, elaborar proyectos de intervención con-
cretos para este grupo etáreo, que no sólo respondan a las 
preocupaciones paternas o institucionales, sino a las de los 
propios jóvenes. A partir de lo cual, podemos promover la ins-
tauración y el manejo adecuado de recursos, optimizando sus 
habilidades para la vida.
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REPRESENTACIONES dE dERECHO A LA ATENCIÓN dE 
LA SALUd EN UN GRUPO dE MUJERES SELECCIONAdO

Comes, Yamila; Stolkiner, Alicia
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Este Trabajo tiene por objetivo describir las representaciones 
sociales sobre el concepto de derecho a la atención de la salud 
de un grupo de mujeres por debajo de la línea de pobreza. La 
estrategia metodológica fue cualitativa y dentro de esta se 
seleccionó, con el fin de construir teoría a partir de las repre-
sentaciones, la “Teoría Fundamentada” (Grounded Theory) 
(Strauss, A. y Corvin, J.; 2002). Principales Resultados: Las 
representaciones de este grupo de mujeres, presentan dife-
rencias sustantivas entre ideas y referencia a las prácticas. 
Entre las ideas se entrelazan discursos propios de otras déca-
das, ideas sobre el Estado, modelos de vinculo entre Estado, 
mujer y pobreza, conceptos de “hospital” y de su finalidad, que 
son la base de prácticas de utilización de servicios específicos. 
Algunas de estas ideas surgidas de sus discursos constituyen 
obstáculos simbólicos para la accesibilidad a los servicios de 
salud, es decir, tendrían repercusión negativa en las prácticas 
y sería necesario revertir en función de garantizar el derecho a 
la atención de la salud conforme a la garantía constitucional 
actual .

Palabras clave
Derecho Salud Representaciones Sociales

ABSTRACT
SOCIAL REPRESENTATIONS OF RIGHT HEALTH 
ATTENTION IN A GROUP OF POOR WOMEN
The aim of this work is to describe the social representations 
about right to health attention in a group of poor women. The 
methodological strategy was qualitative. It was selected the 
“Grounded Theory” (Strauss, To and Corvin, J.; 2002) with the 
purpose of constructing theory. Main results: In the representa-
tions of this women group there are substantive differences 
between ideas and practices. The ideas combine discourses of 
another decades, ideas about the State and about the relation-
ship between state-women and poverty. There are also concepts 
of “hospital”.  All these ideas are de basement of their practices 
and use of the health services. Some of this ideas are symbolic 
barriers for the health services accessibility. They have a nega-
tive influence in the practices and it is necessary to change 
them in order to guarantee the right to health attention as it is 
established in the National Constitution.

Key words
Right Healt Social Representations

INTRODUCCIÓN
Este trabajo constituyó la Tesis de Doctorado de una de las 
autoras. El mismo fue financiado mediante una beca en la 
categoría de Doctorado de UBACyT que dirigió la Prof. Alicia 
Stolkiner. La Tesis fue dirigida por la Dra. Dora Barrancos.
La necesidad de abordar esta problemática surge de investi-
gaciones anteriores donde en el trabajo en terreno, entrevis-
tando a mujeres por debajo de la línea de pobreza, expresa-
ban discursos sobre el arancelamiento en hospitales, sobre el 
derecho a la salud y sobre el derecho a utilizar los servicios 
que, dada su heterogeneidad, se decidió indagar. Asimismo 
las  acciones de  las instituciones  sanitarias marcaban ten-
dencias que indicaban distintas maneras de concebir la idea 
de derecho a la atención de  la salud. Por lo tanto, vinculado a 
posiciones particulares de distintos sujetos e instituciones se 
decidió problematizar algo que, en principio, se suponía homo-
géneo, como el contenido de un derecho. 
Era posible plantearse que las distintas interpretaciones sobre 
la idea de derecho a la atención de la salud generaban posicio-
nes subjetivas disímiles con relación a la utilización de servi-
cios de salud. Paralelamente era posible hipotetizar que de 
este posicionamiento podían desprenderse prácticas diversas 
en cuanto al cuidado de la salud en los hogares.
Trabajando en investigación con usuarios del subsector estatal 
por debajo de la línea de pobreza, se pudo constatar que son 
las mujeres las que se ocupan del  cuidado de la salud familiar 
y, por lo tanto, aquello que ellas conciban sobre la utilización 
de servicios, repercute en la salud de todo el grupo familiar. 
(Stolkiner, A Comes Y y Otros 2003).
A partir de estas ideas planteé el estudio de las representaciones 
sociales (De Souza Minayo, M C., 1997)  de derecho a la aten-
ción de la salud como problema a resolver, en particular las 
representaciones de las usuarias por debajo de la línea de po-
breza que utilizan los servicios de salud del subsector estatal.
En la investigación, las representaciones son entendidas co-
mo parte de un concepto mas amplio y ubicado en una interfa-
se entre la Psicología y la Salud Pública,  puntualmente se 
abordará el problema de accesibilidad simbólica, es decir, el 
tipo simbólico que poseen los sujetos para ejercer dicho dere-
cho y la manera que encuentran de llevarlo adelante.
Se trata de un estudio con una fuerte base de análisis contextual 
bajo la hipótesis de que el contexto construye significaciones, 
es decir nada se construye por fuera de la historia ni del con-
texto (De Souza Minayo, M. C., 1997). El marco teorico está 
constituido por la descripción del contexto de políticas en salud 
en Argentina, los distintos discursos sobre derecho a la aten-
ción de la salud, hegemónicos y alternativos durante los años 
90 hasta la actualidad, el concepto de accesibilidad simbólica 
y el de representaciones sociales y subjetividad.
El área elegida para el desarrollo del proyecto fue la ciudad de 
Buenos Aires y las entrevistas se realizaron en hospitales del 
subsector estatal.
Este Estudio se inscribe en la línea de Investigación en Políti-
cas en Salud y pretende aportar al desarrollo del conocimiento 
elementos que contribuyan  al análisis de la Equidad en 
salud.
 
METODOLOGÍA
Se trata de un Estudio Descriptivo que pretende dar cuenta 
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de la articulación entre los procesos económicos e institucio-
nales y la vida cotidiana de un grupo de mujeres y apunta a 
comprender “visiones de mundo” (Weber en Minayo, M.C.; 
1997) en relación con derecho a la atención de la salud en 
usuarias de servicios públicos de salud que residan en el área 
metropolitana Buenos Aires.
El análisis de los datos se llevó a cabo en los términos de una 
tradición metodológica exclusivamente cualitativa. Como apor-
tes metodológicos de construcción de datos en terreno, se han 
tomado los desarrollos de la Grounded Theory (Strauss, A. y 
Corvin, J.; 2002).
Las técnicas de construcción de datos fueron secundarias (re-
visión documental) y primarias (entrevistas semiestructuradas). 
La muestra se cerró en 22 entrevistas y se hizo el corte de las 
mismas mediante la técnica de saturación (Bertaux, D.; 1981). 
El criterio para la selección de las unidades de análisis fue el 
muestreo teórico. (Goetz, J.P. y Lecompte, M.D.; 1988). Para 
el análisis de las entrevistas se utilizó la técnica de análisis 
de discurso, siguiendo rigurosamente el desarrollo metodoló-
gico de la Grounded Theory o Teoría Fundamentada (Strauss, 
A. y Corbin, J.; 2002)
 
PRINCIPALES RESULTADOS Y CONCLUSIONES
Las representaciones que se expresan en el discurso de este 
grupo de mujeres, sugieren elementos de análisis sobre la ac-
cesibilidad simbólica, a los servicios de salud estatales.
Estas mujeres han conformado su experiencia de utilización 
de servicios en un contexto histórico complejo; los modelos 
económicos hegemónicos que implicaron políticas en salud, 
los discursos de género que se han construido a lo largo de la 
historia y que sus expresiones continúan moldeando subjetivi-
dades, las normativas que conformaron políticas en salud, la 
historia del modo de vincularse entre las poblaciones pobres y 
el estado, las políticas asistencialistas que median entre 
Estado y ciudadano, etc. En esta trama compleja, se urden las 
historias individuales y experiencias personales en relación al 
significado de la atención de la salud, el derecho y la utilización 
de servicios. Las subjetividades de estas mujeres fundidas en 
este encuentro entre el todo social e individual, han conformado 
modos de vincularse con el Estado, los servicios y entre ellas 
mismas que expresan en sus discursos y prácticas.
Las mujeres entrevistadas utilizan el hospital (a quien conside-
ran con calificativos positivos a la hora de resolver los proble-
mas de salud) y en esta relación pareciera desaparecer de la 
esfera de las significaciones, el concepto de Estado, como 
organismo que financia hospitales con el objetivo de garantizar 
un derecho. Ellas tienen claro el significado de la idea de 
derecho, desde la retórica más conceptual del mismo. Los sig-
nificantes utilizados para nombrar el derecho a la atención de 
la salud se asimilan a discursos propios de otras décadas 
(peronismo). Sin embargo, cuando se indaga sobre el ejercicio 
del derecho, se observa una brecha entre discursos y actos. 
Los actos de ejercicio de derecho tienen más que ver con al-
canzar una buena atención tendiendo a garantizarse una gra-
tuidad absoluta o una semi gratuidad. Esta semi- gratuidad, la 
ponderan en función de otorgar a “otros” en circunstancias de 
ingreso más desventajosas que ellas, la misma posibilidad pa-
ra la atención y resolución de sus problemas de salud. La re-
distribución solidaria, como mecanismo compensatorio para 
lograr la igualdad, rige el discurso sobre la gratuidad en los 
hospitales públicos y podría ser la muletilla que surge en el 
pensamiento, ante cada situación donde se propone el cobro 
de algún arancel. En este sentido, la solidaridad que expresan 
con sus conciudadanos, especialmente los más necesitados 
de atención y los menos aventajados en la escala social, 
muestra la potencia de que disponen.
Simultáneamente, esta actitud las ubica en un lugar de altruis-
mo, donde los discursos sobre la beneficencia y la caridad 
afloran y las posicionan en una relación asimétrica entre pares. 
En esta diferencia se construye la decisión de pagar. La que 

tiene paga, la que no tiene es subsidiada por la que paga. Las 
relaciones asimétricas en la distribución de bienes sociales, 
fueron la base de la beneficencia en Argentina. Este modo de 
vinculación entre Estado mujer y pobreza, fue el dominante 
desde la constitución del Estado Nacional. Si bien en la década 
peronista, se propusieron otros discursos, era la Fundación 
Eva Perón una de las encargadas de la asistencia social. 
Nuevamente Estado, mujer y pobreza fueron de la mano en 
este tipo de distribución. Son las mujeres, en su rol típico feme-
nino, las que se sensibilizan con la vulnerabilidad humana.
Ellas no han podido incorporar criterios distributivos típicos del 
Estado de Bienestar, sino que la redistribución  a la que ellas 
aluden, se encuentra referida al concepto de solidaridad y em-
patía con el prójimo más que al modelo de redistribución pri-
maria o secundaria de los Estados de Bienestar. Congruente 
con esta situación, es claro que las mismas no visualizan al 
Estado como parte del aparato institucional que garantiza el 
derecho por el cual se pueden atender gratuitamente en un 
hospital estatal.
El aspecto redistributivo, conlleva en la subjetividad de estas 
mujeres, una satisfacción narcisista ligada al tener. Quien tiene 
paga, por el placer de tener y esto también hace al modo de 
vincularse con el dinero en las sociedades capitalistas.
Ellas también hacen beneficencia con el hospital, ya que mu-
chas aportan dinero o trabajo para mejorar la situación de 
aquellos. Este modelo también es idéntico al de la sociedad de 
beneficencia Argentina, donde las señoras de alcurnia o dine-
ro, beneficiaban a los asilos para que atiendan a los pobres. 
De esta manera, salían de la esfera doméstica, en un mundo 
predominantemente masculino. En la actualidad, estos valores 
no se han modificado sustancialmente sin embargo el esfuer-
zo personal, estaría más ligado a la “satisfacción por la servi-
dumbre” mas que a al prestigio familiar.
Se observa que entre sus representaciones, estas mujeres 
conservan aquellas ligadas al modelo de asistencia social libe-
ral más que a otros modelos proteccionistas y basados en el 
concepto de ciudadano (de manera inclusiva). No muestran 
diferencias con las representaciones de género que se entra-
maron en contextos donde el hombre participaba de la vida 
pública y la mujer de la vida doméstica. Estas representacio-
nes de género se sustentan sobre la base de atributos femeni-
nos basados en la bondad,  sensibilidad, afectuosidad. La inte-
ligencia pareciera ser dominio de los varones.
La idea que sostienen las mujeres residentes en la ciudad de 
Buenos Aires pertenecientes a este grupo sobre aquel o aque-
lla que utiliza los servicios de la ciudad de Buenos Aires pero 
no reside en la misma, se basa en una analogía con el concepto 
de foráneo. El habitante del conurbano, al igual que el extran-
jero, no sería sujeto de derecho a la atención de la salud. Ellas 
asemejan el concepto de derecho humano, al de derecho ba-
sado en la nacionalidad, eludiendo de esta manera la amplitud 
del concepto de humanidad, la idea de universalidad parece 
ajena. Ellas simbolizan el espacio social de un  municipio con 
el modelo de un Estado Nacional. Es decir, pareciera que el 
responsable de cuidar la salud de la población  fuera solo el 
municipio y no el Estado Nacional. Nuevamente el concepto 
de Estado se desdibuja en sus producciones simbólicas.
Ellas sostienen representaciones de derecho a la atención de 
la salud, contradictorias en varios aspectos (coherente con el 
concepto de representación), fragmentarias (relacionadas a 
algunos aspectos del derecho, sin relacionarlo con otros) y ba-
sadas en posiciones filosóficas del utilitarismo.  La naturaliza-
ción de la pobreza constituye la base en la que se asientan 
dichas posiciones.
La pobreza no sólo significa exclusión, sino que también la 
privación de los actos de abstracción/crítica acerca de los de-
rechos eliminados...
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AdOLESCENCIA PREVENIdA: ESTRATEGIAS dE dETECCIÓN 
Y PREVENCIÓN dE FACTORES dE RIESGO dE PROBLEMAS 
EMOCIONALES EN AdOLESCENTES PARAGUAYOS
Coppari De Vera, Norma Beatriz
Universidad Católica “Nuestra Señora de la Asunción”. Paraguay

RESUMEN
Proyecto Transcultural (Paraguay-México-Chile) que evalúa 
diferencias en indicadores de riesgo conductual entre adoles-
centes a fin de actuar anticipadamente en los grupos de ries-
go. El Capítulo Paraguay que se reporta aplica un Diseño 
transversal y ex-post-facto, comparativo de muestras indepen-
dientes, N = 353, dentro de una línea de investigación que 
modifica el papel tradicional del psicólogo clínico y lo vincula a 
la intervención en el escenario de los problemas, la escuela y 
la comunidad vecinal. Privilegió a los afectados por el 1/A, 
incendio del Supermercado Ycuá Bolaños, y propuso una es-
trategia comunitaria como método más eficaz para potenciales 
demandas masivas a nivel de detección e intervención psico-
lógica y social. Se aplicó un Análisis Intra e Intersujeto que 
privilegia perfiles de la muestra “clínica” del 1A (n = 122) y su 
comparación con las muestras controles “normales” (n = 233). 
Se demostró la presencia de problemática psicológica en las 
tres muestras de adolescentes de nuestra capital, con inde-
pendencia del impacto del 1ª A. No obstante, se registraron dife-
rencias, con mayores indicadores de riesgo en la muestra 
clínica para los perfiles de Sucesos de Vida e IRIS, y de mayor 
intensidad para la muestra masculina.

Palabras clave
Adolescentes Riesgo Resiliencia Prevención

ABSTRACT
FOREWARNED ADOLESCENCE: STRATEGIES FOR 
DETECTION AND PREVENTION OF RISK FACTORS FOR 
EMOTIONAL PROBLEMS IN PARAGUAYAN TEENAGERS
Transcultural Project which evaluates risk behaviour indicators 
differencing among Paraguayan, Chileans and Mexican teenag-
ers. Its main objective is to act in advance with groups consid-
ered in risk. The Paraguay chapter applies a transversal design 
and ex-post-facto; independent samples comparatives, within 
a research line that proposes to modify the traditional clinical 
psychology role, linking it to communitarian work and problem-
atic scenes intervention, mainly, with school and neighbour-
hood community. This is centered in the facts occurred August 
1st, 2004, at the Ycuá Bolaños supermarket catastrophe, and 
proposed a communitarian strategy as a more efficient method 
for potential massive lawsuits from a psychological detection 
and intervention in a certain social level. Final results are reg-
istered in inter-subject and intra-subject analysis, that privileges 
the “clinical” sample profile of August 1st (N=122) and it 
compares with both control samples (N=233) “normal”. An Intra 
Analysis level shows the presence of a psychological problem-
atic in the three teenager samples from our capital, with inde-
pendence of the catastrophe of August 1st. It registered 
differences in the presence of larger risk indicators on the 
clinical sample in comparison with the control sample, in greater 
intensity and frequency for the male samples that for the female 
samples.

Key words
Teenagers Risk Resiliency Prevention

Psicología de la Salud “Adolescencia Prevenida: 
El Modelo de R-R (Riesgo y Resiliencia)” 

Estado del Arte
Actualmente, en el Paraguay, el 26,2% (1.527.435) de la po-
blación está conformada por jóvenes de 15 a 29 años, de los 
cuales el 58,3% reside en las zonas urbanas. El rango de 15 a 
19 años representa el 42,8% y el grupo de 20 a 24 años cons-
tituye el 32%. (Juventud en Cifras, 2003).
Se desconocen estudios que aporten datos fiables acerca del 
perfil de salud psicológica que permitan un diseño de interven-
ción apropiado a las necesidades actuales del adolescente 
paraguayo. El impacto de acontecimientos imprevisibles y ma-
sivos como los del 1A/04 aún demandan detección e interven-
ción en la salud psicológica del adolescente. En esa dirección 
los resultados de la primera parte de este estudio han aportado 
los primeros datos sobre las áreas que registran problemas 
para el adolescente, tales como los indicadores de riesgo fami-
liar, personal, escolar, social, sexual y de salud en un total de 
353 casos (Coppari, 2005, pp.12-17).
 
OBJETIVOS GENERAL Y ESPECÍFICOS
Se proponen los siguientes objetivos:
• Identificar variables predictoras de las dimensiones o áreas 
de la vida del adolescente, en particular la Familiar, Social, 
Personal, Escolar, Salud y Sexual que puedan considerarse 
factores de riesgo en el desarrollo de conductas problemáticas 
a través del Inventario Autodescriptivo del Adolescente, el In-
ventario de Riesgo Suicida (IRIS) y el Cuestionario de Suce-
sos de Vida. Objetivos específicos derivados son:

 programas de promoción de la salud para su implementación 1. 
en las escuelas y comunidad vecinal, dirigidos alumnos, 
padres y maestros;
Diseñar estrategias de intervención y cursos de entrenamiento 2. 
en el ámbito de la prevención primaria y secundaria para 
adolescentes dirigidos a profesionales de la salud, padres y 
maestros;
Diseñar un manual y CD-ROM con dichas estrategias de pre-3. 
vención y extrapolar las conclusiones obtenidas a poblacio-
nes que presenten características similares a las muestras.

 
METODOLOGÍA
Se plantea un estudio descriptivo, exploratorio, prescriptivo. El 
diseño transversal y ex post-facto, comparativo de muestras 
independientes, está constituido por una muestra normal o 
controles (N = 233) de adolescentes de ambos sexos entre 13 
y 18 años de edad de escuelas de enseñanza escolar básica y 
media, públicas y privadas de Asunción, y una muestra clínica 
de 122 adolescentes de ambos sexos entre 13 y 18 años de 
edad de escuelas de enseñanza escolar básica y media, públi-
cas y privadas que fueron afectados directa o indirectamente 
por el evento del 1 de agosto/04, del distrito Santísima Trinidad 
de la ciudad de Asunción. Las muestras son no probabilísticas, 
intencionales, por cuota, a fin de garantizar el balance entre 
variables sociodemográficas como sexo, edad, el tipo y nivel 
de escuelas (públicas y privadas; Educación Escolar Básica y 
Media), y el cumplimiento de los criterios establecidos para la 
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selección de las mismas.
 
Los dispositivos de medida aplicados fueron:
El Inventario Autodescriptivo del Adolescente (Lucio, 
Durán, y Barcelata, 2000). Consta de un Cuadernillo de Apli-
cación con una primera parte con reactivos de opción múltiple 
sobre datos sociodemográficos; y una segunda parte con ase-
veraciones de elección forzada, SI y NO en relación a los 
ámbitos escolar, familiar, personal, sexual, social y salud. Lo 
integra una hoja de respuestas por separado para ser calificado 
por lectora óptica o plantillas manuales de corrección.
Cuestionario de Sucesos de Vida (Lucio y Durán, 2003). 
Consta de un Cuadernillo con aseveraciones con cuatro opcio-
nes de respuesta a) fue bueno b) fue malo c) indiferente d) no 
me sucedió, con respecto a las dimensiones escolar, familiar, 
personal, problemas de conducta, social, logros y fracasos, y 
salud. Hoja de respuestas por separado.    
El Inventario de Riesgo Suicida (IRIS) (King y Kowalchuk, 
1994; Shaffer, 2000). Tiene como propósito evaluar e identificar 
adolescentes que se encuentren en riesgo de suicidio al medir 
la severidad de su sistema de creencias; parte del supuesto de 
que el adolescente desarrolla un sistema de creencias que 
puede ser evaluado mediante una indagación sistemática
 
PROCEDIMIENTO
Fase de Recolección de Datos: con la aplicación de los dis-
positivos seleccionados a los alumnos que cumplían con los 
criterios establecidos para su incorporación a las muestras de 
estudio, (normal control y la clínica).
Fase de Análisis de Datos: análisis cuali-cuantitativo para de-
tectar indicadores de riesgo de conductas denominadas proble-
máticas en las muestras, los datos fueron sometidos a siste-
matización y valoración a través del Paquete de Análisis Esta-
dísticos SPSS.
Fase de Diseño de Estrategias de Intervención:
Se diseñaron estrategias de prevención primaria “Adolescen-
cia Prevenida”, programas de promoción y educación para la 
salud dirigidos a padres de familia y maestros, para implemen-
tarse en las escuelas y/o centros asistenciales de la comuni-
dad. El contenido de los programas trata las diversas áreas 
que presentan mayor incidencia entre la población y que se 
identificaron como factores de riesgo en el desarrollo de pro-
blemas de salud y emocionales en los adolescentes.
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Se presenta una síntesis de los resultados obtenidos a los 
efectos de una comprensión más acabada de la segunda eta-
pa (“Adolescencia Prevenida”) que actualmente se está tra-
bajando.
Se aplicó un Análisis de Datos Estadístico Descriptivo Compu-
tarizado empleando el Programa SPSS 11.5, integrado por un 
Análisis Intrasujeto de cada uno de los participantes, y otro 
Intersujeto de cada muestra (intramuestral), y de la totalidad 
de las muestras (intermuestral).
El Análisis Intrasujeto consiste en la descripción cuanti-cualitativa 
(indicadores en puntajes t, y descriptores nominales y ordina-
les), del perfil adolescente de cada participante en forma indi-
vidual, y específica de los patrones detectados en cada área 
por los tres instrumentos.
En tanto, el Análisis Intersujeto conlleva la comparación de los 
participantes de cada corte muestral en forma independiente, 
y luego en su totalidad, como muestra global evaluada, a partir 
de indicadores frecuenciales y porcentuales, y descriptores de 
las tendencias halladas por áreas para ambos cortes por sexo 
y cortes por edad.
 
CONCLUSIONES
A nivel intrasujeto los resultados demuestran la presencia de 
importante problemática psicológica en las tres muestras de 
adolescentes de nuestra capital, con independencia del impacto 

del 1ª A. Se registran diferencias en la presencia de mayores 
indicadores de riesgo en la muestra clínica para los perfiles de 
Sucesos de Vida e IRIS, con mayor intensidad y frecuencia 
para la muestra masculina frente a la femenina.
           
Las escalas negativas de Sucesos de Vida observan diferencias 
moderadas para las tres muestras evaluadas (col privado, col. 
público y col 1ª). Áreas problemas con tendencia disfuncional 
de mayor a menor riesgo son: Familia, Salud, Logros y Fraca-
sos, Personal, Social, Escolar y Problemas de conducta, man-
teniéndose la misma tendencia, con independencia del género, 
la edad de los participantes y su nivel de escolaridad.
El perfil del IRIS, observa en la muestra clínica (N = 122), 
mayor número de casos de riesgo comparada con la privada 
(N = 111). La muestra femenina (n = 68). y masculina (n = 54) 
clínica presenta mayor número de casos de prioridad con rela-
ción a la femenina (n = 57) y masculina (n = 54) privada. La 
muestra clínica de varones se concentra en la prioridad 2, a 
diferencia de la privada que se ubica en la prioridad 0 en su 
mayoría. Para la muestra clínica femenina se registra 1 caso 
de prioridad 1, seguido por otros en prioridad 2, 3 y 4.          
La tendencia de estos resultados cambia en los perfiles del 
Autodescriptivo, la muestra femenina en los tres cortes registra 
mayor disfuncionalidad que la muestra masculina Las medias 
generales, para varones y mujeres, más elevadas entre las 
tres muestras registran tenencia uniforme de mayor a menor 
puntaje (clínica, pública y privada) en las áreas familiar y per-
sonal. La tendencia cambia con medias moderadas para el 
área de salud y escolar. Las medias más bajas se registran en 
el área social.
Estos resultados obligan a una propuesta prostética de segui-
miento y aplicación de medidas preventivas primarias y secun-
darias para la muestra clínica, sin obviar a los adolescentes de 
instituciones públicas y privadas, que aún con perfiles funcio-
nales, se beneficiaran de intervenciones de promoción de la 
salud psicológica en una investigación próxima. El enfoque 
preventivo como el propuesto en “Adolescencia Prevenida” 
garantiza una mejor calidad de vida a escala económica y 
emocional, tanto para el individuo como para su familia y la 
sociedad. El mismo propicia que haya menos necesidad de 
atención terciaria.
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LA ESCUELA: ORdEN Y ESPANTO
García, Alicia; Salas, Marta
Facultad de Psicología, Consejo de Investigaciones, Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
La mimesis del atentado y la emergencia de lo monstruoso, 
resquebrajó la ilusión del orden en la escuela y dejó la marca 
brutal de la permeabilidad de la escuela a cualquiera de las 
formas de la violencia urbana: actos de vandalismo, violencia 
física, acoso, el terror de las bandas, las amenazas, y el cri-
men. La masacre fue un chorro de caos urbano que no termina 
de suturarse. Un cambio de estado de ánimo respecto de su 
porvenir. La escuela violenta es el reverso de la ciudad- pánico: 
una forma de lo urbano característica del presente.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE SCHOOL: ORDER AND FRIGHT
The mimesis of the terrorist attempt and the emergency of the 
monstrous thing cracked the illusion of “order” in the school 
and left the brutal mark of the permeability of the school to 
many of the urban violence ways: vandalism acts, physical 
violence, the phenomenon of bullying, the threatening, and the 
crime. The massacre was the appearance of the urban chaos 
that does not seem to have an ending. A change of state of 
mind related to its future. The violent school is the back of the 
panic city: a characteristic form of the urban thing in the 
present.

Key words
Violence Danger Order School

I. ANTECEDENTES DEL MIEDO 
En el sur de la provincia de Buenos Aires, casi a fines de 2004, 
la existencia común de un grupo de escolares pasó a ser el 
epicentro de un vertedero de horror del país. Pero, para que 
algo de esas vidas haya podido salir del anonimato en que 
vivían fue preciso que “las iluminara el centelleo del poder”(1): 
que permaneciera el acto y el instante de horror en el respiro 
sincronizado de todo el país; solidificado en la escritura de los 
periódicos, en las imágenes de la televisión, en los discursos 
de la pedagogía, del derecho, del las disciplinas psi, de las 
decisiones políticas.
Antes que la violencia escolar fuera capturada a fines del siglo 
XX como una mimesis del atentado terrorista, ya en los años 
setenta sorprendió a Europa -como un indicador del mal social 
en la escuela- el suicidio de tres escolares suecos. Justificaron 
su decisión en la insoportable ansiedad que les producía el 
sentirse “perseguidos” por algunos de sus compañeros.
Fue entonces cuando insularmente primero en los países es-
candinavos y luego en Inglaterra, Alemania, Francia, España, 
comenzó la investigación sistemática de la violencia escolar 
en torno a la clarificación y la gravedad de sus formas.
Hacia 1997, la realización de la “Primera Conferencia de la 
Comisión Europea sobre La Seguridad en la Escuela” situó en 
el continente esta preocupación y la consecuente necesidad 
de analizar y controlar el comportamiento antisocial en el ám-
bito escolar. Convoca en la consecución de este objetivo a in-
vestigadores de las ciencias sociales y representantes guber-
namentales de distintos países europeos. Hasta entonces las 
armas en la escuela sólo habían sido -según un informe de la 
escuela alemana- un instrumento de defensa personal poco 
frecuente.
Es a finales de los 90 que la violencia con armas -al estilo de 
un atentado terrorista- alcanza a la escuela en América con la 
masacre de Columbine (EEUU). En el curso de 1999 dos alum-
nos con armas semiautomáticas y granadas asesinaron a doce 
compañeros e hirieron a otros tantos. Los estudiantes que per-
petraron el acto se suicidaron. Llama la atención que se trató 
de un acto calculado en sus detalles, filmado en sus preparati-
vos y sin pretensión de justificación racional alguna; el diario 
de uno de ellos manifestó un odio irrestricto y difuso.
Cinco años después, en septiembre de 2004 en al sur de 
Buenos Aires, un estudiante mató a tres compañeros e hirió a 
otros cinco; los peritos contaron veinte disparos. La difusión de 
la masacre en los medios sincronizó el terror de los argentinos 
ante un acontecimiento impensable.
La violencia al estilo urbano desplazó sus confines y trasvasó 
a la escuela categorías extrañas al ámbito de experiencias en 
ella instituidas. El horror, la muerte, la indefensión de las vícti-
mas, la vigilia de “lo monstruoso”, el pánico, el sin sentido del 
acto, el odio desnudo, eran significados hasta entonces sólo 
pensables en el escenario de inseguridad de las ciudades.
Carmen de Patagones fue el episodio de violencia más dramá-
tico conocido en la historia de la escuela Argentina. El adoles-
cente que mató a sus compañeros rubricó la muerte con una 
dictamen: “lo más sensato que podemos hacer”...escribió-
...”es suicidarnos”.
La tragedia, que conmocionó a todo el país, cedió su argumento 
especialmente a quienes tienen la responsabilidad de la edu-
cación. Daniel Filmus, Ministro de Educación, situó a la violen-
cia escolar en línea de continuidad con un “clima general pro-
ducto de las condiciones sociales”; se reconocía la magnitud 
de los factores de riesgo estructurales.



255

En una encuesta de opinión (2) el 78% de los consultados con-
sideró que se trataba de un hecho que podría haberse evitado; 
opinión que hace suponer la existencia de señales anticipato-
rias desatendidas.
Fue hacia 1997, que la realización de la primera Conferencia 
de la Comisión Europea sobre La Seguridad en la Escuela 
instaló esta preocupación y la necesidad de analizar y controlar 
el comportamiento antisocial en la escuela. En Argentina la 
inseguridad como resabio de la crisis social también alcanza a 
la escuela.
El clima escolar alterado ya era conocido antes de la masacre 
de Patagones. Pocos años antes, hacia fines de la década del 
90, la indisciplina y la violencia se erigió - según un informe de 
la Dirección General de Escuelas de la Provincia- en la pre-
ocupación preponderante de las escuelas de Buenos Aires (3). 
Las peleas entre alumnos, la violencia física, el daño de las 
instalaciones escolares, las agresiones a docentes y directivos 
eran algunos de los signos del orden y la seguridad escolar 
trastornados.
Pero la novedad que introdujo el funesto episodio fue, quizá 
movilizado por el horror, el llamado a darnos cuenta que la 
escuela no puede contener la inercia moral de la calle; también 
está afectada por esa “leucemización” general de las institu-
ciones que diagnosticaba Baudrillard. (4) 
Poco después de la masacre se creó el Observatorio Argentino 
de Violencia en las Escuelas, cuyas acciones se iniciaron en 
2005. Esta vez fue el pánico lo que propuso el argumento de-
cisivo para la acción política. 
Acompañando el interés de una escuela segura, la Legislatura 
de la Provincia de Tucumán, sancionó con fuerza de ley la 
creación del “Programa Provincial de Prevención de la Violen-
cia Escolar”.
La violencia -en el articulado de la ley- despliega las proporcio-
nes de un problema de población, un desorden cuyo impacto 
social llama al “espíritu democrático, consolidando el Estado 
de Derecho y el cumplimiento de las normas”; un problema 
que requiere prevención; que suscita la investigación; la crea-
ción de estrategias, la concientización de supervisores, docen-
tes, alumnos, padres; medidas técnicas, pedagógicas, admi-
nistrativas y de modificación de pautas culturales.
La sola concurrencia de estas acciones, en conjunción con el 
efecto de multiplicación y de homogenización que producen 
los medios de comunicación, hace pensar que muy probable-
mente, la década que se extiende desde finales del siglo XX a 
la actualidad, se inscribirá en la memoria de la escuela argen-
tina como la década de la violencia escolar. Sin duda, la ma-
sacre de Patagones ha dejado tras de sí una estela política.
En Tucumán, la provincia ha lanzado -casi a fines de 2006- un 
programa piloto de mediación dentro del campo de medidas 
de prevención de la violencia.
Las denuncias por violencia escolar se duplican en la capital, 
pero también se incrementa desmesuradamente la violencia 
urbana. El Departamento de Violencia de la Municipalidad de 
San Miguel de Tucumán informa a los medios en junio del 
2006 que se atienden tres casos de violencia escolar por se-
mana: “son peleas entre chicos, maltratos, humillaciones, 
agresiones a la institución; incluso comenzaron a verse lesio-
nes con armas blancas, lo cual ya es grave” (5). En la última 
semana de octubre de 2006 los títulos de la prensa señalan, 
alertan: “la violencia urbana parece imparable” (6). El diario 
informa la ocurrencia durante la semana de 31 casos de vio-
lencia familiar, 21 presentaciones por amenaza de muerte y 19 
intervenciones por peleas entre vecinos. En mayo del 2007 la 
provincia de Tucumán lanzara un programa de prevención de 
la violencia escolar.

II- LA FUNCIONALIDAD DEL ORDEN 
P. Virilio (7) una de las figuras emblemáticas de la intelectuali-
dad en Francia, sostuvo en una de sus entrevistas, que la 
acción política -antes movilizada por la guerra o la revolución- 

lo es en la sociedad actual por el pánico.
La acción política consiste cada vez más en tomar nota del 
peligro. Es lo que en buena medida sucede en la Argentina. 
Con Acontecimientos paradigmáticos como la masacre escolar 
de Carmen de Patagones o la tragedia de Cromañon.
En el pensamiento de Virilio el término “peligro” denota lo que 
es capaz de desestabilizar la conciencia y la percepción coti-
dianas. Como los teóricos de la “sociedad de riesgo”, lo consi-
dera un fenómeno propio de la modernidad capitalista. La so-
ciedad parece no poder sostener sus elecciones ni sus mane-
ras de vivir en un cuerpo sólido y coherente de creencias y 
valores; esta fluidez -nombrada también como “desfondamiento” 
o falta de “fundamento último”- vuelve a la sociedad más 
vulnerable a los desequilibrios que acechan la vida ordinaria.
La noción de “peligro” del pensador francés toma espesor para 
nuestro análisis del fenómeno de la violencia escolar, en rela-
ción con el pensamiento sociológico clásico que ha vinculado 
la idea de orden y seguridad a la de estabilidad.
El orden social es una suerte de suplencia cultural, una prótesis 
simbólica en la ausencia de determinación de las acciones hu-
manas; una cobertura de la indeterminación insoportable, del 
caos, del desorden propio del imperio monádico de las pasio-
nes del individuo.
Sin embargo tenemos la experiencia de habitar un orden. Un 
orden más o menos estable, pero vulnerable a rajaduras im-
previstas por las que se filtran chorros de caos. El caos del que 
hablamos no es mítico ni mefísico sino psico- social; es el co-
rrelato de las deslegitimaciones de lo instituído. Y el sentimien-
to concurrente en estas experiencias es el pánico.
El orden como estabilización del flujo incesante del acontecer 
cotidiano -siempre contingente, singular y diverso- tiene la fun-
cionalidad de producir una economía de las opciones a que 
está librado el sujeto por carecer de instintos; también produce 
un apaciguamiento de la carga de indeterminación, de lo inde-
finido de la opción, propio del hombre.
El ser humano carece -como diría Nietzsche- de la “beatitud 
del animal” cuyo mundo está definido por un cálculo previsible 
de opciones. Basta pensar las opciones a que está sometido el 
“mundo” de un zorro o una araña, contra el vagabundeo del 
deseo.
El orden social, que es un producto humano, aporta una cuota 
de previsibilidad, en lo contingente. Proyecta en el flujo ince-
sante de los acontecimientos, un esquema análogo al de la 
“necesidad” y la “previsibilidad” del orden natural; pero en tanto 
no natural puede sufrir alguna nervadura de corrosión, puede 
estar amenazado en el individuo o en lo social. El orden aporta 
el hilván de lo que se puede llamar en lo cotidiano sentido, 
dirección: el sentido de lo que nos resulta familiar.
La existencia -algunos dirían que sólo con fortuna en estos 
tiempos- discurre ordinariamente en un trasfondo de cierta es-
tabilidad: un trasfondo de actividades habituales. Y es esa ha-
bituación la que está en el origen de cualquier institución.
Hay institución cuando existe una tipificación de acciones ha-
bituales y de sus actores; estas tipificaciones -pautas y roles- 
son accesibles a todo el grupo social, es decir son socialmente 
compartidas- y transmisibles como tradición. Claro que el mun-
do transmitido - el sentido de las pautas de habituación- pue-
den resultar poco transparentes puesto que no se ha participa-
do en su formación; los significados poco a poco se solidifican 
como efecto de transmisión y toman el carácter de una realidad 
dada, “natural”.
 Las ciencias sociales ponen bajo la lupa de la reflexividad esa 
“naturalización” de las “representaciones sociales” sin que mu-
chas veces no se distinga en ellas el orden que ellas represen-
tan para un sujeto: el sentido de una forma de vida, ¡nada 
menos!. Es preciso diferenciar el “sentido” y el “sin sentido” y 
lo que hay que “pagar” por ello, el mayor costo visible en la 
escuela argentina fue Carmen de Patagones. Lo mediato es 
imprevisible.
Las instituciones, por el solo hecho de su existencia, controlan 
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el comportamiento estableciendo pautas definidas de antema-
no que lo canalizan en una dirección. En la institución escolar, 
el orden ha sido controlado cognoscitiva y normativamente por 
la vigilancia continua -un tipo de control ejercido por la 
localización en el espacio y la ocupación del tiempo, la sanción 
normalizadora y el examen. Sólo se requieren mecanismos 
adicionales de control del orden -por ejemplo la creación de un 
Observatorio de violencia escolar y la proliferación de progra-
mas de especialistas- cuando los procesos institucionalizados 
no llegan a cumplirse cabalmente. En esos casos se dice que 
la institución está en crisis; si no se revierte el desorden, ella 
corre el peligro de su aniquilación.
Cuanto más se institucionaliza el comportamiento, más previ-
sible se vuelve y más controlado está. La conducta de quien se 
desvía de las pautas institucionales desafía la realidad socie-
taria; desafía la realidad compartida.

III - CONCLUSIONES: NO SOLO EL AMOR AL NIÑO.
La realidad societaria de la escuela, como el espacio definido 
en el que se convive y se aprende fue pensada en la modernidad 
para proteger al niño de la ciudad y sus peligros. La escuela 
está pautada para socializar por medio del aprendizaje; los 
roles específicos -maestro, alumno, directivos- y el cumplimiento 
de la tipificación que siguen sus acciones, están ordenados a 
la producción de esta particular región social que es la escuela 
y su función de producción de ciudadanos.
 La violencia escolar al quebrar las normas de convivencia es-
colar rompe el orden legitimado y pone en riesgo la existencia 
de la realidad societaria de la escuela. El crimen en tanto legi-
timación negativa, amenaza la definición de lo que es la es-
cuela y se encamina a la liquidación de su existencia como 
institución de la educación.
La figura del “atentado” escolar es un “ejemplar” del terror; una 
mimesis de la violencia urbana; una de las figuras del pánico 
en la serie que domestica la violencia a la clasificación. El 
“tramo” de la violencia escolar no excluye “representar” otros 
puntos de la serie en los que la violencia es atentado, la violen-
cia es la familia, la violencia es el hambre, la falta de trabajo, el 
trabajo, los amigos, el delito. La violencia, en síntesis, es el 
estado de combate.  
La violencia escolar se asocia al pánico en la medida que las 
características y magnitud del universo desviado amenaza con-
vertirse en un estado ordinario, con la consecuente secuela de 
la destrucción del orden.
Desde este esquema del mecanismo de la crisis, se entiende 
porqué el terror del episodio de la masacre escolar pudo alcan-
zar la “fuerza” de “ejemplar” en un sentido no trivial. Al punto 
que llegó a la “intensidad de poder” movilizar la acción política 
como una reacción. La creación del observatorio afirma - entre 
otros aspectos - la prioridad de las definiciones institucionales 
por encima de los intentos individuales de definición tal como 
sucedió en el caso extremo de Junior en C. de Patagones.
La plausibilidad objetiva de las significaciones sociales de la 
vida cotidiana pueden retener su plausibilidad subjetiva solo si 
el orden las protege constante y al menos relativamente. La 
anomia rompe esta defensa protectora y expone al sujeto al 
asalto de la pesadilla, el abismo del caos.  
Se entiende que la magnitud de los fenómenos, que remiten 
su génesis a la serie de las de las definiciones de la realidad 
individuales, en las que asoma el individuo y el abismo de sus 
pasiones, es impredecible. Ellas como todo “chorro de caos” 
encarnan la aparición de lo monstruoso(8) y son en conse-
cuencia un potencial de terror. Es perceptible al hilo de este 
análisis, que no solo el amor al inocente niño sino también el 
espanto ante lo inesperado de lo que puede ser capaz de ha-
cer, se alojan en el mismo casillero de los desvelos democráti-
cos por una escuela segura.
Por otro lado los intentos de “democratización” en la factura de 
los códigos de convivencia, así como también los procedimien-
tos de mediación en la resolución de los conflictos de la convi-

vencia escuela, se alinean en la dirección de priorizar las defi-
niciones institucionalizadas del orden. Su presupuesto -que 
afirma en última instancia al individuo- es que es más probable 
el desvío de programas fijados por otros que el desvío de los 
programas normativos que uno mismo ha contribuido a esta-
blecer: idea concordante con el ideal democrático de autono-
mía propio de la Ilustración.
En la violencia en tanto irrupción del azar, se cierne la amena-
za de desorden social, la sombra del individuo peligroso, el 
sentimiento de inseguridad. Y la violencia escolar por la mag-
nitud desestructurante que puede alcanzar en función de la 
intensidad del episodio, o la frecuencia de su repetición, o el 
número de sujetos implicados en la población escolar, puede 
considerarse un fenómeno encuadrable en la noción de 
“peligro” en el sentido apuntado. El individuo afectado por el 
peligro rompe la naturalidad confiada de su trato con el mundo. 
El mundo deja de ser seguro.
El carácter paradigmático de “emblema del terror en la escue-
la”, como fue asimilado el episodio de Carmen de Patagones y 
su carácter movilizante de la acción política, contribuyó a 
diseminar la conciencia de la violencia escolar como el reverso 
de una sociedad insegura. Una sociedad en la que el pánico, 
un estado del alma, es el ánimo a la medida de su funcionamiento 
anómalo; es el registro de la amenaza incierta de lo monstruoso, 
que eriza la conciencia común y la mortifica. Un horizonte na-
da extraño a una sociedad en la que su funcionamiento borra 
el límite crítico por el que se desfondan las instituciones y las 
personas.(9)
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RESUMEN
¿Cómo se transduce la representación del peligro y el miedo 
urbano en la de una escuela insegura? Se trata de un problema 
clásico en la sociología, la filosofía, la psicología: el problema 
de la individuación; es decir cómo encarnan los individuos y 
las relaciones entre individuos las “definiciones” sociales de la 
realidad, los significados socialmente compartidos. La noción 
de “representación social” es justamente una elaboración de 
este tópico.
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ABSTRACT
CHRONICLE OF THE POLITENESS AND SCHOLASTIC 
VIOLENCE
How to transduce the representation of the danger and the 
urban fear in that of an insecure school? It is a question of a 
classic problem in the sociology, the philosophy and the 
psychology: the problem of the individuation; it is to say how 
the individuals and the relations between individuals personify 
the social “definitions” of the reality, the socially shared 
meanings. The notion of “social representation “ is a theoretical 
interpretation of this topic.
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Tras los acontecimientos de violencia y desorden en la escuela 
que cristalizaron en el 2004 en la masacre de Carmen de 
Patagones, el horror movilizó esta vez la agenda política con la 
creación del Observatorio Argentino para la Violencia Escolar.
A fines de ese mismo año se crea en Tucumán la “Comisión 
Provincial Contra la Violencia Escolar”, en continuidad con el 
gesto de preocupación de la Nación por una escuela segura.
En octubre del 2006 las denuncias por violencia escolar se 
duplican en el radio urbano de la capital según información 
vertida por la prensa; en la misma edición del diario los títulos 
también informan que la violencia urbana parece imparable[i] e 
informan particularmente de la violencia familiar, las amenazas 
de muerte y las peleas entre vecinos.
En mayo de este año 2007[ii], los Ministros de  Educación y de 
Seguridad Ciudadana, decidieron impulsar un plan para com-
batir la violencia escolar. De unos 700 establecimientos 179 
recibirán desde la segunda semana de Mayo “una atención 
preferencial con la intervención de vigías ciudadanos y equi-
pos de autodisciplina”. “Los casos de robo, acosos a alumnos 
por parte de extraños, maltrato de los mismos estudiantes y la 
poca tolerancia de padres de alumnos con los mismos maes-
tros son algunos de los focos de violencia…”
El giro que han tomado los episodios de violencia escolar 
muestra que la violencia urbana deslizó sus confines y trasva-
só a la escuela categorías extrañas al ámbito de experiencias 
en ella instituidas, significados hasta entonces sólo pensables 
en el escenario de inseguridad de las ciudades.
La violencia escolar expone en los acontecimientos la deslegi-
timación del orden instituido por la escuela y desafía su propia 
existencia como realidad societaria en la que se convive y 
aprende. El desorden ha sido conjurado por una índole disímil 
de experiencias -en gravedad e intensidad- que la disciplina ya 
no puede controlar: las del atentado escolar, las armas, las 
amenazas de extraños, el robo, la intimidación, las peleas.  El 
desorden -en el espectro de sensaciones que va del horror del 
crimen como mimesis del atentado, al miedo, el sobresalto, la 
desconfianza, la ira, y los magullones que remedan el trato 
propio de malos vecinos- proyecta en otro lugar, no en la disci-
plina,  la grilla de inteligibilidad de la escuela insegura. La ins-
titución escolar ha perdido su poder normativo, las sanciones 
no poseen fuerza disuasoria, y la escuela arriesga en su des-
fallecimiento el porvenir de lo que fue su propia condición de 
existencia: producir un tipo de subjetivación -la del ciudada-
no-  cuyas cualidades ideales evoca la polis griega.
En el desorden, se trata cada vez menos de modos de resis-
tencia a las normas establecidas, de respiros de la voluntad 
propia, sino más bien de miedo e inseguridad. Antes que el 
modelo del panóptico, la realidad escolar reproduce de modo 
analógico cada vez más una descripción de la ciudad asociada 
al “peligro y a la falta de urbanidad”. 
La noción de “peligro” [iii]se aplica a lo que resulta capaz de 
desestabilizar la conciencia y la percepción “común” de la ex-
periencia cotidiana; la de “urbanidad” se vincula con la civilidad, 
la cortesía y corrección de la sociabilidad.
Lo primero a considerar en la elección de “la ciudad” como 
modelo es su potencial para asimilar dominios de experiencia 
como el de la violencia escolar. Se trata de una comparación 
en la que la plausibilidad del modelo -la ciudad como peligro”- 
es aceptable porque su realidad se “muestra”: ella es el pro-
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ducto de nuestras acciones, de nuestra forma de vida y en 
consecuencia es tanto o más cognoscible -por la inmediatez 
de su experiencia- que un “observable”.
También se debe considerar los interrogantes que se deducen 
del diferente nivel de realidad de los términos analogados. 
¿Cómo se transduce el peligro urbano como modelo a la inse-
guridad de la escuela? ¿Cuál es el “elemento” de mediación 
de los significados que recubre la noción de “peligro urbano”? 
¿Qué hace posible el trasvasamiento de su modo de existencia 
objetivo -los peligros de la calle- a la interioridad de un estado 
de ánimo que tiñe la convivencia en la escuela con el sabor del 
sobresalto, la intranquilidad, la desconfianza, la desazón, el 
miedo?
La escuela aparece expuesta no sólo a peligros que provienen 
de su exterior sino también los que provee su propio interior 
-los que resultan de sus relaciones internas-. En Tucumán, du-
rante el primer mes de clase, la escuela padeció el robo de 
computadoras, los asaltos, el ingreso de personas desconocidas 
que ocuparon las aulas vacías para drogarse. También fue es-
cenario de alumnos trenzados a trompadas, golpes a la direc-
tora que intentó separarlos y un puñetazo certero en el ojo de 
una docente como resultado de la discusión sostenida con la 
madre de un alumno[iv]. La violencia escolar, por esta vía, ha 
tomado también el camino de crónica urbana a la manera de la 
historia de un registro de lo cotidiano donde la violencia es 
protagonista.
La escuela parece al final de cuentas la calle: lo urbano ha 
retornado a su interior; un fenómeno paradójico dado que his-
tóricamente sus comienzos, a fines de los siglos XVII - XVIII, 
estuvieron vinculados[v]justamente con el alejamiento del niño 
de los peligros de la calle. Casi tres siglos más tarde de estos 
comienzos, la “Primera Conferencia Europea por la seguridad 
en las escuelas” (1997), recoge la preocupación por un ideal 
resquebrajado en los hechos; en 1999 la masacre de Columbine 
en EEUU será confirmatoria; en 2004 lo será en Argentina el 
brutal episodio de Carmen de Patagones, el más violento de la 
historia de la educación argentina.
En nuestro país, en los términos de una escuela inclusiva,  la 
escuela también volvió a pensarse -como hace tres siglos en 
Francia- un remedio ante el peligro o la peligrosidad potencial 
del niño en la calle. A fines de 2005 fue registrado inquietante 
el avance de alrededor de cinco mil chicos cartoneros que cru-
zaban por las noches la línea de provincia dirigiéndose a la 
capital de Buenos Aires en la búsqueda de desechos comer-
cializables.
¿Cómo se transduce esa representación del peligro de la calle 
y del miedo urbano en la de una escuela insegura? Se trata en 
esta pregunta de un problema clásico en la sociología, la filo-
sofía, la psicología: el problema de la individuación; problema 
que responde al interrogante de cómo encarnan los individuos 
y las relaciones entre individuos las “definiciones” sociales de 
la realidad, los significados socialmente compartidos.
 
La noción de “representación social” es justamente una elabo-
ración de este tópico de las relaciones entre el polo subjetivo 
del individuo y el polo objetivo de la cultura; una elaboración 
del punto de vista sobre el individuo como rejilla de especifica-
ción de lo social.[vi]
Las representaciones sociales no son sólo productos mentales 
sino construcciones socio históricas; se producen y reproducen 
en el curso de las interacciones sociales y se refieren a objetos 
socialmente compartidos; efectúan el “enlace” significativo de 
la experiencia común. Son una especie de “universal concreto” 
y la condición de esta “síntesis” de lo subjetivo y lo objetivo, de 
lo particular y lo general radica en la “articulación lingüística 
del mundo”. La representación social de la violencia escolar 
“transduce” en el registro psíquico del individuo las coordenadas 
sociales de su experiencia; son una condensación del mundo 
representado y del propio sujeto en ese mundo: en ellas están 
sintetizadas las creencias sobre la familia, la escuela, el traba-

jo, el medio, la sociedad en que se vive.
 
Cabe tener en cuenta que las representaciones sociales tienen 
como correlato “objetos” entendidos como referenciales; es 
decir relacionales, no entidades substanciales. Del lado del su-
jeto son productoras de cierto tipo de subjetividad en su di-
mensión de “síntesis” que sujeta o produce el “enlace” del indi-
viduo - el alumno en este caso-  al conjunto de valores, creen-
cias, guiones, pautas de acción y también coloraciones emo-
cionales que acompañan a ciertos fenómenos socialmente 
compartidos.
Otra cuestión a considerar es que desde el punto de vista de 
su génesis las representaciones sociales no tienen como límite 
sólo las interacciones diádicas, inmediatas, sino el horizonte 
de relaciones amplias mediadas por las distintas prácticas 
sociales como lo es la industria de los medios por ejemplo.
En relación a este último punto se da importancia a la expe-
riencia de la diversidad que proporciona la televisión. Si bien la 
imagen no tiene poder causal por razones de diferencia de 
niveles de realidad, sí posee la fuerza mnémica y afectiva de 
la imagen-movimiento como cantera de modelos pluralistas 
-de comportamiento, de creencias, valores-  que en algunos ca-
sos y bajo ciertas condiciones pueden resquebrajar en el re-
ceptor la plausibilidad de la propia experiencia de vida quitan-
do solidez a la propia realidad, a los propios valores, a las ac-
ciones permitidas y prohibidas por el tejido social al que se 
pertenece. Es así que cuando se habla de la “crisis del sentido 
de la vida”, no se trata sólo de crisis del sentido de promesa 
que en nuestra sociedad tuvo estudiar o trabajar, sino proba-
blemente de sentidos más primarios como por ejemplo qué es 
una familia, qué es un amigo, qué es amar, qué es la sexualidad, 
qué línea separa la mentira del mal, qué es robar, qué es la 
verdad, la justicia, lo bueno: todos “sentidos” de la acción y de 
los afectos que la pantalla distancia lo suficiente como para 
que eventualmente puedan no sólo ser consumidos sino tam-
bién objetivados: ser objetos de crítica para un sujeto.
En suma, el pluralismo sin discernimiento es un cambio dog-
mático de los confines de las propias creencias ya que desau-
toriza sin examinar el mundo instituido en la experiencia coti-
diana. Si el pluralismo -que encierra un valor en cuanto reco-
nocimiento del principio de equivalencia en lo distinto a uno 
mismo- no es cernido por el elemento de la crítica, la posibilidad 
de mantener acuerdos con el semejante se reduce; por lo tanto 
la multiplicación de las opciones no libera del examen de su 
validez como “mayéutica de la conciencia moral”.
Las crisis de plausibilidad de las creencias y valores admitidos 
así como la fragilidad de los acuerdos favorecen el desorden y 
la violencia de las relaciones en toda institución. Lo vemos en 
este caso en la convivencia en la escuela y la familia; la deses-
tructuración de las tradicionales pautas de comportamiento en 
las relaciones sociales de los niños y los adolescentes entre sí y 
con los adultos (padres o docentes) causa al adulto la desagra-
dable sensación de un estar “fuera de juego”, desautorizado.
Las maneras tradicionales ya no son siquiera discutidas sino 
simplemente ignoradas por que han dejado de ser significati-
vas; como no hay qué discutir, cuando la tensión se vuelve in-
soportable a veces se pasa de la falta de palabra al golpe.
Por otro lado, la génesis mediata de los contenidos de las repre-
sentaciones sociales además de contribuir a la crisis de plausi-
bilidad de las propias creencias, también resta aceptabilidad al 
prejuicio de una relación biunívoca entre pobreza-violencia y 
afirma la variabilidad de las representaciones sociales de la vio-
lencia escolar en función de la edad del sujeto y de su permeabi-
lidad a la diversidad de otras experiencias del mundo; experien-
cias que en general tienen menos fuerza pregnante que el mun-
do transmitido en las relaciones sociales más primarias; en este 
caso puede ser un factor de variación la subjetivación en un 
medio rural o urbano, con tradiciones que preservan la socialidad 
o por lo contrario la soledad que el mundo adulto impone cada 
vez más a la niñez y a los jóvenes.
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Compatible con el marco teórico de las representaciones so-
ciales, su función su contenido, su génesis, es congruente in-
ferir que la exposición generalmente a-crítica y solitaria a las 
imágenes de la televisión -los niños y jóvenes están general-
mente solos largas horas frente al televisor- socializa con la me-
diación de perceptos afectivo-cognitivos y guiones de acción 
que tienen valor de modelos  en la representación de la violen-
cia -por qué no la escolar- en una dimensión pánica [vii].  Ese 
registro de la violencia que recorre el espectro de afectos del 
sobresalto al espanto es análogo al registro de la violencia de 
“la calle”, más insegura y temible cuanto más solitaria. 
La representación urbana de la violencia escolar tal como se 
infiere de los registros de acontecimientos recientes en los 
medios, confirma la relevancia de guiones cognitivo-afectivos-
de acción,  análogos a los de la inseguridad de “la calle”.
En analogía con la violencia urbana, la violencia escolar reco-
rre el espectro de acciones que van del sobresalto de las dis-
putas entre vecinos, el golpe, el robo, el desasosiego de las 
amenazas, el temor a las armas o el pánico del atentado. La 
pregunta que esto sugiere, además del desarrollo de la propia 
analogía, es ¿qué nos pasa con la urbanidad? La violencia 
escolar ha tomado el camino de crónica urbana, de historia de 
lo cotidiano donde la violencia es crónica.
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LA RESPONSABILIdAd SOCIAL dE LA UNIVERSIdAd Y LA 
SALUd MENTAL dE LOS ESTUdIANTES UNIVERSITARIOS
Gauna, María
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Intentamos en este trabajo articular la función social de la 
U.B.A. con la evaluación psicológica preventiva que realiza a 
sus estudiantes, facilitadora de la detección precoz de indica-
dores de riesgo. La U.B.A. además de su misión formadora 
cumple una función social. Estudia científicamente problemas 
sociales, políticos e ideológicos implementando propuestas de 
acción dirigidas a los mismos, a través de la Extensión Univer-
sitaria. La Dirección de Salud y Asistencia Social tiene la mi-
sión de conducir integralmente las acciones sanitarias en el 
medio universitario, para optimizar su salud. Realiza un exá-
men preventivo de salud obligatorio a todos los estudiantes de 
la U.B.A. En sus instalaciones, la Facultad de Psicología tiene 
a su cargo la evaluación psicológica preventiva. Es necesario 
promover, diseñar y desarrollar investigaciones epidemiológi-
cas considerando, para sus hipótesis de trabajo, los datos 
confiables de las ya realizadas en la Dirección de Salud de la 
U.B.A. y en la Facultad de Psicología y los datos obtenidos en 
la evaluación psicológica preventiva obligatoria que se realiza. 
Sus resultados aportarán datos relevantes indicadores del im-
pacto de las variables socioculturales y ambientales en la sub-
jetividad de los estudiantes y facilitarán la gestión de acciones 
de extensión inherentes a la Responsabilidad Social de la 
U.B.A.

Palabras clave
Responsabilidad social Estudiantes Salud

ABSTRACT
UNIVERSITY’S SOCIAL RESPONSIBILITY AND 
PSYCHOLOGICAL HEALTH’S STUDENTS
ABSTRACT By means of the present work, we try to articulate 
UBA’s social funtcion with the preventive psychological test 
students of the institution are taking, which facili-tates the early 
detection of risk factors. Besides its educating funtion, the UBA 
has a social function. It studies social, political and ideological 
issues scientifically, implementing action proposals aimed at 
them through the University Extension program. The Depart-
ment of Health and Social Assistance has the mission of leading 
with integrity the sanitary actions in the universitary media, with 
a view to im-proving its health. It is carrying out a compulsory 
preventive health test for every sutent of the UBA. The Faculty 
of Psychology has the responsability of making this preven-tive 
test at its premises. It is ecessary to promote, desing and 
develop epidemiological investigations, taking into account for 
the study’s hyptheses the reliable results of the investiga-tions 
made by the UBA’s Department Of Health and by the Faculty of 
Psychol-ogy, and the data obtained from the compulsory 
preventive psychological test being carried out. Its results will 
provide relevant data indicating the impact of the sociocultural 
and environmental variables on the students’ subjectivity, and 
will facilitate the development of extension actions inherent to 
UBA’s Social Responsibility

Key words
Social responsibility Students Health

FUNCIÓN SOCIAL DE LA U.B.A.
Intentamos en este trabajo articular la función social de la 
U.B.A. con la evaluación psicológica preventiva que realiza a 
sus estudiantes, facilitadora de la detección precoz de indica-
dores de riesgo.
Una Universidad Pública no solo tiene la importante misión de 
formar profesionales, investigadores y profesores en distintas 
disciplinas sino que tambien cumple una función social mante-
niendo una estrecha relación con la sociedad. Estudia científi-
camente problemas sociales, políticos e ideológicos imple-
mentando propuestas de acción dirigidas a los mismos, a tra-
vés de la Extensión Universitaria. [1] Los resultados de sus 
acciones alcanzan a toda la sociedad.
La Universidad de Buenos Aires señala en su Estatuto que 
mediante la extensión universitaria, la Universidad coordina y 
estimula las “actividades que contribuyan sustancialmente al 
mejoramiento social del país, al afianzamiento de las institu-
ciones democráticas y, a través de ello, a la afirmación del 
derecho y la justicia.”
Teniendo en cuenta a los estudiantes universitarios, el Estatuto 
de la U.B.A. señala:
La Universidad considera que es de su obligación procurar 
que los estudiantes cuenten con alimentación y alojamiento 
adecuados y asistencia médica gratuita. [2]
Este marco normativo da cuenta de la Responsabilidad Social 
que le cabe a todas las dependencias de la U.B.A. siendo es-
perable que las mismas tengan la capacidad organizativa para 
movilizar la participación y el consenso de la comunidad uni-
versitaria, teniendo en cuenta la historicidad de las institucio-
nes, a fin de tomar decisiones responsables que den respuesta 
a las problemáticas que se le presentan.
La Universidad no solo debe garantizar y promover la educación 
sino tambien la salud, ambas derechos inalienables de todo 
sujeto humano.
A través de la Dirección de Salud y Asistencia Social, la U.B.A. 
viene cumpliendo, desde hace muchos años, la misión de:
“Conducir integralmente las acciones sanitarias multidiscipli-
narias sobre las personas y el medio universitario, para optimi-
zar el nivel de salud de toda su comunidad.”  [3]
A tal fin se realiza un exámen preventivo de salud obligatorio a 
todos los estudiantes de las carreras de grado de 13 Facultades, 
del Ciclo Básico Común y de los Colegios secundarios de la 
U.B.A.
En este contexto, junto a otros profesionales de la salud (médi-
cos, odontólogos, bioquímicos, enfermeros), durante 20 años 
un equipo de psicólogos, hemos trabajado en la asistencia clí-
nica de los estudiantes que nos eran derivados por otros 
profesionales o bien llegaban por demanda espontánea.
En diciembre del 2002 por resolución del Rector de la U.B.A. 
[4] con la conformidad de la señora Decana de la Facultad de 
Psicología Dra. Sara Slapak [5], nuestro equipo fue trasladado 
a la Facultad de Psicología pasando, con posterioridad, a de-
pender administrativa y definitivamente de la Secretaría de 
Extensión de la misma. [6]
Hasta ese momento la Dirección de Salud solo realizaba obliga-
toriamente el exámen médico preventivo a todos los estudiantes 
universitarios, sin participación en el mismo del equipo de 
psicología el que solo brindaba asistencia clínica psicológica.
La señora Decana de la Facultad de Psicología solicitó al Rec-
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torado de la U.B.A. [7], se incorpore tambien la evaluación 
psicológica preventiva obligatoria a todos los estudiantes de la 
U.B. A. Se alude en los considerandos de tal solicitud que sien-
do la salud pilar fundamental del bienestar universitario, es de 
gran importancia conocer el estado de salud integral de los 
estudiantes de esta Universidad.
Tambien se hace referencia a la necesidad del diseño de ac-
ciones tendientes a la prevención, promoción y recuperación 
de la salud para disponer de datos epidemiológicos válidos y 
confiables.
Para tal fin, alguno de los objetivos propuestos fueron: el rele-
vamiento de información psicopatológica relevante y la detec-
ción de sujetos en riesgo o con problemas psíquicos leves o 
severos. Tal información permitiría planificar acciones de pre-
vención para mejorar el estado de salud psicofísica de los es-
tudiantes, sobre la base de la información obtenida.
 
EVALUACIÓN PSICOLÓGICA PREVENTIVA 
A LOS ESTUDIANTES DE LA U.B.A.
Aceptada la solicitud de la Dra. Slapak, a partir del 1º de sep-
tiembre de 2004 comienza a efectivizarse la realización de la 
evaluación psicológica preventiva obligatoria a los estudiantes 
de la U.B.A. La misma se realiza en el marco normativo de la 
Res. nº 2658/04 (Anexo I) del Consejo Superior de la U.B.A., 
la que fuera elaborada de acuerdo a las conclusiones a las que 
arribó la Comisión Asesora de Bienestar y Extensión Universi-
taria designada para tal fin.
Si bien hay registros cuantitativos de los miles de estudiantes 
que recibieron asistencia psicológica en la Dirección de Salud 
en años previos, lamentablemente son escasos los registros 
institucionales cualitativos sistematizados de tan numerosa 
casuística, debido a los avatares organizativos que, con cam-
bios y recambios, fueron sucediendo durante todos estos 
años.
Sin embargo, cada uno de los profesionales hemos realizado 
los registros personales que a nuestro criterio eran importan-
tes para la conducción clínica de cada caso y, con tan basta 
experiencia, se pueden arriesgar conjeturas respecto de cier-
tas problemáticas psicológicas prevalentes que se fueron ma-
nifestando en diferentes períodos, en la población estudiantil 
universitaria. No obstante, las solas conjeturas y la falta de 
actualidad de tales registros nos dificulta hacer un riguroso es-
tudio de los mismos.
En la actualidad se suspendió la asistencia clínica pero conti-
nuamos realizando la evaluación psicológica preventiva obli-
gatoria todos los profesionales psicólogos que pasamos a de-
pender de la Facultad de Psicología, más los profesionales 
que se incorporaron al equipo, en las instalaciones de la Direc-
ción de Salud de la U.B.A. El nuevo equipo se constituyó en la 
diversidad ya que está formado por profesionales en diferentes 
momentos de su formación y recorrido y con variados criterios 
y referencias teóricas. Tal heterogeneidad es de gran riqueza y 
una excelente oportunidad para un rico y productivo intercambio 
reflexivo.
En cuanto al exámen psicológico preventivo realizado a los 
estudiantes de la U.B.A., se utilizan las siguientes pruebas au-
toadministrables:
1) La Escala PERI  abreviada (adaptación CONICET/UBA). Es 
un inventario autoadministrable. Se responde grupalmente.
2) Inventario Clínico Multiaxial de Personalidad MCMI-III (Millon 
Clinical Multiaxial Inventory). Consta de 175 items que incluyen 
todos los trastornos de la personalidad codificados en el DSM 
IV (Eje II). Explora rasgos de personalidad y trastornos psico-
patológicos y nos da indicadores su grado de disfunción, seve-
ridad y cronicidad. Se utiliza solo cuando en la entrevista y la 
evaluación del PERI se infieren probables signos de riesgo 
psicológico.
3) Escala Infanto Juvenil CDI (Kovacs, 1992) Adaptación de M. 
Casullo, 1994.
4) Escala Sucesos de Vida A.T.

5) Eventualmente alguna otra prueba complementaria, a crite-
rio profesional.
3) y 4) Solo son respondidas por los estudiantes de los Colegios 
univertsitarios.
Finalmente, cada estudiante recibe una entrevista psicológica 
personalizada, a fin de evaluar los indicadores de riesgo en 
tales pruebas y de orientación y derivación de los estudiantes 
si correspondiera.
Al respecto deberemos tener en cuenta que la experiencia 
subjetiva individual de un padecer psíquico no se corresponde 
con la descripción que del hecho clínico se hace en las variadas 
codificaciones. Las técnicas utilizadas no “miden” a la persona, 
solo intentan explorar y evaluar los atributos de las variables 
categorizadas para su estudio.
La escala PERI es un instrumento que facilita el despistaje 
(screening) de “casos” posibles o “dimensiones psicopatológicas 
especificas y no específicas en estudios de tipo poblacional o 
comunitario.”  [8]  Por lo tanto, es uno de los recursos técnicos 
propicios para una primera etapa de investigaciones de diseño 
descriptivo-exploratorio.
 
LA  IMPORTANCIA DE LA INVESTIGACIÓN 
EN LAS GESTIONES DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA
Por nuestra parte sostenemos que es de importancia contar 
con datos que nos permitan establecer cómo impactan en la 
subjetividad de los estudiantes las variables sociales, cultura-
les y ambientales a fin de estimular acciones promotoras y pre-
ventivas de la Salud Mental. 
Nos parece relevante en la actualidad: a) Delimitar las proble-
máticas sociales de riesgo con mayores posibilidades de 
incidencia en la salud mental de los estudiantes de la U.B.A. y 
la representación que los mismos tienen de ellas, teniendo en 
cuenta las diferencias de género y edad y las culturales y so-
ciales; b) estimar la probabilidad de aumento de la manifestación 
de trastornos o malestares psíquicos asociados a la incidencia 
de tales situaciones de riesgo en los estudiantes de la U.B.A.; 
c) estimar las posibilidades y recursos para la planificación de 
acciones de extensión acordes con la función social de la 
U.B.A.
Podrían conjeturarse, a modo de ejemplo, variables “situaciones 
de riesgo” tales como: violencia, inestabilidad laboral o des-
ocupación, exclusión social, drogadependencia, alcoholismo, 
trastornos vinculados a la sexualidad, trastornos de alimenta-
ción, etc.
Es necesario promover investigaciones teniendo en cuenta las 
ya realizadas con muestras de estudiantes que concurren a la 
Dirección de Salud de la U.B.A. y las realizadas en la Facultad 
de Psicología cuyos resultados nos permiten acceder a datos 
confiables y elaborar nuevas hipótesis de trabajo.
Algunas de las investigaciones realizadas con muestras de la 
población estudiantil que concurría a la Dirección de Salud de 
la U.B.A. con anterioridad a la implementación del exámen psi-
cológico preventivo actual, estudiaron las modalidades de con-
sulta psicológica, las conductas alimentarias y factores psico-
patológicos y la tasa de prevalencia de malestares psicológicos 
en los estudiantes consultantes, entre otras cuestiones. [9]
Teniendo en cuenta los resultados de tales investigaciones y los 
registros computarizados de las pruebas que venimos realizan-
do para el exámen psicológico preventivo, se podrían proponer 
solo a modo de ejemplo, algunas conjeturas tales como:
a) La falta de empleo y las dificultades para conseguirlo genera 
incertidumbre y malestar psíquico (depresiones, ansiedad, in-
hibiciones, retraimiento, etc.) en los estudiantes.
b) El malestar psíquico reduce el rendimiento académico de 
los estudiantes.
c) La prolongación en el tiempo del malestar psíquico deriva 
en trastornos leves y/o severos.
d) Las representaciones sociales de factores de riesgo y las de 
cuidado de la Salud Mental y/o física en los estudiantes univer-
sitarios están vinculadas en un alto porcentaje a un imaginario 
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popular mítico.
e) Este modo de representación se asocia a: la falta de infor-
mación y de campañas preventivas dirigidas a la población 
estudiantil, las condiciones socioambientales de los estudiantes 
y el desinterés de un alto porcentaje de los mismos.
Las investigaciones epidemiológicas son de gran utilidad para 
delimitar “casos” con técnicas válidas en estudios comunita-
rios y nos brindan información útil (tales como tasas de preva-
lencia e incidencia), para la implementación de acciones de 
prevención en salud. 
 
CONCLUSIÓN
Las gestiones de extensión universitaria competen a la función 
social de la U.B.A., no son meras acciones administrativas ni 
referencias estadísticas, sus resultados llegan a toda la socie-
dad.
Es importante por lo tanto seguir elaborando diseños y desa-
rrollar investigaciones a partir de hipótesis de trabajo inferidas 
de datos obtenidos en la evaluación psicológica preventiva 
obligatoria que realiza la Facultad de Psicología, cuyos resul-
tados aportarán datos relevantes para la gestión de acciones 
de extensión inherentes a la Responsabilidad Social de la 
U.B.A.
Concluímos entonces que la U.B.A., mediante la extensión 
universitaria debe y puede promover actividades que contribu-
yan a la Salud Mental de su población estudiantil, contando 
con la capacidad de sus recursos humanos para generar co-
nocimientos, propuestas y recursos de gestión.
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CREENCIAS FARMACOLÓGICAS SOBRE 
LOS EFECTOS dE LAS dROGAS EN SUJETOS 
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RESUMEN
Las creencias adictivas contribuyen a mantener la adicción y 
proporcionan el trasfondo cognitivo para la recaída. Además 
de estas, hemos observado en experiencias clínicas la apari-
ción de otro tipo de creencias, también importantes para el 
consumo de drogas. Estas creencias son parecidas en sus es-
tructuras gramaticales y contenidos a las definiciones de los 
efectos de las drogas, es por ello que las hemos denominado 
creencias farmacológicas acerca del efecto de las drogas o 
simplemente creencias farmacológicas. Este tipo de creencias 
son las que más se observan en los abusadores a múltiples 
sustancias. Teniendo en cuenta lo anteriormente expresado, el 
objetivo de esta investigación fue identificar las creencias far-
macológicas en muestras clínicas y no clínicas. Para ello se 
realizaron entrevistas semiestructuradas en sujetos entre 18 y 
25 años. En base al análisis de contenido, se buscó determi-
nar si las creencias farmacológicas acerca de los efectos de 
determinadas drogas concuerdan con las acciones que la far-
macología les atribuye. Finalmente, se intentó establecer si las 
creencias farmacológicas varían en sujetos consumidores y no 
consumidores. Los resultados se discuten en función de la im-
plicancia que podrían tener estas creencias, en tanto fenóme-
no cognitivo, en el desarrollo de las conductas de abuso de 
drogas.
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ABSTRACT
PHARMACOLOGICAL BELIEFS ON THE EFFECTS 
OF THE DRUGS IN SUBJECT CONSUMERS AND NON 
CONSUMERS
The addictive beliefs contribute to maintain the addiction and 
they provide the cognitive background for the relapse. Besides 
these, we have observed in clinical experiences the appearance 
of another type of beliefs, also important for the consumption of 
drugs. These are seemed in grammatical structures and contents 
to the definitions of the effects of the drugs that provide the 
pharmacology manuals, it is for it that we have denominated 
them pharmacological beliefs about the effect of the drugs or 
simply pharmacological beliefs. This type of beliefs is those 
that more they are observed in the abusers to multiple 
substances. Keeping in mind it previously, the objective of this 
investigation was to identify the pharmacological beliefs in 
clinical and not clinical samples. For they were carried out it 
interviews in fellows between 18 and 25 years. Based on the 
analysis of content, it was looked for to determine if the 
pharmacological beliefs agree with the actions that the 
pharmacology attributes to this substances. Finally, tried to 
settle down if the beliefs vary in subject consumers and non 
consumers. The results are discussed in function of the role 
that have these beliefs, as phenomenon cognitive, in the 
development of the drug abuse.

Key words
Pharmacological beliefs Drugs abuse

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo parte del planteo desarrollado por los teóri-
cos cognitivos, quienes sostienen que las personas reaccio-
nan ante su entorno según la percepción singular que tienen 
de éste. La forma de valorar los acontecimientos es lo que 
determina el comportamiento (1; 2; 3; 4; 5; 6; 7). Así, ante una 
situación determinada, los sujetos desarrollan distintos niveles 
de ideas en sus propios pensamientos.
Estos autores proponen diferentes niveles de creencia, siendo 
las mas “profundas” denominadas básicas o centrales y las 
otras condicionales. Las creencias básicas son enunciados de 
amplio alcance sobre el sí mismo y sobre el mundo. Muchas 
veces son tácitas y su aceptación es acríticas. Las creencias 
condicionales o intermedias son reglas que se derivan de 
aceptar los enunciados de las creencias básicas. Tienen una 
forma gramatical proposicional. Finalmente se incorpora el 
concepto de pensamiento automático que son expresiones si-
tuacionales y puntuales de las creencias básicas (6).
Así, el objetivo general de esta investigación fue identificar y 
clasificar las creencias farmacológicas sobre los efectos de las 
drogas en muestras clínicas y no clínicas.
 
MARCO REFERENCIAL
Las creencias centrales son ideas profundas, globales e in-
flexibles. Son las ideas más dominantes acerca de uno mismo 
y son consideradas verdades absolutas. En la interacción con 
los demás, las personas construyen ciertos aprendizajes que 
llevan a conformar creencias acerca de ellas mismas, del 
mundo y de los otros (8).
De este modo, las creencias son definidas por Aaron Beck y 
colaboradores (7), como “estructuras cognitivas relativamente 
rígidas y duraderas, que no son fáciles de modificar por la ex-
periencia”.
En el mismo sentido, se propone que las creencias disfuncio-
nales se caracterizan por su rigidez, idiosincrasia y carácter 
desadaptativo (8). Las creencias disfuncionales se constitui-
rían en los primeros años de la vida, época en la que forjamos 
nuestras impresiones más duraderas acerca de nuestra identi-
dad, el mundo que nos rodea, y el tipo de vínculos que inte-
gran nuestro circulo vital (7).  
En ese trabajo Beck plantea además, a los abusadores de dro-
gas como personas que entre sus dificultades se encuentra el 
no poder dejar de consumir sustancias de forma permanente. 
Así, suele aparecer con posterioridad al inicio del consumo la 
creencia de no poder dejar de hacerlo. Este autor señala, en el 
mismo sentido que uno los factores para el mantenimiento del 
consumo de drogas es la creencia habitual de que acabar con 
su consumo producirá una serie de efectos secundarios intole-
rables. Sin embargo, estos efectos varían enormemente de 
una persona a otra y de una sustancia a otra, y el impacto se 
amplía mucho por el significado psicológico ligado a los sínto-
mas de abstinencia (7). Según Beck las creencias disfunciona-
les se activan en situaciones puntuales y claves en el marco 
de la relación que los sujetos establecen con las sustancias 
psicoactivas (7). 
A su vez, Beck introduce el concepto de creencias adictivas. 
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Las mismas son consideradas “como un conjunto de ideas 
centradas alrededor de la búsqueda de placer, resolución de 
problemas, alivio y escape.” Las creencias adictivas contribuyen 
a mantener la adicción y proporcionan el trasfondo cognitivo 
para la recaída (7). En ese sentido, en un estudio previo, de 
nuestro equipo de investigación, observamos que estas creen-
cias disminuyen significativamente luego de un tratamiento 
rehabilitación de drogodependientes y se manifiestan diferen-
cialmente, según se trate de sujetos incorporados a un trata-
miento para drogodependientes o detenidos en instituciones 
de seguridad (9).  
Además de estas expectativas o creencias adictivas, hemos 
observado, en experiencias clínicas no sistematizadas, la apa-
rición de otro tipo de creencias, que podrían ser también im-
portantes para el consumo de drogas y su mantenimiento. Es-
tas creencias son parecidas en sus estructuras gramaticales y 
contenidos a las definiciones de los efectos de las drogas que 
proveen los manuales de farmacología, es por ello que las he-
mos denominado: “creencias farmacológicas acerca del efec-
to de las drogas” o simplemente creencias farmacológicas. 
Por otro lado, este tipo de creencias son las que más se obser-
van en el discurso de los abusadores de múltiples sustancias. 
Modalidad de mayor prevalencia epidemiológica (9). Los enun-
ciados aquí referidos tienen como característica saliente la 
atribución de efectos y/o acciones de las drogas de abuso, 
consistente con las expectativas y necesidades de los abusa-
dores. 
Teniendo en cuenta lo anteriormente expresado, el objetivo 
general de esta investigación fue identificar y clasificar las 
creencias farmacológicas sobre los efectos de las drogas en 
muestras de sujetos consumidores y no consumidores de 
drogas.
 
METODOLOGÍA
El presente trabajo es parte de un proyecto de investigación en 
curso, de cual presentamos aquí resultados preliminares. En 
esta primera etapa, se realizaron, posteriores a la firma del 
consentimiento informado, entrevistas semiestructuradas en 
sujetos entre 18 y 25 años de edad en instituciones sanitarias, 
educativas y de seguridad; según el grado explicito de relación 
con las drogas se los clasificaba como consumidores y no con-
sumidores. Estas entrevistas se construyeron con el objetivo 
de poner en evidencia los enunciados acerca de los efectos de 
diversas drogas, de manera que se expliciten las creencias 
farmacológicas en la respuesta a determinados ítems. Estos 
ítems incluyeron un listado de drogas de abuso sobre las cua-
les se interrogó a los sujetos acerca de las creencias que ellos 
tenían sobre sus efectos. Adicionalmente se incluía una pre-
gunta referida al por qué se consumían drogas.
A su vez, en dicha entrevista se registró información en rela-
ción a los hábitos de consumo de cada sujeto a los fines de 
categorizarlo en relación a las variables consumidor / no con-
sumidor. De esta manera, se establecieron dos grupos de 
comparación en base a la relación explicita con el consumo de 
drogas que los sujetos referían.
Finalmente y tomando las desgrabaciones escritas de las en-
trevistas de realizó un análisis del contenido de las mismas 
(10).
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En primer lugar y significativamente, se observó que las atribu-
ciones relacionadas con el porqué se consumen drogas difie-
ren en sujetos consumidores y no consumidores del mismo 
grupo etáreo. Mientras que los no consumidores referían 
principalmente, motivos relacionados con situaciones de vul-
nerabilidad social, crisis vitales y carencias de modelos, los 
consumidores expresaban, mayoritariamente, razones de ti-
po instrumentales: “colocarse”, desinhibirse, divertirse, afron-
tar y/o atenuar situaciones de conflicto y resolver las demandas 
derivadas situación de interacción social. Las respuestas de 

los consumidores implicaban, generalmente, una concepción 
de tipo “farmacologico” (11), esto es, el uso de drogas como 
asistente de afrontamiento o como insumo para modular el 
estado de ánimo.
En segundo lugar, se pudo identificar un patrón enunciativo 
diferencial respecto al efecto de las drogas en los dos grupos 
sujetos definidos según su relación explicita con el consumo 
de drogas.
En los no consumidores la tendencia era a mencionar menor 
cantidad de efectos atribuidos a más drogas. Esto es, por 
ejemplo, utilizar la categoría “estimulante” para más de tres ti-
pos de drogas, incluyendo a algunas cuyo efecto definido por 
la farmacología es exactamente el contrario (alcohol, marihua-
na). Concurrentemente en este grupo el número de drogas de 
las cuales se afirmaba desconocer su efecto era mucho mayor 
que el de los consumidores.
Consecuentemente, en el grupo de consumidores el número 
de drogas al cual se refería algún efecto era significativamente 
mayor. Adicionalmente, en este grupo pudo observarse enun-
ciados mas selectivos y diversos para referirse al efecto de dife-
rentes drogas. Si bien, en este grupo no todas las creencias 
acerca del efecto de las drogas coincidían con las acciones co-
nocidas y que la farmacología les atribuye a dichas sustancias, 
estas eran más cercanas y morfológicamente similares.
Finalmente, también es de destacar en las respuestas de los 
consumidores que los enunciados utilizados sobre el efecto 
de algunas drogas se hacían referenciado la modulación o 
atenuación de los efectos secundarios de otras. Esto es, el uso 
de una droga está orientado a lograr una reducción química o 
alivio momentáneo de los síntomas inducidos por otra sustancia 
y por lo tanto bloquear en el individuo y en su entorno la 
percepción de los efectos negativos de la ingestión.
Estos resultados, indican en primer lugar, la existencia de no-
ciones en los sujetos consumidores asimilables a una “farma-
cologización de la vida cotidiana” (11), sostenida en afirmacio-
nes que refieren a las drogas como instrumentos de solución 
de conflicto, la inmediatez de la satisfacción, la intolerancia a 
las señales de malestar, el ajuste personal a los imperativos 
del consumo y éxito. De acuerdo a sus afirmaciones el consu-
mo de drogas está dirigido a neutralizar las señales que ad-
vierten al individuo acerca de la calidad de su interacción con 
el medio: dolor, cansancio, tensión, tedio, angustia.
Por otro lado, la descripción de los efectos de las drogas en los 
sujetos consumidores muestra un patrón enunciativo más 
preciso y extenso, compatible con las expectativas de uso de 
las drogas, asimilable a creencias relacionadas con el placer y 
el alivio que Beck (7) define como sustrato de las creencias 
adictivas. De esta manera la información o ilustración farmaco-
lógica no está ligada a creencias de control, conceptualizadas 
como factores protectivos, sino con atribuciones hedónicas li-
gadas a un conjunto de ideas centradas alrededor de la bús-
queda de placer, resolución de problemas, alivio y escape que 
funcionan como factores de riesgo (7).
Por otro lado, el conocimiento de la existencia, y su posible 
efecto, de un mayor número de drogas en los sujetos consumi-
dores indica la prevalencia un patrón de consumo del tipo po-
litoxicómano, mayoritario actualmente (9).       
Por último, estos resultados ponen de manifiesto la implicancia 
que podrían tener estas creencias, en tanto fenómeno cogniti-
vo, en el desarrollo de las conductas de abuso de drogas; 
complementando la elaboración conceptual que la teoría cog-
nitiva ha desarrollado como modelo explicativo de los trastornos 
de drogodependencia (7,8).      
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RESUMEN
Investigaciones actuales han indagado la relación entre hiper-
tensión arterial (HTA) y variables psicológicas. La HTA es uno 
de los principales factores de riesgo para los trastornos cardio-
vasculares. El presente trabajo tiene como objeto determinar 
el perfil psicológico característico del paciente hipertenso, que 
permita desarrollar programas de rehabilitación más eficaces. 
Se evaluaron las siguientes variables en una muestra de 22 
pacientes hipertensos: Patrón Tipo A, ansiedad y enojo. Las 
mismas fueron comparadas con los valores poblacionales. Los 
sujetos hipertensos presentaron valores significativamente 
mayores que las medias poblacionales en las variables H 
(comportamiento duro y competitivo) y J (implicación laboral) 
del JAS, y expresión inadecuada del enojo. Por otro lado, se 
hallaron valores significativamente menores que los normativos 
en la variable ansiedad. Estos resultados sugieren que el perfil 
de los hipertensos se caracterizaría por centrarse en demostrar 
y conseguir lo socialmente esperado (altos valores de H). Los 
niveles de hostilidad-enojo se incrementarían como respuesta 
defensiva ante lo que amenace dicho objetivo.
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ABSTRACT
PSYCHOLOGICAL PROFILE OF THE HYPERTENSIVE 
PATIENT
Current research has examined the relationship between 
arterial hypertension (AHT) and psychological variables. AHT 
is one of the main risk factors for cardiovascular diseases. The 
aim of the present study is to determine the characteristic 
psychological profile of the hypertensive patient that will enable 
the development of more effective rehabilitation programs. The 
following variables were evaluated in 22 hypertensive patients: 
Type A Personality, anxiety and anger. Measures were compared 
with the population mean. Hypertensive patients showed 
significantly higher values than the population norms on the H 
(hard and competitive behaviour) and J (job implication) scales 
of the JAS, and inadequate expression of anger. Values 
significantly lower than the population norms were found on the 
anxiety scale. These results suggest that the profile of the 
hypertensive patient would be characterized by a focus on 
demonstrating and acquiring what is socially expected (high 
values of H). The increment in the level of anger-hostility would 
act as a defensive mechanism towards what threatens the 
attainment of that objective.

Key words 
Hypertension Psychological profile Personality

La hipertensión arterial es uno de los principales factores de 
riesgo para trastornos cardiacos (Baguet and Mallion, 2005). 
En este sentido, son imprescindibles las investigaciones en el 
área de epidemiología y psicología cardiológica para obtener 
información sobre perfiles globales de riesgo hipertensivo. El 
objetivo de estos perfiles es detectar aquellas variables tanto 
biológicas como psicosociales que tienen mayor impacto en el 
desarrollo de HTA. (Friedman et al., 2001; Yan et al., 2003; 
Grewen et al. 2004) Esto posibilita desarrollar programas de 
intervención eficaces destinados a la prevención de HTA y por 
ende reducir el riesgo de padecimientos vasculares (Friedman 
et al., 2001; Bunker, 2003;  Carod-Artal, 2007).
Investigaciones dentro del área han provisto información em-
pírica relevante acerca de la relación entre variables psicológi-
cas y la probabilidad de desarrollar HTA (Friedman et al., 2001; 
Yan et al., 2003). En este sentido, las variables psicológicas 
más estudiadas en su carácter de factores de riesgo hiperten-
sivo han sido: personalidad tipo A, ansiedad y enojo. (Markovitz 
et al, 2001;  Bunker, 2003). Sin embargo muchos de los resul-
tados obtenidos son equívocos por lo que se hace necesaria 
investigación adicional.
Las primeras investigaciones que relacionaban de manera po-
sitiva el Patrón de personalidad tipo A (PPTA) con el desarrollo 
de trastornos vasculares, actualmente han sido desplazadas 
por un gran número de estudios que concluyen que dicho 
patrón no tiene ningún efecto (Bunker, 2003). Sin embargo, no 
existen datos concluyentes acerca de qué rasgos del PPTA 
caracterizan el perfil del paciente hipertenso esencial. Algunas 
investigaciones han hallado que altos niveles de competitividad, 
responsabilidad y dureza afectiva serían característicos de cier-
to tipo de pacientes cardiovasculares (Robles, Reyes, Fernandez-
Figares, 1997; Velásquez, 2001).
Con respecto a la variable psicológica ansiedad, estudios lon-
gitudinales epidemiológicos tanto etiológicos como de evolu-
ción de patologías vasculares, establecen la inexistencia de 
una relación clara entre dicha variable y los trastornos vascu-
lares (Bunker, 2003).
En los últimos años, el rasgo de enojo fue objeto de interés de 
los investigadores, sin embargo pocos estudios examinaron 
este factor en forma prospectiva en el área de hipertensión.
Markovitz (2001) en su revisión de trabajos sobre factores psi-
cológicos e hipertensión considera que el único estudio que 
reúne los criterios para considerar como evidencia de la inci-
dencia del enojo en la hipertensión es el “KIDH risk factor 
study” cuyos resultados indican que tanto la supresión o la ex-
presión exagerada del enojo pueden contribuir al riesgo de hi-
pertensión. En efecto, la frecuencia del enojo y los diferentes 
aspectos de expresión o ausencia de expresión del mismo pue-
den jugar un rol en la predicción de la hipertensión (Everson, 
1998).
Con el objetivo de contribuir al estudio de la relación entre di-
chas variables psicológicas y HTA en nuestro medio, decidi-
mos llevar a cabo un trabajo exploratorio en una muestra de 
pacientes hipertensos esenciales de las variables PPTA, an-
siedad, desesperanza y enojo, comparándola con valores nor-
mativos poblacionales.

METODOLOGÍA
Sujetos. La muestra está integrada por 22 sujetos hipertensos 
esenciales diagnosticados en el Instituto de Investigaciones 
Cardiológicas de la Facultad de Medicina de la UBA,  residentes 
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de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
La franja etaria de los sujetos comprende el intervalo entre 50 
y 75 años (media=63 DS=9). La muestra está conformada por 
un 41% de hombres y un 59% de mujeres.
Instrumentos. Se utilizaron las siguientes técnicas para la eva-
luación de las variables psicológicas: para personalidad tipo A, 
la escala de actividad de Jenkins (JAS, 1979); el nivel de an-
siedad, mediante el inventario de ansiedad estado-rasgo de 
Spielberger (STAI, 1983); para la variable enojo, el inventario 
de expresión de ira estado-rasgo de Spielberger (STAXI, 
1988).
Procedimiento. Se pidió a cada sujeto que completara todos 
los inventarios en presencia de un psicólogo entrenado en la 
toma de los mismos. La administración de las diversas herra-
mientas psicométricas se realizó en el propio Instituto. El tiem-
po total de la administración correspondió aproximadamente a 
1 hora. Completados los inventarios se procedió a la puntuación, 
análisis y procesamiento estadístico de los mismos. En todos 
los casos se requirió el consentimiento informado previamente 
a las administraciones.
Análisis de datos. Se realizó una comparación entre los valo-
res de las medias muestrales para cada variable psicológica y 
su  valor medio poblacional extraído de los baremos corres-
pondientes a cada inventario. Las comparaciones se llevaron 
a cabo utilizando el estadístico T para una sola muestra con un 
nivel de significación menor a .05.

RESULTADOS PRELIMINARES
Los sujetos hipertensos presentaron niveles significativamente 
mayores que la media poblacional en dos de las variables del 
JAS: la escala H (p =.000) y la escala J ( p =.000). Los puntajes 
obtenidos en ansiedad (estado y rasgo) por hombres y mujeres 
son bajos comparados con la media poblacional (p= .000). La 
evaluación del enojo indica que los sujetos hipertensos no ex-
presan el enojo o lo hacen de una manera explosiva, los pun-
tajes obtenidos son significativamente mayores que la media 
poblacional (p=.001 y p=.007 respectivamente).La expresión 
del enojo es inadecuada, siendo también significativamente 
mayor que la media que indican los baremos (p=.012), y las 
posibilidades de controlar la expresión del mismo aparecen 
disminuídas (p=.037).

DISCUSIÓN 
La diferencia en cuanto a la escala H indicaría que el grupo de 
hipertensos se perciben como más responsables y exigentes 
que el común de la gente y manifestarían, posiblemente, una 
actitud dominante, competitiva y distante hacia los demás, 
centrada en los logros y éxitos materiales. En cuanto a la es-
cala J, (implicación laboral) el sentido de la diferencia es el in-
verso al esperado para el patrón tipo A, pero coherente con el 
hecho de que los sujetos del grupo de hipertensos estaban 
jubilados al momento de la evaluación.
La vulnerabilidad cardiovascular estaría vinculada a una alta 
reactividad cardíaca que se manifiestaría en la activación pro-
vocada por las conductas impulsivas debidas al enojo o la su-
presión del mismo. Es llamativo el bajo nivel de ansiedad ha-
llado en el grupo, denotando que la actividad simpática no es 
expresada por esta vía emocional, pero sí por la díada enojo-
hostilidad. 
La menor adaptación a las exigencias de la vida cotidiana (alto 
H y enojo), junto con un reiterado desencadenamiento de un 
patrón psicofisiológico elevado, resulta crucial para comprender 
el mayor desgaste cardiovascular y disfunción endotelial de 
este grupo de sujetos (Everson et al., 1998).
Resumiendo, los resultados sugieren que el perfil del grupo de 
hipertensos se caracterizaría por centrarse en demostrar y 
conseguir lo  socialmente esperado (altos valores de H) incre-
mentándose sus niveles de hostilidad-enojo como actitud de-
fensiva ante lo que amenace dicho objetivo. A su vez, el patrón 
psicofisiológico característico de estos sujetos (alta activación-

lenta recuperación) sería altamente pernicioso para su salud 
vascular debido a una mayor activación sostenida de su apa-
rato circulatorio (Everson et al., 1998), aumentando la probabi-
lidad de desarrollar un trastorno coronario.
Finalmente, ulteriores investigaciones podrían explorar la inte-
racción específica entre las variables psicológicas estudiadas 
y el perfil de activación cardiovascular.
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TIEMPO LIBRE Y AdOLESCENCIA: 
POSIBILIdAdES dE SENTIdO
Marques, Luciana; Howes, Gabriella; Sarriera, Jorge
Universidade Federal do Rio Grande do Sul. Brasil

RESUMEN
El trabajo trata de una investigación descriptiva de carácter 
cualitativo sobre los significados que los adolescentes de clase 
popular atribuyen al tiempo libre. Participaron de la investigación 
120 estudiantes de ambos sexos, entre 12 y 18 años, de Porto 
Alegre (Brasil). Los resultados fueron obtenidos através de 15 
grupos focales que se destacaron por la variedad y riqueza de 
sus creencias y los conocimientos sobre el tiempo libre, sus 
prácticas, así como los sentidos atribuídos a las mismas activi-
dades Los sentidos están relacionados a las experiencias de 
los participantes y su complejidad depende de la contingen-
cias contextuales, estando interligados entre los diferentes 
conceptos emergentes. Observamos diferencias entre los gru-
pos de edad con relación a las percepciones de libertad de 
elección en el tiempo libre. Unas veces el ocio se refiere al 
desarrollo, siendo un periodo productivo, dirigiéndose a los 
ámbitos social o personal. Otras veces existe también una per-
cepción del ocio como descanso, a medida en que relacionan 
tiempo libre con ideas de compensación del cansancio, oriun-
do de las tareas cotidianas. Observamos diferencias entre los 
grupos de edad con relación a la percepción de libertad de 
elección en el tiempo libre.
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ABSTRACT
FREE-TIME AND ADOLESCENCE: 
POSSIBILITIES OF MEANING
This article is a descriptive research with qualitative character 
about the meanings that low-class teenagers give to free time. 
120 scholars teenagers (male and female), between 12 and 18 
years old, living in Porto Alegre (RS - Brazil), took part in the 
research. The final results of the 15 focal groups indentified 
incongruences between beliefs and knowledge about free time 
and about teenager´s activities, as well as different senses 
attributed to the same activities in terms of freedom and pleasure. 
The meanings are related to the participant´s experiences and 
their complexity depends on contextual contingencies, being 
permeated by the interconexions between the concepts broght 
up by the teenagers. We observed differences between age 
groups about the perception of the free time freedom of choice. 
The leisure may mean devolpment as a productive period in 
witch there are investments in social, cultural and personal 
context. There´s also a perception of leaisure as a compensation 
of work. The usage of free time has a fundamental function in 
the healthy development and it can only be analized and 
understood based in the mean that the teenager has given to 
it.
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INTRODUÇÃO
Este estudo é parte de uma investigação mais ampla do Grupo 
de Pesquisa em Psicologia Comunitária (Coord. Jorge Sarriera 
- UFGRS) a respeito do significado e do uso do tempo livre de 
adolescentes de escolas públicas da periferia de Porto Alegre. 
Este projeto visa contribuir com parâmetros para a promoção 
e proteção de saúde permitindo a concretização da intervenção 
psicossocial através de uma política social comprometida com 
o desenvolvimento do ócio e do tempo livre.O tempo livre pode 
ser compreendido como um espaço temporal no qual o indiví-
duo pode dar vazão às suas expectativas, realizando determi-
nadas atividades e não outras, e estas podem refletir em de-
senvolvimento pessoal, integração social, descoberta da cria-
tividade e individualidade (Codina, 2002; Zamora, R., Toledo, 
M., Santi, P. & Martinez, M, 1995). A maneira como o indivíduo 
desfruta o tempo livre relaciona-se com a conjuntura social, 
cultural, econômica, ideológica e física na qual está inserido 
(Cunha, 1987), além de variáveis psicológicas individuais.
O uso do tempo livre por jovens tem sido associado tanto a 
estímulos de auto-desenvolvimento quanto à violência e con-
dutas de risco (Castro e Abramovay, 2003). Entende-se como 
fatores de risco eventos de vida que, quando presentes au-
mentam a probabilidade de o indivíduo apresentar problemas 
físicos, psicológicos e sociais. Já os fatores de proteção refe-
rem-se às influências que modificam, melhoram ou alteram 
respostas pessoais a determinados riscos de desadaptação 
(Assis, Pesce e Avanci, 2006).
A fim de compreender a relação entre tempo livre e a realização 
de atividades que promovam saúde e/ou possam desencade-
ar comportamentos de risco, deve-se analisar a percepção e a 
avaliação que o indivíduo faz em relação à realidade da qual 
participa, de suas interações e dos recursos comunitários dis-
poníveis (Argyle, 1993; Fernández, Martín & Muñoz, 1993). A 
partir de suas escolhas e de como significa o tempo livre, o 
adolescente pode incrementar seu desenvolvimento pessoal e 
aumentar o bem-estar psicológico, ou tornar-se mais vulnerável 
a comportamentos de risco.

MÉTODO
Na pesquisa participaram 120 adolescentes de ambos os se-
xos de escolas públicas de Porto Alegre-RS; foram 15 grupos 
focais  (8 com jovens de 12 a 14 anos e 7 de 15 a 18 anos. 

RESULTADOS
A percepção de liberdade no tempo livre dos adolescentes 
está atrelada à noção de um tempo em que não há compro-
misso e, portanto, obrigação com a realização de determinada 
atividade: “É quando não tem obrigação de fazer nada com 
ninguém”. (Escola10 - Grupo 15 a 18 anos). A falta deste com-
prometimento com algo ou alguém leva o adolescente a 
também interpretar este tempo como um momento no qual 
pode livremente escolher o que deseja fazer: “É um tempo 
para eu fazer o que eu escolher” (E7 - Grupo 12 a 14 anos). O 
tempo livre, sendo compreendido a partir da autonomia do 
adolescente, é ainda significado pela ausência de controle 
do meio externo sobre a ação no tempo livre: “É a única hora 
que ninguém manda em mim”. (E: 3 - Grupo 12 a 14 anos).
Além do tempo livre ter sido significado a partir da liberdade de 
escolha, percebemos o quanto às idéias de satisfação e prazer 
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estão atreladas à noção de tempo livre. Desta forma, os 
adolescentes referem que no tempo livre “fazem o que gostam”, 
ou seja, realizam atividades que lhes proporcionam prazer. A 
obtenção de satisfação está relacionada tanto a momentos de 
interação destes adolescentes com amigos e/ou familiares, 
quanto a situações nas quais realizam atividades de forma 
individual. Assim, quando os adolescentes enunciam: “Me 
encontro com os amigos, a gente fica conversando, falando 
bobagem, ouvindo música, jogando computador”. (E6 - Grupo 
12 a 14 anos) e “Gosto de ficar em casa, escutando rádio, 
músicas meio antigas”. (E6- Grupo: 15 a 18 anos) estão subsi-
diando a impressão de tempo de prazer de forma coletiva e 
individual, respectivamente.

DISCUSSÃO
Os participantes da pesquisa, por atribuírem significado ao 
tempo livre a partir da liberdade de escolha inerente a este 
momento, consideraram que as atividades obrigatórias não 
são percebidas como tempo livre justamente por serem con-
trárias à noção de liberdade ou autonomia. Para os adolescen-
tes pesquisados, as atividades escolares assumem este 
caráter de obrigação.
Segundo Casas e Codina (1998) toda atividade autocondicio-
nada de tempo livre promove a capacidade de auto-organiza-
ção do indivíduo. Em paralelo, estas atividades também po-
dem adquirir variáveis heterocondicionantes, como os recursos 
disponíveis, o estímulo e o direcionamento do contexto externo. 
Cabe ressaltar ainda que esta perda de autonomia imposta 
pela obrigatoriedade das atividades escolares é relativa, pois 
no espaço escolar também é possível intervir, sugerir, indagar 
e se colocar de muitas formas diferentes. Geralmente é atra-
vés do recreio que a escola oportuniza aos alunos o momento 
lúdico, de diversão e de descanso. A importância deste mo-
mento, no qual há o desenvolvimento, por parte do adolescen-
te, de atividades com pouca orientação dos adultos, é a possi-
bilidade para que se estabeleça a livre expressão da criativida-
de destes jovens (Puig & Trilla, 2000).
As verbalizações dos adolescentes apontam, que o significado 
do tempo livre está relacionado com a dimensão temporal, já 
que os finais de semana e as férias são descritos como mo-
mentos vivenciados com muita satisfação, em virtude da maior 
disponibilidade de tempo e de autonomia para escolher suas 
atividades. Assim referem que é possível aproveitar ao máximo 
seu tempo livre, executando atividades cuja realização torna-
se inviável durante a semana e ano letivo.

CONCLUSÕES 
Constatamos que o tempo livre perpassa pelas questões indi-
viduais, porém não podemos deixar de contemplá-lo de acor-
do com o contexto sócio-cultural no qual o adolescente está 
inserido. Da mesma forma, verificamos a importância dos 
recursos ambientais, na medida em que a comunidade forneça 
uma infra-estrutura que facilite o acesso de jovens de >
Ao investigarmos sobre esta temática, e baseados nos signifi-
cados que os próprios adolescentes atribuem ao seu tempo 
livre, é possível pensarmos que mesmo diante de carências 
financeiras e de investimento social, os adolescentes sabem 
organizar seu tempo livre destacando sobretudo a interação 
social que o tempo livre promove nesse grupo pesquisado. 
Porém também existe um considerável tempo livre que por 
falta de conhecimentos, por pouca clareza nas metas vitais, 
por pressões grupais e por falta de oportunidades poderia ter 
outra configuração em termos de auto-realização e satisfação 
vital sem ter que recorrer ao exercício da liberdade, a satisfação 
do desejo e a afirmação pessoal através de expor-se em 
situações de risco. 
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CURSOS, RECURSOS Y dISCURSOS. HACIA UNA 
CLASIFICACIÓN dE PRÁCTICAS Y SERVICIOS dE SALUd MENTAL 
OFERTAdOS EN EL SECTOR SALUd dE MAR dEL PLATA
Más, Fermín; Mazzetti, María Silvina
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
En este trabajo se pretende, por un lado, relevar prácticas y 
servicios de salud mental ofertados en la ciudad de Mar del 
Plata; y, por el otro, aportar elementos para una clasificación 
de los mismos. Para ello se han recolectado las prácticas y 
servicios de salud mental anunciados en el Programa Médico 
Obligatorio -que regula las prestaciones de los agentes del sis-
tema nacional del seguro de salud-, la ley que regula el ejerci-
cio profesional de la psicología en la provincia de Buenos Aires 
-provincia a la que pertenece la ciudad de Mar del Plata- y 
servicios anunciados en las cartillas de obras sociales y com-
pañías de medicina prepaga que operan en la ciudad. Lo que 
hemos podido observar es que los criterios fundamentales que 
influyen en la valoración y fijación de precios de esos servicios 
son la complejidad de la tarea y la utilidad del conocimiento 
que produce la técnica específica.

Palabras clave
Salud mental Oferta prestataria

ABSTRACT
COURSES, RESOURCES AND DISCOURSES. TOWARD A 
CLASSIFICATION OF MENTAL HEALTH PRACTICES AND 
SERVICES OFFERED IN THE HEALTH SECTOR OF MAR 
DEL PLATA
This paper Intends to survey the mental health services offered 
in the city of Mar del Plata and also to provide elements for 
their classification. Data have been collected from the mental 
health practices and services announced by the Programa 
Médico Obligatorio (Compulsory Medical Package) - that regu-
lates the coverage of the national health insurance agents-, the 
legislation that regulates Psychology Professional Activities in 
the Province of Buenos Aires -province where the city of Mar 
del Plata belongs - and the list of services announced by the 
health insurance agents (obras sociales) and the prepaid 
health plans operating in the city. Our findings indicate that the 
main criteria affecting the assessment and the pricing of these 
services are the complexity of the tasks and the usefulness of 
the knowledge produced by the specific technique.

Key words
Mental health Service offer

1- Procesos y reformas del sistema de salud argentino
Durante el último cuarto de siglo se han desarrollado, en el 
mundo del trabajo, procesos fuertemente asociados a la desin-
dustrialización y a los cambios en los paradigmas de produc-
ción y acumulación que han tendido a la complejización, diver-
sificación y segmentación de los mercados de trabajo en la 
región latinoamericana (Médici et al, 1991). Como consecuencia 
directa de esos fenómenos se han desarrollado (i) una cre-
ciente precarización de los contratos de trabajo y (ii) una fuerte 
tendencia a la subutilización de la formación de la fuerza labo-
ral. Esto permite comprender (i’) el fuerte crecimiento en mag-
nitud y complejidad de la demanda de salud que debió absorber 
el sistema sanitario público y (ii’) el gran problema de su reor-
ganización y desarrollo que éste ha debido enfrentar para ga-
rantizar el acceso equitativo y universal a servicios sanitarios 
de calidad.  
Los países de la región han implementado procesos de reforma 
del sector salud (Rivas Loría y Shelton, 2004; Ugalde y Jakson, 
1998) reorganizándose según niveles de complejidad, estruc-
turas reticulares y sistemas de información unificada en fun-
ción de la estrategia de atención primaria de la salud. 
Al mismo tiempo, estas reformas han traído aparejados proce-
sos de rediseño en la cobertura de servicios de salud por parte 
de la seguridad social (Pacenza y Andriotti Romanin, 2005; 
Centrángolo, O. y Devoto, 2002), procesos de reorganización 
de esos servicios en los tres subsectores del sistema sanitario 
-Público, Privado, y de Seguridad Social- y una consecuente 
reconsideración de la relevancia estratégica del recurso huma-
no en este contexto de cambios (Rovere, 1993; Más y Silva 
Peralta, 2005; Klinksberg, 1997). 
 
2- El caso de Mar del Plata
La ciudad de Mar del Plata no ha estado desafectada de todos 
estos procesos. 
Se trata de una ciudad intermedia ubicada al SE de la provincia 
de Buenos Aires y cuya principal actividad económica es el 
turismo y los servicios. Si bien tradicionalmente la actividad 
portuaria y la industria textil habían sido motores fundamentales 
de la actividad económica de la ciudad, los cambios producidos 
por la implementación de políticas económicas y sociales de 
marcado corte neoliberal durante los ‘90s desarticularon y 
vaciaron la capacidad de absorción de mano de obra por parte 
de estos sectores. La consecuencia directa de esto, al igual 
que ocurrió a nivel nacional, ha sido un importante aumento de 
la cantidad de personas sin cobertura social desde 1991 
(160.919/532.845 habitantes) hasta el año 2001 (223366/564.056 
habitantes) que fueron absorbidas por un desbordado, sobre-
demandado y desfinanciado subsistema público de salud 
(Centrángolo, O. y Devoto, op. cit.). 
Por supuesto, la ciudad cuenta también con los otros dos sub-
sistemas desarrollados. En estos subsistemas -Privado y de 
Seguridad Social- operan fundamentalmente las clínicas priva-
das, ciertas asociaciones de profesionales de la salud que ne-
gocian en conjunto con las aseguradoras y los más tradiciona-
les profesionales que llevan adelante su actividad de manera 
independiente.
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3. Tipos de prácticas y servicios sociales de salud mental
Para llevar adelante el relevamiento de prácticas y servicios 
sociales hemos utilizado como fuentes principales (a) el Pro-
grama Médico Obligatorio y Programa Médico Obligatorio de 
Emergencia; (b) la ley 10.306 que regula el ejercicio profesional 
en la provincia de Buenos Aires, territorio al que pertenece la 
ciudad de Mar del Plata; y (c) la cartilla de servicios de salud 
mental ofertados en más de la mitad de obras sociales y com-
pañías de medicina prepaga que operan en Mar del Plata.

3.1 El Programa Médico Obligatorio (PMO)
El Programa Médico Obligatorio (PMO) fue sancionado en la 
Argentina por primera vez en 1996 (Resolución 247/96). Luego 
se le aplicaron tres reformulaciones: la primera de ellas en el 
año 2001 (Resolución 939/2000); seguidamente se aplicó una 
segunda reformulación (Resolución 201/2002) en pleno con-
texto de emergencia sanitaria (Decreto de Necesidad y Urgen-
cia Nº 486/02) y, por último, encontramos la reformulación del 
año 2004 (Resolución 310/2004).
El punto 4 del PMO y PMOE es el que hace alusión a los ser-
vicios de salud mental, a los que presenta desde dos criterios 
fundamentales: (a) Prevención en salud mental y (b) Presta-
ciones cubiertas. 
Dentro de lo que es Prevención en salud mental “se incluyen 
todas aquellas actividades de fortalecimiento y desarrollo de 
comportamientos y hábitos de vida saludables como forma de 
promoción de la salud en general y la salud mental en particu-
lar” (PMO, 2000). Las formas de intervención reconocidas son 
(i) el taller y (ii) el grupo de autoayuda. El taller “es un espacio 
de intercambio donde se ponen de manifiesto dificultades y 
posibilidades de resolución, es una instancia de producción 
colectiva facilitadora de transformaciones individuales (donde) 
el coordinador es un profesional o persona capacitada en el 
manejo de las técnicas grupales y específicamente formada 
en la temática a abordar en el taller” (Ibíd.). Mientras que en el 
Grupo de Autoayuda “sus integrantes están identificados por la 
homogeneización, el vínculo es personal, los miembros son 
pertenecientes, tienen cohesión, se piensan en forma grupal, 
tiene universalidad (donde) el coordinador es una persona que 
está o estuvo atravesando la misma situación problemática que 
el resto del grupo por la que han sido convocados.” (Ibíd.).
Las prestaciones cubiertas en esta misma Resolución se clasi-
fican en Atención ambulatoria e Internación. La Atención am-
bulatoria es de hasta 30 sesiones anuales por beneficiario, 
según las siguientes modalidades: (‘i) entrevista psiquiátrica; 
(‘ii) entrevista psicológica; (‘iii) entrevista y tratamiento psicope-
dagógico; (‘iv) psicoterapia individual; (‘v) psicoterapia grupal; 
(‘vi) psicoterapia de familia y de pareja y (‘vii) psicodiagnóstico. 
Las modalidades de Internación han sido consideradas según 
se trate de casos agudos -de hasta 30 días por cada 12 meses- 
y casos de internación en hospital de día -de hasta 60 días en 
la misma razón de tiempo-.

3.2 La ley de Ejercicio Profesional de la Psicología 10.306
La ley Nº 10.306 regula el ejercicio profesional de la psicología 
desde 1986 para el territorio de la provincia de Buenos Aires, y 
en su segundo artículo, considera a tal ejercicio como “toda 
actividad de enseñanza, aplicación e indicación del conocimien-
to psicológico y de sus técnicas específicas” (Ley 10.306). 
A través de este mismo artículo, la Ley que estamos consideran-
do hace referencia a las incumbencias de la profesión y a su 
aplicación específica en, al menos, cuatro subcampos diferen-
ciados:
“La investigación y explotación de la estructura psicológica hu-
mana a nivel individual y grupal, el diagnóstico, pronóstico y 
tratamiento de la personalidad, para la recuperación, conser-
vación y prevención de la Salud Mental, mediante métodos y 
técnicas específicamente psicológicas.
El desempeño de cargos, funciones, comisiones o empleos 
por designación de autoridades públicas, incluso nombramien-

tos judiciales.
La emisión, evacuación, expedición, presentación de: Consultas, 
Estudios, Consejos, Informes, Dictámenes, Peritajes, Certifi-
caciones, etc.
La enseñanza y el asesoramiento” (Ibíd.).

3.3 Algunas cartillas de Obras Sociales y Compañías de 
Medicina Prepaga
A lo largo de nuestra recorrida de servicios de salud mental 
ofertados en las cartillas de las obras sociales y compañías de 
medicina prepaga que operan en Mar del Plata hemos 
encontrado los siguientes:

Entrevista de admisión.• 
Psicoterapia individual.• 
Psicoterapia grupal o vincular.• 
Psicoterapia familiar y de pareja.• 
Psicodiagnóstico (técnicas psicométricas y proyectivas, o cada • 
una de ellas por separado)
Psicoprofilaxis quirúrgica.• 
Psicoprofilaxis obstétrica.• 
Estimulación temprana.• 

4. Hacia una clasificación
En función de lo recolectado, entendemos que los dos criterios 
principales que subyacen en la valoración y fijación de precios 
de los servicios de salud mental son la complejidad de la tarea y 
la utilidad del conocimiento que produce la técnica específica.
La complejidad de la tarea está asociada fundamentalmente al 
trabajo en grupos o con vínculos interpersonales, a la psicote-
rapia familiar y/o de pareja y a la implementación de técnicas 
psicométricas y/o proyectivas en función psicodiagnóstica.
La utilidad del conocimiento que produce la técnica específica 
tiene más que ver con el peso de la demanda de informes ex-
pertos provenientes de diferentes sectores de la sociedad (sis-
tema educativo, sistema jurídico, sistema productivo, etc.). Casi 
siempre, este aspecto está más relacionado con pedidos de 
informes psicodiagnósticos o informes de algún aspecto parti-
cular de las personas evaluadas.

5 Consideraciones finales
Creemos que es importante que los profesionales de la psico-
logía podamos tener una explicitación de los servicios que por 
formación estamos habilitados a prestar. Para ello, es un paso 
obligado el recolectar las prácticas y los servicios ofertados en 
políticas sanitarias y/o programas sociales de prevención y 
promoción de la salud -de todas las jurisdicciones: Nación, 
Provincia, Municipio-; las leyes de ejercicio profesional; las de 
regulación de prestaciones de salud; etc. 
En una primera exploración, nosotros hemos encontrado co-
mo criterios que influyen en la valoración y fijación de precios 
de los servicios de salud mental la complejidad de la tarea y la 
utilidad del conocimiento que produce la técnica específica. 
Esperamos poder ampliar esta línea de trabajo siendo fieles a 
la complejidad del entramado de factores que influyen en estos 
procesos, pero entendemos que este no deja de ser un buen 
comienzo.
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SATISFACCIÓN dE USUARIOS dE 
CENTROS dE ATENCIÓN PRIMARIA

Mozobancyk, Schelica; De Lellis, Carlos Martín
Ministerio de Salud de la Nación. Argentina

RESUMEN
Este estudio se realizó en el marco del acuerdo de trabajo 
entre la Cátedra I de Salud Pública/Salud Mental, de la Facul-
tad de Psicología, U.B.A. y el Área Programática de un Hospi-
tal de la ciudad de Buenos Aires. El objetivo fue explorar el 
grado de satisfacción de los usuarios de tres Centros de Salud 
pertenecientes a dicha Área. Se trató de un estudio explorato-
rio, descriptivo, con utilización de técnicas cualitativas y cuan-
titativas. Se identificaron las razones por las cuales los usua-
rios elegían atenderse en cada uno de los Centros, así como 
las variables para ellos relevantes que definen el buen funcio-
namiento de un Centro de Salud. Dentro de ellas, se identifica-
ron las variables que generaban mayor satisfacción y mayor 
insatisfacción entre los usuarios. El estudio permitió formular 
las hipótesis de que el bajo grado de expectativas de los 
usuarios respecto a variables relevantes, contribuye a elevar 
el nivel de satisfacción; y que existen procesos de naturaleza 
psicosocial que llevan a una “naturalización” o a una percep-
ción normalizada de muchas de las situaciones causantes de 
insatisfacción. Esta percepción estaría muchas veces vincula-
da con la representación que los usuarios tienen acerca de la 
modalidad de funcionamiento propia de las instituciones públi-
cas de salud.

Palabras clave
Atención Primaria Satisfacción Usuarios

ABSTRACT
PATIENT SATISFACTION WITH PRIMARY MEDICAL CARE
This research was carried out within the framework agreement 
of work between Public Health/Mental Health Chair I, of the 
Psychology department from the University of Buenos Aires, 
and an Area of Programms of a Hospital located in Buenos 
Aires city. The objective of this reasearch was to explore the 
satisfaction degree of the users of three Medical Centers 
belonging to that area. It was an exploratory-descriptive 
research, with use of qualitative and quantitative techniques. 
The reasons why the users chose to get medical assistance in 
each one of the Medical Centers and the variables they 
considered important for that choice were identified in order to 
define what it is a good operation of a Medical Center. According 
to this, the variables that created greatest satisfaction and 
dissatisfaction were identified. The research made possible to 
formulate the following hypotheses: low expectations level of 
the users, regarding to important variables, contributes to 
elevate the satisfaction degree. There are psyco-social 
processess that lead to ‘naturalize’ or to get a normal or regular 
perception of many of the situations that cause dissatisfaction. 
This perception would be usually related to the users’ 
representation about the typical operation of the Public Health 
Institutions.

Key words
Primary Care Patient Satisfaction

1. JUSTIFICACIÓN
El presente estudio se realizó en el marco del acuerdo de 
trabajo entre la Cátedra I de Salud Pública/Salud Mental, de la 
Facultad de Psicología, U.B.A. y el Área Programática de un 
Hospital de la ciudad de Buenos Aires, tomando como antece-
dente algunas experiencias de fortalecimiento del primer nivel 
que llevaran a cabo de manera conjunta ambas Instituciones.
Tras casi 30 años de haberse formulado, la Atención Primaria 
de la Salud continúa considerándose como una de las estrate-
gias más efectivas para promover la equidad y la eficiencia en 
los servicios de salud. Existe, además, suficiente consenso 
entre los expertos en que, al momento de evaluar los servicios 
de atención primaria, la satisfacción de los usuarios es una de 
las dimensiones más relevantes. Asimismo, la consideración de 
la perspectiva de los usuarios se entiende como una de las vías 
estratégicas más importantes para ampliar la base de legitima-
ción de las instituciones que ofrecen servicios sanitarios, posibi-
litando ello mayores niveles de participación y responsabilidad 
de la ciudadanía en el cuidado y protección de la salud.
Dada la constatación de que el sistema de atención se activa 
a través de la demanda de  los usuarios, éstos deben visuali-
zar al Centro de Salud como el ámbito donde recibirán una 
atención adecuada, accesible y oportuna.
En la literatura internacional (Zastowny et al., 1989) se ha 
identificado la satisfacción o insatisfacción del usuario como 
causa de determinados comportamientos de utilización de los 
servicios de salud: la insatisfacción produce una mala utiliza-
ción de los servicios de cuidado de la salud, mientras que la 
satisfacción produce buena utilización (adhesión a tratamientos, 
controles, cumplimento de prescripciones, etc.), lo cual genera 
un feedback en el sistema, que, entonces, influye en el tipo y 
calidad de servicios ofrecidos. Todo ello tiene impacto en las 
cifras de morbilidad, mortalidad y de los costos de la asistencia 
sanitaria. 
Entendemos la satisfacción de los usuarios como un constructo 
complejo que involucra la valoración subjetiva de los mismos 
respecto a una serie de dimensiones, para ellos relevantes, 
que sirven para definir la calidad de los servicios de salud. A su 
vez, los juicios valorativos de los usuarios dependen del nivel 
de sus expectativas respecto a los servicios, las que sirven 
como parámetro con el que se comparan los servicios efecti-
vamente recibidos, tal cual ellos los perciben. Por otra parte, 
es ya sabido (Jackson et al., 2001) que las concepciones de 
las personas (valores, creencias, conocimientos, significados) 
modulan sus percepciones, atribuciones y expectativas, afec-
tando la selección, aceptación y continuidad en la utilización 
de los servicios y el juicio de calidad sobre los mismos.
Los meta-análisis existentes en la bibliografía suelen identifi-
car variables que aparecen con frecuencia en los estudios de 
satisfacción de usuarios. En el contexto del presente trabajo, 
consideramos que tanto las variables tenidas en cuenta por los 
usuarios para definir la calidad de los servicios, como la impor-
tancia otorgada a cada una de ellas, están sujetas a una amplia 
variabilidad según características psico-socio-culturales de los 
usuarios y de organización de los servicios, por lo que se hace 
indispensable identificar estos aspectos en el nivel local, sien-
do poco adaptables los instrumentos producidos en otros 
contextos.
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2. OBJETIVOS DEL ESTUDIO
Objetivo General: 

Explorar el grado de satisfacción de los usuarios de tres • 
Centros de Salud pertenecientes al Área Programática de 
un Hospital de la ciudad de Buenos Aires.

Objetivos Específicos:
Identificar las variables más relevantes que determinan la • 
satisfacción de los usuarios con los Centros de Salud.
Comparar el grado de satisfacción de los usuarios que acce-• 
den a cada uno de los Centros.

3. METODOLOGÍA
Se trató de un estudio exploratorio, descriptivo, con utilización 
de técnicas cualitativas y cuantitativas. El universo de estudio 
fueron los usuarios de tres Centros de Salud del Área Progra-
mática de un Hospital de la ciudad de Buenos Aires. 
Se trabajó en dos etapas: la primera, de tipo cualitativo, tuvo 
por objeto identificar las variables a partir de las cuales los 
usuarios definen su satisfacción con los Centros de Salud. 
Dichas variables fueron identificadas a través de la metodología 
de entrevistas semi-estructuradas, tomadas a usuarios de los 
Centros de Salud. En la segunda etapa, de tipo cuantitativo, se 
construyó, con base en las variables identificadas en la etapa 
anterior, un instrumento que constaba de una serie de pregun-
tas cerradas para evaluar la satisfacción de los usuarios con 
distintos aspectos de los Centros, las que se respondían me-
diante una escala likert. Este instrumento fue construido, en 
forma participativa, con los Centros de Salud en los que se 
llevó adelante el estudio. 
Se utilizó un muestreo intencional, por cuotas, en función de 
variables de sexo, edad y servicio consultado, representativo 
de la población usuaria de los Centros bajo estudio. Se tomaron 
100 encuestas en cada uno de los Centros de Salud, totalizando 
300 encuestas. 
La población en estudio se caracterizó por ser predominante-
mente de sexo femenino, inmigrante, con ocupación de amas 
de casa y con un nivel de estudios ubicados en el rango que va 
de primario completo hasta secundario completo.

4. RESULTADOS
Se indagó, en primer término, cuáles eran las razones por las 
cuales los usuarios elegían atenderse en el Centro de Salud, 
encontrándose que las dos primeras razones por ellos invoca-
das fueron la cercanía geográfica y la buena atención médica 
(esta última, determinante aun para los usuarios que no viven 
cerca del Centro en que se atienden). 
En cuanto a la satisfacción general (global) con los Centros de 
Salud, el 90% de los usuarios ubicaron sus respuestas en el 
rango que va de “conforme” a “muy conforme”. Las variables 
identificadas como más relevantes desde la perspectiva de los 
usuarios para definir el buen funcionamiento de un Centro de 
Salud fueron (en orden de prioridad) las siguientes:
• Buena atención médica.
• Turnos (disponibilidad y buena organización de la entrega de 
los mismos).
• Rapidez en la atención (tiempo de espera).
• Buen trato del personal, con especial referencia al personal 
administrativo y de enfermería.
• Adecuada organización (que redunda en la rapidez en la 
atención).
• Especialidades disponibles.
• Limpieza e higiene de las instalaciones.
• Entrega de medicamentos.
• Buena información (sobre horarios, servicios y requisitos ad-
ministrativos).
En cuanto a los aspectos que generan mayor satisfacción en-
tre los usuarios, encontramos (en orden de prioridad): 
• Calidad de la atención médica (trato del profesional, modo de 
atención de los problemas de salud y explicaciones brinda-
das). 

• Exámenes diagnósticos (ginecológicos, ecografías) y otras 
prácticas (colocación de DIU).
• Servicio de vacunación.
• Accesibilidad geográfica al Centro.
• Entrega de medicamentos y de leche.
En cuanto a los aspectos que generan mayor insatisfacción 
entre los usuarios, encontramos (en orden de prioridad):
• Tiempo de espera para la obtención de turnos y modalidad de 
organización de la entrega de los mismos.
• Tiempo de espera hasta que lo llaman para ser atendido.
• Trato del personal administrativo y de enfermería.
• Organización de la entrega de leche.
• Oferta de especialidades.
• Limpieza e higiene de las instalaciones.
• Confort de las instalaciones.
• Inseguridad para el acceso (geográfico).

5.  DISCUSIÓN
Se observa que la satisfacción de los usuarios exhibe los nive-
les más altos en torno a variables vinculadas con la atención 
médica y los servicios diagnósticos y prácticas de apoyo. En 
este aspecto coinciden las expectativas y escala de relevancia 
de los usuarios con una evaluación positiva de la calidad del 
servicio obtenido, por lo que estas variables son generadoras 
de la mayor satisfacción.
El resto de los aspectos que los usuarios priorizan como muy 
relevantes para definir su satisfacción con los Centros de Sa-
lud (disponibilidad y modalidad de asignación de turnos; rapi-
dez en la atención; buen trato del personal administrativo y de 
enfermería) han obtenido una evaluación más negativa y son 
los que generan, por ende, la mayor insatisfacción. 
Cabe señalar que dichos factores no se refieren a la atención 
médica, sino a aspectos que hacen a la gestión organizacional 
y administrativa que da soporte al proceso de atención. Estos 
aspectos tienen fuertes componentes psicosociales (comuni-
cacionales, actitudinales y valorativos) y, siendo de enorme 
importancia para los usuarios, no parecen, sin embargo, ser 
visualizados como igualmente relevantes por los gestores de 
los servicios de salud quienes se enfocan, principalmente, en 
el proceso de atención médica.
La disparidad de resultados que aparece entre la alta satisfac-
ción general (global) con los Centros y la alta insatisfacción 
con variables específicas relevantes, podría explicarse a partir 
de la hipótesis de que la buena valoración que hacen los 
usuarios de la calidad de la atención médica (factor percibido 
como de la mayor relevancia) justifica la insatisfacción en el 
resto de los aspectos. Esta hipótesis encuentra apoyatura en 
el discurso de los usuarios: “estoy conforme, espero mucho 
para que me atiendan porque es buena la atención”; “atienden 
bien… por eso uno espera tanto” y es consistente con las prin-
cipales razones que dan los mismos para la elección de los 
Centros de Salud (accesibilidad geográfica y buena atención 
médica).
Asimismo, no obstante los altos grados de satisfacción encon-
trados a partir de la aplicación de la escala cuantitativa, cuan-
do se triangulan estos datos con la información cualitativa re-
cogida, puede formularse la hipótesis de que la población tiene 
un bajo grado de expectativas respecto a la atención en los 
Centros de Salud, lo que eleva, por consiguiente, el nivel de 
satisfacción: entre aquellos usuarios que manifiestan estar 
“conformes” o aun “muy conformes” con las distintas variables 
preguntadas, se recogen, al mismo tiempo, testimonios que 
revelan disconformidad y malestar, como: “a veces el médico 
viene de mal humor, hay que tener suerte”; “ayer la obstetra no 
me escuchaba, estaba con el celular, no me escuchaba”; “a 
veces le entiendo al doctor, otras veces no le entiendo”; “hay 
que venir a las cinco de la mañana, es peligroso por el barrio, 
porque están robando”; “el viernes estuve cuatro horas de de-
mora para que me atiendan y no tenía dónde sentarme”; “hay 
mucha gente, tendría que haber un poco más de bancos”; 
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“está limpio, excepto los baños”; “hay un solo baño para hom-
bres y mujeres, hace nueve meses que me atiendo y eso no 
cambió, el otro sigue clausurado”; “a veces me quedo sin turno 
para pediatría”; “estoy conforme, en otros lados siempre hay 
peleas por los turnos y acá no es tan así, casi no tanto”; “estoy 
conforme, pero hay que venir muy temprano, a las cinco y 
media, y uno ya está grande… no está para esperar tanto”. 
En este sentido,  puede formularse, con base en el discurso de 
los entrevistados, la hipótesis, acerca del papel que juega, en 
la explicación de las mencionadas contradicciones, la “natura-
lización”, la “resignación” o, cuando menos, una percepción 
normalizada de muchas de las situaciones que causan insatis-
facción y que aparecen vinculadas, en la representación de los 
usuarios, a una modalidad de funcionamiento propia de las 
instituciones públicas: “a veces tardan un poco para atender, 
pero por lo menos se tiene eso, aunque uno tenga que espe-
rar”; “con multitud de gente ¿qué se va a hacer?”; “en todos los 
hospitales tenés que esperar, se sabe que es así”; “yo ya me 
adapté, en todos los lugares públicos es así”; “no queda otra”; 
“a veces el lugar de espera se hace un poco chico, pero es lo 
que tenemos, hay que dar gracias”; “es un lugar público, no 
podemos exigir mucho, con todo es gratis, no podemos pedir 
mucho más”; “los lugares de espera están un poco chicos para 
la cantidad de gente que hay, pero si no hay otra…”.
Una variable en la que aparece la insatisfacción en su máxima 
expresión (por no aparecer como justificada, naturalizada ni 
normalizada) es el mal trato del personal administrativo. La 
problemática que enfrenta a los usuarios con el personal admi-
nistrativo queda enlazada, con frecuencia, a la problemática 
en el manejo (y escasez) de los turnos, el que muchas veces, 
también, queda atravesado por cuestiones de discriminación 
racial. Este conflicto aparece, también, entre usuarios inmi-
grantes y nacionales, quienes manifiestan distintas  actitudes 
y juicios de valor en  relación a los criterios y prioridades con 
los que deberían asignarse los turnos.
Creemos, para finalizar, que este estudio  promovió interrogan-
tes que deberían ser objeto de una investigación más exahusti-
va. No obstante, consideramos que la información producida y 
aquí presentada ofrece interesantes insumos para la planifica-
ción y gestión de los servicios asistenciales en el nivel local, 
atendiendo a las características de la población usuaria, de 
acuerdo a los principios que deben orientar la Atención Primaria 
de la Salud.
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SALUd MATERNO INFANTIL. 
UNA EXPERIENCIA dE VOLUNTARIAdO
Osatinsky de Mirkin, Inés; Etchandy, María Valeria; González de Ganem, María Dolores
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
Nos proponemos con este trabajo dar cuenta de una expe-
riencia de voluntariado universitario, realizado en la localidad 
de Ranchillos de la Provincia de Tucumán. Los Objetivos son: 
* Lograr que los alumnos adquieran formación en el trabajo 
interdisciplinario para operar en un contexto de pobreza * Con-
tribuir a que a través de las prácticas voluntarias sean capaces 
de reconceptualizar y articular los conocimientos adquiridos a lo 
largo de la carrera con la realidad que les toca intervenir * Con-
tribuir al empoderamiento de los adolescentes -en especial las 
mujeres- que asisten al Centro Vecinal San Cayetano y Escue-
la Politécnica de Ranchillos, Provincia de Tucumán. * Difundir 
entre la población los derechos en Salud Sexual y Reproducti-
va, humanos y sociales, que le permitan mejorar su calidad de 
vida, promocionando la consulta a las Consejerías instaladas 
Apoyándonos en una experiencia anterior de prácticas pre-
profesionales, renovamos en el 2006-2007, la propuesta a 
alumnos de Psicología, enfatizando el conocimiento de los de-
rechos de los niños, niñas y mujeres, destacándose los dere-
chos sexuales y reproductivos, como así también la crianza de 
los hijos.

Palabras clave
Salud materno infantil Voluntariado

ABSTRACT
CHILD´S AND MOTHERLY HEALTH. 
A VOLUNTARY SERVICE EXPERIENCE
In this presentation we propose to show an experience of 
university voluntary service, realized in Ranchillos, Tucumán. 
The objetives are: * To turn out well the students lern in the 
interdisciplinary job to work in a poverty context * To contribute 
to the adolescent´s empowerment - specially womens- who 
asiste to the Neighbouring Center San Cayetano and Politech-
nique School of Ranchillos, Tucumán * To transmit Reproductive 
and Sexual Health, social and human´s rights between the 
population, to turn their life´s quality better through Counseling 
We are based on previous experience, on pre-professional 
activities, we renew the propose to Psychologic´s students at 
2006-2007, being emphatic on knowlegde about chindrens 
and women´s rights, Reproductive and Sexuals rights and 
child´s breeding.

Key words
Health voluntary Service

Desde hace tres años, la Facultad de Psicología se encuentra 
en un proceso de reforma curricular. A través del Proyecto 
institucional “Laboratorios de Docencia e investigación” (Minis-
terio de Educación de la Nación y Secretaria de Políticas Uni-
versitarias), se ha realizado una experiencia inédita en nuestra 
Casa de Estudios, posibilitando al alumno la realización de 
prácticas pre - profesionales. Teniendo en cuenta la poca prác-
tica comunitaria de los alumnos, y el excesivo teorisismo que 
reinaba en el cursado, en el año 2005 este proyecto institucional 
realizó una convocatoria, para que los docentes ofrezcan el 
dictado de materias optativas con contenidos referidos a pro-
blemáticas psicosociales de alto impacto y en el que se prevea 
la participación de los alumnos como protagonistas, para que 
su intervención directa contribuya a mejorar la calidad de vida 
de las personas. Es en ese marco institucional es que ofreci-
mos - docentes de las cátedras Psicología de la Personalidad, 
Salud Pública, y Metodología de la Investigación - la materia 
optativa “Salud de la mujer y el niño”.
En el año 2006 - 2007 renovamos la propuesta a 25 alumnos, 
enfatizando el conocimiento de los derechos de los niños, ni-
ñas y mujeres, destacándose los derechos sexuales y repro-
ductivos. Observamos en las Consejerías en Salud Sexual y 
Reproductiva del año anterior, un gran desconocimiento sobre 
estos derechos y numerosos casos encubiertos de violencia 
familiar. Es por ello que este año lo que cambia son los conte-
nidos temáticos de los talleres con adolescentes, reforzándose 
en las Consejerías la cuestión de los Derechos de las mujeres. 
Los otros objetivos y actividades, se mantienen.

PROBLEMÁTICA QUE SE BUSCA ATENDER 
La localidad de Ranchillos se encuentra en el área sudeste de 
la provincia, comprende una zona de aproximadamente 400 
km2 con una población de 9965 habitantes (censo 2004-05) lo 
que la ubica dentro de la clasificación de comunidad urbana: 
supera el límite de 2000 habitantes. La región basa su econo-
mía principalmente en las actividades rural y fabril. Presenta 8 
escuelas primarias y 1 secundarias repartidas en la región, y 1 
escuela diferencial para niños con problemas graves del apren-
dizaje. No posee escuelas de nivel terciario o universitario. 
Cuentan con un Hospital (Ma. Auxiliadora) de complejidad III-
IV y un Centro de Integración Comunitaria, que lamentablemente 
fue ocupado por la Comuna y no cumple con los fines que fue 
creado. El agua de consumo es potable en la mayoría de la 
población urbanizada, no así en los barrios más alejados. Es 
escasa la provisión de servicios públicos de transporte hacia y 
desde esos lugares, inexistencia -en la mayoría de los casos- 
de sistemas de comunicación, incluso de teléfonos públicos y 
radio, eliminación de excretas en pozos sin cámaras sépticas 
con contaminación de las mencionadas napas que a la vez 
sirven para el consumo humano, residuos arrojados al aire 
libre o incinerados ocasionalmente. En términos generales es 
una población pobre, y en muchísimos casos sin acceso a la 
cobertura de las necesidades básicas; el nivel socio-económico 
es bajo y las condiciones de vida son malas para un alto 
porcentaje de la población.
El número de familias en la Localidad de Ranchillos es 2038 
(Censo 2004/5). La población objetivo de nuestro proyecto 
serán los niños y adolescentes escolarizados. La población de 
5 a 9 años es 684, el grupo de adolescentes entre 10 y 14 años 
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es 722 y los de 15 a 24 años 2359
Se señalan a continuación, los principales indicadores de Salud:

Nacimientos: 251 nacidos en el 2004, • el 35% corresponde 
a embarazos adolescentes.
Tasa Anual de Natalidad: 14 x 1000                                         • 
Tasa Anual de Fecundidad: 60 x 1000• 
Mujeres en edad fértil (15 a 49 años): 2460• 
Tasa de crecimiento Vegetativo: 2.9 x 1000• 
Tasa Mortalidad Infantil: 19 x 1000• 
Tasa de Mortalidad Neonatal: 11,1X 10000• 
Tasa de Mortalidad materna: 3.9 x 10000• 

Son escasas las organizaciones comunitarias que favorezcan 
la participación ciudadana. Al naturalizarse la pobreza, el des-
empleo y la distribución inequitativa de los planes sociales (en 
términos de dádiva o de pago de fidelidades y no como un 
derecho social), el modelo patriarcal de gestión comunal impe-
rante -tan arraigado en nuestra provincia- retroalimenta su po-
der en la medida que la población desconoce sus derechos. 
En diagnósticos participativos previamente realizados por pro-
motores territoriales con adolescentes, mostraron su preocu-
pación por la violencia familiar, el abuso sexual, las adicciones 
y los embarazos no deseados en las adolescentes. 
 
DESTINATARIOS    
Franja etarea : Niños y Niñas de 5 a 9 años, Adolescentes de 
10 a 19 años
Características : La oferta inicial es para los niños, niñas y 
adolescentes escolarizados y/o consultantes en las Consejerías 
de Salud Sexual y Reproductiva. No hay barreras de exclusión 
más que el grupo etareo al que pertenece
Localización: Niños, niñas y adolescentes de la Escuela Poli-
técnica de Ranchillos, adolescentes que participan en la Asocia-
ción comunitaria y Vecinal San Cayetano y Sede del Movimiento 
Barrios de Pie del Barrio Complejo, todos ellos en Ranchillos, 
interesados en nuestra oferta preventiva.
Ámbito: Urbano, aunque muchos de los alumnos de la Escuela 
provienen del ámbito rural y las actividades laborales de los 
padres se relacionan con el cultivo predominante de la caña de 
azúcar.
Cantidad de personas aproximadas que serán beneficiadas 
con el voluntariado:
Beneficiarios directos por el voluntariado: 200 (adolescentes y 
niños)
Receptores directos por la formación y práctica voluntaria: 40 
estudiantes universitarios
Receptores instrumentales: 48
Beneficiarios indirectos: 2000
 
OBJETIVOS y METAS a alcanzar
Objetivos:
1) Lograr que los alumnos cursantes adquieran formación en 
el trabajo interdisciplinario y la práctica voluntaria para operar 
con eficacia en un contexto de pobreza.
2) Contribuir a que los alumnos a través de las prácticas volun-
tarias sean capaces de reconceptualizar y articular los conoci-
mientos adquiridos a lo largo de la carrera con la realidad que 
les toca intervenir.
3) Contribuir al empoderamiento de los adolescentes -en espe-
cial las mujeres- que asisten al Centro Vecinal San Cayetano y 
Escuela Politécnica de Ranchillos, Provincia de Tucumán
4) Difundir entre la población por medios oral y escrito los de-
rechos en Salud Sexual y Reproductiva, humanos y sociales, 
que le permitan mejorar su calidad de vida, promocionando la 
consulta a las Consejerías instaladas
5) Realizar un informe final de las actividades incluyendo la 
autoevaluación participativa y posterior publicación de la expe-
riencia
Actividades:
1.a: Informar por los medios administrativos correspondientes 
a las autoridades de las Facultades involucradas y alumnos de 

las mismas a inscribirse en el Curso Optativo “ SALUD DE LA 
MUJER Y DEL NIÑO”que se dictará a partir del segundo cua-
trimestre del año 2006 en la Facultad de Psicología, con el fin 
de capacitarlos en la temática específica.
1.b: Dictado de la Asignatura por parte del personal docente 
integrante del proyecto.
2.a: Se realizará con los alumnos una investigación diagnóstica 
(utilizando diversas fuentes y técnicas, acerca de las demandas 
de la población elegida respecto de la situación de salud de la 
mujeres y niños, con su procesamiento y análisis de los 
resultados.
2.b: Se elaborarán en grupos de alumnos las propuesta de 
trabajo para abordar los derechos sexuales y reproductivos de 
las mujeres y los derechos de los niños, con la que cada grupo 
realizará las prácticas voluntarias de promoción de la salud.
3.a: Cada grupo (10 en total) realizará los talleres con adoles-
centes (uno cada 15 días), coordinado por los alumnos y apo-
ya do por el docente (Tutor) sobre Derechos sexuales y repro-
ductivos, Violencia Fliar., Adicciones, Transformaciones en la 
adolescencia, Responsabilidad de los padres en la educación 
de sus hijos y sobre otros temas de interés que surjan del gru-
po de trabajo en los talleres.
Idéntico procedimiento se llevará adelante con los niños, acer-
cándoles el conocimiento de sus derechos.
3.b: Se instalarán las Consejerías en el Centro comunitario (2 
semanales, durante 2 meses) para la orientación en salud 
sexual y reproductiva. El alumno realizará la práctica apoyado 
por el docente (Tutor).
4) Se elaborarán en grupos de alumnos y con los adolescentes 
interesados- de la localidad los contenidos para la difusión 
(Gacetillas, Folletos, participación en radio local ) referido a los 
derechos de las adolescentes y niño.
5) Los alumnos elaborarán un informe de todas las actividades 
realizadas (de capacitación-investigación y prácticas volunta-
rias) que será publicado por el Proyecto, conjuntamente con 
los contenidos teóricos abordados durante el año. Se realizará 
una evaluación conjunta docentes - alumnos.

RESULTADO DE OBJETIVO COMPROMETIDO (METAS):
1.a: Cantidad de inscriptos de diversas carreras (estimado 50%)
1.b: 70% de Asistentes a la totalidad de clases de la materia.
2.a: 10 Informes diagnósticos de la población realizado por los 
alumnos desde el Centro comunitario. (10 hs. de practicantado 
voluntario por alumno)
2.b 75% de propuestas aprobadas de trabajo de campo. (Total 
10 propuestas) Los alumnos en clases prácticas planifican 
junto al docente las prácticas voluntarias en terreno.
3.a:80% de talleres ejecutados respecto de los programados.
Total 40 Talleres llevados a cabo por los practicantes voluntarios 
(20 hs. de practicantado voluntario por alumno)
3.b: Captar por lo menos 15 adolescentes y 30 mujeres de 
otras edades, derivándolas posterior- mente al Hospital (10hs. 
de practicantado voluntario por alumno)
4) 2000 folletos sobre distintas temáticas 4 Entrevistas radiales. 
(15 hs. de practicantado voluntario por alumno)
5) Edición e impresión de 200 ejemplares con los resultados 
de la experiencia.

CONCLUSIONES
Esta experiencia está concluyendo con gran éxito, producto 
que sólo puede conseguirse si se trabaja en forma conjunta, 
aportando con responsabilidad lo que a cada parte le compete. 
Por un lado las voluntarias, todas estudiantes de Psicología de 
los últimos años, han mantenido su asistencia con entusiasmo 
y creatividad, participando en la resolución de problemas y 
cumpliendo con el compromiso asumido (Diagnóstico pobla-
cional, difusión de las actividades, convenio con las institucio-
nes, coordinación de los talleres, atención de las consejerías, 
evaluación de los resultados). Por el otro, el grupo de docentes 
encargado de articular la currícula académica con la práctica, 
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se conformó en forma interdisciplinaria (docentes de Psicolo-
gía, Derecho y Medicina) con el fin de brindarle al alumno ma-
yor complejidad en los conocimientos que serán volcados en 
el campo a trabajar.
Todos aprendemos al acercarnos a la realidad. Si en el pre-
sente proyecto pusimos a la mujer, al niño y a la familia bajo la 
lupa, no podemos menos que devolverle algo de lo que nos 
ofrecen: como sus historias de vida, sus saberes populares, 
desconocimientos, necesidades y más aun. Nosotros, en esta 
oportunidad, podemos devolverles a cambio: un conocimiento 
que ha circulado y un espacio que se ha generado, el de la 
función social que toda investigación debe tener: información, 
promoción de salud en temas específicos.
Si de lo que se trata es de acercar al alumno, inmerso en libros 
y teorías, a la realidad que se presenta con crudeza, pensamos 
que aportamos a la formación de grado a través de las prácticas 
pre-profesionales.
Hasta aquí el resultado fue un reposicionamiento de las alum-
nas frente a una realidad que habla por sí misma, que a pesar 
de su cotidianeidad se presenta como una realidad nueva. Re-
posicionamiento que brota de sorpresas y desilusiones, de in-
justicias y de nuevos anhelos, de cuestionamientos a las pro-
pias ideas y de nuevos conceptos. Reposicionamiento que 
también se plasma en el choque con la sociedad y sus diferen-
tes instituciones.
 

 

BIBLIOGRAFÍA

ALATORRE RICO, Javier y TAQUÍN, Lucile C. (1998). El embarazo adoles-
cente y la pobreza, en Bonfil, Paloma y Vania Salles. Ediciones Mujeres 
pobres: Salud y trabajo. México: Gimtrap, 

BECK, Ulrico (1998). La sociedad del riesgo. Barcelona. Paidos Ibérica.

BIANCO, Mabel (compiladora) (1992). Por una maternidad sin riesgos. 
UNICEF Argentina. Fundación para estudio e investigación de la mujer.

CASAS, Ferran (1998). Infancia: Perspectivas psicosociales. Barcelona. 
Paidos Ibérica.

GONZÁLEZ, CONTI y colaboradores (2003). Facultad de ciencias económi-
cas. Instituto de >Investigaciones demográficas. Aspectos demográficos de 
la Provincia de Tucumán.

GONZÁLEZ, M.D. (2004). Demandas de atención en Salud Mental. En Pro-
blemáticas Psicosociales de Tucumán. Facultad de Psicología. UNT. Dra. Gil 
Moreno, María del Carmen (Compiladora)

JIMÉNEZ DE ZIMMERMAN y colab. “La anomia y la tolerancia al delito en 
un contexto de globalización”. Rev. Investigando en Psicología Nº 2, año 2 
- 2000. Fac. de Psicología. UNT. 

Ley de Salud Reproductiva. 

OSATINSKY; JIMENEZ; AMENABAR; NOLI; GONZÁLEZ;SORIA; ABETE; 
ETCHANDY; LEÓN; PEREZ TESEYRA; BEDUINO (2006). La Salud de la 
mujer y el niño. Derechos y Responsabilidades. Facultad de Psicología - 
U.N.T. 

OSATINSKY; GONZÁLEZ; ABETE; SORIA; MUERHELL; GARCÍA (1999). 
Salud y Disfunción vincular en la primera infancia. Magna Ediciones. Fac. de 
Psicología. UNT.

http://www.worldbank.org/wbp/spanish/empowerment/#def. Empoderamiento

RAMOS, Silvia y otros (2004). Para que cada muerte materna importe. Mi-
nisterio de Salud y Ambiente de la Nación. CEDES. Fondo de Población de 
las Naciones Unidas.



279

ESTUdIANTES UNIVERSITARIOS: CONSUMIdORES 
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RESUMEN
El tema de las adicciones plantea un panorama complejo. Se 
considera el tema de los consumos de sustancias potencial-
mente aditivas, en particular el consumo de alcohol en estu-
diantes universitarios. Se orienta a considerar algunos aspec-
tos sociales y culturales que permean la cotidianeidad de estos 
estudiantes universitarios, y cómo ciertos consumos inciden 
en su situación estudiantil. Se aplicó una encuesta y se tomaron 
entrevistas en profundidad. Los primeros resultados ubicaron 
el inicio del consumo entre los 14 y 15 años, las bebidas prefe-
ridas son cerveza y tragos como fernet con coca; entre las ra-
zones aducidas para consumir resaltaron el sabor, el bienestar 
con sus amigos; revelándose importante la presión del grupo 
de pares para consumir. No aparece claramente relación entre 
el consumo de alcohol y el rendimiento académico En este 
aspecto el tiempo dedicado al estudio diario es muy limitado, 
no pudiendo señalarse si esta práctica tiene alguna relación 
con el consumo de alcohol. El motivo del consumo aparece 
relacionado significativamente a una necesidad de estar bien 
con el “otro”. La figura del “otro” está referida de modo recu-
rrente a los amigos o el entorno próximo. También se hace 
referencia al consumo en relación con necesidades personales, 
tales como paliar sentimientos de tristeza, inseguridad e 
insatisfacción.

Palabras clave
Representaciones Prácticas sociales Consumo Estudiantes

ABSTRACT
UNIVERSITY STUDENTS: CONSUMERS OF SPIRITS AND 
OTHER SUBSTANCES, ARE THEMSELVES AFFECTED IN 
THEIR WAY OF LIFE?
The complex problems of addictions, imposes an interdisciplinary 
work. This is a report on the use of potentialy adicctive sub-
stances-specially alcohol- among university students. The view 
includes a snapshot on the daily influence of those substances 
on his way of life. This stage of research shows the preliminary 
analysis of the answer of students to a questionaire, and to an 
interview. They indicate that beginning of the use of addictive 
substances occurs between 14 and 15 years. They prefer beer 
and drinks like fernet with cola, because of the taste, welfare, 
and the influence of the group of close friends. The relationship 
between alcohol an academic performance is not well shown: 
the short time dedicated to study (less than one hour), and the 
addiction could not be linked. A correlation between addiction 
and the need of having good-feeling together with the friend, 
rises more clear. Personal feelings like sadness and weakness 
in character or insecurity of himself, appears in second place.

Key words
Representations Practices Substances Students

Las adicciones,  en todas sus formas, a pesar de existir desde 
siempre en la historia de la humanidad, han sufrido transfor-
maciones en sus manifestaciones y frecuencia. Transforma-
ciones estas que han ido dando cuenta de los distintos esce-
narios sociales y culturales. El tema de las adicciones plantea 
un panorama complejo que impone un trabajo interdisciplina-
rio. En este trabajo específicamente nos interesa considerar el 
tema de los consumos de sustancias potencialmente aditivas, 
en particular el consumo de alcohol en estudiantes universita-
rios.
La complejidad aludida está en el reconocimiento de que en el 
fenómeno estudiado participan muchas dimensiones y está 
atravesado por múltiples variables desde las económico-políti-
cas hasta las culturales y psicológicas y, al mismo tiempo re-
quiere del enfoque relacional en virtud de la población elegida 
para el estudio como de los otros actores significativos involu-
crados en el fenómeno, que ameritan también un acercamiento 
para conocer sus representaciones, prácticas y saberes. El 
alcohol es considerado por los investigadores como la “droga” 
de mayor producción, consumo y penetración en todo el mundo 
y que se ha convertido en la causa principal o complementaria 
de mortalidad en la mayoría de los países latinoamericanos.
Dentro de Latinoamérica, México es uno de los países que 
más ha dado muestras de preocupación en relación con el 
consumo de sustancias alcohólicas, a punto tal de convertirse 
en referente necesario cuando se busca analizar este tipo de 
cuestión. En la década del 80, México realizó el primer estudio 
epidemiológico que se conoce sobre el uso que hacían los 
estudiantes universitarios respecto del alcohol, tabaco y otras 
drogas. En dicha oportunidad el alcohol y el tabaco se revelaron 
como las sustancias más empleadas dentro de esta población 
(86.6 % y 72.8 %), seguidas muy a la distancia por la marihuana, 
tranquilizantes, anfetaminas, inhalables, etc. En el caso de 
Perú estudios similares han encontrado también que la mayoría 
de los estudiantes universitarios consumen bebidas alcohóli-
cas. La prevalencia del uso de alcohol parece ser de alguna 
manera más bajo para estudiantes que asisten a una universi-
dad pública, mientras que la mayoría de los estudiantes de la 
universidad privada ingieren alcohol. Los estudiantes perua-
nos presentan una baja frecuencia en el consumo de bebida 
durante los días de semana, incrementándose durante los 
fines de semana, siendo la cerveza la bebida preferida. El con-
sumo de alcohol entre estos estudiantes puede caracterizarse 
como social, en el sentido que usualmente ocurre en compa-
ñía de otras personas, usualmente amigos, en reuniones o 
fiestas. El consumo de alcohol está relacionado al de tabaco y 
al de marihuana. (Castro de la Mata y Zavaleta, 2004). Por su 
parte la Red Emprender de Bienestar Universitario del Oriente 
Colombiano llevó adelante la campaña “Invierte en ti”, inclu-
yendo en ella un proceso de investigación con el objetivo de 
producir una caracterización de la forma en que piensan los 
estudiantes universitarios sobre el consumo de alcohol y facto-
res asociados a éste. Estos se muestran conscientes del peli-
gro que corren al mezclar sexo y alcohol; pero se ven a sí 
mismos como incapaces de controlarse.
En el caso argentino diferentes autores han resaltado cómo ha 
variado el consumo de alcohol en este país en las últimas 
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décadas. Según Miguens, hasta comienzos de los ochenta se 
podía reconocer en la vinculación con las bebidas alcohólicas 
el patrón de consumo propio de las culturas permisivas (espe-
cialmente con influencia mediterránea) que admitía el disfrute 
regular y alimentario de la bebida alcohólica con censura sobre 
el exceso y donde el uso del alcohol como condimento que 
acompañaba la comida podía llegar a utilizar sus efectos psi-
coactivos más tenues tales como “promover la integración y 
facilitar la solidaridad social” o “embellecer la realidad y hacerla 
más amable” sin alcanzar a dañar en el individuo la conciencia 
sobre el mundo externo. (Míguez, Hugo, 2004).
Este tipo consumo ha ido variando al son de los cambios so-
ciales y económicos y las bebidas se apartaron de aquel he-
cho social y familiar que las acotaba y comenzaron a ser utili-
zadas en formas cada vez más dañinas, riesgosas y precoces. 
Estos “cambios en las modalidades de consumo” en estudios 
españoles han sido llamados consumo “atracón”, mucha can-
tidad en cortos períodos de tiempo (cinco o más bebidas en 
una sola ocasión). (Ministerio de Sanidad y Consumo, 2007). 
Al comienzo del 2000, el estudio nacional sobre adicciones 
señalaba que la edad de iniciación en la bebida alcohólica se 
situaba en los once años. Aproximadamente el 60 por ciento 
de los menores de 12 a 15 años había tomado alguna bebida 
alcohólica en el mes anterior a la encuesta. La modalidad del 
beber adolescente lo situaba por fuera de la alimentación y de 
la situación familiar, asociado en cambio al encuentro nocturno 
y en la calle. (Sedronar, 1999).
En relación a la situación de los estudiantes universitarios, y 
en el caso específico de la carrera de Psicología de la UNC. 
podemos observar que la población tiene una media de edad 
de 22 años, la franja etárea que ocupa la mayor cantidad de 
aspirantes se encuentra entre los 18 y los 25 años, represen-
tando aproximadamente el 80%. Al mismo tiempo, como la 
universidad se encuentra situada en el centro del país, recibe 
una gran población migrante, sobre todo de las regiones del 
noroeste y de cuyo y en menor grado de todo el sur del país, 
representando casi el 50% de la población total. A pesar que 
algunos vienen de cursar sus estudios medios en instituciones 
grandes, los cursos a los que están habituados no superan los 
40/50 alumnos y la masividad cambia estas condiciones, 
apareciendo el anonimato como una característica que los torna 
más vulnerables. Muchos deben afrontar entre otras situaciones, 
las relacionadas con el desarraigo, la autonomía, la libertad y 
el anonimato. Para los jóvenes, que viven en estas nuevas 
condiciones, aparece una nueva necesidad, el uso de desinhi-
bidores o sustancias que “relajen” la presión que ejercen las 
condiciones señaladas.
En esta etapa de investigación se aplicó una encuesta y se 
tomaron entrevistas en profundidad. Los primeros resultados 
ubicaron el inicio del consumo (alcohol, tabaco) entre los 14 y 
15 años, las bebidas preferidas son cerveza y tragos como 
fernet con coca; entre las razones aducidas para consumir 
resaltaron el sabor, el bienestar con sus amigos; revelándose 
importante la presión del grupo de pares para consumir.
No se observó que el consumo incida negativamente en el ren-
dimiento académico. Inician la carrera llevando un ritmo lento. 
Las edades de la muestra tomada en consideración se en-
cuentran por encima, entre dos y tres años, respecto de la 
edad teórica para el cursado de la misma, sin que este dato 
pueda ser atribuible al consumo de alcohol u otras sustancias. 
El motivo del consumo aparece relacionado significativamente 
a una necesidad de estar bien con el “otro”. La figura del “otro” 
está referida de modo recurrente a los amigos o el entorno 
próximo (adultos en general). En menor medida, se hace refe-
rencia al consumo en relación con necesidades personales, 
tales como: paliar sentimientos de tristeza, inseguridad e insa-
tisfacción.
En las entrevistas realizadas se observaron relatos que bási-
camente se repiten:
“Se toma mucho. Es un ritual que se hace, eso que se llama “la 

previa”, eso de juntarse a escaviar. Porque dentro del boliche 
es mucho más caro el consumo. Una forma de economizar, es 
juntarse antes y tomamos. Tomamos cerveza, vino mezclado 
con Fanta, Fernet con Coca, Vodka con jugo Baggio, todo lo 
que lo hace más dulce. Y se van tomados, y te dejan entrar así. 
Los códigos de los boliches son totalmente distintos a los de 
acá (facultad). Si te encontrás con una chica en la universidad 
es totalmente distinto de lo que pasa si te encontrás en un 
boliche. Ahí podes tener un encuentro un acercamiento algo 
pasajero y después si te he visto no me acuerdo. El alcohol (...) 
permite un pseudo encuentro, permite un uso recíproco yo te 
doy placer a vos y vos me das placer a mi es como que te uso 
y me usas”.
Las diferencia de género las entendemos como importantes a 
la hora de analizar los dichos sostenidos como posibles desde 
la identidad de una mujer y de un hombre, de hecho en las 
entrevistas a estudiantes mujeres se ha evidenciado cómo se 
refieren a la situación de descontrol siempre como algo exte-
rior a ellas mismas, dando a entender como aún estando en el 
mismo circulo social, y en medio de las mismas prácticas las 
diferencias de género aparecen en relación con lo que se 
permiten admitir/ decir respecto de ellos mismos. Quizás acá 
podemos encontrar una de las mayores marcas de la época, 
denunciadas por el joven cuando dice “nos usamos”. Hay una 
dificultad manifestada recurrentemente en el establecimiento 
de los lazos sociales, por lo que pensamos que el desdibuja-
miento de los límites podría estar en relación con la cualidad 
del vínculo que establecen y que aparece con la condición de 
la presencia del alcohol. Pensamos que esta condición está 
juntamente velando el tipo de encuentro que aparece asociado 
con la socialización permitida por el consumo, esta socializa-
ción es más bien el encuentro de un conjunto de personas que 
comparten tiempos y espacios pero no verdaderos vínculos.
“El alcohol lleva a desinhibirte, algunos son se acuerdan de lo 
que pasó, dicen que genera ese efecto de olvido”
El límite en la ingesta parecería no existir más aún, algunas 
veces forma parte de la diversión no establecer límites.
“Emborracharse es algo que se da se realizan ciertos ritos, en 
grupos grande se realizan juegos que requieren cierta agilidad 
mental, cierto conocimiento cultural general, uno de los juegos 
es digo una palabra otro dice otras se va formando una frase, 
el que se equivoca en la frase fondo blanco, ese tipo de 
actividad tienen un efecto diferente si vas tomando el alcohol 
de a poquito”.
La práctica de consumo aparece fuertemente relacionada a 
una actividad social, es un modo de relación, de vincularse, de 
compartir con el “otro”. Se relajan los frenos inhibitorios y se 
facilita la aproximación, en este caso es frecuente que se in-
giera alcohol hasta alcanzar el estado de ebriedad. “Creo que 
la libertad que ellos sienten, que se siente porque es como que 
estas tan lejos de la responsabilidad de informarles a tus pa-
dres y es como que un coordinador no te va a poder mandar 
en eso y decirte para, como que lo toman como un consejo 
pero ellos creen que uno puede hacer lo que quiere, si bien 
eso cada uno lo tiene que controlar, hubieron muchos casos 
en que se tienen que internar o problemas muy fuertes de pe-
leas esas cosas, entonces es como que allá sienten una liber-
tad tan grande al estar tan lejos, que a lo primero que tienden 
es a hacer es a hacer algo que no pueden hacer cerca de los 
padres ni en la casa, creo que un poco acá también se da que 
la libertad de vivir solos los lleva a hacerlo más que cuando 
están cerca”.
“Hay veces que nos juntamos en un dto., acá o allá en casas. 
Nos juntamos y cenamos, algunas veces depende o directa-
mente nos juntamos porque no nos vemos guitarreamos y sí 
hay veces que los fines de semana, los días de semana no, no 
tomamos, pero los fines de semana sí hay uno que dice com-
premos una cerveza y después algunas veces sí salimos a 
bailar depende el tiempo que tenga cada uno con el estudio o 
las materias, salimos a bailar a los boliches...”
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En otros casos cuando el sentido de relaciones que se esta-
blecen lo permiten, pueden solidarizarse:
“En cambio nosotros, mis amigos por lo general nunca fueron 
de tomar mucho, incluso un amigo mío es epiléptico, entonces 
es como que todos hacemos causa común con él y el no toma, 
tiene muy buena conducta y eso también ayuda a que no 
tomemos. Y en general acá lo veo porque es como que uno se 
está levantando a las ocho de la mañana para ir rendir, y a las 
nueve de la mañana están llegando a dormir con un aspecto 
malísimo así que se nota que están alcoholizados y sí por la 
cantidad que se ve que se toma”.
Cabe destacar que no aparece claramente relación entre el 
consumo de alcohol y el rendimiento académico (en general 1 
materia reprobada). En este aspecto el tiempo dedicado al es-
tudio diario es muy limitado (menos de una hora), no pudiendo 
señalarse si esta práctica tiene alguna relación con el consumo 
de alcohol.
“Cuando nos juntamos a estudiar fumar si, solo tabaco. Es una 
droga socialmente aceptada como el alcohol.”
El consumo de tabaco parece, entonces, estar legitimado por 
la práctica social aún después de la sanción de las leyes que 
limitan su consumo a determinados espacios.
Es importante resaltar que la representación que los estudiantes 
de psicología tienen del consumo de las diferentes sustancias 
sobre las que se les pregunta, es también diferencial, es decir 
que no aparece “la droga” como una sustancia casi mítica que 
condensa sólo los efectos negativos de su consumo sino que 
se distinguen unas de otras, por ejemplo cuando se les pre-
gunta cuan peligroso es el consumir sustancias como mari-
huana, cocaína, heroína, inhalantes, alcohol y cinco cigarrillos 
diarios, los estudiantes en su mayoría evaluaron diferencial-
mente el consumo de ellas, resaltando como menos peligroso 
el consumo de la marihuana.  
La primera dificultad que se observa en relación con los estu-
diantes de los primeros años se plantea con la inserción en el 
ámbito universitario. El no entender la dinámica de las relacio-
nes, parecen que entran en una vorágine “como si fuera un 
tornado”, donde no pueden discriminar qué hacer pero hacen: 
van a clase y se encuentran con que no pueden ingresar a las 
aulas, pero no se retiran y permanecen en las puertas o transi-
tan por los pasillos. Se manifiestan temores en la comunica-
ción con el otro que es un par y con los profesores. Todo 
aquello que tenga que ver con la autoridad es aún peor. Dentro 
de este contexto la posibilidad de acceder a los códigos y com-
partirlos es fundamental. Compartir prácticas permite percibir-
se como formando parte de algo. Frente al alto número de 
alumnos en los primeros años el ámbito universitario se cons-
tituye para ellos en un espacio de anonimato. Ese proceso co-
mienza a revertirse, para algunos estudiantes, cuando se inicia 
la etapa de formar grupos de estudio (sean estos espontáneos, 
circunstanciales o derivados de las actividades áulicas) etapa 
también de compartir experiencias, salidas, tragos. El grupo 
aparece como sostén del psiquismo, en este sentido el com-
partir consumos, tales como tabaco, drogas, alcohol, son as-
pectos presentes en estas relaciones, pero al mismo tiempo 
generan condiciones para establecer los límites permitidos, lí-
mites estos que se establecen en la débil línea que separa a 
un consumidor de un adicto. Para continuar perteneciendo el 
sujeto debe poder continuar formando parte de la población 
estudiantil, esto es un sujeto que frecuenta las aulas que dedi-
ca tiempo al estudio, etc., además de participar de las salidas. 
El consumo aunque pueda alcanzar niveles significativos, en 
determinado momento debe cortarse para dar paso a las acti-
vidades académicas.
De modo que podemos pensar que ese mismo consumo que 
encuentra fundamento en la necesidad de reducir la tensión 
psicológica, o de contrarrestar la sensación de “estar perdido 
entre la multitud”, podría pasar a un segundo plano cuando 
esos sentimientos son compensados al lograr formar parte de 
un grupo y transitar el camino de la formación profesional. 
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EMBARAZOS EN LA AdOLESCENCIA: 
¿ACCIdENTE, dESEO, dESTINO?
Perrotta, Gabriela Viviana
FLACSO y CEDES, con apoyo de una beca de Alliance for Health Policy and Systems Research, OMS.

RESUMEN
El objetivo de este trabajo es cuestionar la denominación de 
los embarazos en la adolescencia como “no deseados”, a par-
tir de conceptualizaciones teóricas y de los hallazgos de una 
investigación cualitativa sobre los aspectos socioculturales de 
los embarazos en la adolescencia según la perspectiva de las 
adolescentes de un barrio de bajos recursos. Se suele hablar 
de embarazos no deseados, especialmente cuando se habla 
de los embarazos en la adolescencia y de aquellos embarazos 
que culminan en abortos provocados. Afirmar que los embara-
zos en la adolescencia son embarazos no deseados sostiene 
el prejuicio de que las adolescentes no desean quedar emba-
razadas o ser madres a esa edad y que la gran mayoría son 
víctimas de abuso sexual o quedan embarazadas por desco-
nocimiento o imposibilidad de acceso a los métodos anticon-
ceptivos. Ese prejuicio no permite escuchar cómo se pone en 
juego el deseo y los condicionamientos sociales, especialmen-
te de género, que cumplen un papel relevante en la ocurrencia 
de embarazos en la adolescencia. La investigación realizada 
nos muestra que las adolescentes están condicionadas por las 
representaciones sociales sobre la femineidad y la maternidad 
y eso tiene un papel importante en el ejercicio de su sexualidad 
y en la ocurrencia de embarazos.

Palabras clave
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ABSTRACT
ADOLESCENCE PREGNANCIES: 
ACCIDENT, DESIRE, DESTINY?
The aim of this work is to question the denomination of 
adolescence pregnancies as “not wished”, looking at theoretical 
conceptualizations and at the findings of a qualitative study 
about the sociocultural aspects of adolescence pregnancies 
according to the perspective of adolescents girls of a low 
resources neighborhood. It is usual to speak about not wished 
pregnancies, specially when somebody speaks about the 
adolescence pregnancies and about those pregnancies that 
culminate in induced abortions. Affirming that adolescence 
pregnancies are unwished pregnancies supports the prejudice 
that adolescents do not want to be pregnant or to be mothers 
at this age and that the great majority of them are victims of 
sexual abuse or become pregnant for ignorance or impossibility 
of access to contraceptive methods. This prejudice does not 
allow to listen how the desire and the social conditionings, 
specially of gender, fulfill a relevant role in the occurrence of 
adolescence pregnancies. The study shows us that the 
adolescents girls are conditioned by social representations 
about femininity and maternity and it has an important role in 
the exercise of their sexuality and in the occurrence of 
pregnancies.

Key words
Desire Gender Pregnancy Adolescence

INTRODUCCIÓN
El deseo es algo complejo de definir, pero se lo defina concep-
tualmente desde el psicoanálisis, se utilice la definición de dic-
cionario o se piense en el uso cotidiano, coloquial de la pala-
bra, el deseo no se refiere a una acción voluntaria, planificada, 
a algo que necesariamente se busque en forma conciente. 
Entonces un embarazo no buscado o no planificado no puede 
definirse como deseado o no deseado sólo por el hecho de no 
haber sido buscado concientemente.
Los medios masivos de comunicación y muchos profesionales 
de la salud hablan de “embarazos no deseados” sin tener en 
cuenta que un embarazo que no ha sido planificado o buscado 
puede de todas maneras ser un embarazo deseado. E incluso 
un embarazo que termine en aborto provocado podría haber 
sido deseado, pero la mujer (adolescente o adulta) no haber 
podido afrontar la situación o defendido su deseo por sobre la 
decisión de su familia (pareja y/o padres) que no querían que 
ese embarazo siguiera su curso.
Si pensamos a los embarazos en la adolescencia sólo como 
embarazos no deseados dejamos de lado los condicionamien-
tos sociales, especialmente de género, que contribuyen a 
“construir” el deseo de embarazo en la adolescencia.

PERSPECTIVA DE GÉNERO
La perspectiva de género permite abordar las problemáticas 
relacionadas con la salud sexual y reproductiva desde un 
enfoque integral de la salud y tendiente a favorecer la equidad 
y la libre elección de una sexualidad saludable y placentera 
tanto para las mujeres como para los varones.
Nos referimos con perspectiva de género al reconocimiento de 
que género y sexo no son sinónimos. Podemos decir que el 
sexo designa los caracteres sexuales de un ser humano al 
nacer y está determinado por la naturaleza, mientras que el 
género es una construcción social y cultural, que implica supo-
ner roles determinados para la mujer y el hombre. Implica en-
tonces valores, comportamientos, actitudes, roles, sentimientos 
que la sociedad considera propios de los varones o de las 
mujeres.
Es común equiparar sexo y género, sin tener en cuenta que 
pertenecen a órdenes distintos: el sexo a la naturaleza, y el 
género a la cultura.
En una relación entre dos personas, se pone en juego todo 
aquello que el imaginario social, la cultura y las cuestiones de 
género, imprimen a esa relación, que de alguna manera es 
también una relación de poder.
Tener en cuenta la perspectiva de género al abordar la temática 
de los embarazos en la adolescencia implica prestar atención 
al posicionamiento subjetivo que cada uno o una puede tomar 
con respecto a los roles de género, los condicionamientos de 
las relaciones entre hombres y mujeres y también los condicio-
namientos con respecto a la salud, especialmente la salud 
sexual y reproductiva.
Por otro lado, género no es sinónimo de mujeres, sino que se 
refiere al interjuego entre mujeres y varones, y a cómo las 
masculinidades y las femineidades se construyen en ese 
interjuego.
Los hombres también responden a mandatos que los ponen 
en riesgo con respecto a su salud y que a veces también de-
terminan la ocurrencia de embarazos en la adolescencia.
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Trabajar con perspectiva de género implica tener en cuenta a 
hombres y mujeres con sus particularidades y los mandatos a 
los que suelen responder, aun sin saberlo.  

INVESTIGACIÓN SOBRE EMBARAZOS 
EN LA ADOLESCENCIA 
Para realizar el trabajo de tesis de la Maestría en Ciencias 
Sociales y Salud de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (FLACSO) y el Centro de Estudios de Estado y Socie-
dad (CEDES), se llevó adelante un estudio cualitativo sobre 
los aspectos socioculturales de los embarazos en la adoles-
cencia a partir de la perspectiva de las adolescentes de la Villa 
20 de Lugano, barrio de bajos recursos de la zona sur de la 
Ciudad de Buenos Aires.
El objetivo general del estudio consistió en explorar acerca de 
los condicionamientos de género en la adolescencia, especial-
mente con respecto al ejercicio de la sexualidad y los embara-
zos buscados y no buscados, para contribuir al monitoreo de 
las estrategias de Promoción de la Salud en materia de Salud 
Sexual y Reproductiva.
Se realizaron dos etapas de trabajo: en la primera etapa (no-
viembre de 2002/ octubre de 2003) se realizaron 27 entrevis-
tas estandarizadas con preguntas abiertas a las adolescentes 
que concurrían al Centro de Salud del barrio a controlar su 
embarazo con las obstétricas. En la segunda etapa (entre 
enero y diciembre de 2005) se realizaron 18 entrevistas en 
profundidad a otras adolescentes que concurrían al Centro de 
Salud a controlar su embarazo, y 20 entrevistas a adolescentes 
que vivían en la Villa 20 y no estaban embarazadas ni habían 
tenido hijos anteriormente.

RESULTADOS 
Se tuvieron en cuenta las siguientes dimensiones de análisis 
con respecto a los discursos de las embarazadas y no emba-
razadas entrevistadas: condicionamientos que suele producir 
la posición subordinada de la mujer adolescente y pobre; defi-
nición de la identidad femenina y el logro femenino asociados 
a la maternidad; falta de proyectos de vida alternativos que 
permitan a las mujeres jóvenes de sectores populares visualizar 
otras perspectivas que no respondan a los estereotipos culturales 
que marcan el lugar de la mujer como madre, esposa y ama de 
casa.
Las condiciones materiales de vida que la sociedad le ofrece a 
estas chicas y el medio familiar en el que se socializaron for-
man parte de la construcción de su subjetividad, y eso implica 
que muchas de ellas no se planteen otra manera de realización 
personal que la de ser madres.
Diferentes factores se ponen en juego a la hora de tomar posi-
ción frente a las decisiones sobre su sexualidad y salud repro-
ductiva, y son distintas las herramientas con las que algunas 
cuentan y otras no para apropiarse subjetivamente de lo que 
reciben de la sociedad, la cultura, la familia, la pareja y para 
enfrentar además el conflicto entre todo ese bagaje y su propio 
deseo.           
Uno de esos factores lo constituyen las representaciones de 
género que condicionan las posiciones que las adolescentes 
toman frente a los otros y a sí mismas.
Encontramos algunas diferencias entre el discurso de las em-
barazadas y el de las no embarazadas. Para las embarazadas 
entrevistadas el rol básico de la mujer es ocuparse de la casa, 
especialmente cuando ya tiene hijos. Muchas dicen incluso 
que es así como se sienten mujeres: ocupándose de la casa, 
el marido y los hijos.  
Verónica, 19 años, boliviana, embarazada. 
E: ¿a vos qué cosas hacen que te sientas mujer?
V: a mí me gusta cocinar, lavar, limpiar la casa, todo lindo... 
eso.
Miriam, 15 años, argentina, embarazada, nació en la Villa.
M: Yo, me nombraría mujer ser ama de casa. Eso como me 
gusta. Cuando venga mi marido de trabajar atenderlo así...

Fátima, 16 años, paraguaya, embarazada.
E: ¿y que una mujer trabaje? ¿qué opinás?
F: sí, pero mucho más los hombres, porque las mujeres tienen 
que cuidar al hijo y hacer todas las cosas de la casa.
Lourdes, 15 años, paraguaya, embarazada de 8 meses, pelea-
da con su novio.
E: ¿y por qué podes afirmar que sos una mujer?
L: porque voy a tener un hijo. Voy a cuidarlo...
Celia, 16 años, boliviana, embarazada.
E: ¿qué hace que una mujer pueda decir que se siente una 
mujer?
C: Cuando tenga a su bebé, una mujer cuando ya tiene a su 
bebé...  cómo se siente... 
E: ¿se sienten mujeres cuando tienen a su bebé?
C: claro.
Los discursos de las adolescentes que todavía no están emba-
razadas nos llevan a decir que  aquellas que tienen un punto 
de vista más amplio acerca de los roles de mujeres y varones 
y pueden dar prioridad a sus otros objetivos antes de ser ma-
dres, postergan el inicio de relaciones sexuales y la materni-
dad más que las otras. Este punto de vista diferente es favore-
cido por un mejor diálogo con los padres, especialmente la 
madre y otras mujeres de la familia. La educación también 
contribuye a postergar los embarazos cuando se trata de un 
proyecto en sus vidas para obtener una profesión u oficio.
Las adolescentes no embarazadas también mencionan los ro-
les de ama de casa, esposa y madre para las mujeres, pero no 
es con esos roles con los que la mayoría de ellas se sienten 
mujeres, y además mencionan otras actividades que se refie-
ren más a los cuidados personales y a sus elecciones con 
respecto al estudio y el trabajo por un lado y al esparcimiento 
o diversión por otro.
Verónica, 15 años, argentina, no embarazada, nació en la Villa
E: ¿y a vos, por ejemplo, qué cosas hacen que te sientas 
mujer?           
V: cuidarme de pies a cabeza, cocinar y comportarme bien con 
los demás.
Grisel, 14 años, argentina, no embarazada.
E: ¿las mujeres qué hacen, de qué se ocupan?
G: de la casa, de ellas también. 
E: ¿eso qué significa?
G: que se compran cosas, que se hacen tiempo para sus cosas 
y para las cosas de ser madre.
Carla, 14 años, argentina, no embarazada, vivió casi toda su 
vida en la Villa
E: Y a vos, qué cosas hacen que te sientas mujer?
C: arreglarse.[...] Me gustaría ser una madre que trabaje de lo 
que estudió. [...] Mis primas me dicen: No, no te dejes llevar 
por los malos consejos, así, andar de novio. Sí, sí, alguien te 
va a gustar, pero no te quedes así embarazada porque eso es 
feo, tenés que disfrutar. Porque ellas les hicieron caso a sus 
padres, porque ellos les hablaban, les charlaban, nada de gol-
pes, nada de gritos, siempre les charlaban y ellas fueron inte-
ligentes y les siguieron… y ahora ellas están muy contentas.

CONCLUSIONES 
Las diferencias entre los discursos de las embarazadas y de 
las no embarazadas hacen suponer que la apropiación subje-
tiva de las herramientas con las que cada una cuente y las 
representaciones sociales acerca de la femineidad y la mater-
nidad, jugarán un papel importante a la hora de las decisiones 
sobre su sexualidad y reproducción e incidirán en su deseo de 
embarazo. Un embarazo no buscado o no planificado no pue-
de definirse como deseado o no deseado sólo por el hecho de 
no haber sido buscado concientemente. El deseo de ser ma-
dre también está condicionado por las representaciones socia-
les y los estereotipos de género que definen a la femineidad. 
Los roles que la sociedad supone para las mujeres como 
madres, esposas y amas de casa condicionan la ocurrencia de 
embarazos en la adolescencia en la medida en que esa es la 
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única manera en que muchas de estas adolescentes sienten 
que se realizan como mujeres y son reconocidas socialmente 
como tales.
Analizar los embarazos en la adolescencia desde esta pers-
pectiva permite buscar estrategias de promoción de la salud 
sexual y reproductiva que favorezcan la creación de espacios 
de reflexión, para que las y los adolescentes adquieran herra-
mientas que faciliten la libre elección de una vida sexual pla-
centera y saludable, tanto para las mujeres como para los 
varones.
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IdENTIFICACIÓN TEMPRANA dE PROBLEMAS 
CONdUCTUALES Y SOCIOEMOCIONALES EN 

PRE-ESCOLARES NACIdOS PREMATUROS
Rodríguez, Gisela; Vivas, Silvana; Schapira, Iris; Cangelosi, Mariana; Aspres, Norma; Fiorentino, Alejandra; Ferrari, Alejandra

Hospital Materno Infantil “Ramón Sardá”. Argentina

RESUMEN
Se trata de un estudio transversal, prospectivo, descriptivo y 
analítico que contó con la participación de madres, a través de 
una entrevista, que identifica problemas conductuales y so-
cioemocionales en niños entre 3 y 5 años dentro de la pobla-
ción que concurre al control del Programa de Seguimiento del 
HMIRS. Se utilizaron métodos y técnicas cuanti-cualitativas. El 
desarrollo cognoscitivo de nuestros niños se ve limitado por el 
riesgo ambiental más las condiciones de riesgo emocional. La 
inestabilidad afectiva influirá negativamente sobre el desarrollo 
infantil. Una de las causas de deserción escolar más importan-
te son las limitaciones intelectuales originadas en etapas tem-
pranas de la vida. No existen prácticamente medidas generali-
zadas para cuidar a los niños pequeños por parte de las insti-
tuciones. Es imprescindible diseñar estrategias para modificar 
dicha situación. Instrumentos: (a) Inventario de Problemas 
Conductuales y Socioemocionales para niños entre 3 y 5 años 
(IPCS) de Rodríguez, S. et. al; (b) Test de Graffar (encuesta 
social simplificada); (c) Test de Desarrollo Infantil (TEPSI) de 
Hauessler, M. et al. Programa estadístico: SPSS 11.5. Los re-
sultados que se obtuvieron fueron a partir de la prueba Ji cua-
drado. Se obtuvieron resultados satisfactorios al lograr identifi-
car tempranamente problemas en los niños evaluados y las 
madres entrevistadas.
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ABSTRACT
EARLY IDENTIFICATION OF SOCIOEMOTIONAL AND 
BEHAVIORAL PROBLEMS IN PREMATURE CHILDREN 
ATTENDING KINDERGARDEN
This is a cross-sectional, prospective, descriptive and analytical 
study in which mothers were invited to participate in an interview 
to identify behavioral and socioemotional problems in children 
from 3 to 5 years old attending at the “Hospital Materno Infantil 
Ramón Sardá”. We used semiquantitative and semi qualitative 
methods. The cognitive development of our children is limited 
by the environmental and the emotional risk conditions. The 
affective inestability influence negatively on the children devel-
opment. The intellectual limitations occurred early in life is one 
of the most common causes of dropping school. There is no 
institutional policy regarding the care of little children. It is vital 
to implement different strategies to modify this situation. Instru-
ments: a) Inventario de Problemas Conductuales y Socioemo-
cionales para niños entre 3 y 5 años (IPCS) de Rodríguez, S. 
et. al; (b) Graffar´s Test (social simplified survey); (c) Test de 
Desarrollo Infantil (TEPSI) de Hauessler, M. et al. Stadistic 
Program: SPSS 11.5.

Key words
Premature Behavior Screening

OBJETIVOS
Evaluar el desarrollo, empleando el Test de Desarrollo Infan-• 
til (TEPSI), de Hauessler, M. et al.
Identificar problemas conductuales y socioemocionales en • 
niños entre 3 y 5 años nacidos prematuros con el Inventario 
de Problemas Conductuales y Socioemocionales (IPCS), de 
Rodríguez, S. et. al.
Determinar la incidencia de los factores socioambientales • 
como edad, sexo, educación materna y nivel socioeconómi-
co sobre las conductas socioemocionales de los niños.
Derivar al niño y/o su familia oportunamente para su trata-• 
miento.

 
PROBLEMA
Identificar tempranamente problemas conductuales y socioe-
mocionales en niños pre-escolares entre 3 y 5 años de edad 
nacidos prematuros.
 
MÉTODO
Muestra
Una cohorte de 56 niños RNPret (28 niñas y 28 niños) nacidos 
en el HMIRS de Bs. As., con PN<= 1500 grs., entre 3 y 5 años 
de edad que concurren en forma voluntaria para su control al 
Programa de Seguimiento de Prematuros de dicho hospital.
 
Criterios de inclusión: 

Edad: 3 a 5 años.• 
PN  <= 1500 grs.                   • 

 
Criterios de exclusión: 

Malformaciones congénitas mayores.                                                                                                                                        • 
Secuelas neurológicas severas.• 
Infecciones Intrauterinas.• 

 
INSTRUMENTOS

Inventario de Problemas Conductuales y • Socioemocio-
nales para niños entre 3 y 5 años (IPCS). Prueba de tami-
zaje o screening para identificar problemas conductuales y 
socio-emocionales, elaborado por Rodríguez S. et al. Consta 
de tres secciones.
Test de desarrollo psicomotor de 3 a 5 años (TEPSI) • 
(Hauessler, M. et al.). Permite conocer el desarrollo psíquico 
en 3 áreas básicas: motricidad, coordinación y lenguaje y 
realizar un “screening” o tamizaje detectando en forma grue-
sa riesgos o retrasos en este desarrollo.
Encuesta social simplificada (Test de Graffar). • Evalúa con 
una escala del I al V las diferentes clases sociales tanto en 
lo urbano como en lo rural siendo I el mejor nivel social y V 
el nivel social más bajo.

 
PROCEDIMIENTO
Los instrumentos fueron tomados simultaneamente a la madre 
(el IPCS y Test de Graffar) y al niño (el TEPSI) en compartimentos 
separados.
Se trata de un estudio transversal, prospectivo, descriptivo y 
analítico en donde los métodos, técnicas y variables que fueron 
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utilizados son cuanti-cualitativos.
Para el análisis de los datos obtenidos, se empleó uma planilla 
de cálculo del Statistical Package for the Social Science (SPSS). 
Los resultados que se obtuvieron al relacionar las distintas va-
riables fueron a partir de la prueba Ji cuadrado.
 
RESULTADOS
Las variables relacionadas y analizadas a partir de la prueba Ji 
cuadrado arrojaron los siguientes resultados:
Se ha encontrado que aparentemente no hay diferencias sig-
nificativas entre el sexo y los resultados de la evaluación de 
neurodesarrollo (TEPSI) como así también la no incidencia del 
sexo sobre los problemas conductuales y socioemocionales 
de los niños evaluados.
También se pudo observar que a menor nivel socioeconómico 
familiar, mayor probabilidad habría en el niño de presentar al-
teraciones del desarrollo.
Parecería ser que el nivel socioeconómico que rodea al niño 
afecta su conducta socioemocional pero no afecta de forma 
significativa a la madre; por lo tanto se podría decir que a me-
nor nivel socioeconómico familiar mayor probabilidad tendría 
el niño de presentar problemas conductuales y socioemocio-
nales, sin que el mismo afecte a la madre.
Se ha encontrado una influencia significativa entre el nivel so-
cioeconómico y el nivel educativo de la madre; por lo tanto se 
podría decir que a mayor nivel socioeconómico familiar mayor 
posibilidad materna de acceder a estudios superiores.
Los niños cuyas madres accedieron a niveles de estudios su-
periores presentaron resultados normales en el IPCS.
Al mismo tiempo, las madres que accedieron a niveles de es-
tudios superiores presentaron resultados normales en el IPCS 
en la sección de la madre.
Se podría afirmar también, de acuerdo a este trabajo, que a 
mayor nivel educativo materno menor probabilidad de atrave-
sar situaciones socioambientales estresantes.
 
CONCLUSIONES
El IPCS proporciona una herramienta sumamente útil para va-
lorar y sacar a luz problemas conductuales y socioemocionales 
de los niños evaluados y sus familias. 
Surge de éste trabajo la confirmación de que el desarrollo del 
niño y su comportamiento social no pueden verse desprendi-
dos de la mirada macro social, económica, política y cultural ya 
que la misma incide en forma significativa en el desempeño 
global de estos niños. Vemos la importancia que tienen distin-
tas variables como la educación materna, el acceso a una vi-
vienda y barrio dignos como también a una remuneración que 
permita satisfacer las necesidades básicas. Se pudo observar 
que los aspectos socioambientales tuvieron una incidencia 
significativa en el puntaje de los niños, no así en el puntaje 
total de la madre. Esto nos hace pensar que el niño es una 
estructura psíquica en formación aún vulnerable, en cambio la 
madre, a diferencia del niño, se espera que ya tenga una 
estructura psíquica más consolidada.  
La implementación de estos instrumentos da la posibilidad de 
derivar oportunamente en edades tempranas al niño y su fami-
lia al profesional correspondiente según sea el caso.
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ASPECTOS SÓCIO-CULTURALES dE LA dESNUTRICIÓN 
INFANTIL EM INdIGENAS MBYÁ-GUARANI

Saavedra, Luciana; Gonçalves Câmara, Sheila
Universidade Luterana do Brasil

RESUMEN
Este estudio tuvo como objetivo conocer la prevalecía de la 
desnutrición infantil en niños, así como aspectos etnográficos 
asociados, en una reserva indígena Mbyá-Guarani en el sur 
del Brasil. Para abarcar el fenómeno fue utilizada la integración 
de métodos: entrevistas semi-estructuradas con las madres de 
los niños con diagnóstico de desnutrición e con los curande-
ros, observación participante, averiguación socio-demográfica, 
averiguación alimentar de 24 horas e medidas antropométricas, 
a través de un proceso de triangulación. Fue verificada la exis-
tencia de un déficit nutricional, bien como la ocurrencia de de 
38,4% de desnutrición. A pesar de los dados encontrados sobre 
desnutrición, esa populación no reconoce su existencia, pero la 
presencia de una enfermedad Guarani, denominada “kamby riru 
jere”. Con eso la terapia realizada por los blancos é substituida 
por tratamientos xamãnicos. Este estudio resalta la importancia 
de que las intervenciones realizadas en estas populaciones pro-
curen una construcción de practicas de salud que respeten la 
cultura indígena para quedarense mas efectivas.

Palabras clave
Desnutrición Infancia Indígenas Etnoepidemiologia

ABSTRACT
SOCIAL-CULTURAL ASPECTS OF INFANTILE 
MALNUTRITION IN MBYÁ-GUARANI ABORIGINALS
The purpose of this study was to know the infantile malnutrition 
prevalence in children, as well as the associated ethnographical 
aspects in an aboriginal population Mbyá-Guarani in the south 
of Brazil. To reach this complex phenomenon it was used the 
integration of several methods: mid structuralized interviews 
with children’s mothers suffering from malnutrition and with the 
healers, participant observation, social demographic inquiry, 
alimentary 24-hour inquiry and antropometric measurement, 
through triangulation process. The nutritional deficit was verified 
in macronutrients and micronutrients as well as the existence 
of 38% malnutrition. Despite the data found on malnutrition, this 
population does not recognize its existence, but the presence of 
a guarani disease called “kamby riru jere”. So, the therapeutic 
carried out by the white people is replaced to “xamânicos” 
treatments. This study emphasizes the performed interventions 
importance in these people seeking the construction of health 
practices which respect the aboriginal culture, this way getting 
more effectiveness.

Key words
Malnutrition Childhood Aboriginals Ethnoepidemiology

INTRODUÇÃO 
Os povos indígenas vêm sofrendo um processo de agravamento 
de suas condições de vida e saúde, acelerado nas últimas 
décadas, em função da intensificação do processo de acultu-
ração (Foster & cols., 2005). Um dos problemas ocasionados 
por essas mudanças nas condições de vida dos indígenas é a 
alteração do estado nutricional das crianças (Morais & cols., 
2003).
Ao se pesquisar qualquer tópico relacionado às populações 
indígenas, deve-se considerar que esses povos caracterizam-
se por acentuada diversidade ecológica, social e cultural 
(Coimbra & Santos, 1991). As revisões demonstram como são 
limitados os conhecimentos sobre a dieta e estado nutricional 
destes povos (Foster & cols., 2005; Hokerberg, Duchiade & 
Barcellos, 2001; Morais & cols., 2003; Fernandes, 2003). Sendo 
assim, este estudo se propôs a conhecer a questão da desnu-
trição infantil na comunidade indígena Mbyá-Guarani do 
Cantagalo/RS, sua ocorrência e quais os fatores ambientais, 
econômicos e culturais relacionados. O estudo realizado foi 
híbrido, de abordagem etnoepidemiológica.

MÉTODO
A população estudada é a comunidade indígena Guarani da 
Reserva do Cantagalo. Em maio de 2006, a população era de 
102 habitantes distribuídos em 19 famílias, número que oscila 
bastante, devido ao itinerante migratório característico do povo 
Guarani. As participantes foram 5 mães, cujos filhos tiveram 
diagnóstico de desnutrição. Para a seleção das participantes 
foram realizadas medidas antropométricas, baseadas nas 
recomendações da OMS (WHO, 1995) em todos menores de 
5 anos, num total de 31 crianças. Os dados obtidos foram ana-
lisados em relação aos índices peso/idade, altura/idade e pe-
so/altura e assim observou-se a prevalência de peso/altura 
baixo para a idade e risco nutricional. Também constituíram-se 
em participantes os dois curandeiros da reserva.
Foram realizadas entrevistas semi-estruturadas com mães 
com filhos menores de 5 anos com diagnóstico de desnutrição 
sobre os temas: aleitamento e desmame, hábitos alimentares, 
desnutrição e tratamento; entrevistas semi-estruturadas com 
os líderes curandeiros; inquérito sócio-demográfico com toda 
a população (Victora, Knauth & Hassen, 2000); inquérito 
alimentar recordatório de 24 horas, com todas as mães de me-
nores de 5 anos (Montilva & cols., 2003);  e, observação parti-
cipante de outubro de 2004 a maio de 2006, registrada em 
diário de campo (Montilva & cols., 2003; Oliveira, 2005).
Para permitir o aprofundamento em relação aos conhecimentos 
obtidos realizou-se a integração de todos os instrumentos 
utilizados através de triangulação de métodos (Victora, Knauth 
& Hassen, 2000). Realizou-se uma análise descritiva com os 
dados obtidos com o inquérito sócio demográfico, inquérito ali-
mentar e medidas antropométricas.  As entrevistas das mães 
e dos curandeiros foram analisadas através do método de her-
menêutica dialética (Minayo, 2004), que considera a fala do 
participante dentro de seu contexto para uma melhor compre-
ensão.  A observação participante e os registros em diário de 
campo foram utilizados para melhor compreender os resultados 
encontrados nos inquéritos quantitativos, bem como nas res-
postas obtidas nas entrevistas semi-estruturadas.
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RESULTADOS E DISCUSSÃO
Quanto aos dados sócio-demográficos da população, verificou-
se que, em termos de escolaridade, 26,5% não freqüenta e/ou 
freqüentou escola. Em termos aculturativos, relacionados ao 
idioma, 49% da população não entende português, 63,7% não 
lê e 64,7% não escreve. A renda familiar é, em média, de 
214,21 reais. A maior parte dessa renda (53% das famílias) 
vem do artesanato, sendo complementada em alguns casos 
(4% das famílias) pela bolsa-família. Em relação à procedência 
dos alimentos consumidos, 47,4% (9 famílias) respondeu fazer 
uso de alimentos cultivados e comprados, enquanto 42,1% (8 
famílias) refere consumir, predominantemente, alimentos 
doados.
Na avaliação realizada através das medidas antropométricas, 
nas crianças menores de 5 anos, observou-se que a maioria 
das crianças encontra-se com índices adequados em termos 
de peso/altura (84,8%) e peso/idade (73%). Estes índices 
estão relacionados com problemas de desnutrição mais 
recentemente instalados (Montilva & cols., 2003). No entanto, 
ao ser avaliado o índice altura/idade que representa desnutrição 
crônica e pregressa (Foster & cols., 2005), verificou-se que 
38,5% das crianças apresenta índice abaixo do esperado e 
26,9%, risco nutricional.
Hábitos Alimentares: A cultura alimentar Guarani está baseada 
em alimentos ricos em carboidratos. O arroz é o mais consu-
mido, por ser considerado o mais barato e por vir mais em 
doações: “Aí falta, a gente come sempre arroz... arroz é o que 
sempre tem mais, porque na doação vem mais arroz. Se não 
a gente compra um quilinho de arroz” (Mãe 1).
O alto consumo de carboidratos e o déficit de consumo de 
proteínas resultam nos baixos valores nutricionais da alimen-
tação. A dieta apresenta porte energético abaixo do recomen-
dado, com déficit de macronutrientes e micronutrientes. A pri-
vação de substratos energéticos, protéicos, vitamínicos e mi-
nerais pode levar a criança a sofrer alterações no crescimento 
e desenvolvimento físico, motor e cognitivo e aumentar a sus-
ceptibilidade à doenças (Nandy & cols., 2005).
Outro fator cultural importante no desenvolvimento da desnu-
trição é o modo como as refeições são realizadas (Langdon, 
1994). Apesar das crianças serem priorizadas na distribuição 
dos alimentos, muitas vezes ocorre a falta de alimentação em 
decorrência de recursos reduzidos: “Quando não tem, não 
tem... A gente come o que dão...Ás vezes fica o dia inteiro sem 
comer quase, daí arruma alguma coisinha para comer, pouqui-
nha comida” (Mãe 2). Quando isso ocorre, eles costumam 
dividir os alimentos entre as famílias da comunidade (Xavier, 
Miranda & Menezes, 1998).
A procedência dos alimentos consumidos revela que os ali-
mentos cultivados têm a mesma proporção dos alimentos 
comprados, e torna-se maior ainda essa incorporação da ali-
mentação ocidental quando percebemos o elevado consumo 
de produtos doados. Isso reforça a aculturação alimentar sofri-
da por essa comunidade.
Amamentação e desmame: A amamentação nas crianças 
Guarani, de acordo com as expectativas das mães, deveria 
ocorrer até os 4 ou 5 anos. O desmame ocorre a partir dos seis 
meses quando ocorre a introdução do alimento complementar, 
que normalmente é uma sopa de milho chamada de “kagüijy”. 
Esse é considerado o ideal para o desmame das crianças: “É 
socado no pilão e a gente prepara sopa, tipo um mingauzinho” 
(Mãe 1). Já a carne é considerada como inadequada e preju-
dicial à saúde das crianças antes de um ano de idade.
Desnutrição: A partir do sexto mês de vida, as crianças estu-
dadas passaram a apresentar déficits nutricionais crônicos. A 
gravidade da desnutrição crônica pode ser observada princi-
palmente ao avaliarmos o índice altura/idade (65,3% das 
crianças com desnutrição ou risco nutricional), e é reforçada 
pela constatação dos déficits nutricionais encontrados no in-
quérito alimentar, como o grande déficit em termos de proteínas 
e micronutrientes.

Apesar das evidências da presença de desnutrição entre as 
crianças Mbyá-Guarani do Cantagalo, as mães não reconhecem 
sua existência nem acreditam que a doença pode estar 
relacionada à falta de alimentação adequada: “Alguma coisa 
eles teve, só que não é por causa da alimentação” (Mãe 5). O 
conceito de saúde e doença varia de acordo com as crenças 
culturais de cada população, e, com isso, a etiologia, diagnós-
tico, medidas preventivas e esquemas de cura também são 
culturais (Helman, 2003).
Os indígenas estudados reconhecem a existência de uma 
doença Guarani denominada “kamby riru jere”. Esta doença 
ocorre quando a criança tem uma queda. Na queda, o estôma-
go da criança vira e ela passa a apresentar emagrecimento, 
diarréia e vômito: “Era uma doença Guarani mesmo. Que ela 
vira o estômago, quando dá aquele estômago virado...Dá ela 
cai e vira o estômago” (Mãe 4). Normalmente a queda ocorre 
na época em que está nascendo à dentição: “Quando cai de 
mau jeito dá diarréia, quando começa a sair os dentinhos” (Mãe 
2). A dentição associa-se ao período em que novos alimentos 
são inseridos. No entanto, a relação cultural feita por essa 
população, não ocorre entre estes dois eventos e sim entre a 
dentição e a queda.
Tratamento para “kamby riru jere”: Por ser o “kamby riru 
jere” uma doença Guarani, esta não pode ser tratada por 
brancos, ou seja, pela biomedicina: “Ela não melhorou depois 
do hospital..é foi doença de Guarani, não de juruá (branco)” 
(Mãe 5). Esta doença deve ser tratada pelos curandeiros Gua-
rani (karaí), uma vez que somente ele consegue compreender 
as causas e a clínica, bem como tem o poder da cura: “Mas 
isso aí não é pra levar no hospital. Isso aí é o karaí que faz 
curas. Fica difícil explicar” (Mãe 5).
As escolhas terapêuticas de uma população dependem do 
entendimento do contexto social em que se inserem. Essas 
escolhas são processos do sistema cultural que lhes conferem 
significados e rituais específicos. O sistema médico existe en-
tão, dentro de realidades simbólicas e culturalmente construí-
das (Helman, 2003; Langdon, 1994).
O curandeiro Mbyá-Guarani realiza a cura do “kamby riru jere” 
através de massagem, que destina-se a resolver o problema 
de torção estomacal, originado pela queda, isto é, a causa da 
doença. Além da massagem, o curandeiro poderá realizar 
rezas com a criança internada na casa de rezas (Opã) e orien-
tar o uso de chás que a mãe pode fazer em casa. No tratamen-
to pela tradição indígena, tanto o curandeiro como a família 
têm a responsabilidade de participar dos ritos de cura do doen-
te, o que ocorre em locais em que o paciente está familiarizado 
(Helman, 2003). A postura também incentiva a responsabiliza-
ção das famílias, proporcionando certa autonomia não usual 
na medicina tradicional (Conklin, 1994; Pérez-Gil, 2001).

CONSIDERAÇÕES FINAIS 
O tema da desnutrição entre os Mbyá-Guarani do Cantagalo 
revela-se como uma intrincada rede de significados, compor-
tamentos e derivações que configuram condições de vida mui-
to peculiares. Além disso, evidentemente, se faz necessário 
considerar os fatores sócio-econômicos envolvidos, especial-
mente no que diz respeito aos processos de exclusão e margi-
nalização social que se derivam da relação com a sociedade 
branca, agora majoritária.
Considerando-se todos esses aspectos, observa-se o não re-
conhecimento da desnutrição pela população estudada. Como 
uma forma de estabelecer diálogo com a cultura majoritária, 
eles apresentam uma moléstia, o “kamby riru jere”, como um 
possível correlato, que, entretanto, apresenta tributos comple-
tamente distintos da desnutrição. Por isso mesmo, o tratamento 
adequado não é o oferecido pela medicina tradicional.
A preocupação com a preservação da identidade cultural deve 
existir sempre tanto por parte dos profissionais ligados às 
comunidades indígenas, quanto por parte dos pesquisadores 
e prestadores de serviço. Deve-se buscar que as intervenções 
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constituam-se em parcerias com a cultura estudada, a fim de 
minimizar o impacto das mudanças sócio-culturais já sofridas 
por essas populações, bem como tornar as ações de saúde 
mais efetivas. A construção de práticas em saúde deve buscar 
resgatar o conhecimento indígena, incentivando a manuten-
ção dos rituais, e adaptá-los aos conhecimentos biomédicos 
promovendo a manutenção da saúde.
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PERCEPCIÓN dE LA RELACIÓN CON SUS PAdRES 
Y TOLERANCIA PARENTAL EN NIÑOS QUE PAdECEN 
ENFERMEdAdES ORGÁNICAS CRÓNICAS
Samaniego, Corina
Hospital de Pediatría SAMIC Prof. Juan P. Garrahan-Beca Ramón Carrillo-Arturo Oñativia, Comisión Nacional Salud Investiga, 
Ministerio de Salud de la Nación. Argentina

RESUMEN
El padecimiento en niños de enfermedades orgánicas crónicas 
lleva al surgimiento de factores psicológicos con consecuencias 
en la adherencia al tratamiento y en la salud integral del niño y 
la familia. La percepción infantil de su relación con sus padres 
está relacionada con la capacidad de adaptación que pueden 
desarrollar. Asimismo, frente a una misma conducta infantil, 
los padres la interpretan diferente de acuerdo a su tolerancia 
interna, la cual es predictora de problemas comportamentales 
y emocionales en niños. Este estudio comparó esas variables 
en niños de 6 y 7 años con cuadros orgánicos crónicos que se 
atienden en el Hosp. “Prof. Dr. J.P. Garrahan”, incluyendo un 
grupo de comparación de niños sin trastornos. La muestra 
quedó constituida por 94 casos, 49 de población clínica y 45 
de población normal. Se administraron escalas estandarizadas 
a padres y a sus niños. Los resultados indican menor tolerancia 
(t= 3,794, p<.000), un mayor grado de problemas comporta-
mentales y emocionales (t= 4,176; p<.000) y una percepción 
infantil de un mayor control hostil en población clínica que en 
población normal (t=2,387; p=.019). Estos resultados permitirán 
desarrollar intervenciones tempranas en las interacciones pa-
dres e hijos que sufren trastornos orgánicos crónicos.

Palabras clave
Relación padre-hijos Enfermedad crónica

ABSTRACT
CHILD PERCEPTION OF THEIR PARENTS AND PARENTAL 
TOLERANCE IN CHILDREN SUFFERING CHRONIC 
ORGANIC DISEASES
Suffering chronic organic diseases in children may lead to the 
appearance of some psychological factors affecting adherence 
to treatment and child and family health. The way in which 
children perceives their parents behavior is related to their 
adjustment ability. In the same sense, faced with the same 
child’s behavior, parents will interpret the behavior differently 
through their inner level of tolerance. This study compared 
these features in children 6 and 7 years old suffering chronic 
organic diseases (celiac disease, chronic kidney disease and 
asthma) attending for ambulatory treatment the Hospital de 
Pediatría J. P. Garrahan, compared to a children healthy group. 
The final sample was 94 cases, 49 clinical cases and 45 from 
the general population. Standardized scales were administered 
to children and their parents. Results showed less parental 
tolerance (t=3,794, p<. 000), a greater level of behavioral and 
emotional problems (t= 4,176; p<. 000) and a child perception 
of a greater level of strict control in mothers of the clinical 
sample compared to those of the normal (t=2,387; p=. 019). 
These findings will contribute to the development of early 
interventions in the child-parent interaction if necessary, with 
positive consequences in the well being of children.

Key words
Parent-child relationship Chronic disease

INTRODUCCIÓN
El padecimiento de enfermedades orgánicas crónicas por par-
te de los niños[i] lleva al surgimiento de diferentes factores psi-
cológicos que tienen consecuencias en la adherencia al trata-
miento y en la salud integral del niño y la familia.
Los niños que padecen enfermedades orgánicas crónicas re-
quieren especialmente de  recursos de afrontamiento para po-
der convivir adecuadamente con su enfermedad en el trans-
curso de su vida. Existe evidencia que indica que el tipo de 
relación con el padre y la madre influye en el desarrollo de los 
recursos para el afrontamiento. La forma en que los niños per-
ciben el comportamiento de sus padres estará más relaciona-
da con su capacidad de adaptación que con el comportamien-
to “real” de ellos (Richaud de Minzi, 1991). 
Se parte de la premisa teórico-cognitiva central que sostiene 
que las reacciones afectivas y conductuales en los vínculos 
cercanos están determinadas no sólo por la conducta de los 
otros sino que, de manera igualmente importante, por cómo el 
comportamiento es cognitivamente procesado (Baron, R. & 
Byrne, D., 1998). La fuente más importante de información 
acerca de la relación entre padre/madre e hijos/as es el niño 
mismo. La calidad de la relación afecta el desarrollo de las 
características infantiles sólo en función de la atribución que 
hace acerca del comportamiento de sus padres (Richaud de 
Minzi, 2002).
Como contrapartida, desde una perspectiva cognitivo-social, 
frente a una misma conducta infantil, los padres la pueden in-
terpretar de manera diferencial de acuerdo a su nivel de tole-
rancia interna. La tolerancia parental ha sido conceptualizada 
como un mecanismo o factor de mediación compuesta por un 
entramado de atribuciones, estilos de crianza y emociones. 
Resulta ser una variable predictiva importante respecto del 
grado de problemas comportamentales y emocionales en ni-
ños (Samaniego, 2003).
Interacciones inadecuadas puedan llevar al no desarrollo de 
recursos de afrontamiento o al desarrollo de problemas de 
conducta y emocionales en los niños. Un meta-análisis de 87 
estudios referidos a la adaptación de los niños a trastornos 
físicos (Lavigne & Faier-Routman, 1992) sugiere que los niños 
con trastornos orgánicos crónicos presentan un riesgo mayor 
de padecer problemas psicológicos, con un alto nivel tanto de 
problemas internalizantes como de síntomas externalizantes. 
Si bien los niños con enfermedades orgánicas presentan estos 
problemas, sus niveles son mejores que los de niños derivados 
a servicios de psicopatología (Wallaner et.al, 1988).
La enfermedad crónica implica una invalidez permanente o 
residual, una alteración patológica irreversible o aquella que 
requiere períodos de supervisión, observación, atención y re-
habilitación prolongados (Neistein,L.S. & Schubiner H.; 1994).
El objetivo del estudio es establecer cuál es la percepción que 
los niños tienen de su relación con sus padres en esta población 
clínica y su contrapartida en la tolerancia parental, estimando 
consecuencias en la salud psíquica de los niños, en compara-
ción con pares sin trastornos.
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MÉTODOS.
Se llevó a cabo un estudio descriptivo transversal en grupos 
de niños que padecen diferentes enfermedades orgánicas cró-
nicas, incluyendo un grupo de comparación de niños que no 
padecen esos trastornos.
Participantes 
Con respecto a la población clínica, se incluyeron a los niños 
de 6 y 7 años de edad que padecen una enfermedad crónica 
orgánica (enfermedad celíaca, enfermedad renal crónica y 
asma) que se atendieron en forma ambulatoria en los Servicios 
de Gastroenterología, Nefrología y Neumonología del Hospital 
de Pediatria “Prof. Dr. J.P. Garrahan” y a sus padres en el 
período comprendido entre mayo y noviembre de 2006. Se 
consideró un enfoque no categórico incluyendo distintos tipos 
de trastornos en la misma muestra. Se tomó como criterio de 
exclusión en población clínica si los niños padecían una de las 
enfermedades crónicas seleccionadas como criterio de inclu-
sión en el estudio, pero al mismo tiempo presentaban otra 
patología asociada que constituía el diagnóstico principal. 
Para obtener la muestra de población general escolarizada, se 
trabajó con el criterio de emparejamiento de grupo (Gordis, 
2005) obteniendo en primer lugar la muestra de población clí-
nica y luego la de población normal, emparejada en variables 
de sexo, edad y nivel de instrucción de la madre. Se tomó co-
mo criterio de exclusión si los niños padecían alguna enferme-
dad crónica orgánica de las incluidas en este estudio.
Dado que la muestra de padres obtenida resultaba muy pe-
queña para hacer los análisis pertinentes se decidió tomar sólo 
la muestra de díadas madre-niño, trabajándose con 94 casos. 
De ellos 49 casos, un 52% corresponde a la muestra de pobla-
ción clínica y 45 casos a la muestra de población normal, o sea 
un 48%. De la población clínica, un 46.9% de los casos tenían 
un diagnóstico correspondiente a enfermedad renal crónica, 
un 32.7% a enfermedad celíaca y un 20.4% a asma. 
Si bien no se llegó a obtener proporciones idénticas de pobla-
ción clínica y población normal, se efectuaron pruebas Chi-
cuadrado para ver si había diferencia entre las muestras. En 
cada una de las variables consideradas en el emparejamiento 
no se encontraron diferencias estadísticamente significativas.
Las proporciones de sexo y edad del niño son homogéneas en 
ambas muestras, lo mismo que el nivel de instrucción de la 
madre.
Instrumentos de recolección de datos
Los instrumentos de recolección de datos administrados a los 
padres fueron:
Un cuestionario con preguntas cerradas sobre datos sociode-
mográficos.
La Escala de tolerancia parental (Samaniego, 2003), instru-
mento estandarizado compuesto por 21 itemes. El puntaje 
total se obtiene a partir de la suma de los parciales. Mayor 
puntaje indica menor tolerancia. Pueden obtenerse además 
tres factores: Afectivo/conductual reactivo, Puesta de limites 
atributiva y Atributivo. El Alpha de Cronbach en este estudio 
fue de .874.
El Child Behavior Checklist ( Achenbach 1991, validado por 
Samaniego, V.C. 1999) versión para padres en su sección de 
problemas comportamentales (CBCL-P) para evaluar los tras-
tornos psíquicos en niños.
El Inventario acerca de la Percepción que tienen los niños de 
las relaciones con sus padres y madres (Richaud de Minzi, 
2002). El Inventario evalua población infantil entre 4 y 7 años y 
consta de 26 ítemes. En su versión para madres se consideraron 
las dimensiones Aceptación, Aceptación de la autonomía-ne-
gligencia, Control hostil, Control hostil intensivo y Control pato-
lógico (Richaud de Minzi, comunicación personal, 2006).
Procedimientos 
Para ambas muestras se administraron a los padres los instru-
mentos en entrevistas individuales. Posteriormente se entre-
vistó a cada uno de los niños con el consentimiento informado 
firmado por parte de los padres. Con respecto a la muestra de 

población clínica la recolección de datos se efectuó en el Hos-
pital en el espacio de la consulta al servicio correspondiente. 
No se registró ningún rechazo abierto por parte de los sujetos 
a entrevistar. El grupo de comparación de población general 
se obtuvo convocando a los padres y sus niños en escuelas de 
Capital Federal y de la provincia de Buenos Aires.

RESULTADOS 
Percepción de los niños, tolerancia parental y problemas com-
portamentales. Comparaciones entre población clínica y po-
blación normal.
Considerando los cinco factores que evalúa la escala de per-
cepción de los niños, aceptación, control hostil, control hostil 
intensivo, aceptación de la autonomía-negligencia y control 
patológico, la escala aceptación fue la única más elevada en 
población normal que en la clínica (2.84 vs 2.73) aunque esta 
diferencia no fue estadísticamente significativa. La escala con-
trol hostil fue más elevada en población clínica que en pobla-
ción normal, 2.12 vs 1.80, siendo esta diferencia estadística-
mente significativa (t=2.38, p= 0.019).
Los valores encontrados para tolerancia parental fueron en to-
dos los casos mayores para la población clínica que para la 
población normal tanto en su puntaje total (22.82 vs. 16.92; t= 
3,794, p<.000) como en cada una de las subescalas: a) afectivo 
conductual reactivo 11.51 vs. 8.56 (t= 2,873; p= 0.005); b) 
puesta de límites atributiva 6.67 vs. 5.29 ( t=4.397; p<.000); c) 
atributivo 4.63 vs. 3.06 ( t=3.444; p<.001).
Para problemas comportamentales se encontró que tanto para 
el puntaje total como para cada una de las escalas, los valores 
fueron mayores para la población clínica en comparación con 
la población normal. Estos resultados fueron estadísticamente 
significativos con excepción de las escalas quejas somáticas y 
problemas sexuales: a)puntaje total CBCL 49.92 vs. 30.33 
(t=4.176, p<.000); b) problemas de pensamiento 1.86 vs. 0.64 
(t=2.985 ; p=.004); c) problemas sociales 3.57 vs. 2.56 (t= 
1.928 ; p=.05);d) problemas de atención  6.22 vs. 4.00 (t=2.744, 
p=.007); e) conducta antisocial 3.02 vs. 2.02, (t= 2.108, p= 
.03); f) retraimiento 4.00 vs. 2.42 ( t=3.000, p=.003);g9 
problemas de atención 6.22 vs. 4.00 ( t=2.744, p=.007);h) 
ansioso-depresivo 8.39 vs. 4.64 (t=3.699, p<.000); j)
agresividad   14.88 vs. 9.04 (t= 3.980, p<.000); K) internalizante 
13.67 vs. 8.27 (t=3.560, p<.001); l) externalizante  17.90 vs. 
11.06 (t= 3.746, p<.000).

DISCUSIÓN 
La presente investigación tuvo como objetivo examinar la arti-
culación entre la percepción que tienen niños de 6 y 7 años 
que padecen diferentes cuadros orgánicos crónicos de su 
relación con los padres y su contrapartida en la tolerancia 
parental, estimando consecuencias en la salud psíquica de los 
niños, en comparación con pares sin trastornos.
Respecto a la percepción de los niños de su relación con sus 
madres, los niños que sufren trastornos orgánicos presentaron 
una mayor percepción de control hostil que sus pares de po-
blación normal, único hallazgo estadísticamente significativo. 
Por otro lado las madres de los niños con enfermedades orgá-
nicas crónicas presentaron menor tolerancia hacia sus hijos 
que sus pares de niños sin trastornos. La tolerancia parental 
ha resultado ser un buen predictor de problemas comporta-
mentales y emocionales en niños (Samaniego, 2003), lo cual 
ha encontrado nuevo fundamento en este estudio toda vez 
que esta población clínica presenta mayor grado de sintomato-
logía psíquica que sus pares de población normal. Esto resulta 
congruente con lo hallado en otros estudios (Lavigne & Faier-
Routman, 1992).
No se encontraron diferencias entre grupos en las escalas pro-
blemas sexuales y quejas somáticas. Como en otros estudios 
la de problemas sexuales no ha resultado ser una escala que 
permita discriminar poblaciones de diferentes tipos (Samaniego, 
1999; 2003). Respecto a la escala quejas somáticas, dadas 
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las características de la población clínica bajo estudio, resulta 
esperable que no sean síntomas físicos aquellos que permitan 
discriminar a los sujetos bajo estudio de su población normal. 
Las madres de niños con enfermedades orgánicas quizás no 
puedan diferenciar si hay presentes en sus hijos síntomas 
físicos sin causa médica conocida, puede interpretarse que 
tienden a percibir sus quejas somáticas como parte de las 
manifestaciones de su enfermedad crónica.
Los valores promedio de problemas comportamentales en 
esta población clínica son menores a los que presentaron sus 
pares derivados a servicios de salud mental (Samaniego, 1999), 
siendo los valores para las edades de 6 y 7 años y para ambos 
sexos, 49.92 y 58.65 respectivamente. Esto concuerda con lo 
que aparece en la literatura acerca de que si bien los niños con 
enfermedades orgánicas presentan problemas comportamen-
tales y emocionales, sus niveles son mejores que los de niños 
derivados a servicios de psicopatología (Wallaner et.al, 1988). 
Todo esto da sustento a la idea que sugiere que los niños que 
padecen enfermedades crónicas están en riesgo de desarrollar 
más problemas psicosociales que sus pares sin problemas de 
salud, no obstante pocos manifestarán trastornos psicopatoló-
gicos significativos (Harbeck- Weber & Peterson, 1996).
Resulta entonces necesario tener presente el hecho de que los 
niños que sufren trastornos orgánicos perciben mayores nive-
les de control hostil por parte de sus madres y que ellas mani-
fiesten menores niveles de tolerancia parental. Esto da cuenta 
de cómo se están dando las interacciones madres-niños y que 
en esta población esa interacción reviste ciertas especificida-
des no encontradas en otros niños. La realización de interven-
ciones tempranas en el ámbito clínico y preventivo resultan 
indispensables a fin de lograr el mejor desarrollo posible en 
estos niños a pesar de la presencia de la patología orgánica.

NOTAS

[i] Se incluye en el escrito la notación niños para referirse a niños y niñas
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CONSUMO dE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS 
EN NIÑOS ENTRE 10 Y 12 AÑOS: 

RELEVAMIENTO SERIAL EN POBLACIÓN CLÍNICA
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RESUMEN
Se presentan resultados provisionales de un estudio que inda-
ga el consumo de sustancias psicoactivas en una población de 
niños y niñas entre 10 y 12 años que reciben asistencia psico-
terapéutica en una unidad de docencia en servicio de una cá-
tedra universitaria. A los fines del estudio se han conformado 
muestras de niños de la misma franja etárea en 2004, 2005 y 
2006 respectivamente. Metodología: Muestra 2004: n= 23 
(varones= 19; mujeres= 4). Muestra 2005: n= 36 (varones= 25, 
mujeres= 11). Muestra 2006: n= 26 (varones= 22; mujeres= 4). 
Instrumentos: CORIN (Conducta de riesgo en niños). Protoco-
lo de datos sociodemográficos. Resultados y Conclusiones: 
Se observa en las tres muestras estudiadas, la presencia del 
consumo de alcohol, en más de la mitad de los casos durante 
el año de administración del instrumento. Asimismo se ha re-
gistrado un porcentaje de niños que ha fumado tabaco durante 
el mismo período. Niños de las tres muestras manifiestan te-
ner amigos que consumen drogas ilegales. El consumo de 
sustancias psicoactivas parece estar asociado a las caracte-
rísticas del contexto familiar.

Palabras clave
Sustancias Psicoactivas Niños

ABSTRACT
USE OF PSYCHOACTIVE SUBSTANCES AMONG 
CHILDREN BETWEEN TEN AND TWELVE YEARS OLD: 
SERIAL RESEARCH IN CLINICAL POPULATION.
It is presented the provisional results of a study that researches 
the use of psychoactive substances among a population of 
children between ten to twelve years old that receive psycho-
therapeutical assistance in an academic unit’s service witch 
belongs to an university chair. For such purpose there were 
conformed samples of children of the same age rage in the 
years 2004, 2005 and 2006. Methodology: Sample 2004: n=23 
(boys=19, girls=4). Sample 2005: n=36 (boys=25, girls= 11). 
Sample 2006: n=26 (boys= 22, girls= 4).Instruments: CORIN 
(risky conducts in children). Sociodemographic data protocol. 
Results and conclusions: It is observed in the three samples 
studied the presence of alcohol use in half of the cases during 
the year that the instrument was applied. It was also register a 
percentage of children that had smoked tobacco in the same 
period. The use of psychoactive substances seems to be 
related to the family environment

Key words
Psychoactive Substances Children

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo presenta resultados provisionales de un 
estudio que indaga el consumo de sustancias psicoactivas en 
una población de niños y niñas entre 10 y 12 años que reciben 
asistencia psicoterapéutica en una unidad de docencia en 
servicio de una cátedra universitaria[i]. A los fines del estudio 
se han conformado muestras de niños de la misma franja etá-
rea durante tres años consecutivos.
Entre las familias que demandaban asistencia psicoterapéutica 
en dicha unidad, se registraba cada vez con mayor frecuencia, 
integrantes con problemas de consumo de sustancias psico-
activas, muchos de los cuales presentan verdaderos cuadros 
de adicción. Esto, sumado a las estadísticas nacionales que 
dan cuenta de una marcada disminución en la edad de inicio 
del consumo de sustancias, impulsó la necesidad de realizar 
una indagación exploratoria en la población asistida, con el fin 
de relevar el estado de situación respecto al consumo de sus-
tancias por parte de los niños provenientes de dichas familias, 
en edades que muchas veces no son tenidas en cuenta por los 
estudios sobre el tema (Aguilar, S. et al., 1995; Alonso Sanz, 
C. et al., 1998; Míguez, H., 1998, 1994; Ortega Ruiz, P. et al, 
1993; Pappalardo, M., 1999; SADA, 2004; SEDRONAR, 2005, 
2001, 1999; SEDRONAR/INDEC, 2004).
Durante el año 2002, se elaboró un proyecto exploratorio con 
dicho propósito; los primeros resultaros fueron reveladores por 
el hecho de observarse un consumo ocasional de sustancias 
psicoactivas en niños y niñas entre 10 y 12 años de edad, regis-
trándose en mayor medida el consumo de drogas legales como 
el alcohol. Asimismo, se encontraron similitudes, en cuanto al 
entorno familiar, entre los niños que habían consumido bebidas 
alcohólicas (Slapak, S., Grigoravicius, M.; 2004). Resultó de 
sumo interés extender dicha indagación en el tiempo, con el fin 
de realizar un análisis longitudinal de la problemática [ii].
Se consideran sustancias psicoactivas todas aquellas sustan-
cias que una vez introducidas por diversas vías en el organismo, 
actúan directa o indirectamente sobre el sistema nervioso 
central, produciendo cambios en la actividad mental, como 
modificaciones en la percepción, el comportamiento o el esta-
do de ánimo. Esta clasificación comprende tanto sustancias 
legales (como el tabaco y el alcohol) como sustancias ilegales 
(prohibidas o reguladas por convenciones y tratados interna-
cionales).
 
METODOLOGÍA
Se utilizó la triangulación de métodos cualitativos y cuantitativos. 
Debe mencionarse que en estudios exploratorios de estas 
características, la importancia no está dada por el tamaño de 
la población estudiada, sino por la participación del mayor nú-
mero de personas que conforman el grupo a estudiar. Siguien-
do dicho planteo se incluyeron en este estudio todos los niños 
y niñas entre 10 y 12 años que fueron admitidos en la unidad 
de docencia en servicio mencionada en 2004, 2005 y 2006, y 
que fueron autorizados a participar de la investigación por sus 
padres o adultos responsables.  
Muestras:

Muestra 2004: niños y niñas de 10 a 12 años admitidos en la • 
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unidad de docencia en servicio, durante 2004. n= 23; Varones= 
19; Mujeres= 4.
Muestra 2005: niños y niñas de 10 a 12 años admitidos en la • 
unidad de docencia en servicio, durante 2005. n= 36; Varones= 
25; Mujeres= 11.
Muestra 2006: niños y niñas de 10 a 12 años admitidos en la • 
unidad de docencia en servicio, durante 2006. n= 26; Varones= 
22; Mujeres= 4.

Instrumentos: CORIN (Conducta de riesgo en niños). Fuente: 
CONICET/Programa de Epidemiología Psiquiátrica (Míguez, 
H.). Protocolo de datos sociodemográficos.
 
RESULTADOS:
Motivos de consulta:
En la gran mayoría de los casos, los niños son derivados por 
las escuelas. Entre los niños admitidos en 2004 el motivo de 
consulta predominante fueron los problemas de aprendizaje, 
en un 60% (14 niños); en cambio entre los niños admitidos en 
2005 y 2006 fue la manifestación de conductas violentas, en 
2005 un 42% (15 niños) y en 2006 un 38% (10 niños).
Contexto familiar: 
En cuanto a la situación familiar, se registra que el 69% de los 
niños admitidos en 2004 (16 niños), padece situaciones de vio-
lencia familiar ya sea física o verbal; esta situación se incre-
menta en la muestra conformada en 2005 hasta el 72% (26 
niños), registrándose un descenso en la muestra conformada 
en 2006, alcanzando al 65% de la muestra (17 niños). No obs-
tante las variaciones, es importante recalcar que esta situación 
es vivenciada por más de la mitad de los niños de las tres 
muestras.
Se registran similares proporciones de familias con padres se-
parados o divorciados, un 61% (14 niños) en la muestra 2004; 
un 58% (21 niños) en la muestra 2005; y un 61% (16 niños) en 
la muestra 2006.
En cuanto a las muertes producidas en el seno familiar, se re-
gistra cierta variación: el 48% de los niños de la muestra 2004 
(11 niños) debieron afrontar la muerte de familiares muy cerca-
nos; esta situación asciende hasta el 56% (20 niños) entre los 
niños de la muestra 2005, y desciende hasta el 46% (12 niños) 
en la muestra 2006. Algo similar ocurre respecto a otras situa-
ciones de pérdida vividas por los niños (abandono por parte de 
alguno de sus padres, aborto o pérdida de embarazos por 
parte de la madre, prisión de algún familiar cercano, muerte de 
mascotas, entre otras); registrándose en el 17% (4 niños) de la 
muestra 2004, asciende hasta el 33% (12 niños) en la muestra 
2005, para luego descender hasta el 3% (1 niño) en 2006.
En cuanto a  los antecedentes de consumo de sustancias, se 
registra que el 65% de las familias de los niños de la muestra 
2004 (15 casos) tiene algún miembro que presenta problemas 
de alcohol o drogas; esta característica asciende hasta el 75% 
(27 casos) en la muestra 2005, y desciende hasta el 69% (18 
casos) en la muestra 2006. No obstante, en todas las mues-
tras, el tipo de sustancia más consumida por los familiares es 
el alcohol. Asimismo, cabe destacar que en ninguna de las 
muestras los antecedentes descienden del 50% de los casos.
Otro dato a destacar es que en la muestra 2005, se registran 
las mayores proporciones de otros problemas relacionados 
con el uso de sustancias, como ser familiares internados en 
comunidades terapéuticas por problemas de consumo y fami-
liares infectados con HIV por el uso de drogas inyectables, al-
canzando un 11% (4 casos); en la muestra 2004 esta situación 
se registra en el 4% (1 caso) y en 2006 en el 7% (2 casos).
Respecto de la situación socioeconómica de las familias resul-
ta importante mencionar que se trata de familias de hogares 
pobres y muy pobres, con serios problemas socioeconómicos 
(el requisito de admisión a la unidad de docencia en servicio es 
que las familias no posean cobertura de servicios de salud). 
Sin embargo en cuanto a la situación laboral de las familias, se 
observa un descenso progresivo en las proporciones de des-
ocupación: en 2004, en el 52% de las familias (12 casos) por 

lo menos uno de los padres está desocupado; en 2005, esta 
situación se registra en el 45% de las familias (16 casos) y en 
2006, desciende hasta el 31% (8 casos). 
Sin embargo debe mencionarse que en las tres muestras existe 
un porcentaje de niños que trabajan, así lo manifiesta el 30% 
(7 niños) de la muestra 2004, el 19% (7 niños) de la muestra 
2005, y 27% (7 niños) de la muestra 2006.
Consumo de sustancias:

Alcohol:• 
Se ha registrado un consumo ocasional de sustancias psico-
activas en las tres muestras de niños, siendo las bebidas alco-
hólicas las sustancias más consumidas. El 69% de los niños 
admitidos en 2004 (16 niños) manifiesta haber consumido be-
bidas alcohólicas; dicho consumo asciende hasta el 78% (28 
niños) entre los niños de las muestra 2005; y alcanza al 61% 
de los niños de la muestra 2006 (16 niños). La gran mayoría de 
los niños de las tres muestras que manifestaron haber bebido 
alcohol, lo hicieron en el año de administración del instrumento. 
Debe notarse que en ninguna de las tres muestras el consumo 
ocasional desciende del 50% de los niños. Asimismo debe 
mencionarse que todos los niños y niñas que bebieron, mani-
festaron haberlo hecho en reuniones o eventos familiares (Navi-
dad, Año Nuevo, cumpleaños, entre otros). Las bebidas más 
utilizadas por los niños de las tres muestras son en primer lugar, 
la sidra y luego, la cerveza. Es importante destacar que entre los 
niños de la muestra 2005, se registra la mayor proporción de 
niños que, además, han consumido bebidas blancas.

Tabaco:• 
Se ha registrado casos de niños que han fumado tabaco du-
rante el año de administración del instrumento, en las tres 
muestras. El 8% (2 niños) de la muestra 2004 manifiesta haber 
fumado; el consumo ocasional de tabaco asciende hasta el 
19% (7 niños) en la muestra 2005, para descender hasta el 8% 
(2 niños) en la muestra 2006.

Sustancias Ilegales:• 
Se han registrado casos de niños en las muestras 2004 y  
2006, que han tenido algún ofrecimiento de drogas -sobre todo 
“pastillas” y marihuana-; un 8% (2 niños) de la muestra 2004 y 
un 11% (3 niños) de la muestra 2006; sin embargo, ninguno de 
los niños manifestó haberlas probado en esa ocasión. Los ni-
ños de la muestra 2005 manifiestan que nunca les han ofrecido 
drogas. No obstante, niños de las tres muestras manifestaron 
que alguno de sus compañeros o amigos habían probado 
alguna sustancia ilegal en ese último año; así lo manifestó el 
26% de la muestra 2004 (6 niños), el 28% de la muestra 2005 
(10 niños), y el 23% de la muestra 2006 (6 niños); entre ellas 
marihuana, cocaína, “pastillas” e inhalantes.
 
CONCLUSIONES
El análisis longitudinal de las muestras constituidas en tres 
años consecutivos permite observar variaciones en cuanto a la 
proporción de la problemática estudiada. Se ha registrado que 
la muestra conformada en 2005 presenta las más altas propor-
ciones de conflictos familiares, tales como violencia física o 
verbal, muerte de familiares cercanos, diversas situaciones de 
pérdida y antecedentes familiares de consumo de sustancias. 
Asimismo la muestra 2005 registra la mayor proporción de fa-
miliares internados en comunidades terapéuticas e infectados 
con el virus del HIV a consecuencia del uso intravenoso de 
sustancias. Notoriamente, esta situación coincide con el hecho 
que los niños y niñas que conforman dicha muestra son los 
que manifestaron haber consumido alcohol y tabaco en mayor 
medida que los demás. Puede pensarse, que la elevada pro-
porción del consumo de sustancias en los niños de esta mues-
tra se encontraría asociado a las características de su contexto 
familiar.
En esta misma dirección, otros aspectos de este estudio que 
analizaron intra-grupalmente a cada una de las muestras por 
separado, señalan también una asociación entre el consumo 
de sustancias psicoactivas por parte de los niños y las mencio-
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nadas características familiares (Slapak, Grigoravicius; 2006; 
2005; 2004). Por esto, podría pensarse que un entorno familiar 
conflictivo en el que se generan situaciones de violencia, con 
antecedentes de problemas de consumo y múltiples situacio-
nes de pérdida, si bien no resultan determinantes, actúan co-
mo condiciones de riesgo para la aparición del consumo de 
sustancias en los niños. Por otro lado, no debe olvidarse que 
todos los niños manifestaron haber consumido alcohol en re-
uniones familiares, lo cual parece indicar asimismo, la presen-
cia de una “tolerancia familiar” hacia su consumo.
No debe dejar de destacarse las importantes proporciones de 
violencia familiar y de antecedentes de problemas de consumo 
de sustancias que se registran en las tres muestras estudiadas. 
Como así tampoco, la proporción de niños y niñas entre 10 y 
12 años que han consumido alcohol durante el último año, que 
no desciende del 50% en ninguna de las tres muestras, lo cual 
señala -pese a las variaciones- que las dimensiones del pro-
blema continúan siendo importantes. También, se destaca la 
presencia del consumo de tabaco en la misma franja etárea, y 
la prevalencia indirecta (amigos o compañeros) del consumo 
de sustancias ilegales, que indica la cotidianeidad del consumo 
de sustancias legales o ilegales, ya sea por parte de los propios 
niños o por parte de su entorno.
Este estudio se inscribe en la línea de los trabajos de investi-
gación en salud mental, que mediante el monitoreo continuo, 
permite realizar un seguimiento del estado de situación de una 
problemática, con el fin de convertirse en una herramienta que 
oriente políticas de prevención en estratos de población que 
actualmente son escasamente considerados.
 

NOTAS

[i] La unidad de docencia en servicio de la 2º Cátedra de Psicoanálisis: Escuela 
Inglesa de la Facultad de Psicología de la U.B.A. conforma el Subprograma 
de Psicología Clínica de Niños y funciona en la sede Regional Sur de la U.B.A. 
(partido de Avellaneda, provincia de Buenos Aires, Argentina); en ella se 
brinda asistencia psicoterapéutica psicoanalítica grupal e individual a niños 
de edad escolar, entre los 6 y 12 años. Para este estudio sólo se consideró 
a los niños entre 10 y 12 años.

[ii] Este estudio forma parte del proyecto de investigación UBACyT P051 
(Programación 2004-2007) “EVALUACIÓN DE CAMBIO PSÍQUICO DE 
NIÑOS EN PSICOTERAPIA PSICOANALÍTICA”, Dirección: Sara Slapak. En 
el marco de este proyecto se desarrolló la beca de doctorado UBACyT 
“CONTEXTO FAMILIAR Y CONSUMO DE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS 
EN NIÑOS ENTRE 10 Y 12 AÑOS”, Becario: Marcelo Grigoravicius, Dirección: 
Sara Slapak. En la actualidad el estudio se enmarca en una beca de postgrado 
CONICET tipo II, Tema: “CONSUMO DE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS EN 
NIÑOS Y NIÑAS ENTRE 10 Y 12 AÑOS. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE 
UNA POBLACIÓN CLÍNICA Y UNA POBLACIÓN NO CLÍNICA”. Becario: 
Marcelo Grigoravicius, Dirección: Sara Slapak.
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RUTA CRÍTICA dE LA SALUd dE LAS MUJERES: 
INTEGRALIdAd Y EQUIdAd dE GéNERO EN LAS PRÁCTICAS dE 
SALUd dE LAS MUJERES EN LA CIUdAd dE BUENOS AIRES
Tajer, Debora
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Este proyecto es continuación de investigaciones UBACyT 
anteriores, acerca de la equidad de género en la calidad de 
atención de pacientes cardiovasculares (2000-3) y de la rela-
ción entre modo de subjetivación de género y construcción de 
la vulnerabilidad coronaria en varones y en mujeres (1998-
2000). Con ese background, el proyecto actual releva los gra-
dos de integralidad y equidad de género en prácticas de salud 
de mujeres en la ciudad, detectando necesidades, significacio-
nes y prácticas de la población atendida, de los/as profesiona-
les y analizando los programas. El diseño es de tipo exploratorio 
descriptivo, utiliza metodología cualitativa en la recolección y 
análisis de información. Y técnicas de investigación acción 
participante para relevar obstáculos y colaborar en construir 
un modelo integral dirigido a la promoción y atención de la 
salud de las mujeres con perspectiva de género, incluyendo 
una mirada de las necesidades en salud de cada etapa etaria 
con miramiento preventivo hacia problemas de etapas siguien-
tes como componente de ampliación de capacidades de los/as 
sujetos/as de vivir una vida mas saludable y con mayores 
grados de ciudadanía.

Palabras clave
Salud Mujeres Integralidad Género

ABSTRACT
CRITICAL ROAD OF WOMEN’S HEALTH: INTEGRALITY 
AND GENDER EQUITY IN HEALTH PRACTICES AMONG 
WOMEN IN BUENOS AIRES CITY
This project is the follow-up of previous UBACyT, about gender 
equity in the attention of cardiovascular patients (2000-3) y 
about how gender subjectivity contributes to the coronary risk 
construction in men and women (1998-2000) This project 
studies the degree of integrality and gender equity in health 
practices of women in the City of Buenos Aires, detecting 
needs, significations and health practices in population, profes-
sionals and programmes. This is an exploratory-descriptive 
project using qualitative methodology in data recollection and 
analysis. Action participant techniques are used to assess 
obstacles and collaborate in the construction of an integral 
model directed at women’s health promotion and care from a 
gender perspective. Including both health needs according to 
age stage and prevention angle towards the following stages, 
as a way of enlarging subjects´ capacities to live a healthier 
life, with greater levels of citizenship.

Key words
Health Women Equity Gender

1. INTRODUCCIÓN
Este proyecto releva los grados de integralidad y equidad de 
género en las prácticas de salud de mujeres en la Ciudad, 
entendiendo a la salud en un sentido abarcativo que incluye la 
perspectiva de los Determinantes Sociales de la Salud -DSS 
(Marmot M, Wilkinson R,1999) detectando necesidades, signi-
ficaciones y prácticas de la población atendida, de los/as pro-
fesionales y analizando los programas para relevar obstáculos 
y colaborar en construir un modelo integral dirigido a la promo-
ción y atención de la salud de las mujeres con perspectiva de 
género, incluyendo una mirada de las necesidades en salud 
de cada etapa etaria con miramiento preventivo hacia proble-
mas de etapas siguientes.
Tanto los proyectos anteriores, como el actual llevados a cabo 
por este equipo  se inscriben dentro del principio de la intro-
ducción de la perspectiva de género en el campo de las políti-
cas públicas en salud (Tajer, 2004). Utilizando el enfoque de 
“género en desarrollo” (GED), que propone la necesidad de 
un balance de poder en términos creativos, facilitando proce-
sos de autonomía y autodeterminación, generando demo-
cracia y participación de ambos géneros, haciendo hincapié en 
la equidad (De los Ríos R, 1995) (Godoy Fonseca, 1997). 
Asimismo se incluye una concepción del espacio de acción 
pública de la salud en sentido amplio denominado “ámbito de 
la salud” (la rosa L, 2004), que incluye tanto a los servicios de 
salud así como a los ámbitos cotidianos en los cuales se con-
forman los determinantes de la situación de salud, perspectiva 
que se evidencia en las instituciones y programas en los cuales 
se ha escogido realizar el trabajo de campo. Otro concepto 
clave utilizado es la noción de Integralidad (Costa AM 2004), 
que implica la implementación de prácticas en los niveles de 
promoción, prevención, asistencia y rehabilitación de los/as 
sujetos/as y colectivos sociales en sus necesidades de salud 
de un modo abarcativo e incluyente. Asimismo, en este pro-
yecto se incorpora la metodología de Investigación Acción 
Participante (Montero M ,1994, 2004).

2. DESARROLLO
Los propósitos que se plantea la investigación son los si-
guientes: 
• Identificar los modos en los cuales la diferencia entre los gé-
neros se transforma en inequidad en salud.
• Contribuir a la construcción de un marco de abordaje de la 
salud integral de las mujeres que utilice los aportes de la psi-
cología, los estudios de género, la salud colectiva y las estra-
tegias de investigación acción participante. 
• Identificar cómo la ley de salud de la Ciudad de Buenos Aires, 
establece un marco normativo de atención integral de la salud 
con perspectiva de género.
• Evaluar las prestaciones de acuerdo a indicadores de ciuda-
danía, integralidad y equidad de género.
Mientras que los  objetivos específicos son:
• Crear una escala de medición de integralidad y equidad de 
género por grupo etario para medir las prácticas de promoción, 
atención y rehabilitación en salud.
• Medir desde la escala creada las prácticas de promoción, 
atención y rehabilitación en salud.
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• Visibilizar el “camino espontáneo” (1) de las usuarias de los 
servicios de promoción, atención y rehabilitación.
• Conformar una red de tesistas y diplomandos/as en género, 
salud y subjetividad.
Las hipótesis principales de las cuales partimos suponen 
que: 
• Existen dificultades en la implementación de prácticas de sa-
lud hacia las mujeres que incluyan una perspectiva de integra-
lidad y equidad de género por grupo etario lo cual contribuiría 
a la constitución de rutas críticas (Caravantes, 2000) en la 
atención de la salud de las mujeres.
• Es posible contribuir a la construcción de caminos de inte-
gralidad que implican la transformación de la relación entre 
efectores de salud (y de los diversos efectores entre si) y usua-
rios/as, en una relación que los involucraría vínculos de nece-
saria reciprocidad.
Mientras que las hipótesis secundarias conjeturan que: 
• Una de las dificultades para el avance en el logro de mayores 
grados de integralidad es la no articulación entre las diferentes 
experiencias y programas que la promueven entre si.
• Los caminos espontáneos en tanto prácticas de autoatención 
son productores de empoderamiento y aumento de la capaci-
dad de autonomía y autogestión de las usuarias.
• La institucionalización de los caminos espontáneos hacia ca-
minos de integralidad permitirían a crear las bases de un au-
mento de los grados de integralidad y equidad de género por 
grupo etario de las prácticas de salud de las mujeres de la 
ciudad de Buenos Aires.
Con respecto a la metodología utilizada, señalamos que es 
un proyecto exploratorio descriptivo, en el que se utiliza meto-
dología cualitativa para la recolección y para el análisis de la 
información la cual ha sido escogida por su congruencia con el 
objeto de estudio (de Souza Minayo, 1997).
Por los medios a emplear es una investigación de campo, a la 
vez que se incorporan elementos de investigación acción par-
ticipante (IAP) (Montero, 1994, 2004). Para el relevamiento de 
la información se utilizan recursos cualitativos tales como las 
entrevistas individuales y grupales, dispositivos grupales, ob-
servación participante y observación no participante. Prestando 
especial atención a incluir distintas fuentes de información que 
cubran los contrastes de los diversos grupos -formales e infor-
males- involucrados.
Tomando en cuenta lo señalado de la elección de trabajar en 
un ámbito mas amplio de la producción de la salud que los 
servicios de salud. Lo cual significa incluir además acciones 
ligadas a impacto sobre condiciones y calidad de vida, así co-
mo acciones que por “fuera del sector salud” produzcan salud 
hemos elegido los siguientes efectores del ámbito de las polí-
ticas sociales de la Ciudad, tanto pertenecientes al Estado co-
mo a Organizaciones de la Sociedad Civil:

Programa Buenos Aires en Movimiento de la Secretaria de 1. 
Deportes del Ministerio de Desarrollo Social de la Ciudad. 
Programa de Salud Sexual y Reproductiva del área de Salud 2. 
Comunitaria de la Dirección General de la Mujer del Ministerio 
de Desarrollo Social de la Ciudad.
Residencia Interdisciplinaria de Educación para la Salud 3. 
(RIEPS) de la Dirección de Capacitación y Desarrollo del 
Ministerio de Salud de la Ciudad.
Federación Argentina de Médicos Generalistas. Filial Capital4. 

Las Unidades de Relevamiento se han escogido de acuerdo al 
criterio de que tengan programas de salud para mujeres siendo 
las unidades de análisis: los equipos, directivos/as y usuarios/
as de los programas y asociaciones.
Para el procesamiento de la información se utilizará la clasifi-
cación de la escala de evaluación de prácticas de integralidad 
y equidad de género por grupo etario elaborada para este pro-
yecto, para establecer criterios comparativos.

3- ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGACIÓN 
Y CONCLUSIONES PRELIMINARES
En la actualidad el proyecto de investigación esta en curso 
desarrollando el trabajo de campo. Asimismo cuenta con una 
reunión periódica en la cual los/las tesistas y diplomandos/as 
participantes presentan los proyectos en los cuales están tra-
bajando, reunión que cuenta con la asistencia de otros/as te-
sistas del mismo campo invitados/as a presentar sus trabajos. 
De estos insumos se presentará información preliminar en las 
jornadas.

NOTAS

1. Concepto construido por el equipo, ver marco teórico.

2. Queda a disposición de los evaluadores la certificación de estos acuerdos.
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ENTRE AÑORANZAS Y NUEVAS EXPERIENCIAS: 
CAMBIOS SUBJETIVOS EN ESTUdIANTES MIGRANTES 
UNIVERSITARIOS
Tosi, Ana; Ballerini, Alejandra
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Rosario. Argentina

RESUMEN
Este trabajo presenta el avance de un estudio exploratorio en 
torno a los efectos subjetivos que generan los procesos migra-
torios en estudiantes universitarios que cursan en la UNR. Se 
analizan los registros obtenidos a través de entrevistas realiza-
das con alumnos cursantes de los últimos cuatro años de la 
carrera de Psicología. El objetivo es indagar motivos, fantasías 
y expectativas que determinaron el traslado hacia la ciudad de 
Rosario con el propósito de estudiar Psicología; las variaciones 
percibidas en su vida cotidiana en el transcurso del proceso; 
los efectos subjetivos e intersubjetivos en los vínculos previos 
(familiares y amigos) y en los lazos construidos a partir de esta 
experiencia.

Palabras clave
Migración Adolescencia Proyecto Subjetividad

ABSTRACT
BETWEEN HOMESICKNESS AND NEW EXPERIENCES: 
SUBJECTIVE’S CHANGES IN MIGRANT’S UNIVERSITY 
STUDENTS
This work presents some advances of an explorer study about 
the subjective effects of migration processes on university 
students at the UNR. It analyzes student’s interview registers 
of the four last years Psychology’s Career. The objective of this 
research is to investigate the reasons, fantasies and expecta-
tions that made these students move to Rosario City with the 
purpose of studying Psychology; the perceptive changes in 
their daily life during the course of this process; the subjective 
and intersubjective impacts on previous (parents, friends...) 
and news relationships.

Key words
Migration Adolescence Project Subjectivity

 

1- INTRODUCCIÓN
A partir del año 2004 se inicia el proyecto de investigación 
“Procesos migratorios en estudiantes universitarios y sus efec-
tos en la subjetividad”, acreditado en la Secretaria de Ciencia 
y Tecnología de la Universidad Nacional de Rosario. Uno de 
los motivos que promovieron este estudio fue el impacto que 
generó la crisis socioeconómica y política del 2000-2002 en el 
cursado de alumnos regulares de esta universidad. Un signifi-
cativo número debió suspender o abandonar sus estudios, 
siendo particularmente afectados aquellos jóvenes “migrantes 
transitorios” provenientes de otras localidades y/o provincias, 
que con el objetivo de concretar sus proyectos de formación 
profesional ante la restricción o ausencia de ofertas educativas 
universitarias en sus ciudades de origen, se radicaron lejos de 
sus familias con los costos económicos, culturales y afectivos 
que esta situación representa, agravados por la coyuntura de 
esos años.  Una primera aproximación estadística nos indica-
ba en el año 2004 que cerca del cincuenta por ciento de los 
estudiantes ingresantes de la U.N.R. se constituía por jóvenes 
provenientes de otras localidades y/o provincias, y en menor 
medida, de países limítrofes, lo que daba cuenta de la impor-
tancia de la problemática, en su mayoría de hogares de clase 
media. El alto costo económico constituía, y aun lo sigue 
siendo, una barrera en el acceso a este nivel educativo y, en 
esas circunstancias, ponía en riesgo su continuidad. La masi-
vidad del fenómeno nos indicó la necesidad de su considera-
ción al momento de diseñar políticas universitarias e  imple-
mentar la oferta académica de esta universidad.
En este trabajo presentamos un recorte de la información re-
cogida en entrevistas semi-estructuradas con estudiantes de 
Psicología de los últimos cuatro años.

2- METODOLOGÍA
Se trata de una investigación descriptivo - exploratoria encara-
da desde una estrategia metodológica cuali-cuantitativa. En la 
primera etapa se trabajó con  “grupos focales”, en dos momen-
tos del ciclo lectivo: en el mes de mayo y en el mes de octubre 
del año 2004 con el fin de comparar posibles cambios en rela-
ción a esta experiencia. Los ejes para los grupos focales fue-
ron: los motivos de la elección de la ciudad de Rosario; expec-
tativas y fantasías sobre la ciudad, la vida universitaria y el vivir 
lejos de la familia; la participación de la familia en este doble 
proyecto (elección de la carrera y la decisión de migrar), las 
vivencias, sus efectos en la vida cotidiana y en los lazos socia-
les (familiares, amistades, parejas, etc. del lugar de origen).
En el año 2005, en base a información  proporcionada por el 
Departamento de Estadísticas UNR., se realizó una caracteri-
zación socioeconómica y socioeducativa de los ingresantes a 
la UNR del año 2004 y simultáneamente se aplicó en la Facul-
tad de Psicología un cuestionario en alumnos migrantes, cur-
santes de 2º a 6º año de la carrera. El objetivo de este estudio 
cuantitativo apuntó a relevar los recursos y red de sostén fami-
liar posibilitantes para dar curso al proyecto educativo de esta 
población y estimar el º de “vulnerabilidad” y o “fragilidad” de 
este perfil estudiantil a través de ciertas condiciones que po-
dían afectar su permanencia en los estudios: Vivienda, Becas, 
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Cobertura en salud - Obra Social y Cobertura en servicios de 
emergencia médica, avance que oportunamente presentamos 
en las XIII Jornadas de Investigación (2006, Tosi et alter)
En el transcurso del año pasado se registraron entrevistas con 
estudiantes que se albergan en residencias comunales en 
convenio con la UNR con el objetivo de conocer las acciones 
que lleva a cabo esta universidad tendientes a facilitar la inser-
ción y sostenimiento del proyecto educativo de estudiantes 
migrantes y  Simultáneamente se llevaron a cabo entrevistas 
con alumnos de la Facultad de Psicología de la UNR. de los 
últimos cuatro años. Esta última técnica nos ha posibilitado 
acceder a las significaciones y vivencias subjetivas a través de 
las cuales se visibilizan y se entrecruzan mandatos parentales, 
culturales, ideales, valores, creencias y fantasías que propicia-
ron la construcción y afianzamiento del proyecto educativo uni-
versitario navegando simultáneamente por añoranzas, duelos, 
obstáculos y vicisitudes diversas: el desafío de adquirir auto-
nomía a través de experiencias y aprendizajes propios, de 
nuevos lazos y redes sociales ampliando así el campo de po-
sibilidades de autorrealización y creatividad. 

3- MIGRAR TRAS UN PROYECTO EDUCATIVO
Trasladarse del lugar donde se ha nacido y crecido, donde es-
tán los lazos familiares, afectivos primarios para llegar a un 
contexto urbano complejo, “ajeno”, “extraño”, que produce te-
mor a los padres e inquietud a los hijos… ¡Cuánto hay que 
cambiar! Códigos nuevos, aprender a movilizarse en colectivos, 
nombres de calles, barrios, otros modos de vivir, de pasar el 
tiempo libre. Aprender a vivir en una pensión, a compartir con 
extraños o con conocidos a los que se descubre en lo desco-
nocido, a estar solo y “bancarsela”, etc., etc. Si bien migrar 
está en el imaginario de los adolescentes de localidades más 
pequeñas, este “irse” representa una opción sin alternativa si 
lo que se aspira es a cursar una carrera universitaria ante la 
ausencia o limitadas ofertas educativas ofrecidas en el lugar 
de procedencia. “Irse a estudiar” es la norma, está bien catalo-
gado, “parece condensar las aspiraciones de ascenso social” 
(Arfuch, L. 1995) y allí anidan de modo invisible, mandatos 
culturales, mandatos familiares, ideales a los cuales tienden a 
responder. Y se elige Rosario, a pesar de tener familiares en 
Buenos Aires o en Córdoba, porque si bien es grande parece 
“más tranquila”, “más económica”, porque vienen o están resi-
diendo amigos/ compañeros, primos... Otros adolescentes, 
pares, que sirven de sostén y apoyo para los nuevos. Identifi-
cados con trayectorias familiares, la de tíos, padres o herma-
nos mayores que marcaron la senda que abre a la posibilidad 
de poder concretar el camino propio, autorrealizarse, “ser 
alguien”.
Los que vienen de localidades cercanas (Casilda, San Nicolás, 
p. ej.) pasan en el transcurso de los años por diferentes estra-
tegias: inicialmente viajando diariamente o varios días en la 
semana y así conservan su nexo con el “lo familiar”. Pasado 
uno o dos años “se animan” a transitar desprendimientos pro-
gresivos de las figuras y pautas parentales a través de expe-
riencias de convivencia con pares, experimentando con su 
propia organización del tiempo, del estudio, de las actividades 
domésticas. Aunque varios siguen siendo dependientes eco-
nómicamente, se sienten libres y se van apropiando de las al-
ternativas culturales, sociales, recreativas (boliches, bares) 
que ofrece Rosario y generando nuevas amistades. General-
mente tenían un conocimiento previo, limitado de la ciudad, 
que se fue ampliando con el paso de los años, sobre todo al 
optar por radicarse. Suelen seguir sosteniendo en el tiempo 
los lazos afectivos, de allá y aquí, “estar dividido”, entre dos 
ciudades, dos mundos diferentes, pero la nostalgia por el te-
rruño suele ser más grande. “Para trabajar cuando me reciba, 
pienso que es mejor en Rosario….(…) pero para formar una 
familia, quiero regresar a Concordia” …”las vacaciones, las 
playas, la gente… es otra cosa”
Más difícil es el pasaje de aquellos que proceden de ciudades, 

provincias distantes. En algunos, la inclusión en otra ciudad ha 
sido motivo de malestares, tristezas, “nos apoyan (por los pa-
dres)… pero también ellos sufren”. “La primer nena que se va 
lejos”  “Estaba en un lugar que no era mi casa” … “Mis papás 
vinieron conmigo a anotarme” …  “Mi trayecto cuando empecé 
era de la pensión a la facultad y de la facultad a la pensión y a 
la telefónica. No conocía nada, no salía”. (E.) En estos casos, 
suelen agruparse con los estudiantes de su pueblo o los com-
pañeros que también son de otros lugares o conocen en la pen-
sión. Tienden a idealizar el lugar de origen, conformando una 
“minicomunidad” como forma de pseudo-adaptación (Vispo y 
Podruzny, 2002). A pesar de haber transcurrido dos o tres años 
de residencia, siguen ignorando la ciudad, mantienen la des-
confianza y temor por lo desconocido y por eso se remiten a 
deambular en horarios diurnos, limitando los espacios recorri-
dos a lo emblemático. Se sienten discriminados por los com-
pañeros nativos y se refugian en el estudio por el compromiso 
que sienten haber asumido ante los sacrificios que sus padres 
hacen para sostener el proyecto educativo. Ante dificultades 
en el estudio, la vivencia de estar en “falta”, incrementa el sen-
timiento de culpa y las autoexigencias. “Me lo tengo que tomar 
como un trabajo… tengo que estudiar siempre, las chicas me 
invitan a salir y les digo que no. (…) Mis viejos me están man-
cando y yo acá no estoy para joder. Yo veo que no van a ser 6 
años. Que van a ser más. Y a mi no me obligan a que trabaje, 
ni a nada. No puedo estar durmiendo hasta el mediodía, estar 
de joda, no. Por ahí es una presión que yo me puse, ponete las 
pilas y hacé… no me va bárbaro” (C.)
“El tema de la distancia es no saber qué pasa” (…) yo volvía de 
la facultad y me enteré que estaba mi mamá internada, que la 
tenían que operar …(…) Es horrible porque tenés que salir 
rajando”…(…) “es desesperante no llegar… (…) no estar ahí 
para ayudarlos”…”yo siento que mi familia se derrumba porque 
mi mamá está mal y mi papá también y yo no puedo ayudar”. 
…(…) perdí todas las mesas, todo. Mi novio me dice “¿querés 
volver?, pero si voy, ¿qué hago? ¿Acompañarlos a ellos? ¿Y 
mi vida? “ …”yo tengo una vida por seguir” …(…) “se tienen 
entre ellos (se refiere a los padres)… están juntos …(…) “Mi 
mamá está chocha de que yo voy a tener un título…”(…) “Qui-
so para sus hijos que sean alguien y no que estén metidos en 
el campo o que sean amas de casa toda la vida como fue ella” 
… “Es muy linda experiencia (venir a estudiar). Cuesta muchí-
simo, pero uno aprende, a valorar lo que tenés, tu familia, tus 
amigos. Yo siempre decía que no veía la hora de irme de mi 
casa y cuando me fui, no quería saber nada” (…) “Yo me voy a 
mi casa, estoy un mes y me aburro, extraño Rosario. Ahora sí, 
ya lo extraño” … “pero soy de mi pueblo” (E.)
La migración, aunque experiencia dolorosa, forma parte de la 
construcción de una nueva autonomía, de una experimenta-
ción sobre los límites de la libertad, es una “mezcla indecidible 
entre la pérdida, la nostalgia y la levedad de flotar sin ataduras” 
(Arfuch, L. 1995)
La distancia, en otros entrevistados, aparece mejorando los 
vínculos intersubjetivos parentales y fraternos, posibilitando 
más diálogo y reduciendo sobre todo las conflictividades pa-
rentofiliales. “Yo estudio y ya no porque me obligan, sino por-
que quiero (…) cuando voy allá quieren hacer todo para que yo 
esté bien, se nota que me extrañan mucho, que lo hacen de 
buena onda”
El soporte identificatorio irá proporcionando nuevas ligaduras 
a modo de recurso reparador, buscará ser el otro, ser uno, 
idéntico y de este modo ir subjetivándose. Tal como expresa S. 
Freud en “El porvenir de una ilusión”, el hombre no puede per-
manecer eternamente niño, tiene que salir algún día a la vida.
Migrar conlleva afrontar desarraigos, añoranzas por lo que se 
queda allá, distancias en el espacio y tiempo para reencuentros 
y simultáneamente implica un reto, abrirse a lo desconocido, a 
nuevas oportunidades, crecer. 
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ACCESIBILIdAd AL SISTEMA dE SALUd dE LAS 
COMUNIdAdES ABORÍGENES dE LAS LOMITAS (FORMOSA) 

PARA LA VIGILANCIA Y EL TRATAMIENTO dE T. CRUZI
Touris, Cecilia; Dri, Lucia Verónica; Dell’ Arciprete, Ana; Sosa Estani, Sergio Alejandro
Hospital Piloto Las Lomitas- CeNDIE - Comisión Nacional Salud Investiga. Argentina

RESUMEN
Las medidas adoptadas por el sistema de salud de Las 
Lomitas, para la vigilancia y el tratamiento de la enfermedad 
de Chagas, no tuvieron el impacto esperado en las comunida-
des aborígenes. Estas comunidades presentan los más altos 
índices de infestación domiciliaria, infección y transmisión con-
génita de Chagas. A pesar del reconocimiento general acerca 
de que las representaciones relativas a la enfermedad, su etio-
logía y tratamiento tienen un componente cultural decisivo, no 
se llevan a cabo acciones tendientes a respetar estas particu-
laridades. El objetivo de proyecto fue determinar la accesibilidad 
de las comunidades aborígenes pilagá y wichi al sistema de 
salud, especialmente en lo referido a la enfermedad de Chagas, 
e identificar las estrategias que utilizan los integrantes del sis-
tema salud para atender a estas poblaciones. La información 
relevada mediante metodología cuali-cuantitativa demostró 
que el personal del sistema de salud reconoce dificultades pa-
ra la comunicación y atención de estas comunidades y no po-
see estrategias normalizadas que le permita resolverlas. Se 
recomienda incorporar herramientas sistematizadas que per-
mitan: tomar contacto con la perspectiva aborigen sobre el 
proceso salud-enfermedad-atención; conocer sus característi-
cas y determinar acciones que promuevan un encuentro inter-
cultural que se vea reflejado en una mayor accesibilidad de las 
comunidades aborígenes al sistema.

Palabras clave
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ABSTRACT
HEALTH CARE SYSTEM ACCESSIBILITY OF THE NATIVE 
COMMUNITIES IN LOMITAS (FORMOSA) FOR THE 
CAUTION AND TREATMENT OF T. CRUZI
The Lomitas`s health care system measures for caution and 
treatment of Chagas illness did not have the impact expected 
in the native communities. These communities have the highest 
indices of home infestation, infection and congenital broadcast 
of Chagas. In spite of the general recognition of illness repre-
sentations, their etiology and its decisive cultural component, 
there are not actions respecting these particularities. The 
project objective was to determine the health care system 
accessibility of native communities (pilagá and wichi), focalized 
on Chagas illness, as well as to identify the health care system 
strategies to attend these populations. The information obtained 
through a cuali-quantitative methodology showed that the 
health care system human resources had difficulties in com-
munication and attention of these communities and did not 
develop strategies to solve this problem. It is recommended to 
incorporate tools to take contact with the native perspective on 
the process health-illness-attention; to know its characteristics 
and to determine actions that promote an intercultural meeting.

Key words
Accessibility Indigenuos Health Chagas

1. INTRODUCCIÓN
El Programa Nacional de Chagas en Argentina, a través de 
sus acciones normatizadas, ha logrado un alto impacto en el 
control de la transmisión vectorial y transfusional, y está con-
solidando el control de la transmisión congénita. Esto se ex-
presa en la reducción de los índices de infestación de las vi-
viendas por triatominos a nivel nacional de 6% en 1990 a me-
nos de 2% en 2004. Por otro lado se logró la disminución de 
las tasa de infección en la población infantil de menos de 4 
años de edad por debajo del 1%. Asimismo existen aún áreas 
con transmisión vectorial activa, donde el problema fundamental 
se debe a la discontinuidad de las acciones de vigilancia que 
mantienen las poblaciones de triatominos ausentes de las 
viviendas.
En Argentina existen en la actualidad 10 etnias aborígenes, de 
las cuales el 90% se encuentran en áreas de transmisión vec-
torial. Estas áreas coinciden a su vez con las de peores indica-
dores de salud. El 37% de las viviendas estaban infectadas 
con vinchucas durante el 2000 por lo que recibieron rociado 
con insecticida. Las dificultades para alcanzar adecuada co-
bertura de vigilancia derivaron en la reinstalación de la infesta-
ción y los consecuentes elevados índices de infestación de las 
viviendas e infección de los niños. Las medidas adoptadas pa-
ra la vigilancia y el tratamiento de la enfermedad no tuvieron el 
impacto esperado en las comunidades aborígenes. A pesar del 
reconocimiento general acerca de que las representaciones 
relativas a la enfermedad, su etiología y tratamiento tienen un 
componente cultural decisivo, no se llevan a cabo acciones 
tendientes a respetar estas particularidades culturales entre 
los pueblos indígenas, una minoría altamente vulnerable. Las 
acciones diseñadas por el Programa Nacional de Control de 
Chagas tienen una conceptualización universal para ser apli-
cadas en todo el territorio nacional pero no prevé entre sus 
estrategias y consideraciones operativas, cómo adaptar la 
transferencia de las acciones para ser aplicadas en las comu-
nidades aborígenes.
El proyecto de investigación “Accesibilidad al sistema de salud 
de las comunidades aborígenes de Las Lomitas (Formosa) 
para la vigilancia y el tratamiento de T. cruzi” planteó como 
objetivo general determinar la accesibilidad de las comunida-
des aborígenes pilagá y wichi de Las Lomitas al sistema de 
salud, especialmente en lo referido la atención de la enfermedad 
de Chagas, e identificar las estrategias que utiliza el sistema 
de salud para atender a estas poblaciones. La información 
relevada mediante entrevistas, cuestionarios, recolección de 
datos secundarios y observación, tuvo como finalidad contri-
buir a establecer un panorama,  información de base, sobre el 
acceso de la población indígena de etnias wichí y pilagá  a los 
servicios de salud. Los resultados obtenidos contribuirán a lo-
grar recomendaciones que propicien mejoras en la atención 
del sistema de salud, que se vean reflejadas en una mayor 
accesibilidad de las comunidades aborígenes al mismo.

2. OBJETIVOS
Objetivo General: Determinar la accesibilidad de las comuni-
dades aborígenes pilagá y wichi de Las Lomitas al sistema de 
salud, para la prevención y el tratamiento del Trypanosoma 
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cruzi (Chagas) e identificar las estrategias del sistema de salud 
para atender esta demanda.

Objetivos Específicos:
Describir el funcionamiento del sistema de salud local (Hos-1. 
pital Las Lomitas; centros de salud de las localidades de La 
Bomba, Km 14, Matadero y Lote 42.)
Identificar las dificultades en la transferencia de conocimien-2. 
to sobre las medidas de vigilancia y control del T. cruzi 
(Chagas) desde el sistema de salud hacia las comunidades 
indígenas.
Describir qué estrategias utiliza el servicio de salud para la 3. 
atención de las comunidades indígenas wichi y pilagá.
Contribuir al área de antropología en la descripción  de la 4. 
concepción de la enfermedad (Chagas en particular) de las 
comunidades objetivo y las percepciones que tienen sobre 
el servicio de salud.

3.  METODOLOGÍA
Tipo y diseño general del estudio
Se aplicó un diseño de estudio exploratorio-descriptivo para 
diagnóstico de la situación sanitaria. El estudio se realizará en 
la Provincia de Formosa, Departamento Patiño, Localidad de 
Las Lomitas. El protocolo se aplicará las localidades de La 
Bomba, Km 14, Matadero, Lote 42 y el Hospital de Las 
Lomitas.

Descripción del Área de estudio
El Hospital Piloto Las Lomitas es un Hospital Regional, cabe-
cera del Distrito II, que constituye el 2° nivel de atención, al 
cual derivan sus áreas programáticas cuando lo requieren. Es 
responsable de la cobertura de inmunizaciones, control de ni-
ños, embarazadas y prevención de enfermedades transmiti-
das por vectores y tiene bajo su dependencia salas de salud 
con enfermeras y puestos sanitarios con agentes sanitarios. El 
equipo de APS visita periódicamente cada colonia, paraje o 
comunidad aborigen. Éste constituye el 1er nivel de atención, 
el que está más cerca de la gente y funciona como puerta de 
entrada al sistema de salud. El área programática de Las 
Lomitas cuenta con 32 Centros de Salud  (18 peri urbanos y 14 
rurales).

Actividades, universo de estudio, selección de muestra, 
unidad de análisis y observación.
La recolección de la información obedecerá a la utilización de 
metodología cuali-cuantitativa que incluye observación, entre-
vistas en profundidad, entrevistas semiestructuradas, y reco-
lección de datos secundarios de archivos hospitalarios.
Los datos cualitativos obtenidos se registraron y consignaron 
con diferentes técnicas documentales y luego transcriptos y 
archivados en bases de datos. Para datos cuantitativos, las 
diferencias de proporciones fueron analizadas a través de la 
prueba de X2 o Fisher. Los datos con distribución normal fue-
ron analizados con pruebas paramétricas (ANOVA) pruebas 
no paramétricas (Kruskal-Wallis). Se efectuó una descripción 
de factores univariados, comparación bivariada. Los datos fue-
ron analizados con el software Epi Info. Para todas las pruebas 
se tomó  un nivel de significancia de alfa = 0.05%.
  
4. RESULTADOS

4.1. Descripción de las etnias del área de estudio
Las etnias del área de estudio están compuestas por 4 grupos 
bien diferenciados y estratificados socialmente: a) por un lado, 
profesionales, comerciantes y técnicos de formación occidental 
y urbana; b) un grupo criollo, donde podemos distinguir la con-
fluencia de dos tradiciones culturales, conformada por descen-
dientes de salteños y santiagueños portadores de una cultura 
mestiza; y otro conformado por descendientes de paraguayos 
portadores de la cultura mestiza, propia en medios rurales; c) 

un grupo indígena pilagá; d) un grupo indígena wichí, asentado 
en varias comunidades peri urbanas y en otras más alejadas, 
al sur de la ruta 81. Respecto de las instituciones wichí y pilagá 
tradicionales y vigentes relativas a la salud y a la enfermedad 
cabe destacar que, si bien la mayor parte de los indígenas 
recurre al sistema de salud oficial para la cura de afecciones, 
existen especialistas propios, los shamanes (pi’oxonaq para 
los pilagá, hiyawé para los wichí) que son los encargados de 
velar por su salud. Las representaciones relativas al cuerpo, al 
bienestar general, a los agentes que enferman y a las metodo-
logías de curación en general continúan vigentes aunque son 
propias y diferentes para cada uno de estos grupos (Braunstein, 
2003).

4.2. La transferencia de conocimientos a las comunidades
Las dificultades para la transferencia de la información se ha-
cen evidentes sobre todo en la comunicación,  en aspectos 
tales como el Idioma, Lenguaje Técnico, Lenguaje escrito, 
Normas protocolares de etiqueta, Tacto como modalidad tera-
péutica, confianza y Buen Trato.

4.3. estrategias de atención a las comunidades
El 100% (n=26) del personal encuestado reconoce que se 
atiende población indígena en el sistema de salud. El 80,8% 
(n=21) de los encuestados, encuentra dificultades en su 
atención. Las dificultades en la atención fueron adjudicadas a 
situaciones como: a) Consulta: 50%, b) Su cultura: 61,5%, c) 
Comunicación: 57, 7%, d) Falta de insumos: 16,7%, e)Falta de 
adherencia a los tratamientos y controles, f) Falta de actitudes 
preventivas. Para ello han elaborado Estrategias de Resolución: 
a) Recurrir a un traductor 61,5% (n=16); b) Realizar dibujos, 
señas, palabras en idioma, 53,8% (n=14); c) Hablar hasta 
entenderse 15,4% (n=4), d) Tratarlos bien  (50%); e) Agente 
sanitario o traductor (46,2%), f) Aprender su idioma o hablar 
con señas (19,2%); g) Derivar la consulta (7,7%), h) Que sea 
otra persona quien los atienda (7,7%).

4.4. La percepción de los indígenas wichí y pilagá sobre el 
sistema de salud
El 92,9% de los entrevistados aborígenes reconoció recurrir al 
sistema de salud cuando está enfermo y el 57,1%, también 
responde ir al shamán  y/o rezar. En cuanto a la elección del 
recurso de curación, el 88,9% respondió que el shamán curaba 
las mismas enfermedades que el sistema de salud, aunque 
hay una valoración mayormente positiva de la medicina tradi-
cional. Cuando concurren al hospital encuentran dificultades 
en relación a la lejanía y falta de medios de transportes y  la 
obtención de turnos. La comunicación con el personal del hos-
pital resulta muy difícil, puesto que nadie habla idiomas aborí-
genes, por lo que van acompañados de un traductor. Desde la 
perspectiva indígena, el personal de salud no los trata bien. 
Todas estas situaciones ofician de barrera en estas poblaciones 
para realizar consultas al sistema de salud oficial.

4.5. Enfermedad de chagas en las comunidades aborígenes  
del área de estudio
El estudio ha encontrado valores que superan ampliamente 
los índices nacionales.

5. DISCUSIÓN
A pesar de que las comunidades aborígenes del estudio fue-
ron por tradición nómades, han sido privadas de las vastas 
extensiones de su tierra por lo que su residencia ha quedado 
reducida a la ocupación casi permanente del territorio lo que 
ha provocado cambios en sus condiciones de habitabilidad. 
Esta circunstancia ha producido grandes transformaciones en 
sus costumbres alimenticias que tienen una incidencia negativa 
en su estado de salud. Estas características sumadas a la po-
breza, convierten a las comunidades indígenas, en poblacio-
nes vulnerables para la emergencia de enfermedades.
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Para la concepción de los indígenas, la medicina tradicional y 
la medicina alopática “blanca”, no son excluyentes, por lo que 
ante la presencia de cualquier afección pueden recurrir a uno 
u otro sistema de salud. En otras oportunidades, los tratamien-
tos se siguen adelante simultáneamente. Esto no parece cons-
tituir, para las comunidades indígenas, ninguna contradicción.
La etiología de la enfermedad para ambos pueblos (wichí y 
pilagá) no es biofisiológica, sino que es producida por agentes 
enfermantes de origen espiritual (Teofanías y otros seres espi-
rituales (pilagá) y seres Ahót (wichí)). La enfermedad se a atri-
buye a agentes enfermantes de otra naturaleza. Medico y pa-
ciente, no solo hablan idiomas distintos sino que parten de 
cosmovisiones diferentes del mundo, ante esta situación, so-
bre todo en lo que se refiere a las prácticas tradicionales y 
populares de la atención de la salud-enfermedad, el sistema 
de salud frecuentemente descalifica el saber de la cultura 
indígena.
El personal del sistema de salud, reconoce dificultades al mo-
mento de trabajar con aborígenes. Éstas se relacionan con las 
diferencias culturales, aunque su origen no se evidencia de 
manera explícita para los afectados. Cuando se percibe la di-
ferencia cultural, en este contexto, la diversidad cobra un valor 
negativo, es decir, son los “pacientes” los que “no se compor-
tan como debieran”, los que tiene hábitos o costumbres noci-
vos. Son las características de los pacientes las que impiden 
llevar adelante una buena atención y se evidencia en sus co-
mentarios sobre la cultura de los aborígenes. La idea de que 
son despreocupados, que se manejan con desidia respecto de 
su salud y la de sus allegados, invisibiliza la responsabilidad 
de los profesionales con respecto a la comprensión de una 
cosmovisión diferente de la vida, por otro lado, muchos de 
ellos desconocen que sus recomendaciones violan preceptos 
o normas culturales. El sistema  de salud oficial no considera 
estas particularidades al momento atender las diversidades 
culturales ante las que se encuentra, por lo que las estrategias 
de atención quedan circunscriptas a las habilidades singulares 
del personal de salud.
La dificultad en la comunicación reside básicamente en la in-
comprensión del idioma ya que, a excepción de uno, ninguno 
de los integrantes del sistema de salud, habla wichí o pilagá. 
Ante esta situación, la actitud del profesional, resulta de suma 
importancia para lograr una buena comunicación, estrategias 
como pronunciar algunas palabras en idioma, respetar normas 
de etiqueta y tener una actitud benévola han demostrado ser 
prácticas viables par lograr un mejor encuentro intercultural. 
De todas maneras, la estrategia más utilizada por el sistema 
de salud para propiciar la comunicación es la de recurrir al 
agente sanitario. La utilización del agente sanitario o traductor 
también pone en juego una modalidad privilegiada del sistema 
de salud con respecto a la transferencia de conocimientos. 
Pero a pesar de que ésta, suele tener buenos resultados, no 
debe descuidarse el hecho de que la atención es responsabilidad 
del letrado en cuestión y la falta de recursos para concretar su 
labor, es un problema que les compete.
Las comunidades aborígenes han demostrado ser muy vulne-
rables para Chagas, puesto que en el área de estudio se han 
presentado índices que superan en creces la media del país. 
Mientras que el índice de infestación para el país alcanza el 
2%, y para la provincia de Formosa el 26%, el índice de infes-
tación de Las Lomitas es del 33,5%. Los barrios más afectados 
corresponden a las  poblaciones las aborígenes. Otro de los 
datos alarmantes es la tasa de prevalencia de  donantes  de 
sangre a transfundir (18,6%), mientras que para el país es 
3,6%, y en Formosa 5%. La Transmisión Congénita, también 
ha mostrado una tasa de prevalencia elevada (29,1%), para el 
país es de (5,3%) y Formosa (11,2%). El aumento de la pobreza 
estructural, acompañados de una discontinuidad de las accio-
nes de control y vigilancia por falta de prioridad presupuestaria 
y política en los estados provinciales como así también por 
una disminución y deterioro en la estructura de recursos, han 

permitido la re-instalación de las poblaciones de vinchucas, en 
estas comunidades.  Ante esta situación, la continuidad de las 
acciones de rociado e instalación de la vigilancia reviste una 
importancia suprema, sobre todo considerando que comunida-
des aborígenes han demostrado ser las más vulnerables a 
este problema.
Para que la salud, en Argentina, pueda ser entendida como un 
derecho para todos, es necesario considerar las distintas per-
cepciones y prácticas que existen del proceso salud-enferme-
dad-atención. Para ello  sería recomendable entrenar, informar 
y formar al personal de salud sobre la importancia de conocer 
las representaciones y prácticas locales que tiene del proceso 
salud enfermedad-atención de los pueblos  indígenas.
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RESUMEN
La creciente pauperización que viene produciendo la instaura-
ción del modelo neoliberal, produjo la emergencia de grupos 
vulnerables y vulnerados en sus derechos. Entre ellos, los dro-
gadependientes. Estas personas, configuran uno de los grupos 
que tienen problemas para acceder a los Servicios de Salud. 
El trabajo, se propone como objetivos: describir las represen-
taciones sociales y prácticas sobre la drogadependencia de 
los profesionales de la salud de un Hospital estatal, y analizar 
su relación con la Dignidad en la Atención de personas que 
usan drogas en Servicios de Salud. Se trata de una investigación 
de carácter exploratorio y descriptivo, que sigue una estrategia 
cualitativa. Se realizaron 12 entrevistas en profundidad a pro-
fesionales de la salud de varios servicios del Hospital seleccio-
nado, con el fin de rastrear las dimensiones del análisis y en-
contrar nuevas líneas que aporten al problema planteado. El 
análisis de los discursos y prácticas sobre la drogadependen-
cia de los profesionales entrevistados, muestra la presencia de 
percepciones estigmatizantes en las que prevalecen construc-
ciones referidas al drogadependiente como “desviado social”. 
Esto se traduce en un conjunto de prácticas que hemos deno-
minado “rechazantes” y que podrían relacionarse con el grado 
de respeto a los derechos que hacen a la Dignidad en la 
Atención.

Palabras clave
Dignidad Atención Drogadependencia Estigmas

ABSTRACT
DIGNITY IN THE ATTENTION OF THE PERSONS WHO 
USE DRUGS IN HEALTH SERVICES OF A GENERAL 
STATE HOSPITAL.
The pauperization that comes producing the implementation of 
the neoliberal model produced the emergency of vulnerable 
groups. The dependency to drugs constitute one of the groups 
that have problems to accede to the Health Services. The work, 
proposes as aims: to describe the social and practical repre-
sentations on the dependency to drugs of the health profes-
sionals of a state Hospital, and to analyze his relation with the 
“Dignity in the attention” of the persons who use drugs in Health 
Services. It is an investigation of exploratory and descriptive 
character that follows a qualitative strategy. 12 semiconstructed 
interviews were realized to health professionals of the selected 
Hospital, in order to relieve the dimensions of the analysis and 
to find new lines that are a contribution to the raised problem. 
The analysis of the speeches and practices about the dependency 
to drugs of the interviewed professionals, shows the presence 
of stigmas in that constructions referred to the persons who 
use drugs prevail as” turned aside socially “. This is translated 
in practices that we have been called “operations of rejection” 
and that they might relate to the degree of respect to the rights 
that they do to the Dignity in the Attention.

Key words
Dignity Attention Drugs Stigmas

INTRODUCCIÓN
El objetivo de la presentación es describir las representaciones 
sociales y prácticas sobre la drogadependencia de los profe-
sionales de la salud de un Hospital estatal, y analizar su rela-
ción con la Dignidad en la Atención de personas que usan dro-
gas en Servicios de Salud
La creciente pauperización que viene produciendo la instaura-
ción del modelo neoliberal, produjo la emergencia de grupos 
vulnerables y vulnerados en sus derechos. Los drogadepen-
dientes constituyen uno de los grupos que tienen problemas 
específicos en la utilización de Servicios de Salud[1]
Las respuestas sociales al denominado fenómeno de la dro-
gadependencia, no tardaron en ordenarse alrededor de un pa-
radigma hegemónico: el prohibicionismo. El mismo se sostie-
ne, fundamentalmente, en la estigmatización y la criminaliza-
ción de las personas que usan drogas.
Partimos del supuesto de que el discurso estigmatizante acer-
ca de la drogadependencia, se reproduce en los discursos y 
condiciones de los Servicios de Salud, y esto podría relacio-
narse con el grado de respeto a los derechos que hacen a la 
Dignidad en la Atención.                                                      
La importancia de estudiar los discursos sobre la drogadepen-
dencia, radica en la necesidad de avanzar en el conocimiento 
de la medida en que dichas construcciones, condicionan la uti-
lización de los Servicios de Salud,
 
MARCO TEÓRICO
Definimos el concepto de representaciones sociales, en su ar-
ticulación con el de prácticas sociales (Jovchelovitch, S. y 
Guareschi, P., 1994, Montero, M., 1994).
Las representaciones sociales de salud - enfermedad, expre-
san la concepción de mundo que porta una sociedad, revelan 
sus prejuicios y son usadas política e ideológicamente como 
forma de reestablecer la armonía social ó de generar alarma. 
(M.C. de Souza Minayo, 1997).
Algunos estudios arriban a resultados que señalan que en las 
concepciones de los profesionales acerca de las personas que 
usan drogas, intervienen construcciones estereotipadas en los 
que prevalecen ideas de anormalidad (Renoldi, B., 1997).
Hemos definido el concepto de drogadependencia, a partir de 
los estereotipos que hacen de esta categoría un complejo en-
tramado de estigmas que producen unas consecuencias que 
son representadas por la delincuencia y/ó por la enfermedad. 
(Sillitti, D., 1995).
En el año 2002, varios organismos internacionales elaboran 
un documento en el que instan a los estados a ampliar la pro-
tección social en materia de salud. Allí se define a la extensión 
de la protección social en salud (EPSS), como el conjunto de 
intervenciones públicas destinadas a eliminar la exclusión en 
salud. Las estrategias proponen no solo la inclusión de los ex-
cluidos, sino además, mejorar las condiciones de acceso a la 
atención de la salud para aquellos que, aún estando afiliados 
a algún sistema de protección social, lo están de forma incom-
pleta ó inadecuada. (OPS-OMS, 2002). Según el documento, 
dichas estrategias se orientan a garantizar el acceso de los 
ciudadanos a la atención en salud digna y efectiva y a disminuir 
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el impacto negativo (social y económico) de sucesos personales 
adversos (tal como enfermedad ó desempleo) ó generales, so-
bre la población ó sobre los grupos sociales más vulnerables. 
Aquellos grupos que no puedan hacer uso de esta garantía, 
constituyen los excluidos en salud.
Las Dignidad en la atención es una de las dimensiones com-
prendidas en la EPSS, la misma se refiere a que la atención en 
salud sea provista con calidad y en condiciones de respeto a 
las características raciales, culturales y económicas. El con-
cepto de Dignidad, se relaciona íntimamente con la categoría 
de respeto y está en la base de los derechos del Ciudadano.
 
METODOLOGÍA  
Es una investigación de carácter exploratorio y descriptivo, 
que sigue una estrategia cualitativa. Se realizaron 12 entrevis-
tas en profundidad a profesionales de la salud de un Hospital 
General estatal.  
La unidad de análisis, está compuesta por el discurso de de 
los profesionales de la salud entrevistados, del Hospital selec-
cionado.
El procesamiento de las entrevistas se realizó por medio de 
generación de categorías que agrupan fragmentos narrativos 
y fragmentos discursivos significativos (Glasser, B.G. y Strauss, 
A.L., 1967).
Para preservar la confidencialidad de los entrevistados, hemos 
omitido el nombre del Hospital, y todas las referencias a perso-
nas y profesiones.
Con el fin de operacionalizar el concepto de Dignidad en la 
atención, se tomaron como referentes los derechos y obliga-
ciones de las personas que se atienden en el subsector estatal 
expresados en la Ley Básica de Salud (Ley 153 CABA; 1999). 
Se recortaron aquellos relacionados con el concepto de respe-
to y con el ejercicio del derecho de los usuarios a acceder a la 
información que les pertenece, por considerar que son los más 
pertinentes para una investigación cuyo objetivo es indagar 
discursos y prácticas en profesionales de la salud. 
Para rastrear nociones de “derecho a la salud”, construimos 
una categoría que fue: conocimiento de leyes de salud de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

RESULTADOS 
Las percepciones sobre la drogadependencia/drogadepen-
diente, se dividieron entre: quienes se refieren a la drogade-
pendencia como “enfermedad”, y quienes aluden a unas ca-
racterísticas de “personalidad” de estas personas (asociación 
a “delincuencia”, “peligrosidad” y al “SIDA”), que hemos agru-
pado bajo el nombre de “percepciones asociadas a la estigma-
tización”.
Con relación a las prácticas, dichas percepciones se traducen, 
no tanto en un “rechazo“ hacia estas personas por su condición 
de dependientes a drogas, como en un conjunto de operaciones 
ó la ausencia de ellas que producen efectos de rechazo y que 
hemos denominado “prácticas rechazantes”. Entre ellas, el no 
conocimiento del área de atención de Adicciones que funciona 
en el hospital, la ausencia de actividades específicas dirigidas 
a estos pacientes ó las dificultades de incluir la temática en 
actividades consideradas “inespecíficas” en las que aparecen 
demandas indirectas (es decir, no constituyen un pedido explí-
cito de atención).
Para la dimensión Dignidad en la atención, se presentan los 
resultados según el derecho indagado:
Con relación al respeto a la personalidad, dignidad e identidad 
cultural, no se mencionan situaciones en las que no se respete 
este derecho, aunque si aparecen diversas alusiones a la perso-
nalidad (violenta, agresiva, psicopática) de estas personas. 
En cuanto a la Inexistencia de discriminación de orden cultural, 
de enfermedad, ó de cualquier otro orden, no se refirieron si-
tuaciones de discriminación asociadas a la condición de “dro-
gadependiente”, aunque sí aparecen percepciones estigmati-
zantes sobre estas personas. 
Con relación al derecho a la intimidad, privacidad, confidencia-

lidad de la información relacionada con su proceso de salud - 
enfermedad, queda en evidencia que, en general, se distin-
guen los espacios en los que se puede hablar de temas varios, 
de aquellos que requieren de entrevistas individuales por tra-
tarse de temas que hacen a la esfera de la privacidad de la 
información relativa al proceso de salud- enfermedad. 
En cuanto al acceso a la historia clínica y a recibir información 
completa y comprensible sobre su proceso de salud, queda en 
evidencia en general, que el paciente podría acceder a su his-
toria clínica, aunque muy pocos hicieron mención a la noción 
de “derecho”. Aparecen opiniones heterogéneas en cuanto al: 
modo de acceso (vía administrativa, judicial, lectura mediada 
por profesional y lectura directa), contenido al que se accede 
(no accede, original ó copia de: todo ó resumen), la propiedad 
de la HC: (documento: público, del hospital, del paciente). Esta 
diversidad, plantea al menos una dificultad, ya que aunque la 
mayoría de los entrevistados dijeron que el paciente “podría 
acceder a su historia clínica” es difícil entender el modo en que 
este derecho podría efectivizarse teniendo en cuenta la varie-
dad de opiniones acerca de los modos y contenidos a los cua-
les acceder.                   
Sobre el derecho a la libre elección de profesional en la medida 
en que exista la posibilidad, varios refieren que el paciente “tie-
ne derecho a elegir“, otros perciben que la elección de profe-
sional “fortalece el vínculo médico- paciente”, y hay quienes 
consideran que esto puede formar parte del “proceso mismo 
de tratamiento”.
En cuanto al conocimiento de leyes de salud de la CABA, algu-
nos mencionaron leyes nacionales: Ley de SIDA (Ley 23.798), 
y Ley de ejercicio profesional de la medicina (Ley 17.132), 
otros refirieron Leyes vigentes en la CABA: Ley de Protección 
integral de los derechos de niños, niñas y adolescentes (Ley 
114), Ley de Salud reproductiva (Ley 418), Ley Básica de 
Salud (Ley 153) y Ley de Salud mental (Ley 448). En cuanto a 
la Ley Básica de Salud, quienes manifestaron conocerla, dije-
ron que el aspecto central de la misma se refiere al “derecho 
de las personas a ser atendidas en el sistema de salud de la 
CABA” y otros la relacionaron con la “reorganización del siste-
ma de salud”.
Resultó de relevancia que el hecho de conocer dicha ley, no 
siempre implicaba el reconocimiento de los derechos conteni-
dos en la misma. 
 
CONCLUSIONES
Las estrategias propuestas por organismos internacionales 
para eliminar la exclusión en salud, se orientan a garantizar el 
acceso de los ciudadanos a una atención en salud digna y a 
disminuir el impacto negativo que pudieran producir sucesos 
tales como la enfermedad.
El análisis de los discursos de los profesionales de la salud 
entrevistados, muestra la presencia de percepciones estigma-
tizantes sobre la drogadependencia. Estas producciones dis-
cursivas, podrían relacionarse con el modo en que estas per-
sonas utilizan los Servicios de Salud y con el grado de respeto 
a los derechos que hacen a la Dignidad en la Atención. Cuando 
nos referimos a esta posibilidad, aludimos a la idea de que las 
instituciones, ejemplifican los modos que adoptan las relaciones 
sociales en diferentes momentos históricos y moldean con sus 
prácticas cotidianas, a los sujetos y sus sufrimientos. 
La necesaria transformación de las percepciones sobre la dro-
gadependencia requiere una redefinición social, que parta de 
la conceptualización de este problema, como un problema 
complejo.
La discusión emergente se sitúa en el punto donde se imbrican 
las políticas, las instituciones y los profesionales de la salud, - 
en tanto actores sociales -, y el debate en torno a la puesta en 
marcha de una red de Servicios, que esté en condiciones de 
ofrecer una atención integral en salud: accesible y basada en 
la Dignidad en la atención de personas que usan drogas (de-
pendan ó no de ellas), como parte del ejercicio de ciudadanía.
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NOTAS

[1] En el curso de esta investigación, se detectaron grupos que tienen pro-
blemas específicos en la utilización de Servicios: niños en situación de calle, 
ancianos, usuarios que provienen del conurbano bonaerense, personas con 
diversidad sexual, drogadependientes, etc. Proyecto UBACyT P 077. Direc-
tora: Prof. Alicia Stolkiner.
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CALIdAd dE VIdA EN CUIdAdOS PALIATIVOS
Veloso, Verónica; Tripadoro, Vilma; Natasi, Rosa; Carballo, Martha
Beca Ramón Carrillo - Arturo Oñativia, Comisión Nacional Salud, Ministerio de Salud de la Nación. Argentina

RESUMEN
Desde el paradigma de la Epidemiología y la Psicología Social 
Comunitaria Críticas, el proyecto de investigación, en el cual 
se enmarca el presente trabajo, sobre atención en cuidados 
paliativos, tiene como propósitos: 1.- relevar las percepciones 
de los usuarios con enfermedades terminales de: calidad de 
vida, accesibilidad, satisfacción de la atención en diversos dis-
positivos de intervención en cuidados paliativos (ambulatorio, 
internación, domiciliario); 2.- describir las características dife-
renciales de las tres modalidades de atención en cuidados pa-
liativos. Basada en una ética relacional, se combinan técnicas 
cualitativas y cuantitativas de recolección y análisis de datos, y 
triangulación de fuentes e instrumentos. Los cuidados paliati-
vos deben procurar mejorar la calidad de vida del enfermo, 
conseguir el mayor bienestar posible, evitando los problemas 
físicos, psicológicos, sociales y espirituales, y las actuaciones 
innecesarias que provoquen. La calidad de vida se refiere a la 
satisfacción subjetiva de un individuo con su propia vida, y es 
influenciada por todos los aspectos (dominios) de la personali-
dad: físico, psicológico, social y espiritual-existencial. El pre-
sente estudio se propone aportar conocimientos sobre las dife-
rentes modalidades de abordaje en CP y las percepciones de 
los usuarios con enfermedades terminales respecto a su cali-
dad de vida y la satisfacción de la atención.

Palabras clave
Cuidados paliativos Calidad de vida Derecho a la salud

ABSTRACT
LIFE QUALITY IN PALLIATIVE CARE
This research project about the attention in palliative care from 
the paradigme of Epidemiology and Critical Community Social 
Psychology has as its purposes: 1. To compilate the users with 
terminal illnesses’ perceptions about: life quality, accesibility, 
satisfaction of attention in different intervention dispositives in 
palliative care (ambulatory, hospitalized., domiciliary) 2. To 
describe the differential characteristics of the three modalities 
of attention in palliative care. Based in a relational ethic, we 
combine qualitative and quantitative technics of compilation 
and data analysis, as well as the combination of sources and 
instruments. The palliative care must try to improve life’s quality 
of the patient, try to get as much wellbeing as possible, avoiding 
the physical, psychological, social and spiritual problems as 
well as the unnecessary actings they provoque. The quality of 
life reffers to subjective satisfaction of an individual with his 
own life, and it is influenced by all the aspects (domains) of 
personality: physical, psychological, social and spiritual-exis-
tential. This study proposes to reach knowledge about the 
different modalities of treatment in PC and the perceptions of 
users with terminall illnesses about their life quality and their 
satisfaction with attention.

Key words
Palliative care Life quality Health right

INTRODUCCIÓN
El presente artículo es parte del proyecto de investigación “Ca-
lidad de vida en cuidados paliativos. Una perspectiva de Hu-
manización al final de la vida” realizado con el apoyo de una 
beca a nivel servicios de salud, categoría iniciación, otorgada 
por el Ministerio de Salud de la Nación a través de la Comisión 
Nacional Salud Investiga (Ramón Carrillo - Arturo Oñativia 2007) 
[i], el cual se encuentra en la primera etapa de desarrollo. Los 
objetivos generales son: 1.- Relevar las percepciones de los 
usuarios con enfermedades terminales de: calidad de vida, ac-
cesibilidad, satisfacción de la atención en diversos dispositivos 
de intervención en cuidados paliativos (ambulatorio, internación, 
domiciliario); 2.- Describir las características diferenciales de 
las modalidades de atención en cuidados paliativos (domicilia-
ria, internación, ambulatoria).
En nuestro sistema de salud se presentan incipientemente 
equipos interdisciplinarios y multiprofesionales abocados a los 
Cuidados Paliativos (CP). En investigaciones de satisfacción 
de atención (Htal. Tornú - Beca Carrillo-Oñativia 2003) se ha 
demostrado ser altamente satisfactorios para pacientes con 
enfermedades terminales y sus familiares. Sin embargo no se 
ha logrado aún desplegar una práctica equitativa, capaz de 
albergar a todos aquellos usuarios que presenten este tipo de 
enfermedades, debido a la insuficiencia de estructura asisten-
cial en cuidados paliativos en los sistemas de salud actual. 
Este déficit que se plantea al interior de nuestro sistema de 
salud nos posiciona como “testigos de cargo” (Breilh) y nos 
convoca a ser promotores de cambio para garantizar los dere-
chos de las personas con enfermedades terminales. Si bien se 
han desarrollado instrumentos de registro de calidad de vida y 
se han realizado investigaciones en otros países (por ej. 
Canadá, España, Francia) en nuestro país aun estamos nece-
sitados de este tipo de indagaciones capaces de ofrecer apun-
talamiento a nuestras prácticas sanitarias que aun se encuen-
tran en tensión entre los dispositivos tradicionales de asisten-
cia a pacientes con enfermedades terminales y dispositivos 
más innovadores de atención, como los cuidados paliativos 
domiciliarios entre otros.

REFERENCIAS TEÓRICAS
“La Medicina Paliativa, por definición, debe procurar mejorar la 
calidad de vida del enfermo, debe luchar por conseguir el ma-
yor bienestar posible, su objetivo debe ser evitar los problemas 
físicos, psicológicos, sociales y espirituales o, si esto no es 
posible, procurar que el enfermo se adapte a ellos en las me-
jores condiciones posibles, debe evitar actuaciones innecesa-
rias que provoquen sufrimiento y también debe fomentar la 
autonomía del enfermo para hacerle partícipe en la toma de 
unas decisiones que son muy importantes para él, para lo cual 
es indispensable una adecuada información y comunicación” 
(A. Tapiero). “La calidad de vida es lo que una persona dice 
que es. La calidad de vida se refiere a la satisfacción subjetiva 
de un individuo con su propia vida, y es influenciada por todos 
los aspectos (dominios) de la personalidad: físico, psicológico, 
social y espiritual. Sin embargo, los índices de calidad de vida 
tienden a medir sólo algunos aspectos seleccionados y no la 
satisfacción subjetiva global. (…) Se debieran incluir en el 
análisis los aspectos espirituales/existenciales, las relaciones 
sociales y familiares y el control de síntomas. Por ejemplo, el 
cuestionario Mc Gill sobre calidad de vida (MQOL) (...) permitió 
demostrar la mejoría en la Calidad de Vida de los pacientes en 
la primera semana luego del ingreso en 5 diferentes Unidades 
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de Cuidados Paliativos estudiadas” (De Simone, Tripodoro). 
Recorriendo la diversidad de la bibliografía en Cuidados Palia-
tivos, Calidad de Vida, Derecho a la Salud, equidad, satisfac-
ción de usuarios y profesionales, encontramos muchos desa-
rrollos teóricos, principios y declaraciones de derechos huma-
nos (inclusive de los derechos de las personas con enferme-
dad terminal), pero se dificulta la tarea de hallar variedad en 
materiales de investigación-acción, donde los usuarios no sólo 
conformen la muestra sino también participen activamente de 
la investigación. Existen Proyectos de Investigación llevados 
adelante por Cátedras de la Facultad de Psicología de la 
U.B.A. y otras Universidades Nacionales, pero no tratan espe-
cíficamente problemáticas asociadas a las personas con en-
fermedades terminales (G. Zaldúa). En nuestro país aún nos 
encontramos con algunos vacíos de conocimiento sobre la 
percepción de calidad de vida en usuarios con enfermedades 
terminales, si bien se vienen desplegando líneas de desarro-
llos teóricos y registros en calidad de vida y cuidados paliativos 
(CP), no se cuenta con publicaciones científicas, ni con la sufi-
ciente inserción en los sistemas públicos de salud de los equi-
pos de CP para investigaciones de envergadura como las rea-
lizadas en otros países -España, Francia, Canadá- (Fundación 
Pallium Latinoamérica).

ANTECEDENTES 
Algunos artículos que describen la implementación de estudios 
sobre calidad de vida, sostienen: a) El cuestionario MQOL es 
un instrumento traducido al español, validado, con coherencia 
interna que incluye los siguientes aspectos percibidos por los 
pacientes en CP: Síntomas físicos (ítems 1-3), Bienestar físico 
(ítems 4), Bienestar psicológico (ítems 5-8), Temas existenciales 
(ítems 9-14) y Redes de apoyo (ítems 15-16); b) Es un test 
psicométrico válido que tiene como base de fundamentación 
que la calidad de vida es un constructo subjetivo, cualitativo y 
depende de la propia concepción de la persona; c) En uno de 
los programas comparativos realizados por enfermeros el 
cuestionario MQOL fue de preferencia entre otros.
“El cómo medir o evaluar la calidad de vida de los pacientes en 
atención paliativa, deben tener en consideración una serie de 
principios y de requisitos tanto en el procedimiento como en 
los propios instrumentos”. Reig Ferrer y Lizán Tudela (2000) 
realizan una revisión de las investigaciones sobre la evaluación 
de la calidad de vida, destacando la importancia de incluir otros 
items no abordados (funcionamiento físico, social, emocional, 
cognitivo, cambio del rol, impacto financiero) para ello propo-
nen el Cuestionario de Calidad de vida de la EORTC (QLQ-
C30), este instrumento ha sido traducido al castellano presen-
tando criterios de adaptación satisfactorios, pero a diferencia 
del MQOL aún no había sido comprobada su sensibilidad al 
cambio o la fiabilidad test - retest. Sin embargo, la particulari-
dad de las conclusiones de estos autores es la inclusión de la 
evaluación de la calidad de vida y laboral del equipo profesio-
nal de CP. En esta misma línea, contamos con investigaciones 
en profundidad y longitudinales sobre Síndrome de Burnout y 
producción de actos de salud, realizados en diferentes servi-
cios de Hospitales Públicos del Gob. de la Ciudad de Bs. As. y 
del conurbano bonaerense, realizados por el equipo de inves-
tigación de las Cátedras de Psicología Preventiva y Epidemio-
logía de la Facultad de Psicología de la UBA, a cargo de la 
Prof. Graciela Zaldúa.

DISEÑO Y METODOLOGÍA
El tipo de diseño de investigación es de estudio de caso, defi-
nido por Denny (1978:370) como “un examen completo o in-
tenso de una faceta, una cuestión o quizás los acontecimientos 
que tienen lugar en un marco geográfico a lo largo del tiempo”. 
En general se coincide que el estudio de casos implica un pro-
ceso de indagación que se caracteriza por el examen detallado, 
comprehensivo, sistemático y en profundidad del caso objeto 
de interés (Garcia Jimenez, 1991:67). La estrategia investigativa 

implementada es de tipo inclusivo de unidades múltiples de 
análisis, con objetivos de evaluación-transformación. Es parte 
de una investigación de casos múltiples sobre la praxis en sa-
lud en usuarios de dispositivos de atención de cuidados palia-
tivos y se pretende comprender el fenómeno de la calidad de 
vida y satisfacción, como uno de los factores determinantes 
del ejercicio del derecho a la salud y la equidad al final de la 
vida.

UNIDADES DE ANÁLISIS
Hombres y mujeres usuarios de diversos dispositivos de aten-
ción en cuidados paliativos del Instituto de Investigaciones 
Médicas “A.Lanari”. 
MUESTRA: Intencional: Criterio de inclusión: Accesibilidad
Heterogénea: (sexo, edad, pertenencia geográfica, localización 
de la enfermedad neoplásica, modalidad de atención -domici-
liaria, internación, ambulatoria-). Homogénea: ser usuario de 
C.P. del Instituto de Investigaciones Médicas “A. Lanari”, tran-
sitar un cáncer sin tratamiento activo de cura que prolongue la 
vida, mayores de 18 años, que den su consentimiento informa-
do y que conserven un buen funcionamiento de las capacida-
des cognitivas.
El muestreo no está planteado en términos de representatividad, 
sino de homogeneidad e intencionalidad, para abordar en pro-
fundidad un grupo particular. Es un estudio prospectivo, con lo 
cual la muestra se irá conformando con el transcurrir del tiem-
po de ejecución del proyecto.
Se utilizará la triangulación metodológica como propone Minayo, 
entrecruzando los datos cuantitativos y los cualitativos, utili-
zando los recursos de la epidemiología y de la psicología social 
comunitaria críticas, lo que permite que se “integre al análisis 
de las estructuras, de los procesos y de los resultados, la com-
prensión de las relaciones de todos los actores involucrados 
en la implementación de las acciones y la visión que este con-
junto de actores construye sobre todo el proyecto” (Schutz, 
1982, citado en Minayo), centrándonos en los procesos más 
que en los productos, cuya finalidad esencial sea la potenciali-
dad del sujeto colectivo como promotor del cambio, resignifi-
cando su saber-hacer.

INSTRUMENTOS DE RECOLECCION DE DATOS
Encuestas semi-estructuradas: Cuestionario MC Gill de Cali-
dad de Vida (MQOL): Se aplicará a los usuarios de CP para 
registrar las percepciones de calidad de vida de los mismos y 
a modo de prueba de la viabilidad de su implementación conti-
núa como instrumento de monitoreo permanente.  
Entrevistas en profundidad: Se realizaran entrevistas a los usua-
rios y trabajadores de la salud de C.P. con un eje temático prin-
cipal, delineado por algunas preguntas estructuradas y abier-
tas que permitan desplegar las necesidades sentidas y las 
fortalezas y debilidades de la atención recibida.
Observación Participante: Participación en las actividades del 
Equipo de Cuidados Paliativos. La observación estará focali-
zada en los dispositivos de atención del servicio de C.P., con el 
objetivo de describir sus características diferenciales y construir 
un instrumento para su evaluación.

DATOS PRELIMINARES
En esta primera etapa de la investigación nos propusimos apli-
car el instrumento en una pequeña muestra que nos permitiera 
adecuar la encuesta (MQOL) a la población con la que traba-
jamos y que el equipo pudiera entrenarse en la toma del cues-
tionario.
Los datos obtenidos en este primer corte revelan: se realizaron 
un total de 31 encuestas MQOL, 16 en situación de internación 
hospitalaria y 15 por consultorios externos entre los meses de 
enero a abril de 2007. La distribución por género es el 56% son 
varones y 44% mujeres.
Ante la solicitud de valorizar la calidad de vida entre muy mala 
y excelente el promedio de las respuestas señalaron como 
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buena (puntaje promedio para el ítem calidad de vida 6/10).
En el apartado sobre problemas físicos se permite nombrar 
hasta 3 síntomas que hayan generado mayor malestar siendo 
el dolor el indicado en el 32% de las respuestas, aun así la 
mayoría dice haberse sentido físicamente bien en los últimos 
días (promedio 5,6/10).
Con referencia a los aspectos psicosociales, se indaga sobre 
el estado de depresión donde el 46,6% de las respuestas se-
ñalan que los pacientes se sienten de “poco” a “extremada-
mente deprimidos”, el 61% se encuentra nervioso o preocupado 
y el 39% de las respuestas manifiestan que varias veces se 
han sentido tristes.
El 65,5% de los casos dice no haber tenido miedo frente al 
futuro y la mayoría (80%) señala que su vida ha sido con mu-
cho sentido y propósito, muy valiosa y ha valido la pena.
Más de la mitad (n: 17) responde conservar parte del control 
de su vida, y el 79% se ha sentido muy bien como persona en 
los últimos días, sin embargo el 25,8% percibe que los últimos 
días han sido un peso o una carga.
Al indagar sobre el soporte socio-afectivo el 93,5% de los en-
cuestados han resaltado y valorizado sentirse completamente 
apoyados por su entorno.

COMENTARIOS FINALES
Para finalizar retomaremos algunas cuestiones éticas en CP. 
Con este objetivo citamos algunos comentarios de los encues-
tados: “Calidad de vida la definiría como mirar para atrás y 
encontrar algo que me haga sonreír: la familia, los amigos”; 
“No soy bueno contestando este tipo de preguntas. No sé si lo 
que contesto refleja lo que se pregunta”; “Es la primera vez 
que me preguntan sobre estas cosas y me sentí muy bien”; 
“Me gusta, la gente se preocupa por uno”; “Esta muy bien, 
refleja lo que a uno le va pasando”. Los sujetos implicados en 
el proceso de la investigación, las personas con enfermedades 
terminales, “Necesita que, aunque no exista un tratamiento 
con finalidad curativa, se intente dar una solución integral a 
sus problemas, tanto físicos como psicoemocionales, sociales 
y espirituales (Principio de Beneficencia). Necesita que no se 
le dañe de forma innecesaria utilizando procedimientos tera-
péuticos o diagnósticos que se hayan mostrado inútiles o fúti-
les o que sean considerados desproporcionados (principio de 
no-maleficencia). Necesita que se le trate con confianza, res-
petando su intimidad y su autonomía, que se le informe si así 
lo desea y que se tenga en cuenta su opinión en el momento 
de decidir qué es lo mejor para él (principio de autonomía). 
Necesita que, si existe un sistema de salud universal, como ocu-
rre en nuestro ámbito, cubra sus necesidades, independiente-
mente de cualquier circunstancia, y que no se le discrimine por 
ningún motivo (principio de justicia)” (A. Azulay Tapiero). El 
presente proyecto de Investigación esta fundamentado desde 
la filosofía de los cuidados paliativos, los cuales pretenden 
preservar la integridad biopsicosocial de las personas al final 
de la vida, aspirando a la promoción de la autodeterminación 
del paciente y su entorno socio-afectivo, respetando su auto-
nomía y privacidad.

NOTAS

[i] Becaria Lic. Verónica Veloso - Directora de Beca Dra. Vilma 

Tripodoro - Co-Directora de Beca Prof. Graciela Zaldúa - Colaboradores: Lic. 
María Belén Sopransi - Lic. Rosa Nastasi - Lic. María Martha Carballo.
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LA MIRAdA dE LOS PROFESIONALES SOBRE LOS 
AdOLESCENTES. REPRESENTACIONES Y PRÁCTICAS EN 

EL MARCO dEL SISTEMA dE PROTECCIÓN INTEGRAL
Zaldúa, Graciela; Bottinelli, María Marcela; Gaillard, Paula; Pawlowicz, María Pía; 

Gambetta, Mariquena; Longo, Roxana Gabriela; Moschella, Romina
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Este trabajo tiene como objetivo indagar los sistemas repre-
sentacionales, incluyendo los procesos discursivos, cognitivos 
y afectivos, sobre los adolescentes en situación de vulnerabili-
dad psicosocial, de los prestadores de organizaciones públi-
cas del ámbito jurídico y sanitario. Asimismo se pretende iden-
tificar los vínculos entre dichas concepciones e intervenciones 
con algunos puntos propuestos en el marco del Sistema de 
Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Ado-
lescentes (Ley 26.061), en términos de accesibilidad, equidad 
y respeto de los DDHH. Utilizamos una metodología participa-
tiva con técnicas cualitativas como entrevistas, observación 
participante y grupos focales. Construimos estrategias de re-
flexión crítica sobre los obstáculos y sobre los facilitadores de 
prevención y promoción de salud. Los hallazgos preliminares 
nos advierten sobre brechas entre: las actuales conceptualiza-
ciones de protección integral asumidas en la ley 26.061, y la 
marca de la antigua ley tutelar con sus efectos de instituciona-
lización y judicialización de la pobreza y exclusión social.

Palabras clave
Representaciones Adolescencia Protección Integral

ABSTRACT
PROFESSIONAL PERSPECTIVE UPON ADOLESCENTS. 
REPRESENTATION AND PRACTICE IN THE FRAME OF 
INTEGRAL PROTECTION SYSTEM
The main goal of this article is to investigate the representations 
systems, including the discursive, cognitive and affective 
process of adolescents in situations of psychosocial vulnerabil-
ity. In that way, we want to describe the existence relation 
between the appropiation of the juridical dispositives of integral 
protection of children’s and adolescent’s rights. We also want 
to analyze the possibility of accessibility and respect of human 
rights. With a participative method and with qualitative research 
which includes interviewing, active observation and focal 
groups. We want to build strategies that will help us make 
reflective critique on the obstacles and facilitators of health 
prevention and promotion. The initial findings warn us about 
the gap between: the actual conceptualizations of integral 
protection in the actual law (26.061), and the older law with 
institutionalization and judicial effects of poverty and social 
exclusion.

Key words
Representation Adolescence Integral Protection

INTRODUCCIÓN
El presente artículo se enmarca en el proyecto de investigación: 
“Praxis Psicosocial Comunitaria en Salud” (UBACyT P058). El 
objetivo de esta presentación es describir las concepciones de 
los profesionales sobre los adolescentes en situación de vul-
nerabilidad social asistidos en organizaciones públicas; y las 
pautas de relación que modelan el vínculo y las intervenciones 
profesionales con los usuarios. Asimismo, identificar las rela-
ciones entre dichas concepciones e intervenciones y algunos 
puntos propuestos en el marco del Sistema de Protección 
Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes 
(Ley 26.061). El sentido de la Psicología Social Comunitaria y 
la Salud Colectiva como instrumento de investigación, planea-
miento, monitoreo y control de la condición de salud, de las 
acciones y programas, requiere el estudio de las necesidades 
objetivas y subjetivas, no en sentido abstracto, sino desde las 
prácticas sociales, a partir del enfoque praxiológico.
 
METODOLOGÍA
Como estrategia general se utiliza el monitoreo estratégico 
(Breilh, J. 2002) que está dirigido hacia la promoción, protección 
y prevención profunda, multidimensional e integral, y busca 
implementar una evaluación crítica sobre la necesidad social 
insatisfecha, los logros de la acción popular y los determinantes 
y expresiones de salud colectiva. Se triangularon fuentes de 
datos primarias y secundarias al trabajar tanto con la ley como 
con entrevistas, y grupos focales. Las muestras que conside-
ramos en este trabajo son intencionales y están compuestas 
por profesionales que trabajan cotidianamente con adolescen-
tes tanto en instituciones del ámbito jurídico y el sanitario de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
 
¿QUÉ ES LA ADOLESCENCIA?
Consideramos la adolescencia como un modo de transitar 
entre la infancia y la adultez, caracterizado por afirmaciones, 
destituciones y múltiples experiencias transferenciales con el 
otro, identificatorias y proyectivas que permitirán o no posicio-
narse consigo y el mundo externo. Las condiciones materiales 
y simbólicas de “andar la vida” nos advierten de los diferentes 
modos de transitar las adolescencias, de acuerdo al género, a 
la inserción social o las pertenencias culturales; es decir ado-
lescencias diversas, múltiples. Las transformaciones corpora-
les no pueden eludir las transformaciones psíquicas y sus re-
laciones con el lazo social. En este sentido nos alejamos de 
las posiciones evolutivas sustancialistas y enfocamos la pro-
ducción social de subjetividad en relación a la cotidianidad y a 
las prácticas discursivas que los sitúan en un campo sociohis-
tórico.
La referencia a la familia tradicional burguesa es hoy impensa-
ble y sin embargo sigue pregnante en algunos encuadres pro-
fesionales. La presencia de otras modalidades como familias 
monoparentales, ensambladas, homosexuales, etc., junto a 
las situaciones de vulnerabilidad psicosocial, muestran una di-
versidad y replantean diferentes ámbitos de socialización ado-
lescente. Los lazos afectivos y transferenciales a menudo no 
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se dan en la transmisión intergeneracional, con adultos con 
poca disponibilidad por razones socioeconómicas o culturales; 
sino a partir de grupos de pares o en la búsqueda ideal de con-
sumidor, para muchos cuasi imposible. Complejidades marca-
das por las incertidumbres, exigencias superyoicas, modelos 
identificatorios en un marco de crisis y transformaciones de 
valores y expectativas que pueden generar posibilidades o 
imposibilidades del devenir identificatorio.
 
LOS DISPOSITIVOS JURÍDICOS
“Hasta la aparición de la CIDN, a la existencia material de dos 
tipos de infancia (los niños y los menores para decirlo sintéti-
camente con un lenguaje que es hoy de fácil y rápida com-
prensión), correspondía la existencia de dos tipos de derecho. 
El derecho de familia para los “niños” (aquellos con sus nece-
sidades básicas satisfechas) y el derecho de menores para los 
“otros”, “los menores”. La ley cumplía así la función de reforzar 
y legitimar las diferencias sociales” (García Méndez, E. 2007: 
479). Para el autor, la Ley 26.061, al asumir el espíritu y la letra 
de la CIDN, rompe este dualismo y repropone una idea univer-
sal de infancia y adolescencia. Además, la Ley de Protección 
Integral propone que “Los derechos y las garantías de los su-
jetos de esta ley son de orden público, irrenunciables, interde-
pendientes, indivisibles e intransigibles” (Art. 2.-).
Sin embargo, como ocurre habitualmente, la sanción de la nue-
va normativa nacional no ha sido acompañada de manera au-
tomática de cambios sustanciales en las prácticas sociales 
(jurídicas, educativas, en salud, otras).
Las concepciones y prácticas de carácter tutelar siguen vigen-
tes y se expresan en intervenciones concretas. En esta pre-
sentación, entonces, vinculamos algunos de los artículos de la 
ley citada, con el análisis de los datos recolectados en el traba-
jo de campo en instituciones públicas estatales de los ámbitos 
sanitario y jurídico.
El carácter de los derechos y garantías propuestos en la ley 
requiere del involucramiento y la articulación de distintos órde-
nes y actores sociales. Tomaremos como punto de partida los 
actores que el texto de la ley propone como partícipes y/o res-
ponsables en el cumplimiento de los derechos de niños/as y 
adolescentes --el Estado, la comunidad y la familia--, y lo rela-
cionaremos con las concepciones y prácticas profesionales 
recogidas a partir del trabajo de campo.
 
ROL DEL ESTADO
Art. 5.- Responsabilidad gubernamental. Los organismos 
del Estado tienen la responsabilidad indelegable de establecer, 
controlar y garantizar el cumplimiento de las políticas públicas 
con carácter federal.
En las instituciones de ambos ámbitos, son pocos los entrevis-
tados que adjudican de manera explícita responsabilidad a 
este actor. Mayoritariamente lo hacen aludiendo al incumpli-
miento del Estado o de la gestión, y raramente se definen a sí 
mismos como parte del Estado. La posibilidad de interpelar a 
estos niveles de decisión es sentida como nula y la estrategia 
más frecuente es “esperar” el cambio una nueva gestión.
Pero aún menos habitual es la mención de las dimensiones 
institucional y organizacional. Las organizaciones en las que 
los profesionales pasan muchas horas diarias, y las institucio-
nes que las atraviesan, no son visibilizadas a la hora de adju-
dicar responsabilidades y pensar modalidades alternativas en 
el proceso de trabajo; aunque constantemente los profesiona-
les aluden a ellas en tanto falta de organización de la tarea, 
malas relaciones con colegas o con las jefaturas, dificultad o 
imposibilidad para articular prácticas con otros servicios o 
áreas, otros. Se trata de dimensiones que producen sufrimien-
to diario e impactan en forma directa en la tarea profesional 
pero que la mayor parte de los profesionales no incorpora al 
análisis de la situación y menos aún se propone intervenir con-
cientemente sobre ellas para transformar el malestar de efec-
tores y usuarios.

Un ejemplo clásico y un efecto visible de la ausencia de análi-
sis y trabajo sobre estas dimensiones es la fragmentación or-
ganizacional entre las diferentes áreas o servicios, que tradi-
cionalmente, o por alguna cuestión histórica puntual que la 
mayoría de sus integrantes actuales desconoce, no se relacio-
nan más allá de algún encuentro formal.
-    “En Salud Mental no hay armadas redes. Entonces alguien 
que llega, por ejemplo, a la Guardia y es muy difícil que lo de-
riven para... el Área de Adolescencia o de Salud Reproductiva. 
Están armados los Programas, digamos. Pero siempre lo insti-
tucional de alguna manera estorba esta cuestión. (Psicólogo, 
hospital general)
 
Al plantearse la poca presencia de referencias y análisis de las 
dimensiones mencionadas (a causa de las operaciones de na-
turalización y desgaste) la responsabilidad por las intervencio-
nes de la organización se diluyen en “el Estado”, “la gestión”, o 
recaen pesadamente sobre las prácticas de “otro”, ya sean 
otros servicios o personas.
Asimismo sucede que al desdibujarse los objetivos organiza-
cionales e institucionales comunes, comienzan a aparecer sis-
temas aislados. De esta manera es posible relevar objetivos, 
marcos teóricos y metodologías disciplinares y personales muy 
cristalizados, en ocasiones alejados de los problemas de los 
adolescentes usuarios; ante la dificultad de la organización 
para plantear instancias de reflexión, capacitación y evaluación 
colectivas.
 
COMUNIDAD Y FAMILIA
-  Art. 6.- Participación comunitaria. La comunidad, por moti-
vos de solidaridad y en ejercicio de la democracia participativa, 
debe y tiene derecho a ser parte activa en el logro de la vigen-
cia plena y efectiva de los derechos y garantías de las niñas, 
niños y adolescentes.
Se trata de un actor poco mencionado en el discurso de los 
profesionales. A lo sumo se introduce a partir de la articulación 
de algún/a profesional, área o servicio con una organización o 
red de la sociedad civil que se encuentra trabajando problemá-
ticas específicas con población adolescente. No hay muchas 
referencias a intervenciones sistemáticas con este actor, salvo 
en Trabajo Social.
Un fenómeno como la participación asamblearia barrial en al-
gunos hospitales con efectos de monitoreo de las políticas pú-
blicas quedó en las representaciones de los profesionales co-
mo un episodio de la crisis del 2001, y no como un ejercicio de 
ciudadanía potenciador de oportunidades de la salud comuni-
taria.
La familia, en contraposición, es un actor muy mencionado en 
el discurso de los profesionales como el principal responsable, 
en ocasiones culpable, de las problemáticas que atraviesan 
los adolescentes usuarios. Se produce así un fenómeno de 
“familiarización” de los problemas que se reducen a esta di-
mensión:
- “(E: ¿Cómo considerás que incide la familia del adolescente 
en el proceso de asistencia?) Sí, porque yo te decía que te los 
separo en dos grupos: está el que tiene familia y el que no 
tiene familia. A ver, un cincuenta por ciento chicos en situación 
de calle, otro cincuenta por ciento chicos con familia. De los 
chicos que tienen familia, cincuenta por ciento la familia pota-
ble, el chico es un adolescente que hizo un acting, tiene cues-
tiones de pobreza, está fuera del sistema escolar, la familia 
puede funcionar como contenedora, como un sostén junto con 
un CPA; y hay un cincuenta por ciento, por ahí es más chico, 
que inciden negativamente: hay madres que los mandan a los 
chicos a robar...” (profesional de una institución para niños en 
conflicto con la ley penal)
Así, sobre la responsabilidad familiar se advierte en los profe-
sionales de la salud las marcas del sentido común culpabili-
zando por el déficit filiatorio como causante de los problemas y 
transgresiones. Se despoja de los condicionamientos cultura-
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les, sociales y económicos y la psique y el cuerpo adolescente 
se piensa tutelado por la familia o en su defecto por las institu-
ciones.
 
LA MIRADA DE LA ADOLESCENCIA COMO CARENCIA, 
PATOLOGÍA Y PELIGROSIDAD
En algunos relatos no se conceptualiza ni se trata al adolescente 
como un sujeto responsable. La utilización del vocablo meno-
res, se presenta en el discurso de los/as trabajadores/as de la 
salud que no refiriere a toda la infancia en su generalidad, sino 
a una determinada porción de ella que, en virtud de ciertas 
características sociales, familiares y personales es selecciona-
da y etiquetada como tal. Convirtiendo a los sujetos en condi-
ción de minoridad, no solamente como objeto de intervención 
privilegiado, sino también como objeto de control y de saber a 
la vez. (Grimberg, M. 2003)
A partir del discurso y las prácticas de los profesionales mues-
tran representaciones de la adolescencia asociadas a la ca-
rencia, la fragilidad, la patología o la peligrosidad. Pero si la 
condición de carencia y privación es la que define a los adoles-
centes usuarios, las intervenciones profesionales están desti-
nadas a promover el otorgamiento de un bien y no a restituir 
y/o resguardar derechos. Este tipo de intervención es conocida 
por los usuarios quienes “toman” lo que se les “da” en la insti-
tución pública como “beneficios”.[i] Poco espacio queda enton-
ces para que las/los adolescentes se identifiquen y comprome-
tan como sujetos de demanda y de derecho.
 
CONCLUSIONES 
Las representaciones y prácticas de los profesionales acerca 
de las adolescencias plantean concepciones y prácticas socia-
les que nos interrogan desde diversas dimensiones: a) discur-
sivas, referidas a taxonomías explicitas/implícitas sobre los 
“con” y “sin” familia, o universales sin coordenadas témporo-
espaciales; b) concepciones de salud y enfermedad y atribu-
ciones psicopatológicas; c) dimensiones ético políticas referi-
das a la invisibilidad sobre las responsabilidades estatales, 
institucionales y subjetivas, incluyendo a efectores y usuarios; 
y d) no problematización de la omisión o abuso en la garantía 
de derechos. Estas cuestiones operan como mecanismos obs-
taculizadores e instalan una brecha en la posibilidad de propi-
ciar espacios de subjetivación y ejercicio de ciudadanía.
En este sentido, la no interrogación sobre los procesos psíqui-
cos y las dimensiones sociohistóricas favorecen prácticas acrí-
ticas y una implicancia consigo y el ámbito, marcada por la 
desesperanza. La interpelación sobre las nuevas modalidades 
de subjetivación o los trastornos actuales frecuentes con sede 
en lo corporal o el accionar, están en relación con las significa-
ciones sociales, una temporalidad acelerada y situaciones de 
vulnerabilidad y expulsión social. Las modalidades defensivas 
predominantes de escisión, desmentida, negación y la com-
plejidad diferencial entre aspectos psicopatológicos y modali-
dades de subjetivación e historización adolescentes ponen en 
cuestión las certezas y las prácticas que se cristalizan en for-
mas tutelares, ajenas a la protección de derechos.
La dimensión ética de la Psicología Social Comunitaria nos 
interpela sobre el estatuto del Otro y sus posibilidades de par-
ticipación activa y responsable en otros guiones de vida no 
concordantes con la judicialización o la criminalización de las 
“otras adolescencias”. 

NOTAS

[i] Los detalles de este proceso unidireccional y discrecional entre la institución 
y los usuarios ya fue descripto por Erving Goffman (1961).
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LA IdENTIdAd CULTURAL COMO 
FACTOR dE RESILIENCIA EN 
NIÑOS dE ZONAS RURALES

Guzmán, María de los Angeles; Rodríguez Martell, María Lorena; 
Albarracín, Elena María
CIUNT (Consejos de Investigaciones de la Universidad Nacional 
de Tucumán). Argentina

RESUMEN
Este trabajo se desarrolla a partir del Proyecto: La Resiliencia 
en niños maltratados de zonas urbanas y rurales; investigación 
recientemente iniciada bajo la dirección de la Prof. Marta Salas 
y financiada por el Consejo de Investigaciones de la Universidad 
Nacional Tucumán (C.I.U.N.T). Este estudio tiene como objeto 
al niño maltratado y sus capacidades para asimilar positiva-
mente situaciones destructivas. Se aborda el tema de la iden-
tidad cultural construida en el anudamiento entre lo histórico, 
lo familiar y social junto con lo cotidiano que refleja la forma de 
desenvolvimiento que adquiere día tras día la historia indivi-
dual de niños que crecen en zonas rurales. El objetivo de este 
trabajo es promover el valor de la Identidad Cultural como fac-
tor protector de resiliencia en la infancia. Nuestra propuesta 
deja de lado el punto de vista del riesgo, los problemas psico-
sociales y la psicopatología que viven ciertas poblaciones en 
condiciones de extrema pobreza para centrarnos en un enfo-
que resiliente donde los valores culturales que sostienen los 
niños y sus familias en estas comunidades actúan como facto-
res protectores contra las situaciones adversas que ese medio 
deprivante les presenta.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE CULTURAL IDENTITY AS A PROTECTIVE FACTOR OF 
RESILIENCE IN THE CHILDREN OF RURAL ZONES
This work develops from the Project: The Resilience in mis-
treated children of rural and urban zones. This Investigation 
was recently initiated under the direction of Prof. Marta Salas 
and financed by the Counsel of Investigations of the National 
University Tucumán (C.I.U.N.T). This study has as object of 
mistreated children and its capacities to overcome destructive 
situations. In this opportunity the object of study is the cultural 
identity built in the relationship between historic, family and 
social things involving the routine wich reflect the way of drive 
their own lives that acquires day after day the children that 
grow in rural zones based on his individual history. The objective 
of this work is to promote the value of the Cultural Identity as a 
protective factor of resilience in the infancy. Our proposal is to 
leave sideways the point of view of the risk, the psycho-socials 
problems and the psychopathology that certain populations in 
conditions of extreme poverty live to center in a resilient focus 
in communities where the cultural values that maintain the 
children and its families act as protective factors against the 
adverse situations that presents to them in this unfavorable 
environments.

Key words
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AdULTOS QUE TRABAJAN 
CON AdULTOS MAYORES: SUS 
REPRESENTACIONES SOCIALES

Marazza de Romero, Emma; Chirre, Adrián Eduardo; Corlli, 
Marcela Alejandra; Aguilar, Diego
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Tucumán. 
Argentina

RESUMEN
Este estudio se realizó con adultos inscriptos en un curso de 
capacitación para la “Prevención de la discriminación, abuso y 
maltrato hacia el adulto mayor”, organizado desde la DINAPAM 
(Dirección Nacional de Políticas para Adultos Mayores), de-
pendiente del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. El 
concepto de representación social permite comprender y expli-
car cómo la gente piensa y organiza su vida cotidiana, tanto la 
privada como la pública, lo que algún modo delimita su accio-
nar. A través de una encuesta se evaluó las representaciones 
sociales, actitudes y tendencias comportamentales respecto a 
la vejez. Los resultados muestran que esta población tiene una 
visión realista de los cambios físicos inherentes a la vejez; 
mientras que el área psíquica y socio-vincular gozan de repre-
sentaciones positivas. Esto podría deberse a la edad de los 
sujetos encuestados (adultos) y a su inserción laboral (traba-
jan con adultos mayores). A diferencia de estudios similares 
con estudiantes universitarios, en esta población están ausen-
tes los prejuicios clásicos referidos a los adultos mayores. Esto 
permite hipotetizar que la práctica cotidiana de trabajo con 
adultos mayores, incide más que la formación académica uni-
versitaria, en relación a las representaciones sociales sobre 
esta etapa del desarrollo

Palabras clave
Representaciones sociales Adultos mayores

ABSTRACT
ADULTS WORKING WITH OLDER ADULTS: 
THEIR SOCIAL REPRESENTATIONS
This study was performed on adults enrolled in a training 
course on “Prevention of discrimination, abuse and mistreatment 
of older adults”, organized by the National Direction of Policies 
for Older Adults, part of the National Ministry of Social 
Development (Argentina). The concept of social representation 
allows us to know and explain how people think and organize 
their daily life, private and public, which delimits their actions to 
an extent. Through the poll, social representations, attitudes 
and behavioural tendencies towards old age where evaluated. 
The results show that this population has a realistic vision of 
the physical changes inherent to old age; while psychic and 
socio-vincular areas have positive representations. This may 
respond to the age of the population that was polled (adults) 
and their labour insertion (they work with older adults). In con-
trast to similar studies with university students, in this population 
classical prejudices towards older adults are absent. This gives 
way to the hypothesisation that daily work with older adults, 
has greater impact than academic university formation, in 
regard to social representations of this stage of development

Key words
Social representations Older adults
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INTERVENCIÓN PSICOLÓGICA ANTE EL PROCESO QUIRúRGICO 
¿PEdIdO dE INTERCONSULTA O dISPOSITIVO INTEGRAdO?

Besada, Mabel; Lado, María Cristina; Mucci, María
Equipo Psicoprofilaxis Quirúrgica, Servicio de Salud Mental, Hospital Gral. de Agudos “Dr. José M. Penna” y Práctica 

Profesional y de Investigación “Psicoprofilaxis quirúrgica, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Los procesos quirúrgicos suponen sucesos estresogénicos, 
respuestas emocionales que pueden provocar efectos negati-
vos. Estrés, ansiedad, repercuten en el paciente, afectan su 
sistema inmunológico, e inciden en la recuperación. Se consi-
dera que los enfermos se benefician desde un enfoque integral 
que contemple lo estresogénico que ocasiona una cirugía. 
(Kiecolt-Glaser, 2002) Objetivos. Describir y comparar modali-
dades de intervención psicológica en cirugía: Interconsultas 
(1984-1994) vs. Dispositivo integrado (1994-2006); “ofertas” 
de psicoprofilaxis quirúrgica con cirugías e interconsultas. Po-
blación: 1.631 sujetos asistidos por el Equipo de Psicoprofilaxis 
integrado a Cirugía general: 43% por enfermedades oncológi-
cas; 30% enfermedades digestivas; 23,7% otras. No operados 
3,3%. Resultados. Entre 1994-2006, se realizaron 11.240 ciru-
gías; prestaciones en Salud mental 233.425. Entrevistas pro-
medio 3, rango de 1 a 30. Frecuencia mensual: 28 pacientes. 
Conclusiones. Se describió una población de pacientes asisti-
dos durante 12 años. Del dispositivo surge otro aprovecha-
miento del recurso profesional, que redunda en una asistencia 
integral a más pacientes.

Palabras clave
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ABSTRACT
PSYCHOLOGICAL INTERVENTION FOR SURGERY. 
¿CONSULTATION LIASON PSYCHOLOGY OR 
INTEGRATED DISPOSITIVE? 
Surgical processes imply stressogenic events that can promote 
negative effects. Stress, anxiety, rebound on the patient affecting 
his recovery. In benefit of the patients, must be considered an 
integral perspective that contemplates the stress-generating 
factors that a surgical process produces (Kiecolt-Glaser, 2002). 
Objective: To describe and compare ways of psychological 
intervention towards surgery. Consultation liasons (1984-1994) 
vs. integrated dispositive (1994-2006); Psychological intervention 
for surgery “supply” with surgical interventions and consultations 
liasons. Population: 1631 patients, attended by the psychological 
team, integrated to General Surgery: oncology diseases: 43%; 
digestive illness: 30%, Other: 23,7%. None operated 3,3%. 
Results: in the 1994-2006 period, 11.240 surgeries were per-
formed; assistances in Mental Health Service: 233.425 patients. 
Average of interviews: 3, rank 1 to 30. Monthly frequency: 28 
patients. Conclusions: The poster described a population assisted 
during 12 years. The dispositive, confirms more efficient, ob-
taining a superior profit of professional resources, which results 
in an integral assistance to a more number of patients.

Key words
Surgical Patients Stress Interdisciplinary

El proceso quirúrgico desencadena vivencias estresantes alre-
dedor de la enfermedad, el diagnóstico, la hospitalización, los 
actos médicos, la cirugía, el dolor, la recuperación, el riesgo de 
vida. Las respuestas emocionales son múltiples y pueden pro-
vocar efectos en la recuperación.
Estrés, ansiedad, percepción de la amenaza, repercuten ne-
gativamente en el estado psicosomático del paciente, afectan 
su sistema inmunológico, demoran la cicatrización. Las inves-
tigaciones muestran que los pacientes quirúrgicos se benefician 
con un enfoque asistencial integral que contemple el estrés 
quirúrgico. J. Kiecolt-Glaser (2002).

HISTORIA DEL EQUIPO 
1984-1994 Modalidad tradicional Interconsulta: n=110 sujetos.
1994-2006 Modalidad “Oferta” activa de asistencia para preve-
nir el riesgo psíquico: n=1.631 sujetos adultos internados para 
cirugía programadas o por patologías agudas. (Gráfico 1)

POBLACIÓN 
1.054 mujeres (64,6%) y 577 hombres (35,4%). Edad media: 
38,5 años en mujeres y 42,8 en hombres.
Enfermedades más frecuentes: oncológicas 703 (43,1%); be-
nignas del aparato digestivo 489 (30%); otras etiologías benig-
nas 386 (23,7%); no operados 53 (3,2%) (Gráfico 2)

MÉTODO 
Modelo puente (J. Strain, 1996): integración “Psi” a las Re-• 
corridas de Sala.
“Oferta” de asistencia psicoterapéutica durante el Preopera-• 
torio y Postoperatorio inmediato y alejado por Consultorios 
externos.
Objetivos: Preventivos con recursos técnicos de la Psicología • 
clínica.
Diseño de protocolo de evaluación psicológica.• 
Construcción de una base de datos según patología y sexo.• 
Marco teórico: Psicología Clínica y de la Salud.• 
Recursos: Psicología integrativa: Psicoanalíticos - Cognitivos • 
- Interaccionales - Comportamentales.

ESTRATEGIAS 
Entrevistas libres individuales• 
Evaluación de Estado de Ansiedad preoperatorio con el In-• 
ventario de Ansiedad Estado-Rasgo de C. Spielberger (tipifi-
cado para la Argentina)
Entrevistas complementarias con familiares• 
Intercambio interdisciplinario con el equipo quirúrgico.• 

RESULTADOS 
Entre Diciembre 1994 y Diciembre 2006, se realizaron:

Intervenciones quirúrgicas: 11.240 (937 promedio anual) • 
(Gráfico 3)
Prestaciones de Salud Mental: 233.425 (19.452 promedio • 
anual)
Frecuencia promedio anual de Psicoprofilaxis con relación a • 
intervenciones quirúrgicas 14,15%; con respecto a prácticas 
de Salud mental 21,19%. (Gráfico 4)
Rechazos de “oferta” de asistencia: 43 pacientes (2,6%)• 
Historial quirúrgico: el 53,2% no tenía experiencias quirúrgi-• 
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cas. Mayor concentración de antecedentes de cirugías, rango 
1 a 2 (48,1%). El 2,02% más de 5 cirugías precedentes.

SECUENCIA DEL ABORDAJE
Preoperatorio próximo: 1 a 5 entrevistas;• 
Postoperatorio inmediato o de corto plazo: 1 a 30 entrevistas;• 
Postoperatorio alejado por consultorios externos: entrevistas • 
acordes a la evolución.

CONCLUSIONES 
La integración “Psi” a las recorridas de Cirugía muestra que el 
97,4% de la población acepta la “oferta” de abordaje psicotera-
péutico. Sobre n=1.631 solo 43 se negaron a ser entrevista-
dos.

El 70,6% de la población se asiste desde el preoperatorio• 
El 43,1% corresponde a enfermedades oncológicas• 
Frecuencia promedio de Psicoprofilaxis con relación a ciru-• 
gías: 14%
Frecuencia de Interconsultas psiquiátricas postoperatorias: • 
103 (6,3%) nueve (9) promedio anual

La convergencia interdisciplinaria posibilita:
Disminuir síntomas psicológicos: angustia, ansiedad, miedos • 
y preocupaciones a niveles tolerables para el paciente.
Consensuar criterios.• 
Mayor utilización del recurso profesional disponible.• 
Valorar la modalidad de “oferta” vs. pedido de Interconsulta• 
Confirmar la eficacia de la modalidad asistencial integrada • 
en Salud mental.
Recordar que lo general no es idéntico a lo singular de cada • 
enfermo.

NOTAS

[i] Colaboran con el equipo los Lics. Ignacio Etchebarne, Adrián Fermanelli 
y Rosario Solari Cardoso.
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TERCERA EdAd Y BIENESTAR PSICOLÓGICO. 
UN ESTUdIO EXPLORATORIO

Candellero, Vanesa Silvana; Correche, María Susana; Rivarola, María Fernanda; Penna, Fabricio
Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
A finales del siglo XIX, el concepto de vejez sufrió un cambio 
radical en la sociedad, pasó de ser visto como un proceso na-
tural a un periodo caracterizado por la declinación, la debilidad 
y la caducidad. La presente investigación tiene por objetivo 
explorar la percepción del Bienestar Psicológico en el adulto 
mayor según el género. La muestra es de 100 sujetos, entre 65 
y 85 años. Se aplicó la Escala de Bienestar Psicológico para 
Adultos (BIEPS-A) de Casullo y Castro Solano (2002). Los re-
sultados obtenidos señalan un nivel medio de Bienestar Psico-
lógico. Se aplicó en Coeficiente de Correlación de Spearman 
entre la variable Edad y las dimensiones del Bienestar psicoló-
gico y se observó que la Edad tienen una correlación significa-
tiva positiva con la dimensión Vínculos y una correlación nega-
tiva significativa con Proyectos. De acuerdo a cada una de las 
dimensiones según el género, se encontró que tanto las muje-
res como los varones, en Autonomía y Proyectos, presentarían 
un nivel ligeramente bajo con relación a las restantes dimen-
siones. Se realizó la prueba no-paramétrica de Wilcoxon cu-
yos resultados arrojaron que no existen diferencias entre los 
sexos con respecto al Bienestar Psicológico.
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ABSTRACT
THIRD AGE AND PSYCHOLOGICAL WELL-BEING. 
AN EXPLORATORY STUDY
At the end of century XIX, the oldness concept had a radical 
change in the society, passage of being seen like a natural 
process a period characterized by the declination, the weakness 
and the lapsing. The present investigation must by objective 
explore the perception of the Psychological Well-being in the 
greater adult according to the gender. The sample is of 100 
subjects, between 65 and 85 years. The Scale of Psychological 
Well-being for Adults(BIEPS-A, Casullo,2002) was applied. The 
obtained results indicate a mean level of Psychological Well-
being. It was applied in Coefficient of Correlation of Spearman 
between the variable Age and the dimensions of the psycho-
logical Well-being and it was observed that the Age has positive 
a significant correlation with the dimension Bonds and signifi-
cant a negative correlation with Projects. According to each 
one of the dimensions according to the gender, one was that 
the women as much as the men, in Autonomy and Projects, 
would slightly present/display a low level in relation to the 
remaining dimensions. The not-parametric test of Wilcoxon 
was made whose results threw that differences between sexes 
with respect to the Psychological Well-being do not exist .

Key words
Third age Well-being

INTRODUCCIÓN 
La Tercera Edad, considerada como el último período de la 
vida, comienza a los 65 años (Papalia y Wenkos, 2001). Los 
gerontólogos dividen a los adultos en dos etapas: los viejos-
jóvenes (entre 65 y 74 años) y los viejos-viejos (a partir de los 
75 años). El proceso de envejecimiento se despliega en una 
secuencia compleja de cambios que tienen lugar en distintos 
niveles: biológico, psicológico, social (Fierro, 1994); el cual es 
diferencial donde  intervienen un gran número de factores 
(herencia genética, estado de salud, status socioeconómico, 
influencias sociales, educación, personalidad, etc.) que lo irán 
modelando y configurando de manera distinta. El Bienestar 
Psicológico es la percepción que una persona tiene sobre los 
logros alcanzados en su vida, del grado de satisfacción perso-
nal con lo que hizo, hace o puede hacer desde una mirada 
estrictamente personal o subjetivo (Casullo, 2002). Es una vi-
vencia subjetiva relativamente estable. El proceso de envejeci-
miento y el cúmulo de pérdidas psicosociales parecen determi-
nar en algunos ancianos su incapacidad para percibir sus 
competencias y habilidades y desde luego los aspectos positi-
vos del entorno que les rodea y de la vida en general (Mella et 
al, 2004).

OBJETIVO
El presente trabajo tiene por objetivo explorar la percepción 
del Bienestar psicológico en el adulto mayor según el género, 
frente a las particularidades que implica el proceso de enveje-
cimiento.

METODOLOGÍA
La muestra quedó conformada por 100 sujetos, 47 varones y 
53 mujeres, cuyas edades comprenden entre 65 y 85 años. 
(M: 70,65; D.E: 5,65).
Instrumento: se aplicó la Escala de Bienestar Psicológico para 
Adultos (BIEPS-A) de Casullo y Castro Solano (2002). Consta 
de 13 ítem agrupados en cuatro dimensiones: Aceptación/Con-
trol; Autonomía; Vínculos y Proyectos. Se lo aplicó en forma 
individual y en presencia del encuestador con el fin de evacuar 
dudas. 
Análisis de los resultados: Se calcularon los estadísticos des-
criptivos de los puntajes obtenidos en la escala de Bienestar 
Psicológico en el total de la muestra, en donde se obtuvo un 
promedio (M: 34,84; DE:4,49) que representaría un nivel medio 
de Bienestar Psicológico. Además se calcularon los puntajes 
de cada una de las dimensiones, observándose que: Autonomía  
(M: 7,60; DE: 1,57) y  Proyectos (M: 10,31; DE: 2,00) presen-
tarían un nivel ligeramente bajo con relación a las restantes, 
indicando que, probablemente existiría cierta dificultad en la 
capacidad de actuar y tomar decisiones de manera indepen-
diente como también en el establecimiento de metas. Se apli-
có el Coeficiente de Correlación de Spearman entre la variable 
Edad y las dimensiones del Bienestar psicológico y se observó 
que la Edad tienen una correlación significativa positiva con la 
dimensión Vínculos (r: 0,24; p: 0,02) y una correlación negativa 
significativa con Proyectos (r: -0,20; p: 0,05). Dichos resulta-
dos indicarían que a medida que aumenta la edad, aumentan 
las relaciones personales, contrariamente se daría en relación 
con el establecimiento de metas y proyectos. Posteriormente 
se dividió la muestra por sexo y se aplicó el mismo procedimiento 
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estadístico. El promedio de Bienestar Psicológico tanto en el 
grupo femenino (M: 35,58; DE:4,02) como en el masculino 
(M:34,00; DE: 4,89) indica un nivel moderado. De  acuerdo a 
cada una de las dimensiones según el género, se encontró 
que tanto las mujeres, en Autonomía (M: 7,55; DE: 1,60) y en 
los varones, Autonomia (7,66; DE: 1,55) y Proyectos (M: 9,77; 
DE: 2,12) presentarían un nivel ligeramente bajo en relación a 
las restantes dimensiones. Se realizó la prueba no-paramétri-
ca de Wilcoxon cuyos resultados arrojaron que no existen dife-
rencias entre los sexos con respecto al Bienestar Psicológico. 
En cuanto  a las dimensiones de Aceptación y Proyectos se 
encontraron diferencias significativas, indicando que las muje-
res presentarían un nivel más elevado que los hombres. 

CONCLUSIÓN
Con respecto al Bienestar Psicológico, ambos sexos presenta-
ron un nivel moderado, experimentando cierto grado de satis-
facción con la vida. Así mismo, Jocik (2000), considera que el 
Bienestar psicológico no declina necesariamente con el incre-
mento de los años, ni mejora, ni empeora con la edad, ya que 
los individuos se adaptan a las circunstancias en las que se 
encuentran inmersos, desmitificando la imagen del anciano, 
cansado y deprimido. Se coincide con investigaciones que han 
resaltado que aquellos individuos más felices sufren menos 
malestar, tienen mejores apreciaciones personales, un entor-
no favorable y poseen mejores habilidades  sociales para vin-
cularse con las demás personas (Casullo, 2001). Con relación 
a la edad se observa que a medida que esta aumenta en las 
mujeres se amplía de manera significativa, los vínculos socia-
les; contando con mayor apoyo social. Esto concuerda con las 
investigaciones llevadas a cabo en diferentes partes del mundo 
donde subrayan los aspectos positivos que los apoyos sociales 
ejercen en la calidad de vida de las personas ancianas (Pillemer 
y otros, 2000). En los hombres a medida que pasan los años 
se produce un descenso de los proyectos personales, indicando 
que van perdiendo sentido a la vida.
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RESUMEN
El uso indebido de alcohol en adolescentes es una práctica 
influenciada por un sistema de representaciones que la pro-
mueven como alternativa de socialización. Al respecto el obje-
tivo fue indagar las ideas, creencias y patrones del consumo 
de dicha sustancia, partiendo de identificar como problema su 
naturalización, agravada por la impulsividad y omnipotencia 
propias de la conducta adolescente, que provoca en ellos una 
baja percepción del riesgo. La población estuvo conformada 
por ingresantes (17 a 20 años) a la Facultad de Psicología. 
Para indagar las representaciones y caracterizar los patrones 
de consumo se realizaron observaciones y se administraron la 
Encuesta CORAL 50 y entrevistas etnográficas. A partir del 
análisis cuanti-cualitativo de los datos se definieron categorías 
de análisis. Se observó que no hay un reconocimiento del al-
cohol como droga, lo que refuerza la naturalización de su con-
sumo y que los adolescentes asocian su peligrosidad al régi-
men legal de proscripción y no a la idea de riesgo. Si bien, en 
general, hay conciencia del límite entre uso y abuso, se admite 
una tendencia a transgredirlo. En cuanto a los patrones de 
consumo: la frecuencia es de fines de semana y la cantidad no 
reconoce diferencias de género.
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ABSTRACT
UNDUE USE OF ALCOHOL: REPRESENTATIONS AND 
PATTERNS IN ADOLESCENT, STUDENT BEGINNERS AT 
THE NATIONAL UNIVERSITY OF CÓRDOBA
The undue use of alcohol in adolescents is a practice influenced 
by a system of representations that promote it as socialization 
alternative. In this respect the objective was to investigate the 
ideas, beliefs and patterns of the consumption of this substance, 
identifying its naturalization as a problem, increased by the 
impulsiveness and omnipotence characteristic of the adolescent 
behavior that it causes in them a low perception of the risk. The 
population was conformed by 380 students that just begin the 
career (17 to 20 years) in the Psychology Faculty. To investigate 
the representations and to characterize the consumption 
patterns they were carried out observations and they were 
administered the Survey CORAL 50 and etnographic interview. 
Starting from the cuanti-qualitative analysis of the data they 
were defined analysis categories. It was observed that there 
are not a recognition of the alcohol like drug, what reinforces 
the naturalization of their consumption and that the adolescents 
associate their danger to the legal régime of proscription and 
not to the idea of risk. Although, in general, there is conscience 
of the limit between use and abuse, a tendency is admitted to 
transgress it. As for the consumption patterns: the frequency is 
of weekends and the quantity doesn’t recognize gender 
differences.

Key words
Representations Consumption patterns Adolescence

INTRODUCCIÓN
Distintos estudios fundamentan la magnitud de la problemática 
abordada: el Observatorio Interamericano de Drogas (OID) y el 
Sistema Iberoamericano de Datos Útiles sobre Drogas (Siduc), 
afirman que el alcohol es la droga de mayor consumo en 
América (2005): más del 50% de las personas entre 13 y 17 
años consumen alcohol con frecuencia. Informes recientes de 
la Secretaría de Programación para la Prevención de la Droga-
dicción y la Lucha contra el Narcotráfico (Sedronar) sostienen 
que las drogas legales (alcohol y tabaco) son la puerta de in-
greso al consumo de drogas ilegales. Esta descripción enmar-
ca una realidad que adopta características específicas en el 
análisis de la singularidad de la población con la que se trabajó: 
adolescentes en este caso, de allí el interés en indagar las 
representaciones sociales que circulan en su imaginario.
Además de las referencias epidemiológicas, el análisis del uso 
indebido de drogas dentro de una comunidad, requiere de dos 
órdenes de datos: aquellos relacionados con los riesgos que 
facilitan su desarrollo y los que indican sus consecuencias. 
Mientras que los riesgos muestran la probabilidad que tiene 
una situación de ocasionar uso indebido, las consecuencias 
remiten a los resultados que han significado su uso. Al respecto, 
Miguez (1998) identifica tres puntos de riesgo: tolerancia so-
cial, propensión individual y disponibilidad, de cuya interacción 
dependen las consecuencias asociadas. En este sentido la po-
blación adolescente es altamente vulnerable ya que se obser-
va una baja percepción del riesgo. Lo que es confirmado en un 
proyecto de extensión (SEU-Res.142/2005): los adolescentes 
evidencian la naturalización del consumo, tendiendo a estable-
cer una asociación directa entre droga-adicción-muerte, sin re-
conocer los riesgos asociados al uso indebido de sustancias.
Al indagar las representaciones y promover la problematiza-
ción del consumo, la finalidad de este estudio es fundamentar 
acciones en prevención del uso indebido de alcohol, partiendo 
de privilegiar el análisis de la singularidad de la población  des-
tinataria y desde su participación activa en la instancia diag-
nóstica.

MATERIALES Y MÉTODOS
La unidad de análisis que integra el universo de esta investiga-
ción fue seleccionada del total de la población de adolescentes 
aspirantes a ingresar a la Facultad de Psicología (UNC): 2314 
sujetos de ambos sexos. A través de un muestreo intencional 
se seleccionaron aquellos cuyas edades estaban comprendidas 
entre 17 y 20 años: 1435 sujetos (1089 mujeres y 346 varo-
nes).
Para indagar las representaciones asociadas al consumo de 
alcohol se realizaron observaciones de situaciones habituales 
de consumo y se administró la Encuesta CORAL 50 a 380 
alumnos (295 mujeres y 85 varones).
Para identificar factores de riesgo se realizó una revisión bi-
bliográfica y se administraron entrevistas etnográficas al 13% 
de encuestados (27 mujeres y 23 varones), procurando equili-
brar el número de casos según sexo.
Del análisis cuali-cuantitativo de los datos surge la definición 
de categorías de análisis para operacionalizar las representa-
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ciones y los patrones de consumo.

ANALISIS DE LOS RESULTADOS
A los fines de la presentación, el análisis cualitativo de los re-
sultados se ordena en dos planos, de los que derivan las 
CATEGORIAS definidas:
a. Representaciones y creencias asociadas al uso indebido de 
alcohol:
De las preguntas que indagan la CANTIDAD de bebida alco-
hólica que calculan necesaria para una fiesta, se estima el 
porcentaje de respuestas por tipo de bebida encuadrado como 
uso excesivo(1): fernet: 47%; vino 46% y el 75% en el caso de 
la cerveza(2). No se reconocen diferencias en cuanto al géne-
ro, siendo la CANTIDAD, la variable más asociada a la idea 
construida sobre el ABUSO. En relación al RECONOCIMIENTO 
DEL LIMITE, las consideraciones oscilan entre quienes afirman 
que “los adolescentes” no conocen el límite y los que sostienen 
que SI, pero les gusta pasarlo. Esta última referencia no se 
mantiene cuando caracterizan su propia modalidad de consu-
mo, ya que “todos” alegan identificar el momento en que se 
están pasando. En cuanto a las CONSECUENCIAS, la mayoría 
reconoce los efectos físicos inmediatos (dolor de cabeza, 
vomitar, la resaca) o bien, la impresión negativa que pueden 
generar en su grupo de referencia. La percepción de riesgo en 
relación a accidentes y a protagonizar situaciones de violencia 
es un argumento conflictivo a la hora de analizar los alcances 
de la tolerancia social. Sólo en 2 casos surge espontáneamente 
la referencia al embarazo no deseado o al contagio de ETS o 
SIDA como consecuencias asociadas al consumo. En general 
no perciben al alcohol entre las drogas, si bien algunos afirman 
que es una droga porque produce dependencia, pero la mayo-
ría lo dudan o niegan. Entre las MOTIVACIONES refieren: 
desinhibición, diversión, descontrol, llamar la atención, estar 
en onda, olvidar penas, arrepentimiento, problemas, soledad.
a. Patrones de consumo, modalidades y características que 
adopta el consumo:
Con respecto a la EDAD DE INICIO, ubican entre los 14 y los 
17 años la franja etarea en la que se origina el consumo de 
bebidas (cerveza: 73%; vino: 62.5% y bebidas fuertes: 75.5%). 
Cabe agregar que la mezcla de bebidas fuertes con energizan-
tes, no parece ser una práctica habitual: el 37% refiere nunca 
haber probado. En cuanto a la FRECUENCIA es de fin de se-
mana, siendo la cerveza la bebida de preferencia: 58.5%. En 
cuanto a la DISPONIBILIDAD coinciden en calificar de fácil a 
muy fácil el acceso a las  bebidas alcohólicas. Con respecto a 
la presencia de dicha práctica en el grupo de pares reconocen 
que la mayoría de sus amigos consumen bebidas (cerveza el 
66.5% y b.fuertes el 41.5%). 

CONSIDERACIONES FINALES
El proceso de individualización progresivo de la sociedad, por 
el que atraviesan los adolescentes, parece instalar en ellos un 
doble juego entre instancias de mayor libertad y de mayor 
inestabilidad (Giddens, 1997), a lo que se suma, como factor 
de propensión individual: la impulsividad y omnipotencia de la 
conducta que provoca en ellos una baja percepción del riesgo. 
En el plano de las representaciones ligadas a los modelos cul-
turales asociados al consumo de alcohol, es evidente la natu-
ralización de esta práctica: producto de la tolerancia social y 
de la gran accesibilidad, lo que se refuerza al no haber un re-
conocimiento del alcohol como droga y por el hecho de que los 
adolescentes asocian su peligrosidad al régimen legal de pros-
cripción y no a la idea de riesgo. Sobre esto cabe considerar 
que si bien, en general, reconocen el continuo escalonado que 
va del uso al abuso, suelen no asociarlo con la existencia de 
daño o consecuencia en cada uno de los segmentos.
El consumo de alcohol parece cumplir dos funciones: la retira-
da social, al aparecer como un escape frente a la incapacidad 
de cumplir ciertas exigencias o frente a algún problema y de 
herramienta social: puede constituirse en un insumo necesario 

para “producirse” en relación a los parámetros legitimados, 
acorde con las exigencias de diversión-integración social.
Finalmente, se considera que la complejidad de un problema, 
de gran impacto sanitario y social como el uso indebido de al-
cohol en adolescentes, solo puede abordarse desde una es-
trategia preventiva diseñada en base al análisis específico de 
la población destinataria.
 

NOTAS

1. Si bien no hay parámetros precisos por la influencia de las distintas variables 
implicadas (metabolización del alcohol según sexo, frecuencia, edad, entre 
otras), para este estudio se toma como criterio la siguiente estimación: se 
considera BEBEDOR EXCESIVO a aquel que en forma habitual (3 o más 
días por semana) ingiere más de 100 c.c. de alcohol absoluto por día (I litro 
de vino, 2 litros de cerveza o ¼ litro de bebidas destiladas) o presenta más 
de 12 estados de embriaguez por año. Teniendo en cuenta que la ingesta 
de la mitad de dicha cantidad en una sola vez, produce alteraciones en 
la concentración y cambios en la coordinación motriz.

2. El porcentaje de encuestados que asumen no tener una idea formada 
acerca de la cantidad de bebidas alcohólicas que puede consumirse en una 
fiesta oscila entre el 13 y el 21% (de acuerdo al tipo de bebida). Esto nos 
permite inferir dos posibles hipótesis:

- Puede que el consumo de bebidas alcohólicas no sea una práctica habitual 
en los adolescentes que optaron por esa respuesta.

- Puede que, aún siendo el consumo de bebidas alcohólicas una práctica 
habitual, nunca hayan asumido la tarea de comprar las bebidas y entonces 
les resulte difícil estimar un porcentaje general.
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FACTORES PROTECTORES dE LA SALUd MENTAL: 
UN ESTUdIO COMPARATIVO SOBRE VALORES, 

AUTOESTIMA E INTELIGENCIA EMOCIONAL EN 
POBLACIÓN CLÍNICA Y POBLACIÓN GENERAL
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RESUMEN
El objetivo de este trabajo es realizar un estudio comparativo 
de tres factores protectores de la salud mental: inteligencia 
emocional, valores y autoestima entre población general y po-
blación clínica. La muestra estuvo conformada por dos grupos: 
un grupo de población general (n = 60) y otro de población 
clínica (n = 60) compuesto por pacientes diagnosticados con 
trastornos de ansiedad y/o depresión. Los instrumentos utiliza-
dos fueron: la Escala de Valores de Schwartz, la Escala de 
Inteligencia Emocional Bar-On, la Escala de Autoestima Autoe, 
la Escala de Ansiedad STAI-rasgo y la Escala de Depresión de 
Beck-II. Primero, se utilizaron pruebas T para comparar las 
puntuaciones de los instrumentos entre los dos grupos. La 
muestra clínica puntuó significativamente más alto en depre-
sión y ansiedad y significativamente más bajo en autoestima, 
autodirección, hedonismo, apertura al cambio y casi todas las 
subescalas de inteligencia emocional, particularmente en aque-
llas relacionadas con el componente intrapersonal y el manejo 
del estado de ánimo. Para determinar cuales de estas varia-
bles diferenciaban mejor los grupos, se realizó un análisis dis-
criminante. La variable que mejor distinguió el grupo clínico del 
grupo de población general fue la Autoestima.
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ABSTRACT
PROTECTIVE FACTORS IN MENTAL HEALTH: A 
COMPARATIVE STUDY ON VALUES, SELF-ESTEEM AND 
EMOTIONAL INTELLIGENCE IN CLINICAL AND GENERAL 
POPULATIONS
The aim of this study is to present a comparative study of three 
protective factors of mental health: emotional intelligence, values 
and self-esteem between general and clinical populations. The 
sample was composed of two groups: one group of general 
population (n = 60) and one group of clinical population (n = 60) 
formed by patients with a diagnosis of anxiety disorders and/or 
depression. The instruments used were the Human Value scale 
of Schwartz, the Emotional Intelligence Inventory of Bar-On, 
the Autoe Self-esteem scale, the Stai-trait scale, and the Beck-
II. First, t-tests were performed in order to compare the main 
scores of each instrument between the two sample groups. 
The clinical sample had significantly higher scores in depression 
and anxiety and lower scores in self-esteem, self-direction, 
hedonism, openness to change and almost every emotional 
intelligence subscale, in particular in those related to the 
intrapersonal component and the general mood. To determine 
which of these variables could discriminate between the two 
groups, a discriminant analysis was carried out. Self-esteem 
was the only variable to clearly differentiate between the clinical 
and the general samples.

Key words
Values Self-esteem Positive

La psicología clínica se plantea actualmente la necesidad de 
encontrar nuevas formas de abordar los problemas psicopato-
lógicos que aquejan a las personas. Se ha desarrollado una 
nueva rama dentro de la psicología - psicología positiva - que 
se centra en la salud mental más que en la enfermedad. Se 
entiende por salud mental no sólo la ausencia de síntomas 
sino también la experiencia de bienestar psicológico (Wright & 
Lopez, 2002). El énfasis se dirige a ampliar el espectro del 
diagnostico y tratamiento e incluir dentro de las intervenciones 
aspectos más positivos, es decir, en aquellos aspectos que 
promueven la salud y se relacionan con el bienestar psicológi-
co. Asimismo se pretende trabajar con estos aspectos positivos 
- factores salugénicos o protectores- en tareas de prevención 
y promoción de la salud mental (Keyes & Lopez, 2002). El ob-
jetivo que se propone para esta investigación es el estudio de 
tres factores protectores: inteligencia emocional, valores y au-
toestima en población general y en pacientes diagnosticados 
con los dos cuadros de mayor prevalencia en los servicios de 
psicopatología de la ciudad de Buenos Aires: trastornos de 
ansiedad y depresión.

MÉTODO
Muestra:
La muestra estuvo conformada por un grupo de pacientes 
diagnosticados con trastornos de ansiedad y/o depresión (n = 
60) y un grupo de población general (n = 60) apareado por 
sexo y edad. La edad media fue de 34.72 (d.s. 10.23) para la 
muestra clínica y de 34.23 años (d.s. 11.96)  para el grupo de 
población general. El grupo clínico contaba con 12 hombres y 
48 mujeres en tanto en el grupo de comparación participaron 
13 hombres y 47 mujeres (79.2% de mujeres en el total de la 
muestra).
Instrumentos:
Escala de valores de Schwartz (SVS): es una escala que pre-
senta 10 tipos de valores motivacionales: poder, logro, hedo-
nismo, estimulación, universalismo, benevolencia, tradición, 
conformidad y seguridad, para ser ordenados jerárquicamente 
por los individuos (Casullo, 2002).
Escala de inteligencia emocional - Bar-On (EQ-I): es una escala 
que contiene 133 ítems organizados en 15 subescalas concer-
nientes a habilidades intrapersonales, habilidades interpersona-
les, adaptabilidad, manejo del estrés y afecto general (Bar-On, 
1997).
Escala de autoestima Autoe: es una escala destinada a evaluar 
el nivel de autoestima del individuo a través de 10 ítems basada 
en la escala de autoestima de Rosenberg (Rosemberg, 1965).
Escala de ansiedad STAI-rasgo: es un cuestionario de 20 ítems 
que evalúa síntomas relacionados con ansiedad como rasgo 
(Leibovich de Figueroa, 1991).
Escala de depresión de Beck-II (BDI-II): es un instrumento de 
21 ítems que evalúa la severidad de la sintomatología depresiva 
(Beck, Steer, & Brown, 2006).
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RESULTADOS
En primer lugar, se utilizaron pruebas T para comparar las pun-
tuaciones de los instrumentos entre los dos grupos. La mues-
tra clínica puntuó significativamente más alto en Depresión y  
Ansiedad y significativamente más bajo en Autoestima. Con 
respecto a los valores, la muestra clínica mostró menores nive-
les de Autodirección, Hedonismo y Apertura al Cambio.  En 
cuanto a la inteligencia emocional la muestra clínica obtuvo 
puntajes significativamente inferiores en casi todas las subes-
calas: Asertividad, Autoconcepto, Autorrealización, Empatía, 
Relaciones Interpersonales, Prueba de Realidad, Tolerancia al 
Estrés, Felicidad y Optimismo, así como los cinco componen-
tes de la inteligencia emocional: Intrapersonal, Interpersonal, 
Adaptabilidad, Manejo de Estrés y Estado de Animo.
Para determinar cuales de estas variables diferenciaban mejor 
los grupos, se realizó un análisis discriminante. El análisis 
mostró que una única variable distinguía claramente los dos 
grupos: Autoestima (Wilks lambda =,76 gl = 1, p = .00).

DISCUSIÓN
Entre los factores protectores estudiados, la autoestima parece 
ser la variable que mejor ha distinguido un grupo de pacientes 
con ansiedad y/o depresión de otro grupo de población general. 
Los valores que sostienen las personas, los diferentes aspectos 
de la inteligencia emocional e incluso el nivel de ansiedad o 
depresión no parecen discriminar entre las dos poblaciones. 
En consonancia con otros estudios, un nivel alto de autoestima 
se relacionaría con una población con mejor salud mental en 
tanto que niveles bajos se asociarían con una población con 
trastornos mentales.  Este hallazgo es acorde con algunos es-
tudios que destacan el fortalecimiento de la autoestima como 
un elemento fundamental para la prevención de los trastornos 
mentales y la promoción de la salud mental.
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EL AdOLESCENTE EN dIFERENTES CONTEXTOS 
SOCIOECONÓMICOS. UN ESTUdIO COMPARATIVO 

EN LA PROVINCIA dE SAN LUIS
Mella, Marta Natalia; Correche, María Susana; Tapia, María Lourdes; Penna, Fabricio

Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo, tiene como objetivo explorar personalidad, 
preocupaciones y comportamientos en adolescentes de dife-
rentes contextos socioeconómicos (escuela privada y estatal). 
La muestra estuvo conformada por 105 adolescentes, con una 
media de edad de M: 13.9 DE:0.8.Se administró el Inventario 
Millon de la Personalidad Adolescente (MAPI) de Millon, Green 
y Meagher (1982). Los resultados obtenidos, indicarían valores 
de riesgo en las mujeres de ambas escuelas respecto a las 
variables inhibido y sensibilidad, y en cuanto a las mujeres de 
la escuela estatal en autoconcepto, aceptación sexual y con-
sistencia de la asistencia a clase. Con respecto a los varones 
de ambas escuelas no se encontraron puntajes significativos.

Palabras clave
Adolescentes Personalidad Contextos socioeconómicos

ABSTRACT
THE ADOLESCENT IN DIFFERENT SOCIOECONOMIC 
CONTEXTS . AN COMPARATIVE STUDY OF SAN LUIS
The present work, must like objective explore personality, 
worries and behaviors in adolescents of different contexts 
socioeconomic (private school and state). The sample was 
conformed by 105 adolescents, with an average of age of M: 
13.9 OF: 0.8.It was administered to the Inventory Million of 
Adolescent Personality of Million, (MAPI) of Green & Meagher 
(1982). The obtained results, would indicate values of risk in 
the women of both schools with respect to the variables 
inhibited and sensitivity, and the women of the state school in 
self-concept, sexual acceptance and consistency of the 
attendance to class. With respect to the men of both schools 
were not significant scores.

Key words
Socioeconomic contexts Adolescents Personality

Hall,G.S (1904), es un partidario de las posiciones evolucionis-
tas y cree en la herencia de los caracteres adquiridos y en 
como éstos influyen en la evolución. Considera que la ley de la 
recapitulación es aplicable al desarrollo psicológico, el cual re-
corre desde la infancia hasta la adolescencia fases de menor 
a mayor evolución.
La adolescencia es una etapa de conflicto que se caracteriza 
por situaciones de crisis de la personalidad y de turbulencia 
emocional, en que el joven se vuelve más vulnerable y más 
proclive a ser dañado física o psicológicamente debido al pro-
ceso de cambios en este momento vital y a las exigencias que 
el medio le plantea (Avila-Espada,Jiménez-Gomez y González 
Martínez, 1996). Implica el desarrollo de competencias psico-
sociales para el posterior posicionamiento en el mundo adulto, 
siendo de gran influencia las características sociológicas de la 
familia (estatus socioeconómico, nivel educativo y laboral de 
los padres). De no contar con estrategias positivas de afronta-
miento pueden generarse conductas desadaptativas y vulne-
rabilidad en el adolescente.

OBJETIVOS
Explorar personalidad, sentimientos, actitudes y comporta-• 
mientos que interesan a la mayoría de los adolescentes en 
diferentes contextos socioeconómicos.
Implementar acciones de promoción y prevención de salud. • 

METODOLOGÍA
La muestra estuvo conformada por 105 adolescentes (59 sexo 
femenino y 46 sexo masculino) pertenecientes a dos colegios 
(estatal y privado). El rango de edad oscila entre 13 y 17 años; 
con una M: 13.9 y DE: 0.8.

Escuela estatal: asisten alumnos de nivel social medio y • 
bajo. El 80% de los padres trabajan en planes sociales y el 
20% son profesionales.
Escuela privada: el 90% de los alumnos pertenecen a un • 
nivel social medio alto; siendo sus padres profesionales, 
empleados jerarquizados y comerciantes.

Instrumento: Se aplicó el Inventario Millon de Personalidad 
Adolescente (MAPI), de Millon, T;Green,C. J Y Meagher, R.B 
(1982). Consta de 150 ítems. Se divide en tres secciones : a)
Estilos de Personalidad, b)Preocupación manifiesta y c) Corre-
latos comportamentales, no referidas a patologías, sino a difi-
cultades personales y con sus pares así como a debilidades y 
fortalezas en las distintas áreas.
Análisis e Interpretación de los resultados: Se calcularon 
los estadísticos de tendencia central (media y desviación es-
tándar), de los puntajes prevalentes obtenidos en las escalas 
de Estilos de Personalidad, Preocupación Manifiesta y Corre-
latos Comportamentales de las escuelas (estatal y privada). 
Con respecto a los estilos de Personalidad, se encontró que el 
valor de la media en las mujeres en la escala “inhibido” (estatal: 
M:70,47;DE:19,43 y privada:M:68,67;DE:24,81), estaría indican-
do que son tímidas y socialmente ansiosas. En la escala “sensibi-
lidad” (estatal: M:78,13;DE:21,01 y privada M:67,67;DE:25,68) 
reflejan la tendencia a estar descontentas y ser pesimistas en 
la mayoría de las situaciones. Con respecto a los varones de 
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ambas escuelas no se encontraron puntajes significativos. No 
se hallaron diferencias de Media (prueba de Wilcoxon), en 
ninguna de las escalas de estilos de Personalidad. En la escala 
de Preocupación Manifiesta, se observa en las mujeres de la 
escuela estatal con respecto a la de la escuela privada, una pun-
tuación en las variables “Autoconcepto”, (M:77,24;DE:16,47), 
“Estima Personal” (M:81,08;DE:14,12); y en “Aceptación Sexual” 
(M:75,74,DE:12,30), que indican áreas poco resueltas y de 
gran preocupación para ellas. En relación a los varones de las 
dos escuelas, no se presentan valores que indiquen áreas pro-
blemáticas. Con respecto a la escala de Correlatos Comporta-
mentales, en las mujeres de la escuela estatal, se halló un pun-
taje más elevado en “Consistencia de la Asistencia” (M:75,82; 
DE:17,73), con relación a las de la escuela privada.

CONCLUSIONES
En primer lugar con respecto al perfil de personalidad, las mu-
jeres de ambas escuelas, en relación a los varones, presentan 
una tendencia hacia la timidez, lo que dificultaría las relaciones 
interpersonales, son más sensibles y expresan con facilidad 
sus sentimientos y emociones, resultados que coinciden con 
estudios de Méndez Carrillo, F.X.; Ingles, C.J.; Hidalgo; M.D. 
(2002). La personalidad de los varones no difiere en ambos 
grupos, es decir que la variable socioeconómica no influiría en 
los estilos de personalidad.Con respecto a preocupación ma-
nifiesta, existiría un autoconcepto problemático en las mujeres 
de la escuela estatal. Probablemente la diferencia radica en 
las fuentes de estimulación y refuerzo de sus padres, en las 
oportunidades diferenciales que poseen las mujeres de la es-
cuela privada por su situación económica, teniendo mas posi-
bilidad de alcanzar lo que desean. La escala de aceptación 
sexual también sería problemática en las mujeres de la escuela 
estatal. La falta de preocupación de las mujeres de la escuela 
privada, podría deberse a que acceden a información específi-
ca y calificada por parte de sus padres y profesores y por los 
medios de comunicación que poseen. En los varones, se con-
sidera que la falta de preocupación por la sexualidad puede 
estar en relación con que éstos acceden con mayor facilidad a 
la información por parte de padres, amigos, hermanos mayores. 
En la escala de consistencia de la asistencia a clase, las 
mujeres de la escuela estatal puntúan valores que evidencian 
la tendencia a faltar a la escuela, esto podría estar indicando 
problemas de ansiedad o sintomatología fóbica. Este trabajo 
puede considerarse un aporte a nivel preventivo, con el fin de 
detectar problemas relacionados a esta etapa.
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CALIdAd dE SUEÑO: dATOS EPIdEMIOLÓGICOS
EN CIUdAdES dEL INTERIOR dE LA ARGENTINA
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Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
Hay escasos datos epidemiológicos sobre calidad de sueño 
(CS) para el interior de Argentina. Nuestro objetivo fue aportar 
datos que contribuyan a mejorar el conocimiento de este as-
pecto. 216 mujeres y 99 varones (edad media: 33,51 años, 
DE: 14,20, rango: 16-81), residentes en las ciudades de San 
Luis, Mendoza y General Pico (La Pampa), respondieron volun-
tariamente la Escala Groningen de Calidad de Sueño (EGCS). 
El puntaje de la EGCS oscila entre 0-14; valores iguales/mayo-
res a 6 indican baja CS. Los participantes respondieron, ade-
más, en escala tipo Likert sobre “Problemas para conciliar el 
sueño” (PPCS), “Consumo de sustancias para dormir” (CSPD) 
(nunca:0-siempre:3), “Salud autopercibida” (SA) (mala:0-exce-
lente: 5) y “Cantidad de horas de sueño” (HS). El 24,7% de la 
muestra presentó puntaje igual/mayor a 6, un 6,3% puntajes 
máximos (12-14). No se encontraron diferencias respecto del 
género y entre distintas franjas de edad. “PPCS” y “CSPD” re-
presentaron el 13,4% y 5,1% respectivamente para “frecuente-
mente” y “siempre” y mostraron una alta correlación positiva, 
con el puntaje de la EGCS; mientras que “HS” mostró una alta 
correlación negativa, al igual que “SA”. Estos resultados sugie-
ren que la CS es un ítem sanitario importante. No obstante, 
más investigaciones son necesarias para establecer clara-
mente sus dimensiones epidemiológicas.

Palabras clave
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ABSTRACT
SLEEP QUALITY: EPIDEMIOLOGICAL DATA IN 
ARGENTINE CITIES
There are scanty epidemiological data about sleep quality (SQ) 
for the interior of Argentina. Our goal was to contribute for to 
improve the knowledge of this topic. 216 women and 99 men 
(mean age: 33.51 years, SD: 14.20, range: 16-18), resident in 
San Luis, Mendoza and General Pico (La Pampa) cities, 
completed voluntarily the Groningen Sleep Quality Scale 
(GSQS). GSQS score ranges from 0 to 14; 6 or higher score 
indicates disturbed sleep. Furthermore, the participants replied 
in scale type Likert about Sleep Problems (SP), Taking 
Medication to Sleep (TMS) (never:0, always:3), Health self-
perception (HSP) (poor:0, excellent:5) and sleep hours quantity 
(SHQ). Low sleep quality (score equal or higher to 6) was found 
in 24.7%; maximum scores (12-14) in 6.3%. There were no 
differences between women and men and between different 
ages. “SP” and “TMS” represented 13.4% and 5.1% respectively 
for “frequently” and “always” and they showed a high positive 
correlation, with the score of the EGCS; while “SHQ” showed a 
high negative correlation, the same as “HSP”. These results 
suggest that the SQ is an important sanitary item. Nevertheless, 
more investigations are necessary to establish their epidemic 
dimensions clearly.

Key words
Sleep quality Epidemiological data

INTRODUCCIÓN 
Los trastornos del sueño se consideran patologías en sí mis-
mos (disomnias y parasomnias) o asociados a otras patolo-
gías, por ejemplo: depresión. Blanco et al. (1) señalan que si 
bien el deterioro de la calidad de sueño (CS) es una queja co-
mún en la población en general, su incidencia en distintas re-
giones permanece indefinida, variando entre el 10-50% según 
la población estudiada. En el mismo trabajo, estos autores 
informan datos obtenidos de tres áreas urbanas de América 
Latina: Buenos Aires, San Pablo (Brasil) y México DF (México). 
Asimismo, Serfaty et al. (2) han reportado datos epidemiológicos 
de sueño en una muestra de jóvenes de la ciudad de Buenos 
Aires. No obstante representar un trastorno probablemente 
frecuente, en nuestra búsqueda bibliográfica, no encontramos 
datos que refieran su estado actual en el interior de la Argentina. 
El objetivo del presente trabajo fue obtener datos epidemioló-
gicos sobre CS en poblaciones del interior de la Argentina con 
el fin de contribuir a mejorar el limitado conocimiento epide-
miológico de este tipo de trastorno.

MATERIALES Y MÉTODOS 
Muestra: 216 mujeres y 99 varones, edad media: 33,51 años; 
DE: 14,20; rango: 16-81 años, residentes en las ciudades de 
San Luis, Mendoza y General Pico (La Pampa). Estudiantes 
universitarios, trabajadores y amas de casa fueron las activi-
dades más reportadas. La participación fue voluntaria y 
consentida por escrito.
Instrumentos: La Escala Groningen de Calidad de Sueño 
(EGCS) consta de 15 ítems que se responden con verdadero-
falso (3). El puntaje (PE) varía entre 0-14; valores iguales o 
mayores a 6 indican baja CS. Las propiedades psicométricas 
del instrumento han sido evaluadas por nuestro equipo de 
investigación (4). Se solicitó además, responder en escala tipo 
Likert sobre “Problemas para conciliar el sueño” (PPCS), “Con-
sumo de sustancias para dormir” (CSPD) (nunca:0, siempre:3), 
“Salud Auto-percibida” (SA) (mala:0, excelente:5) y “Cantidad 
de horas de sueño”.
Análisis estadístico: se aplicaron los estadígrafos descriptivos, 
comparación de medias (Mann-Whitney y Kruskal-Wallis) y la 
correlación de Spearman. Un p < 0,05 fue considerado esta-
dísticamente significativo.

RESULTADOS 
El 24,7% de la muestra presentó puntajes iguales o mayores a 
6 y sólo el 6,3% puntajes máximos (12-14). No se encontraron 
diferencias en el puntaje respecto del sexo (Mann-Whitney). El 
parámetro “edad”, estratificado de dos modos: según la media 
de edad como punto de corte y en 3 grupos (16-29, 30-49 y 
50-80 años):, no presentó diferencias significativas en ninguna 
de las comparaciones (Mann-Whitney y Kruskal-Wallis). “HS” 
mostró una alta correlación negativa con el puntaje de la escala 
(rho:-0,112, p<0,05), igual que “SA” (rho:-0,186, p<0,01). Los 
ítems “PPCS” y “CSPD” representaron el 13,4% y 5,1% de la 
muestra respectivamente para “frecuentemente” y “siempre”; 
además, presentaron una alta correlación positiva entre ellos y 
respecto al puntaje de la escala (PE y PPCS: rho:0,524, 
p<0,01; PE y CSPD: rho:0,255, p<0,01; PPCS y CSPD: 
rho:0,331, p<0,01).
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DISCUSIÓN 
El porcentaje de la muestra que mostró baja CS (24,7%, PE 
igual o mayor a 6) se ubica dentro del rango (10-50%) obser-
vado en otras poblaciones. Sin embargo, resulta alentador que 
sólo un 6,3% mostrara puntajes máximos. A diferencia de lo 
reportado para poblaciones de América Latina, en donde la CS 
se ve afectada por el aumento de edad y es mayor en mujeres 
(1), en este estudio no observamos diferencias respecto del 
género y distintas franjas de edad. También, nuestros resulta-
dos difieren respecto de los de Serfaty et al. (2), quienes en-
contraron que el 41,1% de la muestra (304 varones de 18 
años) presentaban trastornos de sueño. Asimismo, las correla-
ciones encontradas respecto del PE, positivas con “PPCS” y 
“CSPD”,  negativas con “HS” y “SA” confirman la validez y con-
fiabilidad del instrumento utilizado. En definitiva, estos resulta-
dos indican que la CS es un aspecto sanitario a tener en cuenta 
en el interior de la Argentina. No obstante, más estudios son 
necesarios para establecer su dimensión epidemiológica.
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ANÁLISIS dEL NIVEL dE SOBRECARGA EN 
CUIdAdORES INFORMALES dE PACIENTES CON 

dEMENCIA EN ESTAdIO LEVE Y MOdERAdO
Tartaglini, María Florencia; Stefani, Dorina

INEBA (Instituto de Neurociencias Buenos Aires) INEBA-CONICET. Argentina

RESUMEN
Se analiza el efecto del nivel de severidad de la Demencia del 
paciente en estadios leve y moderado, sobre el sentimiento de 
sobrecarga experimentado por su cuidador informal. Se utilizó el 
diseño descriptivo-correlacional de corte transversal. El Cues-
tionario de Datos Generales y el “Caregiver Burden Interview” 
de Zarit fueron administrados a 114 cuidadoraes. Sobre la 
base de los resultados del MANOVA se puede concluir que: 1), 
el nivel de severidad del paciente (leve-moderado) no influye 
sobre el sentimiento de sobrecarga de su cuidador, al conside-
rar los enunciados del “Caregiver Burden Interview” de Zarit en 
forma conjunta y 2) al analizar cada enunciado: a) el patrón de 
respuestas de los cuidadores es semejante en 13 de los 20 
ítems, denotando mayor sobrecarga en aquellos que se refie-
ren a la dependencia y demanda del paciente y su preocupa-
ción por el futuro del enfermo y b) en los 7 items restantes, las 
respuestas de los cuidadores de pacientes con mayor severi-
dad de la enfermedad indican mayor sobrecarga, derivada de 
la creencia de pérdida de control de su salud, de su vida priva-
da y social, y de su capacidad para el cuidado de este tipo de 
paciente.

Palabras clave
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ABSTRACT
ANÁLYSIS OF THE BURDEN LEVEL RELATED TO 
INFORMAL CAREGIVERS OF PATIENTS WITH MILD AND 
MODERATE DEMENTIA
The effect of the level of severity of the patient´s Dementia is 
analyzed in mild and moderate stage over the burden feeling 
experienced by its informal caregiver. With such aim, the 
descriptive-correlational design of cross section was used. The 
Questionnaire of General performances and the Caregiver 
Burden Interview of Zarit were administered to 114 subjects. 
On the basis of the results of MANOVA it is possible to conclude 
in the interviewed group that: 1) When considering the statements 
of Caregiver Burden Interview de Zarit in joint form, the level of 
severity of the patient (mild-moderate) does not influence on 
the feeling of burden of its caregiver. 2) When analyzing each 
statement: the pattern of answer of all the caregiver is similar in 
13 of the 20 statements, denoting greater feeling of burden on 
those that talk about the dependency and demand of the patient 
towards their person and their preoccupation with the future of 
the patient. b) in the 7 remaining items, the profiles of answers 
of the caregiver of patients with different levels of severity (mild 
- moderate) are significantly different from each other, denoting 
greater burden than those that look after moderate stage.

Key words
Caregiver Burden Dementia Severity

INTRODUCCIÓN 
El aumento de la esperanza de vida ha generado una mayor 
prevalencia de las Demencias, convirtiéndose hoy en un pro-
blema socio-sanitario de primer orden, debido a que este sín-
drome afecta especialmente a la población geriátrica.
Resultados de diversos estudios científicos sobre este tema 
concuerdan en destacar al familiar (amigo o vecino), en quien 
recae la responsabilidad del cuidado y de las decisiones im-
portantes. Se lo denomina “cuidador informal principal” y se 
caracteriza por no recibir retribución económica por la función 
que cumple, residir en su gran mayoría en el mismo domicilio 
y estar disponible para satisfacer las demandas del familiar 
(Mateo Rodríguez et al, 2000; Roig et al, 1999). Existe en este 
grupo un fuerte predominio del género femenino (Aguas, 1999; 
Conde Sala, 2002) y las tareas que generalmente ejecutan 
son asimétricas y con roles frecuentemente no anticipados 
que dependen del tipo y nivel de gravedad de la enfermedad 
(Biegel, Sales & Schulz, 1991).
Por su parte, Muchinik y Seidmann (1998) señalan que las 
múltiples demandas a las que está sometido dicho cuidador le 
generan un sentimiento de sobrecarga o malestar psicofísico 
general que repercute negativamente en su vida, a lo que 
Hooker (2002) agrega que este hecho afecta también en forma 
negativa la calidad de vida del paciente.
La asistencia de un paciente con Demencia aumentará progre-
sivamente en función de la severidad de la misma. La depen-
dencia familiar se agudiza y el cuidador familiar principal del 
paciente sufrirá alteraciones en su vida familiar, social, laboral 
y en su estado de salud (Tartaglini y Stefani, 2006).
 
OBJETIVO
El objetivo del presente trabajo es analizar el probable efecto 
del nivel de severidad de la Demencia (leve-moderado) del pa-
ciente sobre el sentimiento de sobrecarga experimentado por 
su cuidador informal principal.

MÉTODO 
Diseño 
Con el fin de cumplir con el objetivo del estudio se siguieron los 
pasos de un esquema descriptivo -correlacional de corte trans-
versal.
Muestra
El esquema muestral utilizado fue no probabilística de tipo ac-
cidental por cuotas iguales según los niveles de severidad de 
la Demencia.
La muestra está conformada por 120 cuidadores informales 
principales de pacientes dementes con estadio leve y modera-
do, de los cuales 60 asistían a pacientes con nivel leve de de-
mencia y el resto a pacientes con nivel moderado de la enfer-
medad.
La enfermedad fue diagnosticada por los profesionales de los 
servicios hospitalarios, quienes determinaron el nivel de seve-
ridad a través de la Escala Clinical Dementia Rating “CDR” 
(Huges et al., 1982).
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MATERIAL Y PROCEDIMIENTO 
Instrumentos de medición
1. Cuestionario de Datos Generales construido ad hoc por las 
autoras. Recaba información sobre el cuidador de las variables 
edad, sexo, estado civil, educación y ocupación.
2. “Caregiver Burden Interview” de Zarit y Zarit (1982)
Esta Escala fue diseñada para valorar la vivencia subjetiva de 
sobrecarga sentida por el cuidador principal de pacientes con 
demencia. Consta de 21 ítems y fue validada en España por 
Martín M. y colaboradores (1996).
Recolección de datos
Los instrumentos fueron administrados en forma de entrevista 
estandarizada a los cuidadores informales que acompañaron 
al paciente con demencia a los Servicios de Neurología de 
hospitales públicos de la Capital Federal y Conurbano, para su 
diagnóstico y tratamiento.
 
Análisis estadísticos 
Se utilizó el análisis multivariado de la variancia (MANOVA) 
para comparar los perfiles de respuestas dadas en el “Caregiver 
Burden Interview” por los cuidadores informales de pacientes 
con demencia en estadio leve y por aquellos que cuidaban a 
pacientes con estadio moderado de la enfermedad, conside-
rando todos los ítems del instrumento en forma simultanea, y 
por otro lado, cada ítem en particular. Se fijó un valor de proba-
bilidad de error menor o igual a .05.
 
RESULTADOS 
Los resultados del análisis multivariado de la variancia (MANOVA) 
muestran al considerar los enunciados del “Caregiver Burden 
Interview” en forma conjunta, que el nivel de severidad de la 
demencia (leve-moderado) no influye sobre el sentimiento de 
sobrecarga del cuidador.
Al considerar cada enunciado en forma separada, los valores 
“F” resultantes del análisis univariado indicaron un patrón se-
mejante de respuestas para todos los cuidadores en 13 de los 
20 enunciados que conforman el instrumento. Al respecto, se 
observa que los valores promedio que denotan mayor sobre-
carga en todos ellos se refieren a la dependencia (ítem 8) y 
demanda (ítem 12) del paciente hacia su persona, y su pre-
ocupación por el futuro del enfermo (ítem 7).
En cuanto a los 7 enunciados restantes, los valores F indican 
que los cuidadores de pacientes con estadios leve y moderado 
de la enfermedad se diferencian significativamente entre sí. Las 
respuestas muestran mayor sobrecarga en los que cuidan a los 
enfermos con estadio moderado, en comparación con aquellos 
que asisten a pacientes con demencia en grado leve.
  
DISCUSIÓN
Los cuidadores informales de pacientes con estadios modera-
do y leve de la enfermedad entrevistados en este estudio, ma-
nifiestan experimentar un grado similar de sobrecarga en ge-
neral. Otras investigaciones sobre el tema hallaron resultados 
similares, atribuyendo al corto tiempo de evolución de la enfer-
medad entre estos estadios como un factor probable que expli-
caría este resultado (Garre-Olmo et al., 2000; Deimling y Basst, 
1986)
Resulta interesante destacar que ambos grupos de cuidadores 
manifiestan los más altos niveles de sobrecarga al sentirse 
considerados “únicos e imprescindibles” por los pacientes y al 
sentir la amenaza del futuro de la enfermedad. La creencia del 
cuidador de pérdida de control de su vida presente y futura, en 
general, explicaría en parte estos hallazgos.
Por otra parte, al especificar las creencias del cuidador de pér-
dida de control del cuidado de su salud, de su vida privada y 
social, y de su capacidad y aptitud para la asistencia del fami-
liar enfermo, el sentimiento de sobrecarga manifestado por el 
cuidador de pacientes dementes con estadio moderado es 
mayor que el de los cuidadores de pacientes con demencia en 
grado leve. En coincidencia con otras investigaciones (Yueh-

Feng y Wykle, 2007; Aguglia et al., 2004), el mayor tiempo y 
complejidad de las tareas de cuidado que aumentan de manera 
lineal con el progreso de la enfermedad, explicaría en parte 
este resultado.
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RESUMEN
El presente trabajo se encuentra centrado en el problema que 
existe en la Psicología Cognitiva al momento de explicar cómo 
el ser humano representa el conocimiento. Para explicar dicho 
fenómeno se han utilizado dos tipos de modelos: los simbóli-
cos y los conexionistas. En primer lugar, se analizan las carac-
terísticas que poseen los modelos simbólicos o de procesa-
miento secuencial. En segundo lugar, se examinan los mode-
los conexionistas y el concepto que postulan de representación 
distribuida. Finalmente, se exploran algunas de las ventajas 
que posee el enfoque conexionista frente al enfoque simbólico 
de procesamiento secuencial.

Palabras clave
Cognición Procesamiento secuencial Conexionismo 
Representación distribuida

ABSTRACT
SEVERAL DIFFERENCES BETWEEN SYMBOLIC AND 
CONNECTIONIST MODELS
The present work highlights the controversial issue of human 
knowledge representation in current Cognitive Psychology. In 
order to explain that phenomenon two different models are 
currently proposed: the symbolic and the connectionist ones. 
Firstly, the symbolic or sequential processing model’s 
characteristics are described. Secondly, the connectionist 
models and the concept of distributed representation are 
examined. Finally, some of the advantages of the connectionist 
approach are explored.

Key words
Cognition Sequential processing Connectionism Distributed 
representations

1. INTRODUCCIÓN
El objetivo del presente trabajo es examinar algunas ideas re-
levantes pertenecientes al campo de la Ciencia Cognitiva. Si 
bien estas ideas son ampliamente conocidas en el ámbito aca-
démico internacional, poseen escasa difusión en el medio lo-
cal. Esta es la razón por la cual se considera pertinente reali-
zar un recorrido que incluya el análisis de las características 
principales de los modelos simbólicos y los modelos conexio-
nistas de procesamiento de información. Los modelos simbóli-
cos resultan más familiares que los conexionistas. Sin embar-
go, estos últimos permiten la construcción de metáforas nove-
dosas sobre los procesos cognitivos transformado significati-
vamente la visión que los psicólogos poseen, tanto sobre la 
mente humana, así como sobre el problema de como ésta re-
presenta la información. Durante las últimas décadas han 
surgido numerosas teorías que intentan dar respuesta a dicho 
problema. En líneas generales se puede hablar entonces de 
dos perspectivas opuestas que intentan explicar el fenómeno 
representacional en el ser humano.
Por un lado, existe un enfoque tradicional que analiza los pro-
cesos cognitivos a partir de modelos de procesamiento se-
cuencial de símbolos. Dichos modelos consideran que la re-
presentación mental del conocimiento se realiza a través de 
una serie de símbolos que son procesados mediante un con-
junto de reglas formales (Newell, 1980). Este primer enfoque 
se sostiene sobre la “metáfora del ordenador”, lo que implica 
que esta perspectiva parte del supuesto de que la mente hu-
mana funciona como un computador que procesa información 
de manera serial. Para este enfoque, tanto los humanos como 
los ordenadores son sistemas capaces de manipular símbolos, 
por lo tanto, ambos sistemas puedan considerarse análogos. 
De lo anterior se sigue que la mente estaría constituida por 
una especie de “almacén” de entidades discretas pasibles de 
ser manipuladas mediante reglas de tipo sintáctico.
Por otro lado, frente a esta interpretación tradicional en Psico-
logía Cognitiva ha surgido en los últimos años una nueva pers-
pectiva no simbólica de la mente (Rumelhart, 1989). Este en-
foque novedoso, denominado conexionismo o procesamiento 
distribuido en paralelo, se aparta de la línea de análisis de los 
modelos simbólicos de procesamiento secuencial. El aporte 
principal que ofrece esta perspectiva es la idea de que los pro-
cesos cognitivos se producen a partir de las conexiones exis-
tentes entre las unidades de una red que procesa información 
en forma paralela. Se trata de modelos inspirados en el cono-
cimiento que se tiene actualmente sobre el funcionamiento del 
cerebro humano a nivel del trabajo sináptico entre neuronas. 
Este segundo enfoque se sostiene sobre lo que ha dado en 
llamarse “la metáfora del cerebro”.
 
2. Características generales de los modelos de 
procesamiento secuencial de símbolos  y sus limitaciones
Los modelos simbólicos consideran a la mente como un siste-
ma manipulador y transformador de símbolos. Estos símbolos 
pueden representar no solo objetos sino también situaciones, 
acciones o las propias operaciones efectuadas. Según Newell 
(1987) todo modelo simbólico debe incluir o tener presentes los 
siguientes elementos:

Una entrada que le permita recibir información del entorno.1. 
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 2. Una salida que le permita emitir respuestas sobre el entorno.
 3. Una estructura de memoria que le permita almacenar los sím-
bolos.
 Una serie de procesos (reglas de tipo sintáctico) encargados 4. 
de manipular símbolos.
Un ejecutor central encargado de coordinar las tareas  de 5. 
procesamiento.

 
El procesamiento de información desde la perspectiva del en-
foque simbólico parte de la idea de que el hombre, al igual que 
el ordenador, procesa información con el entorno a partir de la 
manipulación de símbolos discretos. A dicho supuesto se le ha 
adjudicado el nombre de “metáfora del ordenador”.
 La analogía entre la mente y el ordenador parte del postulado 
de que tanto el ser humano como el computador son sistemas 
que utilizan la lógica de primer orden para procesar secuen-
cialmente la información que reciben del ambiente.
Sin embargo, el modelo basado en la metáfora del ordenador 
se encuentra bastante alejado del conocimiento que se tiene 
actualmente sobre el funcionamiento del cerebro. Los aportes 
provenientes desde el campo de la neurociencia dan cuenta 
de la escasa probabilidad de que el cerebro funcione como un 
procesador secuencial de símbolos (Feldman y Ballard, 1982).
 
3. Características generales de los modelos conexionistas
En 1986 D. E. Rumelhart, J. L. McClelland y el grupo PDP 
editan “Parallel Distributed Processing: Explorations in the 
microestructure of cognition”. Este libro es considerado un hito 
fundamental en la historia del surgimiento del actual conexio-
nismo y el mismo supuso un giro radical en la Psicología Cog-
nitiva. Schneider (1987) plantea que la nueva perspectiva co-
nexionista introduce un cambio de paradigma dentro del estu-
dio de los procesos cognitivos. Los modelos conexionistas 
permiten construir metáforas más viables para pensar los pro-
cesos cognitivos debido a que poseen ciertas características 
que las vuelven más plausibles desde el punto de vista neuro-
fisiológico.
En un modelo conexionista la información se procesa en forma 
paralela a través de un conjunto de unidades que interactúan 
entre sí de manera similar a como interactúan las neuronas en 
el cerebro humano. Cada unidad recibe información a partir de 
las conexiones que mantiene con otras unidades del sistema, 
elabora la información recibida y emite un “input” hacia otras 
unidades vecinas. A su vez, cada conexión posee una fuerza o 
peso, representado por un valor numérico que indica el grado 
de incidencia de la unidad-origen de la conexión sobre la 
unidad-destino de ella. La actividad del sistema surge del del 
conjunto de pesos de las conexiones entre las unidades que la 
conforman y del conjunto de activaciones de las unidades.
 
3.1. Representación distribuida
Uno de los supuestos novedosos de los que parte el enfoque 
conexionista postula que el concepto de “representación” debe 
ser pensado no como una entidad discreta y estática, sino co-
mo un proceso distribuido entre todas las unidades que confor-
man la red (Hinton, McClelland, Rumelhart, 1986; Wiles y 
Bloesch, 1992). En la red un conjunto de unidades puede re-
presentar un solo concepto, o bien cada unidad puede partici-
par en la representación de varios conceptos diferentes. Para 
ilustrar esta idea es pertinente mencionar un ejemplo concreto 
de representación distribuida. Piénsese en un concepto, por 
ejemplo: “casa”. Los modelos simbólicos, partían del postula-
do según el cual, cada concepto se encontraría representado 
en una entidad discreta del sistema. Piénsese luego, que di-
cho sistema sufre una “lesión” que inhabilita o destruye la re-
presentación que contenía la información referente al concep-
to “casa”. De lo anteriormente dicho se sigue que, un sistema 
simbólico sería incapaz de recuperar cualquier tipo de informa-
ción sobre el concepto en caso de necesitarla luego de haber 
sufrido una lesión.

Si se piensa en cambio, la representación del concepto “casa” 
como un proceso distribuido en un conjunto de unidades, la 
lesión de una de ellas no le impide a la red recuperar la infor-
mación perdida. Esto se debe a que los modelos conexionis-
tas, si bien se resienten temporariamente, toleran dichos fallos 
o “lesiones”. En relación con esto, también pueden trabajar 
con información incompleta y ambigua (Campbell, 1994). Esta 
característica hace que los modelos conexionistas se aseme-
jen más al funcionamiento del cerebro en donde, ante la exis-
tencia de una lesión neuronal, se produce un reordenamiento 
funcional del sistema que le permite no sólo seguir funcionan-
do, sino también, compensar el daño producido mediante nue-
vos aprendizajes.
 
4. Reflexiones finales
Actualmente los modelos conexionistas constituyen una alter-
nativa interesante a los modelos simbólicos en la comprensión 
del modo en el que la mente procesa la información. Inspira-
dos en las propiedades de procesamiento del cerebro huma-
no, aportan una cantidad importante de conceptos e ideas que 
han transformado significativamente la visión que los psicólo-
gos tenían de los procesos mentales. El lenguaje conexionista 
posibilita entonces un nuevo modo de describir los procesos 
mentales y de concebir las principales propiedades del siste-
ma cognitivo entre las cuales es pertinente nombrar la natura-
leza de las representaciones mentales y la construcción del 
conocimiento.
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RESUMEN
En el presente trabajo se aborda la problemática en torno a la 
dicotomía cognición/cultura. La relación entre ambas es anali-
zada a partir de los aportes de Michael Cole. En primer lugar, 
se introducen algunas cuestiones en relación con el enfoque 
que plantea a la cognición como fenómeno distribuido. En se-
gundo lugar, se retoma el concepto de “Artefacto Cultural” en 
tanto núcleo teórico de la presente reflexión. Finalmente, se 
analizan las ventajas que ofrece el concepto de artefacto cul-
tural, sobre todo, a la hora de pensar la dialéctica entre el lega-
do cultural y el contexto de interacción local en el cual la cultura 
se actualiza.

Palabras clave
Cognición distribuida Artefacto cultural

ABSTRACT
AN APPROXIMATION TO THE COGNITION/CULTURE 
DILEMMA
In the present work, the issue of the cognition/culture dichotomy 
is revisited. The relationship between both concepts is analyzed 
from Michael Cole’s contributions. Firstly, some questions are 
introduced in relation to the approach that poses the cognition 
as a distributed phenomenon. Secondly, the concept of “Cul-
tural Artefact” is readdressed as theoretical nucleus of reflec-
tion. Finally, the advantages that offer the concept of cultural 
artefact are highlighted. These advantages are remarkable in 
the process of theorizing on the dialectic relationship between 
the cultural legacy and the context of local interaction in which 
the culture is updated.

Key words
Distributed cognition Cultural artefact

1. Introducción. Características generales del estudio de 
la cognición como fenómeno distribuido
La idea de cogniciones distribuidas remite a un debate actual, 
de gran relevancia, en relación con la naturaleza y la localiza-
ción de los procesos cognitivos (Salomon, 1993). Tradicional-
mente “lo cognitivo” ha sido tratado como algo que el individuo 
“posee en su cabeza”. El concepto de cogniciones distribuidas 
constituye una visión alternativa a esta perspectiva de análisis 
centrada únicamente en el individuo. Esta nueva perspectiva 
permite superar el análisis dicotómico que plantea la cognición 
y la cultura como entidades separadas y en ello reside su 
importancia.
Cole y Engeström (1995) toman como unidad básica de análi-
sis los sistemas de actividad. Éstos son definidos como siste-
mas de relaciones entre los individuos y su ambiente histórico 
cultural. De lo anterior se sigue que dichos autores parten de 
una visión más compleja del fenómeno. Esta tiene en cuenta 
no solo al individuo, sino también a su entorno social y a los 
artefactos culturales que median una actividad especifica. Por 
tanto, la cognición se hallaría distribuida en todos estos ele-
mentos que componen el sistema de actividad.
Correlativamente, es menester destacar que dentro del enfo-
que de la cognición como fenómeno distribuido se pueden en-
contrar dos líneas de pensamiento divergentes. Una primera 
línea sostiene que las cogniciones son “distribuibles” en su to-
talidad. Una segunda línea, menos radical, plantea la existen-
cia simultánea de cogniciones pasibles de ser distribuidas en-
tre los individuos y cogniciones que no lo son. Sin embargo, 
ambas concepciones de la cognición son presentadas por este 
enfoque en un estado de permanente interacción dinámica.
 
2. Los aportes de Michael Cole. El artefacto cultural y la 
actualización del conocimiento cultural en las interacciones 
locales
Cole (1992, 1999) plantea la necesidad de establecer una base 
conceptual superadora de la dicotómica entre cognición y cul-
tura.
Cole relata el proceso que lo llevó a encontrar en la obra de 
Vygotski una alternativa teórica a dicha problemática. La reva-
lorización de los aportes de la Escuela Histórico Cultural Rusa 
es correlativa de un trabajo de indagación en relación con los 
productos culturales y la relación que poseen los mismos con 
los individuos. Dicho planteo lo lleva a Cole (1983) a realizar 
un estudio exhaustivo sobre los antecedentes históricos acer-
ca de las relaciones entre la cognición y la cultura. El estudio 
aludido anteriormente consiste en un recorrido por la antropo-
logía norteamericana del siglo XIX. De manera resumida, Cole 
detecta en ese trabajo los siguientes tres supuestos básicos:

Cognición y cultura son dos aspectos del mismo fenómeno.1.  
Las sociedades tienden a ser categorizadas diferencialmente 2. 
según sus niveles de desarrollo cognitivo-cultural. 
 3. La cultura se distribuye de manera uniforme entre todos los 
individuos pertenecientes a una misma sociedad. 

 
De lo anterior se sigue que, exceptuando el primer punto, los 
dos restantes han sido conservados en las teorizaciones ac-
tuales. En éstas, el desarrollo de un individuo se mide a partir 
de los logros cognitivo-culturales que el mismo alcanza, enten-
diendo al individuo como un todo aislado y, consecuentemen-
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te, postulando dichos logros como logros individuales.
Con relación al primer punto, este ha sido abandonado y se ha 
recreado la conocida dicotomía cognición/cultura que aparece 
sostenida en una división epistemológica y científica. Por un 
lado, la psicología se ocuparía de lo cognitivo y por otro, la 
antropología se ocuparía de la cultura (Cole, 1983). En contra-
posición con esta concepción dicotómica, Cole intenta generar 
una base conceptual que permita la dialéctica entre ambos 
conceptos.
A manera de síntesis, se pueden situar dos momentos de pro-
ducción teórica que intentan, por diferentes vías, dar cuenta 
del peso que adquiere, el factor cultural en relación con la 
construcción de los procesos cognitivos. El primer momento lo 
representa el abordaje del concepto vygotskiano de Zona de 
Desarrollo Próximo (Vygotski, 1979). Cole (1985) postula que 
la Zona de Desarrollo Próximo es el lugar en donde cultura y 
cognición confluyen, con lo cual dicho concepto permitiría rein-
tegrar los trabajos de los antropólogos y los psicólogos. El se-
gundo momento lo constituye la elaboración del concepto de 
artefacto cultural. Este concepto puede ser definido de la si-
guiente manera:
 
 “Un artefacto es un aspecto del mundo material que se ha 
modificado durante la historia de su incorporación a la acción 
humana dirigida a metas. En virtud de los cambios realizados 
en su proceso de creación y uso, los artefactos son simultá-
neamente ideales (conceptuales) y materiales. Son ideales en 
la medida que su forma material ha sido moldeada por su par-
ticipación en las interacciones de las que antes eran parte y 
que ellos median en el presente” (Cole, 1999, p.114).
 
Por lo tanto, se tiene que el artefacto cultural posee una di-
mensión ideal en tanto contiene, de forma “impresa” y codifica-
da, las interacciones de las que formó parte previamente. Es-
tas se actualizan en el presente de la interacción específica. 
Es menester destacar que dicha dimensión permite que el in-
dividuo pueda recuperar el pasado cultural para retrotraerlo al 
presente y, simultáneamente, proyectar una actividad en un 
futuro imaginado. En otras palabras, el comportamiento pre-
sente se sustenta en la experiencia pasada y se organiza a 
partir de su proyección hacia el futuro en términos de “metas” 
u “objetivos a cumplir”.
Paralelamente, los artefactos culturales poseen una dimensión 
material, debido a que dichas interacciones se encuentran 
cristalizadas de manera concreta en el artefacto. Dichos arte-
factos serian herramientas capaces de “soportar” material-
mente cogniciones. Un ejemplo ampliamente conocido seria la 
situación del estudiante que “interactúa” con cogniciones “so-
portadas” en un libro. Por otra parte, el lenguaje en tanto siste-
ma de signos, es considerado el artefacto cultural por excelen-
cia. De lo anterior se sigue que los artefactos culturales permi-
ten ser pensados en tanto herramientas simultáneamente psi-
cológicas y materiales creadas por el ser humano que “median” 
la experiencia concreta (Cole y Wertsch, 1996).
En relación con lo anterior Leontiev (1984) sostiene que en 
algún momento en la evolución de la especie se habría produ-
cido un pasaje desde el soporte de la actividad en el “aquí y 
ahora” de la experiencia sensorial concreta hacia una proyec-
ción representacional del futuro. Siguiendo a Leontiev, se pue-
de sostener entonces, que una cualidad distintiva en la especie 
humana es la fabricación y el uso de artefactos mediadores, 
cualidad que origina un cambio estructural en la especie.
 
4. Reflexiones finales
La idea de cogniciones distribuidas atenúa los límites tradicio-
nalmente impuestos entre los procesos cognitivos y el entorno 
cultural. Esta característica del nuevo enfoque resulta relevan-
te debido a que introduce una serie de conceptos nuevos que 
permiten realizar una lectura diferente y original de los fenó-
menos abordados. Entre estos conceptos cabe mencionar el 

de artefacto cultural. Sin embargo, esta nueva perspectiva no 
posee aun una sistematización suficiente, es decir, no consti-
tuye una teoría homogénea y ampliamente compartida. No 
obstante, este aspecto es también la razón de su fecundidad y 
pertinencia. Esto se debe a que las investigaciones realizadas 
dentro de este enfoque tienen como objetivo primordial la 
búsqueda de respuestas interdisciplinares ante interrogantes 
complejos imposibles de ser abordados desde perspectivas 
tradicionales.
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MOVIMIENTOS dE CABEZA
PARA LOCALIZAR SONIdOS dIRECTOS

Arias, Claudia; Ramos, Oscar Alberto; Hüg, Mercedes Ximena; Ortiz Skarp, Aldo; Bermejo, Fernando; Gómez, María Cecilia
CONICET. Argentina

RESUMEN
Nuestro programa de investigación trata sobre ecolocación 
humana, habilidad crucial para la persona ciega. Importante 
ejemplo de acción-percepción que implica utilizar sonidos au-
toproducidos para localizar y reconocer objetos que no se ven. 
Uno de los proyectos en curso nos está permitiendo estudiar 
aspectos dinámicos de la localización sonora y la ecolocación. 
Estamos analizando a) la habilidad del participante para girar 
la cabeza y enfrentar una fuente sonora activa en plano azimu-
tal disponiendo sólo de información auditiva y b) principales 
características de esos movimientos de cabeza. Participan del 
estudio adultos con y sin discapacidad sensorial (ceguera o 
hipoacusia unilateral) en tres pruebas: 1) localización de soni-
dos directos, 2) de sonidos reflejados (efecto precedente) y 3) 
prueba de ecolocación con objetos reales. En esta ponencia 
presentamos resultados obtenidos por participantes sin disca-
pacidad sensorial en la primera prueba. Los resultados, en ge-
neral, apuntan en la misma dirección que los que se reportan 
en la escasa literatura existente en la temática y en los estu-
dios de localización con tareas convencionales.

Palabras clave
Movimientos Cabeza Localización Sonora

ABSTRACT
HEAD MOVEMENTS AND THE LOCALIZATION OF 
DIRECT SOUNDS
We are involved in an interdisciplinary research program on 
human echolocation -an important example of perception-
action capability that is crucial for the blind person. It is defined 
as the ability to use selfgenerated sounds with the specific 
purpose for obtaining spatial information from environment. 
The main aim of one of our ongoing project is to study dinamic 
aspects in sound localization and echolocation. We are 
analyzing a) the ability of listeners to turn the head and face an 
active sound source in the azimuth when only auditive 
information is available, and b) principal features of their head 
movement response. Adults with and without sensorial handicap 
(blindness or severe unilateral hearing loss) are participating in 
three experiments: 1) direct sound localization, 2) reflected 
sound localization (precedence effect) and 3) echolocation 
(real objects). In this paper we present results obtained by 
participants without sensorial handicap in the first experiment. 
In general, our results are in good agreement with those 
reported in the scarce literature of this topic and with those 
obtained with more conventional localization tasks.

Key words
Head Movements Sound Localization

 

INTRODUCCIÓN
La ecolocación humana -habilidad genuina e inexplorada que 
resulta vital para la persona ciega- es el tema central que esta-
mos abordando de manera sistemática e interdisciplinaria a lo 
largo de más de dos décadas. Este objeto de estudio está es-
trechamente vinculado con la localización de sonidos refleja-
dos. Se inscribe en el área tan escasamente estudiada como 
promisoria de los procesos percepto-cognitivos de la audición 
cotidiana que implica la utilización de sonidos autoproducidos 
para detectar, localizar y reconocer objetos que no se ven 
(Arias, 1996; Arias & Ramos, 2004b).
El propósito general de nuestra línea de investigación consiste 
en avanzar en la comprensión del proceso de ecolocación hu-
mana y sus mecanismos subyacentes en pos de sentar las 
bases teórico prácticas de un programa de entrenamiento 
destinado a la persona discapacitada visual.
El objetivo de uno de los proyectos en curso nos está permi-
tiendo estudiar un tema con muy escaso desarrollo: los aspec-
tos dinámicos involucrados en la localización sonora y en la 
ecolocación. Específicamente, la propuesta consiste en carac-
terizar -siguiendo lineamientos teóricos y metodológicos de un 
estudio pionero (Perrott y otros, 1987)- los movimientos de 
cabeza que realizan participantes adultos con y sin discapacidad 
sensorial (ceguera o sordera profunda unilateral) en tres prue-
bas auditivas: localización de sonidos directos, localización de 
sonidos reflejados y prueba de ecolocación (aspectos teóricos 
y metodológicos en Arias y Ramos, 2005a).
En esta ponencia presentamos principales resultados obteni-
dos por diez participantes con visión y audición normales en la 
ejecución de la primera prueba.
 
CONSIDERACIONES TEÓRICAS
Localización sonora
Determinar características de la fuente sonora  -posición, dis-
tancia relativa y naturaleza- a partir de la información conteni-
da en los sonidos que ella produce es una habilidad crucial 
que utilizamos regularmente aunque ha recibido escasa aten-
ción por parte de los científicos (Yost, 1991; McAdams, 1993).
La habilidad del hombre para localizar fuentes sonoras es muy 
precisa aún en condiciones adversas, por ejemplo, en  am-
bientes muy reverberantes. Está referida a la percepción de la 
posición de la fuente en el plano horizontal, vertical y a la per-
cepción de su distancia relativa.
Una persona normal tiene una inmediata apreciación del espa-
cio auditivo en tanto la mayoría de las veces se orienta hacia 
el evento sonoro de manera natural, rápida y exacta aunque la 
agudeza auditiva espacial es pobre cuando se la compara con 
la agudeza espacial visual (segundos de arco vs grado de 
arco, respectivamente).
Se considera por ello que el sistema visual es el canal sensorial 
óptimo para la adquisición de la información espacial. Sin em-
bargo, esta optimización ocurre sólo dentro de una “ventana 
angosta” que abarca unos pocos grados de la línea de mirada. 
En contraste, la modalidad auditiva provee información espa-
cial de todos los eventos remotos en el campo del escucha sin 
importar la orientación (línea de mirada) de la persona. En si-
tuaciones de alta incertidumbre espacial, esto es, cuando un 
observador puede no saber para dónde mirar o ante objetos 
que no pueden verse, la potencia del sistema auditivo para 
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proveer información espacial útil, es excelente.
Se supone, dentro de este contexto, que el sistema auditivo 
provee información espacial sobre eventos remotos fuera de 
esa ‘ventana frontal’ precisamente para que el sujeto se 
reoriente hacia la fuente y así pueda entrar en juego la alta 
capacidad de resolución espacial del sistema visual (Perrott y 
otros, 1990).

Movimientos de cabeza durante la localización de sonidos
La mayoría de los estudios científicos realizados en humanos 
sobre la habilidad de extraer información espacial del ambien-
te a través de la vía auditiva están referidos a situaciones es-
táticas: participantes inmóviles y fuentes sonoras fijas. A pesar 
del valor reconocido que tienen las claves dinámicas en audi-
ción espacial, existen pocos trabajos científicos que den cuen-
ta de la precisión con que los humanos pueden detectar fuen-
tes sonoras estáticas cuando se les permite mover libremente 
la cabeza o en situaciones dinámicas, i.e., fuente sonora está-
tica y participante en movimiento o fuente móvil y participante 
estático o ambos  en movimiento.
Thurlow y otros (1967a) describieron tres tipos de movimiento 
de cabeza que realizan participantes durante una prueba de 
localización sonora: rotación (izquierda/derecha), pivot (acer-
cando oreja hacia hombro del mismo lado) y movimiento arriba/
abajo (‘tip’).
Por su parte, Perrott y otros (1987) utilizando un sensor primi-
tivo de movimiento de cabeza y trabajando a oscuras, exami-
naron la situación inversa, i.e., la capacidad del participante 
para orientar su cabeza hacia la fuente sonora disponiendo 
sólo de información acústica (estudio de referencia que sirvió 
de base para nuestro trabajo).
 
METODOLOGÍA
Prueba de localización de sonidos directos
Basándonos en el trabajo de 1987 de Perrott y otros (op. cit.), 
diseñamos e implementamos esta prueba con el objetivo de 
caracterizar la respuesta de movimiento de cabeza (RMC) que 
realiza el participante para localizar una fuente sonora primaria 
(sonidos directos) en el plano azimutal disponiendo sólo de 
información auditiva.
Participantes: Diez participantes de ambos sexos (4 mujeres y 
6 varones), entre 23 y 33 años de edad, con visión y audición 
normales participaron en este estudio. No recibieron retroali-
mentación de sus respuestas.
Estímulo: Utilizamos 4 tipos de señales: pulso único de ruido 
blanco (UA: único artificial); tren de pulsos de ruido blanco (TA: 
tren artificial); click único -chasquido con la lengua grabado: 
señal de ecolocación real generada por una persona ciega- 
(UR: único real) y tren de clicks (TR: tren real). El ancho de 
ambas señales únicas fue de 25 ms con un tiempo de subida/
bajada del 10%. Para conformar la señal TA se utilizaba en 
cada ensayo una muestra diferente extraída de un ruido de 
mayor duración.
Aparatos y arreglo experimental: En la cámara silente de nues-
tro Laboratorio posicionamos seis parlantes (TS G1040R 4” 
Pioneer Corporation apareados en frecuencia) en semicírculo 
montados en trípodes regulables en altura, en seis regiones 
diferentes en el plano azimutal.
Utilizamos una placa de sonido de 16 bits de resolución (Sound 
Blaster PCI512) conectada a un amplificador estereofónico de 
potencia (BOSS REV-650). Las salidas del amplificador ali-
mentaban un dispositivo diseñado y construido por el equipo, 
que deriva las señales enviadas por el amplificador a 7 canales 
que se conectan a los parlantes.
El sensor de movimientos que usó el participante es un Patriot 
de Polhemus que toma 60 muestras por segundos. El sensor 
y el dispositivo derivador que alimentaba los parlantes se 
controlaron mediante interfaz serial RS-232. El software para 
la administración y análisis de las prueba fue desarrollado en 
MatLab.

Procedimiento: Seguimos un procedimiento similar al utilizado 
en el estudio de referencia. Brevemente descripto: los parlantes 
se posicionaron en seis regiones fijas en el plano azimutal, tres 
a la derecha y tres a la izquierda (casi adelante, lateral inter-
media y lateral). El experimento se condujo a oscuras con el 
participante sentado en el centro del semicírculo a una distan-
cia de 1, 50 m. Escuchaba en primer lugar, un ruido de alerta 
emitido desde 0°. Luego de un segundo de silencio, se emitía 
el sonido experimental desde alguna de las seis posiciones 
mencionadas. Su tarea consistía en: enfrentar el ruido de aler-
ta hasta alcanzar la posición exacta, i.e., justo enfrente según 
su propia percepción, momento en el que cesaba su emisión. 
Tan pronto como comenzaba la emisión del sonido experimen-
tal, debía girar su cabeza hasta enfrentar justo la fuente según 
su propia percepción. Para indicar su respuesta apretaba el 
botón de un pulsador con lo cual finalizaba el ensayo. Procedía 
de la misma manera para resolver los siguientes ensayos 
hasta finalizar la prueba que duraba 1 hora aproximadamente.
Las variables bajo estudio fueron: estímulo (UA, UR, TA, TR) y 
posición de la fuente (casi adelante: entre ±5º - ±15º; lateral 
intermedia: entre ±25º - ± 35º  y lateral: entre ± 50º - ± 60º).
Cada participante resolvió 240 ensayos en total (4x6x10 repe-
ticiones en cada posición espacial). Se aleatorizó el orden de 
presentación de las posiciones de la fuente para cada condición 
de estímulo (fijo dentro de un bloque). Las variables depen-
dientes medidas fueron las mismas que en el estudio original: 
error constante (EC) y error variable (EV) que se explican en el 
próximo punto; latencia inicial: desde el comienzo del estímulo 
hasta el primer movimiento de cabeza; latencia final: desde el 
comienzo del estímulo hasta que aprieta el botón; respuesta 
de movimiento de cabeza, RMC: patrón de movimiento desde 
que comienza el estímulo hasta que la cabeza alcanza la posi-
ción final.
Procesamiento de datos: Se calcularon para cada sujeto y pa-
ra cada condición experimental los siguientes tres índices: 
PFP: posición final de la cabeza promedio (promedio de 10 
repeticiones); EC: error constante (diferencia entre la posición 
real del parlante y la PFP); EV: error variable (desviación 
estándar de la PFP). El EC es una medida de precisión mien-
tras que el EV es una medida de la consistencia del rendimien-
to del participante. Ambos índices en conjunto dan cuenta de 
la habilidad del individuo para realizar la tarea.
Analizamos el efecto de las variables independientes sobre los 
ECs y EVs con ANOVA bifactorial de medidas repetidas y es-
tudiamos cualitativamente las RMCs y el resto de las variables 
calculadas.
 
RESULTADOS Y CONCLUSIONES PRELIMINARES
Se observó un efecto signficativo de la variable Posición del 
parlante sobre los ECs (F(5,45)=13,01; p£ .000). El análisis 
post hoc indicó que se cometieron significativamente más 
errores en la región Lateral de ambos hemicampos (izquierdo 
y derecho) siendo la región Lateral izquierda la más difícil. Por 
otra parte, todos los errores promedio cometidos fueron de 
subestimación a excepción del leve error promedio de sobre-
estimación (2,5°) en la región Casi adelante izquierda. Se ob-
servó además, una interacción significativa de Estímulo y Po-
sición del parlante sobre los ECs (F(15,135)=10.98; p£ .000). 
El análisis post hoc mostró que se cometieron significativamente 
más errores con las señales únicas (UA y UR) que con los 
trenes tanto en la región Lateral como en la Lateral intermedia 
de ambos hemicampos. En la región Casi adelante (tanto iz-
quierda como derecha) los participantes fueron muy precisos 
con los cuatro estímulos utilizados.
En relación a los EVs solamente se observó un efecto signifi-
cativo de la Posición del parlante (F(5,45)=3,77; p£ .006). El 
análisis post hoc indicó que el rendimiento de los participantes 
es significativamente más consistente (menor variabilidad) en 
la región Casi adelante de ambos hemicampos que en las re-
giones Lateral izquierda y derecha, siendo la primera la más 
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variable de ambas (menor consistencia).
En relación a las latencias iniciales promedio (N=10) observa-
mos por una parte, que los participantes tardan menos en co-
menzar a mover la cabeza cuando el estímulo se presenta 
desde las regiones laterales (Lateral y Lateral intermedia tanto 
izquierda como derecha) que cuando se lo presenta desde la 
región Casi adelante de ambos hemicampos. Por la otra, que 
dentro de esta última región, tardan más con estímulos trenes 
que con estímulos únicos siendo este efecto mayor en la región 
Casi adelante derecha.  
En cuanto a la distancia (angular) total recorrida promedio 
(N=10) observamos que en general se ajustan al rendimiento 
ideal (distancia total recorrida si el participante hubiera realiza-
do un único y preciso movimiento de cabeza) con dos excep-
ciones: una mayor distancia recorrida en la región Lateral (iz-
quierda y derecha) con los estímulos únicos mientras que con 
los estímulos trenes, el mayor recorrido se observó en la región 
Casi adelante.  
Por último, la RMC se describe a partir de los movimientos 
sacádicos que realiza el participante con la cabeza, esto es, el 
desplazamiento de su posición con una duración mínima de 
100 ms y un cambio mínimo de 1°. Analizamos cualitativamen-
te algunas de las RMCs realizadas por algunos participantes 
en ensayos fáciles y difíciles. Observamos que la mayoría rea-
liza un primer sácade mayor, más rápido en la dirección co-
rrecta, a manera de primera aproximación a la fuente sonora. 
Luego realiza sácades menores a menor velocidad que mejo-
ran la primera aproximación. Es interesante mencionar que la 
primera parte de la RMC (sácade mayor) resultó muy similar 
entre participantes, en cambio hubo una mayor variabilidad en 
el patrón de respuesta de la última porción (sácades menores), 
probablemente mostrando estrategias individuales utilizadas 
para resolver la prueba.
Estos resultados tomados en su conjunto -en acuerdo con el 
estudio de referencia (Perrott y otros, 1987)- muestran que la 
tarea de girar la cabeza hasta justo enfrentar la fuente arroja 
similares resultados que los obtenidos en estudios estáticos 
de localización sonora con tareas clásicas (por ejemplo, repor-
tes verbales o señalar o apuntar con la mano en la dirección de 
la fuente sonora). Apuntan a favor de la hipótesis sugerida en 
el estudio de referencia según la cual existiría una ajustada 
coordinación psicomotora auditiva que vincula la posición per-
cibida de la fuente sonora con el movimiento que realiza la 
cabeza para enfrentarla.
Nuestros participantes fueron muy precisos y consistentes en 
la región Casi adelante (izquierda y derecha) con los cuatro 
estímulos utilizados. Tardaron más en iniciar el movimiento y 
recorren mayor distancia angular comparada con la distancia 
ideal, especialmente cuando se utiliza tren real (TR), reflejando 
probablemente la estrategia de ‘ajustar la precisión’. 
Cometieron significativa y consistentemente más errores siste-
máticos en la región Lateral de ambos hemicampos, siendo la 
Lateral izquierda la más difícil. Tardaron menos en iniciar el 
giro de cabeza y la distancia recorrida es similar a la ideal. 
Además, como era de esperar, se cometieron más errores en 
estas regiones con estímulos únicos que con estímulos trenes 
(tanto artificiales como reales). 
La primera porción de la RMC ‘de aproximación’ (primer sá-
cade mayor) resultó similar entre los participantes mientras 
que se observaron características particulares en la segunda 
porción ‘de ajuste en la precisión’ (sácades menores) ponien-
do en evidencia probablemente estrategias individuales para 
resolver la tarea.
En síntesis, los resultados obtenidos por estos participantes 
con visión y audición normales evidencian un muy buen ajuste 
con los resultados reportados en la literatura previa con lo cual 
se constituyen en adecuado grupo control contra en cual 
contrastar el rendimiento de los participantes con discapacidad 
sensorial con los que trabajaremos en un futuro próximo.
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RAZONAMIENTO CONdICIONAL 
EN ESTUdIANTES UNIVERSITARIOS
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RESUMEN
Esta investigación tiene por objetivo hacer un estudio compa-
rativo sobre la habilidad lógica entre estudiantes de primero 
año de Ingeniería y de segundo año de Psicología de dos Uni-
versidades Públicas de la Ciudad de Buenos Aires. Los reacti-
vos se caracterizaron por el tipo de argumento y el contenido 
temático. Los argumentos son los siguientes: Modus Ponens 
(MP), Modus Tollens (MT), Afirmación del Consecuente (AC) y 
Negación del Antecedente (NA). Se confeccionaron para cada 
argumento condicional tres reactivos de diferentes contenidos 
concretos con la consigna de optar por una de tres conclusiones 
posibles, una de las cuales es una sentencia modal y las otras 
dos son categóricas afirmativas o negativas y con una única 
opción correcta. Se administraron doce reactivos: los cuatro 
tipos de argumentos cada uno de ellos con los tres contenidos 
diferentes. Participaron 17 estudiantes de Ingeniería y 59 de 
Psicología. Se concluyó que el desempeño de los estudiantes 
de las dos carreras fue parejo para los argumentos MP y MT, 
mientras que para los argumentos AC y NA, los estudiantes de 
Ingeniería mostraron mayor habilidad para el reconocimiento 
de dichas falacias que los de Psicología.

Palabras clave
Razonamiento Condicional Estudiantes Universitarios

ABSTRACT
CONDITIONAL REASONING IN UNIVERSITY STUDENTS
This research is aimed at a comparative study on the logical 
ability of first-year Engineering students and second-year 
Psychology students of two state-owned Universities of the 
City of Buenos Aires. The reagents were based on type of 
argument and subject-matter. The arguments were the following: 
Modus Ponens (MP), Modus Tollens (MT), Affirmation of the 
Consequent (CA) and Denial of the Antecedent (DA). For each 
conditional argument, three different topic-based reagents 
were provided. The instruction was to choose one of the three 
possible conclusions, one of which was a modal statement and 
the other two were positive or negative categorical statements, 
with only one correct alternative. Twelve reagents were admin-
istered: 4 types of arguments featuring three different topics 
each. The participants included 17 Engineering students and 
59 Psychology students. It was concluded that the students’ 
performance was similar in the MP and MT arguments, while 
the Engineering students demonstrated a greater ability than 
those of Psychology for the recognition of CA and AN 
arguments.

Key words
Reasoning Conditional Students University

Los argumentos condicionales se encuentran dentro de las in-
ferencias más estudiadas por la psicología del pensamiento 
tanto en adultos como en niños (Markovits y Barrouillet, 2002) 
dada su importancia tanto en el habla cotidiana como en el 
trabajo científico. Estas inferencias están basadas en una pre-
misa condicional del tipo “Si p entonces q” (donde p y q son 
enunciados llamados antecedente y consecuente respectiva-
mente) a la que le sigue otra, que se llamará premisa menor, 
que afirma o niega el antecedente o el consecuente. De esta 
manera, los cuatro argumentos condicionales básicos son: 
Modus Ponens (MP: si p entonces q; p, por lo tanto q), Modus 
Tollens (MT: si p entonces q; no q, por lo tanto no p), Afirmación 
del Consecuente (AC: si p entonces q; q, por lo tanto p) y 
Negación del Antecedente (NA: si p entonces q; no p, por lo 
tanto no q). Las dos primeras son inferencias lógicamente 
válidas, mientras que las dos últimas son inválidas.
Un aspecto de sumo interés es que las prescripciones lógicas 
para la evaluación de argumentos no son patrones pertinentes 
al estudiar cómo razona la gente pues ésta, cuando evalúa o 
realiza inferencias, suele hacer consideraciones extralógicas. 
A veces, por ejemplo, se consideran válidas inferencias del 
tipo AC y NA, por la sencilla razón de que resultan plausibles 
(Polya, 1966; Wason, 1980).
La gente en general no sólo saca conclusiones a partir de las dos 
premisas como las mencionadas sino que considera enuncia-
dos implícitos apoyados en sus creencias, en sus experiencias 
o en sus conocimientos previos que, aunque no por tácitos, de-
jan de tener peso. Además, como han determinado muchos es-
tudios (García-Madruga, Gutiérrez, Carriedo, Moreno y Johnson- 
Laird, 2002; Girotto, Mazzocco y Tasso, 1997), cuando se ha-
cen inferencias en el lenguaje natural las consideraciones se-
mánticas estrechamente ligadas al contenido tienen una con-
siderable importancia.
Puede decirse que en general el tipo de contenido se presenta 
como un factor determinante en el proceso de evaluación de 
un argumento. En general los contenidos pueden ser abstractos 
(no permiten encontrar un sentido relacionante en el condicio-
nal entre antecedente  y consecuente) o concretos (describen 
relaciones funcionales precisas en situaciones simples de la 
vida cotidiana).
Un aspecto no muy considerado en las investigaciones sobre 
razonamiento condicional es el análisis de las justificaciones 
que esgrimen los sujetos para justificar su aceptación o recha-
zo de los argumentos. En Attorresi, Nicolai y Kiel, (2001); 
Attorresi, Kiel, y Nicolai, 2002; Attorresi, Nicolai, Kiel y Pano, 
(2003) se ha podido constatar que el análisis mencionado arri-
ba se revela como un territorio fértil para determinar que no 
siempre una respuesta lógicamente correcta (por ejemplo de 
aceptación de un argumentos válido o de rechazo de un argu-
mento inválido) significa que el sujeto realmente haya podido 
deducir la conclusión a partir de las premisas y a veces ni si-
quiera que comprenda el significado de una implicación.
Se diseñan los reactivos agregando como opciones dos con-
clusiones más a los cuatro argumentos condicionales básicos 
mencionados más arriba, en la que una de ellas es de tipo 
modal y las dos restantes son sentencias categóricas. De esta 
manera para todos los argumentos hay una opción correcta.
Una conclusión modal se puede plantear en términos de es 
necesario o es posible (o puede ser) siempre referidas a p o q. 
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Los argumentos serían estos: Modus Ponens Modal (MPM: Si 
p entonces q, p por lo tanto es necesario q), Modus Tollens 
Modal (MTM: Si p entonces q, no q por lo tanto es necesario 
-p), Afirmación del Consecuente Modal (ACM: Si p entonces q, 
q por lo tanto es posible p), Negación del Antecedente Modal 
(NAM: Si p entonces q, no p  por lo tanto es posible -q). Este 
formato de reactivos ya fue utilizado por Byrne (1989).
 
OBJETIVO
Este trabajo tiene por objetivo hacer un estudio comparativo 
sobre la habilidad lógica en el reconocimiento de la validez o 
de la falacia de argumentos condicionales entre estudiantes 
de Psicología y de Ingeniería de dos Universidades Públicas 
de la Ciudad de Buenos Aires.
 
MÉTODO
Se diseñaron doce reactivos para los cuatro argumentos con-
dicionales modales con tres variantes de contenido concreto. 
Esto último con el objetivo de promover la estabilidad de la res-
puesta. Por lo tanto los puntajes varían entre 0 y 3 para cada 
uno de los argumentos.
A continuación se presentan cuatro de los reactivos utilizados 
en este trabajo, correspondientes a las cuatro inferencias con-
dicionales.
Un ejemplo de reactivo MPM es el siguiente:
Si Brenda aprueba los exámenes de julio entonces viajará a su 
pueblo a ver su familia.
Brenda aprueba los exámenes de julio.
Entonces se concluye que:
(a) Viajará a su pueblo a ver a su familia.
(b) No viajará a su pueblo a ver a su familia.
(c) Puede ser que viaje o que no viaje a su pueblo a ver a su 
familia.
Un ejemplo de reactivo MTM es el siguiente:
Si Carolina tiene ganas de comer pastas entonces cocinará fideos 
con salsa de tomate.
No cocinará fideos con salsa de tomate.
Entonces se concluye que:
(a) Carolina tiene ganas de comer pastas.
(b) Carolina no tiene ganas de comer pastas.
(c) Puede ser que Carolina tenga ganas o no tenga ganas de 
comer pastas. 
Un ejemplo de reactivo ACM es el siguiente:
Si hace mucho frío entonces Hernán se resfriará.
Hernán se resfriará.
Entonces se concluye que:
(a) Hace mucho frío.
(b) No hace mucho frío.
(c) Puede ser que haga mucho frío o que no haga mucho frío.
Un ejemplo de reactivo NAM es el siguiente:
Si Brenda aprueba los exámenes de julio entonces viajará a su 
pueblo a ver su familia.
Brenda no aprueba los exámenes de julio.
Entonces se concluye que:
(a) Viajará a su pueblo a ver a su familia.
(b) No viajará a su pueblo a ver a su familia.
(c) Puede ser que viaje o que no viaje a su pueblo a ver a su 
familia.
 
En este estudio participaron 17 estudiantes de primer año de 
Ingeniería y 59 de estudiantes de segundo año de Psicología. 
Estas muestras fueron seleccionadas por disponibilidad.
Para cada una de las cuatro inferencias se obtuvieron las me-
dias de los puntajes y se compararon las medias de las dos 
carreras mediante la Prueba de Student.
 
RESULTADOS Y DICUSIONES
Para MP y para MT se determinó que no existen diferencias sig-
nificativas entre medias para las carreras consideradas (p=0.918 
y p=0.131 respectivamente). Esto es razonable si se tiene en 

cuenta que ambas inferencias son muy elementales, en particu-
lar el MP que se considera básico del razonamiento humano.
Para ambas falacias la Prueba de Student reveló diferencias 
significativas entre las medias para las carreras consideradas 
(p<0.001 para AC y p<0.001 para NA).
A partir de estos resultados se puede concluir que el desempeño 
de los estudiantes de las dos carreras fue parejo para los argu-
mentos MP y MT y mientras que para los argumentos AC y NA, 
los estudiantes de Ingeniería mostraron mayor  habilidad para 
el reconocimiento de dichas falacias que los de Psicología.
El mejor desempeño ante las falacias demostrado por los es-
tudiantes de Ingeniería en comparación con los de Psicología 
podría estar fundado en la formación que brindan materias ta-
les como Matemática y Física para el desarrollo de las habili-
dades lógicas. Los alumnos de Ingeniería encuestados habían 
cursado Análisis Matemático y estaban al final del primer curso 
de Física, además de haber contado con un curso de ingreso 
que incluía tanto Matemática como Física. Pero los estudian-
tes de Psicología, no contaban con esta formación matemática 
y, cuando se les administró la prueba eran alumnos de un pri-
mer curso de Estadística. La enseñanza de disciplinas como 
Matemática y Física, ésta estrechamente ligada a la primera, 
contribuye al desarrollo de las habilidades lógicas (Aguilar, 
Navarro, López y Alcalde, 2002).
En la actualidad se ha incluido Matemática como materia obli-
gatoria en el Ciclo Básico Común para la Carrera de Psicología 
y es de esperar que está inclusión se revele fértil en la forma-
ción de estudiantes para lograr mejor nivel de habilidad 
lógica.

 

BIBLIOGRAFÍA

AGUILAR, M.; NAVARRO, J.; LÓPEZ, J. y ALCALDE, C. (2002). Pensamiento 
formal y resolución de problemas matemáticos. Psicothema, 14, 2, 382-386.

ATTORRESI, H.; NICOLAI, L. y KIEL, L. (2001). Estudio del grado de dificul-
tad en el reconocimiento de falacias condicionales. IX Anuario de Investiga-
ciones. Facultad de Psicología, U.B.A., 233-239.

ATTORRESI, H.; KIEL, L. y NICOLAI, L. (2002). Acerca de las modalidades 
de justificación de argumentos condicionales cotidianos. X Anuario de Inves-
tigaciones. Facultad de Psicología, U.B.A., 335-346.

ATTORRESI, H.; NICOLAI, L.; KIEL, L. y PANO, C. (2003). Incidencia de la 
formación educativa en los modos de aceptación de falacias condicionales 
abstractas. XI Anuario de Investigaciones. Facultad de Psicología, U.B.A., 
293-303.

BYRNE, R. (1989). Suppressing valid inferences with conditionals. Cognition, 
31, 61-83.

GARCÍA -MADRUGA, J.A.; GUTIERREZ, F.; CARRIEDO, N.; MORENO, S. 
y JOHNSON-LAIRD, P.N. (2002). Mental Models in Deductive Reasoning, 
The Spanish Journal of Psychology, 5, 2, 125-140.

GIROTTO, V.; MAZZOCCO, A. y TASSO, A. (1997). The effect of order in con-
ditional reasoning: test of the mental model theory. Cognition, 63, 1-28.

MARKOVITS, H. y BARROUILLET, P. (2002). The Development of Conditional 
Reasoning: A Mental Model Account. Development Review, 22, 5-36.

POLYA, G. (1966). Matemáticas y razonamiento plausible, Madrid: Tecnos.

WASON, P.C. y JOHNSON-LAIRD, P.N. (1980). Psicología del razonamiento, 
Madrid: Debate.



346

SESGOS EN LA ESTIMACIÓN dE PROBABILIdAdES
Attorresi, Horacio Félix; García Díaz, Alcira Myriam; Pralong, Héctor Omar
Instituto de Investigaciones, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El objetivo de este trabajo fue evaluar la habilidad para analizar 
secuencias aleatorias donde se debió tener en cuenta la 
estabilidad de las frecuencias relativas. Se estudió el heurístico 
de representatividad, a través de una de sus manifestaciones, 
aquella que lleva a la no consideración del tamaño de la mues-
tra cuando se realizan las estimaciones de probabilidad, error 
conocido como “ley de los pequeños números”. Se utilizó una 
situación abierta, donde se solicitó al entrevistado que realizara 
una estimación de probabilidades y que justificara su respuesta. 
Dicha indagación se efectuó al comparar proporciones de dos 
muestras de diferente tamaño. Se administró el reactivo a dos-
cientos dieciocho estudiantes ingresantes a la Universidad. 
Las respuestas se categorizaron teniendo en cuenta la com-
prensión cognitiva alcanzada, destacándose los argumentos 
más frecuentes y las ideas probabilísticas, ya sean éstas co-
rrectas o no, involucradas en dichos argumentos.

Palabras clave
Probabilidad Aleatoriedad Sesgos Heurísticos

ABSTRACT
SLANTS IN THE ESTIMATE OF PROBABILITY
The aim of this study was to evaluate the ability to analyse 
random sequences where stability of relative frequencies were 
to be taken into account. Heuristics of representative was 
studied through one of its manifestations, that which does not 
take into account the size of the sample, mistake known as 
“law of the small numbers” when the estimate of probabilities is 
made. An open situation where the interviewee was asked to 
make an estimate of the probabilities and a justification of his 
answer was used. That research was carried out when 
comparing proportions of two samples of different size. Two 
hundred and eighteen students about to be admitted into 
university were presented with the device. The answers were 
categorised taking into account the cognitive comprehension 
achieved, paying important attention to the most frequent 
processes of reasoning and ideas of probabilities, either correct 
or not, involved in these processes of reasoning.

Key words
Probability Random Slants Heuristic

La realidad requiere de modelos probabilísticas para su inter-
pretación tanto como de la aritmética elemental. La probabili-
dad a través de sus aplicaciones ilustra cómo a través de la 
matemática se puede modelizar y resolver problemas reales.
Fischbein (1975) señala la carencia en el currículum escolar 
de situaciones en las que sea necesario constituir un pensa-
miento estadístico y probabilístico que amplíen el marco de las 
experiencias deterministas. En tal sentido este autor señala la 
conveniencia de desarrollar la intuición probabilística como 
una manera de caracterizar grados de incertidumbre que per-
mitan comparar predicciones y extrapolaciones particulares 
con lo que realmente sucede.
Hay muchos conceptos de la teoría estadística con los que la 
gente suele tener problemas y de los que no pueden extraer 
inferencias correctas que los beneficiarían en su desempeño 
cotidiano. La ocurrencia de errores en el pensamiento y las 
conductas frente a la toma de decisiones en situaciones de 
incertidumbre que desestiman la lógica probabilística han sido 
estudiadas por diversos autores, entre otros, Hope y Kelly 
(1983), Shaughnessy (1982), Kahneman, Slovic y Tversky (1982). 
Estos últimos han señalado la utilización que las personas ha-
cen de heurísticos, entendidos como procedimientos tendien-
tes a reducir la complejidad de la información disponible en 
situaciones reales para la cual la mente humana encuentra li-
mitaciones. Especialmente destacado es el heurístico de re-
presentatividad que consiste en adjudicar mayor o menor 
probabilidad a un suceso según sea representativo o no de la 
población de origen, desestimando otras características de la 
muestra tales como el tamaño e indirectamente la variabilidad 
del muestreo. De esta forma se otorga a un número limitado de 
ensayos la capacidad de reproducir todas las características 
de la población, lo cual puede llevar a la realización de juicios 
probabilísticos erróneos, aun en personas formadas en teoría 
de probabilidades.
Díaz Godino, Batanero y Cañizares (1991) se han preguntado 
desde el ámbito educativo cómo controlar y minimizar los ses-
gos en nociones probabilísticas. Shaughessy (1982) sugiere 
presentar a los alumnos situaciones problemáticas que involu-
cren la Probabilidad y la Estadística a través de la recolección 
y simulación de datos, cuestionando creencias personales a 
partir de la evidencia experimental y permitiendo la toma de 
decisiones en situaciones de incertidumbre con una base ra-
cional.
El objetivo de este trabajo fue evaluar la habilidad para anali-
zar secuencias aleatorias  donde se debió tener en cuenta la 
estabilidad de las frecuencias relativas. Se estudia una de las 
diferentes manifestaciones del heurístico de representatividad 
que lleva a insensibilizar las estimaciones respecto del tamaño 
de la muestra de donde se extrae la evidencia, haciéndose un 
uso inadecuado de la ley de los grandes números al aplicarla 
a un número reducido de ensayos, error conocido como “ley 
de los pequeños números”. Este hecho puede conducir a la 
sobreestimación de la potencia de los métodos estadísticos 
empleados, subestimación de la amplitud de los intervalos de 
confianza, así como a expectativas injustificadas en la replica-
bilidad de los experimentos basados en muestras pequeñas 
(Serrano, Batanero, Ortiz y Cañizares; 1998).
 
MÉTODO 
Diseño de Actividades     
Se diseñó un reactivo llamado del Sesgo de Proporciones 
adaptado de Kahneman y Tversky (1972) que permitió indagar 
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una noción central de la probabilidad tal como la estimación pro-
babilística realizada teniendo en cuenta la ley de los grandes 
números en una situación en la que interviene el azar. Dicha 
indagación se efectuó al comparar proporciones de dos mues-
tras de diferente tamaño. Se planteó una situación abierta, con 
intención de definir  categorizaciones de las respuestas.
A continuación se muestra el reactivo diseñado.
Se registran los nacimientos diarios en dos Centros de Salud, 
A y B. El centro A tiene menor infraestructura que el B. Teniendo 
en cuenta que aproximadamente el 50% de los bebés que 
nacen son varones, ¿qué es más probable que ocurra entre 
estas dos opciones a acontecer en un mismo día?
a) que nazcan 8 o más varones de 10 bebés nacidos en el 
centro A.
b) que nazcan 80 o más varones de 100 bebés nacidos en el 
centro B.
Participantes 
Se administró el reactivo a 218 jóvenes ingresantes a la Uni-
versidad de Buenos Aires, sin conocimientos previos acerca 
de probabilidades, provenientes de colegios públicos y privados 
de nivel socioeconómico medio. La muestra fue seleccionada 
por accesibilidad.
 
RESULTADOS 
En base a las nociones teóricas mencionadas en el diseño de 
actividades se categorizaron las respuestas brindadas por los 
alumnos para el reactivo presentado. A continuación se define 
la categorización para el reactivo administrado con los porcen-
tajes correspondientes
1) Correcto (28%): respuestas que distinguieron que los apar-
tamientos de las frecuencias relativas respecto de los valores 
esperados son más fácil de encontrar en series de menor ta-
maño, razón por la cual se inclinaron por la opción a) (ley de 
los grandes números).
2) Igual probabilidad (42%): respuestas que desestimando el 
tamaño de la muestra, otorgaron, erróneamente, igual proba-
bilidad a ambas configuraciones (8/10 es igual a 80/100).
3) Más probable opción b) (20%): respuestas que confirieron 
mayor confianza a la opción b) dado su mayor tamaño muestral, 
haciendo referencia a que de esta forma disminuye el error de 
estimación, cuestión, esta última, que no es incorrecta pero 
que se desvía del tema consultado.
4) Mas probable opción a) (4%): respuestas que optaron por la 
opción a) haciendo referencia a que al tratarse de una muestra 
de menor tamaño, era más fácil de ser contrastada mediante 
réplicas de la experiencia, cuestión que se desvía del tema 
consultado.
5) No interpreta (3%): respuestas que no interpretaron el reac-
tivo dando argumentos totalmente alejados de las cuestiones 
presentadas.
6) No contesta (3%): ausencia de respuestas.
 
DISCUSIÓN 
Se encontró que algo menos de un tercio de los participantes 
dieron argumentos correctos ante la situación presentada. El 
resto de las categorías reunieron argumentaciones incorrectas 
aunque en distinto grado. El error más frecuente, que supero 
en porcentaje al de las respuestas correctas, fue la asignación 
de igual probabilidad a las dos opciones del reactivo presentado. 
De este modo se prestó atención a la igualdad de proporcio-
nes de las muestras y se desatendió la cuestión del tamaño de 
las mismas, idea central vinculada a la estabilidad de las fre-
cuencias relativas y que por lo tanto condujo a respuestas 
erróneas. Otra categoría que resultó significativa en porcenta-
je fue la que reunió a las preferencias por la opción b) con 
justificaciones basadas en una idea correcta de que a mayor 
tamaño de muestra menor error de estimación pero que no 
condujo a la cuestión central de que el alejamiento de la confi-
guración esperada es más probable en muestra de menor 
tamaño y que por lo tanto debía llevar a elegir la opción a).

Los resultados encontrados permiten rescatar las recomenda-
ciones de Shaughessy (1982) quien, además de lo mencionado 
al final de la introducción de este trabajo, propone estudiar en 
los razonamientos de los estudiantes la existencia de sesgos 
en el pensamiento, la utilización errónea de conceptos esta-
dísticos y paradojas aparentes. Con este fin sugiere realizar 
investigaciones mediante entrevistas clínicas para estudiar los 
modos de pensar las situaciones aleatorias mencionadas.
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PROGRAMA dE TRATAMIENTO NO 
FARMACOLÓGICO EN LA ENFERMEdAd 
dE ALZHEIMER Y OTRAS dEMENCIAS
Barreto, M. Dolores; Báñez Romero, Juan Manuel
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales del Reino de España

RESUMEN
En La República Argentina la aplicación de las Terapias No 
Farmacológicas en la enfermedad de Alzheimer y otras De-
mencias presentan un déficit en su aplicación. Así mismo la 
Rehabilitación Neuropsicológica se considera como la princi-
pal alternativa No Farmacológica para la intervención en estos 
déficits cognitivos y funcionales (Arango Lasprilla J.C. & Fernández 
Guinea S. 2003). Para la realización de este programa se ha 
recurrido a 10 Cetros que entre sus pacientes, cuentan con 
emigrantes españoles. De los 89 sujetos evaluados hasta aho-
ra en esta primera Etapa de Evaluación se derivan los siguien-
tes resultados: De acuerdo a la Global Deterioration Scale 
(GDS) 58 de ellos se encuentran con un Deterioro Cognitivo 
Leve y 31 con Deterioro Cognitivo Moderado, según criterios 
del DSM IV-TR. Según datos obtenidos en la Escala de Depre-
sión Geriátrica de Yasavage, más del 74% presentan Depre-
sión en estadios de leve a moderado. Por otra parte la aplica-
ción del A.D.A.S. y Trial Making Forma B se ha visto imposibi-
litada por el bajo nivel de instrucción que presentan (donde 
más del 88% no cuentan con una escolarización formal). Y la 
ejecución de la Figura Compleja de Rey en pacientes con más 
de 80 años no se ha podido realizar por los déficits sensoriales 
normales propios de esta edad

Palabras clave
Demencia Enfermedad de Alzheimer Terapia no farmacológica 
Evaluación neuropsicológica

ABSTRACT
NON-PHARMACHOLOGICAL TREATMENT PROGRAMME 
OF ALZHEIMER ILLNESS AND OTHER MENTAL ILLNESSES
In Argentina, the non-pharmacological therapies in Alzheimer 
illness and other mental illnesses are not fully applied. The 
Neuropsichological Rehabilitation is considered one of the 
main non-pharmachological alternatives to treat these cognitive 
and functional deficits. (Arango Lasprilla J.C. & Fernández 
Guinea S. 2003.) In order to reach its aim, the Foundation has 
contacted ten (10) of these Centres that count among their 
patients with Spanish emmigrants. Out of the eighty nine (89) 
subjects that have been evaluated, the conclusions after this 
first step of evaluation are: • According to the Global Deteriora-
tion Scale (GDS), out of the 89 evaluated subjects, 58 suffer of 
a low cognition deterioration while 31 suffer from a moderate 
one, following the DSM IV-TR criteria. • According to the Geria-
tric Depression Scale of Yasavage, more than the 74 % suffer 
from low-moderate depression. • A.D.A.S. and Trial Making 
Form B could not de applied due to the low instruction level of 
the evaluated subjects (where more than the 88% did not count 
with formal education). • The King Complex Figure could not be 
applied in patients of more than 80 years old, because of the 
normal sensorial deficits due to the age.

Key words
Mentalillness Alzheimerillness Non pharmachological therapy 
Neuropsichological evaluation

1.-  OBJETIVO GENERAL
El Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales del Reino de España, 
a través de La Fundación España, está llevando a cabo un 
Programa Experimental dirigido a españoles residentes en 
Argentina (aunque no excluyente a la población argentina) con 
el objetivo de implantar la aplicación de La Terapia No Farma-
cológica en personas con Deterioro Cognitivo Leve, Alzheimer 
y Otras Demencias mediante programas de reeducación y re-
aprendizaje de capacidades deficitarias, favoreciendo la neu-
roplasticidad del cerebro mediante la presentación de estímu-
los constantes y sistemáticos. Aplicándolo como método com-
plementario en la paliación de los efectos de este tipo de 
enfermedad.

2.-  TÉCNICAS UTILIZADAS
2.a.- Las Técnicas utilizadas para la Evaluación Neuropsi-
cológica han sido las siguientes:
Mini Mental State Examination, Test del Reloj, Prueba de 
Fluencia Verbal Semántica y Fonológica, Boston Naming Test, 
Subtest del Wais (Analogías, Dígitos, Dígitos y Símbolos), 
Pruebas de Series Alternantes Gráficas y Manuales, Test Rey 
Auditivo Verbal, Figura Compleja de Rey, Test de Orientación 
de Líneas, Trial Making Test (en forma A y B), A.D.A.S. Cogni-
tivo, Test de las Fotos, Escala Global de Demencia (CDR, GDS 
y FAST), Escala de Actividades de la Vida Diaria de Blessed y 
la Escala de Depresión Geriátrica de Yesavage.
2.b.- Para la realización de la Intervención Cognitiva se 
han sumado 2 tipos de técnicas; aquellas de estimulación 
tradicional y programas de psicoestimulación basados en el 
uso de sistemas interactivos y multimedia.
Técnicas Tradicionales: Manuales de Estimulación Cognitiva 
(El Baúl de los Recuerdos - Fundación La Caixa, Activemos La 
Mente - Peña Casanova - Fundación La Caixa y Volver a Em-
pezar - Editorial Gladior).
Sistemas Interactivos y Multimedia: SMARTBRAIN especial-
mente diseñado para estimulación y Desarrollo de las capaci-
dades cognitivas en adultos.

3.-  MUESTRA
La muestra la componen 100 sujetos provenientes de 10 Cen-
tros colaboradores con La Fundación España y que albergan, 
entre sus internos, a españoles emigrantes.
De los 89 sujetos evaluados hasta el momento 67 son mujeres 
y 22 hombres. En edades comprendidas entre los 62 y 101 
años, con una edad media de 81 años. Así mismo indicar que 
en más del 88% de los sujetos el nivel de instrucción no supera 
los 6 años.

4.-  MÉTODO
El Programa está dividido en 3 Etapas (detalladas en el apar-
tado 5. Cronograma).
Para la realización del mismo se ha implementado un equipo 
móvil que se desplace por los 10 centros seleccionados para 
la realización del programa.
Con una rotación sistemática, se evalúan en un principio a los 
pacientes para clasificarlos y posteriormente implementar la 
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intervención cognitiva correspondiente.
Se formarán grupos de hasta 10 pacientes en cada Institución, 
con ellos se realizará una intervención cognitiva de 3 horas 
semanales

• Este esquema se repetirá hasta la finalización del año de 
duración del programa.
Una de las características principales de este Programa es la 
Realización Conjunta de la Intervención Cognitiva entre:

Profesionales Médicos y/o Asistenciales de los diferentes 1. 
Centros que se encargarán (previa información básica) del 
entrenamiento de los pacientes a través de las técnicas tra-
dicionales de estimulación (que no requieren una formación 
compleja para su utilización) aunque éstas siempre serán 
corregidas y evaluadas por el especialista en las mismas. 
En sesión semanal de 90 min.
Especialista en Evaluación y Tratamiento Cognitivo que rea-2. 
lizará el entrenamiento de los diferentes grupos a través de 
técnicas de estimulación interactiva en una sesión semanal 
de 90 min.

* De esta forma, los diferentes grupos de pacientes de cada 
centro recibirán 2 sesiones semanales de 90 minutos cada 
una.

5.-  CRONOGRAMA Y ETAPAS
5.a.-Etapa de organización, información y evaluación de 
los pacientes (Dos meses duración)
- Selección de Centros Asistenciales (residencias, Hospitales, 
Centros de Día…).

Formar en cada centro un grupo de hasta 10 pacientes.• 
En cada uno de los mismos realizar contacto con el personal • 
de cada Institución, explicación del proyecto, objetivos a se-
guir, y estructuración del programa con selección del perso-
nal colaborador.

- Charla Informativa al personal que durante el programa esta-
rá en contacto con los pacientes. Teniendo como objetivo la 
formación básica del personal cuidador en el entrenamiento de 
estimulación cognitiva y más concretamente en técnicas de 
estimulación tradicional. 
- Recopilación de información de cada paciente para finalmen-
te realizar la Evaluación Neuropsicológica inicial derivado de 
los primeros datos.
5.b.- Fase de estimulación cognitiva (Dos meses y medio) 
A partir de este momento comienza la etapa de intervención 
cognitiva propiamente dicha y  consistente en 2 Sesiones de 
Entrenamiento semanales de 90 min. de duración cada uno y 
donde se aplicarán las técnicas anteriormente citadas (tanto 
las tradicionales como las interactivas).
De forma secuencial, se irán organizando reuniones con los 
diferentes equipos de las instituciones para ir comentando los 
procesos (estado de los pacientes, posibles mejorías,…).
5.c.-  Fase de reevaluación (Mes y medio de duración)
Se volverán a reevaluar los pacientes siguiendo el mismo sis-
tema, para verificar la evolución de los mismos. Asimismo se 
realizarán Ateneos en cada uno de los Centros con el personal 
de apoyo.
• Este mismo esquema se repetirá hasta la finalización del año 
de duración que tiene previsto este Programa.

6.-  DISCUSIÓN
Los datos obtenidos, donde el 74% de los sujetos presentan 
depresión, reafirman los estudios precedentes que correlacio-
nan el alto índice de depresión en pacientes con demencia 
(Ollari, 2005), (Alarcón Velandia, 2003). 
Así mismo el bajo nivel educativo encontrado en nuestra po-
blación (con más de un 88% de sujetos con un nivel de instruc-
ción menor a 6 años) vendría a corroborar los estudios que 
afirman la clara asociación entre el bajo nivel educativo y la 
demencia (Carnero-Pardo 2000).
Finalmente resaltar los inconvenientes en la aplicación de 

ciertas pruebas neuropsicológicas como el A.D.A.S., el Trial 
Making Forma B ó la Figura Compleja de Rey por los factores 
anteriormente citados relativos al bajo nivel educativo de la 
población analizada (Carnero-Pardo, 2000) ó los problemas 
sensoriales derivados de este estadio de la vida (Nitrini, 1995).
Lo que nos hace pensar en la necesidad de adaptar este tipo 
de pruebas a las realidades de esta población.
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RAZONAMIENTO, VISUALIZACIÓN 
Y MEMORIA dE TRABAJO
Burin, Débora; Barreyro, Juan; Duarte, D. Aníbal
Programa de Estudios Cognitivos, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires - CONICET

RESUMEN
La memoria de trabajo, la capacidad de almacenamiento tem-
porario y procesamiento concurrente, se considera uno de los 
principales factores limitantes de las capacidades de alto nivel 
jerárquico. En este trabajo se analizaron las relaciones entre 
Memoria de trabajo, Razonamiento y aptitud de Visualización. 
Se realizó una serie de análisis de ecuaciones estructurales, 
proponiendo distintos modelos teóricos de relaciones entre los 
factores para determinar el modelo que mejor explique los 
datos, y por consiguiente distinguir la relación entre Memoria 
de trabajo, Razonamiento, Visualización e inteligencia general 
(g). En dos sesiones (una grupal y otra individual) se suminis-
traron a 227 participantes tareas estandarizadas de memoria 
de trabajo, razonamiento y aptitud de visualización. El modelo 
que mejor explicó los resultados distinguió tres factores 
latentes (Memoria de trabajo, Razonamiento y Visualización) 
?2(17)= 16.588, p= .483, AGFI= .962, RMSEA< .001, TLI= 
1.00. El modelo mostró relaciones significativas entre Memoria 
de trabajo y Razonamiento, y entre Visualización y Razona-
miento, pero no entre Memoria de trabajo y Visualización. Se 
sugiere que la memoria de trabajo no debe ser considerada un 
factor limitante unitario de toda la cognición compleja, sino que 
se debería considerar el papel de los recursos viso-espaciales 
de modalidad específica de la memoria de trabajo.

Palabras clave
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ABSTRACT
REASONING, VISUALIZATION AND WORKING MEMORY
Working memory, defined as temporary storage and concurrent 
processing capacity, is considered one of the main limiting 
factors for higher order abilities. This study addressed the 
relation between working memory, reasoning ability, and 
visualization. We assessed the relationship between these 
three constructs by comparing three models with structural 
equation analysis. In two different sessions, a set of standard 
working memory tests, and marker tests for Visualization ability 
and Reasoning, were completed by 227 participants. The 
model that separated Visualization, Reasoning, and Working 
memory had the best goodness-of-fit measures ?2(17)= 
16.588, p= .483, AGFI= .962, RMSEA< .001, TLI= 1.001. This 
model had significant paths between Visualization and 
Reasoning, and Working memory and Reasoning, but not 
between Working memory and Visualization. These results 
suggest that Working memory is not an unitary limiting factor 
for all complex abilities. Future research could explore the role 
of modality specific visuo-spatial working memory resources 
on higher order abilities.

Key words
Working memory Reasoning Visualization

                                 
 

La memoria de trabajo, evolución del concepto de memoria de 
corto plazo, se refiere a todos aquellos mecanismos o procesos 
implicados en el control, la regulación y el mantenimiento acti-
vo de información relevante para la ejecución de tareas cogni-
tivas complejas (Miyake & Shah, 1999). En la última década 
abundante evidencia ha apoyado la hipótesis de que la memo-
ria de trabajo constituye uno de los factores más importantes 
para dar cuenta de las diferencias individuales en inteligencia 
general o g (Colom, Rebollo, Palacios, Juan-Espinosa & Killonen, 
2004; Conway, Cowan, Bunting, Therriault & Minkoff, 2002; 
Mackintosh & Bennet, 2003; Oberauer, Suß, Wilhelm & Wittmann, 
2003). La inteligencia general o g representa un factor de pri-
mer orden que refleja la variación común encontrada en bate-
rías de aptitudes diferenciales. Los tests que mejor represen-
tan este factor son los de Razonamiento abstracto o inductivo. 
Otro factor que suele encontrarse cercano a g en los modelos 
jerárquicos es el de Visualización, que representa a la inteli-
gencia visoespacial compleja (Carroll, 1993). Los tests que 
cargan en este factor, como los de rompecabezas, doblado de 
papel, desarrollo de superficies, etc. requieren múltiples trans-
formaciones (rotación, doblado, síntesis) de estímulos visuales 
complejos. Tanto los tests de Visualización como los de Razo-
namiento solicitan al examinado que resuelva problemas com-
plejos manipulando estímulos no verbales figurales, general-
mente no aprendidos.

Las diferencias individuales en memoria de trabajo son eva-
luadas por medio de pruebas de amplitud compleja, que re-
quieren almacenamiento temporal de información verbal, nu-
mérica o de material visual, mientras se llevan a cabo otros 
procesos cognitivos (ordenamiento alfabético, verificación gra-
matical de una oración, operaciones aritméticas, etc)

Una importante cantidad de estudios han demostrado la rela-
ción entre la memoria de trabajo y la inteligencia general utili-
zando tareas de razonamiento abstracto o inductivo (Colom, 
Flores-Mendoza & Rebollo, 2003; Conway, Cowan, Bunting, 
Therriault & Minkoff, 2002; Engle, Tuholski, Laughlin & Conway, 
1999). En el presente trabajo nos interesa ver si las diferencias 
individuales en memoria de trabajo (MT), evaluada con tareas 
estandarizadas, se asocian con una aptitud general de inteli-
gencia (g), o presenta relaciones diferentes con las aptitudes 
de Razonamiento (Rz) y Visualización (Vz). Para ello se propo-
ne, en este trabajo, diferentes modelos de relaciones entre 
memoria de trabajo, Razonamiento y Visualizacion, para de-
terminar el modelo que mejor explique los datos, y por consi-
guiente la relación entre la memoria de trabajo, y las aptitudes 
de alto nivel jerárquico.

MÉTODO
Muestra
Participaron 227 sujetos (29 varones, 198 mujeres), alumnos 
de Psicología de la UBA (edad media = 22.35, s.d. = 6.87).
Instrumentos
Se administraron los siguientes tests psicométricos:

Memoria de trabajo: Amplitud de Dígitos de la Escala de Me-• 
moria de Wechsler - Revisada (Wechsler, 1987), Ordenamien-
to Número-Letra de la Escala WAIS III (Wechsler, 2003),  Am-
plitud de Lectura (adaptación de Elosúa, Gutiérrez, García 
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Madruga, Luque & Gárate 1996),
Razonamiento: DAT-AR (Bennet, Seashore & Wesman, • 
1975) y Dominós (Anstey, 1989)
Visualización: Rompecabezas Impresos (Yela, 1974) y DAT-• 
SR (Bennet, Seashore & Wesman, 1975). 

Procedimiento
En una sesión de testeo colectivo se administraron los tests de 
aptitud visoespacial y razonamiento. En otra sesión, individual, 
se completaron los tests verbales de memoria de trabajo.

RESULTADOS
El análisis de ecuaciones estructurales permite conocer si dife-
rentes modelos teóricos propuestos se ajustan o no a los datos 
empíricos de una distribución (Hair, Anderson, Tathan & Black, 
2000; Kelloway, 1996). Se construyeron y pusieron a prueba  
Tres modelos de relaciones:

Modelo 1: el modelo diferencia tres factores latentes, memo-• 
ria de trabajo, Razonamiento, y Visualización, con correlacio-
nes entre todos ellos. La memoria de trabajo saturada con 
tareas y medidas de memoria verbal, Razonamiento saturada 
con las pruebas de Dominós, y DAT-AR, y Visualización satu-
rada con la pruebas de Rompecabezas, y DAT-SR.
Modelo 2: diferencia dos factores latentes, inteligencia ge-• 
neral o g, y memoria de trabajo. A diferencia del modelo an-
terior, Inteligencia general estaría saturada con las pruebas 
de aptitud visoespacial, y de razonamiento.
Modelo 3: diferencia un factor latente, integrado por la inteli-• 
gencia general, o g, que estaría saturado por todas las prue-
bas evaluadas.

Los resultados obtenidos por medio del análisis de las ecua-
ciones estructurales llevadas a cabo con cada modelo y su 
comparación, muestran que el modelo que presenta un mejor 
ajuste con los datos es el modelo 1, que diferencia tres factores 
(Rz, Vz, y MT), χ2(17)= 16.588, p= .483, AGFI= .962, RMSEA< 
.001, TLI= 1.001. El modelo obtenido muestra que hay correla-
ciones significativas entre Razonamiento y Visualización (r= 
.818, p< .001), entre Razonamiento y Memoria de Trabajo (r= 
.467, p< .001), pero no entre Visualización y Memoria de 
Trabajo (r= .166, p= n.s.). Comparando los tres modelos, el 
modelo 1 se diferenció significativamente del modelo 2 (Δ2(2)= 
26.318, p< .001) y del modelo 3 (Δ2(3)= 217.043, p< .001). 
Esto muestra que el modelo 1 en comparación con los modelos 
2 y 3 presenta el mejor ajuste a los datos obtenidos. 

DISCUSIÓN
La observación del patrón de correlaciones obtenida sugiere 
que los resultados en las tareas de razonamiento se encuen-
tran asociadas de manera significativa con tareas típicas de 
memoria de trabajo, la aptitud de Visualización se encuentra, 
en cambio, únicamente correlacionada con la de Razonamien-
to. Aunque ambas aptitudes tienen una alta correlación, los 
resultados obtenidos del análisis de ecuaciones estructurales 
de la comparación del modelo 1 (Vz, Rz, y MT) con los modelos 
2  (g, y MT) y 3 (g) demuestra la conveniencia de separarlos.
La aptitud de Visualización no se asoció con la memoria de 
trabajo, pero la correlación entre Visualización y Razonamiento 
señala la necesidad de postular componentes cognitivos 
compartidos por la aptitud Visoespacial y el Razonamiento, 
que no estaría relacionados con los componentes involucra-
dos en la memoria de trabajo tal como se evalúa con tareas 
estándar de amplitud de dígitos, de palabras en oraciones, o 
de ordenamiento de dígitos y letras.
La memoria de trabajo, en línea con la literatura previa, resulta 
un factor predictor significativo de la aptitud de Razonamiento, 
pero no así con la aptitud de Visualización. Teniendo en cuenta 
la comparación de los modelos 1 (Vz, Rz, y MT) y 3 (g), la 
memoria de trabajo debe ser considerada como un constructo 
diferente de la inteligencia general. Sin embargo, la memoria 

de trabajo  tal como se ve representada en tareas típicas que 
emplean estímulos verbales, no debe ser considerada como 
un factor unitario  limitador de toda la cognición compleja. In-
vestigaciones futuras sobre la relación entre la Memoria de 
trabajo y la aptitud de Visualización deberían considerar el rol 
de los recursos viso-espaciales de modalidad específica de la 
memoria de trabajo, y aspectos de supervisión llevados a cabo 
por el ejecutivo central.
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PSICOLOGÍA Y NEUROCIENCIA COGNITIVA: 
HACIA UN MARCO TEÓRICO INTEGRAdOR
Campitelli, Guillermo
Universidad Abierta Interamericana. Argentina

RESUMEN
La psicología actual enriqueció su potencial explicativo con la 
incorporación de estudios de neurociencia cognitiva. Lamenta-
blemente ese potencial no se cristalizó en avances teóricos 
importantes. La razón principal es que esta asociación no fue 
acompañada de un trabajo de integración teórica. Este artículo 
esboza un marco teórico que realiza dicha integración. El 
marco teórico consta de una postura ontológica y una defini-
ción de psicología científica, propone una metodología sisté-
mica y delinea un modelo base de sistemas conscientes. La 
postura ontológica es materialista y sistémica. La psicología es 
definida como el estudio científico de los sistemas conscientes. 
La metodología sistémica sostiene que la estructura y los me-
canismos de los sistemas conscientes determinan sus estados 
psicológicos y sus conductas, y que aquéllos son influidos por 
estímulos ambientales. Propone que un estudio completo de 
sistemas conscientes debería considerar sus estructuras, 
mecanismos, estados y conductas, cómo estos aspectos se 
desarrollan, las diferencias entre individuos y cómo estos as-
pectos interactúan con el ambiente. El modelo base de siste-
mas conscientes utiliza un nuevo vocabulario científico. Deter-
mina cómo está conformada la estructura y cuáles son los 
mecanismos generales de los sistemas conscientes. Este mo-
delo base debería utilizarse para elaborar teorías sobre proce-
sos psicológicos específicos.
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ABSTRACT
PSYCHOLOGY AND COGNITIVE NEUROSCIENCE: 
TOWARDS AN INTEGRATIVE FRAMEWORK
Current psychology enhanced its explanatory potential with the 
incorporation of cognitive neuroscience studies. Regrettably 
this potential did not lead to important theoretical advances. 
The main reason is that this association was not accompanied 
by a theoretical integration work. This article sketches a 
framework that carries out that integration. The framework 
contains an ontological outlook and a definition of scientific 
psychology; it proposes a systemic methodology and sketches 
a base model of conscious systems. The ontological outlook is 
materialist and systemic. Psychology is defined as the scientific 
study of conscious systems. The systemic methodology states 
that the structure and mechanisms of conscious systems 
determine their psychological states and their behaviour, and 
that the former are influenced by environmental stimuli. It 
proposes that a complete study of conscious system should 
consider their structures, mechanisms, states and behaviours, 
how these aspects develop, the individual differences and how 
these aspects interact with the environment. The base model 
of conscious systems utilizes a new scientific vocabulary. It 
determines how the structure of conscious systems is 
constituted and which their general mechanisms are. This base 
model should be used to develop theories about specific 
psychological processes.

Key words
Cognitive neuroscience  Framework

La psicología y las neurociencias convergieron en la disciplina 
que se denominó “neurociencia cognitiva” (Gazzaniga, 1995; 
Posner y DiGirolamo, 2000). Esta unión contribuyó a la psico-
logía en al menos dos aspectos. Primero, puso en primer plano 
el estudio del cerebro, el cual había sido abandonado por la 
psicología de la conducta y la psicología cognitiva. Segundo, 
está ayudando a la psicología a desprenderse de posturas 
dualistas con respecto al problema mente-cuerpo (Bunge, 
1980). Lamentablemente las expectativas que había generado 
esta unión no se han reflejado todavía en un avance teórico 
importante. La principal razón es que no se realizó un trabajo 
teórico de integración entre las dos disciplinas. Esto no ocurrió 
por los problemas internos de la psicología. Varios autores 
manifestaron que la psicología se encuentra en crisis o que está 
en un estado pre-científico (Bunge y Ardila, 1987; MacIntyre, 
1985; Staats, 1981), debido a la falta de comunicación entre 
sub-disciplinas (Kimble, 1994; Newell, 1990; Sternberg & 
Grigorenko, 2001), a la falta de una teoría, principio o marco 
teórico unificador (Henriques, 2003; Hull, 1935) y a la pobreza 
del vocabulario científico (Katzko, 2003; Vygotsky, 1927/ 
1987).
Por esos motivos hubo varias manifestaciones para que la psi-
cología desarrolle un marco teórico integrador (DeGroot, 1989; 
Henriques, 2003, 2004; Kimble, 1994; Newell, 1990; Staats, 
1981, 1991; Sternberg y Grigorenko, 2001; ver también, Koch, 
1981; Kukla, 1992 para una opinión diferente). Este artículo 
esboza un marco teórico general de la psicología. El marco 
teórico consta de una postura ontológica y una definición de 
psicología científica, propone una metodología sistémica y de-
linea un modelo base de sistemas conscientes. Las siguientes 
secciones proporcionan un breve resumen de cada una de 
estas partes del marco teórico.
 
1. POSTURA ONTOLÓGICA
Este marco teórico adopta una ontología materialista y sistémi-
ca, siguiendo los lineamientos de Bunge (1977, 1979). El 
materialismo ontológico sostiene que todos los elementos del 
universo son materiales (es decir, no existen entidades inma-
teriales) y que todos los procesos que ocurren en el universo 
son movimientos de dichos elementos. Siguiendo este princi-
pio, los procesos psicológicos son fenómenos materiales. Una 
implicación importante de la adopción de este principio es que 
la psicología no debería postular entidades que no sean 
materiales (por ejemplo, alma, mente, aparato psíquico, etc.). 
La postura sistémica sostiene que todos los elementos del uni-
verso forman parte de sistemas. Siguiendo estos principios, 
para este marco teórico todos los procesos psicológicos ocu-
rren en sistemas materiales. Como se verá más adelante, los 
procesos psicológicos ocurren en sistemas conscientes.
 
2. DEFINICIÓN DE PSICOLOGÍA CIENTÍFICA
La psicología se definió tradicionalmente como la ciencia que 
estudia la vida mental o la mente (ver Henriques, 2004; Reber 
& Reber, 2001). El conductismo definió a la psicología como la 
ciencia de la conducta (Watson, 1919). Ninguna de estas defi-
niciones es aceptada por este marco teórico: la primera, por-
que utiliza el término “mente” que tiene reminiscencias de in-
materialismo; la segunda, porque excluye el estudio de proce-
sos internos que actualmente la psicología realiza.
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Para este marco teórico la psicología estudia sistemas que 
tienen la capacidad de ser conscientes; donde “ser conscien-
tes” significa que un sistema detecte que una configuración 
sensorial (por ejemplo, una imagen, un sonido, un sabor, una 
sensación táctil, etc.) se ha producido en sí mismo. Existen 
muchas ciencias que estudian a los sistemas conscientes (por 
ejemplo, biología, antropología, sociología, etc.). Por lo tanto, 
la definición de la psicología como la ciencia que estudia los 
sistemas conscientes es correcta pero insuficiente; es necesa-
rio determinar cuál es la especificidad de la psicología. Psico-
logía se define aquí como el estudio científico de la estructura 
y mecanismos a partir de los cuales los sistemas son cons-
cientes, cómo se desarrollan esa estructura y esos mecanis-
mos a lo largo de sus vidas, cómo esa estructura y esos meca-
nismos influyen sobre la conducta y cómo los cambios del 
ambiente influyen sobre esa estructura y esos mecanismos.
           
3. METODOLOGÍA SISTÉMICA
La metodología sistémica integra tres metodologías que utili-
zan la psicología y la neurociencia cognitiva: la fenomenológi-
ca, la conductual y el modelado. La metodología fenomenoló-
gica consiste en la introspección y en el reporte de aspectos 
de los estados psicológicos. Surgió de la tradición filosófica, 
cobró énfasis con el estructuralismo de Wundt (1896) y actual-
mente se utiliza como parte de situaciones experimentales 
(por ejemplo, la producción de protocolos en voz alta). La me-
todología conductual se hizo popular con el surgimiento del 
conductismo (Watson, 1919; Skinner, 1938) y actualmente se 
utiliza como parte de situaciones experimentales (por ejemplo, 
presionar un botón y manifestar un pensamiento) o se estudia 
directamente (por ejemplo, tests psicométricos).
La metodología del modelado cobró fuerza con el surgimiento 
de la psicología cognitiva y actualmente se utiliza en forma 
diferente en neurociencia cognitiva. El modelado consiste en 
la inferencia de procesos internos que explican la conducta 
observable y la construcción de modelos de esos procesos. El 
modelado de la psicología cognitiva no tiene en cuenta el sus-
trato material en el que ocurren esos procesos por lo que desa-
rrolla modelos “abstractos”. El modelado de la neurociencia cog-
nitiva, infiere la localización en el sistema nervioso de los proce-
sos propuesos por los modelos de la psicología cognitiva.  
La metodología sistémica integra las tres metodologías men-
cionadas. Además propone enfatizar el estudio de la estructu-
ra y los mecanismos de los sistemas que hacen posible los 
estados conscientes, cómo la estructura y los mecanismos ge-
neran conducta y cómo los estímulos ambientales influyen so-
bre la estructura y los mecanismos. Este estudio se completa 
con la investigación de los cambios que ocurren en la estructura 
y los mecanismos a lo largo de la vida de los sistemas conscien-
tes (psicología del desarrollo y psicología del aprendizaje).
 
4. MODELO BASE DE SISTEMAS CONSCIENTES
La creación del modelo base de sistemas conscientes tiene 
dos objetivos. Primero, proporcionar un vocabulario científico 
base para la psicología. Como se hubo mencionado, el voca-
bulario científico de la psicología es muy pobre (Katzko, 2003; 
Vygotsky, 1927/1987): existen diversas acepciones para un 
mismo término (por ejemplo, para “memoria de trabajo”) y un 
proceso psicológico es explicado de distintas formas (por 
ejemplo, mantener una imagen activa se explica actualmente 
aludiendo la permanencia de información en memoria de tra-
bajo o a la atención hacia esa imagen). Para superar este pro-
blema es necesario elaborar un vocabulario científico que sea 
preciso y que sea consistente con los principios ontológicos 
adoptados. Segundo, delinear un esqueleto teórico de carác-
ter general, a partir del cual puedan producirse teorías sobre 
procesos psicológicos específicos. Por ejemplo, el modelo ba-
se explicita cuáles son los componentes de la estructura del 
sistema consciente y cuáles son sus mecanismos. Un estado 
emocional específico como la depresión debe ser descrito 

especificando cuáles son los aspectos específicos de la es-
tructura del sistema que la determinan y cuáles son los meca-
nismos que producen la situación específica de la estructura.
El modelo base de sistemas conscientes se interesa por los 
procesos psicológicos, es decir, aquellas acciones internas o 
externas del sistema que se relacionan con la producción de 
estados conscientes del sistema. Por lo tanto, la taxonomía 
que se presentará sólo tiene en cuenta los aspectos psicológi-
cos. Asimismo se toma al ser humano como modelo de siste-
ma consciente, pero el modelo es aplicable a sistemas cons-
cientes no humanos.
 
4.1. Estructura de los sistemas conscientes
La estructura de un sistema es el conjunto de los componentes 
que forman parte del mismo y las conexiones entre sí. Existen 
dos formas de clasificar la estructura de los sistemas conscien-
tes: organización topológica y organización funcional. La orga-
nización topológica tiene tres componentes: el sistema perifé-
rico (órganos sensoriales, piel, músculos estriados y esqueleto), 
el medio interno (músculos lisos y otros tejidos del organismo) 
y el sistema nervioso. Esta clasificación topológica de los sis-
temas conscientes sirve para explicitar la localización de los 
procesos psicológicos. La organización funcional consiste en 
áreas sensoriales, áreas motoras, áreas asociativas, áreas 
energéticas, conexiones y unidades funcionales.
Las áreas sensoriales están conformadas por grupos de célu-
las en las que se generan configuraciones sensoriales (ver 
definición más adelante) por medio de la activación de las cé-
lulas que las componen. Existen áreas sensoriales en las tres 
divisiones topológicas de los sistemas conscientes. En el sis-
tema periférico se encuentran áreas sensoriales visuales (reti-
na), táctiles (piel), auditivas (oídos), olfativas (nariz), gustativas 
(lengua) y somáticas (articulaciones). En el medio interno exis-
ten áreas sensoriales somáticas en las terminaciones nervio-
sas en músculos lisos. Las áreas sensoriales en el sistema 
nervioso se encuentran distribuidas en zonas de gran densidad 
neuronal en el cerebro. Por ejemplo, las áreas visuales se 
encuentran en el lóbulo occipital y las auditivas en el lóbulo 
temporal.
Las áreas motoras están constituidas por los músculos y es-
queleto (sistema periférico), los cuales se encargan de los mo-
vimientos del sistema consciente en relación con el ambien-
te.  Las áreas asociativas sólo se encuentran en el cerebro. 
Son zonas del cerebro en las que existen y se generan memo-
rias (ver definición más adelante), a partir de la producciónn de 
conexiones entre sus células. Las áreas energéticas son nú-
cleos de células que producen sustancias que al liberarse in-
crementan la activación del área en la que se liberan. Éstas 
áreas se encuentran en el sistema nervioso (por ejemplo, hipo-
tálamo, amígdala, glándula hipófisis, etc.) y en el medio interno 
(glándula tiroides, glándula suprarrenal, páncreas y testículos). 
Las conexiones son células o axones que comunican a las 
áreas funcionales entre sí.
Existen dos unidades funcionales: configuraciones sensoriales 
y memorias. Una configuración sensorial es un grupo de célu-
las activadas en una área sensorial que forma una configura-
ción espacio-temporal unívoca que es similar a una configura-
ción espacio-temporal que está ocurriendo o ha ocurrido en el 
ambiente, en el sistema periférico o en el medio interno de sis-
temas conscientes. Las configuraciones sensoriales duran po-
co tiempo y se generan por la estimulación externa, por la es-
timulación proveniente del medio interno o por medio de la 
activación de memorias (por ejemplo, las imágenes de un sue-
ño o el recuerdo de un evento pasado).
Las memorias son grupos de células interconectadas que son 
registros de imágenes, movimientos o procesos que ocurrie-
ron en el sistema en el pasado. Son mucho más chicas que las 
configuraciones sensoriales y son estables. El tipo de memoria 
está determinado por las áreas con las que se conectan. 
Cuando las memorias se activan pueden activar, por medio de 
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una conexión, un área sensorial del cerebro y formar una con-
figuración sensorial (memorias sensoriales). Memorias que 
están conectadas con músculos pueden generar un movimien-
to muscular (memorias motoras) o pueden puede producir que 
en el cerebro ocurra un proceso determinado (memorias pro-
cedurales).
 
4.2. Mecanismos de los sistemas conscientes 
Los mecanismos de los sistemas conscientes son la activación 
de las áreas funcionales, la generación de memorias y la des-
trucción de memorias. Activación significa aumento de movi-
miento. Un tipo de activación es la transmisión sináptica (ver 
Kandel, 1976) y otro es la potenciación de largo plazo (ver 
Bliss y Lomo, 1973). La activación de áreas sensoriales produ-
ce imágenes, la activación de áreas motoras produce movi-
mientos, la activación de áreas asociativas colabora con la 
generación de memorias o activa memorias existentes y la ac-
tivación de áreas energéticas produce un aumento de activa-
ción inespecífico. La generación de memorias ocurre a partir 
de la creación de conexiones internas entre neuronas en áreas 
asociativas y la destrucción de memorias se debe a la pérdida 
de conexiones internas entre neuronas que formaban parte de 
una memoria.
 
5. CONCLUSIONES
Se bosquejó un marco teórico que permite la integración de la 
psicología con la neurociencia cognitiva. Incluye una postura 
ontológica, una definición de psicología, una metodología sis-
témica y un modelo base de sistemas conscientes. Las impli-
caciones más importantes de la adopción de este marco teóri-
co serían el abandono de un vocabulario vago e impreciso, el 
uso de términos que solamente se refieran a procesos mate-
riales y el uso de un vocabulario con un reducido número de 
términos que son la base para la explicación de todos los fenó-
menos estudiados por la psicología.
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PRESENTACIÓN dE UNA PRUEBA PARA MEdIR 
INFERENCIAS EN COMPRENSIÓN LECTORA

Canet Juric, Lorena; Rodríguez, Mariana
Universidad Nacional de Mar del Plata - CONICET. Argentina

RESUMEN
El objetivo de este trabajo es presentar una prueba de evalua-
ción de inferencias en la lectura basada en una tarea experi-
mental de Oakhill (1982). Para ello se tradujeron al español 
rioplatense cuatro textos con sus correspondientes preguntas 
respetando cantidad y tipo de inferencias sugeridas en los tex-
tos, distancias anafóricas entre las inferencias, grado de expli-
citud de las anáforas incorporadas, etc. Inicialmente, se toma-
ron los textos en una prueba piloto a 10 niños pertenecientes a 
tercer año de EPB de una escuela privada de la ciudad de Mar 
del Plata, realizándose por último diversas modificaciones lin-
güísticas y formales. Este instrumento representa una supera-
ción en relación a otros que evalúan comprensión lectora 
puesto que discrimina tipo y complejidad (puente y elaborativas) 
de inferencias realizadas.

Palabras clave
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ABSTRACT
PRESENTATION OF A PROVES TO MEASURE INFERENCES 
IN READING UNDERSTANDING
The objective of this work is to present a evalution inferences 
test in reading based on an experimental task of Oakhill (1982). 
For it four texts with their corresponding questions were 
translated to the rioplatense spanish respecting amount and 
type of inferences suggested in texts, jars distances between 
the inferences, exactitud degree of anaphoras incorporated, 
etc. Initially, the texts were taken in a test pilot to 10 children 
pertaining to third year of EPB of a private school of the city of 
Mar del Plata, being made finally diverse linguistics and formal 
modifications. This instrument represents an overcoming in 
relation to which they evaluate reading understanding since it 
discriminates type and complexity (bridge and elaborative) of 
made inferences.

Key words
Reading comprehension Inference Evaluation

INTRODUCCIÓN
Existe acuerdo en la literatura en considerar al acto de la lec-
tura como una actividad compleja que parte de la decodifica-
ción de los signos escritos y termina en la comprensión del 
significado de las oraciones y los textos (Andrés, Canet Juric y 
Urquijo, 2005). La comprensión de un texto implica tres tareas 
básicas: la extracción del significado del texto, la integración 
en la memoria de las proposiciones o microestructuras que 
componen un texto y la ejecución de procesos inferenciales, 
que implican la construcción de representaciones a partir de 
los datos explícitos que proporciona un texto, generando una 
proposición que no está formulada explícitamente en el texto. 
La realización de inferencias es señalada como un componente 
fundamental manejado por los lectores hábiles. La evaluación 
de esta habilidad cognitiva en la comprensión es fundamental 
ya que varias investigaciones han demostrado que los niños 
que presentan dificultades en la comprensión lectora, fallan a 
la hora de realizar inferencias (Cain y Oakhill, 1999; Oakhill, 
1982, 1984).
Actualmente, se considera que uno de los problemas dentro 
del campo de las inferencias es dilucidar cuáles son las tareas 
experimentales adecuadas que incluyan los aspectos implica-
dos en la realización de inferencias. Según García Madruga et 
al. (1999), muchas veces los textos no requieren de los lectores 
inferencias profundas ya que los materiales implican nada más 
que un procesamiento superficial.
Existen diversos tipos de inferencias, las más utilizadas en la 
evaluación de la comprensión, son las inferencias elaborativas 
(establecen conexiones entre lo leído y el conocimiento del 
sujeto), anafóricas o referenciales (una palabra o una frase se 
une referencialmente a un elemento previo del texto), puente 
(integran o conectan diversas frases del texto), y causales (im-
plican una cadena causal entre el acontecimiento referido y el 
pasaje previo) (García Madruga, Elosúa, Gutiérrez, Luque y 
Garate, 1999, Graesser et al.,1994).
Cain et al. (2001) investigaron la relación entre las habilidades 
de comprensión lectora en niños utilizando un procedimiento 
que controlaba las diferencias individuales de conocimiento 
general. Para tal fin se les mostraba una historia con múltiples 
episodios y se evaluaba su habilidad para realizar dos tipos de 
inferencias: inferencias cohesivas, que son fundamentales pa-
ra una comprensión adecuada del texto, e inferencias elabora-
tivas, que estan relacionadas con la representación del texto 
pero que no son fundamentales para la comprensión. Existe 
una fuerte relación entre las habilidades de comprensión y la 
habilidad para realizar inferencias.
 
Es común dentro del ámbito educativo que la evaluación de 
estos procesos cognitivos involucrados en la lectura se suela 
realizar con la prueba denominada PROLEC (Cuetos, Rodríguez 
y Ruano, 2000).
En una aplicación anterior de este instrumento a 524 sujetos 
(Andrés, Canet Juric, e Introzzi, 2006) se comprobó que las 
medias de respuesta a las preguntas inferenciales eran supe-
riores a las medias de respuestas de preguntas literales (x: 
1,71 inferenciales; x: 1, 64 explícitas). Las explicaciones de 
estos resultados son las siguientes: el PROLEC utiliza una 
medición de distintos tipos de inferencias, con diferentes gra-
dos de dificultad. Las inferencias de tipo elaborativas presentan 
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mayor dificultad ya que son consideradas de tipo no modulares 
y no obligatorias lo que implica no sólo mayor facilidad en el 
procesamiento sino dificultad en establecer la respuesta co-
rrecta para una pregunta, ya que depende de cada sujeto. En 
el instrumento original, se considera una sola opción como 
respuesta posible, en tanto estas inferencias suponen, por 
definición, la posibilidad de más de una respuesta. A diferencia 
de las anteriores, las inferencias anafóricas pronominales son 
consideradas automáticas lo que supone menor grado de 
dificultad en la respuesta. Todo esto genera diversos grados 
de dificultad a lo largo del instrumento que no son tenidos en 
cuenta, no sólo en la puntuación sino en la interpretación de 
los resultados. También se pudo comprobar la existencia de 
preguntas literales tomadas como inferenciales, lo cuál explica 
un incremento de las medias en las respuestas a las preguntas 
inferenciales. Esta interpretación se debe a que la información 
considerada inferencial está contenida en el mismo texto de 
forma totalmente explícita. Para una exploración exhaustiva 
de la comprensión lectora deberían utilizarse instrumentos que 
controlen los efectos de la memoria y la generación de inferen-
cias de distinto orden de complejidad. El objetivo de este traba-
jo es presentar una prueba de evaluación de inferencias en la 
lectura, basada en la prueba original de Oakhill (1982; Oakhill y 
Kyle, 1999). Esta prueba consistía en la presentación de va-
rios textos con preguntas que referían a información literal e 
información implícita en relación al texto. Los textos tenían dos 
preguntas literales y cuatro inferenciales (dos elaborativas y 
dos inferencias puente), precedidas por una historia que fun-
cionaba como entrenamiento (Oakhill, Cain y Bryant, 2003).
 
La evaluación de esta habilidad cognitiva en la comprensión 
es fundamental ya que varias investigaciones han demostrado 
que los niños que presentan dificultades en la comprensión 
lectora, fallan a la hora de realizar inferencias (Cain y Oakhill, 
1999; Oakhill, 1982, 1984).
 
TAREA ORIGINAL
La tarea original estaba compuesta por tres historias cortas y 
seis preguntas que evaluaban información literal e inferencial. 
Para cada texto, había dos preguntas para medir la memoria 
sobre los hechos narrados en los textos y cuatro inferenciales. 
Dos de esas preguntas inferenciales evaluaban la habilidad de 
los niños de integrar información de dos oraciones (inferencias 
puente) y las otras dos evaluan su habilidad de rellenar con 
conocimiento general del mundo información ausente en el 
texto (inferencias elaborativas). Ambos tipos de inferencia re-
quieren una comprensión más profunda que las preguntas lite-
rales, porque las preguntas inferenciales demandan la integra-
ción de información del texto y/o la sustitución de información 
del texto con información general, mientras que las preguntas 
literales pueden ser respondidas usando información más 
superficial del texto. 
 
MODIFICACIONES DE LOS TEXTOS
La tarea final consta de 4 textos y una historia de ejercitación, 
en donde también hay 6 preguntas por texto (dos literales y 
cuatro inferenciales). Los cambios efectuados en las historias 
mantuvieron la clasificación entre inferencias elaborativas e 
inferencias puente (respetando también la distancia entre las 
oraciones miembro de la tarea puente) y se podrían dividir en 
generales y particulares. Los cambios generales consistieron 
en generar una consigna adecuada al contexto, prefiriéndose 
la utilización del voceo en las consignas que indicaran la eje-
cución de acciones.
Se modificaron determinadas palabras o frases que resultaban 
de escaso uso en el contexto en el que se aplicó el instrumento 
(ej. muelle por edificio, jumper por vestido) o que no tuvieran 
una denominación inequívoca en español (por ejemplo, candy 
floss por pochoclo). Tratando de mantener siempre la repre-
sentación semántica operando como base del texto.

Se eliminaron expresiones verbales claramente distintivas del 
idioma inglés (Ej: se duchó por had a shower).
Se eliminaron las repeticiones de sujeto comunes en el idioma 
inglés, dejándose la figura del sujeto virtualmente presente 
(sujeto tácito). Por ejemplo la siguiente oración: “Jake was very 
hungry when he got home…” fue sustituída por la oración “Es-
taba muy hambriento cuando llegó a su casa…”
Se incluyeron algunos conectores anáforicos (ej: ella, igual, 
etc.) para darle mayor cohesión al texto presentado, teniendo 
en cuenta el grado diverso de dificultad que presentan los di-
versos tipos de anáforas. Las inclusiones anafóricas efectua-
das, fueron de tipo nominales como los pronombres (Ej: ella), 
se cree que estos poseen una dificultad mayor ya que no tiene 
una similitud uno a uno con su antecedente en el texto (Ej: Ella 
por Lucía). No se incluyo en estos conectores en partes del 
texto en donde hubieran localizadas inferencias puente para 
no generar un efecto facilitador en las mismas. Esto es así ya 
que según los modelos de activación el grado de explicitud de 
la expresión anafórica va a facilitar o entorpecer la recuperación 
del antecedente, dado que la información que proporciona 
desencadena los procesos de potenciación y supresión y estos 
actuarán con más fuerza cuanto mayor sea la similitud entre la 
anáfora y su antecedente (Borzone, 2005). Por su parte Marotto 
y Duarte (1999 en Borzone, 2005) encontraron que en español, 
la explicitud anafórica (anáfora de repetición versus anáfora 
cero) y la distancia referencial tienen un efecto significativo 
sobre las latencias de reconocimiento del antecedente e inte-
ractúan entre sí.
 
Luego de las modificaciones, los textos fueron sometidos al 
arbitrio de expertos y por último, se tomaron en una prueba 
piloto a niños de 8 y 9 años, los resultados preliminares indican 
la bondad del instrumento para discriminar preguntas literales 
e inferenciales, y dentro de estas últimas, se puede observar 
una dificultad mayor de las preguntas inferenciales de tipo ela-
borativa (un ejemplo de texto de entrenamiento figura a conti-
nuación).
En la administración se sugiere mantener el texto frente al niño 
para controlar las variables relacionadas con la memoria. Si 
no, en lugar de evaluar comprensión se evalúa recuerdo a 
través de una prueba de memoria, de manera que si hay déficit 
no pueden ser atribuídos específicamente a un déficit en la 
comprensión (Raiter y Jaichenco, 2002). También se aconseja 
tomar un medida total de tiempo de ejecución de las tareas o 
por historia,  ya que puede ocurrir que existan niños con des-
empeños similares evidenciados en dos protocolos, pero tiem-
pos de ejecución completamente distintos.
 
UN EJEMPLO DE TEXTO TERMINADO
Hoy era el gran juego, el último partido de la temporada. Falta-
ba solamente un minuto para terminar el partido y ningún equi-
po había marcado un tanto aún. Cuando Juan tiró el penal, la 
gente observaba en silencio. El arquero no atajó la pelota y la 
multitud aclamó y gritó. Juan había anotado el gol de la victoria. 
Sus compañeros de equipo estaban muy felices. 
Después del juego, ambos equipos se fueron al vestuario. 
Juan tomó el champú y la toalla se fue a bañar. Después, puso 
sus cosas en su bolso y se fue a su casa.
Cuando llegó estaba tan hambriento que se abalanzó sobre 
los estantes de la cocina y encontró galletitas. Como había 
jugado tan bien esa tarde, la mamá le preparó su comida favo-
rita. Pero Juan no tenía hambre y ni siquiera tenía lugar para 
las papas fritas.
 
PREGUNTAS
¿Quién anotó el gol de la victoria? (literal)
¿Qué encontró Juan en los estantes de la cocina de su casa? 
(literal)
¿Cuál era la comida favorita de Juan? (puente)
¿Dónde puso Juan su champú después de ducharse? (puente)
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¿Qué deporte estaba jugando Juan? (elaborativa)
¿Por qué Juan no estaba hambriento a la hora de cenar? 
(elaborativa)
 
CONCLUSIÓN
La comprensión es un proceso complejo en donde intervienen 
diversas variables de diverso índole. Este proceso es uno de 
los conocimientos más evaluados dentro del ámbito educativo 
por lo tanto es muy importante poder tener medidas confiables 
que den cuenta del rendimiento de los procesos inferenciales 
que se dan ella y que contribuyen a explicar gran parte del 
fracaso lector general. Las tareas de inferencias de Oakhill 
(1982) parecen proporcionar un panorama completo del des-
empeño de esta función y las modificaciones hechas a las mis-
mas parece hacerlas pausibles de administrar en un contexto 
español. Se espera que la administración de este instrumento 
en un numero mayor de niños proporcione datos en relación a 
la validez y la confiabilidad de estas tareas de investigación y 
se puedan hacer extensibles al campo del diagnóstico en lec-
toescritura en general, y comprensión lectora en particular.
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RESUMEN
En el trabajo aquí presentado se realiza una síntesis del pro-
grama de Estimulación neurocognitivo para ser aplicado al 
ámbito educativo. El mismo está encuadrado dentro del plan 
de Beca Doctoral Tipo I CONICET presentado en la convocatoria 
del año 2006. Este proyecto consta de dos grandes fases de 
trabajo. La primera fase, se concretará a partir de la búsqueda 
de bibliografía específica y la respectiva construcción del pro-
grama neurocognitivo propiamente dicho. Mientras que en la 
segunda fase, se llevará a cabo la implementación de dicho 
programa a través de el diseño de corte cuasi-experimental 
propuesto para tal fin. El objetivo general del programa aquí 
expuesto consiste en compensar déficit cognitivos provocados 
por condiciones sociales desventajosas. Para finalizar, se 
delineará un breve recorrido bibliográfico que fundamente este 
tipo de abordaje y sus posibles implicancias en dicha área.

Palabras clave
Programa estimulación Neurociencias Psicología Educación

ABSTRACT
NEUROCOGNITIVE STIMULATION PROGRAM´S 
THEORETICAL FRAME
This paper constitutes a summary about a Neurocognitive 
Stimulation Program to be applied at educative area. It is 
included in a Doctoral Scholarship Program inciated this year. 
The proyect has two phases. The first one is for searching spe-
cific bibliography and the programs’ construction. The second 
phase implements the quasi-experimental design at education 
centers. The most important proyect’s aim is compensating 
cognitive deficits provoked by social disadvantageous condi-
tions. This presentation describes the proyect’s theoretical 
frame.

Key words
Stimulation program Neuroscience Psychology Education

INTRODUCCIÓN 
Según Gardner (1988) la ciencia cognitiva debe entenderse 
como el esfuerzo contemporáneo de base empírica por dar 
respuestas a interrogantes epistemológicos vinculados a la 
naturaleza del conocimiento, sus elementos componentes, 
sus fuentes, evolución y difusión. Una característica particular 
de las ciencias cognitivas es que es un enfoque netamente 
interdisciplinario, que incluye: Neurociencia, Psicología Cogni-
tiva, Antropología, Filosofía de la mente, Inteligencia Artificial, 
Lingüística. En un sentido amplio del término, el presente pro-
yecto puede ser enmarcado en esta línea teórica de base em-
pírica como es la ciencia cognitiva. Si bien en un sentido estric-
to es más correcto encuadrarlo dentro del campo específico  
de la propia Psicología Cognitiva.    

Dos enfoques en Psicología Cognitiva
La psicología cognitiva ha construido modelos que tratan de 
explicar cómo los seres humanos procesan la información. La 
modelización cognitiva estándar de la mente está conformada 
a la manera de un ordenador basado en la clásica arquitectura 
von Newman (1958). Es decir, un sistema de procesamiento 
serial de símbolos (Newel, 1980), coordinado por un ejecutivo 
central (CPU) que coordina la aplicación secuencial de un con-
junto de reglas formales (programa) sobre un conjunto de da-
tos de entrada (input), mediante el recurso a una memoria de 
características pasivas pensada como un almacén numerado. 
Este proceso es, en líneas generales, el que origina la salida o 
producto del procesamiento (output). Sin embargo, una suge-
rente manera alternativa de modelizar lo mental ha ido cobran-
do gran importancia en el campo de la ciencia cognitiva. Este 
enfoque recibe el nombre de conexionismo. También ha recibi-
do otros nombres: procesamiento distribuido en paralelo o re-
des neuronales (Rumelhart & McClelland, 1992a) o, modelos 
neurocomputacionales (Hecht-Nielsen, 1989). Uno de los pun-
tales de esta perspectiva radica en que su concepción de lo 
mental reemplaza la anterior “metáfora del ordenador” por la 
“metáfora del cerebro”. Los modelos conexionistas están fuer-
temente “inspirados” por la arquitectura del cerebro. No cons-
tan de ningún ejecutivo central, su funcionamiento depende de 
todos los elementos distribuidos en el conjunto del sistema, los 
cuales actúan en paralelo, es decir sincrónicamente, para de-
terminar su accionar. Están constituidos por una cantidad de 
unidades (símil neuronas) conectadas entre si. Cada una de 
estas conexiones posee una fuerza que indica el grado en que 
la activación de una unidad incide en cualquier otra a la que 
esté conectada. La memoria no está almacenada en algún lu-
gar específico sino que lo está en la fuerza de los enlaces en-
tre las unidades, por tanto, ésta forma parte esencial de la fun-
ción de procesamiento, es “activa”. El procesamiento general 
de estos sistemas depende de las propiedades emergentes 
que surgen tanto a partir de patrones globales de conexión de 
las unidades, así como del grado de activación de cada una de 
éstas (Rumelhart y McClelland, 1992a; Spitzer, 1999; Bruno, 
1999, 2005). En la medida en que éste trabajo hace fuerte 
hincapié en las interrelaciones entre neurociencia y psicología 
cognitiva, debe ser claramente enmarcado en dicho paradig-
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ma cognitivo, es decir,  en una concepción conexionista de 
cerebro. 

La emoción en el marco de la Psicología cognitiva 
Desde hace ya mucho tiempo, importantes cientistas cognitivos 
han planteado que para un entendimiento más completo de la 
mente era un requisito el estudiar los fenómenos emocionales 
implicados en los procesos cognitivos (Simon, 1967; Miller y 
Johnson-Laird, 1976; Newell, Rosemblum y Laird, 1989). Más 
recientemente, conexionistas como Elman et al (1999) plan-
tearon un punto similar. Por otro lado, el campo de investiga-
ción de la Inteligencia Artificial (el núcleo tecnológico de la 
ciencia cognitiva) también necesita de modelos emocionales 
para generar mejores sistemas de Inteligencia Artificial (Brooks 
y otros, 1998). Los estudios en ciencia cognitiva de los factores 
emocionales han ganado impulso en los últimos años. Un 
ejemplo de estos trabajos son los trabajos de K. Fischer, que 
indagan en los factores emocionales ligados al desarrollo cog-
nitivo (Fischer y Pipp, 1984; Fischer, Shaver y Carnochan, 1990; 
Ayoub, Fischer y O’ Connor, 2003a; Fischer y Connell, 2003b). 
Una gran parte del creciente interés por los factores emociona-
les en la Ciencia Cognitiva se debe al avance de las Neuro-
ciencias. El avasallador impulso de las Neurociencias ha pues-
to de relieve que las mentes biológicas se desarrollan en orga-
nismos vivos que deben actuar, defenderse y reproducirse en 
un mundo incierto y hostil. Para la consecución de estas metas 
las emociones son elementos indispensables (Le Doux, 1998; 
Pankseep, 1998). Esto, en gran medida, ha llevado ha replan-
tear con mayor énfasis el papel de las emociones en los siste-
mas cognitivos. 

La noción cognitiva del sistema ejecutivo
Según esta disciplina, la información es procesada en forma 
automática o controlada. El procesamiento automático de la 
información no requiere participación conciente del sujeto; en 
cambio, el procesamiento controlado demanda esfuerzo con-
ciente de parte del mismo, es voluntario y vulnerable a la inter-
ferencia de otros estímulos.
El sistema ejecutivo, en particular, interviene cuando las accio-
nes que realiza el sujeto están orientadas hacia fines, cuando 
no son rutinarias y emplean una secuencia temporal de pa-
sos para la consecución del objetivo. Según indica Sánchez-
Carpintero (2001), las funciones integrantes del sistema ejecu-
tivo son: la capacidad de planificar la conducta orientada a una 
meta, programar las acciones necesarias para alcanzarla, mo-
nitorear la puesta en marcha del plan para comprobar su arre-
glo al objetivo, rechazar la interferencia de estímulos externos 
que no sean relevantes para el plan de acción, poseer flexibili-
dad para la corrección de errores o para incorporar conductas 
nuevas en función de los estímulos del entorno que sean rele-
vantes, así como también la capacidad para reconocer la con-
secución de los objetivos y finalizar la acción.

Los antecedentes de la moderna psicología del desarrollo
Tanto Piaget como Vigotsky insistieron en la actividad como la 
base de la estructura cognitiva (Piaget, 1965,1988; Piaget, et. 
al. 1981; Vigotsky, 1960, 1979, 1988). Estos pioneros de la 
Psicología del Desarrollo definieron a las estructuras cognitivas 
como sistemas de relaciones entre las actividades. Por otro 
lado, la mayoría de los psicólogos del desarrollo están de 
acuerdo que el desarrollo involucra una construcción activa. 
Según Roselli (2000) para Piaget la determinación del medio 
sobre el desarrollo es solo secundaria, mientras que para 
Vygotsky, en congruencia con su perspectiva marxista, resulta 
prioritario entender el desarrollo basándose en una dialéctica 
indivisible entre sujeto y su medio.

Un enfoque contemporáneo de la psicología cognitiva 
del desarrollo
La línea teórica sustentada en el presente proyecto se enmarca 

en la perspectiva de Fischer (1997), encuadrada dentro de las 
corrientes neo-piagetianas, la cual presupone que la estructura 
cognitiva se da a través de diversos patrones de actividad, con-
siderando su ecología (Bronfendbrenner, 1993; Cairns, 1979; 
Gibson, 1979), in media res, es decir, en el medio de las cosas. 
Esto significa que las actividades de las personas deben ser 
consideradas como siendo generadas a partir de un cuerpo, y 
que estas actividades están contextualizadas en un entorno 
físico y social. En otras palabras, las actividades deben ser 
entendidas tanto en términos de su ecología como de su es-
tructura. Este enfoque plantea que las personas actúan y com-
prenden a través de su cuerpo, no sólo a través de una mente 
o un cerebro aislado.

Neuropsicología
La distinción cartesiana entre mente y cuerpo ha impregnado 
a la psicología en todas sus vertientes incluyendo a la psicolo-
gía del desarrollo (Damasio, 1994). Asimismo, en este ámbito 
existe otra celebre distinción entre emoción y cognición denun-
ciada por numerosos neurocientíficos modernos, entre los que 
se destacan: (Le Doux 1998; Pankseep, 1998; Damasio, 1994; 
Gazzaniga, 1985; Gómez-Jarabo Garcia, 2004). entre otros. 
En la actualidad, muchas de estas dicotomías ficticias se han 
tendido a desdibujar a través de la construcción de modelos 
más integradores. Un ejemplo elocuente de dicha integración 
está representado en la llamada Neuropsicología. Para Tamaroff 
y Allegri (1995) “la Neuropsicología es la ciencia que estudia 
los trastornos de la actividad cerebral superior, como la afasia, 
los trastornos visuoespaciales, gnosias, praxias, memoria, 
atención, etc; provocado por un daño cerebral adquirido sea 
de etiología vascular, traumática, tumoral, degenerativa o in-
fecciosa”. Aunque es cierto que dicha definición no incluye ne-
cesariamente todos los campos de interés de dicha disciplina. 

Neurodesarrollo
En particular, el avance de la psicobiología del desarrollo y la 
neuroembriología durante los últimos 20 años, ha permitido 
modificar sustancialmente esta dicotomía, dando como resul-
tado una nueva integración en el campo de la neuropsicología 
del desarrollo. Desde esta disciplina es evidente que no es 
posible entender completamente el desarrollo a menos que se 
comprenda el crecimiento del sustrato biológico del comporta-
miento (Gómez-Jarabo García, 1997; Feld, 2003).
El desarrollo neuronal se caracteriza típicamente como una 
sobreproducción de conexiones interneuronales seguida por 
una acción de supresión selectiva. Las conexiones y redes 
neuronales resultantes del proceso de supresión selectiva  se 
configuran de acuerdo a la estimulación ambiental a la cual el 
organismo es expuesto durante períodos críticos o sensitivos 
(Pally, 2000; Rains, 2004). El modelado del medio sobre el sis-
tema nervioso ha sido documentado en las especies no huma-
nas, y posteriormente se han visto efectos similares en los 
seres humanos. Se puede comprobar la existencia de una re-
lación directa entre el desarrollo cortical y la estimulación am-
biental enriquecida (Greenough 1975, 1987). Purves et.al. 
(2003) definen que todo desarrollo humano implica una inte-
rrelación de factores tanto genéticos como ambientales. Según 
Eisemberg (1998) los efectos de la “naturaleza” dependen de 
la calidad de la “crianza” durante el desarrollo del organismo y, 
a su vez, las consecuencias de la “crianza” dependen de la 
“naturaleza” de las personas expuestas.  

Neuropsicología del Lóbulo Frontal
Los lóbulos frontales corresponden a la última adquisición en-
cefálica en la escala de la filogenia. Equivalen a la tercera par-
te de la masa total de los hemisferios cerebrales y abarcan 
todo el tejido que tiene como límite posterior a la cisura de 
Rolando, su límite inferior es la cisura de Silvio y en su zona 
medial corresponde al surco cingular. Desde la perspectiva 
funcional se compone de dos regiones: área motora y área 
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prefrontal. El área motora está formada por la corteza motora, 
la corteza premotora y el área de Broca. La corteza prefrontal 
es la sede de las funciones ejecutivas responsables de la pla-
nificación de eventos futuros y del control voluntario de la mo-
tricidad. Asimismo, posee un papel determinante en la regula-
ción de la afectividad y la postergación de las satisfacciones 
que impone la vida social. (dicho punto será analizado con 
mayor detenimiento en el apartado 2.3.4). Las funciones eje-
cutivas (FE) se asientan principalmente sobre los soportes 
anatomo-funcionales de los lóbulos frontales y sus conexiones. 
Alenxander Luria (1966,1973) ha realizado numerosos aportes 
acerca del estudio de las funciones ejecutivas en general, y en 
reilación con el rol del lenguaje en la autorregulación del com-
portamiento y la dimensión sociocultural en el desarrollo de 
procesos cognitivos complejos, en particular (Luria 1988, 
1995). Estas funciones son las últimas en desarrollarse com-
pletamente. De hecho, la mielinización de estas áreas no con-
cluye de forma total hasta aproximadamente los treinta años 
de vida (Goldman-Rakic, 1995; Denckla, M. 1996b). En con-
creto, las funciones integrantes del sistema ejecutivo, que se 
abordarán en el presente proyecto, son: Atención, Planifica-
ción, Memoria de Trabajo, Toma de Decisiones, Flexibilidad 
Cognitiva e Inhibición de Respuestas.
 
Sistema límbico y sus relaciones con la corteza prefrontal 
(PFC)
El sistema límbico es una estructura subcortical involucrada en 
el procesamiento primario de la información socioemocional 
(Mc Lean, 1985). Debido a su posición intermedia entre regio-
nes corticales y subcorticales, el área ventromedial representa 
el nivel modulador del sistema limbico. Este sistema prefrontal 
actúa como estructura funcional de control del comportamiento, 
especialmente en lo referente a la emoción (Price et al, 1996; 
LeDoux, 1998; Pankseep, 1998). Esta región del lóbulo pre-
frontal ha sido denominada: “comando ejecutivo del cerebro 
emocional” (Joseph, 1982). La corteza orbitofrontal representa 
el ápice en la jerarquía de control de las funciones autonómicas 
(Pribram, 1981) y de las funciones de regulación de la afectivi-
dad (Schore, 1994; 1999; 2001).  Damasio (1994), por medio 
de la hipótesis del Marcador Somático ha enfatizado en el gran 
papel de las emociones en la toma de decisiones y el razona-
miento, incluyendo a la autorregulación de la afectividad en el 
conjunto de las FE. La función de toma de decisiones es un 
aspecto fundamental en el funcionamiento adaptativo social 
del sujeto y se asocia al sustrato neurofuncional de la corteza 
orbitofrontal del prefrontal. Por otro lado, Kaplan-Solms & 
Solms (2000) sostienen la hipótesis de que la corteza ventro-
medial frontal posee un rol preponderante en la estructuración 
de la dinámica de la vida psíquica.
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ESTRUCTURA ARGUMENTAL Y ESTRUCTURA 
dE EVENTOS EN LA EXPLICACIÓN dE UN PATRÓN 
dE ACTUACIÓN INFERENCIAL
Corral, Nilda
Secretaría General de Ciencia y Técnica Universidad Nacional del Nordeste. Argentina

RESUMEN
Se presenta un estudio que tuvo como objetivo proponer y 
examinar una hipótesis alternativa para la explicación del 
patrón de actuación que típicamente ocurre cuando los sujetos 
derivan conclusiones en argumentos con la estructura Todos 
los B son A y Todos los B son C, caracterizado por la alta pro-
porción de respuesta en el modo universal afirmativo y de res-
puesta no hay conclusión válida, ambas normativamente ilíci-
tas. Se argumenta que se origina en los rasgos de la estructu-
ra argumental en conjunción con las interpretaciones que en el 
lenguaje natural admite la cuantificación universal y con el 
componente semántico que reduce la ambigüedad. Se sostie-
ne que tal conjunción vincula con un esquema argumentativo 
que forma parte de las prácticas inferenciales, activando en la 
memoria a largo plazo representaciones permanentes confor-
madas por estructuras relacionales que se corresponden con 
estructuras de eventos en la experiencia de lo real, al tiempo 
que se considera la complementariedad de esta hipótesis con 
la formación de modelos iniciales en la teoría de modelos men-
tales. Se reseñan los resultados más significativos de un estu-
dio que identifica tres estructuras semánticas admitidas por las 
premisas, cuyos efectos se manifiestan en la mayor o menor 
definición del patrón de actuación típico.

Palabras clave
Razonamiento Actuación Representaciones Permanentes

ABSTRACT
ARGUMENTATIVE STRUCTURE AND STRUCTURE OF 
EVENTS IN THE EXPLANATION OF A PATTERN OF 
INFERENCIAL PERFORMANCE
This paper intends to propose and examine an alternative 
hypothesis for the explanation of the performance pattern that 
generally occurs when the subjects draw conclusions from 
arguments with the structure: All B are A and All B are C, which 
are characterized by a high proportion of answers in the 
universal affirmative mode and answers there is no valid con-
clusion, both normatively illicit. It is said that this originates in 
the characteristics of the argumentative structure in conjunction 
with the interpretations in a natural language that admits the 
universal quantification and the semantic component which 
reduce the ambiguity. It is argued that such conjunction is 
related to an argumentative scheme that comprises the 
inferential practices, activating in the long term memory 
permanent representations conformed by relational structures 
that correlate with structures of events in the experience of the 
real, at the same time that we consider the complementariness 
of this hypothesis with the formation of initial models in the 
theory of mental models. We review the most significant results 
of a study that identifies three semantic structures admitted by 
their premises, whose effects are made evident in the greater 
or lesser degree of definition of the typical pattern of 
performance.

Key words
Reasoning Performance Permanent Representations

INTRODUCCIÓN
Los estudios en Psicología del Razonamiento han establecido 
empíricamente la presencia de variados errores y sesgos 
sistemáticos en el razonamiento. Entre ellos se encuentra el 
correspondiente a la estructura argumental “Todos los B son A 
y Todos los B son C”, con conclusión válida en el modo “Algu-
nos... son…”, pero que generalizadamente da lugar a una im-
portante proporción de respuesta del tipo “Todos los” y de 
respuesta “No hay conclusión válida” (véase por ej. Buccciarelli 
y Johnson-Laird, 1999, Johnson-Laird y Bara, 1984). Propone-
mos que para explicar este patrón de actuación es necesario 
considerar conjuntamente los rasgos específicos de la estruc-
tura argumental en sus componentes formales, la semántica 
de la cuantificación universal afirmativa en el lenguaje natural, 
y los contenidos como componente semántico que reduce la 
ambigüedad.  
Esta hipótesis puede articularse con la perspectiva de los mo-
delos mentales, que explica los errores sistemáticos apelando 
a la falta de exhaustividad en la construcción y evaluación de 
los modelos que representan la información de las premisas, 
en consecuencia, las respuestas erróneas generalizadas se 
corresponden con el modelo inicial construido. Los modelos 
mentales son definidos como representaciones mentales de 
situaciones reales, imaginarias o hipotéticas, que describen el 
referente de las expresiones lingüísticas. El razonamiento se 
basa en un proceso de comprensión, en el que el sujeto utiliza 
su conocimiento del mundo y del lenguaje para comprender 
las informaciones iniciales y construir una representación del 
estado de cosas que describen. Lo decisivo en esta represen-
tación es que recoge en su estructura el estado de cosas des-
crito en las premisas, a partir de la cual puede formularse una 
conclusión tentativa que exprese las relaciones entre los ele-
mentos en el modelo. El proceso propiamente deductivo reside 
en asegurar la validez, mediante la búsqueda de modelos 
alternativos que representen la información de las premisas y 
que puedan falsar la primera conclusión. Si el razonador no 
encuentra tal modelo la acepta; si lo encuentra, entonces la 
conclusión será rechazada y es necesario formular una que 
satisfaga todos los modelos compatibles con las premisas. Si 
considera que no hay una conclusión verdadera para todos los 
modelos que haya podido construir, concluye que no hay 
respuesta válida (Johnson-Laird y Byrne, 1991). De acuerdo a 
la teoría, para el argumento que aquí analizamos, las respues-
tas erróneas pueden deberse a que las personas interpretan el 
cuantificador de forma inadecuada, cuando infieren que la 
conversa es correcta, de modo tal que “Todos los A son B” es 
convertida en “Todos los B son A”, produciendo un modelo 
mental inicial que da lugar a respuestas del tipo “Todos los”, y 
a que no continúan el proceso para asegurar la corrección de 
la conclusión. O bien lo intentan, pero fallan y concluyen que 
no hay respuesta valida.
En las hipótesis que proponemos, la formación del modelo ini-
cial estaría fuertemente restringida por la estructura argumen-
tal, que evocaría un esquema de organización de la información: 
“Si Todos los B son A y Todos los B son C, entonces Todos los 
B son A y C”. El modelo mental reproducirá en su estructura 
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efectos de arrastre de uno a otro. 
Interpretación y Estructuras de Eventos
• La combinación del cuantificador de pluralidad “Todos los” y 
contenidos que expresan generalizaciones contingentes, indu-
ce la interpretación de relación de conjunción ocasional entre 
elementos de conjuntos. Ejemplo: “Todos los banqueros son 
coleccionistas / Todos los banqueros son golfistas” La impor-
tancia de señalarlo, radica en que es el tipo de contenidos ha-
bitualmente empleado en los estudios sobre modelos menta-
les, porque se los considera neutrales con relación al conoci-
miento organizado en el sistema conceptual (Johnson-Laird y 
Bara, 1984). No obstante, de acuerdo con nuestra hipótesis 
sobre la activación de representaciones permanentes que se 
corresponden con estructuras de eventos en el mundo, pue-
den activar en la memoria una representación en la que los 
tres conjuntos son co-extensivos, admitiendo la conversión de 
Todos los, favoreciendo la conclusión universal afirmativa.
Nuestros resultados fueron consistentes con los obtenidos en 
los estudios que utilizan estos contenidos, coincidiendo en la 
alta proporción de respuestas normativamente no válidas: uni-
versalmente cuantificadas (Todos los coleccionistas son golfis-
tas, o a la inversa) y “no hay conclusión válida”. 
• El mismo cuantificador en combinación con contenidos que 
expresan relaciones de inclusión para ambas premisas, y rela-
ciones jerárquicas entre las clases denotadas por los términos 
extremos (por ej.: “Todos los tordos son aves / Todos los tordos 
son vertebrados”), dio lugar a una actuación diferenciada. Las 
respuestas en los diez problemas con este tipo de contenido 
evidenciaron claramente la preferencia por predicar de un 
subconjunto su total inclusión en un conjunto más abarcativo, 
y no a la inversa. Es decir, preferencia definida por la relación 
de inclusión directa más que por la de inclusión inversa. 
Efectivamente, también aquí predominó la respuesta “Todos 
los”, pero con una importante diferencia, fue formulada siempre 
en la dirección subconjunto incluido en conjunto (en nuestro 
ejemplo: “Todas las aves son vertebrados”), respuesta no váli-
da pero empíricamente verdadera. En cambio, la respuesta en 
la dirección inversa (“Algunos vertebrados son aves”), obtuvo 
sólo el 19% promedio para todos los problemas, a pesar de ser 
válida y empíricamente verdadera. Además, disminuyó sensi-
blemente la respuesta “No hay conclusión válida”.   
• La combinación de éste cuantificador con contenidos que 
expresan relación de inclusión para ambas premisas, pero re-
lación de intersección entre los elementos de los conjuntos 
denotados por los términos extremos (por ej.: Todos los búhos 
son animales nocturnos / Todos los búhos son aves rapaces), 
es la que produjo la mayor proporción de respuesta normativa-
mente válida en el modo “Algunos son”, superando el 50% 
promedio para los diez problemas (para el argumento del 
ejemplo: “Algunos animales nocturnos son aves rapaces”, o a 
la inversa “Algunas aves rapaces son animales nocturnos”). 
Son respuestas válidas y adecuadas al conocimiento fáctico 
sobre el modo como se relacionan estos conjuntos. Estos con-
tenidos dieron lugar a la menor proporción de respuestas con 
el cuantificador universal, aunque ésta no fue despreciable, a 
pesar de que no se adecuan a la verdad fáctica (“Todos los 
animales nocturnos son aves rapaces”, o a la inversa). Tam-
bién disminuyó sensiblemente la proporción de respuesta “No 
hay conclusión válida”.

CONCLUSIONES
Los resultados son indicativos de la presencia en las prácticas 
inferenciales de un esquema argumentativo, activado en la 
memoria operativa por la conjunción de los rasgos formales de 
la estructura argumental, que en este caso resultan decidida-
mente restrictivos para la actuación. Da lugar a respuestas no 
válidas en el modo universal afirmativo, aún cuando las tres 
variantes que identificamos en los componentes semánticos 
admitidos por las premisas expresan distintas estructuras rela-
cionales, que refieren a diversos tipos de estructuras de 

estas relaciones. Cuando se instruye a los sujetos respecto al 
término que se repite en ambas premisas, que no debe apare-
cer en la conclusión, se los fuerza a suprimir el objeto de la 
predicación (B), y a predicar una relación entre los otros térmi-
nos (A y C), produciendo la tendencia a concluir “Todos los”, o 
bien “No hay respuesta válida”. Será la combinación de la in-
terpretación del cuantificador y los contenidos semánticos los 
que darán mayor o menor definición a esta pauta de actuación. 
En los apartados siguientes, se desarrollan estas hipótesis, y 
se reseña un estudio diseñado para su puesta a prueba.

Estructura argumental e interpretación del cuantificador
“Todos los B son A y Todos los B son C”, es un argumento con 
enunciados que hablan de categorías o conjuntos de elemen-
tos, predicando una cierta relación entre ellos. La especificidad 
de sus rasgos estructurales atiende a dos variables formales: 
la figura y el modo. En esta figura, el término que se repite en 
las premisas (“B”), desempeña la función gramatical de sujeto, 
por lo tanto la conclusión debe vincular los otros dos términos 
(“A” y “C”), que cumplen la función gramatical de predicado. En 
cuanto al modo o cuantificación de las premisas, la relación 
que ambas predican es universal porque “Todos” refiere al 
primer conjunto o categoría en su totalidad, y afirmativa porque 
no incluye negación alguna, indicando relación de inclusión 
entre conjuntos. Esta relación enlaza una subclase caracteri-
zada por la extensión Todos y su clase abarcadora caracterizada 
por la extensión Algunos (ej.: Todos los gatos son mamíferos/ 
Algunos mamíferos son gatos). Es, por lo tanto, una relación 
asimétrica: de inclusión directa “Todos” y de inclusión inversa 
“Algunos”.  
Ocurre que en el lenguaje natural la cuantificación universal 
introduce cierta ambigüedad, relativa a su interpretación indivi-
dual o colectiva (López Palma, 1999). El singular “Todo” solo 
admite una lectura individual, expresando universales absolu-
tos que aseveran una propiedad necesaria del referente. El 
plural “Todos los” admite la lectura colectiva, expresando ge-
neralizaciones contingentes, que denotan propiedades que 
pueden darse o no darse en algunos casos (por ej.: “Todos los 
banqueros son coleccionistas”); pero ocurre que en algunos 
contextos admite también la lectura individual (“Todo gato es 
mamífero” o “Todos los gatos son mamíferos”, ambos significan 
que todo individuo de la especie gato es un individuo incluido 
en la clase de los mamíferos). La diferenciación de estas inter-
pretaciones es importante, porque en la individual se hacen 
inferencias entre clases o especies, de modo que de las pro-
piedades características de una clase se infiere su relación 
con otra, en la colectiva, en cambio, se hacen inferencias entre 
el número de los individuos que las integran. Lo significativo 
para nuestros fines, es que en las generalizaciones contingen-
tes no se interpreta que el cuantificador refiera a todos los ban-
queros posibles, sino que se interpreta como una relación de 
conjunción ocasional de elementos de estos conjuntos (Todos 
estos que son banqueros y que son coleccionistas). La conse-
cuencia es que así interpretado puede admitir la conversa “To-
dos los coleccionistas son banqueros”, lógicamente no válida, 
pero pragmáticamente plausible (Todos estos coleccionistas 
que son banqueros). Serán los contenidos semánticos los 
encargados de reducir la ambigüedad del cuantificador de 
pluralidad.

METODOLOGÍA
Participaron estudiantes universitarios en una tarea de produc-
ción de la conclusión, organizados en grupos de doce partici-
pantes cada uno. Se construyeron cuadernillos en los que se 
distribuyeron en total treinta pares de premisas en la misma 
figura y modo, diez para cada tipo de contenido temático, en 
cada caso, cinco problemas con las premisas en una posición 
y otros cinco con las mismas premisas en orden invertido, para 
controlar cualquier efecto introducido por el orden de presenta-
ción de las premisas, y fueron ubicados entre otros para evitar 
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eventos en el mundo, y aún cuando el conocimiento organiza-
do en el sistema conceptual facilita la identificación de la con-
clusión válida y verdadera “Algunos son”, como es el caso de 
las relaciones de intersección y de las relaciones jerárquicas 
entre clases. Aunque el patrón de actuación se mantiene, los 
componentes semánticos y la interpretación del cuantificador, 
se manifestaron en la mayor o menor proporción en la produc-
ción de distintos tipos de respuesta. Especialmente, las varia-
ciones en la respuesta “No hay conclusión válida”, el incre-
mento de la respuesta válida para las relaciones de intersec-
ción, y la dirección en que se formula la conclusión para las 
relaciones jerárquicas (subconjunto incluido en conjunto).
Si los modelos mentales no reproducen la estructura del len-
guaje sino la estructura de las situaciones que éste describe, 
es razonable pensar que en la formación de estas representa-
ciones, las estructuras argumentales vincularán con las infor-
maciones lingüísticas y el conocimiento del mundo, no sólo en 
el nivel del sistema conceptual en la memoria del razonador, 
sino también con representaciones permanentes que analo-
gan las estructuras relacionales recurrentes que organizan la 
experiencia de lo real. En otros trabajos, desarrollamos estas 
hipótesis para otras estructuras argumentales (Corral, 2001, 
2003), buscando razones, más allá de las estrictamente com-
putacionales, por las que los sujetos construyen aquellos mo-
delos iniciales que, en los casos en que la información admite 
más de un modelo genuinamente diferentes, dan lugar a res-
puestas erróneas generalizadas
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TéCNICAS PARA EL APRENdIZAJE IMPLÍCITO 

EN NIÑOS dE EdAd ESCOLAR
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RESUMEN
En el presente trabajo se sugieren lineamientos para el entre-
namiento del aprendizaje implícito que tienen por objeto la 
compensación de algunas dificultades en el aprendizaje explí-
cito. Por ello, se proponen algunas técnicas basadas en los 
paradigmas experimentales clásicos de AI que pueden aplicar-
se en niños de edad escolar con déficit demostrado para 
aprender de manera explicita. Comentaremos aplicaciones re-
lativas al aprendizaje implícito de series, al aprendizaje implíci-
to de covariaciones entre Estímulos Relacionados, al aprendi-
zaje de patrones de movimiento, al aprendizaje implícito de 
funciones de relación entre dos Variables, y al aprendizaje Im-
plícito de Reglas Sintácticas.

Palabras clave
Aprendizaje  Implícito  Explícito técnicas niños

ABSTRACT
RECOMMENDATIONS FOR THE DEVELOPMENT OF 
TECHNOLOGIES FOR IMPLICIT LEARNING IN CHILDREN 
OF SCHOOL AGE
In the present article we suggest some recommendations 
related with implicit learning (AI) that can be applied in order to 
compensate some difficulties in explicit learning. For it, we 
propose some examples based on AI’s experimental classic 
paradigms that might be useful for children of school age. We 
will comment some applications that are related to implicit 
learning of series, implicit learning of covariations between 
Related Stimuli, the movement learning regularities, the implicit 
learning of relation functions between two variables, and the 
Implicit learning of Syntactic Rules.

Key words
Learning Implicit  Explicit technologies children

Basados en la literatura científica sobre Aprendizaje Implícito 
(AI) y en nuestros resultados (López-Ramón, 2006), conside-
ramos la importancia de trabajar en el entrenamiento del 
aprendizaje implícito, con el objeto de compensar algunas difi-
cultades en el aprendizaje explícito. Por ello, propondremos a 
modo de ejemplo algunas técnicas basadas en los paradigmas 
experimentales clásicos de AI que pueden aplicarse en niños 
de edad escolar con déficit demostrado para aprender de ma-
nera explicita.
 
• Aprendizaje implícito de series
Basados en las pruebas de Nissen y Bullemer (1987) utilizando 
un paradigma de tiempo de reacción serial, se indica a los par-
ticipantes que deben reaccionar tan pronto como sea posible a 
una secuencia de eventos que sigue un número determinado 
de patrones no visibles. Por ejemplo, figuras que aparecen en 
diferentes localizaciones (asociadas a teclas específicas) en la 
pantalla. Los sujetos debían apretar, tan pronto como fuera 
posible, la tecla correspondiente a la localización en pantalla 
en donde las figuras iban apareciendo. Las posiciones de pan-
talla de las figuras siguieron un patrón de orden. En este para-
digma, el aprendizaje del patrón repetido es alcanzado indirec-
tamente por el contraste con las latencias de respuesta a los 
eventos en las secuencias en comparación con el azar. Es 
posible evaluar la ocurrencia del AI contrastando el tiempo de 
reacción de las secuencias gobernada por patrones en contra-
posición a las no gobernadas por ellos. Si se reemplazaran las 
posiciones de las figuras por series de combinaciones ortográ-
ficas permitidas en la lengua, entendemos que seria posible 
generar un aprendizaje que contribuiría a la adquisición explí-
cita de la lectoescritura, al haber familiarizado al sujeto con 
combinaciones posibles (por ej. en nuestra lengua, alternancia 
de vocales y consonantes), facilitando la diferenciación poste-
rior de palabras y pseudo palabras. Con el mismo objetivo, 
podría utilizarse la tarea de los dígitos de Hebb (1961) que 
requiere que los sujetos repitan (de manera oral o escrita) se-
cuencias de dígitos en una serie en la cual cada tercera se-
cuencia se presenta de manera idéntica. Esta tarea, evalúa la 
ocurrencia del aprendizaje implícito a partir del contraste entre 
la exactitud creciente en las secuencias repetidas en contrapo-
sición a las secuencias no-repetidas.
 
• Aprendizaje Implícito de Covariaciones entre 
Estímulos Relacionados
 Este aprendizaje se genera como producto de la asociación 
entre dos o más tipos de estímulos contextuales (visuales, au-
ditivos, etc.) como producto de una covariación entre una ca-
racterística de los estímulos y una “etiqueta”, o como producto 
de una relación entre el estimulo y algún dato contextual. Por 
ejemplo, Lewicki (1986) presentó cuadros de covariación entre 
fotos de mujeres y las descripciones verbales de su personali-
dad generando el aprendizaje de una covariación entre la lon-
gitud del pelo de las mujeres y un rasgo de la personalidad. 
Con el mismo objeto podría utilizarse otro paradigma denomi-
nado “de respuesta contingente”, utilizado por Lewicki, Hill y 
Biziot (1988) en el que los sujetos tenían que buscar y reportar 
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la localización de un acierto en cada ensayo, en los cuales la 
posición del estímulo en últimos ensayos era predecible a par-
tir de la posición en los dos ensayos que antecedían. Los suje-
tos mostraron una disminución significativa del tiempo de reac-
ción en función del número de ensayos. Entonces, creemos 
que estos paradigmas podrían adaptarse para contribuir al 
aprendizaje de reglas (de tránsito, normas de comportamiento, 
etc.), por ejemplo, utilizando imágenes que representan accio-
nes censuradas pareadas con imágenes o estímulos verbales 
de expresiones de desagrado o de desaprobación; o indicar el 
tipo de expresión que se asocia a una determinada situación, 
que puede predecir a partir de los modelos antecedentes.
 
•  Aprendizaje de Patrones de Movimiento
El aprendizaje implícito de patrones y secuencias de movimien-
tos en problemas como la Torre de Hanoi (Deane, Hammond, y 
Summers, 1972; Hammond & Summers, 1965; Squire y Frambach, 
1990) que implican para su resolución un algoritmo de pasos, 
se puede generar a partir de la presentación repetida de imá-
genes que representan los patrones de movimiento necesa-
rios para la solución. La exposición a la repetición, en ausencia 
del conocimiento explícito de las estrategias generales, produ-
ce el aprendizaje implícito del algoritmo. En el marco de la 
Educación, ésta tarea de aprendizaje implícito de patrones de 
movimientos a partir de la repetición de soluciones, podría 
aplicarse para la enseñanza de estrategias de resolución de 
problemas complejos (subir la cuesta, subobjetivos, metas 
parciales, etc.).
 
• Aprendizaje Implícito de Funciones de Relación 
entre dos Variables
Este aprendizaje permite que los sujetos infieran el valor resul-
tante de una función matemática que relaciona variables. El 
procedimiento implica la emisión de una respuesta sobre la 
relación entre ellas cuando, en cada presentación, se les pro-
vee información sobre la corrección de la respuesta. Por ejem-
plo, Koh & Meyer (1991, en Seger 1994) para generar el 
aprendizaje implícito de una relación funcional entre una longi-
tud de una línea (variable uno) y una duración de tiempo deter-
minada (variable dos), presentó segmentos de línea como es-
tímulos, y solicitó que indiquen el intervalo de tiempo corres-
pondiente, luego de haber recibido información sobre el 
resultado correcto. Este aprendizaje implícito de relaciones 
también fue instrumentado en sistemas de simulación compu-
tacional. Por ejemplo, Berry & Broadbent (1984), generaron 
una experiencia, en la cual, los sujetos manipulaban la variable 
de la intensidad de la fuerza de trabajo en una fábrica para 
controlar la cantidad de azúcar producida por la misma. De 
esta forma aprendieron implícitamente que la producción es 
igual a la fuerza de trabajo x 2 menos la producción registrada 
en el último ensayo. Esta experiencia provee evidencias de 
que a los niños se les podrían enseñar funciones matemáticas 
y reglas físicas de manera implícita por exposición ante estí-
mulos que se relacionan a través de ellas.
 
•  Aprendizaje Implícito de Reglas Sintácticas
Miller (1958) encontró que era más fácil realizar una memori-
zación sistemática de cadenas gramaticales sintácticamente 
correctas, que de cadenas gramaticales construidas al azar. 
Reber (1967) lo comprobó a través de una situación experi-
mental en la cuál los participantes debían memorizar cadenas 
gramaticales generadas por reglas de estado finito para luego 
tomar la decisión sobre la “gramaticalidad” de un cierto núme-
ro de cadenas de prueba. Este paradigma de Gramáticas Arti-
ficiales puede ser utilizado, por ejemplo, para la enseñanza de 
la estructura gramatical de una segunda lengua ya que permite 
substituir la enseñanza explícita de reglas gramaticales por la 
exposición discursiva directa a un número significativo de 
ejemplares. Esta forma de enseñanza de manera indirecta, 
permite una adquisición más rápida, aplicable y menos esfor-

zada de la estructura de una nueva lengua.
Se considera que las técnicas propuestas para ser utilizadas 
con niños que presentan dificultades para la adquisición de 
contenidos de manera explícita pueden ser instrumentadas en 
programas informáticos estructurados a partir de un lenguaje 
multimedia. Por ejemplo, Natale, Troise, Antinucci & Berlinguer 
(1993) analizaron la estructura del lenguaje de interacción 
para la enseñanza de este lenguaje con métodos implícitos. 
Basados en el supuesto de que el lenguaje “multimedia” es un 
lenguaje comunicacional diferente que presenta la particularidad 
de permitir que la estrategia de transmisión de la información 
esté basada en la estructura intrínseca del conocimiento que 
se desea transmitir, proponen que esta modalidad comunica-
cional implica un cambio significativo en las estrategias de 
aprendizaje de los niños hacia métodos implícitos. El rasgo 
distintivo del lenguaje multimedia es que permite la construcción 
de estructuras de comunicación isomórficas al campo de 
información que se intenta comunicar. Por ello, los niños que 
están familiarizados desde muy pequeños con Internet pre-
sentan mayor adecuación a los métodos indirectos y tácitos 
propios del lenguaje multimedia. Esta forma de enseñanza, 
basada en las técnicas implícitas sugeridas, a partir de la lógi-
ca comunicacional e interactiva de los sistemas multimediales, 
permitiría compensar el déficit en la adquisición explícita.
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RESUMEN
El presente trabajo aborda el estudio del desarrollo de la com-
prensión y el uso de mapas en niños pequeños. Se explora el 
rol de la instrucción del adulto en el desarrollo de dicha compe-
tencia. Se emplea una tarea de búsqueda en la que los niños 
deben utilizar un mapa para encontrar un juguete en una habi-
tación pequeña. El Estudio 1 compara la ejecución de 2 grupos 
de niños de 30 y 36 meses, brindándoles instrucciones explíci-
tas acerca de la relación mapa-habitación. Se pretende cono-
cer si dicha relación es susceptible de ser enseñada a los pe-
queños. Los resultados indican que mientras los niños de 30 
meses no lograron reconocer que el mapa y la habitación se 
hallan relacionados simbólicamente (12%), los de 36 meses en 
su mayoría resolvieron en forma incorrecta la primer subprueba 
pero luego haber recibido enseñanza explícita, alcazaron el in-
sight representacional (89%). El Estudio 2 examina a partir de 
qué edad los niños son capaces de comprender y utilizar la 
función simbólica de un mapa sin instrucción. Se encontró que 
a los 42 meses algunos niños fueron capaces de resolver la 
prueba, mientras que a los 46 meses la mayoría alcanzó el 
insight representacional (85%).

Palabras clave
Instrucción Insight representacional

ABSTRACT
YOUNG CHILDREN COMPREHENSION OF MAPS
The primary interest of the present research is to study young 
children’s understanding and use of maps. In particular, the 
role of adult’s instruction in the development of such ability. The 
studies employ a search task where children have to use a 
map in order to find a toy in a small room. Study 1 compare two 
age group children with explicit instructions about the map-
room relation: 30 and 36 month- olds. The aim of this study is 
to find out if it is possible to teach little children the symbolic 
function of a map. The results show that while 30-month old 
children are not able at all of recognizing the map-rom relation 
(12%), 36-month-old children achieved representational insight 
after failing the first search and being explicitly taught how to 
use the map (89%). Study 2 examines at which age children 
are capable of recognizing and using the symbolic function of a 
map completely on their own. It was found that at 42 months-
of-age some children are able to solve the task with no 
instructions at all, while at 46 months most children achieve 
representational insight with no instructions at all.

Key words
Instruction Representational insight

INTRODUCCIÓN 
Esta investigación aborda el estudio de la comprensión tem-
prana y el uso de mapas.
La función de un mapa consiste en representar y, a la vez, 
hacer comprensible la información espacial. Los mapas forman 
parte de los objetos simbólicos de una cultura dada, como 
otras representaciones externas, amplifican aspectos de nues-
tra percepción, atención, y cognición.
Todos los objetos simbólicos comparten una misma caracterís-
tica: son objetos físicos y al mismo tiempo símbolos de la 
entidad que representan, es por ello que tienen una realidad 
doble. Por otra parte, pueden ser bidimensionales (fotografías, 
mapas, etc.) o tridimensionales (maquetas).
El propósito fundamental de esta investigación consiste en 
estudiar si, en qué momento y de qué manera, la instrucción 
del adulto puede facilitar y promover insight representativo, es 
decir el conocimiento implícito o explícito acerca de que un 
símbolo y su referente se hallan relacionados.
Cabe destacar que las investigaciones sobre los inicios del de-
sarrollo de la comprensión de mapas fueron realizados funda-
mentalmente con niños de edad escolar (e.g. Liben, 1999; 
Liben y Downs, 1992; Uttal, 2000). Las escasas investigaciones 
realizadas con niños más pequeños han encontrado que a la 
temprana edad de 3 años, los niños comienzan a apreciar al-
gunos aspectos de la correspondencia básica entre los mapas 
y los espacios que los mismos representan (Marzolf y 
DeLoache, 1994; Huttenlocher, Newcomb y Visilyeva, 1999).

ASPECTOS METODOLÓGICOS
ESTUDIO 1:
Instrucciones Explícitas por Edad
Este estudio posee dos propósitos, por un lado comparar la 
ejecución de los niños en relación a su edad (30, 36 meses), 
brindándoles información explícita acerca de la relación sím-
bolo-referente. Por otro lado, indagar si es posible enseñar a 
los pequeños la función simbólica de un mapa.
La instrucción es explícita en el siguiente sentido: Se le brinda 
al niño información detallada sobre de la correspondencia 
entre los objetos representados en el mapa y sus contrapartidas 
reales, es decir, se procura que establezca conexiones (ma-
peos) basadas en lo perceptual entre los elementos del mapa 
y sus referentes  (Fase de orientación). Asimismo, se le pro-
porciona información acerca de la intencionalidad del símbolo, 
es decir se hace referencia a la función representacional del 
mismo explicándole que el mapa le va a servir para encontrar 
un juguete escondido en la habitación.
Participantes: Niños de 30 y 36 meses de edad. 15 de 30 
meses (29-31 meses), y 15 de  36 meses de edad (35-37 me-
ses), contrabalanceados por género y orden de presentación 
de las subpruebas, es decir, la mitad de los niños recibe un 
orden de presentación de las subpruebas (a) y la otra mitad el 
orden inverso (b). Los sujetos fueron contactados por medio 
de los jardines maternales y jardines de infantes a los que 
concurren.
Materiales: un espacio que reproduce la habitación de una 
casa (95 cm de ancho x 80 de profundidad x 65 de alto) amue-
blado con: una cama, una caja, un armario, un canasto, una 
mesita de luz y un almohadón. El objeto a esconder es un 
juguete de peluche (rana). También se emplea un mapa de la 
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habitación (21cm x 29 cm) que consiste en una vista aérea de 
la misma. Sólo está representado el contorno (en color negro) 
de los objetos reales. Estas figuras fueron dibujadas a escala 
y respetando la misma disposición espacial que los objetos de 
la habitación.
Procedimientos: la tarea propuesta es de búsqueda. El niño 
obtiene información acerca del lugar en dónde fue escondido 
el juguete en la habitación por medio de un mapa que la repre-
senta. Al comienzo de cada sesión la experimentadora presen-
ta los materiales al niño. Luego, sigue la fase de orientación, 
en la cual establece conexiones entre los elementos represen-
tados en el mapa y sus contrapartidas reales. A continuación, 
señala un objeto en el mapa y le pide al niño que indique cuál 
es el objeto correspondiente en la habitación. El objetivo de 
esta fase es explicitar la forma en que el símbolo está relacio-
nado con su referente. Luego tiene lugar el test. El mismo se 
compone de 6 subpruebas. En cada una, el juguete se esconde 
en un lugar diferente. El control del efecto del orden de presen-
tación de las subpruebas se realiza mediante un contrabalan-
ceo de los escondites. Mientras la experimentadora esconde 
el juguete en la habitación el niño espera sin observar al cos-
tado de la misma. Luego la experimentadora le dice al niño 
que lo va ayudar a que pueda encontrar el juguete, indicándo-
le con un autoadhesivo (cruz) el lugar donde fue escondido en 
la habitación. Mientras la experimentadora pega la cruz en el 
mapa, el niño no ve la habitación al mismo tiempo.
Análisis: en los 2 estudios que se informan se toma en cuenta 
el número de subpruebas correctas. Para que una subprueba 
sea considerada como resuelta correctamente la primer bús-
queda del niño tiene que haber sido correcta. Se considerará 
que un niño ha alcanzado el criterio de “sujeto exitoso” si com-
pleta al menos 4 de las 6 subpruebas que posee el test. Tam-
bién se analizará la ejecución de los niños en el primer bloque 
de subpruebas (3) versus el segundo bloque de subpruebas 
(3) para investigar si se realiza un aprendizaje por parte del 
niño mientras avanza en la ejecución de las pruebas. Se pla-
nea, a su vez, analizar los errores más frecuentes cometidos 
por los niños en la ejecución de las pruebas con el propósito 
de determinar fundamentalmente si se producen errores per-
severativos. Un error se considerará como perseverativo si el 
niño busca en la localización que fue correcta en la subprueba 
previa.
Resultados: Los niños de 30 meses, a pesar de las instruccio-
nes explícitas recibidas, no lograron comprender que el mapa 
y la habitación se hallaban relacionados simbólicamente 
(12%). Un análisis de la ejecución individual indicó que de los 
15 sujetos sólo 1 logró alcanzar el criterio de sujeto exitoso.
El grupo de niños de 36 meses logró recuperar el juguete en 
un 59% de las subpruebas. El análisis de la ejecución indivi-
dual reveló que de los 15 sujetos, 13 no resolvieron en forma 
correcta la primer subprueba, pero luego de que la experimen-
tadora les enseñara explícitamente cómo emplear el mapa pa-
ra recuperar el objeto, la mayoría (9) logro alcanzar el insight 
representacional (89%).  Es decir, a esta edad los niños se 
hallarían en un período crítico para la enseñanza de la función 
representacional de un mapa, en el cual son sensibles a la in-
formación que le proporciona el adulto sobre dicha relación 
(Peralta y Maita, 2007).

ESTUDIO 2: 
Comprensión Simbólica de un Mapa sin Instrucción 
por Edad
Este estudio tiene como objetivo examinar a partir de qué edad 
los niños pequeños son capaces de comprender la función 
simbólica de un mapa sin la instrucción del adulto.
Participantes: Niños de 42 y 46 meses de edad. 16 de 42 
meses (41-43 meses), y 15 niños de 46 meses de edad (45-47 
meses), contrabalanceados por sexo y orden de presentación 
de las subpruebas.
Materiales: Son los mismos que en el Estudio 1.

Procedimiento: Se trata de la misma tarea que en el Estudio 
1. La diferencia básica se centra en que la experimentadora no 
le proporciona al niño información alguna acerca de la relación 
símbolo-referente: ni en relación a la correspondencia objetal 
ni a la intencionalidad del símbolo. Tampoco se le enseña có-
mo recuperar el juguete, ni se le proporciona ningún tipo de 
ayuda durante la prueba. Sólo se presentan los materiales y se 
da la consigna.
Resultados: El grupo de niños de 42 meses, obtuvo un 54% 
de subpruebas correctas. Un análisis de la ejecución individual 
reveló que la ejecución estuvo dividida entre quienes alcanza-
ron el criterio de sujeto exitoso (11) y quienes no (9). Es decir, 
a la misma edad algunos niños logran comprender la función 
representacional del mapa mientras otros no, resultando la 
ejecución “a todo o nada”. Este hecho aporta evidencia al des-
cubrimiento de que el insight representacional se da súbitamen-
te en un momento del desarrollo y no en forma progresiva.
Es recién a partir de los 46 meses que los niños en su mayoría 
fueron capaces de comprender la relación símbolo-referente 
sin instrucción alguna, alcanzando un  85% de subpruebas 
realizadas correctamente (Peralta y Maita, 2007). El análisis 
de la ejecución individual indicó que de los 12 sujetos testea-
dos, 10 de ellos alcanzaron el criterio de sujeto exitoso. Se ob-
serva, por otro lado, que estos niños en la mayoría de los ca-
sos buscaron directamente el juguete en la habitación, sin 
consultar el mapa. Es decir, una vez que la experimentadora 
les indicó dónde escondió la Ranita pegando el autoadhesivo 
en el lugar correspondiente, los niños inmediatamente recono-
cieron el lugar de la habitación. Se presume que los niños que 
buscan en forma correcta lo hacen sobre la base del insight 
representacional mapa-habitación que guardan en la memoria.
Estos estudios aportan evidencia acerca del curso temprano 
de la comprensión de mapas, indicando que este proceso no 
sólo depende de la edad del niño sino que el andamiaje que 
proporciona el adulto, bajo la forma de instrucción, es crucial 
en algunos puntos del desarrollo.
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COHERENCIA CAUSAL E INFERENCIAS EMOCIONALES 
EN LA COMPRENSIÓN dE TEXTOS NARRATIVOS

Molinari Marotto, Carlos; Barreyro, Juan Pablo
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En el presente estudio hemos investigado la relación entre la 
estructura causal narrativa de dos cuentos populares y la esti-
mación de los lectores de que un acontecimiento es desenca-
denante de una emoción básica para algún personaje. Funda-
mentales para la comprensión son los procesos inferenciales, 
que establecen vínculos no explícitamente indicados entre 
partes del texto y vinculan el contenido de este con elementos 
de conocimiento previo que enriquecen la representación de la 
situación a la que el texto refiere. Investigaciones previas mos-
traron que los lectores infieren los estados emocionales de 
personajes de ficción durante la lectura. Estos estudios, a dife-
rencia del que hemos realizado, utilizaron como material na-
rrativo breves textos experimentales que exponían situaciones 
cotidianas. En nuestro estudio hemos optado por textos narra-
tivos naturales de mayor extensión, analizados en cuanto a su 
coherencia causal. Hallamos que la estructura causal de cada 
historia, en lo relativo a las metas de personajes, las acciones 
emprendidas en función de las metas y los resultados de esas 
acciones y de otros factores relacionados con las metas tienen 
influencia sobre la estimación subjetiva de la probabilidad de 
que los personajes experimenten emociones básicas.

Palabras clave
Comprensión Texto Inferencias Emoción

ABSTRACT
CAUSAL COHERENCE AND EMOTIONAL INFERENCES
IN NARRATIVE TEXT COMPREHENSION
The relation between causal narrative structure and readers’ 
judgment about characters’ basic emotions was investigated. 
The memory representation of a text is the result of inferential 
processes that take place during reading. These inferential 
processes allow the reader to establish coherence as he or she 
proceeds through the text. Elaborative inferences that draw on 
background knowledge enrich the situation model. Previous 
research has shown that readers infer fictional characters’ 
emotional states during reading. Unlike the present one, 
previous studies investigated the comprehension of short 
experimental texts. We opted for naturalistic narrative texts and 
analyzed their causal coherence. We found that the causal 
structure of two folktales, in relation to characters’ goals, 
characters’ actions, and actions’ outcomes, influence the 
subjective ratings of the probability of characters experiencing 
basic emotions.

Key words
Comprehension Text Inferences Emotion

La psicolingüística cognitiva define la comprensión de un texto 
como la construcción de una representación que refleje sus 
propiedades de coherencia. Fundamentales para la compren-
sión son los procesos inferenciales, que establecen vínculos 
no explícitamente indicados entre partes del texto y vinculan el 
contenido de este con elementos de conocimiento previo que 
enriquecen la representación de la situación a la que el texto 
refiere (Graesser, Singer y Trabasso, 1994; van den Broek, 
1990, 1994). En investigación previa, Gernsbacher, Goldsmith y 
Robertson (1992), como también De Vega, León y Díaz (1996), 
mostraron que los lectores infieren los estados emocionales 
de personajes de ficción durante la lectura. Estos estudios, a 
diferencia del que hemos realizado, utilizaron como material 
narrativo breves textos experimentales que exponían situacio-
nes cotidianas. En nuestro estudio hemos optado por textos 
narrativos naturales de mayor extensión, analizados en cuanto 
a su coherencia causal.
Una importante línea de investigación actual de la comprensión 
del texto propone un modelo de red causal, referido tanto a la 
coherencia del texto narrativo mismo como a la representación 
situacional construida durante su comprensión (Trabasso, van 
den Broek & Suh, 1989). Las narraciones describen aconteci-
mientos y acciones que causan cambios en el estado de obje-
tos y personajes. Las relaciones causales son un componente 
fundamental de la estructura de los textos narrativos y tienen 
en consecuencia un importante papel en la comprensión de 
estos.
El modelo de red causal propone que los acontecimientos en 
una narración, relacionados entre sí por vínculos causales, 
pueden ser categorizados según la siguiente taxonomía:
Marcos: introducen personajes en tiempo y espacio, y así pro-
veen condiciones que posibilitan la ocurrencia de los estados 
y acciones de los episodios.
Reacciones psicológicas: son estados internos, cambios de 
estado o reacciones internas como emociones y cogniciones.
Metas: son estados, actividades u objetos deseados o no de-
seados. Si una meta es deseada, se supone que el personaje 
desea obtener o mantener un estado, actividad u objeto. Si 
una meta no es deseada, se supone que el personaje quiere 
evitar o abandonar un estado, actividad u objeto. Las metas 
motivan intentos y otras metas subordinadas.
Intentos: son acciones encaminadas a alcanzar una meta de-
seada o evitar una no deseada.
Resultados: son cambios de estado. Cuando siguen a inten-
tos, indican éxito o fracaso de metas. Metas y resultados son 
las categorías más importantes porque en ellas tiene funda-
mento el episodio y constituyen causas y consecuencias de 
gran parte del contenido de la narración.
En la presente investigación proponemos que ciertas catego-
rías de acontecimientos (metas, intentos y resultados) serán 
utilizadas por los lectores para inferir las emociones de los per-
sonajes.
Hemos optado por reducir el espectro de inferencias a las co-
rrespondientes a las cuatro emociones más frecuentemente 
señaladas como “básicas”: felicidad, tristeza, ira y miedo. Es-
tas son emociones que con seguridad experimenta algún per-
sonaje en cualquier cuento popular, pero no es esta la única 
razón por la que constituyen un buen punto de partida para la 
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investigación de inferencias emocionales utilizando textos 
narrativos naturales. Cuenta también la estrecha relación de 
estas emociones con la coherencia causal narrativa, como se 
desprende del modelo de valoración basado en metas elabo-
rado por Stein y Trabasso (1992; véase también Stein y Liwag, 
1997), quienes consideran que las cuatro emociones mencio-
nadas, claramente distinguibles entre sí, constituyen cuatro 
categorías básicas, que pueden caracterizarse mediante un 
análisis basado en metas, en tanto se originan en el estado de 
una meta actual y en la valoración de los cambios que afectan 
a ese estado.
Sobre esta base, cabe esperar una relación entre estructura 
causal narrativa y estimación de los lectores de que un acon-
tecimiento es desencadenante de una emoción básica para 
algún personaje. Los lectores han de juzgar como más proba-
bles desencadenantes de emociones de los personajes de 
una historia a las oraciones que contienen cláusulas de la 
categoría “resultado” que estén vinculadas con metas en la red 
causal, por comparación con las que contienen “resultados” no 
vinculados con metas.

MÉTODO
Participantes. Participaron 72 alumnos de la Cátedra I de Psi-
cología General de la Facultad de Psicología de la UBA, de 
forma voluntaria.
Material Textual y Procedimiento. El material narrativo con-
sistió en dos cuentos populares alemanes pertenecientes a la 
colección Kinder- und Hausmärchen compilada por Jacob y 
Wilhelm Grimm (1812): “Juliana y Julián” (en el original Jorinde 
y Joringel) y “Rabanilla” (Rapunzel). Ambos cuentos fueron 
extraídos de una compilación y traducción al castellano basada 
en la primera edición alemana. Característica de esta primera 
edición es su mayor concisión y fidelidad a la tradición oral, por 
comparación con las ediciones posteriores (y más difundidas) 
publicadas en vida de los hermanos, las cuales “sufrieron” un 
considerable trabajo de reescritura y literaturización a cargo 
principalmente de Wilhelm Grimm, y son las que han servido 
de base para las habituales traducciones. Realizamos dos mo-
dificaciones menores sobre el texto publicado de ambos cuen-
tos: una abreviación que los redujo a una extensión de 38 ora-
ciones cada uno, y una exclusión de las menciones explícitas 
de reacciones o estados emocionales de personajes. Ambas 
modificaciones afectaron muy poco a los textos originales. La 
equiparación del número de oraciones no fue buscada ni obe-
dece a un propósito predeterminado. La segunda modificación 
responde a los objetivos mismos de la investigación. Para ca-
da cuento construimos cuatro matrices para asignación de 
puntajes en formato de escala Likert, correspondiente a cuatro 
emociones generalmente consideradas como básicas: felici-
dad, tristeza, enojo y miedo. Cada matriz contenía en la colum-
na de la izquierda una oración por fila, al lado una columna 
para escribir nombre del personaje y cinco columnas para 
asignar puntajes de 1 a 5. La consigna fue la siguiente: “El 
objetivo de este cuestionario es identificar en qué momentos 
de la historia algún personaje siente miedo. Para ello necesita-
mos que usted lo indique de la siguiente manera: al lado de las 
oraciones en las que algún personaje siente miedo, escriba el 
nombre del personaje y coloque una cruz para indicar cuán 
probable cree usted que es que el personaje sienta miedo en 
ese momento, desde 1 si usted cree que es algo probable que 
el personaje sienta miedo hasta 5 si usted cree que es muy 
probable. Repita esto sólo para las oraciones en las que algún 
personaje siente miedo”. Consignas equivalentes fueron utili-
zadas para las demás emociones. Los sujetos leyeron prime-
ramente uno de los cuentos impreso normalmente en una hoja 
aparte y luego completaron una matriz. Cada sujeto leyó sola-
mente un cuento y completó sólo la matriz correspondiente a 
una emoción.

RESULTADOS
Sobre la base de la red causal construida para cada cuento, 
seleccionamos aquellas oraciones que contenían al menos 
una cláusula categorizada como resultado. Dividimos el con-
junto de estas oraciones en dos grupos: oraciones que contie-
nen resultados relacionados con metas en la red causal y ora-
ciones que contienen resultados no relacionados con metas. 
Para determinar la pertenencia a cada grupo identificamos vín-
culos causales indirectos entre metas y resultados, dado que 
la mayoría están mediatizados por otros nodos de la red cau-
sal. De este modo identificamos en “Juliana y Julián” 8 oracio-
nes que contienen resultados vinculados con metas y 8 que 
contienen resultados no vinculados con metas, y en “Rabani-
lla” 12 y 5 oraciones respectivamente. Considerando ambos 
cuentos en conjunto, la media de los puntajes asignados a las 
oraciones que contienen resultados relacionados con metas 
fue 1,37 y la media de los puntajes para oraciones que contie-
nen resultados no relacionados con metas fue de 0,96. Esta 
diferencia fue estadísticamente significativa F (1,72) = 9.917, p 
< 0,01.
Cabe aclarar que ambas medias fueron bajas, porque están 
calculadas sobre los puntajes correspondientes a las cuatro 
emociones objeto de la encuesta. Por lo tanto, aunque los pun-
tajes de una oración determinada hayan sido altos respecto de 
una o a lo sumo dos emociones, en contrapartida siempre ha-
brán sido bajos o nulos respecto de las restantes.

DISCUSIÓN
La diferencia entre las medias de puntajes para las oraciones 
que contenían resultados vinculados con metas, por compara-
ción con las oraciones que contenían resultados no vinculados 
con metas, indica que la estructura causal de cada historia, en 
lo relativo a las metas de personajes, las acciones emprendidas 
en función de las metas y los resultados de esas acciones y de 
otros factores relacionados con las metas tienen influencia so-
bre la estimación subjetiva de la probabilidad de que los perso-
najes experimenten emociones básicas.
Para interpretar esta diferencia de puntajes hay que tener en 
cuenta que la de “resultado” es una categoría de acontecimiento 
caracterizada como cambio de estado y que los resultados 
pueden representar éxito o fracaso de las metas. Trabasso y 
cols. (1989) afirman que metas y resultados son las categorías 
más importantes desde el punto de vista de la coherencia cau-
sal: constituyen las causas y consecuencias de la mayor parte 
del contenido de la narración y delimitan episodios. Los episo-
dios están vertebrados por una secuencia de vínculos causales, 
incluyendo los motivacionales, que enlazan mediatizadamente 
metas y resultados. En la encuesta los participantes mostraron 
que esa secuencia tiene su culminación en una reacción emo-
cional positiva o negativa, y que cuando el texto no provee 
explícitas categorías de reacción emocional, la estructura de 
metas contribuye a determinar los puntos correspondientes a 
esas categorías faltantes.
Por último, es preciso aclarar que nuestro estudio muestra la 
generación de inferencias emocionales inducidas por la tarea: 
en los textos no se mencionan las emociones de los persona-
jes y se pide a los participantes que infieran esas emociones 
durante una segunda lectura (la tarea se realiza tras haber 
leído el cuento completo). No constituye esta encuesta de por 
sí un indicador de la generación de estas inferencias durante 
la lectura “normal” con fines de entretenimiento, ni constituye 
evidencia de que la representación mental del texto refleje esa 
generación tras la lectura.
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ESPECTRO AUTISTA (TEA)
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RESUMEN
Se entiende como CS a la capacidad de interpretar las señales 
sociales del medio para adecuar la conducta en consecuencia, 
esta se ha descrito como un déficit característico de los TEA 
(Baron-Cohen et.al 2000-2001). El objetivo es medir las habili-
dades de CS, en familiares directos de pacientes con TEA, 
esperando encontrar en ellos un déficit sutil pero con habilidad 
conservada para la interacción social cotidiana. Se evaluaron 
30 padres de pacientes con TEA, y 30 sujetos control, a todos 
se les administro MMSE y pruebas para evaluación de CS 
como Faux-Pas y Lectura de la mente en los ojos (LMO), am-
bos grupos fueron apareados por edad y escolaridad. El grupo 
TEA obtuvo un rendimiento menor en los test de CS, en com-
paración con los resultados del grupo control. De los datos 
recabados podemos concluir que las pruebas usadas tienen 
sensibilidad para discriminar sutiles diferencias individuales en 
CS, pudiendo identificar portadores de un fenotipo atenuado. 
Los datos aportan evidencia a la hipótesis genética (Bailey 
1995; Báyes 2005; Baron-Cohen 2000; Rouggieri 2003) seña-
lando a los padres como portadores de un genotipo atenuado, 
factible de ser detectado con pruebas específicas

Palabras clave
Autismo Teoría de la mente Cognición social Procesamiento 
de emociones

ABSTRACT
ALTERATIONS IN SOCIAL COGNITION (SC) IN PARENTS 
OF CHILDREN WITH DISORDERS OF THE AUTISTIC 
SPECTRUM (DAS)
SC is regarded as the ability to understand social signs from 
the enviroment in order to adapt therefore the own behaviour. 
It has been described as a typical deficit of the DAS (Baron-
Cohen et.al 2000-2001). The objective is to measure the SC 
skills in direct relatives from patients with DAS, expecting to 
find in them a subtle deficit but with still conserved ability for the 
daily social interaction. Thirty parents of patients with DAS, and 
other thirty control subjects were evaluated. MMSE and tests 
for evaluation of SC like Faux-Pas and LME were administrated 
to all of them; and both groups were matched up by age and 
schooling. The DAS group obtained a smaller yield in the SC 
tests, compared with the results of the control group. From the 
obtained data we can conclude that the used tests have enough 
sensitivity to discriminate subtle individual differences in SC, 
therefore being able to identify carriers of an attenuated 
phenotype. The data contribute with evidence to the genetic 
hypothesis (Bailey 1995; Báyes 2005; Baro parents like to be 
the carriers of an attenuated genotype, feasible of being 
detected with specific n-Cohen 2000; Rouggieri 2003) indicating 
the tests.

Key words
Autism Theory of the mind Social cognition Processing 
emotion

INTRODUCCIÓN
Se entiende como cognición social (CS) a la capacidad de in-
terpretar las señales sociales del medio para adecuar la con-
ducta en consecuencia. Dentro de lo que se conoce como 
cognición social esta la corriente de Baron-Cohen et al (2000), 
que nace de la investigación de los trastornos del espectro 
autista (TEA), y es llamada Teoría de la mente (TdM).
La TdM es la capacidad de atribuir sentimientos e intenciones 
a los otros, actuando en consecuencia, lo que equivale a supo-
ner que el otro tiene una mente distinta a la propia y que puede 
albergar ideas, sentimientos, etc. distintos a los propios, lo 
cual permite predecir el comportamiento de los otros leyendo 
las señales corporales que emiten, o adecuar la propia con-
ducta a un contexto social.
Como señala V. Stone et al (1998) la teoría de la mente muestra 
evidencia de modularidad.
(1) La teoría de la mente puede dañarse selectivamente en los 
desórdenes del desarrollo como el autismo, mientras otros 
aspectos de la cognición son conservados (Baron-Cohen, 
Leslie, & Frith, 1985; Baron-Cohen, 1989b; Baron-Cohen, 
1995). (2) La teoría de la mente puede conservarse selectiva-
mente mientras se dañan otras funciones cognitivas, como en 
el síndrome de Down y el síndrome de Williams (Karmiloff-
Smith, Klima, Bellugi, Grant, & Baron-Cohen, 1995). (3) el uso 
de la teoría de la mente es algo rápido, (4) automático, no re-
quiriendo esfuerzo de atención (Heider & Simmel, 1944), y es 
(5) universal, hasta donde sabemos (Avis & Harris, 1991). (6) 
Finalmente, la teoría de la mente tiene un particular estereotipo 
en su secuencia de desarrollo.
Unas de las características fenotípicas de los TEA es un déficit 
en la comunicación verbal y no verbal y en la interacción social. 
Estas características pueden ser explicadas por un déficit en el 
desarrollo de la TdM, (Stone; Baron-Cohen, 1998), varias in-
vestigaciones desarrollaron pruebas de Teoría de la mente pa-
ra niños (falsa creencia de primer y segundo orden), útiles co-
mo elemento diagnóstico para TEA. Y en los últimos años se 
han desarrollado algunas pruebas de Teoría de la mente para 
adultos (Faux Pas y Lectura de la mente en los Ojos), las que 
han dado evidencia que personas con TEA tienen un rendi-
miento significativamente menor a los sujetos controles. Tam-
bién se ha aportado alguna evidencia de que familiares de 
personas con TEA han tenido un rendimiento inferior a la media 
de los controles normales.
En la actualidad el diagnóstico de TEA es exclusivamente 
clínico, pues hasta el momento se desconocen las causas ge-
néticas que le dan origen; y aunque la disfunción neurobiológi-
ca es evidente dado la elevada frecuencia de retraso mental 
en los pacientes, crisis epilépticas y alteraciones en el electro-
encefalograma, aún no se cuentan con marcadores biológicos 
que permitan el diagnóstico (M. Bayés, et al 2005)
El papel de la genética en la etiología de la enfermedad ha 
sido postulado en varios estudios. A favor de esta hipótesis se 
disponen de estudios con gemelos monocigóticos que tienen 
una concordancia del 60 al 80% y los dicigóticos sólo del 10 al 
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20%, sumándose a esto que el riesgo de recurrencia entre 
hermanos es 100 veces superior que el de la población general. 
Estos datos apoyan la presencia de una herencia oligogénica, 
en el que entre dos y diez genes interactuarían de modo epis-
tático (M. Bayés et al, 2005).
Actualmente hay consenso de que el conocimiento de las va-
riantes genéticas asociadas a fenotipos patológicos puede ser 
utilizado como un elemento predictivo del riesgo de padecer la 
enfermedad y también para confeccionar estrategias terapéu-
ticas adecuadas (M. Bayés et al, 2005). Al presente se disponen 
de algunas características fenotípicas de individuos con TEA, 
pero se carece de estudios fenotípicos generacionales, que 
señalen la posible línea de herencia genética.
 
OBJETIVOS
El objetivo del presente estudio es cuantificar el rendimiento 
en Teoría de la mente en padres de individuos con diagnóstico 
de TEA, que no autoreportan dificultades de interacción social 
en lo cotidiano, comparándolo con un grupo control de la 
misma edad y escolaridad.
 
MATERIALES Y MÉTODOS
Se conformaron dos grupos uno integrado por 30 padres de 
pacientes con trastornos del espectro autista y otro por 30 su-
jetos controles de la misma edad y escolaridad, a ambos gru-
pos se les administro las pruebas Lectura de la mente en los 
ojos (LMO) y Faux Pas.
Todos los sujetos participantes fueron evaluados previamente 
con Mini Mental State Examination de Folstein et al (1975), 
quedando excluida para el presente estudio toda persona que 
obtuviera un rendimiento inferior a las normas bonaerenses 
para este test.
Los tests fueron seleccionados por estar comprobada su capa-
cidad de medir la habilidad de teoría de la mente en adultos, 
permitiendo apreciar diferencias individuales en el rendimiento.
Faux Pas, Stone, V.E., Baron-Cohen, S. y Knight, R.T. (1998).
Este test consta de 20 historias, 10 que contienen faux pas y 
10 historias control (sin faux pas). En el procedimiento de 
administración se lee a los sujetos cada historia, mientras el 
sujeto tiene una copia delante de sí, evitando la carga de me-
moria. Una vez finalizada la lectura de la historia se hacen las 
preguntas: primero por el Faux Pas - alguien dijo algo inapro-
piado, en el caso que responda afirmativamente a esta pre-
gunta se pasa a la pregunta dos: quién dijo algo inapropiado, y 
la pregunta tres: por qué lo dijo. Las preguntas dos y tres dan 
cuenta que se comprende el faux pas, señalando a quien lo 
cometió y que se entiende que no fue intencional.
En el caso que responda negativamente a la pregunta uno, se 
pasa a la pregunta de control salteando las preguntas dos y 
tres. La pregunta de control se realiza indefectiblemente en 
todos los casos.
Lectura de la mente en los ojos versión revisada Baron-Cohen, 
et al, Journal of child psichiatry and psychiatry 2001, es una 
prueba diseñada para adultos que permite establecer diferen-
cias sutiles en el rendimiento inter individuos.
Para esta prueba se utilizan 36 fotografías de la región de los 
ojos de actores, con una palabra blanco y tres distractores, de 
equivalente valencia afectiva. Se le solicita al sujeto que elija 
entre esas cuatro opciones la que se ajuste más a lo que la 
persona de la foto está pensando o sintiendo, señalando la 
opción elegida en una hoja para respuestas. El instrumento 
cuenta con un glosario de términos, que se invita a consultar al 
sujeto, evitando así errores por desconocimiento semántico de 
las palabras o inducción por parte del examinador al explicar el 
significado de algún término.
 
RESULTADOS
Descripción de la muestra:
En el grupo estudio se evaluaron un total de 30 sujetos, 20 

mujeres y 10 varones, con una media de edad de 40.3 y un 
desvío 8,14 distribuidos en tres rangos etarios de 26 a 35 años 
7 mujeres y 3 hombres, de 36 a 45 años 9 mujeres y 4 hombres, 
de 46 a 55 4 mujeres y 3 hombres. En el grupo control se 
evaluaron un total de 30 sujetos, 20 mujeres y 10 varones, con 
una media de edad de 39.40 y un desvío estándar de 9.91 
distribuidos den tres rangos etarios de 26 a 35 años 6 mujeres 
y 3 hombres, de 36 a 45 años 10 mujeres y 4 hombres, de 46 
a 55 4 mujeres y 3 hombres. La escolaridad promedio del 
grupo TEA es 13.47 con un SD 3.46 En el grupo control la 
escolaridad promedio es de 13.83 con un SD 3.58 la diferencia 
de escolaridad no es significativa entre ambos grupos, dado 
que t0 = -0.46 (p=0.64).
Los resultados obtenidos en las pruebas:
LMO: El grupo estudio obtuvo una media de 23.30 sd 4.76, 
para esta prueba, y el grupo control obtuvo una media de 28.10 
sd 3.01, esta diferencia es significativa dado que t0 = 5.259 (p= 
0.00). El rendimiento para esta prueba en un grupo de sujeto 
con Síndrome de Asperger es de 21,90 con un sd 6.6 Baron 
Cohen (2001). Los datos de los tres grupos (Asperger, TEA, 
Control) fueron comparados observándose un patrón ascen-
dente en las puntuaciones con una tendencia a incrementar 
sus valores para el grupo control.
Cuando se segmento a los grupos por escolaridad puede ob-
servarse que a mayor escolaridad mayor puntuación en LMO 
para ambos grupos.
Faux Pas: El grupo estudio obtuvo una media de 0.85 sd 0.12, 
para esta prueba, y el grupo control obtuvo una media de 0.91 
sd 0.09, esta diferencia no es significativa dado que t0 = 1.987 
(p= 0.056).
 
DISCUSIÓN
De los datos recabados podemos concluir que los tests LMO y 
Faux Pas tienen sensibilidad para discriminar sutiles diferen-
cias individuales en CS mas específicamente en TdM, pudien-
do identificar portadores de un fenotipo atenuado, ya que la 
diferencia entre padres de pacientes de TEA han obtenido una 
puntuación significativamente menor que un grupo control 
para la prueba LMO; y una diferencia importante aunque no 
significativa en la prueba de Faux Pas, es de interés destacar 
que probablemente esta diferencia sea significativa si se 
aumentara la muestra.
Los datos aportan evidencia a la hipótesis genética (Bailey 
1995; Báyes 2005; Baron Cohen 2000; Rouggieri 2003) seña-
lando a los padres como portadores de un genotipo atenuado, 
que se manifestaría como un déficit sutil en TdM permitiendo 
un desempeño normal en las actividades cotidianas, pero 
detectable con pruebas específicas.
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APRAXIA Y SEVERIdAd dE LA dEMENCIA EN 
PACIENTES CON ENFERMEdAd dE ALZHEIMER

Rubinstein, Wanda; Politis, Daniel
CONICET-INEBA-Hospital Eva Perón. Argentina

RESUMEN
En varios estudios se halló una positiva correlación entre la 
severidad de la demencia y la severidad de la apraxia (Ochipa 
et al,1992; Luchelli, 1993; Foundas et al. 1999). Sin embargo 
Deruesné et al. (2000) no encontraron clara evidencia de dicha 
relación. El objetivo de este trabajo es estudiar la relación en-
tre la apraxia y el grado de severidad de la demencia, en pa-
cientes con enfermedad de Alzheimer. Se evaluaron 49 pa-
cientes con diagnóstico de Demencia tipo Alzheimer. Se utilizó 
la Batería de Politis & Margulis para la evaluación de praxias y 
para el estudio de la severidad se utilizó el Clinical Dementia 
Rating, Global Deterioration Scale y Examen del Estado Mental 
Mínimo. Se encontraron correlaciones estadísticamente signi-
ficativas entre la severidad de la demencia y rendimiento en la 
batería de praxias. Por otro lado, el 84% de los pacientes que 
se encontraban en estadios iniciales de la enfermedad presen-
taron algún tipo de alteración praxica. Estos resultados con-
cuerdan con otras investigaciones y sugieren la importancia de 
la inclusión de la evaluación de las praxias desde el comienzo 
de la enfermedad.

Palabras clave
Apraxia Demencia Severidad

ABSTRACT
LIMB APRAXIA AND DEMENTIA SEVERITY IN ALZHEIMER`S 
DISEASE PATIENTS.
In several studies was found a positive correlation between the 
severity of the dementia and the severity of apraxia (Ochipa et 
al, 1992; Luchelli, 1993 Foundas et al. 1999). Nevertheless 
Deruesné et al. (2000) did not find clear evidence of this relation. 
The objective of this work is to study the relation between limb 
apraxia and dementia´s severity, in patients with Alzheimer´ s 
disease. We tested 49 Alzheimer´ s disease patients. We ad-
ministered the Praxis Battery (Politis & Margulis) to evaluate 
limb apraxia. We used Clinical Dementia Rating (CDR), el 
Global Deterioration Scale (GDS) and Mini-Mental State Exami-
nantion (MMSE) to assess dementia´s severity. We obtained the 
following results: we founded strong relationship between total 
score of Praxis Battery and each one of the instruments that 
evaluate dementia ´s severity (CDR, GDS & MMSE). On the 
other hand, 84% of the patients who were in initial stages of the 
disease presented some type of limb apraxia. These results 
agree with other investigations and suggest the importance to 
include praxias ´s evaluation in early stages of the disease.

Key words
Limb-apraxia Dementia Severity

INTRODUCCIÓN
La apraxia es comúnmente descripta como un síntoma de la 
Enfermedad de Alzheimer (DTA), y es uno de los signos clíni-
cos que distingue estas y otras demencias corticales de aque-
llas que envuelven primariamente estructuras subcorticales 
(Albert, et al, 1974).
Varios autores (Della Sala, et al, 1987; Luchelli et al, 1993) han 
reportado la presencia de apraxia en pacientes con DTA, sin 
embargo los hallazgos siguen siendo insuficientes y las dife-
rentes investigaciones realizadas no llegan a conclusiones 
unánimes sobre el tema. 
Estudios sobre progresión y pronóstico en la DTA, han mostra-
do que los pacientes que desarrollan tempranamente apraxia 
declinan más rápidamente que aquellos que no. (Yesavage et 
al, 1993).
Burns et al (1991) plantean que la Apraxia en esta enfermedad 
podría ser mejor predictora de la muerte que la afasia o la 
amnesia.
Varios autores hallaron una positiva correlación entre la seve-
ridad de la demencia y la severidad de la apraxia en pacientes 
con esta enfermedad (Ochipa, et al 1992; Luchelli, 1993, 
Foundas et al, 1999). Sin embargo  Deruesné et al. (2000) no 
encontraron clara evidencia de que la severidad de la apraxia 
se asocie con los puntajes obtenidos en el MMSE, es decir con 
la severidad de la demencia.
Varias investigaciones (Cummings & Benson, 1983; Della 
Sala, Luchelli and Spinnler, 1987, Rapcsak, Croswell & Rubens, 
1989) hallaron apraxia únicamente en pacientes en estadios 
moderados y severos de la enfermedad. Sin embargo otros 
autores (Benke, 1993; Nelson et al, 1996, Edwards et al, 1991) 
describieron los dos tipos de apraxia (Apraxia Ideomotora y 
Ideatoria) en estadios tempranos de la DTA.
Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es estudiar la relación 
entre la apraxia y el grado de severidad de la demencia, en 
pacientes con enfermedad de Alzheimer.

METODOLOGÍA 
MÉTODO I
Instrumento 1
Se evaluó a los pacientes con la batería (Politis & Margulis, 
1997, Politis 2003) para la evaluación cognitiva de las praxias, 
basada en el modelo cognitivo de praxias de Rothi et al. (1991, 
1997)
Consta de las siguientes pruebas:
1. Ingreso auditivo verbal de la información: en esta prueba se 
le solicita al paciente que realice una serie de gestos a la orden 
verbal.
2. Ingreso visual de objetos (pantomimas): se le solicita al pa-
ciente que a partir de ver un objeto realice el gesto de utiliza-
ción (no se le permite nombrarlo ni tocarlo).
3. Utilización de herramientas: Se le solicita al paciente que uti-
lice una serie de objetos que se le presentan, sin nombrarlos.
4. Discriminación gestual: Mientras se le muestran diferentes 
gestos al paciente, se le solicita que señale entre cuatro dis-
tractores cual es el dibujo que corresponde al gesto realizado 
por el examinador. 
5. Decisión gestual: Se le solicita al paciente que diga si conoce 
o no el gesto que esta realizando el examinador, de los cuales 
la mitad tienen sentido (gestos conocidos) y la otra mitad no 
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(ordenados por azar).
6. Imitación de gestos familiares: se le pide al paciente que 
imite una serie de gestos realizados por el examinador.
7. Imitación de gestos no familiares: es igual que la anterior 
con la diferencia que los gestos son no familiares (obtenidos 
de la lengua de señas Argentina.)
8. Apareamiento objeto herramienta: se le presentan al pacien-
te las figuras correspondientes a los objetos y las herramientas, 
se le solicita que indique que herramientas se utilizan con cual 
objeto.
9. Denominación por función: se le muestran al paciente una 
serie de objetos y se le solicita que diga cual es la función de 
cada objeto
10.Conocimiento de una función (si /no): se le van mostrando 
al paciente una serie de objetos, mientras se le dice una fun-
ción (la mitad son correctos y la mitad no) a cada uno, y se le 
solicita que responda si sirve o no para la función que el eva-
luador le dice.
Cada una de las pruebas descriptas consta de 40 estímulos. 
Para la Prueba de Ingreso Auditivo Verbal y en la imitación de 
gestos familiares se utilizaron 20 gestos transitivos y 20 
intransitivos.
Esta Batería puntúa errores y posee puntaje de corte para 
cada prueba.
Instrumento 2 
El Clinical Dementia Rating (CDR) de Hughes et al. (1993) es 
una escalas clínica que otorgan un valor estandarizado de 
acuerdo al grado de afección funcional. En general se intenta 
objetivar la valoración a fin de poder clasificar la demencia se-
gún los criterios clínicos clásicos: demencia leve, moderada, 
severa. Su escala establece cinco estadios posibles: 0= nor-
mal; 0,5= cuestionable;1= demencia leve; 2 =demencia mode-
rada; 3= demencia severa. La estimación se realiza en base al 
rendimiento del sujeto en seis modalidades de tipo cognitivo y 
funcional. Estas modalidades son: memoria, orientación, razo-
namiento, actividades sociolaborales, actividades recreativas 
y cuidado personal.
Instrumento 3 
Global Deterioration Scale (GDS) de Reisberg et al. (1982) Es 
un sistema de clasificación ideado para establecer el nivel de 
capacidad cognitivo y funcional en pacientes en pacientes con 
demencia tipo Alzheimer. Se clasifica a los pacientes en 7 es-
tadios diferentes según el grado de deterioro cognitivo y fun-
cional observado, desde el estadio 1 (ausencia de déficit cog-
noscitivo) hasta el estadio 7 (déficit cognoscitivo muy grave); el 
estadio 2 podría ser considerado como una Alteración de la 
Memoria Asociada a la Edad.  
Instrumento 4 
El Examen del Estado Mental Mínimo (MMSE) del Folstein et 
al. (1975) (Adaptación Allegri et al., 1999) es uno de los test 
más ampliamente usado para el rastreo inicial de alteraciones 
cognitivas. También favorece la posibilidad de contar con un 
parámetro adecuado de comparación entre distintos grupos de 
trabajo, al ser un instrumento que posee normas para nuestra 
población de estudio.(Butman et al, 2001)
Este test evalúa las siguientes funciones cognitivas: Orientación 
Temporo-Espacial, Memoria, Atención, Lenguaje (denomina-
ción, comprensión, repetición), escritura, visuoconstrucción.

METODO II
Sujetos
Se evaluaron 49 pacientes del Servicio de Neurología del 
HIGA “Eva Perón” con diagnóstico de demencia tipo Alzheimer 
probable (Criterios diagnósticos del NINCDS-ADRDA). 
A todos se les realizó TAC, RMN o SPECT de cerebro, examen 
neurológico, y estudios de laboratorio.
Los mismos fueron evaluados con una extensa batería neu-
ropsicológica que incluye: memoria verbal y visual, visuocons-
trucción, lenguaje, atención, funciones ejecutivas y capacidad 
razonamiento.

La edad promedio de estos pacientes fue de 70 años, 39 fue-
ron de sexo femenino y 10 de sexo masculino.

RESULTADOS
Se analizaron las correlaciones con el Coeficiente “r” de Pearson. 
Se consideró un grado de significación a un nivel de probabili-
dad menor a 0,05.
De los pacientes evaluados 45 presentaron apraxia y 4 pacien-
tes no presentaron dicha alteración.
El 51% de los pacientes presentó un CDR=0.5, el 40.8% un 
CDR=1 y el 8.2% restante un CDR=2.
El 84% de los pacientes que se encontraban en estadios ini-
ciales de la enfermedad  (CDR=0.5) presentaron algún tipo de 
alteración práxica, mientras que el 100% de los pacientes con 
CDR 1 y 2 presentaron apraxia. 
Además se encontró una correlación estadísticamente signifi-
cativa entre la severidad de la apraxia y la severidad de la de-
mencia. Los resultados obtenidos fueron: entre Batería de 
Praxias y CDR (r = 0, 52. p = 0,000); entre la Batería de Praxias 
y MMSE (r = - 0,55. p = 0,000) y entre la Batería de Praxias y 
el GDS (r = 0,59. p = 0,000). Esto último coincide con lo hallado 
en pacientes con DTA por Foundas et al. (1999)

CONCLUSIÓN 
Nuestros hallazgos coinciden con los de Ochipa et al.; Luchelli 
et al., Foundas et al. y no concuerdan con los datos obtenidos 
por Derousné et al.
A diferencia de otros trabajos en que la severidad ha sido me-
dida con un solo test (Luchelli et al. y Foundas et al. adminis-
traron solo el MMSE), en nuestra investigación se estudió la 
correlación evaluando la severidad con dos escalas y un test, 
lo cual refuerza los resultados los presentados. Por lo tanto 
nuestros hallazgos fortalecen la hipótesis de la correlación en-
tre severidad de la demencia y la severidad de la apraxia.
Estos resultados tendrían además una implicancia ecológica 
ya que la severidad de la apraxia generaría mayores dificultades 
funcionales para los pacientes.
Otro dato de interés es el hallazgo de apraxia en estadios ini-
ciales de la DTA, lo cual cuestiona la hipótesis de que dicha 
función se altera en estadios más severos (Cummings & Benson; 
Della Sala et al.;  Rapcsak et al).
Si la apraxia es una función tempranamente alterada su eva-
luación y detección contribuiría al diagnóstico inicial de la 
DTA.
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REPRESENTACIONES BIdIMENSIONALES: 
LA COMPRENSIÓN ESPONTÁNEA dE SUS 
FUNCIONES SIMBÓLICAS
Salsa, Analía
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RESUMEN
Entre las diversas funciones que cumplen, las representaciones 
bidimensionales sirven como fuente de información y como 
medio de comunicación. El propósito de este estudio fue exa-
minar si los niños de 30 meses de edad son capaces de com-
prender y usar sin instrucción del adulto estas dos funciones 
representativas de las imágenes. Los resultados muestran que 
los niños comunican espontáneamente la ubicación de un ju-
guete que observaron esconder señalando su escondite en 
una fotografía. Sin embargo, a esta edad no son capaces de 
usar en forma independiente la fotografía como fuente de in-
formación para buscar el juguete escondido. Un aspecto cru-
cial del desarrollo simbólico es aprender con qué intención 
específica utilizar los símbolos en tanto sus funciones están 
social y culturalmente determinadas.

Palabras clave
Desarrollo simbólico Representaciones bidimensionales

ABSTRACT
SPONTANEOUS UNDERSTANDING OF THE SYMBOLIC 
FUNCTIONS OF PICTURES
Among other functions, pictures serve as sources of information 
and as a means of communication. The purpose of this study 
was to test if by 30 months of age children are able to figure out 
without adult instruction these two symbolic functions. The 
results show that children spontaneously communicated the 
location of an object they have observed being hidden via 
pointing to a photograph. Nevertheless, at this age children 
were unable to use completely of their own the photo as a 
source of knowledge to search for the hidden object. A crucial 
step in early symbolic development is understanding that 
symbols have intentional functions that must be perceived for 
their conventional use.

Key words
Symbolic development Bidimensional representations

Las representaciones bidimensionales como las fotografías, 
los dibujos, los mapas y planos, son símbolos con una fuerte 
presencia en la vida cotidiana. Uno de los retos más significa-
tivos que deben enfrentar los niños desde sus primeros años 
de vida es aprender a comprender y usar estas representaciones 
externas. El fracaso en la adquisición de estas herramientas 
simbólicas excluye a un individuo de la participación plena en 
su cultura.
Las representaciones bidimensionales varían en términos de 
su contenido y función. Con respecto al contenido, pueden ser 
totalmente abstractas, sin una imagen o idea reconocible, o 
bien pueden representar un referente claramente identificable. 
Asimismo, dentro de este último grupo un rango amplio de iso-
morfismo es posible, desde un dibujo simple en lápiz hasta 
una fotografía color, tan similar a su referente tridimensional 
como las limitaciones de la representación bidimensional lo 
permiten. Finalmente, en un dibujo, un mapa o una fotografía 
el contenido está estático, mientras que en una imagen de vi-
deo está en movimiento.
Entre las diversas funciones que cumplen, las representaciones 
bidimensionales se utilizan como fuente de información; a tra-
vés de las imágenes de los libros, por ejemplo, los niños apren-
den vocabulario y conocimientos nuevos sobre seres u objetos 
y hechos a los que no tienen acceso directo, lo que amplía y 
enriquece enormemente las oportunidades de aprendizaje. 
Estas representaciones se usan también como un medio de 
comunicación para transmitir y compartir información acerca 
de eventos reales o ficticios, presentes, pasados o futuros. 
Otra función igualmente importante de las imágenes concierne 
a su fuerte poder evocativo y sus funciones estéticas y artísti-
cas (DeLoache, Pierroutsakos, & Troseth, 1996). El propósito 
de este trabajo es examinar los primeros pasos de la compren-
sión de dos diferentes funciones simbólicas de las representa-
ciones bidimensionales: las fotografías como fuente de infor-
mación y como medio de comunicación.
La comprensión de la naturaleza simbólica de una fotografía 
requiere la formación de una representación doble (DeLoache, 
1987): al observar la fotografía de un objeto x, se construyen 
simultáneamente las representaciones “fotografía de” y “x”. La 
representación mental “x” contiene toda la información que po-
seemos acerca del referente x; la representación mental “foto-
grafía de” indica que parte de nuestra representación “x” no se 
aplica a este estímulo particular, como su realidad física y apa-
riencia visual, lo que implica el conocimiento de las caracterís-
ticas bidimensionales del símbolo, de los contextos en los que 
se lo utiliza y de sus funciones. Además de su dimensión simbó-
lica, las representaciones bidimensionales poseen una dimen-
sión intencional que debe ser reconocida para su uso conven-
cional (Tomasello, 1999). Los niños pequeños deben aprender 
con qué intención específica utilizar estos símbolos en tanto sus 
funciones están social y culturalmente determinadas.  
Desde hace más de una década, DeLoache y colaboradores 
han estudiado cuándo y cómo los niños comienzan a com-
prender las fotografías como símbolos y a utilizarlas como 
fuente de información para resolver un problema (DeLoache, 
1991; DeLoache & Burns, 1994). En estos estudios se utiliza 
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una tarea de búsqueda en la que se muestra a los niños una 
fotografía o un dibujo de un mueble de una habitación (por 
ejemplo, una mesa), y se les pide que busquen un juguete que 
está escondido en ese lugar en la habitación. Para resolver el 
problema (encontrar el juguete) los niños deben extraer del 
símbolo la información necesaria para construir una represen-
tación mental de una situación no observada (la ubicación del 
juguete) y con ese conocimiento guiar su comportamiento en 
la habitación.
Los niños de 30 meses, no así los de 24 meses de edad, re-
suelven la tarea demostrando que son capaces de compren-
der la relación fotografía-referente y de usar la información 
provista por las fotos para inferir la ubicación del juguete es-
condido.
En estudios recientes (Salsa & Peralta, 2005, 2007) hemos 
demostrado que los niños de 30 meses resuelven la tarea de 
búsqueda sólo si reciben instrucciones sobre con qué inten-
ción deben usar las fotografías para resolver el problema. Es-
pecíficamente, que el adulto señale en forma explícita que la 
función del símbolo es mostrar el lugar donde buscar el juguete 
es crucial para la detección de la relación simbólica. Sin este 
tipo de apoyo instruccional, y a pesar que se les enseñe la 
correspondencia entre las fotos y sus referentes, los niños no 
son capaces de construir a partir del símbolo una representación 
mental de su referente que les permita detectar y usar la rela-
ción simbólica.
En el presente estudio se asumió que los niños de 30 meses 
serían capaces de usar sin instrucción del adulto una fotografía 
para comunicar información en una tarea que consistía en 
indicar en la fotografía la ubicación del objeto escondido. En 
este caso, la representación mental que los niños deben em-
plear para guiar su acción (indicar en la fotografía) se formaría 
a partir de la experiencia que tienen con la realidad (el oculta-
miento del juguete en la habitación). Por tanto, nuestra hipótesis 
fue que esta representación basada en la experiencia directa 
permitiría que se establezca con mayor facilidad la conexión 
simbólica fotografía-referente, siendo capaces así los niños de 
30 meses de resolver la tarea en forma independiente.
En una única investigación previa, de carácter exploratorio, se 
observaron diferencias de ejecución entre tareas similares a 
las aquí estudiadas. Peralta y DeLoache (2004) encontraron 
que los niños de 24 meses pueden seleccionar una fotografía 
que representa una situación que observaron previamente; sin 
embargo, tienen grandes dificultades para utilizar esta repre-
sentación simbólica en la tarea de búsqueda. Cabe destacar 
que ambas pruebas fueron resueltas por los niños con instruc-
ciones explícitas.
El objetivo de este estudio fue entonces examinar las condicio-
nes que facilitarían la comprensión espontánea de la naturale-
za simbólica de una representación bidimensional a los 30 
meses de edad comparando el desempeño infantil en dos 
pruebas sin instrucción del adulto: la tarea de búsqueda y una 
tarea que consistía en indicar en una foto la ubicación de un 
objeto escondido.

METODOLOGÍA
Participantes
Se trabajó con una muestra de 16 niños de 30 meses de edad 
(29-32 meses, 8 mujeres y 8 varones). Ocho sujetos fueron 
asignados al azar a cada condición experimental: indicar en la 
fotografía (M = 31.1 meses) y búsqueda (M = 30.7 meses). En 
cada condición los niños fueron contrabalanceados por sexo y 
orden (2) de presentación de las subpruebas.
Materiales 
Se utilizaron una habitación amueblada como la sala de una 
casa, un juguete pequeño (un muñeco) y una fotografía color 
en un marco plástico. La habitación (95 x 80 x 65 cm.) contenía 
un sofá, dos almohadones, una maceta con una planta, un 
armario, una mesa cubierta por un mantel y una canasta. Sus 
paredes externas eran de tela blanca opaca sostenida por una 

armazón de caños plásticos; el frente estaba abierto de tal 
manera que el interior fuera visible cómodamente para el niño. 
La habitación se separó con una divisoria alta de una mesa 
donde se exponía la fotografía (15 x 22 cm.) que mostraba 
claramente todos los muebles de la habitación.
Procedimientos
En cada condición, la sesión se iniciaba con unos minutos de 
juego libre para que el niño se sintiera cómodo con la experi-
mentadora. Este período era seguido por una fase de orienta-
ción cuyo propósito general era familiarizar al niño con los 
materiales.
Condición indicar en la fotografía. Durante la fase de orien-
tación la experimentadora presentaba el juguete a esconder 
como “Pedrito” y la habitación como “La casa de Pedrito” nom-
brando todos sus muebles. Luego, en el espacio contiguo 
mostraba la fotografía diciendo, “Para jugar también vamos a 
usar una fotografía. Esta es una foto de la casa de Pedrito; 
aquí ves su mesa, la canasta, etc.”. El niño en ningún momen-
to podía ver la fotografía y la habitación al mismo tiempo ni se 
explicitaba verbalmente la correspondencia simbólica. Inme-
diatamente después la experimentadora explicaba, “Vamos a 
jugar a las escondidas. Pedrito se va a esconder en algún lu-
gar de su casita. Acordate dónde Pedrito está escondido así 
después me mostrás el lugar en la foto y lo vamos a buscar”. 
Esta fase (test) consistía en seis subpruebas, cada una con un 
escondite diferente. Los escondites seleccionados fueron: de-
bajo del sillón, en la canasta, debajo de la mesa, dentro del 
armario, dentro de la maceta y debajo de los almohadones. La 
mitad de los sujetos recibía este orden de presentación de las 
subpruebas y la otra mitad el orden inverso. La secuencia es-
pecífica de cada una de las subpruebas era la siguiente. El 
niño observaba a la experimentadora esconder el juguete en 
un lugar de la habitación. A continuación, se dirigían al espacio 
contiguo donde se pedía al niño que señalara en la fotografía 
el escondite correspondiente (“Mostrame dónde Pedrito está 
escondido”). El primer lugar señalado en la foto contaba como 
correcto; si el niño indicaba un escondite incorrecto, la experi-
mentadora no lo corregía.
Luego de señalar el escondite, el niño volvía a la habitación a 
buscar el juguete que había visto esconder. El propósito de 
esta búsqueda era controlar que una ejecución pobre en el 
primer paso de la tarea no se debiera a problemas de memo-
ria. Si el niño fallaba en su primer intento de búsqueda, la ex-
perimentadora sólo decía “Yo creo que Pedrito está escondido 
aquí (retirando el juguete). Vamos a hacerlo de nuevo”.
Condición de búsqueda. Al comienzo de la prueba, la expe-
rimentadora presentaba la habitación y la fotografía de la mis-
ma forma que en la condición anterior. A continuación, invitaba 
al niño a jugar a las escondidas explicando que ella iba a es-
conder el juguete y que la tarea del niño era encontrarlo. La 
consigna era la siguiente: “Yo voy a esconder a Pedrito en al-
gún lugar en su casita mientras te quedas aquí con los ojitos 
cerrados. Cuando vuelva, lo vas a ir a buscar”. Al regresar, 
señalaba en la fotografía el escondite utilizado diciendo: “Aquí 
es donde Pedrito está escondido. Vamos a buscarlo”. Si el niño 
fallaba en su primer intento de búsqueda, no se brindaban 
ayudas para guiarlo hacia el juguete y era la experimentadora 
quien retiraba el juguete de su escondite. El orden de presen-
tación de las seis subpruebas fue el utilizado en la condición 
anterior.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Los resultados de este estudio muestran claramente que los 
niños de 30 meses utilizan espontáneamente una fotografía 
para comunicar información sobre una situación real observa-
da; sin embargo, aún no son capaces de usar sin instrucción 
ese mismo símbolo como fuente de conocimiento acerca de la 
realidad. El nivel medio de subpruebas correctas en la tarea 
indicar en la fotografía fue del 83%. La mayoría de los niños de 
esta condición demostraron reconocer la relación fotografía-
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referente: dos niños señalaron el escondite correcto en todas 
las subpruebas (6/6) y cinco se equivocaron solo una vez (5/6 
subpruebas correctas). El único niño que no alcanzó el criterio 
establecido para sujeto exitoso, esto es resolver al menos cua-
tro de las seis subpruebas, indicó correctamente el escondite 
en tres subpruebas. No se encontraron diferencias de ejecución 
entre bloques de subpruebas (1-3 = 75% versus 4-6 = 92%) ni 
por sexo.
Asimismo, los niños recordaron perfectamente la ubicación del 
objeto que habían visto esconder. Cuando después de indicar 
en la fotografía se les pidió que regresaran a buscar el juguete, 
su ejecución fue del 100%. 
La ejecución en la condición indicar en la fotografía (83%) fue 
claramente superior al 25% alcanzado en la condición de bús-
queda. El comportamiento totalmente azaroso de los niños en 
la tarea de búsqueda se observa al analizar su desempeño 
individual: salvo un niño que encontró el juguete en cinco 
subpruebas, los siete restantes puntuaron 2, 1 y 0 subpruebas 
correctas. Estos resultados no ofrecen evidencia alguna de 
que los niños hubiesen detectado la relación simbólica fotogra-
fía-habitación.
Ahora bien, ¿qué aspectos de la tarea indicar en la fotografía 
promueven la comprensión espontánea de la relación símbolo-
referente? En primer lugar, la situación observada (el oculta-
miento del objeto) juega un fuerte papel facilitador. Esta ima-
gen mental, en tanto se basa en la experiencia directa y apela 
a la memoria, es muy robusta y es difícil que decaiga, por lo 
cual posibilita no sólo la conexión con el símbolo sino también 
que la representación de la relación simbólica se mantenga 
activa a lo largo de toda la prueba a pesar de la ausencia de 
instrucción. En este sentido, Hudson y Sheffield (1998) mos-
traron la presencia de cambios evolutivos en el tipo de apoyos 
que favorecen la memoria a largo plazo (experiencia, informa-
ción verbal y a través de imágenes de video), siendo la obser-
vación en directo de un evento el de mayor impacto en la ca-
pacidad de recuerdo de los niños muy pequeños. El análisis de 
los errores cometidos por los niños en el procedimiento de 
búsqueda apoya esta explicación. El error más frecuente fue 
buscar en el lugar donde habían visto el juguete por última vez, 
es decir en el escondite utilizado en la subprueba anterior (20 
de 36 errores, 56%). De esta manera, a la hora de ir a buscar 
el objeto, fue precisamente la imagen de su ubicación en la 
habitación lo que prevaleció sobre la información suministrada 
por las fotografías.
Por otra parte, la función que desempeña el símbolo en la ta-
rea podría también tener un efecto importante. En las interac-
ciones tempranas con imágenes bidimensionales, por ejemplo 
cuando padres y niños pequeños “leen” juntos libros con figu-
ras o miran un álbum de fotos familiares, los adultos utilizan las 
imágenes para comunicar información acerca de los objetos, 
personas o sucesos representados. Según Werner y Kaplan 
(1963), en estos primeros contactos los niños descubren que 
los objetos simbólicos bidimensionales son una herramienta 
para la conversación y el pensamiento más que para la acción. 
Así, la familiaridad de los niños con esta función comunicativa 
de las representaciones bidimensionales podría haber facilita-
do su comprensión espontánea en la tarea indicar en la foto-
grafía.
Los resultados de este estudio, en combinación con estudios 
previos (Peralta & DeLoache, 2004; Salsa & Peralta, 2007) 
muestran que la capacidad para interpretar y comunicar el 
contenido de una fotografía sería un paso evolutivo previo de 
la habilidad para utilizar el símbolo como fuente de conocimiento 
acerca de la realidad. El descubrimiento de la función simbóli-
ca de una representación bidimensional estaría en estrecha 
dependencia con sus distintos usos convencionales y con las 
exigencias cognitivas que éstos presentan a los niños muy pe-
queños.
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RESUMEN
En este trabajo se discute el papel e importancia de la genera-
ción de inferencias explicativas en la comprensión de textos 
expositivos. En primer término se refieren investigaciones psi-
cológicas previas acerca de la influencia del tipo de texto en la 
comprensión del discurso, que han mostrado que la forma ex-
positiva presenta más dificultades para su comprensión que la 
narrativa. Teniendo esto en cuenta, se postulan algunas carac-
terísticas de la explicación considerada como fenómeno cogni-
tivo y su relación con la comprensión de textos científicos. Por 
último se propone un estudio de tiempos de lectura para eva-
luar la influencia del momento en que es requerida la genera-
ción de una inferencia explicativa sobre la construcción de una 
representación mental coherente del texto científico.

Palabras clave
Comprensión textual Texto expositivo Inferencia explicativa

ABSTRACT
EXPOSITORY TEXT COMPREHENSION AND 
EXPLANATORY INFERENCES
The role and importance of explanatory inferences generation 
during expository text comprehension are reviewed. Past 
research has shown the influence of text type on discourse 
comprehension. Expository texts have proven to be more 
difficult to understand than narrative texts. Explanation 
considered as a cognitive phenomenon is characterized and 
then related to scientific text comprehension. Finally, a reading 
time study is proposed to evaluate the influence of explanatory 
inferences generation over the construction of a coherent 
representation of scientific text, considering the point in the text 
in which such inferences are required.

Key words
Text comprehension Expository text Explanatory inference

La psicolingüística cognitiva considera el procesamiento del 
texto como el nivel de mayor jerarquía en la comprensión, da-
do que en él se genera la representación más abarcativa posi-
ble: la forma discursiva o textual. Alcanzar un nivel de integra-
ción entre oraciones supone que el lector construya la repre-
sentación textual sucesivamente, mediante el procesamiento 
de ciclos de lectura, ligando mentalmente el texto e integrándolo 
con sus conocimientos almacenados a largo plazo (Molinari 
Marotto, 1998).
Esta compleja construcción de la representación textual no es 
considerada como una actividad automática (Graesser, Singer 
& Trabasso, 1994; Kintsch, 1998, entre otros). La comprensión 
de un texto se define ciertamente por el establecimiento, por 
parte del lector, de relaciones de coherencia durante la lectura 
y la consecuente construcción de una representación cognitiva 
de lo leído. La coherencia es establecida al relacionar las dife-
rentes partes del texto entre sí, así como con información pro-
veniente de los almacenes de memoria. Esta labor se realiza 
por la generación, de manera rápida, de inferencias que ligan 
mentalmente la información y rellenan las lagunas de significa-
do presentes en todo texto. Mc Koon y Ratcliff (1992) definen 
las inferencias como toda información extraída del texto y no 
mencionada explícitamente en éste. Por lo tanto, la generación 
de inferencias supone que el lector en cada ciclo de lectura 
active conocimiento previo y recupere información de ciclos 
anteriores, siendo ambas actividades de gran relevancia en el 
armado de la representación textual (Irrazábal & Saux, 2005).
Entre las variables más estudiadas en relación al procesamiento 
del discurso, el tipo de texto ha recibido especial atención. Una 
de las clasificaciones de tipos textuales más usadas es la que 
distingue textos narrativos y expositivos. La mayoría de los 
estudios se centraron en el género narrativo, por considerar 
que es el tipo de discurso más habitual para el lector. Sin 
embargo, los textos expositivos son una fuente importante de 
transmisión de información en el ámbito educativo, académico 
y científico.
El texto expositivo intenta alcanzar un ideal de explicación 
formal, recurriendo a la conceptualización de ideas, la organi-
zación retórica explícita y el uso técnico de terminología espe-
cífica (León & Peñalba, 2002). La exposición lleva a la búsque-
da de condiciones de verdad generales o universales, prevale-
ciendo la estructura causal-explicativa. Debido a ello, este tipo 
de texto es mucho menos predecible para el lector que narra-
ciones simples, cuya forma y tópicos paradigmáticos le resultan 
ya conocidos (Johnson & Mandler, 1980).
Desde esta perspectiva, las explicaciones devienen cruciales 
para la comprensión de los textos expositivos. Embarcarse en 
el establecimiento de una explicación sería determinante en la 
actividad de comprensión de un discurso científico. Siguiendo 
lo propuesto por Ohlsson (2002), las explicaciones son res-
puestas a preguntas acerca de “por qué un evento ocurre o por 
qué un determinado estado de cosas sucede o persiste” (pág. 
93). Así, comprender por qué cae la lluvia supone la descripción 
de cómo ese explanandum (la caída de la lluvia) se produce. 
Según este autor, existen dos tipos de organizaciones cogniti-
vas implicadas en una explicación: las relaciones generativas 
y los esquemas de explicación. Por un lado, la relación gene-
rativa supone la atribución del origen o emergencia de una 
entidad Y (objeto, evento, estado de cosas, etc.) a otra entidad 
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X. Por ejemplo, explicar que el hielo se derritió porque hacía 
calor supone la integración de una relación generativa simple 
del tipo “calor lleva a derretimiento” (Ohlsson, 2002, pág. 101). 
Para Ohlsson, las explicaciones son un subtipo de descripción 
y la presencia de relaciones generativas constituye el rasgo 
distintivo que las diferencia de otras formas de descripción. 
Por otro lado, los esquemas de explicación consisten en en-
sambles de múltiples relaciones generativas, que conforman 
organizaciones abstractas acerca de cómo construir diferentes 
explicaciones.
Explicaciones complejas, como las que supone un texto expo-
sitivo, deberían ser construidas de forma paulatina. Integrar 
una explicación conformada por numerosas relaciones gene-
rativas requiere demandas considerables a los recursos ope-
rativos del sistema cognitivo, resultando en muchos casos en 
formas parciales de comprensión. Debido a esta mayor com-
plejidad del discurso expositivo, una importante línea de inves-
tigación se ha interesado por estudiar si los textos expositivos 
producen una singular configuración en la activación de los 
procesos cognitivos involucrados en su comprensión. Funda-
mentalmente se ha comparado la generación de inferencias 
en los textos expositivos y narrativos (Graesser, León & Otero, 
2002; León, Escudero & van den Broek, 2003; McNamara, 2004). 
Estos estudios, en primer lugar, han mostrado que los textos 
expositivos provocan menor actividad inferencial en relación 
con las narraciones. Si se entiende que las inferencias son 
procesos psicológicos que integran lo que se lee con el cono-
cimiento proveniente de diversas fuentes, en el caso de los 
textos expositivos resultaría más difícil realizar esta integración 
porque se dispone de menos conocimientos sobre el tema. En 
otras palabras, no se cumple con el requisito de familiaridad 
con el tema, necesario para garantizar una buena comprensi-
bilidad del texto (Chambliss, 2002). En segundo lugar, compa-
rativamente, en la lectura de textos expositivos se genera ma-
yor cantidad de inferencias explicativas y menor cantidad de 
inferencias predictivas. Según Graesser et al (2002), las infe-
rencias explicativas producen explicaciones causales sobre el 
evento actual del texto a partir de sucesos previos. El manteni-
miento de la información leída, y no tanto el conocimiento 
previo, es fundamental, ya que la búsqueda de coherencia al 
rastrear las causas se realiza “hacia atrás”. Las inferencias 
predictivas, por su parte, son pronósticos del lector derivados 
a partir de lo leído. En este tipo de inferencias, la información 
generada es “hacia adelante” y se basa en expectativas produ-
cidas por el conocimiento previo del lector (León et al, 2003).
En suma, los textos expositivos se diferencian por la cantidad 
y el tipo de inferencias  que requieren (Irrazábal y Saux, 2005). 
El trabajo inferencial se vería reducido en la lectura de textos 
expositivos, no sólo porque hay menos conocimiento para ge-
nerar inferencias, sino también porque las inferencias produci-
das suponen una mayor exigencia a los recursos operativos y 
retentivos de corto plazo. Tanto para generar como para recu-
perar una explicación durante la lectura, el lector debe mante-
ner activa su representación textual en curso y decidir si los 
factores o condiciones presentados se corresponden con esa 
representación. Si esta labor es realizada con éxito durante la 
lectura de un texto expositivo, cabe esperar la construcción de 
una representación causal-explicativa coherente.
En este trabajo proponemos el diseño de un estudio de natu-
raleza experimental para analizar algunos efectos del tipo tex-
tual expositivo sobre la generación de inferencias explicativas 
durante la comprensión. Específicamente, proponemos un es-
tudio de tiempos de lectura con el objetivo de observar la in-
fluencia del momento en que es requerida una inferencia 
explicativa sobre la construcción de una representación mental 
coherente del texto.
Aceptar que las inferencias son centrales en la construcción 
de un modelo de situación del texto expositivo lleva a concebir 
la comprensión textual como el resultado de la habilidad de los 
lectores para generar esas inferencias. Por lo tanto, la velocidad 

de las respuestas de los sujetos en tareas inferenciales debe-
rían reflejar la calidad de la representación generada (Gyselinck 
y Tardieu, 1999).
 
MÉTODO
Participantes. 40 estudiantes de Psicología General, cátedra 
I, participarán voluntariamente del estudio.
Materiales. 8 textos expositivos seleccionados de las revistas 
“National Geographic en español” e “Investigación y ciencia” 
que presentan explicaciones de fenómenos de interés científi-
co, tales como el surgimiento de las plantas con flores o la al-
teración genética de alimentos. Temas de psicología y ciencias 
sociales no serán incluidos para evitar influencias del conoci-
miento previo. Cada texto estará compuesto por 19 líneas: tí-
tulo, seis líneas que introducen el tema y una situación proble-
ma, cinco líneas que presentan la explicación, una oración 
crítica (que presenta el consecuente de la explicación), cinco 
líneas de pasaje intermedio (cuya presentación previa o poste-
rior a la oración crítica será manipulada) y una oración final. Los 
textos serán controlados en cuanto a su longitud, complejidad, 
relaciones conectivas y grado de explicitación de la información 
relevante, utilizando el Expository Text Analysis Tool (Vidal-
Abarca, Reyes, Gilabert, Calpe, Soria y Graesser, 2002).
Diseño. El diseño será 2x2 de medidas repetidas. Se utilizará 
el procedimiento desarrollado por O’Brien y Albrecht (1992), 
consistente en presentar en los textos una oración congruente 
o incongruente con información previa del mismo texto. Si los 
lectores monitorean la coherencia del texto, entonces el proce-
samiento de esa oración debería reflejar el reconocimiento de 
la eventual incongruencia. Se manipularán (a) congruencia de 
la relación causal, (b) posición de la congruencia. Cada sujeto 
leerá cada texto una vez y en una determinada combinación 
de congruencia y posición de la misma. Las medidas de interés 
serán (a) el tiempo de lectura de oraciones críticas, equivalentes 
en longitud silábica pero congruentes o incongruentes con el 
contexto causal-antecedente, y (b) el tiempo de lectura de la 
oración crítica en diferentes posiciones en el texto (antes o 
después del pasaje intermedio). Se incluirá al final de cada 
artículo una pregunta para controlar la realización de una lec-
tura comprensiva.
Procedimiento. Las sesiones serán individuales. Se utilizará 
una técnica de lectura autoadministrable en computadora. Los 
textos serán contrabalanceados y se presentarán línea a línea, 
utilizando el paquete de experimentación E-Prime 2.0 desarro-
llado por Psychology Software Tools. Al comienzo de la sesión 
se presentará un texto de ejemplo, para familiarizar al lector 
con la forma de presentación del material.
 
RESULTADOS PREVISTOS
Prevemos un efecto global de la incongruencia: diferencia en-
tre los tiempos de lectura de una oración incongruente con la 
explicación, por comparación con una oración equivalente pe-
ro congruente, siendo el tiempo de lectura de la oración con-
gruente menor que el de la incongruente.
Asimismo, prevemos un efecto de la posición de la incongruen-
cia: tiempos de lectura mayores para las oraciones incon-
gruentes en primera posición, por comparación con la incon-
gruencia en segunda posición. Este resultado reflejaría la difi-
cultad para generar inferencias explicativas a medida que au-
mentan las relaciones generativas de la explicación, actuando 
la carga de recursos operativos como una interferencia en la 
construcción de la coherencia global.
 
DISCUSIÓN
La generación y la comprensión de explicaciones son centra-
les en la labor y en la comunicación científica. Siendo la comu-
nicabilidad uno de los aspectos fundamentales del discurso 
científico, ahondar en la comprensión de la explicación resulta 
de gran importancia. La explicación juega asimismo un papel 
relevante en la enseñanza de las ciencias, en tanto la capacidad 
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de generar una explicación suele considerarse un indicador de 
la adquisición de un concepto o de cierto conocimiento (Ohlsson, 
2002). Esta importancia se cristaliza en una de las metas ac-
tuales de la currícula escolar: mejorar la comprensión de los 
textos expositivos a partir de programas que incluyan el desa-
rrollo de la lectura (Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnolo-
gía de la Nación Argentina, 2005).
En suma, comprender las explicaciones producidas por otros 
es ciertamente tarea frecuente del científico, del que aprende 
ciencia e inclusive del lector de textos científicos de divulgación 
general.
Por ello, aportar evidencia empírica acerca del los procesos 
cognitivos involucrados en la comprensión de textos científicos, 
con acento en el trabajo inferencial producido por el lector y el 
consecuente armado de una representación mental coherente, 
se presentan como una opción válida de trabajo.
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UN ESTUdIO PILOTO SOBRE LOS ANTECEdENTES 
Y REACCIONES EMOCIONALES EN UNA MUESTRA 
dE ESTUdIANTES SORdOS
Simon, Marina
Gallaudet University. Estados Unidos

RESUMEN
Este trabajo presenta los resultados de preliminares de una 
investigación en curso sobre antecedentes y reacciones emo-
cionales en estudiantes universitarios sordos. La ponencia in-
troduce a los sordos como una minoría lingüístico cultural y 
sus particularidades para la investigación. Se discuten las prin-
cipales diferencias halladas entre oyentes y sordos de una 
muestra piloto.

Palabras clave
Sordos Emociones Apreciación Cognitiva

ABSTRACT
A PILOT STUDY ABOUT EMOTIONAL ANTECEDENTS AND 
REACTIONS INA SAMPLE OF DEAF COLLEGE STUDENTS
This paper presents results of an ongoing research about 
emotional antecedents and reactions in deaf college students. 
This presentations introduces deaf people as a cultural-
linguistic minority and its implications for research. Main 
differences found between hearinf and deaf people of a pilot 
sample are discussed.

Key words
Deaf Emotions Cognitive Appraisal

Lazarus (1991) afirma que las emociones son un componente 
central de cualquier aproximación a la mente o al comporta-
miento humano. Un número considerable de desarrollos re-
cientes en psicoterapia se centran en las evaluaciones cogniti-
vas de eventos que elicitan reacciones emociones (Ellis & 
Grieger, 1977; Beck, 1979; Linehan, 1993; Briere & Scott, 2006). 
La regulación emocional que los sujetos intentan alcanzar 
descansa en parte en un cambio en la apreciación cognitiva de 
dichos eventos.
Este artículo presenta los resultados de una muestra piloto de 
antecedentes y reacciones emocionales en estudiantes uni-
versitarios sordos. Esta muestra piloto forma parte de una in-
vestigación en curso que intenta contribuir a la comprensión 
de la vida emocional de los sordos desde una visión no patoló-
gica.
La experiencia emocional subjetiva es una área de exploración 
importante para los psicólogos clínicos. Las emociones son 
fenómenos omnipresentes en nuestras vidas. Aunque usual-
mente se enfatiza que las creencias afectan las emociones 
(Lazarus, 1966), Clore y Gasper (2000) observan que las emo-
ciones influyen en nuestras creencias, toma de decisiones y 
comportamientos adaptativos. Damasio (1994) nota que aun-
que sólo sean visibles en momentos de estrés, las emociones 
guían cada decisión que tomamos.
Lewis, Amini y Lannon (2000) sostienen que las emociones 
son cruciales para la supervivencia de los seres humanos. Un 
individuo podría sobrevivir por bastante tiempo como para re-
producirse sin un coeficiente intelectual elevado, pero nunca 
podría hacerlo sin la capacidad de temer o amar. Estos autores 
observan que la “contagiosidad” de las emociones nos permite 
“leer las mentes de otros” aun sin entender los conceptos que 
tratan de comunicarnos.        
En las últimas décadas ha habido un aumento en las investiga-
ciones sobre emociones en personas oyentes. Todavía resta 
saber si alguno de estos hallazgos es generalizable a las per-
sonas sordas.
Los avances en lingüística, psicolingüística y sociolingüística 
de los últimos cuarenta años, la aparición en escena del dis-
curso sordo y los aportes de las ciencias sociales, han permiti-
do una mirada cultural de los sordos denominada: “concepción 
socio-antropológica de la sordera”. Skliar (1997:13) sostiene:
“Por un lado, el sordo es visto como un sujeto enfermo y la 
sordera como una patología que afecta algo más que la audi-
ción (¿Tal vez su condición de humanidad al no hablar espon-
táneamente?) - y por eso el sordo es forzado a permanecer en 
el campo de la medicina y de la terapéutica. Por otro lado, el 
sordo es considerado como miembro real o potencial de una 
comunidad lingüística minoritaria donde la audición -y por ende 
la falta de audición- no juegan ningún papel significativo (ya 
que no define su membrecía a dicho grupo)”.
Los sordos no juzgan a sus pares por cuánto oyen, sino por el 
uso cotidiano en la interacción comunicativa de la lengua de 
señas y por una visión positiva de sí mismos como miembros 
de un grupo diverso. La concepción socio-antropológica de la 
sordera se inscribe dentro del paradigma postmoderno del 
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multiculturalismo (Massone y Simón, 2000). Puesto que una 
lengua vehiculiza una concepción de mundo diferente, se su-
pone que los sordos poseen una cultura distinta producto de 
una interacción particular y de percibir el mundo de una mane-
ra especial (Massone, 1993). Hemos observado que sordos 
argentinos describen sus sentimientos de manera particular, di-
ferente a sus pares oyente, por ejemplo: “mis pulmones están 
vacíos” (tristeza), “mis pulmones están calientes” (vergüenza), 
etc. (Simon, 2006).  
Se ha sugerido que las emociones son una función de la apre-
ciación subjetiva que hace un individuo de un evento relevan-
te. El estudio de esta actividad cognitiva se encuadra dentro 
de las investigaciones sobre “apreciación cognitiva” (“appraisal 
research”). Scherer (2001) cree que el organismo procesa 
constantemente información acerca de lo que le suceden y la 
evalúa constantemente con respecto a sus implicaciones para 
el bienestar del sujeto. Estos procesos de apreciación cogniti-
va consistirían en determinar la significación del evento esti-
mulador para el organismo. Dicha significación se juzgaría a 
partir de su posición relativa en diferentes dimensiones con-
cernientes a las consecuencias del evento en relación a las 
necesidades, los motivos y los valores del organismo. El resul-
tado de estos procesos de apreciación produce un episodio 
emocional. Las apreciaciones darían cuenta de las diferencias 
individuales y evolutivas entre individuos, como así también de 
las reacciones “irracionales”. La exploración de este constructo 
en diferentes grupos culturales nos permitiría comprender la 
universalidad o especificidad cultural de las emociones 
(Scherer, 1997).
Scherer y Wallbott (1994) coordinaron un estudio croscultural 
de gran escala con el objetivo de contribuir a la exploración de 
la experiencia diaria de las emociones. Dos mil novecientos 
veintiún estudiantes universitarios de 37 países fueron consul-
tados sobre sus vivencias cotidianas con siete emociones (ale-
gría, miedo, enojo, tristeza, asco, vergüenza y culpa) a través 
de la Encuesta Internacional de Antecedentes y Reacciones 
Emocionales (International Survey of Emotional Antecedents 
and Reactions, ISEAR). Este instrumento solicita a los partici-
pantes describir una situación en la que el sujeto sintió “X” 
emoción. Luego los sujetos responden en formato Likert o 
verdadero-falso a 17 preguntas acerca el evento emocional 
que reportaron (sobre la situación, la intensidad, los intentos 
de control, afrontamiento, reacciones físicas, verbales, no ver-
bales y paralingüísticas, entre otras). El orden en el que se 
preguntan las siete emociones es randomizado.
Los investigadores observaron que la cultura y la especificidad 
emocional (que cada emoción presenta un patrón diferente) 
explicaban partes de la variación. En consecuencia, sugirieron 
que hay universales en la experiencia de las emociones como 
así también patrones específicos que varían en cada país; ta-
les como: en eventos disparadores, intentos de control, repre-
sentación simbólica y expresión. Se supone que las reaccio-
nes fisiológicas reportadas son más estables mientras que la 
expresión y socialización de la emoción varía. La base de da-
tos con 2,921  sujetos y los instrumentos se encuentran dispo-
nibles para investigadores de todo el mundo.
Desarrollos en las ciencias de los últimos 40 años proponen 
que los sordos son una minoría lingüístico-cultural (Bahan, 
1989; Padden, 1989). La visión de los sordos como una mino-
ría cultural nos permite hipotetizar que si hay variaciones o 
universales en la experiencia emocional humana, deberían en-
contrarse en este grupo. Emmorey (2005) sostiene que dada 
la particularidad del desarrollo lingüístico viso-gestual de los 
sordos, esta es una población ideal para testear supuestos 
universales. Sin embargo, el uso de las lenguas orales mayo-
ritarias con los sujetos sordos presenta un desafío para la 
validez y la confiabilidad de la investigación.
Otro desafío en la investigación con este minoría es que el ni-
vel de aculturación al grupo sordo no puede ser asumido sobre 

la base de la perdida auditiva (Glickman, 1993). Una persona 
puede ser biológicamente sorda, pero no culturalmente sorda. 
En consecuencia, el grado de afiliación a la cultura sorda ne-
cesita ser examinado en cada muestra.  
Hay escasas investigaciones sobre la experiencia emocional 
subjetiva de los adultos sordos. La mayoría de los estudios 
sobre emociones en personas sordas se han llevado a cabo 
con niños sordos (eg., Greenberg & Kuche, 1993; van Eldik, 
1994; Hindley, Hill, McGuigan, & Kitson, 1994; Hindley, 1997). 
Muchos de estos estudios describen los problemas emocionales 
de los niños sordos en términos de patología. No obstante, 
hallazgos recientes sugieren que las diferencias lingüísticas y 
culturales (y no la patología) explican parte de la diferencia 
(Scott, Russell, Gray, Hosie & Hunter, 1999; Peterson & Siegal, 
1999; Siegal, 1999; De Villiers, de Villiers, Schick & Hoffmeister, 
2000; Gray, Hosie, Russel & Ormel; 2001; Peterson, 2002; 
Wolfe, Want & Siegal, 2002; Rieffe, Terwokt & Smit; 2003).
Simon (2006) desarrolló una versión sorda del ISEAR (ISEAR-D, 
por ISEAR-Deaf) en inglés para ser administrada a sordos uni-
versitarios estadounidenses. Los sujetos examinados eran ca-
paces de leer a nivel de octavo grado como mínimo y su nivel 
de afiliación a la cultura sorda (tal como es medido por el DAS- 
Deaf Acculturation Scale, MaxWell-McCaw, 2006) era alto. El 
ISEAR-D demostró ser una herramienta limitada pero acepta-
ble para recoger datos sobre antecedentes y reacciones emo-
cionales en sordos universitarios.
Simon (2006) administró el ISEAR-D a una muestra de 26 su-
jetos sordos. Esta muestra fue comparada con una muestra 
oyente estadounidense y una muestra internacional (Scherer 
& Wallbott, 1994). Debido al numero reducido de sujetos sor-
dos, y a las diferencias demográficas entre los grupos los re-
sultados no son generalizables. Sin embargo, se observaron 
marcadas diferencias entre oyentes y sordos.
Las personas sordas de esta muestra mostraron un número 
consistentemente más alto de reacciones no verbales y para-
lingüísticas que todas las muestras oyentes previas. También 
reportaron niveles más altos de activación simpatética y para-
simpatética, lo que no era esperado ya que estas se conside-
ran entre los parámetros más “universales” de las emociones. 
Los informes de los entrevistados sobre su percepción de 
justicia, moralidad, e impacto de la situación emocional sobre 
la autoestima y la relación con los demás también varió entre 
sordos y oyentes, lo que sugiere un posible impacto del estatus 
minoritario sobre la experiencia emocional.
Durante años los sordos han sido descriptos por los científicos 
oyentes como “inmaduros y temperamentales” lo que se atri-
buyó a la etiología de las sordera y la deprivación social y sen-
sorial (Lane, 1988), esta visión usualmente ignora el capital 
cultural de algunos sordos. Los resultados de la muestra piloto 
presentados sugieren que la forma en que los sordos expre-
san sus emociones puede ser explicable en base a reglas pro-
pias de su cultura. En el futuro, es necesario comparar a gru-
pos sordos con alto nivel de aculturación a la cultura sorda, 
con grupos sordos aculturados solamente a la cultura oyente y 
con grupos de personas oyentes pertenecientes a minorías 
lingüísticas y culturales con el objetivo de delimitar la influencia 
que lengua y cultura poseen sobre la experiencia emocional.
Los resultados preliminares antes mencionados sugieren va-
rias preguntas a ser resultas en futuras investigaciones: los 
elevados reportes de activación simpatética y parasimpatética 
¿Se deben a: características culturales, mayor contacto con el 
cuerpo, o en el caso de sordos con retrasos lingüísticos, falta 
de mediación lingüística? ¿Las reglas de expresión emocional 
en oyentes y sordos son las mismas? ¿Afecta el estatus mino-
ritario en el impacto que un evento emocional posee sobre la 
percepción de justicia, moralidad e influencia sobre la autoes-
tima y la relación con los demás? ¿Hay correlaciones entre el 
nivel de aculturación al grupo sordo y las reacciones no verba-
les y paralingüísticas? ¿El nivel de aculturación al grupo sordo 
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u oyente hace que los sujetos sordos cambien las reglas de 
socialización de la emoción de acuerdo al interlocutor?
En la medida en que podamos comprender la influencia que la 
aculturación al grupo sordo y estatus minoritario poseen sobre 
la experiencia emocional subjetiva, podremos aproximarnos a 
la vida emocional de los sordos de una manera menos 
etnocentrista y más enriquecedora.
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RESUMEN
El objetivo del presente estudio fue examinar las relaciones 
entre el comportamiento verbal y la formación de clases de 
equivalencia. Se influyó sobre la verbalización de los sujetos 
manipulando: 1) el tipo de estímulo: se usaron estímulos cono-
cidos, fáciles de nombrar, o estímulos abstractos de difícil ver-
balización 2) la consigna: se les dio a algunos sujetos la condi-
ción de pensar en voz alta” durante la realización de la tarea, a 
otros la de estar en silencio, y al resto se les indicó contar en 
voz alta, obstaculizando la verbalización. Se buscaron además 
asociaciones entre el desempeño de los sujetos y su habilidad 
verbal, evaluada mediante un test de fluencia verbal. Como 
resultado, se observaron efectos disruptivos en el aprendizaje 
al bloquear la verbalización con la tarea de interferencia, y los 
sujetos expuestos a estímulos fácilmente verbalizables tuvieron 
un mejor desempeño en las relaciones de equivalencia. El 
perfil de correlaciones indica que el aprendizaje estuvo más 
asociado a la habilidad verbal para los sujetos expuestos a 
estímulos fácilmente verbalizables, mientras que los estímulos 
difícilmente verbalizables pueden haber favorecido otras es-
trategias de aprendizaje, de carácter no verbal.

Palabras clave
Aprendizaje Equivalencia Lenguaje

ABSTRACT
EFFECTS OF VERBAL BEHAVIOR AND STIMULUS TYPE 
ON EQUIVALENCE RELATIONS LEARNING
The purpose of the following experiment was to study the 
relation between verbal behavior and equivalence class 
formation. Verbalization was influenced by manipulating: 1) 
Stimulus type: known, easy to name or abstract, hard to name, 
stimulus were used 2) Instructions: some subjects were told to 
“think aloud” during the task, others were instructed to perform 
the task silently and the rest were told to count from 1 to 20 
aloud, disrupting verbalization. We also searched for associations 
between task performance and verbal ability, measured by a 
verbal fluency task. The results showed disruptive effects on 
learning when verbalization was blocked by the interference 
task, and subjects exposed to “easy to name” stimulus had a 
better equivalence class formation outcome. Correlations profile 
showed greater association between task performance and 
verbal ability for subjects exposed to “easy to name” stimulus. 
“Hard to name” stimulus may have prompted other, non verbal, 
learning strategies.

Key words
Learning Equivalence Language

INTRODUCCIÓN
El paradigma de las “relaciones de equivalencia” (Sidman 
1990, 1997; Sidman y Tailby, 1982) ha sido uno de los más 
prolíficos en el estudio del aprendizaje de categorías en huma-
nos y animales, en el campo del análisis experimental del com-
portamiento. Una clase de equivalencia se forma cuando, lue-
go de entrenar una serie de relaciones condicionales entre 3 o 
más estímulos, se verifican además relaciones derivadas, no 
entrenadas, que corresponden a las propiedades de la equiva-
lencia (tal como se definen en matemática y lógica): reflexivi-
dad, simetría, transitividad y transitividad/simetría combinadas. 
La capacidad para formar clases de equivalencia ha sido pro-
puesta como una de las bases del comportamiento simbólico.
La relación existente entre la habilidad para establecer relacio-
nes de equivalencia y el lenguaje es una cuestión de interés 
teórico central. Algunas teorías afirman que las relaciones de 
equivalencia serían un precursor del lenguaje (Sidman, 1994), 
mientras que otros autores (Horne y Lowe, 1996, 1997) propo-
nen que una habilidad lingüística, la conducta de denomina-
ción, sería un requisito previo a la formación de clases de equi-
valencia. Si bien hasta el momento no se ha aportado eviden-
cia consistente a favor de la necesidad o la suficiencia de la 
verbalización para el aprendizaje de relaciones de equivalen-
cia, se ha comprobado que el comportamiento verbal puede 
facilitar dicho aprendizaje (Lowe y Beasty, 1987;  Dugdale y 
Lowe, 1990; Eikeseth y Smith, 1992). También se ha observado 
facilitación cuando se utilizan estímulos familiares, mientras 
que los estímulos abstractos y novedosos dificultan el aprendi-
zaje y disminuyen las conductas de denominación (Lazar y 
otros, 1984; Saunders, Watcher y Spradlin, 1988).
El objetivo del siguiente estudio fue examinar las relaciones 
entre el comportamiento verbal y la formación de clases de 
equivalencia. Se utilizaron para ello estímulos conocidos, de 
fácil verbalización, y estímulos abstractos, difíciles de nombrar. 
Se manipuló también el comportamiento verbal de los sujetos 
durante la tarea. Se les dio a algunos la consigna de “pensar 
en voz alta”, favoreciendo la verbalización abierta; mientras 
que a otros se les pidió que contaran en voz alta hasta 20, 
obstaculizando así la verbalización abierta o encubierta. Se 
comparó también su desempeño en la formación de clases de 
equivalencia con sus habilidades linguísticas, medidas a través 
de un test de fluencia verbal fonológica y semántica.
 
SUJETOS Y MÉTODOS
Participaron del experimento 73 sujetos sanos de entre 20 y 40 
años de edad, de ambos sexos. Los sujetos fueron distribuidos 
en seis grupos experimentales, según el tipo de estímulo que 
se les presentó (fácil o difícilmente discriminable) y la modalidad 
de verbalización (pensamiento en voz alta, silente, tarea de 
interferencia) en la que se les pidió realizar la tarea.
El procedimiento consistió en una tarea de emparejamiento 
con la muestra, dividida en una fase de entrenamiento y una 
fase de prueba. Para la presentación de los estímulos se utilizó 
un cuadernillo con láminas. Los estímulos empleados fueron: 1) 
fácilmente verbalizables (A: cuadrado, triángulo, círculo; B: línea 
horizontal, vertical y diagonal; C: letras Sigma, Pi y Rho del 
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alfabeto griego), 2) difícilmente verbalizables (A, B y C: figuras 
complejas, no familiares, basadas en descriptores de Fourier). 
En cuanto a la modalidad de verbalización, los sujetos en la 
condición “pensamiento en voz alta” fueron instruidos para ex-
presar oralmente todos sus pensamientos durante la resolu-
ción de la tarea (independientemente de su relevancia). En la 
condición “silente” se les dio a los sujetos la instrucción de re-
solver la tarea en silencio, y en la condición “interferencia” se 
les indicó  que contaran en voz alta de 1 a 20 mientras realiza-
ban la prueba.
En la primera fase del experimento, se entrenó a los sujetos 
para establecer relaciones condicionales entre estímulos A y 
B, y entre estímulos B y C, en dos bloques separados de 36 
ensayos cada uno. En cada ensayo se presentó un estímulo 
de muestra y tres estímulos de comparación, y se le informó al 
sujeto si su elección fue correcta o incorrecta. En un tercer 
bloque, de 18 ensayos, se verificó el aprendizaje de las rela-
ciones A-B y B-C en forma conjunta. En la fase de prueba, se 
observó el desempeño en las relaciones derivadas que consti-
tuyen las propiedades de una clase de equivalencia: simetría 
(B-A y C-B), transitividad (A-C) y simetría - transitividad combi-
nadas (C-A); en tres bloques separados de 18 ensayos cada 
uno. En esta fase no se informaron aciertos ni errores.
 
Finalmente, se administró a todos los sujetos un test de fluencia 
verbal fonológica y semántica. La tarea de fluencia fonológica 
consistió en nombrar en voz alta palabras que comenzaran con 
la letra “p”, y para la de fluencia semántica se les pidió nombrar 
animales (en ambos casos, por espacio de un minuto).
Las variables dependientes observadas en cada sujeto fueron: 
1) el porcentaje de respuestas correctas en cada tipo de rela-
ción (entrenadas - AB y BC - y derivadas - simetría, transitivi-
dad y simetría/transitividad combinadas -), 2) si superó o no el 
criterio de aprendizaje (75% de aciertos) para cada tipo de 
relación, 3) el puntaje obtenido en el test de fluencia verbal, 
fonológica y semántica.
 
RESULTADOS
Se consideró el desempeño de los sujetos en la tarea de acuer-
do a dos criterios: 1) El porcentaje de sujetos de cada grupo 
experimental que superó el criterio de adquisición de las relacio-
nes entrenadas y derivadas (75% de aciertos para cada tipo de 
relación), 2) La media del porcentaje de aciertos de los sujetos 
en cada grupo experimental, para las relaciones entrenadas y 
derivadas.
La comparación de la proporción de sujetos que verificaron las 
relaciones entrenadas y derivadas indicó que el aprendizaje 
fue diferente en los 3 grupos de sujetos expuestos a estímulos 
fácilmente verbalizables; mientras que los grupos expuestos a 
estímulos difícilmente verbalizables no presentaron esta varia-
ción. En el caso de los estímulos fácilmente verbalizables, el 
porcentaje de sujetos que adquirió las relaciones entrenadas 
(A-B y B-C) fue similar en los grupos “silente” y “tarea de inter-
ferencia” (61.5% y 53.8% respectivamente) y superior en el 
grupo “pensamiento en voz alta (91.7%). En cuanto a las rela-
ciones derivadas, una proporción similar de sujetos superó el 
criterio en los grupos “pensamiento en voz alta” y “silente” 
(83.3% y 76.9% respectivamente), resultando  inferior en el 
grupo “interferencia” (30.8%). En los grupos expuestos a estí-
mulos difícilmente verbalizables, en cambio, la proporción de 
sujetos que aprendió las relaciones entrenadas y derivadas 
fue similar sin importar la condición de verbalización. Además, 
el desempeño en las relaciones derivadas fue muy inferior al 
de los sujetos expuestos a estímulos fácilmente verbalizables 
(relaciones entrenadas: “pensamiento en voz alta”: 68.4%, “si-
lente”: 58.3%, “interferencia”: 41.7%; relaciones derivadas: 
“pensamiento en voz alta” y “silente”: 16.7%, “interferencia”: 
ninguno de los sujetos aprendió las 3 relaciones).
Se comparó mediante un Análisis de Varianza Multivariado 
(MANOVA) la proporción media de aciertos de los sujetos para 

cada tipo de relación, en cada grupo experimental. Los índices 
multivariados indicaron un efecto significativo del tipo de estí-
mulo (F(4) = 9.928, P < 0.001). Los ANOVA de seguimiento 
indicaron que los sujetos expuestos a estímulos fácilmente 
verbalizables tuvieron un mayor porcentaje de aciertos a lo lar-
go del entrenamiento (F(1) = 8.461, P = 0.005), y en las rela-
ciones derivadas: simetría (F(1) = 24.557, P < 0.001), transiti-
vidad (F(1) = 18.981, P < 0.001) y simetría / transtividad (F(1) 
= 26.181, P < 0.000). La modalidad de verbalización, en cam-
bio, no presentó efectos principales ni interacción con el tipo 
de estímulo en los contrastes multivariados. (F(8) = 1.232, P = 
0.285). Los ANOVA de seguimiento, no obstante, indicaron 
diferencias en las relaciones: entrenadas (F(2) = 4.446, P = 
0.015), simetría (F(2) = 3.262, P = 0.044) y transitividad (F(2) = 
4.446, P = 0.033).
Por último, se buscaron posibles asociaciones entre el desem-
peño en la tarea de equivalencia y los puntajes obtenidos en 
las pruebas de fluencia verbal, examinando las correlaciones 
de Spearman. Se encontraron correlaciones significativas en 
los puntajes de dos de los grupos de sujetos expuestos a estí-
mulos fácilmente verbalizables: “silente” (% de aciertos del en-
trenamiento y fluencia semántica: Rho = 0.587, P = 0.035; % 
de aciertos en simetría/transitividad  y fluencia semántica: Rho 
= 0.546, P = 0.053 - tendencia -) e “interferencia” (% de aciertos 
del entrenamiento y fluencia semántica: Rho = 0.657; P = 
0.015). En el grupo “pensamiento en voz alta”, se observó una 
tendencia (% de aciertos transitividad y fluencia fonológica: 
Rho = 0.574, P = 0.051). Por el contrario, no se encontraron 
correlaciones significativas en ninguno de los 3 grupos ex-
puestos a estímulos difícilmente verbalizables.
 
DISCUSIÓN
La manipulación del comportamiento verbal de los sujetos du-
rante la realización de la tarea produjo efectos identificables en 
la formación de clases de equivalencia. Estas diferencias se 
observaron claramente al considerar la proporción de sujetos 
que superan criterio en las relaciones de simetría, transitividad 
y simetría/transitividad; y en los sujetos expuestos a estímulos 
fácilmente verbalizables. En el caso de los estímulos difícil-
mente verbalizables, la dificultad vinculada a las característi-
cas del estímulo puede haber enmascarado el efecto facilita-
dor o disruptivo de la verbalización. Por otra parte, no se ob-
servó un efecto global de la modalidad de verbalización en el 
porcentaje de aciertos de los sujetos, aunque los ANOVA uni-
variados  sugirieron dicha posibilidad. Por lo tanto, un estudio 
con un mayor número de sujetos podría contribuir a esclarecer 
la hipótesis.
Las tendencias observadas señalan que durante la adquisición 
de las clases de equivalencia tuvieron lugar conductas verba-
les, y que a efectos del desempeño es indistinto que estas 
sean observables (condición de “pensamiento en voz alta”) o 
encubiertas (condición “silente”). Al verse obstaculizados estos 
comportamientos en la condición de interferencia, los sujetos 
tuvieron una mayor dificultad en el aprendizaje; lo cual indica 
que la verbalización sería un factor facilitador (aunque no ne-
cesariamente imprescindible) en la formación de clases de 
equivalencia. Experimentos futuros deberían comparar el efec-
to disruptor de tareas de interferencia no verbales (por ej. se-
cuencias motoras), para asegurar que esta dificultad se vincu-
le específicamente al comportamiento verbal y no a la disminu-
ción de recursos que provoca la realización de una tarea 
simultánea.
Los efectos del tipo de estímulo fueron evidentes, observándose 
mayores dificultades en los grupos de sujetos expuestos a es-
tímulos de difícil verbalización, a lo largo de todas las condicio-
nes experimentales. Este resultado ha sido previamente repor-
tado en la literatura (Bentall, Dickins y Fox, 1993; Mandell y 
Sheen, 1994). Al igual que los efectos de la modalidad de ver-
balización, estos resultados sugieren que la conducta de de-
nominación de los estímulos contribuye al aprendizaje de cla-
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ses de equivalencia. Resulta destacable el dato de que ninguno 
de los sujetos expuestos a estímulos difícilmente verbalizables, 
en la condición con tarea de interferencia, fuera capaz de 
alcanzar criterio en las tres relaciones derivadas.
Por último, se encontraron considerables diferencias en las co-
rrelaciones observadas entre la tarea de equivalencia y la de 
fluencia verbal, según el tipo de estímulo al cual los sujetos 
estuvieron expuestos. En el caso de los estímulos fácilmente 
verbalizables, se encontró una fuerte asociación con los pun-
tajes de fluencia fonológica o semántica en las tres condicio-
nes de verbalización, lo cual sugiere que el desempeño de 
estos sujetos estuvo vinculado a su habilidad verbal. Por el 
contrario, en los sujetos expuestos a estímulos difícilmente 
verbalizables, no se observó ninguna correlación. Esto podría 
significar que, ante la dificultad de aplicar estrategias verbales 
para resolver la tarea, los sujetos apelaron a otros mecanismos 
de aprendizaje no vinculados al lenguaje, probablemente de 
carácter implícito.
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dEMANdA dE ENTRENAMIENTO 
COGNITIVO dE LA MEMORIA. UN 
ESTUdIO EN AdULTOS MAYORES

Galeano, Analia; Loo, Andrea
Hospital Italiano de Buenos Aires

RESUMEN
Los cambios cognitivos relacionados con la edad (Levy; 
Salthouse; Denney) se traducen en la población adulta en que-
jas subjetivas de memoria (Sunderland; Huppert). Según el 
informe mundial se espera que en el año 2050 el 25% de la 
población sean adultos mayores. Es reconocida desde hace 
unos años la eficacia de los programas de intervención cogni-
tiva (Delgado-Losada; Mahncke; Noice) aunque el alcance 
temporal de sus efectos se evidenció recientemente (Willis). El 
presente es un trabajo descriptivo que tiene como objetivo 
analizar la demanda de entrenamiento cognitivo en adultos 
mayores a través de la participación en Talleres de Ejercitación 
de la Memoria (TEM). La muestra se compone de 621 sujetos 
con edades de 40 a 86 años. Se registra una tasa de crecimiento 
del 354% entre 2004-2006, y del 557% considerando sólo el 1º 
período anual del 2004 y 2007. Al finalizar los TEM los sujetos 
reportan mejorar en su funcionamiento diario. El incremento 
tipo exponencial de la demanda puede atribuirse a la mayor 
preocupación de esta población por su estado mental cognitivo. 
Los resultados arrojados evidenciarían la necesidad de lugares 
de inserción social y cuidado de la salud para este numeroso 
sector poblacional.

Palabras clave
Envejecimiento  Memoria  Entrenamiento cognitivo  
Salud funcional

ABSTRACT
TRAINING COGNITIVE MEMORY DEMAND’S. 
A STUDY IN OLD AGE
Cognitive changes (Levy; Salthouse; Denney) related to old age 
are described as memory complaints in older adults (Sunderland; 
Huppert). According to the World Wide Report, by the year 
2050 a 25% of the world population is expected to be older 
adults. The efficacy of training cognitive practices has been 
recognized for some years(Delgado-Losada; Mahncke; Noice) 
even though its long-term effect was recognized recently (Willis). 
The objective of this descriptive work is to analyze older adults 
demands ́ s to make Memory Training in Workshops. The sample 
is made up of 621 adults with ages of 40 to 86 years. A rate of 
growth of 354% between 2004-2006 is registered analyzing 
the amount of new recruits per year, considering only 1º annual 
period of 2004 and 2007 this it ascends to 557%. At the end of 
the workshop the participants declared improvement on a daily 
basis. This enormous increase in the demand could be considered 
as a major concern of older adults for their mental cognitive 
status. The results demonstrated the necessity of social inser-
tion’s and health care’s places for this several population 
sector.

Key words
Aging  Memory  Training cognitive  Functional health
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CREENCIAS dE AUTOEFICACIA Y RENdIMIENTO OBJETIVO 
EN MEMORIA EPISÓdICA VERBAL EN AdULTOS MAYORES

Feldberg, Carolina; Stefani, Dorina
INEBA (Instituto de Neurociencias Buenos Aires) INEBA-CONICET. Argentina

RESUMEN
Objetivo: Analizar si la autoeficacia en tareas de memoria epi-
sódica verbal y la capacidad objetiva en dicha función covarían 
entre sí. Hipótesis: Las creencias de autoeficacia en tareas de 
memoria episódica verbal del adulto mayor influyen sobre su 
capacidad objetiva en esta función cognitiva. Método: Se utili-
zó el diseño descriptivo-correlacional, de corte transversal. El 
Inventario de Autoeficacia para Memoria episódica Verbal (IA-
MEV) y las pruebas RAVLT y Recuerdo de una Historia (Batería 
Signoret) fueron administradas a 200 senescentes de diferentes 
sexo, de nivel socioeconómico medio y residentes en la Capi-
tal Federal. Resultados Se observó que las creencias de auto-
eficacia, en sus dimensiones Nivel y Fuerza, se asociacian 
significativamente con el rendimiento objetivo evaluado en la 
instancia de Recuerdo Diferido en las pruebas neuropsicológi-
cas aplicadas. Discusión: Los adultos mayores con creencias 
de autoeficacia positivas en tareas que implican memoria epi-
sódica verbal, tienden a lograr un buen rendimiento en las 
pruebas neuropsicológicas que evalúan esta función cognitiva. 
La estrategia de reforzar estas creencias de autoeficacia per-
mitiría que la persona de edad no asuma el estereotipo nega-
tivo con respecto a la vejez, referido al inexorable deterioro de 
la memoria, existiendo para ella una mayor probabilidad de un 
envejecimiento saludable.

Palabras clave
Autoeficacia Memoria Gerontes Neuropsicología

ABSTRACT
MEMORY SELF EFFICACY AND PERFORMANCE IN 
OLDER ADULTS
Objective: To analyse the relationship between memory self-
efficacy and performance in a population of older adults Hipoth-
esis Older adults’ self-efficacy beliefs in verbal episodic memory 
afect their performance in the neuropsychological test that 
asses this cognitive function. Methods A transversal descriptive-
correlacional, design was selected. The instruments used in 
this study were: The Self efficacy inventory for verbal episodic 
memory (IA-MEV) and the neuropsychological tess : RAVLT y 
Logic Memory (Signoret Battery) These instruments were 
administered to 200 middle class older adults of different sex 
who live at the City of Buenos Aires. Discussion: Older adults 
who have more positive self-efficacy beliefs obtained a better 
performance in the neuropsychological test that asses verbal 
episodic memory. The implementation of strategies that tend to 
fortified memory believes, will enable older adults to not assume 
the implicit theories and stereotypes about memory and aging 
that exist in modern societies, producing an important impact in 
the aging process.

Key words
Selfefficacy Memory Olderadults Neuropsychology

INTRODUCCIÓN
Dentro de los cambios generales que experimentan los indivi-
duos en el proceso de envejecimiento, uno de los que mayor 
efecto tiene es el que se produce en el ámbito de las funciones 
cognitivas. Especialmente en la memoria, no sólo en su des-
empeño frente a la tarea concreta, sino en la idea y creencias 
que el sujeto tiene sobre sus propias capacidades en esta fun-
ción mental o autoeficacia, y los efectos que el envejecimiento 
tiene sobre la misma (Hertzog, Hultsch & Dixon; 1989)
Una posible aproximación a este tema se centra en las diferen-
cias individuales con respecto al auto-conocimiento y a las 
creencias personales relacionadas al funcionamiento de la 
memoria. Este abordaje surge de los estudios relacionados 
con la edad y la meta memoria. Estos trabajos se basan en la 
hipótesis que plantea que el conocimiento que tiene una per-
sona sobre su memoria y sus creencias acerca de esta capa-
cidad, influyen en el comportamiento y rendimiento en tareas 
de memoria.
La autoeficacia de la memoria ha sido reconocida como un 
importante mediador y/o moderador del rendimiento mnésico. 
Las creencias positivas de autoeficacia tienen efectos benefi-
ciosos, los cuales se encuentran mediados por una serie de 
mecanismos como son la motivación, el esfuerzo y la persis-
tencia. Por otra parte, las creencias negativas se asocian con 
altos niveles de ansiedad frente a la presentación de tareas de 
memoria, lo que disminuye el rendimiento.
Algunos autores sugieren que la percepción de bajos niveles 
de control respecto del funcionamiento de la memoria puede 
llegar a inhibir la aparición de comportamientos estratégicos 
de tipo adaptativo, que de otra forma podrían beneficiar el ren-
dimiento mnésico. 
 
OBJETIVO
Analizar si la autoeficacia en tareas de memoria episódica ver-
bal y la capacidad objetiva en dicha función covarían entre sí.
 
HIPÓTESIS
Las creencias de autoeficacia en tareas de memoria episódica 
verbal de la persona de edad influyen sobre su capacidad ob-
jetiva en esta función cognitiva. Los adultos mayores con 
creencias positivas de autoeficacia obtienen un mejor rendi-
miento en tareas que implican esta función mnésica, que 
aquellos que presentan creencias negativas.
 
MÉTODO
Procedimientos y materiales.
1-Dado que existe en este grupo etario una alta incidencia de 
alteraciones patológicas que afectan la memoria, se consideró 
importante realizar un screening general de las funciones cog-
nitivas del sujeto, a fin de decidir si ellos cumplen o no con las 
condiciones necesarias para participar de este proyecto de in-
vestigación. Con tal fin fueron seleccionados los siguientes 
instrumentos:

Mini Mental State Examination (MMSE) de Folstein (Spreen • 
& Strauss; 1998)
Escala de Depresión Geriátrica (GDS) de Yesavage y col • 
(Spreen & Strauss; 1998)
Cuestionario de antecedentes neurológicos (construido “ad • 
hoc”)
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2-Realizado este screening inicial se administró a los sujetos 
seleccionados para este estudio las siguientes pruebas de 
evaluación:
a) Inventario de Autoeficacia para la Memoria Episódica Verbal 
(IA-MEV) (Feldberg, 2006) Evalúa el Nivel (NAE) y la Fuerza 
(FAE) de las creencias de autoeficacia para las tareas plantea-
das en los dos ítems que componen el instrumento: Recuerdo 
de una Lista de Compras y Recuerdo de una Historia; además 
de un valor general para ambas dimensiones. Con respecto a 
las propiedades psicométricas, el Inventario presenta coefi-
cientes de confiabilidad y validez adecuados para este tipo de 
estudio.
b) Para la evaluación de la Memoria Episódica Verbal se utili-
zaron: Recuerdo de una lista de palabras “Rey Auditory Verbal 
Learning Test -RAVLT- (Spreen, & Strauss; 1998) y Recuerdo 
de una Historia de la Batería de Signoret (Lezack; 1995)
 
Sujetos
Los instrumentos fueron aplicados a 200 sujetos seleccionados 
a través de la estrategia de “muestreo no probabilístico de tipo 
accidental”, que concurren a los Hogares de Día pertenecientes 
al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, cuya edad prome-
dio es de 72,44 años. Todos residen en sus hogares ubicados 
en la Capital Federal. El mayor porcentaje se ubica en el géne-
ro femenino (76.5%), estado civil viudo (48%), de nacionalidad 
Argentina (82%) y estudios primarios completos (36.5%) Las 
ocupaciones principales antes de jubilarse eran las de emplea-
do (36%), oficios varios (22%) comerciante (16%) y profesional 
independiente (15%) Por último, el 52% consideró que su me-
moria era buena.

Análisis Estadístico 
Con el fin de establecer si los datos del estudio apoyan la hipó-
tesis formulada en el mismo, se llevó a cabo análisis de la va-
riancia simples (ANOVA) para evaluar si la variable “Autoefica-
cia de la MEV” en las dimensiones Nivel y fuerza de las creen-
cias, para las categorías “positivas - negativas”, incide en el 
rendimiento objetivo en pruebas neuropsicológicas que eva-
lúan esta función cognitiva. Se fijó un α = 1%.
 
RESULTADOS
Se observó que las creencias de autoeficacia, en sus dimen-
siones Nivel y Fuerza, influye significativamente al 1% sobre el 
rendimiento objetivo evaluado en la instancia de Recuerdo Di-
ferido en las pruebas neuropsicológicas aplicadas. Los sujetos 
con creencias positivas de autoeficacia presentan un mejor 
rendimiento en las pruebas seleccionadas, que aquellos que 
manifiestan  creencias negativas.
 
DISCUSIÓN
Los datos recabados en el estudio apoyan la hipótesis formu-
lada. Los adultos mayores con creencias de autoeficacia posi-
tivas en tareas que implican memoria episódica verbal, tienden 
a lograr un buen rendimiento en las pruebas neuropsicológicas 
que evalúan esta función cognitiva.
Linewear & Hertzog (1998) plantean que los adultos mayores 
tienden a atribuir su rendimiento mnésico a factores que se 
encuentran más allá de su control personal como son la falta 
de suerte, los factores contextuales, la edad o una falta de 
habilidad innata, lo que los deja más vulnerables al fracaso en 
situaciones que demandan el uso de la memoria. Al considerar 
a los estereotipos y actitudes sociales hacia la vejez como un 
factor contextual no plausible de estar bajo control de la perso-
na de edad, sumado a que este prejuicio es incorporado a su 
sistema de creencias más allá de su voluntad, esto explicaría 
en parte los resultados obtenidos en este estudio.
La estrategia de reforzar estas creencias de autoeficacia per-
mitiría que la persona de edad no asuma el estereotipo nega-
tivo referido al inexorable deterioro de la memoria a causa de 
la edad, existiendo así para ella una mayor probabilidad de un 
envejecimiento saludable.

BIBLIOGRAFÍA

FELDBERG, Carolina (2006). Construcción del Inventario de Autoeficacia 
para la memoria episódica verbal. Geriátrika (España) (en prensa)

HERTZOG, C.; HULTSCH, D.F. & DIXON, R. (1989). Evidence for the Con-
vergent Validity of Two Self-Report Metamemory Questionnaires. Develop-
mental Psychology, 25 (5). 687-700.

LEZACK, M. (1995). Neuropsychological Assessment. New York: Oxford 
University Press.

LINEWEAR, T.T. & HERTZOG, C. (1998). Adult’s efficacy and control beliefs 
regarding memory and aging: separating general from personal beliefs. Aging, 
neuropsychology and cognition, 5 (4). 264-296.

SPREEN, O. & STRAUSS, E. (1998). A Compendium of Neuropsychological 
Tests. New York: Oxford University Press.0-432.



399

SERIE dE dIBUJOS, UNA PRUEBA dE MEMORIA dE 
TRABAJO PARA NIÑOS: dISEÑO Y ESTUdIO PILOTO

Injoque Ricle, Irene; Burin, Débora
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires - CONICET

RESUMEN
La Memoria de Trabajo es un sistema limitado de almacena-
miento temporal y procesamiento activo de información. Se-
gún el modelo clásico de Baddeley está compuesta por tres 
subsistemas: el Ejecutivo Central, el Bucle Fonológico y la 
Agenda Viso-Espacial. El objetivo de este trabajo es presentar 
una prueba creada para evaluar este sistema de memoria y la 
existencia de posibles disociaciones a lo largo de la infancia en 
el desarrollo de dos de ellos: el Bucle Fonológico y la Agenda 
Viso-Espacial. Serie de Dibujos es una prueba que tiene como 
objetivo evaluar la memoria de trabajo en niños a través del 
reconocimiento de series de dibujos. Se presentan resultados 
de un estudio piloto sobre la prueba realizado con 20 niños de 
13 años. Se constató la facilidad de la administración, un nivel 
de fiabilidad aceptable, y una baja dificultad de los ítems de la 
prueba, esperable para la edad.

Palabras clave
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ABSTRACT
PICTURE SPAN, DEVELOPMENT OF A WORKING MEMORY 
TEST FOR CHILDREN
Working memory is a limited storage and active processing 
information system. According to Baddeley’s classic model, it 
has three subsystems: the Central Executive, the Phonological 
Loop, and the Visuo-Spatial Sketchpad. We developed a test 
to asses working memory, and to explore the existence of 
dissociation between the Phonological Loop and the Visuo-
Spatial Sketchpad, during childhood. Picture Span evaluates 
children’s working memory test through serial picture recogni-
tion. We present a pilot study of the test administered to 20 13 
years-old children. We found an acceptable reliability level and 
low item difficulty, expected for that age.

Key words
Working memory Development Assessment

OBJETIVOS DE LA PRESENTACIÓN
El objetivo de este trabajo es presentar una prueba creada en 
el marco de un proyecto doctoral en el que se evalúa el desa-
rrollo de la memoria de trabajo y de sus componentes, que 
tiene como objetivo indagar el desarrollo evolutivo, y posibles 
disociaciones de los componentes del modelo de Memoria de 
Trabajo (MT) de Baddeley (Baddeley, 2001; Baddeley & Hitch, 
1974) durante la infancia.
 
MARCO TEÓRICO
La MT es un sistema limitado de almacenamiento temporal de 
información, que sirve a la función de facilitar una amplia gama 
de tareas cognitivas complejas (Baddeley, 1986, 2001). Según 
el modelo clásico de Baddeley (1986) está formada por tres 
subsistemas: el ejecutivo central (EC), el bucle fonológico (BF) 
y la agenda viso-espacial (AVE). El EC es un subsistema que 
no tiene capacidad de almacenamiento, ni tampoco modalidad 
específica, sino que activa representaciones y procesos de la 
memoria de largo plazo y se sirve de los otros dos subsistemas 
que supervisa y coordina (Gathercole, Pickering, Ambridge & 
Wearing, 2004; Hitch, Towse & Hutton, 2001). El BF es respon-
sable de la manipulación basada en el lenguaje; la AVE, se 
encarga de almacenar y manipular material en relación a sus 
características visuales o espaciales. Estos dos subsistemas 
son de modalidad específica y tienen duración y capacidad li-
mitada (Baddeley, 1986, 2001; Baddeley & Hitch, 1974).
Existe evidencia, en el ámbito angloparlante, de que el desa-
rrollo de todos los componentes de la MT no es uniforme. Has-
ta los ocho años de edad se han encontrado disociaciones entre 
la amplitud de la memoria auditiva y la amplitud de la memoria 
viso-espacial, a favor de la última (Baddeley & Wilson, 1985). 
Por otro lado, algunas investigaciones (Fastenau, Conant & 
Lauer, 1998) han sugerido que hacia los nueve años la ampli-
tud de memoria viso-espacial está fuertemente ligada tanto a 
factores viso-espaciales como a factores auditivo-verbales. 
Estos esto puede deberse a que alrededor de los nueve años 
de edad, en muchas culturas la lectura comienza a ser más 
fonética que visual, lo que hace que el procesamiento viso-
espacial en general se vuelva más verbalizado en la medida 
en que los niños aprenden a traducir códigos gráficos en 
asociaciones auditivas.
 
Estos resultados se obtuvieron comparando rendimientos en-
tre pruebas específicas para cada uno de los subsistemas. Se 
creó la prueba Serie de Dibujos (SD), para evaluar la memoria 
de trabajo en niños pequeños, y la posible existencia de diso-
ciaciones a partir de patrones de correlación con pruebas es-
pecíficas para los distintos componentes de la memoria de 
trabajo. Serie de Dibujos tiene como objetivo evaluar la memo-
ria de trabajo a través del reconocimiento de series de dibujos 
familiares. Se le presentan al niño un número de ilustraciones 
de objetos familiares (pelotas, muñecas, entre otros); poste-
riormente se presenta la misma serie, junto con una serie más 
en donde dos de los dibujos están cambiados de lugar. La ta-
rea del evaluado es identificar la serie presentada anterior-
mente. Se va aumentando, en cada nivel, el número de dibujos 
presentados.
A continuación se presenta un estudio piloto sobre la prueba.
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MÉTODO
Sujetos
La muestra estuvo compuesta por 20 niños de 13 años de edad 
de 7° y 8° año del ESB de una escuela municipal de Vicente 
López, provincia de Buenos Aires (15 mujeres -75%- y 5 
varones). Todos los niños participaron con la previa autorización 
escrita de los padres, a los que se les aseguró la confidencialidad 
de la información y el anonimato de los mismos.
Materiales y Procedimiento
La prueba SD consiste en la presentación de una serie de di-
bujos, y luego, la presentación de la misma serie, junto con 
otra con dos dibujos intercambiados de lugar. Cuando se le 
presenta la hoja con las dos series, el niño debe señalar cuál 
es idéntica a la anterior.
La prueba está compuesta por siete niveles de tres ensayos 
cada uno. En el primer nivel, los ensayos están formados por 
tres dibujos cada uno, y a medida que aumentan los niveles, 
aumenta en uno la cantidad de ítems, es decir, se presenta un 
dibujo más.
En el diseño, se generaron las series de dibujos y se cuidó que 
no se repitieran los dibujos dentro de un mismo nivel, ni que se 
repitieran en toda la prueba secuencias de dibujos ya presen-
tados. Se controló que dentro de una misma serie no hubiese 
similitudes fonológicas y semánticas entre los ítems.
En el estudio piloto se pasó la prueba completa, sin criterio de 
corte, para poder calcular el nivel de dificultad de los ensayos 
y la fiabilidad como consistencia interna entre ítems

RESULTADOS
El 90 % de los niños realizaron correctamente al menos uno de 
los ensayos de todos los niveles. El nivel de dificultad de los 
ensayos aumentó levemente entre los distintos niveles.
Se obtuvo un alpha de Cronbach de 0.69. Esto supone una 
fiabilidad aceptable, quizás moderada por el tamaño reducido 
de la muestra (Kline, 1993; Robson, 1993).

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN
Se administró la prueba a una muestra piloto de niños mayores 
(13 años), constatando la facilidad de la administración, un 
nivel de fiabilidad aceptable, y una baja dificultad de los ítems 
de la prueba, esperable para la edad.
SD es una prueba que utiliza material visual, y las alteraciones 
en el recuerdo serial son de carácter espacial, por lo que debe-
ría estar evaluando solamente la AVE. Por otro lado, las imá-
genes presentadas no son abstractas, sino que se trata de di-
bujos de objetos y animales familiares para los niños, fácil-
mente codificables en términos de series verbales. Por consi-
guiente, en el proyecto de investigación a mayor escala se 
buscará estudiar, a diferentes edades, patrones de asociación 
entre Serie de Dibujos, y medidas de memoria de trabajo pura-
mente verbales y viso-espaciales. Es por esto que esta prueba 
será administrada a niños de seis, ocho y once años, junto con 
pruebas que evalúen el BF y la AVE. Se pretende encontrar 
asociaciones más fuertes entre SD y pruebas de la AVE en los 
niños de menos de ocho años aproximadamente, y en los 
niños de mayores, asociaciones más potentes con pruebas del 
BF.
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EFECTO dEL ENTRENAMIENTO EN 
CALIBRACIÓN SOBRE LAS dISTORSIONES dE 

LA CONFIANZA EN TAREAS VERBALES
Macbeth, Guillermo; Cortada de Kohan, Nuria

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Argentina

RESUMEN
Se define la calibración o confianza como la relación de co-
rrespondencia o discrepancia entre el éxito subjetivo y el éxito 
objetivo de un sujeto en una serie de tareas. Se denomina 
sesgo de subconfianza a la subestimación y sesgo de sobre-
confianza a la sobreestimación de la calibración. Se presenta 
un experimento que muestra la disolución del sesgo de sub-
confianza en tareas verbales mediante un entrenamiento sim-
ple en calibración. Se propone que la disolución se debe al 
entrenamiento en calibración antes que al entrenamiento en la 
tarea experimental. Se sugiere que el efecto de ajuste en la 
calibración se explica por la participación adaptativa de proce-
sos metacognitivos.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE EFFECT OF CALIBRATION TRAINING ON CONFIDENCE 
BIASES IN VERBAL TASKS
The calibration or confidence is broadly defined as the relation 
of correspondence or discrepancy between the subjective and 
objective success achieved by a subject in a series of tasks. 
The underconfidence bias is defined as underestimation and 
the overconfidence bias as overestimation. Underconfidence 
and overconfidence biases are presented as cognitive phe-
nomena. An experiment that dissolves the underconfidence 
bias in verbal tasks through a simple training on confidence is 
presented and analyzed. It is suggested that the dissolution is 
due to the training in calibration rather than due to the training 
in the experimental task. The effect of adjustment in the cali-
bration is explained by the adaptive participation of metacogni-
tive processing.

Key words
Calibration Training Overconfidence Underconfidence

INTRODUCCIÓN
El sesgo de sobreconfianza puede ser definido como la 
sobreestimación del éxito subjetivo en comparación con el 
éxito objetivo de un sujeto en una serie de tareas específicas 
(Ko & Huang, en prensa; Lichtenstein, Fischhoff & Phillips, 
1982). El fenómeno inverso se denomina sesgo de subcon-
fianza, esto es, la subestimación del éxito subjetivo en compa-
ración con el éxito objetivo (Kirchler & Maciejovsky, 2002). La 
buena calibración se logra cuando el éxito subjetivo y el objeti-
vo no discrepan. En términos generales, la confianza o calibra-
ción C se define como la relación de coincidencia o discrepancia 
que se observa entre la estimación subjetiva de éxito E y el 
éxito objetivo O, es decir, C=E-O (Brenner, 2003; Fischhoff, 
1982; Kahneman, 2003). Los puntajes positivos en C corres-
ponden al sesgo de sobreconfianza, los negativos al sesgo de 
subconfianza y los neutros a una buena calibración (Oskamp, 
1965). El propósito de este estudio es evaluar el efecto del 
entrenamiento en calibración sobre las distorsiones de la con-
fianza en tareas verbales.
La hipótesis H1 afirma que los sujetos sin entrenamiento en 
calibración presentan sesgos de sobreconfianza o subconfianza 
en tareas verbales (H1:E≠O).
La hipótesis H2 sostiene que el entrenamiento en calibración 
disuelve los sesgos de la confianza en tareas verbales 
(H2:E=O).
La H1 resulta coherente con los hallazgos de Lichtenstein et al. 
(1982), Camerer & Lovallo (1999), Simmons & Nelson (2006) 
y Macbeth, Razumiejczyk & Cortada de Kohan (2006) y la H2 
con los hallazgos de Gigerenzer, Hoffrage & Kleinbölting (1991) 
y Macbeth (2006).

MÉTODO
Sujetos
Participaron 159 estudiantes universitarios argentinos de grado 
y postgrado de la Universidad Tecnológica Nacional y de la 
Universidad del Salvador. Predominaron los varones (n=102; 
64,2%) por sobre las mujeres (n=57; 35,8%). La edad promedio 
de los participantes resultó de 27,78 años (de=8,098).
Se establecieron dos grupos, uno experimental (n= 78) y otro 
control (n=81). Se mantuvieron proporciones similares de va-
rones y mujeres en ambos grupos. La asignación de los sujetos 
a cada grupo fue aleatoria.
Instrumento
Se administró el test BAIRES de rendimiento verbal (Cortada 
de Kohan, 2003) que mide el desempeño de estudiantes uni-
versitarios de habla hispana en tareas de definiciones y sinóni-
mos. La versión extensa del BAIRES está compuesta por 34 
ítems que presentan un formato de respuesta múltiple, con 
cuatro opciones de respuesta para cada pregunta, de las cua-
les siempre una y sólo una es la correcta. Los primeros 17 
ítems presentan tareas con definiciones y los 17 restantes con 
sinónimos. La versión abreviada del BAIRES está compuesta 
por 16 ítems, de los cuales 8 son sobre definiciones y 8 sobre 
sinónimos. Las propiedades psicométricas de la versión abre-
viada son homogéneas con las propiedades de la versión ex-
tensa. Las versiones abreviada y extensa no comparten ningún 
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ítem y poseen adecuados niveles de confiabilidad y validez.
Procedimiento
Al grupo control se le administró sólo la versión extensa del 
BAIRES. Al finalizar esta tarea, mediante la cual se midió el éxi-
to objetivo O, se solicito una estimación subjetiva de éxito E.
Al grupo experimental se le administró la versión abreviada del 
BAIRES en la primera fase del experimento, a modo de entre-
namiento y, luego, la versión extensa del mismo test, en la 
segunda fase del experimento. Luego de completar la primera 
fase, que incluyó la tarea de responder todas las preguntas O 
junto con la tarea de estimación subjetiva de éxito E, los sujetos 
del grupo experimental recibieron la consigna de evaluar su 
propia calibración C. El experimentador indicó las respuestas 
correctas y solicitó que consideren la exactitud de su calibra-
ción, aunque sin aclaraciones adicionales. Una vez concluido 
este entrenamiento, se solicitó la devolución de los protocolos 
y se entregó a cada sujeto la versión extensa del BAIRES, en 
el que se consignaban tareas idénticas a las de la fase de 
entrenamiento.

RESULTADOS
La H1 resultó coherente con la evidencia empírica. Los sujetos 
del grupo control incurrieron en el sesgo de subconfianza 
(E<O). La media de éxito objetivo O resultó de 19,74 (de=4,089), 
mientras que la media de éxito subjetivo E resultó de 17,53 
(de=5,795), sobre un total de 34 ítems. La distribución de am-
bas variables resultó compatible con la presunción de normali-
dad e igualdad de varianzas por la pruebas de Kolmogorov-
Smirnov y Levene, respectivamente. La prueba t para muestras 
apareadas indicó un predominio significativo de O sobre E (t=-
3,816; p<0,01; d=0,44) para los sujetos del grupo control.
La H2 también resultó compatible con la evidencia empírica. 
En el grupo experimental, luego de recibir un entrenamiento en 
calibración, el éxito subjetivo E (media=22,04; de=6,212) re-
sultó levemente superior al éxito objetivo O (media=21,68; 
de=5,221). La diferencia entre E y O resultó no significativa por 
la prueba t para muestras apareadas (t=0,507; p=0,614; 
d=0,06). Ambas variables resultaron normales y homocedásticas 
por las pruebas de Kolmogorov-Smirnov y Levene, respectiva-
mente. Este resultado sugiere que el sesgo de subconfianza 
observado en sujetos no entrenados en calibración para tareas 
verbales se disolvió con un entrenamiento simple, implementado 
mediante un ejercicio de calibración que utiliza una versión 
abreviada de la misma prueba.

DISCUSIÓN
Se concluye que el entrenamiento en calibración disuelve el 
sesgo de subconfianza en tareas verbales. Se pronostica la 
misma disolución para los casos de sobreconfianza. Se sugie-
re que el proceso de ajuste de la calibración observado en 
este estudio se produce también en otras tareas habituales 
para los sujetos, siempre que el entrenamiento se centre en la 
calibración antes que en la tarea experimental. Se propone 
que el ajuste en la calibración se debe a la participación de 
procesos metacognitivos de monitoreo y control de las tareas 
experimentales.
Los resultados de este estudio son coherentes con los 8 de 
Lichtenstein et al. (1982), Gigerenzer et al. (1991), Camerer & 
Lovallo (1999), Macbeth (2005, 2006), Macbeth et al. (2006) y 
Merkle & Van Zandt (2006).
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RESUMEN
La resiliencia es un proceso que permite a los individuos supe-
rar la adversidad y que, básicamente depende de recursos 
propios del individuo y de factores ambientales. El objetivo de 
este trabajo fue realizar una versión argentina de la Escala de 
Resiliencia (ER) de Wagnild y Young, y evaluarla psicométrica-
mente. La ER original fue traducida y adaptada al lenguaje 
argentino. Luego 103 mujeres y 55 varones (edad media = 
32,7 años, DE = 12,15, rango = 16-70 años) la contestaron 
voluntariamente. El alfa de Cronbach fue igual a 0,75. Las 
comunalidades variaron entre 0,417 a 0,698 y las correlaciones 
ítem-total entre -0,23 y 0,57. Se obtuvieron siete factores con 
un porcentaje de varianza acumulado del 57,36 % (método de 
componentes principales). No se encontraron diferencias res-
pecto del género y la edad. La reducción a siete factores no 
coincide con la de dos factores de la versión original. Sin em-
bargo, los siete factores obtenidos como los dos de la versión 
original coinciden en asimilarse a la “resiliencia interna”. Esta 
ER presenta una consistencia interna aceptable, aunque su 
utilización debería ser restringida a evaluar “resiliencia interna”. 
No obstante, más estudios son necesarios para confirmar las 
propiedades psicométricas de esta escala.

Palabras clave
Escala resiliencia Estudio psicométrico

ABSTRACT
ARGENTINE VERSION OF THE RESILIENCE SCALE. 
PSYCHOMETRIC STUDY
The resilience is a process that allows the individuals to 
overcome the adversity. Basically it depends on characteristic 
resources of the individuals and environmental factors. The 
aim of this work was to prepare an argentine version of the 
Resilience Scale (RS) by Wagnild and Young, and to carry out 
a psychometric study. 103 women and 55 men (mean age = 
32.7 years, SD= 12.15, range = 16-70 years) answered volun-
tarily the RS. The alpha of Cronbach was 0.75. The commu-
nalities varied between 0.417 to 0.698 and the correlations 
item-total between -0.23 and 0.57. Seven factors were obtained 
with a cumulative variance explained of 57.36% (principal 
components analysis). There were not differences respect to 
the gender and the age. The reduction to seven factors doesn’t 
coincide with that of two factors of the original version. However, 
the seven factors obtained as the two of the original version 
coincides to refer to the “internal resilience”. This RS presents 
an acceptable internal consistency, although its use should be 
restricted to evaluate “internal resilience”. However, further 
studies are necessary to confirm the psychometric properties 
of this scale.

Key words
Resilience scale Psychometric study

INTRODUCCIÓN 
Richardson et al (1) han propuesto un modelo de resiliencia, 
en el cual si un individuo de cualquier edad sufre adversidad, 
primariamente se pone en contacto con ciertos rasgos propios 
y ambientales que la amortiguan. Si el individuo cuenta con 
suficiente “protección”, se adapta a la dificultad sin experimentar 
una ruptura significativa en su vida, que le permite permanecer 
en una zona de bienestar (“homeostasis”), o avanzar a un nivel 
de mayor resiliencia, como resultado de su fortaleza emocional 
y mecanismos saludables de defensa desarrollados frente a la 
adversidad. En definitiva, la disponibilidad de factores protec-
tores personales y ambientales determinaría el desarrollo de 
resiliencia. Algunos instrumentos han sido diseñados para 
medir resiliencia. El objetivo de este trabajo fue realizar una 
versión argentina de la Escala de Resiliencia (ER) de Wagnild 
y Young (2), y evaluarla psicométricamente.

MATERIALES Y MÉTODOS 
Participantes: 158 individuos, 65,4% de mujeres y 34,6% de 
varones, edad media = 32,7 años, DE = 12,15, rango = 16-70 
años. La participación fue voluntaria.
Instrumento: La ER consta de 25 ítems cuyo puntaje oscila 
de 1: totalmente en desacuerdo a 7: totalmente de acuerdo. El 
puntaje total va de 25-175, puntajes más altos indican mayor 
resiliencia. La ER original fue traducida desde el inglés por 
nuestro grupo de investigación, adaptada al lenguaje argenti-
no y revisada por idóneos en ambas lenguas.
Análisis de datos: incluyó estadísticos descriptivos, correlación 
ítem-total, alfa de Cronbach, análisis factorial (método de com-
ponentes principales) y t de Student.

RESULTADOS
El alfa de Cronbach obtenido en este estudio fue igual a 0,75. 
Las comunalidades variaron entre 0,417 a 0,698 y las correla-
ciones ítem-total entre -0,23 y 0,57. Por el método de compo-
nentes principales se obtuvieron siete factores con un porcenta-
je acumulado de varianza explicada del 57,36 %. La media del 
puntaje total fue de 134,60, DE: 15,22, rango: 66-172. No se 
encontraron diferencias significativas respecto del género, como 
así tampoco de la edad estratificada en dos grupos, tomando 
como punto de corte la media de la edad (t de Student).

DISCUSIÓN 
La consistencia interna obtenida para la ER en este estudio es 
aceptable, al igual que la contribución de sus ítems. Sin em-
bargo, el análisis factorial realizado determinó la reducción a 
siete factores de la escala, que incluirían, tomando en cuenta 
a Wolin y Wolin (3), “iniciativa”, “independencia”, “introvisión”, 
“relación”, “humor”, “creatividad” y “moralidad”, que estos auto-
res definen como siete características resilientes internas. Es-
te resultado no coincide, en cuanto al número de factores, con 
la ER original, en la cual sólo dos son propuestos por sus crea-
dores: “actitud personal” y “aceptación de uno mismo y de la 
vida”. No obstante, estos últimos factores, como los obtenidos 
en este estudio coinciden en referir a “resiliencia interna”. En 
consecuencia, sugerimos que esta ER podría ser útil si la fina-
lidad es evaluar los recursos internos para desarrollar resilien-
cia, pero no toma en cuenta un aspecto fundamental del actual 
concepto de resiliencia, como son los factores ambientales. 
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Ninguna diferencia fue encontrada respecto de género y edad, 
lo cual indicaría el valor relativo del proceso. Sin embargo, 
más estudios son necesarios para confirmar las propiedades 
psicométricas de esta ER.
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EL EFECTO dE PRIMING GUSTATIVO EN 
CONdICIÓN dE COdIFICACIÓN SUPERFICIAL

Razumiejczyk, Eugenia; Adrover J, Fernando
CONICET. Argentina

RESUMEN
El propósito de este estudio es evaluar el efecto de priming 
gustativo según el reconocimiento de los estímulos en condi-
ción de codificación superficial, y comparar los resultados con 
la memoria explícita. Participaron 33 sujetos cuya edad pro-
medio fue de 23,55 años (de=6,06 años). Los resultados mos-
traron que los participantes tuvieron un mejor reconocimiento 
de los estímulos gustativos estudiados en comparación con 
los estímulos nuevos. Estos datos sugieren un proceso de fa-
cilitación en el reconocimiento de los estímulos estudiados, 
esto es, un efecto de priming gustativo. La cantidad de estímu-
los recuperados en la tarea de recuerdo libre fue menor al 
número total de estímulos presentados en el experimento. Los 
resultados recomiendan investigar el efecto de priming del 
gusto en condición de codificación profunda, y comparar los 
resultados con la memoria explícita.

Palabras clave
Priming Memoria Explícita Gusto

ABSTRACT
THE EFFECT OF GUSTATIVE PRIMING IN CONDITION OF 
SUPERFICIAL CODIFICATION
The aim of this study is to evaluate the gustative priming 
according to the recognition of the stimuli in condition of 
superficial codification, and to compare the results with the 
explicit memory. 33 subjects participated whose age average 
was of 23.55 years (DE=6.06 years). The results showed that 
the participants had a better recognition of the studied gustative 
stimuli in comparison with the new gustative stimuli. These 
data suggest a process of facilitation in the recognition of the 
studied stimuli, this is, an effect of gustative priming. The 
amount of stimuli recovered in the task of free memory was 
smaller than the total number of stimuli presented in the 
experiment. The results recommend to investigate the effect of 
gustative priming in condition of deep codification, and to 
compare the results with the explicit memory.

Key words
Priming Explicit Memory Taste

INTRODUCCIÓN
Los patrones de rendimiento en tareas de memoria fueron ca-
racterizados como una disociación entre procesos de recupe-
ración explícita e implícita (Ellis & Young, 1992). La memoria 
explícita hace referencia a un tipo de memoria consciente, 
intencional o no intencional, que permite recordar experiencias 
previas (Schacter, 1995; Schott, Henson, Richardson-Klavehn, 
Becker, Thoma, Heinze & Düzel; 2005; Schott, Richarson-
Klavehn, Henson, Becker, Heinze & Düzel; 2006). La memoria 
implícita, en cambio, es recuperación no intencional de la ex-
periencia previa que, sin que el sujeto sea consciente de que 
está experimentando un recuerdo, influencia su comportamiento 
actual. El efecto de priming de repetición hace referencia a la 
influencia que tiene un estímulo en el rendimiento subsiguiente 
del sistema de procesamiento (Schacter, 1995).
En general, los estudios que investigaron la disociación entre 
la memoria implícita y la memoria explícita han utilizado, como 
estímulos, palabras presentadas en forma visual o auditiva 
(Buckner, Goodman, Burock, Rotte, Koutstaal, Schacter, Rosen 
& Dale, 1998; Tulving, Kapur, Markowitch, Craik, Habib & Houle, 
1994). En menor grado, se han utilizado dibujos de objetos pre-
sentados visualmente (Buckner & Koutstaal, 1998). Son meno-
res los estudios realizados con otras modalidades sensoriales, 
como la háptica (Ballesteros, Reales y Manga, 1999) y la olfa-
tiva (Koenig, Bourron & Royet, 2000). El propósito de este es-
tudio es evaluar el priming gustativo según el reconocimiento 
de los estímulos en condición de codificación superficial, y 
comparar los resultados con la memoria explícita, en recuerdo 
libre. El concepto de codificación superficial hace referencia al 
nivel de procesamiento que se efectúa solo en relación al 
estímulo físico (Craik & Lockhart, 1972).

MÉTODO
Participantes
Participaron del experimento 33 sujetos cuya edad promedio 
fue de 23,55 años (de = 6,06 años). La población femenina 
(69,7%) predominó sobre la masculina (30,37%). Los partici-
pantes fueron no fumadores y se les informó que no debían 
ingerir ningún alimento ni bebida que no fuera agua durante 
las tres horas previas al experimento.
Procedimiento
Se entrenó a un grupo de cuatro alumnos voluntarios quienes 
efectuaron la toma de los datos sin conocer el propósito del 
estudio hasta finalizada su tarea, de modo que funcionaron 
como experimentadores ciegos. Se presentó a los participan-
tes durante la fase de estudio, 4 estímulos gustativos (zapallo, 
manzana, pera y durazno) en forma de papilla y a temperatura 
ambiente que debían degustar e informar si percibían un gusto 
dulce o salado. Luego, los participantes debían realizar una 
tarea sencilla de papel y lápiz cuya duración aproximada fue 
de 20 minutos. Durante la fase de prueba, se obstruyó la visión 
de los participantes con un antifaz y se presentaron los 4 estí-
mulos gustativos previos junto con otros 4 nuevos (zapallito, 
banana, frutilla y ananá). La tarea consistió en reconocer cada 
estímulo. Por último, se efectuó una tarea de recuerdo libre. 
Se solicitó a los participantes que al comienzo de cada ensayo, 
efectuaran una limpieza bucal con agua. Tanto la agrupación 
de los estímulos gustativos en estímulos estudiados y estímulos 
nuevos, como el orden de entrega de los estímulos fue aleatoria 
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y se obtuvo mediante un programa estadístico para computa-
doras personales.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La media del reconocimiento para los estímulos estudiados re-
sultó de 2,97 (de = 1,07) mientras que la media del reconoci-
miento para los estímulos nuevos fue de 2,55 (de = 1,12). La 
distribución de estas variables resultó compatible con la pre-
sunción de normalidad y homocedasticidad por las pruebas de 
Kolmogorov-Smirnov y Levene, respectivamente. Se efectuó 
una prueba t para muestras apareadas con el fin de comparar 
el reconocimiento de los estímulos estudiados y los estímulos 
nuevos. Los resultados mostraron que la diferencia de medias 
para estas variables resultó significativa (t = 2,435; p = 0,021). 
Los participantes mostraron un mejor reconocimiento cuando 
los estímulos gustativos fueron presentados en la fase de es-
tudio. Los datos sugieren que se efectuó un proceso de facili-
tación en el reconocimiento de los estímulos estudiados, esto 
es, un efecto de priming gustativo en relación al reconocimiento. 
Luego de la exposición al estímulo, el proceso perceptual sub-
secuente fue más eficiente, en consistencia con los estudios 
de Buckner, et al. (1998), Henson (2003), Schott, et al. (2005, 
2006) y Wig, Grafton, Demos & Kelley (2005).
Se estudiaron los resultados de la memoria explícita corres-
pondiente a la tarea de recuerdo libre. Los datos mostraron 
que la media de estímulos recuperados fue de 5,09 (de = 1,62) 
con una mediana de 5 y un modo de 6. Así, la cantidad de 
estímulos recuperados en la memoria explícita fue menor al 
número total de estímulos presentados en el experimento, es 
decir, ocho estímulos. Estos resultados son consistentes con 
estudios previos en los que se manipuló el intervalo de reten-
ción y recuperación de estímulos. Los resultados mostraron 
que el decaimiento en la recuperación de la memoria explícita 
resultó acelerado (Cave & Squire, 1992).

CONCLUSIONES
Se ha estudiado el priming de repetición en la modalidad gus-
tativa en condición de codificación superficial y se han compa-
rado los resultados obtenidos con el rendimiento de la memo-
ria explícita. Los datos recomiendan investigar el priming gus-
tativo en condición de codificación profunda, y comparar los 
resultados con la memoria explícita.
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CONFIGURACIÓN dE LA REd dE CONCEPTOS EN 
UNA TAREA dE EVOCACIÓN dE PARES ASOCIAdOS

EN SUJETOS CON ESCLEROSIS MúLTIPLE
Vivas, Leticia; Comesaña, Ana; Vivas, Jorge

GIPCE, Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
Los modelos de reconocimiento de procesamiento dual en 
memoria (Mandler, 1980) proponen que los juicios de recono-
cimiento reflejan dos procesos: recolección y familiaridad. El 
primero permite la recuperación contextual y requiere el re-
cuerdo del contexto episódico en el cual el ítem fue codificado. 
El segundo abarca la familiaridad y ocurre cuando el aumento 
del procesamiento fluido de un estímulo es atribuido a la expe-
riencia reciente de ese estímulo. Yonelinas (2002) considera 
que el primer proceso puede ser evaluado mediante tareas de 
evocación y el segundo con tareas de reconocimiento de ítems 
simples, ambos estarían implicados en el reconocimiento de 
pares de ítems. Este trabajo muestra los resultados obtenidos 
por un grupo de sujetos con Esclerosis Múltiple (EM) y un 
grupo control en tareas de evocación y reconocimiento de 
pares de ítems, utilizando una versión adaptada del método 
Distsem (Vivas, 2004). El objetivo fue evaluar el proceso de 
recolección y estudiar las posibles diferencias entre grupos. 
Se analizaron las configuraciones de las redes de conceptos 
resultantes de las tareas y se compararon con el modelo co-
rrecto. Se hallaron diferencias significativas en la tarea de 
evocación, lo cual indicaría que los sujetos con EM tienen difi-
cultades en el proceso de recolección.

Palabras clave
Esclerosis múltiple Redes semánticas Modelos de 
reconocimiento de procesamiento dual

ABSTRACT
CONFIGURATION OF CONCEPTUAL NETWORK IN AN 
ASSOCIATIVE RECALL TASK IN MULTIPLE SCLEROSIS
The dual-process models in recognition memory (Mandler, 
1980) propose that the judgments of recognition reflect two 
processes: recollection and familiarity. The first one allows 
contextual recovery and needs the recollection of the episodic 
context in which the item was codified. The second one includes 
the familiarity and it happens when the increase of the fluid 
processing of a stimulus is attributed to the recent experience 
of this stimulus. Yonelinas (2002) considers that the first 
process can be evaluated by means of tasks of recall and the 
second one by tasks of recognition of simple items, and both 
would be involved in the recognition of pairs of items. The 
present article shows the results obtained by a group of 
individuals with Multiple sclerosis (ME) and a control group in 
tasks of recall and recognition of pairs of items, using an 
adapted version of Distsem method (Vivas, 2004). The aim 
was to evaluate the process of recollection and to study the 
possible differences between groups. There were analyzed the 
configurations of the resultant networks of concepts of the 
tasks and were compared with the correct model. Significant 
differences were founded in the task of recall, which would 
indicate that the subjects with ME have difficulties in the 
process of recollection.

Key words
Multiplesclerosis Semantic network dual process models

INTRODUCCIÓN
La Teoría Extendida de Propagación de la Activación (Collins y 
Loftus,1975) es un modelo reticular de búsqueda y compren-
sión de la memoria humana según el cual un concepto es re-
presentado como un nodo en una red. Sus propiedades o co-
nexiones con otros hechos son representadas como vínculos 
etiquetados y así, a medida que se van incorporando nuevos 
conceptos establecen relaciones con otros de la red, y cons-
truyen categorías. La psicología cognitiva ha desarrollado los 
modelos de reconocimiento de procesamiento dual (Mandler, 
1980) en los cuales el desempeño en el reconocimiento refleja 
dos procesos que son: la recolección y la familiaridad. Dentro de 
estos modelos, el formulado por Atkinson y colegas (Atkinson, 
Hertmann y Wescourt, 1974; Atkinson y Juola, 1973, 1974) es 
coincidente con la Teoría Extendida de Propagación de la Acti-
vación. Es un modelo de búsqueda condicional de reconoci-
miento en la memoria en el cual los sujetos o bien efectúan 
respuestas rápidas basadas en la familiaridad de los ítems o, 
si el proceso de familiaridad genera una respuesta ambigua, 
se desencadena una búsqueda extendida. La familiaridad re-
fleja la activación de nodos en un almacén lexical en el cual 
cada nodo representa una palabra individual u objeto. Cada 
vez que se accede a un nodo es activado y esa activación 
decrece gradualmente a lo largo del tiempo. Así, en una prue-
ba de reconocimiento, los nodos correspondientes a los ítems 
en estudio estarán más activos en promedio que aquellos co-
rrespondientes a los ítems no estudiados, y al evaluar la acti-
vación puede discriminar entre los ítems estudiados y no estu-
diados. Por su parte, la recolección tiene que ver con la recu-
peración contextual y requiere el recuerdo del contexto episó-
dico en el cual el ítem fue codificado. Ambos procesos se 
ilustran en el siguiente ejemplo: la experiencia común de reco-
nocer a una persona como familiar pero no poder recordar 
quien es o donde la vimos previamente. La familiaridad y la 
recolección difieren en el hecho de ser el soporte de la memo-
ria perceptual y semántica respectivamente (Jacoby y Dallas, 
1981; Mandler, 1980, Yonelinas, 2002).
El objetivo de este trabajo es presentar los resultados de una 
investigación en la que se estudió el desempeño diferencial en 
una tarea de evocación y de reconocimiento de pares de ítems 
en pacientes con diagnóstico de EM y un grupo control.

MATERIALES Y MÉTODO
Se evaluaron 22 sujetos con EM de acuerdo a los criterios de 
Poser (Poser, Paty, Scheinberg, Mc Donald, Davis, Ebers, et 
al. 1983), y 22 sujetos control apareados por sexo, edad y nivel 
educativo. Se les administró a los sujetos una batería de prue-
bas, en entrevistas individuales. La adaptación del método 
Distsem consistió en la presentación de 16 pares de palabras 
pertenecientes a cuatro categorías semánticas solicitando al 
sujeto armar una oración coherente que vincule ambas pala-
bras. A continuación de una tarea distractora, se les solicitó 
que dijeran todos aquellos pares de palabras que recordaban 
y posteriormente se realizó una tarea de reconocimiento. Los 
pares resultantes fueron cargados en una matriz y visualizados 
a través del programa NetDraw (Borgatti, 2002). Dado que en 
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la primera fase una misma palabra fue presentada formando 
par con cuatro palabras distintas esto dio lugar a la generación 
de una red donde se agruparon aquellas palabras que tuvieron 
más vínculos en común, ya sea directos o intermediados por 
otra palabra.

DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS
En primer lugar, el análisis univariado de varianzas indicó que 
las diferencias en el desempeño en la tarea de evocación pue-
de explicarse por las siguientes variables: patología, el sexo y 
el nivel educativo. En segundo lugar, se compararon las matri-
ces de todos los sujetos en la tarea de evocación con la matriz 
correcta mediante el QAP (Quadratic Assigment Procedure) 
propuesto por Hubert, L.J. y Schultz, J. (1976). En la prueba de 
evocación de pares asociados el 95% de los sujetos control 
obtuvieron correlaciones mayores a 0,5 mientras que el 45,5% 
de los sujetos con EM obtuvieron una correlación menor o 
igual que 0,5. En una segunda etapa se realizó el QAP con la 
variable reconocimiento para analizar la correlación de cada 
sujeto con la matriz correcta. Se compararon las medias de  
los valores del QAP de ambos grupos (EM y control) y no se 
hallaron diferencias significativas. Sin embargo, a continuación 
se realizó un análisis de mayor profundidad con los pacientes 
con EM que obtuvieron un QAP menor a 0,5 en evocación de 
pares asociados y se encontró que el desempeño de estos 
sujetos en la tarea de reconocimiento era significativamente 
inferior al resto de los sujetos tanto control (t(39)-3,942 p<,001) 
como con EM (t(20)-5,336 p<,001). A su vez se encontró que 
estos sujetos presentaban diferencias estadísticamente signi-
ficativas con el resto de los sujetos en el índice de discrimina-
bilidad (t(39)3,996 p<,001), el cual permite estimar la capaci-
dad del sujeto de diferenciar entre las palabras estímulos pre-
sentadas y cualquier otra palabra. Luego se realizó un análisis 
cualitativo de los grafos resultantes en ambas tareas (evocación 
y reconocimiento) a partir de su visualización mediante el pro-
grama NetDraw. Este análisis nos permitió observar que los 
sujetos con EM obtuvieron configuraciones con poca similitud 
con el modelo correcto en la tarea de evocación. Otra medida 
que se utilizó para comparar las redes es la densidad, que se 
define como la proporción de relaciones existentes entre nodos 
en relación a las posibles (n*(n-1)). Los resultados de la prue-
ba T de diferencia de medias indican que la media de las den-
sidades de las redes de los sujetos con EM fue significativamente 
menor que la media de los sujetos control (sig.=.006) y que la 
densidad del modelo correcto (sig.=.006).

DISCUSIÓN
De acuerdo con el Modelo de Reconocimiento de Procesamiento 
Dual propuesto por Atkinson (1974), para poder realizar la ta-
rea de evocación es necesario que se produzca un proceso de 
recolección, el cual permite recuperar los vínculos entre ítems 
que fueron codificados simultáneamente en la primera fase. 
En la primera etapa de la tarea realizada en este trabajo, al 
solicitarle a los sujetos la formación de oraciones con los pares 
de palabras presentados, se buscó generar una vinculación 
semántica entre los ítems, de modo de facilitar (priming) la re-
lación para que puedan ser codificados y posteriormente recu-
perados de manera asociada. Como se observa en los resulta-
dos el desempeño de los sujetos con EM fue inferior al grupo 
control en la tarea de evocación con lo cual cabe suponer que, 
o bien la dificultad principal se produjo en el momento de la 
codificación en la facilitación de los vínculos entre los pares de 
ítems o bien en el momento de la búsqueda de las marcas 
dejadas por la facilitación, lo cual sería necesario para la recu-
peración. Cualquiera de estas opciones podría atribuirse a una 
falla en el proceso de recolección. Por otro lado, aquellos suje-
tos que tuvieron un desempeño marcadamente inferior al resto 
en la tarea de evocación tuvieron valores significativamente 
menores en la tarea de reconocimiento. Algunos por la emisión 
de varios falsos positivos, otros por una cantidad muy elevada 

de omisiones, ninguno de ellos pudo discriminar entre los pa-
res efectivamente presentados y los distractores. Esto nos 
permite suponer que si bien la mayor parte de los sujetos con 
EM podrían tener fallas en el proceso de recolección (eviden-
ciado a través del desempeño disminuido en la tarea de evo-
cación), algunos encuentran apoyo en el proceso de familiari-
dad para la resolución de la tarea, que también subyace al re-
conocimiento de pares de ítems. Sin embargo, los que tienen 
mayor deterioro no han podido ayudarse de la familiaridad pa-
ra responder a dicha tarea.

BIBLIOGRAFÍA

ATKINSON, R.C.; & JUOLA, J.F. (1973). Factors influencing speed and ac-
curacy of word recognition. In S. Kornblum (Ed.). Fourth international sym-
posium on attention and performance (pp. 583-611). New York: Academia 
Press.

ATKINSON, R.C. & JUOLA, J.F. (1974). Search and decision processes in 
recognition memory. In D. H. Krantz, R.C. Atkinson, R. D. Luce, & P. Suppes 
(Eds.), Contemporary developments in mathematical psychology: Vol. 1. 
Learning, memory & thinking. pp. 242-293. San Francisco: Freeman.

ATKINSON, R.C.; HERTMANN, D.J. & WESCOURT, K.T. (1974). Search 
processes in recognition memory. In R. L. Solso (Ed.), Theories in cognitive 
psychology: The Loyola symposium (pp. 101-146). Potomac, MD: Erlbaum.

BORGATTI, S. (2002). NetDraw. Network Visualization software. Columbia: 
Analytic Technologies. Version 0.6.

COLLINS, A.M. y LOFTUS, E.F. (1975). A spreading-activation theory of 
semantic processing. Psychological Review, 82, 407-428.

HUBERT, L.J. & SCHULTZ, J. (1976). Quadratic Assignment as a general 
data analysis strategy. British Journal of Mathematical and Statistical Psychol-
ogy, 29, 190-241.

JACOBY, L.L. & DALLAS, M. (1981). On the relationship between autobio-
graphical memory and perceptual learning. Journal of Experimental Psychol-
ogy: General 110, pp. 306-340.

MANDLER, G. (1980). Recognizing: The judgement of previous occurrence. 
Psychological Review 87, pp. 252-271

POSER, C.M.; PATY, D.W.; SCHEINBERG, L.; MC DONALD, W.I.; DAVIS, 
F.A.; EBERS, G.C.; JOHNSON, K.P.; SIBLEY, W.A.; SILBERBERG, B.H.; 
TOURTELLOTTE, W.W (1983). New diagnostic criteria for multiple sclerosis: 
guidelines for research protocols. Annals of Neurology, 13: 3, 227-31

VIVAS, J. (2004). Método Distsem: procedimiento para la evaluación de 
distancias semánticas. Revista Perspectivas en Psicología. Revista de 
Psicología y Ciencias Afines. 1 (1), 56-61. 

YONELINAS, A.P. (2002). The nature of recollection and familiarity: A review 
of 30 years of research. Journal of Memory and Language 46, pp. 441-517.



Psicología del desarrollo





411

LA CREENCIA EN LA JUSTICIA INMANENTE 
COMO UNA MOdALIdAd dE LA CREENCIA 

IdEOLÓGICA EN UN MUNdO JUSTO
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RESUMEN
La investigación que se presenta tiene por finalidad indagar los 
vínculos entre la construcción racional e individual de conoci-
mientos sociales y los saberes producidos colectivamente. Pa-
ra ello se indagaron las relaciones entre la creencia en la 
justicia inmanente -descripta por Piaget- y la creencia en un 
mundo justo -conceptualizada por Lerner- en sujetos de 6 a 18 
años. Se concluye que la creencia en la justicia inmanente 
sería una modalidad de justificación de la creencia ideológica 
en un mundo justo producto de las propiedades del pensamiento 
egocéntrico infantil.

Palabras clave
Justicia inmanente Creencia en un mundo justo Desarrollo 
moral Ideología

ABSTRACT
THE BELIEF IN IMMANENT JUSTICE AS A MODALITY OF 
THE IDEOLOGICAL BELIEF IN A JUST WORLD
The aim of this research is to study the relationships between 
the rational and individual construction of knowledge and the 
knowledge produced collectively. With this objective, the 
relations between the belief in immanent justice -conceptualized 
by Piaget- and the belief in a just world -conceptualized by 
Lerner- were investigated in 6 to 18 years-old subjects. We 
concluded that the belief in immanent justice could be a way to 
justify the ideological belief in a just world with the properties of 
the egocentric thought.

Key words
Immanent justice Just world belief Moral development 
Ideology

INTRODUCCIÓN
La creencia en la Justicia Inmanente (en adelante JI) fue con-
ceptualizada por Piaget (1932/1971) como la creencia infantil 
en que la naturaleza o los objetos pueden castigar las malas 
acciones de manera automática. La misma se ubica al interior 
de la moral heterónoma y, al igual que ésta última, es el resulta-
do de la obediencia y el egocentrismo infantiles. Según Piaget, 
la creencia en la JI se abandona alrededor de los doce años, 
en términos generales. Asimismo, señala que en algunos ca-
sos no desaparece, sino que se traslada a otros objetos como 
puede ser la religión, lo cual da lugar a cierta ambigüedad en 
su planteo. Otros autores (Callan, Ellard & Nicol, 2006; Jose, 
1990; Lakshimi & Winer, 2004) han identificado la presencia de 
la JI en adultos, pero con una metodología sumamente dife-
rente de la cualitativa utilizada por Piaget, por lo tanto, es du-
doso si el fenómeno que describen es equiparable a la JI 
piagetiana.
Por otra parte, la Creencia en un Mundo Justo (en adelante 
CMJ) fue identificada por estudios pertenecientes a la psicolo-
gía social (Lerner, 1965; 1998; Rubin & Peplau, 1973, Furham, 
2003) y refiere a la necesidad de creer que el mundo es un 
lugar justo donde cada uno obtiene lo que merece. Tal creencia 
colectiva -investigada sólo en sujetos adultos- cumple funcio-
nes a nivel social e individual: permite que los sujetos planifi-
quen su futuro dando estabilidad al entorno y se asocia positi-
vamente con estrategias positivas de afrontamiento (Dalbert, 
2001). Sin embargo, sus consecuencias son negativas para la 
vida social porque culpabiliza a las victimas de injusticias y se 
asocia positivamente con actitudes autoritarias y discriminado-
ras (Furnham, 2003).
En trabajos anteriores hemos expuesto los argumentos y da-
tos empíricos que nos llevan a considerar que la CMJ sería el 
resultado de un proceso de apropiación individual de una 
creencia ideológica cuya finalidad es justificar y legitimar el or-
den social establecido (Barreiro & Castorina, 2006), versión 
compartida por algunos psicólogos sociales (Deconchy, 1984; 
Doise, 1987, entre otros). 
La similitud entre la JI y la CMJ, la heterogeneidad de versiones 
respecto de su desarrollo, así como también la ausencia de 
investigaciones dedicadas a indagar empíricamente las rela-
ciones entre ambas, plantea algunas preguntas a las que in-
tentamos dar respuesta durante la investigación que aquí pre-
sentamos: ¿La creencia en la justicia inmanente se abandona 
con el desarrollo? ¿Cuál es la relación entre la creencia en la 
JI y la CMJ? ¿Se trata del mismo fenómeno visto desde pers-
pectivas teóricas y metodológicas diferentes? Sobre todo, con-
sideramos que el análisis de los resultados obtenidos permite 
esbozar una respuesta a la pregunta sobre la intervención de 
conocimientos producidos colectivamente en la construcción 
individual de conocimientos sociales.
 
METODOLOGÍA
Tipo de estudio: Descriptivo-correlacional
Diseño: Transversal - evolutivo
Muestra: El muestreo se realizó por cuotas. La muestra se 
compone de 135 participantes cuyas edades abarcaban el 
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rango de 6 a 18 años ( = 11, 6; DS = 3,05). Los mismos asistían 
en un 57% a una escuela de nivel primario y en un 43% a una 
escuela de nivel medio, ambas de gestión pública. Respecto 
del nivel educativo de sus padres consideramos el máximo 
nivel alcanzado por alguno de los dos, siendo: 24% primario, 
40% secundario, 16% terciario y 20% universitario
Instrumento: Metodo clínico-crítico piagetiano (Piaget, 1926/ 
1984). Utilizamos como disparadores del dialogo tres relatos 
hipotéticos: dos referidos a un castigo por una falta y otro a 
una recompensa por haber realizado una buena acción. Tam-
bién recurrimos a la lectura de la siguiente frase. En la vida la 
gente recibe lo que merece.
 
RESULTADOS
Para el análisis del los datos en un primer momento utilizamos 
categorías construidas por Piaget (1932/1971) al describir el 
desarrollo de la JI: presente, intermediaria y ausente. Sin em-
bargo, al avanzar en el trabajo resultaron insuficientes para 
abarcar la complejidad de los argumentos brindados por los 
sujetos. En muchos casos éstos últimos afirmaban que en la 
vida cada uno obtiene lo que merece, es decir, respondían en 
los términos de la CMJ, pero presentaban diferencias en el 
modo de explicar cómo es que esto ocurre. Por lo tanto, con-
servamos la categoría de JI a la Naturaleza para aquellas 
respuestas que correspondían a la definición piagetiana de la 
JI y construimos nuevas categorías y subcategorías que deta-
llaremos a continuación.
A) Creencia en la justicia del mundo (CMJ): Incluye las res-
puestas que refieren a que el mundo es un lugar justo donde 
cada uno obtiene lo que merece. Los diferentes modos en los 
que se justificó dicha creencia dieron lugar a la diferenciación 
de tres subcategorías:
-CMJ por Justicia Inmanente a la Naturaleza: Incluye aquellas 
respuestas que afirman que las cosas buenas o malas que 
ocurren en la vida son castigos o recompensas llevados a ca-
bo de modo automático por la naturaleza. Esta categoría co-
rresponde a lo que Piaget denominó como JI:
-CMJ por reciprocidad social: Incluye respuestas que refieren 
a que cada uno obtiene lo que merece, porque los otros actúan 
con uno como uno actuó con ellos. Se trata de sujetos que no 
presentaban un pensamiento animista y, por lo tanto, no creían 
en la existencia de sanciones automáticas, como las que se 
presentaron en los relatos hipotéticos. Sin embargo, en el caso 
de la frase “en la vida la gente recibe lo que merece” manifies-
taron este tipo de CMJ. Más aún, en algunos casos interpretaron 
los relatos hipotéticos de tal modo de hacer intervenir a la reci-
procidad social.
- CMJ por Mérito Personal: Incluye aquellas respuestas que 
afirman que lo que ocurre en la vida es consecuencia de actos 
realizados de manera individual o de algún otro atributo perso-
nal, como por ejemplo: esfuerzo, descuido, responsabilidad, 
etc. Estos sujetos tampoco creían en la existencia de sanciones 
automáticas, pero sí creían que en la vida cada uno obtiene lo 
que merece. Al igual que en el caso anterior, algunos sujetos 
también interpretaron los relatos de tal manera de hacer inter-
venir el mérito personal.
B) Oscilantes: Se incluyen las respuestas en las que coexisten 
la CMJ y la afirmación de que las cosas en la vida ocurren por 
Azar, en una tensión conflictiva, ya sea que prime una u otra. 
Se trata de respuestas que incluyen en su mismas una afirma-
ción y la negación de tal afirmación.
-Azar y CMJ por partes iguales: Se incluyen en esta categoría 
las respuestas que alternan entre un tipo u otro de respuesta 
sin que ninguno de ellos predomine claramente. Además, se 
distinguieron tres subcategorías según los tres modos de justi-
ficar la CMJ, detallados en la categoría anterior.
-Predominancia la CMJ sobre el Azar: Incluye aquellas res-
puestas en las que prima la CMJ en sus diferentes modalida-
des, aunque los sujetos aceptan la posibilidad de que lo que 
ocurre en la vida no esté determinado y ocurra por azar. Tam-

bién se compone de tres subcategorías según el modo de 
justificar la CMJ.
- Predominancia del Azar sobre la CMJ: Se incluyen en esta 
categoría aquellas respuestas en las que prima claramente el 
azar como modo de explicar lo que ocurre en la vida, pero los 
sujetos aceptan la posibilidad de la CMJ, según sus modalida-
des diferentes, dando lugar a tres subcategorías.
C) Azar: Se incluyen en esta categoría aquellas respuestas 
que afirman que las cosas buenas o malas que ocurren en la 
vida no tienen ninguna relación con las acciones o caracterís-
ticas individuales de las personas a las que les ocurren.
Una cuarta categoría incluía las respuestas que consideraban 
que lo que ocurre en la vida es consecuencia de la Intervención 
Divina, pero este tipo de respuestas -halladas en seis sujetos- 
no fueron tenidas en cuenta para el análisis posterior porque 
consideramos que correspondían a otro tipo de creencia social 
diferente de la CMJ, cuyo estudio requeriría un investigación 
específica.
Los diferentes tipos de respuestas se distribuyen de la siguiente 
manera según la edad de los sujetos:
- La presencia de la CMJ se encuentra presente en todas las 
edades indagadas, aunque muestra una tendencia decreciente, 
pasando del 53% de las respuestas de los sujetos de 6 años al 
10% en los de 18 años. Además, atendiendo a las distintas 
subcategorías de la CMJ, encontramos respuestas que refie-
ren a la CMJ por JI a la Naturaleza sólo hasta los 9 años. En 
cambio, las respuestas que se basan en la reciprocidad social 
mantendrían constante su presencia en las diferentes edades 
con alrededor del 10% de las respuestas. A su vez, las res-
puestas que se basan en el mérito personal se hallaron sólo a 
partir de los 11 años y mantienen su presencia constante con 
alrededor de un 10% de las respuestas hasta los 18 años.
-La presencia de respuestas Oscilantes se mantiene alrede-
dor de un 50% o 60% de las respuestas en todas las edades, 
sin presentar diferencias en la frecuencia de aparición de sus 
subcategorías.
-Las respuestas basadas en el Azar también se hallaron en 
todas las edades, pasando de del 8% de las respuestas en los 
sujetos de 6 años a el 40% de las respuestas de los sujetos de 
18 años.
 
DISCUSIÓN
Los resultados indicarían que la creencia en la JI, tal como fue 
identificada por Piaget, sería una modalidad de justificar la 
CMJ que desaparecería con el desarrollo, dejando su lugar a 
formas de justificación más complejas. La predominancia ini-
cial de las justificaciones basadas en la JI a la Naturaleza sería 
compatible con los planteos piagetianos respecto del pensa-
miento egocéntrico y animista infantil mediante por el cual los 
sujetos consideran que por ejemplo, un puente puede castigar. 
Asimismo, las respuestas basadas en la reciprocidad social y 
en el mérito personal darían cuenta de un mayor desarrollo 
cognoscitivo ya que en ellas se manifiesta una descentración 
del propio yo que permite diferenciar la situación personal de 
la de los otros y emitir juicios en consecuencia. Más aún, pen-
samos que la JI sería el resultado de la elaboración intelectual 
de un saber social preexistente en la cultura -la CMJ- al interior 
de la configuración egocéntrica infantil. Además, la persisten-
cia de las respuestas oscilantes a lo largo del desarrollo indica-
ría la coexistencia de dos modos de pensamiento que convi-
ven en un estado de tensión que no logra resolverse. Tal esta-
do de tensión pondría de manifiesto la fuerza con la que se 
impone la creencia ideológica en el mundo justo condicionando 
el desarrollo de las argumentaciones racionales.
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ACCESO A LA COMUNICACIÓN 
A TRAVéS dE LA ESCRITURA
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RESUMEN
El recurso de la escritura a la que se accede mediante el so-
porte físico y emocional por parte de un facilitador ha demos-
trado ser de utilidad para el abordaje de casos de trastornos 
severos del desarrollo que carecen de lenguaje oral, o poseen 
un lenguaje oral muy limitado, ecolálico o bizarro -no apto, por 
lo tanto, para la comunicación- y no utilizan señas ni escritura 
manuscrita espontánea. El progreso comunicacional que se 
obtiene en esos casos va acompañado de un incremento con-
siderable en el nivel de procesamiento psíquico. En esta opor-
tunidad se presenta el caso de un adolescente que, si bien 
poseía rudimentos de lectoescritura, era incapaz utilizar alguno 
de sus recursos al servicio de la comunicación, a la que accedió 
finalmente al cabo de un período de trabajo.

Palabras clave
Comunicación Escritura Organización psíquica

ABSTRACT
ACCESS TO COMMUNICATION THROUGH WRITING
The recourse to writing with a physical and emotional support 
has resulted an useful way to approach those cases of severe 
developmental disorders which are not able to use oral, written 
or gesture language, or whose oral language is limited, echolalic 
or bizarre and cannot communicate trough spontaneous hand-
writing nor signals. The communicational progress obtained in 
these cases is accompanied with a considerable increase in 
the psychic processing. In this opportunity we introduce the 
case of an young boy, who was able to write and read in a 
rudimentary way but he couldn´t use it for communication. After 
a working time, he could.

Key words
Communication Writing Psychic organization

El proyecto (UBACyT): “Escritura, comunicación y estructura-
ción psíquica en los trastornos severos del desarrollo”, al que 
se refiere el presente trabajo, explora el proceso de adquisi-
ción de escritura en niños y jóvenes con trastornos severos del 
desarrollo que se manifiestan, en principio, por completo inca-
paces para desarrollar algún nivel de comunicación exitosa 
con otro humano. En efecto: carecen de lenguaje oral, o po-
seen apenas un lenguaje oral muy limitado, ecolálico o bizarro 
-no apto, por lo tanto, para la comunicación-  y no utilizan se-
ñas ni, menos aún, escritura manuscrita espontánea. A partir 
de ese estado inicial se implementa una aplicación crítica de la 
técnica conocida como “Comunicación Facilitada” (Biklen, 
1993; Crossley, 1994), por medio de la cual se procura, me-
diante el soporte físico y emocional por parte de un facilitador, 
que el sujeto logre acceder a la escritura mediante una compu-
tadora u otro recurso técnico similar. (Para una descripción de 
la técnica, ver Calzetta et al, 2005, Calzetta y Orlievsky, 2005 
y Orlievsky y Calzetta, 2004).
La investigación se desarrolla en el marco de un convenio en-
tre la Facultad de Psicología, UBA, y el hospital Dra. C. Tobar 
García, lugar donde se lleva a cabo, en su mayor parte, la 
atención de casos. El interés de este proyecto es: 1) explorar 
las posibilidades de desarrollar la comunicación  a través de la 
escritura y poder determinar si existen diferencias entre habla 
y escritura, y 2) formular hipótesis acerca de las peculiaridades 
en la estructuración del aparato psíquico en los sujetos estu-
diados y la influencia que sobre ésta tiene el proceso de adqui-
sición de escritura.
Según se ha podido comprobar, el proceso de aparición o ad-
quisición de la escritura ha sido dispar entre los sujetos. En 
ciertos casos preexiste en ellos la posibilidad de la escritura 
(personas prealfabetizadas o alfabetizadas) pero dicha habili-
dad pudo haber sido inadvertida, mientras que en otros (no 
alfabetizados) la escritura se fue construyendo gradualmente 
a partir de la implementación de distintas estrategias.
El caso que se resume a continuación corresponde a un ado-
lescente en quien, según informaron sus padres, habían sido 
advertidos claramente sus conocimientos previos en lectoes-
critura, por lo menos en forma rudimentaria, así como su posi-
bilidad de pronunciar algunas palabras. Pero le era imposible 
utilizar alguno de esos recursos al servicio de la comunicación: 
ante cualquier pregunta contestaba casi invariablemente “no 
sé”, y era por completo incapaz de escritura espontánea. Ese 
conocimiento previo parecía no serle de utilidad en su vida, lo 
que constituye en sí mismo un problema digno de considera-
ción.
El joven -al que se llamará “M.”- tiene 16 años en la actualidad 
y fue derivado en el año 2005 al equipo de rehabilitación co-
municacional por el Hospital de Día. Según el relato familiar, 
tenía dificultades para alimentarse y para dormir y era incapaz 
de llevar a cabo cualquier tarea que se le encomendara. Se lo 
veía “triste y angustiado” y, en general, necesitaba asistencia 
para satisfacer muchas de sus necesidades personales.
En las primeras sesiones de trabajo con M. se puso de mani-
fiesto su actitud oposicionista. Su respuesta a todas las pro-
puestas era: “No sé”; en apariencia sólo lo complacía acumular 
grandes cantidades de saliva en la boca y dejarla caer sobre el 
sitio de trabajo. Cuando ello ocurría se le solicitaba que limpie 
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el lugar y se le ofrecía un recipiente para escupir. M. se negaba 
a aceptar el ofrecimiento diciendo: “No puedo”.
En general no miraba al otro, salvo en algunas ocasiones en 
que presentaba una mirada de gran fijeza. Ante cualquier soli-
citud M. demora en responder, haciéndolo en forma diferida. Al 
invitarlo a entrar al consultorio, por ejemplo, espera, mira y, 
como si tomara impulso, se levanta del asiento y entra. Parece 
no existir coincidencia entre la capacidad de acción y la de 
comprensión, y se percibe una lentificación de sus posibilida-
des de ejecución. Al comienzo, en las oportunidades en que 
aceptaba utilizar la computadora, escribía uniendo vocales y 
consonantes sin sentido y acompañaba esa acción con una 
sonrisa. Los facilitadores que trabajan con él (como en todos 
los casos, dos investigadores se ocupan a la vez de cada su-
jeto, distribuyéndose las tareas de soporte y de observación) 
procuraron construir otras palabras utilizando las mismas le-
tras, como modo de inducir la búsqueda de sentido a lo escrito, 
pero ese intento no arrojó, en principio, resultados dignos de 
consideración.
Con la finalidad de generar algún intercambio, se escribieron 
listas de términos y se le solicitó que escriba el contrario de 
cada uno de ellos, o bien se le pidió que complete oraciones.
Ejemplos:
ALTO-----AJO
FRÍO------NOCE
FRÍO------CALOR
GORDO----NOCE
GORDO----FLACO
EN LA CARNICERÍA VENDEN... VERDURA    
VENDEN...  MANSANA 
VENDEN...   BANANA     
VENDEN...  FRUSTA       
VENDEN...  NO  CE
LA CARNE LA VENDEN EN... LA  CARNICERIA
ME GUSTA JUGAR A...  NO  SE
EN LA VEREDA HABÍA... NO  SE
Durante las sesiones, el joven repetía sin cesar conductas de 
tipo autoestimulante, que los facilitadores señalaban con la fi-
nalidad de que M. tomara conciencia de ellas y lograra contro-
larlas: acumulaba saliva en la boca, se manipulaba los genita-
les, introducía constantemente los dedos en la nariz, entre otros. 
Al mismo tiempo, comenzaba a mostrar un vivo interés por con-
currir al Hospital y se rehusaba a retirase del consultorio.
Luego de un tiempo de trabajo en el que  se reiteraron secuen-
cias de escritura semejantes a las anteriores se le presentó un 
juego denominado “flight simulator”, frente al cual se mostró, a 
la vez, paradójicamente, contento y oposicionista, respondien-
do únicamente “no sé”. Si bien escribía palabras carentes de 
sentido se notó una inhibición apropiada en el movimiento de 
oprimir las teclas y lo que podía interpretarse como una cuida-
dosa selección de las letras que utilizaba. Se supuso que ha-
bía en M. intención de comunicarse y se ensayaron diferentes 
modos de abordaje. Se le sugirió, en una oportunidad, entrar 
antes de hora para observar a otro adolescente mientras tra-
bajaba, quien en sus comienzos había mostrado dificultades 
semejantes a las suyas. La situación lo hizo reír mucho y de-
mostró gran interés; la reiteró por su propia voluntad semana a 
semana, golpeando él mismo la puerta al llegar.
Cuando M. se sentaba en su silla, frente a la computadora, lo 
hacía como si cayera sobre el teclado, mientras se sostenía la 
cabeza con una mano. Producía la impresión de un cuerpo 
desarticulado. El hecho de que M. estuviera alfabetizado podía 
hacer pensar en que no necesitaría soporte físico alguno para 
lograr la escritura, ya que ese recurso se emplea sobre todo en 
los comienzos del aprendizaje, con el fin de auxiliar al sujeto 
frente a sus dificultades para organizar la acción (Cf. Brighenti, 
Teatin & Malaffo, 2000). Sin embargo cuando se sostuvieron 
su tronco y su mano, esforzando ésta en sentido contrario a la 
acción, pudo comenzar a escribir correctamente. Paulatina-
mente fue cediendo la necesidad de soporte físico, lo cual 

puso de manifiesto que al principio se le había exigido por en-
cima de sus posibilidades al insistirle en que escribiera sin te-
ner en cuenta su necesidad de ese sostén.
En un momento determinado, y de manera casual, M. vio que 
otro joven utilizaba un programa llamado “Creador de pelícu-
las”, y su curiosidad resultó una puerta de entrada para lograr 
la escritura de secuencias de palabras con sentido. Comenzó 
así una etapa de mayor comunicación en la que logró desarro-
llar su capacidad de selección entre diferentes opciones ante 
las propuestas que le eran formuladas, ya sea señalando en la 
pantalla o hablando, lo cual significó un  avance importante y 
novedoso, ya que implicaba un incremento notable en la utili-
zación del lenguaje hablado.
Al mismo tiempo fueron haciéndose observables otros efectos 
en su conducta: su expresión fue perdiendo la rigidez que lo 
caracterizaba y pudo expresar estados emocionales. El oposi-
cionismo cedió casi completamente, así como también lo hi-
cieron los juegos autoeróticos con la saliva y la manipulación 
permanente de los genitales.
En esos días la hermana, que vive en el extranjero, comunicó 
al equipo, mediante un correo electrónico, que M. le había es-
crito un mensaje por ese medio. Era la primera vez que lo ha-
cía y también la primera vez que ella notaba una mejoría signi-
ficativa en su hermano, en el sentido de procurar comunicación 
y vínculo afectivo. El mensaje que envió M. resultó conmovedor 
para sus familiares y para quienes lo atendían:
“Hola (S.) soy (M.) yo soy medio que lloro pero yo megusta 
ir a pasea a parque y yo creo que a (S.) lo quiero mucho y 
voy a los hospital y yo voy con ello a un costitucion y 
tequiero mucho y todo te mandamo saludo y besos”
La familia comenzó a manifestar su alegría diciendo “M. pare-
ce otro chico. Come mejor, descansa bien”. Se observa una 
sonrisa en su rostro al llegar al hospital y saluda a quienes se 
encuentran en el consultorio con un beso.
Comenzó a manifestar deseos, como el de “pintar puertas” y 
trabajar con la madera. En las sucesivas sesiones se fueron 
advirtiendo cambios significativos en el diálogo y la utilización 
de la expresión “se puede”, como contrapartida del “no puedo” 
de los inicios:
Previa consulta a M., se le comentó su deseo de pintar y traba-
jar la madera a su padre, quien por supuesto, ignoraba esa 
inclinación. A partir de estas sesiones se mostró frecuentemente 
contento, acumulando menos saliva en la boca y sin manipular 
compulsivamente los genitales. Los facilitadores coinciden en 
que parece otro adolescente.
A los pocos días relató espontáneamente que su hermana vive 
en el extranjero y él le escribía mails. Para incluir esa nueva 
posibilidad de comunicación, una de las facilitadores le envió 
un mensaje electrónico en el que se le invitaba a responder 
por ese mismo medio. Su respuesta, aunque relativamente 
confusa, representa un progreso en cuanto a la búsqueda de 
persistir en una secuencia comunicativa.
La comunicación se hizo mucho más fluida, ya que el joven 
respondía alternando las formas verbal y escrita. Mediante el 
procesador de texto pudo explicar que había padecido un  “do-
lor de garganta” que le había impedido concurrir a una sesión 
y que en ese momento ya se había recuperado. Espontánea-
mente, cuando se le preguntó por su estado de salud, escribió: 
“HA VECE ME PONGO CONTENTO”. La referencia a su es-
tado de ánimo es sorprendente, pues implica la aparición en la 
comunicación de contenidos subjetivos no solicitados. Co-
mienza a responder las preguntas primero en forma verbal, 
luego lo escribe, si tiene errores los corrige, y, finalmente, pue-
de también leer lo escrito. Se produjo una notable evolución 
tanto en el uso del lenguaje escrito como en el del lenguaje 
oral, lo que le permite mantener verdaderos diálogos. Tales 
adquisiciones tienen su correlato en la vida cotidiana: puede 
realizar pequeños encargos en los comercios del barrio, cola-
bora en las tareas domésticas y está mucho más integrado a 
la vida familiar. Ello generó en la familia una actitud muy posi-
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tiva que retroalimenta los progresos de M., incrementándolos. 
Manifiestan que uno de los cambios más notables se refiere a 
su interés por la computadora, lo que los llevó a crearle su 
propia cuenta de correo electrónico. Notaron que habla cada 
vez más y responde utilizando frases completas. A la vez que 
se inaugura una vía para la expresión de sentimientos, co-
mienza a adquirir cierta autonomía en la vida cotidiana, lo que 
le permite ocuparse por sí solo de buena parte de sus necesi-
dades personales.
Si se le impide hacer alguna actividad que le gusta, como ir a 
la pileta de natación -otro de sus logros recientes- se enoja y 
frunce el ceño. Ha comenzado recientemente la posibilidad de 
interactuar con jóvenes de su familia, por ejemplo jugando al 
volley o a juegos de mesa. El día domingo para él se ha con-
vertido en una ocasión para el paseo en familia, a tal punto que 
madruga y quiere salir muy temprano.
Los padres cuentan que M. bailó en la fiesta de fin de año en 
el colegio respetando la coreografía marcada por el profesor. 
Pero lo más importante -dijeron- es que no se angustia como 
antes y se lo ve feliz.
 
CONCLUSIONES
El escueto resumen que antecede, permite poner de manifiesto 
ciertas características de los casos investigados, en parte co-
municadas con anterioridad (Calzetta et al., 2003). En primer 
lugar, que no basta con que el sujeto cuente con la posibilidad 
abstracta de la utilización de los signos de la lengua para que 
la comunicación se produzca, o para que se observen efectos 
de mayor organización en las manifestaciones de su subjetivi-
dad. Con frecuencia, como en este caso, es necesaria la inter-
vención específica de un otro, cuya función es la de facilitador, 
para que el sujeto acceda a esa posibilidad. En segundo lugar, 
que el acceso a la comunicación produce, efectivamente, un 
mayor nivel de organización psíquica. En ese sentido, como se 
había hecho manifiesto en oportunidades anteriores, se pone 
en primer plano un efecto de la comunicación que se refiere, 
más que a la cantidad de información efectivamente transmiti-
da a otro, al efecto que esa circulación de sentido produce en 
el aparato psíquico del comunicador, en tanto se logra una ma-
yor coherencia en el funcionamiento de sus sistemas repre-
sentacionales (ver, por ejemplo, Calzetta y Juri, 2006). 
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PIAGET - VYGOTSKI: 
UN dEBATE EN JUEGO
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RESUMEN
Con el objeto de resituar el debate entre Piaget y Vygotski, se 
analiza cómo ambos autores consideraron el juego infantil en 
un mismo momento histórico. En el estudio de Piaget sobre 
desarrollo moral, se evidencia su interés por las relaciones en-
tre individuo y sociedad. Tal interés se traducirá en la primera 
investigación empírica que desde la psicología indagó la rela-
ción entre prácticas sociales y conciencia moral individual. En 
Vygotski, se destaca el juego como inicio de la posibilidad de 
significación por parte del niño, estudiando el pasaje desde la 
acción comandada por la percepción a su orientación por los 
significados. Se propone la compatibilidad de ambos programas 
intentando demostrar que las unidades de análisis utilizadas 
por un autor no se ven eliminadas en el otro, lo que aporta una 
prueba más a la compatibilidad propuesta.

Palabras clave
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ABSTRACT
PIAGET - VYGOTSKY: A DISCUSSION ON PLAY
In order to provide means to relocate the Piaget-Vygotsky 
discussion, we analyze how both authors considered infantile 
play at the same historical moment. In Piaget’s study on moral 
development, it is evident his interest in relationships between 
individual and society. Such an interest will provide the first 
psychological empirical research devoted to relationships 
between social practices and moral thinking. In Vygotsky’s 
work, it is emphasized the play as the beginning of the possibility 
of signification on the child’s side. The passage from action 
triggered by perception to play as action commanded by 
signification is stressed. We propose the compatibility of both 
programs, since we intend to demonstrate that the units of 
analysis used by one author are not eliminated by the other, 
which provides another proof to the proposed compatibility.

Key words
Piaget Vygotsky Play Development

INTRODUCCIÓN
En los últimos años, el debate entre las teorías de Piaget y de 
Vygotski ha ocupado gran parte del centro de atención en la 
Psicología del Desarrollo (Castorina y Baquero, 2005; Martí, 
2005; Castorina, 1996). Tal discusión se ha centrado en la bús-
queda de criterios propios de cada teoría y de cada programa 
de investigación implicados, a fin de rescatar la originalidad de 
preguntas centrales, metodología empleada, presupuestos 
epistemológicos, entre otros aspectos cruciales.
En lo que sigue intentaremos demostrar, a partir del estudio 
que sobre el juego infantil hicieran ambos autores, la posible 
compatibilidad entre ambas teorías (Castorina, 1996). Señala-
remos que tal compatibilidad se acredita en que las unidades 
de análisis elegidas por un autor no se contraponen con las 
utilizadas por el otro. Elegimos, además, el juego infantil por 
otros dos motivos que nos parecen importantes: se trata de un 
mismo tema indagado por uno y otro autor desde una perspec-
tiva psicológica en un mismo momento histórico, lo que evitaría 
sesgos de impertinencia temática o anacronismo histórico en 
la consideración comparativa.

EL JUEGO EN PIAGET
A grandes rasgos, Jean Piaget se abocó al tema del juego in-
fantil en dos textos que implican también dos momentos bien 
diferenciados en su obra: El criterio moral en el niño (Piaget, 
1932/1971) y La formación del símbolo en el niño (Piaget, 
1959/1996). En función de establecer un criterio temático y 
cronológico coherente, elegiremos para la comparación crítica 
la primera de las obras mencionadas.

EL CRITERIO MORAL EN EL NIÑO
Se podría sostener que El criterio moral en el niño (Piaget, 
1932/1971) es el primer intento por develar de manera empíri-
ca, recurriendo a la psicología como herramienta de investiga-
ción, un aspecto crucial de las relaciones entre Individuo y 
Sociedad: la relación entre conciencia moral individual y prác-
ticas sociales (Enesco, 1996; Damon, 1997). Quizá el rasgo 
más original de la investigación piagetiana, y que diera origen 
a toda una tradición de investigación en moral (Enesco, 1996), 
es haber “operacionalizado” los conceptos teóricos de  “indivi-
duo” y “sociedad” a fin de dar cabida a la investigación empírica. 
Así, en lugar de “individuo” el autor investigó las características 
de la concepción infantil sobre las reglas de un juego. Asimismo, 
en lugar de “sociedad” consideró las reglas sociales implícitas 
en un juego infantil reglado, que mantienen su carácter de 
exterioridad respecto de las acciones de los niños.
Como conclusión de los dos primeros capítulos de El criterio 
moral en el niño, Piaget concluirá que el desarrollo moral está 
signado por el pasaje desde el realismo moral (en general, 
tendencia a considerar las normas como externas e indepen-
dientes de la acción de los sujetos) hasta la cooperación. En 
consonancia con todo el trabajo de este primer Piaget se trata-
rá, en definitiva, de cómo el niño se desprende de su fase ini-
cial de egocentrismo. En este caso se referirá al pasaje del 
egocentrismo (entendido fundamentalmente como indiferen-
ciación entre el punto de vista propio y el ajeno) a la cooperación 
(ubicación del yo del sujeto, su propia perspectiva, en el interior 
de una constelación más amplia que incluye el punto de vista 
de los otros) y la autonomía moral. El juego infantil reglado se 
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convierte, así, en un “laboratorio psicológico” sobre el cual in-
dagar la compleja relación constitutiva entre individuo y socie-
dad.

EL JUEGO EN VYGOTSKI
En una conferencia realizada en 1933, El juego en el desarrollo 
del niño, que fuera publicada en Voprosi Psikhologii en 1966, 
con edición en español de 1996 (Vygotski, 1996) el autor con-
sidera que el juego infantil está relacionado con las necesida-
des del niño, a saber, todo lo que lo impulsa a la acción. Ade-
más, la evolución del juego infantil se corresponde con el cam-
bio de las necesidades infantiles, que poseen un carácter es-
pecial. La creación, por parte del niño, de una situación imagi-
naria -a fin de dar resolución a las nuevas necesidades-, es el 
atributo principal del juego infantil y rasgo distintivo que lo dife-
rencia de otras formas de actividad. Pero Vygotski no disocia 
entre actividad imaginativa y regla. Por el contrario, explica 
que no hay imaginación sin reglas, y esto se aplica al mundo 
del juego. El desarrollo del juego en el niño sería, en esencia, 
el pasaje de situaciones con predominio de la imaginación por 
sobre la regla a otras en las que el influjo es inverso.
El inicio del juego se produce, para Vygotski, a partir de un hito 
crucial: el momento en el que el pequeño puede diferenciar 
entre impulso y percepción a la vez que deja de fusionar signi-
ficado y percepción. En un primer tiempo, previo al juego, el 
niño se encontraría a merced de sus percepciones, y su cam-
po de actividad coincide con éstas. Simplificando, podríamos 
señalar que en el juego tanto significado como acción se tor-
nan independientes de la percepción.
Por lo tanto, la separación entre significado y percepción termi-
na implicando una inversión en la proporción. Se pasa del pre-
dominio del objeto sobre el significado (O / Sdo) al imperio del 
significado sobre el objeto (Sdo / O). Asimismo, el significado 
deja de estar determinado por la acción en curso (Acc / Sdo) y 
comienza a ser aquél el que predomina sobre ésta (Sdo / Acc). 
Cuando se produce esta doble inversión su actividad deja de 
estar inmediatamente determinada por la percepción para afir-
marse en su carácter mediado por significados culturales so-
cialmente negociados.

UN ANÁLISIS DE LAS UNIDADES DE ANÁLISIS
En El criterio moral en el niño dijimos que Piaget intenta escla-
recer las relaciones entre individuo y sociedad o, más especí-
ficamente, entre conciencia moral y prácticas sociales. Pero al 
preguntarle a los niños sobre la posibilidad o no de modificar 
las reglas del juego las inferencias para la indagación de aquel 
objetivo más general serán posibles sólo a través de la eluci-
dación de las relaciones sujeto - objeto (S - O). Este modelo, 
típico de la epistemología, se extenderá a lo largo de toda la 
producción de Piaget. Pero además, no sólo indagó la con-
ciencia de la norma -aquel aspecto más “teórico” de los niños- 
sino que interrogó la práctica de la regla -a saber, cómo efecti-
vamente juegan en cada estadio- y qué relación tiene esta 
práctica con aquella conciencia. Con lo cual en el análisis del 
sujeto no sólo entran sus concepciones sino también sus 
acciones.
En El juego en el desarrollo del niño, Vygotski sugiere que una 
vez se produjo el predominio del significado sobre la acción y 
el objeto, se ingresa al mundo del juego, aunque se trate de un 
simple juego de roles o un juego casi puramente simbólico, 
con escaso contenido reglado. La unidad de análisis incluiría, 
en consecuencia, el significado infundiendo sentido a la dupla 
acción - objeto (Sdo / Acc - O). El objeto ya no será el “fragmento 
del mundo” sino que tendrá un carácter simbólico en la medida 
en que sea incluido en una significación social, aunque el niño 
juegue solo. La acción no será simplemente una expresión 
motora sino que cobrará sentido gracias al influjo del significa-
do. Siempre se tratará, en definitiva, de la satisfacción de una 
necesidad: pero no de manera directa sobre el mundo, sino 
mediada por un universo cultural.

Vemos que, en ambos casos, se mantiene intacta, aunque no 
idéntica, la relación de un sujeto (o de su actividad) en relación 
con un objeto (o sus significados sociales). En la unidad de 
análisis piagetiana (S - O) el sujeto se define como “sujeto de 
conocimiento” en tanto ejerce una acción transformadora so-
bre el mundo. En el caso de Vygotski, la actividad de un sujeto 
es posibilitada por su conciencia semiótica, su acceso a los 
significados (Sdo / Acc - O). Por lo tanto, podemos encontrar 
que la aceptación de la unidad de análisis piagetiana no implica 
la exclusión de la vygotskiana. No se han eliminado elementos 
ni excluido relaciones. La diferencia -la consideración en el 
caso de Vygotski del predominio del significado- está más 
relacionada con el enfoque de su teoría, en la que uno de los 
objetivos es explicar el desarrollo psíquico a partir de las herra-
mientas semióticas constituidas a lo largo de la historia cultu-
ral, que con una incompatibilidad explícita respecto del punto 
de vista de Piaget. Pero tampoco en el texto piagetiano que 
hemos analizado se excluyen los sentidos sociales encarnados 
en la concepción infantil de las normas sociales, específicamente 
en su conceptualización del realismo moral.

CONCLUSIONES
Hemos intentado dar pruebas de que las unidades de análisis 
que subyacen a la obra de uno y otro autor, si bien revelan la 
especificidad de los problemas enfrentados y del enfoque adop-
tado, no se excluyen mutuamente. A grandes rasgos, sostener 
que la relación entre individuo y sociedad puede ejemplificarse 
en el juego infantil, estudiando la relación entre un sujeto y un 
objeto social, no implica desestimar la búsqueda de cómo se 
produce el pasaje desde el predominio de la acción precipitada 
por la percepción de los objetos, hasta el hecho de que los 
significados sociales compartidos dirijan la actividad específi-
camente humana frente a objetos socialmente significados. 
Sigue habiendo, en este caso particular de la obra vygotskiana 
que hemos analizado, la preocupación por la actividad -de un 
sujeto humano- frente a objetos sociales. Si bien es obvio que 
la relación entre sujeto y objeto social no ha sido la unidad de 
análisis privilegiada por la Escuela Histórico-Cultural, y mucho 
menos encarada con la consistencia que lo hiciera la Escuela 
de Ginebra, tal relación no queda excluida de plano en los 
desarrollos de la primera.
Para concluir, hemos tratado de demostrar, a partir de la con-
sideración del juego en Piaget y en Vygotski, que en un mismo 
tiempo histórico y en una misma -y diferente- Europa, ambos 
pensadores pudieron tratar temas en común, pero diseñaron 
sus programas sobre preguntas particulares y con presupuestos 
filosóficos distintivos.
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RESUMEN
Se presenta un avance del proyecto de investigación sobre el 
“Ejercicio de la parentalidad en familias con niños de La Plata 
y Gran La Plata”. Retomando la hipótesis planteada y los obje-
tivos propuestos, se transmiten hallazgos obtenidos de las en-
trevistas en profundidad realizadas a parejas de padres con 
niños. Se profundizará fundamentalmente respecto a dos te-
máticas centrales:1) el impacto que produce en el vínculo de 
pareja el advenimiento del hijo; cómo se va transformando di-
cho vínculo en tanto se construye la parentalidad y 2) el senti-
do actual del concepto de autoridad en la familia y cómo es 
vivenciada, asumida y/o ejercida por los jóvenes padres entre-
vistados.

Palabras clave
Parentalidad Vínculos Autoridad

ABSTRACT
PARENTHOOD DIMENSIONS
This paper presents a research about parenthood in families 
with children, from “La Plata and Gran La Plata”. Reconsidering 
the exposed hypothesis and the proposed aims, we present 
findings obtained by parents’ exhaustive interviews. Two central 
issues will be highlighted: 1) the impact that sons birth produces 
in couple´s relationship ; how the mentioned link is modified 
while the parenthood develops, and 2) the meaning that the 
concept of authority adopts in the family at the present time, 
and how is experienced, assumed and / or performed by the 
young parents that were interviewed.

Key words
Parenthood Relationship Authority

En el presente trabajo, comunicamos los avances realizados 
en la investigación actual sobre el “Ejercicio de la parentalidad 
en familias con niños de La Plata y Gran La Plata” , que como 
continuación de las anteriores se vienen llevando a cabo en la 
Cátedra de Psicología Evolutiva II, de la Carrera de Psicología 
de la Universidad Nacional de La Plata.(1) Inicialmente nos 
planteamos como Hipótesis que: El ejercicio de la parentalidad 
en familias con niños, ante la ausencia de construcciones cla-
ras desde el conjunto social de significaciones sobre la mater-
nidad/paternidad, pone en evidencia en sus modos diversos 
de resolver la crianza, situaciones de desconcierto, incerti-
dumbre y vacilación en la contención y ordenamiento de sus 
hijos, así como estrategias y movimientos creativos, instituyen-
tes, productores de subjetividad. 
Como objetivos de la investigación, apuntamos a dilucidar en 
estos grupos familiares con niños de 0 a 12 años: las repre-
sentaciones que los integrantes de la pareja posee acerca de 
la maternidad y paternidad; en qué modelos explícitos e implí-
citos sustentan el ejercicio de sus funciones; las semejanzas y 
las diferencias que se enuncian y se infieren entre dichas fun-
ciones; qué efectos constitutivos han ejercido en sus deseos e 
ideales como padres, las diversas, heterogéneas y contradic-
torias significaciones sociales circulantes sobre masculinidad/
feminidad y maternidad/paternidad . Se tendrá en cuenta que 
falta aún hoy una construcción que aporte un marco simbólico 
compartido de dichas significaciones. Así mismo indagamos, 
la modalidad de inscripción de esta dilución de significaciones 
en la construcción de sus subjetividades y en la de sus hijos ; 
las diferentes estrategias de crianza, así como sus obstáculos 
y resoluciones. La Metodología cualitativa utilizada, apunta a 
relevar los datos necesarios a través de entrevistas en profun-
didad con padres y con informantes clave (maestros de ense-
ñanza pre-escolar y escolar). Comunicaremos los avances 
realizados en la investigación, en base al análisis e interpreta-
ción de los datos recogidos hasta el momento. Recortaremos 
para esta comunicación, dos temáticas conexas surgidas de 
los interrogantes que se nos fueron planteando en el análisis 
de las entrevistas en profundidad con padres: 1) el impacto 
que produce en el vínculo de pareja el advenimiento del hijo y 
cómo se va transformando dicho vínculo en tanto se construye 
la parentalidad y 2) el sentido actual del concepto de autoridad 
en la familia ; cómo es vivenciada, asumida y/o ejercida por los 
jóvenes padres entrevistados. Operativamente designamos 
como conyugalidad, al funcionamiento del vínculo que se 
construye entre los integrantes de una pareja a través de una 
convivencia con cierta estabilidad (sea esta producto del matri-
monio legal o de hecho) y por parentalidad, a la “condición de 
progenitores” y el “desempeño efectivo, conjunto, de padre y 
madre” en la familia. Es derivado del término inglés “parents”, 
que nomina sin distinción de géneros a “los padres” (Anthony, 
E.J. y Benedek, T., 1983). Supone la puesta en función y arma-
zón del vínculo materno y paterno filial, complejo entramado 
de atravesamientos múltiples que se intersectan: historias, 
marcas y modelos previos de los antecesores de cada uno; 
ideales propios construidos; significaciones del conjunto sobre 
las diversas dimensiones: maternidad/paternidad; feminidad/
masculinidad. La parentalidad está articulada pero diferencia-
da al mismo tiempo, tanto de la conyugalidad como del funcio-
namiento por separado de la maternidad y la paternidad. Si 
bien parentalidad supone el ejercicio de la maternidad y la pa-
ternidad, aludimos con esta designación a una operatoria su-
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plementaria, a un plus que produce una transformación en la 
pareja conyugal ante la llegada de un hijo, que incluye algún 
sector al menos de construcción conjunta.

1) Las respuestas encontradas, nos plantean que ante el ad-
venimiento de un hijo (fundamentalmente el primero), se po-
nen en juego diferentes procesos psíquicos y vinculares en 
cada pareja. Así mismo, con un sesgo diferencial en el hombre 
y la mujer. Señalaremos algunas temáticas recurrentes, que 
van marcando una tendencia.
- Si bien se logró la realización de varias entrevistas con ambos 
miembros de la pareja, predominaron las entrevistas a las 
madres. En estas situaciones, algunas mujeres excusaban a 
sus maridos por no disponer de horarios por cuestiones labo-
rales y otras, parecían decidir por sí mismas su no inclusión. (A 
la manera de: “la crianza es cosa de mujeres”).
- La mayoría de las madres expresan el anhelo (cumplido en 
algunos casos y en otros no) de poder convivir en pareja du-
rante un tiempo, previo a la concreción del proyecto del hijo. 
Anhelo que ubica el espacio de la conyugalidad, como una 
construcción placentera necesaria para la creación de alianzas 
y pactos de convivencia, en diferencia con la procreación.  
- Esta expresión de deseos, como dijimos, no va acompañada 
de su concreción en más de una pareja. No queda claro el 
motivo de una concepción que desde lo manifiesto se planea-
ba para un tiempo futuro. ¿Seguirá funcionando más allá de lo 
conciente, el mandato de unir matrimonio con procreación? En 
algunas situaciones, aparece como un dejar librado al azar, 
una decisión que no se desea tomar.
- Los primeros tiempos posteriores al nacimiento del hijo, sur-
gen como momento caótico, desorganizante, junto a lo que 
expresan de una intensa felicidad. Esto es un rasgo común a 
todas las parejas. Pero lo que define las diferencias, es el “tra-
bajo de la novedad” que realiza cada pareja, a partir de ese 
advenimiento. Aquí se van perfilando los predominios, que po-
dríamos agrupar en tres grandes categorías provisorias, que 
se podrán modificar al finalizar la investigación:
Parentalidad innovadora/compleja: Predomina un movimien-
to hacia lo creativo, hacia la invención de estrategias, que re-
sulta de una verdadera construcción conjunta de la pareja y no 
de una repetición u oposición al modelo anterior. Se perciben 
indicios de procesos subjetivantes que redefinen y resignifican 
tanto la relación de la pareja como el vínculo de filiación con el 
antecesor, pudiéndose aceptar tanto la continuidad a través de 
la transmisión, como la discontinuidad que supone, dar a lo 
heredado el propio sello (Kreszes, D., 2005) 
Andrea: “…¿de la crianza nuestra? No sé. Yo concientemente 
no, capaz que inconscientemente sí. Lo afectivo. Mi vieja fue 
también muy de estar, de hacer todo por nosotros y ella 
también trabajaba como yo”.
Jorge: “ Yo sé que no repito el modelo de mi casa porque mi 
viejo no nos cambió un pañal, jamás. Ahora a los 70 y pico se 
da cuenta…cuando me ve a mí con ella (la hija de 2 años). Al 
principio él no se animaba ni a levantarla. Lo hacía yo, la 
cambiaba. ¡Lo que me perdí! me dice ahora y es distinto con la 
nieta. Pero sí yo creo que tomo lo de los padres de ella.
A mí me parece bien y me gusta estar. Estoy chocho.
Andrea:..Sí...Sí...Pero algunas cosas de mi casa no las quiero. 
Me pareció muy machista la historia. Mis hermanos varones 
jamás te juntaron un plato de la mesa. Eso lo tengo claro….Y 
también que prefiero que seamos dos para…para todo, para la 
decisión de qué se hace en un momento difícil…me da tranqui-
lidad que él esté”.

Parentalidad reproductiva a predominio de la repetición o 
no innovadora: Modalidades donde si bien se enuncia la bús-
queda de “no repetir los errores de la generación de los pa-
dres”, se percibe en el funcionamiento efectivo, que el modelo 
tradicional heredado, rige para reproducirlo o para oponérsele 
como contramodelo, lo cual señala que la continuidad, mani-

fiesta o velada, es más fuerte que el desasimiento.
Celeste: “ Y…la que se encarga es la madre, sea de día o de 
noche, en todo momento, por ahí…Habrá casos en que los 
esposos colaboran más….pero si él por el trabajo duerme 
cinco horas por día..no voy a pretender…”
Oscar: “….ella hace todo lo que tiene que hacer una madre…..
el problema es de dónde viene uno, de qué familia y qué es lo 
que es un padre para uno, para mí el padre tiene que trabajar….
no quiere decir que está mal que trabaje la madre afuera, pero 
por la condición de madre, pocas horas”. Celeste: “El problema 
es que yo….siempre lo hablamos….porque el padre tiene que 
estar presente, pero…”
Oscar: “…él tiene muy presente…es conciente que tiene 
madre y tiene padre….Celeste: Si, en mi casa también el que 
trabajó fue mi papá y lo veíamos para la cena y los fines de 
semana….Yo entiendo….”

Parentalidad disociada: Cada miembro de la pareja da mues-
tras de regirse por un modelo diferente, advirtiéndose que no 
se ha logrado aún una construcción conjunta. A veces deviene 
de dos formas de crianza diferentes de la familia de origen de 
cada uno, otras de la decisión deliberada de crear una forma 
nueva muy poco compartida con el otro progenitor. El hijo 
inicialmente no aporta complejidad, sino desorganización.
Irene (Mario no está presente en la entrevista): “..Por ahí 
cuestiones que falta resolver, que terminan limitando cosas…
en el cómo llevar a cabo la maternidad y la paternidad, …sur-
gieron dificultades entre nosotros; …fue mucho más difícil de 
lo que nos imaginábamos…Yo esperaba verlo a Mario más 
comprometido, no tan afuera”...” Mis padres no somos Mario y 
yo. Somos distintos. Pero las familias de cada uno son muy 
distintas. Mi familia es de estar al pie del cañón. Viven en Ne-
cochea, pero se enferma el gordo y ahí la tengo a mi vieja al 
lado”…”En la casa de él no están acostumbrados a la disciplina, 
más libertad, más desorden…Y Mario también: que no le estén 
encima al nene..que haga las cosas solo…pero por ahí hay 
riegos y habría que ponerle límites….¡ Es muy difícil…”! 

2) Otra forma de mirar las transformaciones del vínculo de 
pareja hacia la parentalidad, es considerar cómo se posiciona 
cada uno y en conjunto respecto al tema de la autoridad . En 
trabajos anteriores señalábamos que se insistía en la pérdida 
de autoridad de los padres en relación a sus hijos, que se 
trasladaría luego a la escuela en relación a los maestros. Al 
respecto se asocia el tema a la “puesta de límites”, relacionada 
con la disciplina y la obediencia, que es sólo una de las formas 
en que puede derivar el sentido de autoridad, cuya riqueza 
semántica pensamos de utilidad rescatar. Según desarrollos 
de Hanna Arendt (1989), “Autoridad” es opuesto a coerción, al 
empleo de la fuerza y a la persuasión por argumento. En cam-
bio, se relaciona con una jerarquía reconocida como justa y 
legítima. El que la ejerce (por ej. las instancias parentales) y el 
que la recibe (descendientes/hijos) tienen asignados y recono-
cidos sus lugares. A su vez señala, que durante siglos estuvo 
asociada a la tradición y la religión, cuya influencia en la cultura 
aparece en creciente declinación. Pero también encontramos 
como definición: Crédito o fe que se da a una persona en algu-
na materia. Etimológicamente deriva del latín auctor: creador, 
autor, promotor, garante; el que hace progresar, crecer. Enton-
ces: si bien es evidente que ya no contamos con un universo 
simbólico que instituya de modo claro y hegemónico la legitimi-
dad del lugar del padre (o de las instancias parentales) como 
representantes de la autoridad, pondremos el acento en el 
crédito que podemos generar en nuestra palabra, y en la posi-
bilidad de hacer crecer a un hijo. Nuestras parejas parentales 
entrevistadas, dan muestra de estos vaivenes entre pérdida y 
recuperación de la autoridad que legítimamente desean ejercer 
sobre sus hijos, sin el sentido de una coerción o imposición por 
la fuerza, sino más bien relacionada a contención, a marcos 
reguladores, que perciben necesarios para el aporte de un 
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orden, en alianza con el afecto. No obstante, este sesgo del 
ejercicio de la parentalidad, suele ser muy dificultoso y algunos 
padres perciben una diferencia abismal entre sus posiciones 
como hijos y la actual de padres frente a sus propios hijos. Al 
decir de Castoriadis (1997) “… “Hoy en día, los padres navegan 
desorientados, sin brújula, porque se han resquebrajado las 
significaciones colectivas que sostenían con firmeza lo que era 
ser padre o madre en nuestra sociedad, junto con el sentido 
que poseía ser hombre o mujer”. Y no han podido crearse 
otras que anclen en nuestra confianza y a las que se les otor-
gue un valor reconocido por el conjunto. 
- “…yo, en mi casa…mi viejo ni necesitaba levantar la voz. Nos 
miraba serio y era suficiente para nosotros…”
¿Se vislumbran hoy estrategias eficaces de construcción de 
un nuevo sentido de autoridad entre padres e hijos? Pensamos 
que aún son vacilantes, pero la mayoría de las parejas lo inten-
ta intuitivamente, construyendo en situación.
-“Yo ahora no lo restrinjo en lo que está haciendo si está disfru-
tando, como seguir en el río y a mí me parece que ya hace frío. 
Le doy más la razón al padre que en eso es menos aprehensivo 
que yo. Pero sí cuando hay algo que lo pone en riesgo. Ahí se 
terminó. Yo no soy la amiga. Soy la mamá”.
“El me ayuda a despegarme de la nena. Me estimula a que 
retome mis cosas,… quedarse él. Y ahora puedo hacerlo. Yo 
decía: Joaquin (el padre) no va a poder”. Desautorizar al otro 
vs. autorizarlo/autorizarse. Parece que esta vía va resultando 
una construcción compleja pero eficaz, que incluye el poder 
elegir algo de lo transmitido por la generación de los abuelos, 
como puntos de referencia valiosos ( mamá o papá que se 
hacen cargo, que cuidan) sobre los que se crean nuevas 
formas consensuadas con el otro de la pareja (otorgar al hijo 
mayor autonomía; pedir y aceptar la participación del padre en 
la crianza), que de este modo adquiere la consistencia mínima 
necesaria para producir un efecto contenedor y ordenador en 
el hijo, a la vez que refuerza el sentimiento de pertenencia a un 
vínculo.

NOTA

[1] Investigaciones anteriores, concluídas: “Modalidades actuales del ejerci-
cio de la parentalidad, con familias con hijos adolescentes de La Plata (y 
Gran La Plata)”, (Dir. N. Delucca; Co-Dir. G. Petriz); “Proceso identificatorio 
y efectos de la participación en actividades compartidas en envejecentes de 
La Plata y Gran La Plata” y “Estado actual de los referentes identificatorios 
en adolescentes de La Plata (y Gran La Plata)” Dir. G. Petriz; Co-Dir. N.
Delucca.
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FRASES dE SONIdO Y MOVIMIENTO EN 
LAS INTERACCIONES TEMPRANAS AdULTO-BEBé
Español, Silvia; Cifres, Favio; Martínez, Isabel; Videla, Santiago
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En este trabajo se analiza la estimulación que los adultos ofre-
cen al bebé con las herramientas teóricas del análisis musical 
y de la danza y con las técnicas propias del análisis de la eje-
cución musical y del movimiento. Específicamente, se indaga 
la segmentación en frases de los sonidos y movimientos reali-
zados por un adulto en una situación de interacción espontá-
nea con un bebé de 7 meses, y se las compara.

Palabras clave
Desarrollo Música Danza Ejecución

ABSTRACT
SOUND AND MOVEMENT PHRASES IN ADULT-INFANT’S 
EARLY INTERACTIONS
This work investigates the stimulation that an adult offers to an 
infant, using the theoretical tools provided by music analysis 
and dance, and also the analytical techniques usually employed 
in music performance and movement studies. In particular, the 
phrases’ segmentation of sounds and movements realized by 
an adult in spontaneous interaction with a seven months-old 
baby are identified and compared.

Key words
Development Music Dance Performance

NTRODUCCIÓN
Los adultos cuando nos dirigimos a los bebés hablamos, ges-
ticulamos y nos movemos de un modo diferente. De acuerdo 
con Dissanayake (2000), utilizamos todas las modalidades 
disponibles -visual, auditiva, táctil, kinestésica- para ofrecer al 
bebé una suerte de espectáculo multimedia. Es decir, elabora-
mos sonidos y movimientos ordinarios mediante un moldeado 
dinámico, rítmico y transmodal que despierta el interés del be-
bé e incentiva sus respuestas sociales. Esta manera de com-
prender la estimulación adulta subsume un cambio profundo 
en el estudio de las interacciones tempranas desde su impron-
ta lingüística, característica de la década del 70, hacia una 
concepción vinculada con las artes performativas y temporales 
que está arrojando sus primeros resultados (Malloch 1999/ 
2000, Trevarthen, 2000) y que se apoya en la abundante evi-
dencia empírica sobre la precoz sensibilidad infantil hacia el 
tiempo y el movimiento (Rochat, 2001) y hacia rasgos musica-
les -patrones rítmicos, contornos melódicos prototípicos, rela-
ciones de consonancia-disonancia, distancias entre alturas, 
entre otros- (Trehub 2003). El uso de esta nueva metáfora para 
pensar las interacciones tempranas permite la formulación de 
nuevas preguntas de investigación. Por ejemplo, si, como en 
las artes, los espectáculos multimedia ofrecidos por los adultos 
presentan una organización macroestructural, es decir, una 
organización temporal en unidades de sentido (o frases) de 
sonido y de movimiento. O si la información transmodal que en 
las artes frecuentemente se encuentra integrada (piénsese en 
los espectáculos de luz sinfónica, en la integración de sonido-
visión en el cine), lo está también en el espectáculo que el 
adulto ofrece al bebé.
En la ejecución musical, el microtiming (rango de variaciones 
temporales en el orden de los milisegundos), la articulación 
(referida a los modos de ataques y la duración real de los so-
nidos) y la dinámica (referida a la sonoridad (intensidad sono-
ra) relativa de los sucesivos eventos) son rasgos expresivos 
que contribuyen determinar la macroestructura de la música 
(Friberg y Batel 2002). En danza, la forma del movimiento, el 
uso del espacio y los rasgos dinámicos-expresivos delinean la 
organización del movimiento en frases.
El concepto de macroestructura se vincula a la forma que ad-
quiere la experiencia psicológica del orden temporal (Imberty 
1981). Remite a la noción musicológica de Forma Musical como 
disposición temporal de la composición (Caplin 1998) y a la idea 
psicológica de segmentación del continuo temporal (West et al 
1991) en su función de parsimonia de la percepción (Temperley 
2001). Así, “ella permite reconstituir los episodios sucesivos 
según reglas más generales originadas en mecanismos cogni-
tivos subyacentes.” (Imberty 1981, p. 89).

OBJETIVOS E HIPÓTESIS
Este trabajo forma parte de una investigación más amplia en la 
que se propone utilizar las herramientas teóricas del análisis 
musical y de la danza y las técnicas propias del análisis de la 
ejecución musical y del movimiento en el estudio de la estimu-
lación que el adulto dirige al bebé en sus interacciones espon-
táneas. Nuestro objetivo en este caso es indagar un aspecto 
clave de los componentes musical y kinético de la estimulación 
adulta, a saber: la segmentación de la actuación adulta en uni-
dades significativas o frases.
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Nuestras hipótesis son que de modo análogo a los espectáculos 
multimedia: (a) la estimulación adulta está compuesta por uni-
dades o frases sonoras y unidades o frases de movimiento 
que (b) no son independientes, sino que tienden a relacionarse 
temporalmente.

METODOLOGÍA
Se seleccionó una escena videograbada de interacción espon-
tánea entre un adulto y un bebé de 7 meses. La escena tiene 
una duración de 1 minuto y 24 segundos. Se realizó un análisis 
microgenético de la banda sonora y de los movimientos del 
adulto en el que se utilizó un código de observación construido 
con categorías provenientes del análisis musical y del análisis 
del movimiento en danza.
Para el análisis del componente kinético se utilizó el sistema de 
análisis de movimiento en danza de Laban-Bartenieff (Berteneieff 
y Lewin 1980) -asistido con el programa ANVIL 4.0 (Kipp 2004)- 
que contempla las siguientes categorías: (i) Partes del cuerpo 
en movimiento: cabeza, tronco, miembros, con objeto, (ii) Planos 
en que se realiza el movimiento: horizontal (pared), vertical (pin), 
sagital (pelota), (iii) Formas del movimiento: elevarse-hundirse, 
extenderse-encogerse, avanzar-retroceder; (iv) Effort o energía: 
8 tipos de movimientos que surgen de la combinación de la 
actitud de entrega o lucha hacia el peso (firme o liviano) hacia 
el espacio (directo o disperso) y hacia el tiempo (súbito o sos-
tenido).
Se analizaron los siguientes rasgos expresivos de la banda 
sonora: variaciones dinámicas, temporales y articulatorias de 
la locución del adulto. Los análisis microestructurales de la re-
gulación temporal fueron realizados con un editor de sonido y 
se calcularon los intervalos de tiempo entre ataques de sonidos 
sucesivos con los que se construyeron perfiles de timing. Asi-
mismo se midieron las pausas (intervalo offset-onset) con el 
objeto de identificar los diferentes tipos de articulaciones (legato-
stacatto). Los análisis de intensidad y espectro fueron realiza-
dos con una analizador fonético Praat version 4.5.16 (Boersma 
y Weenink 2006).
En este trabajo se presentan los resultados relativos a la seg-
mentación de la escena en unidades significativas de acuerdo 
a los dos tipos de análisis, realizados de manera independien-
te, y se comparan ambas segmentaciones en términos de can-
tidad y duración de las unidades.

BREVE RELATO DE LA ESCENA
El infante está sentado en una sillita para bebés que posee 
varios puntos de reclinación. La adulta está sentada en el piso 
frente al él. La escena comienza con un juego de poner y reti-
rar una manta del regazo del infante, continúa con el adulto 
escondiéndose detrás de la manta extendida, retirándola y ha-
blándole al bebé. En ese momento suena un teléfono y se pro-
ducen una serie de movimientos y sonidos hasta que se retoma 
el juego de esconderse tras la manta, acompañado de una 
serie de alocuciones (Habibi! Habibi! Aquí está Habibi!...). El 
bebé intenta llevarse la manta a la boca, el adulto se acerca 
para sacársela y la sillita se reclina repentinamente dos puntos 
hacia abajo. El adulto mueve la manta hacia arriba y abajo 
como recreando el incidente mientras y dice Uy!!, toc-toc… 
qué pasó?, realiza luego gestos de aflicción (ay… qué le pa-
só?, toc-toc) moviendo suavemente la sillita. . Se inclina bus-
cando mayor intimidad (Esa ca…esa carita…esa caritita). Le 
toma la mano y la agita mientras que vocaliza (dientecitos… 
montón de dientecitos mordedora…sí, una enormidad de dien-
tecitos tenés vos…una enormidad…) le toca el pecho con los 
dedos (qué vas a hacer con tanto dientes…) El bebé da vuelta 
la cabeza y finaliza el intercambio.

RESULTADOS
ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO: Se detectaron 4 frases secuen-
ciales de movimiento.
FRASE 1 (0:00 A 0:24seg.): (a) movimiento inicial de tronco y 

objeto con energía “deslizar” (liviano, directo, y sostenido), 
forma “retroceder”, plano sagital y uso de objeto. (b) elaboración 
de la unidad mediante ornamentación de la unidad (deslizar-
flotar en términos de energía y “elevar-avanzar-hundirse y 
retroceder” en términos de forma) y 3 repeticiones de la unidad 
ornamentada con variaciones dinámicas. (c) cierre mediante 
abandono del objeto, simplificación de la forma y regreso del 
tronco al centro de la kinesfera.
FRASE 2 (0:25 a 0:54seg): (a) Inicio de otra unidad de movi-
miento con cambio en plano, energía y forma del movimiento 
(uso del plano vertical, adhesión de la energía “toques ligeros” 
(liviano, directo y súbito) y predominio de la forma “elevarse-
hundirse” por sobre la forma “avanzar-retroceder”, (b) Interpo-
lación. Sonido del teléfono - congelado del movimiento y plano 
horizontal con movimiento de cabeza. (c) Repetición de la uni-
dad inicial con la incorporación del plano horizontal y el conge-
lado en la elaboración, (c) cierre con predominio del plano sa-
gital deslizamiento y “hundimiento” prolongado y pausa final.
FRASE 3 (0:55 a 01:04seg): (a’) Estímulo externo: la poltrona 
sorpresivamente cae dos veces con movimiento “fuerte directo 
y súbito” y produciendo un ruido. (a) Unidad de movimiento 
“liviano, directo y súbito” con objeto que varía sólo el elemento 
peso de la energía del movimiento conservando los restantes 
rasgos y el uso del plano vertical. (b) movimiento de “deslizar” 
y “flotar” (liviano, indirecto y sostenido) con los brazos y repeti-
ción de la unidad de movimiento anterior. (c) cierre de frase 
con pausa y contacto ocular.
FRASE 4 (1:05 a 01:24): (a) unidad elaborada (con abandono 
del objeto, uso único del plano sagital, forma “avanzar-retroce-
der” y contacto corporal) compuesta por dos partes: la primera 
con energía deslizar y movimiento del tronco, la segunda con 
movimiento de miembros con energía toques ligeros lo cual 
implica una aceleración de la velocidad del movimiento que 
conduce a un aumento de la excitación. (b) cierre con retorno 
a deslizar, descenso de la velocidad del movimiento y retorno 
del tronco al centro de la kinesfera.

ANÁLISIS DE LA BANDA SONORA
Se encontraron 5 frases musicales
FRASE 1 (0:00 a 0:30 seg): Es una unidad de elaboración de 
la intersubjetividad en la que los componentes se organizan 
linealmente. Básicamente presentan dos rasgos articulatorios: 
la primera sección es stacatto y la segunda sección (la cadencia 
ya que hay un evento que genera tensión y otro que la resuelve) 
más legato. El uso de las dinámicas descendentes contribuye 
a la noción de cierre sobre el último evento.
FRASE 2 (0:30 a 0:40 seg): Es una escena organizada en tor-
no a la función regulatoria de la interacción ante la irrupción de 
un elemento externo. Dura lo que demanda reestablecer el 
equilibrio. La característica más notable es su pulsación regu-
lar, y la articulación stacatto.
FRASE 3 (0:40 a 0:56 seg): la estructura es claramente jerár-
quica con unidades que pueden organizarse en unidades de 
orden superior. Su organización es análoga a la forma de Pe-
riódo Clásico (Caplin 1998) y los elementos dinámicos (dimi-
nuendos) y agógicos (ritardando) contribuyen a la delimitación 
clara de esas unidades jerárquicas.
FRASE 4 (0:56 a 1:07): También de función regulatoria ante la 
caída de la sillita. Nuevamente el rasgo típico es la pulsación y 
la articulación clara. A medida que se va reestableciendo el 
equilibrio estas dos características van cambiando: se libera la 
pulsación y la articulación se hace más legato. Finaliza en un 
punto de reposo métrico-formal (tiempo fuerte)
FRASE 5 (1:07 a 1:24): La unidad gira en torno a un motivo 
que se va elaborando linealmente con aumento de la densidad 
cronométrica y acumulación de tensión por reiteración.

COMPARACIÓN DE LAS SEGMENTACIONES
El análisis del movimiento segmenta la escena en cuatro fra-
ses, en cambio el análisis de la banda sonora la segmenta en 
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cinco. Si se comparan ambas segmentaciones puede obser-
varse que la frase 2 y 3 de la banda sonora corresponden a la 
frase 2 de movimiento (la cual contiene una interpolación equi-
valente a la frase 3 de la banda sonora). Pueden apreciarse 
también sutiles desfases en dos las zonas de transición: el fi-
nal de la frase 1 de la banda sonora ocurre 6 segundos después 
que el final de la frase 1 de movimiento; y la última frase del 
movimiento (frase 4) se inicia 2 segundos antes que la última 
frase de la banda sonora (frase 5).

DISCUSIÓN
Los resultados obtenidos refuerzan la metáfora de la estimula-
ción adulta como un espectáculo multimedia. Muestran que, al 
igual que las artes temporales, en la estimulación adulta se 
configuran frases reconocibles de sonido y de movimiento. En 
otros términos, el adulto ejecuta sus acciones matizadas ex-
presivamente tanto en lo sonoro como en lo kinético con el 
objeto de deslindar segmentos a lo largo del continuum tempo-
ro-espacial. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre habi-
tualmente en los espectáculos, ésta no sigue un plan predise-
ñado sino que, además de ir componiéndose on line, está abier-
ta a la contingencia. El inicio de la escena semeja un espectá-
culo multimedia que ha podido iniciarse y elaborarse mediante 
el modelado de sonido y movimiento. Lo mismo ocurre con el 
final. En cambio, en las frases intermedias, la elaboración del 
sonido y del movimiento parece cumplir una función de inter-
pretación de estímulos excesivos del medio que pueden des-
pertar sentimientos de agitación, irrupción o brusquedad en el 
bebé. Estas observaciones permiten pensar que la elabora-
ción adulta puede generar un espectáculo que atrapa la aten-
ción del bebé y lo reclama para el intercambio social y orientar-
se entonces a profundizar el estado de mutualidad entre am-
bos, o puede estar motivada por la contingencia de estímulos 
del medio y cumplir una función hermenéutica en la que la 
elaboración de sonidos y movimientos “interpreta” los estímulos 
disruptivos del medio, regulando la excitación y modelando los 
sentimientos del infante.
Los resultados muestran también que las segmentaciones de 
la banda sonora y del movimiento, si bien temporalmente rela-
cionadas, son semejantes pero no idénticas. Una diferencia 
radica en que las frases 2 y 3 de la banda sonora constituyen 
una única frase de movimiento -la frase 2- con una interpolación 
enclaustrada (que equivale a la frase 3 de la banda sonora). 
Es decir, vista desde el movimiento, hay una unidad en la que 
se enclaustra una interpolación luego de la cual se recupera el 
movimiento inicial de la frase y se combina con algunos rasgos 
del movimiento presentes en la interpolación. Esta continuidad 
no se observa en el plano sonoro. Por otro lado, llaman la 
atención los dos leves desfases temporales entre las segmen-
taciones en la zona cercana a los límites de las unidades cons-
tituyentes. Las dos diferencias señaladas -continuidad en una 
modalidad, discontinuidad en otra y desfases en la zona final 
de una frase e inicio de otra- inducen a pensar que tal vez la 
cualidad multimodal de la estimulación adulta no se reduzca 
sólo al hecho de que el plano sonoro y el kinético se presenten 
conjuntamente y temporalmente relacionados sino que, por el 
contrario, es posible que supongan algún tipo más complejo 
de integración. 
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ASPECTOS NEGATIVOS dEL AUTOCONCEPTO EN 
AdOLESCENTES Y MUJERES JÓVENES ARGENTINAS

Facio, Alicia; Resett, Santiago; Mistrorigo, Clara; Micocci, Fabiana; Yoris, Adrián
Universidad Nacional de Entre Ríos. Argentina

RESUMEN
La brecha entre los géneros en autoconcepto es mayor en los 
jóvenes argentinos que en los de Estados Unidos y otros paí-
ses. En una muestra aleatoria, 286 jóvenes de 17-18 años 
completaron el Perfil de Autopercepción de Harter para Ado-
lescentes y 362 adultos emergentes de 19 a 21, el Perfil de 
Autopercepción de Neemann y Harter para Estudiantes Uni-
versitarios. Las adolescentes puntuaban peor que los mucha-
chos en Autoestima Global, Apariencia Física, Atractivo Amo-
roso, Aceptación Social, Competencia Escolar y Competencia 
Deportiva. Aunque las mujeres adultas puntuaban por debajo 
de los hombres en Autoestima Global, Apariencia Física, Atrac-
tivo Amoroso, Habilidad Intelectual, Creatividad y Competen-
cia Deportiva, su autoconcepto era más favorable que el de las 
adolescentes. Los puntajes promedio de los varones, en cam-
bio, no diferían en una u otra etapa de la vida.

Palabras clave
Autoconcepto Género Juventud Argentina

ABSTRACT
NEGATIVE DOMAINS OF SELF-CONCEPT IN 
ARGENTINIAN ADOLESCENT GIRLS AND YOUNG 
WOMEN
The gender gap in self-concept is wider among Argentinian 
youth compared to American and other countries youth. Harter 
Self-Perception Profile for Adolescents was completed by a 
random sample of 286 17-18 year olds and Neemann and 
Harter Self-Perception Profile for Collage Students was an-
swered by a random sample of 362 19-21 year-old emerging 
adults. Adolescent girls scored lower than boys in Global Self 
Worth, Physical Appearance, Romantic Appeal, Social Accept-
ance, Scholastic Competence and Athletic Competence. Though 
adult women scored lower than men in Global Self Worth, 
Physical Appearance, Romantic Appeal, Intellectual Ability, 
Creativity and Athletic Competence, their self-concept was 
better than that of adolescent girls. Regarding men, their self-
concepts were similar in both stages.

Key words
Self-concept Gender Youth Argentina

La autoestima global -la evaluación general de uno mismo 
como persona- puede distinguirse del autoconcepto, término 
reservado para los juicios evaluativos de dominios discretos 
de la propia persona. 

En su revisión de las diferencias de género en el autoconcepto, 
Hattie (1992) encontró que, aunque en la mayoría de los estu-
dios sobre muestras australianas el género no era una variable 
moderadora importante, surgían -sin embargo- algunas dife-
rencias. En la evaluación de la apariencia, Feingold y Mazzella 
(1998) hallaron, en todas las edades, una moderada disparidad 
que favorecía a los varones. En el Manual del Perfil de Auto-
percepción para Adolescentes, Harter (1988) informó diferen-
cias de género en favor de los muchachos moderadas en el 
caso de la apariencia física y la competencia deportiva y pe-
queña en el caso del atractivo amoroso. En el Manual del Per-
fil de Autopercepción para Estudiantes Universitarios, Neemann 
y Harter (1986) informaron diferencias en apariencia física y 
competencia deportiva pero en atractivo amoroso varones y 
mujeres ya no diferían. En su estudio de 10.094 estudiantes 
noruegos de 13 a 19 años, Wichstrom (1998) encontró que los 
muchachos puntuaban más alto en apariencia física, compe-
tencia atlética, atractivo amoroso y competencia escolar 
mientras sólo en amistad íntima la diferencia favorecía a las 
chicas.

Como investigaciones previas han demostrado que existen di-
ferencias culturales en la percepción de sí mismo y en la bre-
cha entre los géneros a este respecto, sería esperable que en 
muestras argentinas se hallaran resultados diferentes a los de 
Estados Unidos, Australia y Noruega. Aunque la Argentina per-
tenece al grupo de alto desarrollo según el Índice de Desarro-
llo Humano de las Naciones Unidas -ocupaba en 2005 el lugar 
34° entre 177 naciones del mundo-, se ubica, sin embargo, por 
debajo de dichos países. 

Es sabido que en la Argentina la actitud machista ha decrecido 
y la brecha entre los géneros respecto a trabajo, educación, 
participación política y libertad sexual se ha ido estrechando a 
través de las últimas décadas.  En el Índice de Desarrollo se-
gún el Género de las Naciones Unidas, la Argentina se ubica 
en el lugar 34 sobre 140 países. Este índice refleja las des-
igualdades entre hombres y mujeres con respecto a expectati-
va de vida al nacer, educación y nivel de vida -medido a través 
del ingreso, ajustado según el poder de compra-. Aunque las 
mujeres viven más que los hombres (78,2 versus 70,7); su ta-
sa de alfabetismo adulto es igual al de los hombres y su con-
currencia a las instituciones educativas, mayor, en lo que se 
refiere al ingreso los hombres ganan tres veces más que las 
mujeres. En la Medida de Potenciación del Género de las 
Naciones Unidas, Argentina ocupa el lugar 20 sobre 80 países. 
Esta Medida mide la desigualdad entre los géneros en tres di-
mensiones básicas: la participación y toma de decisiones en 
política, la participación y toma de decisiones en economía y el 
poder sobre los recursos económicos. En la Argentina, 34% de 
los parlamentarios, 25% de los gerentes y altos funcionarios y 
55% de los trabajadores profesionales y técnicos son mujeres 
pero persiste una gran desventaja femenina en el poder sobre 
los recursos económicos.
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En la Argentina, las mujeres tienen mayor éxito académico que 
los varones; por ejemplo, su rendimiento escolar (Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 2003) y 
su motivación académica son mayores. Aunque apenas más 
chicas que muchachos concurren a la escuela secundaria, en 
la educación superior las mujeres exceden significativamente 
a los hombres (tasa 1,49).

Treinta y siete por ciento de las mujeres de 15 a 65 años son 
económicamente activas. Están presentes en los más diver-
sos trabajos, incluyendo las fuerzas armadas. Profesiones tra-
dicionalmente “masculinas” como medicina, derecho, arquitec-
tura tienen ahora un porcentaje similar de uno u otro género.

En lo que respecta a la libertad sexual, pese a ser la Argentina 
un país latino y católico, las actitudes restrictivas respecto al 
sexo premarital en las mujeres perdieron vigencia alrededor 
de 1980 (Facio y otros, 2006b). Las jóvenes postergan la llega-
da del primer hijo hasta aproximadamente la misma edad -27 
años en promedio- que las de los países altamente desarrolla-
dos (Facio & Resett, 2006).

Considerando las variables de contexto arriba mencionadas, 
sería esperable que las diferencias entre hombres y mujeres 
jóvenes en sus juicios valorativos sobre la propia persona fue-
ran pequeñas o nulas. Sin embargo, trabajos previos de inves-
tigación han demostrado que las diferencias de género en 
constructos tales como autoestima global, afectos depresivos, 
síndrome depresivo, ansiedad y optimismo con respecto al fu-
turo personal son mayores en adolescentes y adultos emer-
gentes de Argentina que en los de Estados Unidos y otros paí-
ses altamente desarrollados (Facio y otros, 2006b). Este tra-
bajo se propone explorar si en lo que respecta al autoconcepto 
se produce o no el mismo tipo de hallazgo.

METODOLOGÍA
En 1998, al seleccionar al azar cursos, a partir de todos los 1ro 
a 3er año de la escuelas secundaria existentes en Paraná, 
Argentina, se constituyó una muestra de 698 adolescentes de 
13 a 16 años. Cuatro o cinco años después, en la tercera reco-
lección de datos, se accedió al 93% de ellos (N= 648); quienes 
habían desertado de o finalizado la escuela secundaria fueron 
encuestados en sus domicilios. En dicha ocasión, 286 jóvenes 
(45% mujeres) completaron el Perfil de Autopercepción para 
Adolescentes de Harter y 362 -55% mujeres- el Perfil de Auto-
percepción para Estudiantes Universitarios de Neemann y 
Harter, según menos de 19 años o 19 o más.
El Perfil de Autopercepción de Harter para Adolescentes está 
compuesto por nueve subescalas. Ellas son: 1) Apariencia Fí-
sica: evalúa en qué medida está satisfecho con su apariencia; 
2) Atractivo Amoroso: en qué medida se considera atractivo 
para aquellas personas con quienes le interesaría tener una 
relación amorosa; 3) Amistad Íntima: cómo evalúa su habilidad 
para hacer amigos íntimos; 4) Aceptación Social: en qué medi-
da se siente aceptado por sus pares; 5) Buen Comportamien-
to: si cree que hace lo correcto; 6) Competencia Escolar: cómo 
le va en la escuela, cuán  inteligente se considera; 7) Compe-
tencia Laboral: cuán habilidose se siente para realizar un tra-
bajo de tiempo parcial; 8) Competencia Deportiva: cómo perci-
be su habilidad en los deportes; 9) Autoestima Global: en qué 
medida le gusta su persona, está contento con cómo lleva 
adelante su vida y con ser como es.
Cada subescala, compuesta de cinco ítems, brinda un puntaje 
separado, lo cual permite construir un perfil de los juicios eva-
luativos a través de los distintos dominios. Cada ítem presenta 
cuatro opciones, con puntajes que varían de 1 a 4; los puntajes 
más altos reflejan mayor competencia percibida. Las propieda-
des psicométricas y los datos normativos de este instrumento 
se han investigado en muestras argentinas (Facio y otros, 
2006a).

El Perfil de Autopercepción para Estudiantes Universitarios de 
Neemann y Harter consta de una subescala de Autoestima 
Global, compuesta por seis ítems y de doce subescalas de 
cuatro ítems cada una. A los ocho dominios evaluados por la 
prueba para adolescentes se le agregan otros cuatro: Habilidad 
intelectual (si se siente tan o más inteligente que otros de su 
edad, etc.), Creatividad (si se considera creativo, inventivo), 
Humor (si cree poder reírse de sí mismo y tolerar las bromas 
de los demás) y Relación con los Padres (cómo se lleva y si se 
muestra con ellos como realmente es). Los coeficientes alfa de 
Cronbach variaban entre 0,66 y 0,89, según la subescala.
Para comparar los perfiles de varones y mujeres se realizaron 
análisis múltiples de la varianza (MANOVAs) para medidas 
repetidas.

RESULTADOS
Se encontraron diferencias importantes debidas al género al 
comparar los perfiles de chicas y chicos en las nueve subesca-
las del Perfil de Autopercepción de Harter para Adolescentes, 
tanto en lo que respecta a la forma (Lambda de Wilks 0,86, 
F=5,55, p<0, 001, Eta parcial al cuadrado 14%) como a la 
altura de los perfiles (F=30,56, p<0,001, Eta parcial al cuadrado 
10%). Las chicas puntuaban significativamente más bajo que 
los muchachos en todas las subescalas, excepto en Amistad 
Íntima, Buen Comportamiento y Competencia Laboral.
Cuando se realizó el análisis de perfiles sobre las trece subes-
calas del Perfil de Autopercepción de Neemann y Harter para 
Estudiantes Universitarios, también se encontraron diferencias 
importantes debidas al género en lo que respecta a la forma 
(Lambda de Wilks 0,82, F=6,59, p<0,001, Eta parcial al 
cuadrado 18%) pero menores en lo relativo a la altura de los 
perfiles (F=13,16, p<0,001, Eta parcial al cuadrado 3,5%). 
Aunque las mujeres puntuaban significativamente por debajo 
de los varones en Autoestima Global, Apariencia Física, Atrac-
tivo Amoroso, Habilidad Intelectual, Creatividad y Competencia 
Deportiva. De todos modos, el autoconcepto de las adultas 
emergentes era más positivo que el de las adolescentes (Eta 
parcial al cuadrado 3,5% versus 10% en las adolescentes). 
Los perfiles de los varones eran similares en ambas etapas de 
la vida.

CONCLUSIONES
Es un hecho bien establecido por la investigación que, en dis-
tintos países, las mujeres están menos satisfechas con su 
apariencia física que los varones. Pero en la Argentina la dife-
rencia es mucho mayor que en los Estados Unidos. Esto se 
debe a la mayor satisfacción de los jóvenes con su aspecto y 
no a que las jóvenes se perciban más feas que sus contrapartes 
estadounidenses. 
Al igual que en los Estados Unidos, las chicas se perciben 
peor que los varones en competencia deportiva pero, a dife-
rencia de lo que sucede en dicho país, también están más 
descontentas con varias otras dimensiones del autoconcepto. 
Pese de sus superiores logros educativos, evalúan su compe-
tencia escolar al final de la adolescencia y su habilidad intelec-
tual en la adultez emergente, peor que los varones. Están más 
insatisfechas con respecto a su atractivo amoroso, su compe-
tencia social -sólo en la adolescencia- y su creatividad -evaluada 
sólo en la adultez emergente-. Un dato alentador, sin embargo, 
es que la brecha entre los géneros disminuye algo en la adul-
tez emergente debido a un mejoramiento en la autopercepción 
femenina.
El apasionante tema de por qué el autoconcepto de las muje-
res jóvenes es menos favorable de lo sería esperable -consi-
derando la menor desigualdad en cuanto a trabajo, educación, 
participación política y libertad sexual ocurrida en la Argentina 
en las últimas décadas- debería ser el objeto de futuras inves-
tigaciones.
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EL SIGNIFICAdO dE LAS CANTIdAdES
Faigenbaum, Gustavo
Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Los niños utilizan cotidianamente un conjunto de términos re-
lacionados con la cantidad; por ejemplo, cuando piden “más 
caramelos”, o “jugar mucho tiempo”, o “dar dos vueltas más a 
la calesita y nada más”. Los niños apelan a las cantidades 
mientras realizan actos de habla, tales como los de “pedir”, 
“prometer”, o “regalar”; estos actos de habla, a su vez, tienen 
lugar en el contexto de negociaciones entre sujetos. Así, los 
niños pueden estar negociando con sus padres cuántas mone-
das reciben para ir al kiosco, cuánto tiempo puede permanecer 
encendido el televisor, o cuántos juguetes pueden llevarse a 
un paseo. En el presente trabajo se sostiene que este tipo de 
interacciones tienen un rol determinante para el significado 
mismo de las cantidades. Los números y las cuantificaciones 
saturan la vida cotidiana de los niños antes que lleguen a do-
minar las operaciones aritméticas o la lógica operatoria. Se 
explora el potencial de una nueva perspectiva teórica para el 
estudio de la adquisición de las cantidades en los niños que 
pone en primer plano los argumentos de cantidad en los con-
textos cotidianos de interacción. Si este enfoque resultara fruc-
tífero, tendría importantes consecuencias para la psicología 
del desarrollo y la epistemología de la matemática.

Palabras clave
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ABSTRACT
THE MEANING OF QUANTITIES
In their everyday life, children use a number of terms related 
with quantities; for instante, they ask for “more candy,” or to 
“play more time,” or “to take two more turns at the carrousel.” 
Children make such appeals to quantity while performing 
speech acts, such as “asking,” “making a promise,” or “giving 
things away.” Such speech acts, in turn, take place in the 
context of inter-subjective negotiations. Thus, children can 
negotiate with their parents the amount of money they are 
getting when going to the candy store, how long they can watch 
TV, or how many toys they are allowed to take with them in a 
trip. In this presentation we claim that this kind of interactions is 
constitutive of the very meaning of quantities. Numbers and 
quantifications saturate children’s everyday life even before 
they master arithmetic operations or Piagetian operational 
logic. We explore the promise of a new theoretical perspective 
in children’s acquisition of quantities that gives prominence to 
quantitative arguments as they are used in everyday life. If this 
approach proves fruitful, it would have important consequences 
for developmental psychology and for the epistemology of 
mathematics.

Key words
Number Exchange Peer Development

...nada hay menos material que el dinero, ya que cualquier 
moneda (una moneda de veinte centavos, digamos) es, en 

rigor, un repertorio de futuros posibles. El dinero es abstracto, 
repetí, el dinero es tiempo futuro. Puede ser una tarde en las 

afueras, puede ser música de Brahms, puede ser mapas, 
puede ser ajedrez, puede ser café, puede ser las palabras de 
Epicteto, que enseñan el desprecio del oro; es un Proteo más 
versátil que el de la isla de Pharos. Es tiempo imprevisible ... 

una moneda simboliza nuestro libre albedrío. 
(Jorge Luis Borges)

Los niños utilizan cotidianamente un conjunto de términos re-
lacionados con la cantidad; por ejemplo, cuando piden “más 
caramelos”, o “jugar mucho tiempo”, o “dar dos vueltas más a 
la calesita y nada más”. El habla de los niños abunda en adje-
tivos y adverbios cuantificadores tales como “más”, “menos”, 
“cuánto”, “poco”, “mucho”, además de números cardinales.
Estas enunciaciones cobran particular interés cuando se las 
analiza a la luz de las herramientas conceptuales que proveen 
la pragmática y la teoría de la argumentación (Austin, 1962; 
Searle, 1969; Perelman, 1994). Los niños apelan a las cantida-
des mientras realizan actos de habla, tales como los de “pedir”, 
“prometer”, o “regalar”; estos actos de habla, a su vez, tienen 
lugar en el contexto de ciertas situaciones e interacciones. Por 
ejemplo, los niños pueden estar negociando con sus padres 
cuántas monedas reciben para ir al kiosco, o cuánto tiempo 
puede permanecer encendido el televisor, o cuántos juguetes 
pueden llevarse a un paseo.
En el presente trabajo sostenemos que este tipo de interaccio-
nes tienen un rol determinante para el significado mismo de las 
cantidades. Los números y las cuantificaciones saturan la vida 
cotidiana de los niños antes que lleguen a dominar las opera-
ciones aritméticas o, en términos piagetianos, la lógica opera-
toria. ¿Qué significado tienen para ellos palabras tales como 
“seis”, “uno sólo”, “mucho más” o “un poquito”?
Las explicaciones psicológicas de la adquisición de conceptos 
numéricos y de las habilidades matemáticas suelen invocar un 
conjunto de factores. Los distintos investigadores han enfati-
zado (conforme a su tendencia teórica) el rol de la experiencia 
física, la instrucción, el procesamiento de la información, los 
principios y teorías innatos, y la interacción entre pares, entre 
otros factores. En este trabajo sostenemos que la experiencia 
social constituye otro factor esencial que generalmente no ha 
sido tenido en cuenta. La tesis que presentamos aquí es que, 
para comprender por qué los niños razonan en términos de 
cantidades, es necesario considerar la abundancia de la retó-
rica de la cantidad en los contextos y prácticas cotidianas de 
los niños.
Para clarificar en qué sentido consideramos aquí las interac-
ciones sociales, debemos enunciar brevemente (aunque no 
podemos discutir en profundidad) algunas conceptualizacio-
nes de “lo social” alternativas a la que proponemos. Por ejem-
plo, en el presente trabajo no nos referimos al contexto de la 
macro-sociedad, entendiendo por tal las fuerzas del mercado, 
las grandes instituciones del estado capitalista (bancos, em-
presas, mercado), los medios de comunicación masivos (con 
su maquinaria publicitaria), las ideologías, o las representacio-
nes sociales.  Nuestra intención no es subestimar estas fuer-
zas inmensas que tienen un impacto enorme y constante en la 
vida cotidiana de los niños, sino circunscribir nuestro análisis a 
un contexto más inmediato.
Hay dos perspectivas que son cercanas a nuestro enfoque, 
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pero que no coinciden exactamente con el mismo. Una de 
ellas es la sostenida por los autores de la teoría del conflicto 
sociocognitivo. Estos autores han sostenido que la propia di-
námica grupal puede llevar al “descentramiento” de los suje-
tos, y de este modo contribuir a la adquisición de nociones ló-
gicas y matemáticas. En sus estudios privilegian los aspectos 
lógicos o de coordinación de puntos de vista presentes en las 
interacciones entre pares. En contraste, en el actual trabajo 
me interesa subrayar las acciones y las enunciaciones de los 
sujetos al interior de un sistema de normas, que es en parte 
sostenido por los adultos.
Hay una experiencia llevada a cabo por autores de la escuela 
del conflicto sociocognitivo (Nicolet y Iannaccone, 1988/1992; 
Zhou, 1988/1992) que merece ser mencionada. En dicha ex-
periencia, los investigadores les pidieron a los niños que distri-
buyeran limonada entre pares con vasos de diferentes formas. 
En una de las variantes de esta experiencia, la cantidad de 
limonada que recibe un niño representa un premio por haber 
participado en ciertas actividades grupales. De este modo, los 
niños no están involucrados meramente en la coordinación de 
puntos de vista (por ejemplo, aceptando tomar en cuenta el 
diámetro de los vasos además del alto), sino que también se 
ven afectivamente involucrados en un problema de justicia 
distributiva. Las normas de la equidad y la igualdad “marcan” 
socialmente el pensamiento y la argumentación de los niños, 
facilitando la transferencia de esquemas de la situación grupal 
(el problema de la justicia distributiva) al problema físico (las 
cantidades de líquido contenidas en los vasos). Según los in-
vestigadores, este tipo de situaciones provocarían una acele-
ración de la adquisición de las nociones de conservación en 
los niños (la evidencia empírica no es conclusiva al respecto).
Por otra parte, el enfoque que intentamos delimitar en este 
trabajo guarda afinidades con algunos trabajos que podrían 
considerarse como neo-vigotskyanos. Entre ellos podríamos 
citar por ejemplo los trabajos de Saxe y Guberman (2000), 
quienes diseñaron un juego de mesa llamado “Treasure Hunt” 
(La caza del tesoro) que exige que los niños que participan 
ejerciten ciertas habilidades aritméticas (por ejemplo, sumar 
las monedas que necesitan para comprar una herramienta que 
utilizan durante el juego). Los investigadores hicieron que los 
niños jugaran de a pares, formando los equipos con un niño 
más avanzado y otro más atrasado en cuanto a las habilidades 
aritméticas necesarias. De este modo, permitieron que la acti-
vidad se lleve a cabo (vía división del trabajo) en la interacción 
social, facilitando las condiciones para la internalización de la 
misma por parte de los niños menos avanzados.
Carraher (1989/1991), y Saxe (1991), estudiaron los intercam-
bios efectivos entre niños y adultos, mediados por dinero, en 
contextos cotidianos de compraventa. Para esto, utilizaron un 
método de inspiración etnográfica, sensible a los códigos de 
los niños, y a los contextos de las tareas. Ambos estudios ha-
llaron que niños que trabajaban como vendedores ambulantes 
resuelven correctamente problemas de cálculo (sumas y res-
tas) con dinero, pero fracasan al intentar resolver los mismos 
cálculos en papel, siguiendo los algoritmos formales que se 
enseñan en la escuela.
Estos estudios ilustran el impacto del contexto social sobre la 
significación de las categorías de cantidad para los niños. 
Ambos subrayan la relevancia de la experiencia social para el 
desarrollo cognitivo. La experiencia social es considerada en 
tanto permite la práctica o el dominio de una cierta técnica, o la 
apropiación de ciertos instrumentos o artefactos de la cultura. 
En este punto es importante señalar que una operación de 
compraventa es un contrato. Sin embargo, la estructura nor-
mativa de los contratos no es considerada en las investigacio-
nes de Saxe, Guberman y Carraher. La transferencia de los 
procedimientos de la calle a la matemática de la escuela es 
explicada en términos funcionales, de relación medio-fin, “co-
mo un proceso de transformar las formas cognitivas previas en 
medios para lograr nuevas funciones, a través de un proceso 

de especialización progresiva” (Saxe, 1991, p. 174). La mirada 
del investigador se dirige a las funciones cognitivas, las activi-
dades, y los instrumentos; quedan afuera los aspectos norma-
tivos e institucionales de la interacción.
En mi propia investigación (Faigenbaum, 2005) el centro de 
atención ha estado puesto en cómo el individuo llega a consti-
tuirse en un agente del intercambio. Para los participantes ac-
tivos en una sociedad donde reina la reciprocidad estricta, la 
conservación de las cantidades debe necesariamente constituir 
una evidencia básica - no es siquiera posible tener una relación 
normal con otras personas, incluso con amigos o familiares, 
sin manejar las cantidades y las operaciones aritméticas, o sin 
comprender los principios de conservación, ya que están en el 
corazón mismo de la reciprocidad interpersonal.
En sus Manuscritos de 1844, Marx plantea que la belleza de la 
música depende de que el oído haya sido educado para ella, y 
postula que el objeto de la psicología sería estudiar la sensibi-
lidad humana en su formación a través de la historia. La tesis 
del presente trabajo es que somos sensibles a las cantidades, 
y que las cantidades tienen sentido para nosotros, porque vivi-
mos en un mundo donde los objetos circulan por medio de 
sistemas de distribución e intercambio conforme a procedi-
mientos cuantitativos.
En ese mundo, los adultos y los niños argumentan acerca del 
valor de los objetos utilizando “lugares comunes” o esquemas 
retóricos que ponen en juego la cantidad. Lo curioso es que 
niños que aún no dominan en sentido estricto las cantidades 
ya utilizan dichos esquemas. Por ejemplo, en un estudio que 
realizamos acerca de los niños de 3 a 9 años que concurren 
solos a comprar al quiosco, observamos el caso de un niño de 
4 años que demandaba que el quiosquero le diera tres golosi-
nas porque él había traído tres monedas. La argumentación 
del niño aplica el lugar común de la cantidad o, más específi-
camente, el de una correspondencia de cantidades. Este es-
quema de correspondencia, estudiado ya por Piaget, es en 
verdad un precursor de la noción de número (Piaget, 1941/ 
1982).
El ejemplo anterior ilustra un punto importante. Si bien adheri-
mos a la teoría piagetiana sobre la internalización y coordina-
ción de las acciones, consideramos que el concepto piagetia-
no de acción necesita ser re-trabajado. En los contextos de 
interacción, los niños aplican “esquemas retóricos” que com-
prenden sólo a medias. Permítanme tomar algunos ejemplos 
de mi hija. Aproximadamente a los 22 meses aprendió a utilizar 
el gesto de “uno” (levantando un dedo) para significar “uno 
sólo” y conseguir un caramelo de sus padres. Poco tiempo 
después toma tres yogures de la heladera y los distribuye di-
ciendo: “Lola, mamá, papá”. No me parece irrelevante que se 
trate de yogures y personas de la familia, en lugar de, diga-
mos, flores y floreros o huevos y hueveras (como en los ejem-
plos de Piaget). En la actualidad, me pide “cinco minutos más” 
de televisión antes de irse a dormir, sin saber ni cuánto es 
cinco ni cuánto dura un minuto. Sin embargo, ella sí sabe que 
ese argumento es eficaz en el contexto de interacción para 
obtener el bien deseado (más tiempo de Discovery Kids). El 
interrogante que surge es, entonces, si esta retórica de la can-
tidad, estos “esquemas vacíos” cuya significación se define 
por el contexto social, jugará algún papel en la adquisición de 
nociones (de cantidad, de duración de tiempo, etc.)
Los esquemas retóricos, por otra parte, tienen validez y eficacia 
al interior de un sistema normativo que demanda, como dice el 
filósofo Robert Brandom (2002), que participemos del juego de 
lenguaje de “dar razones”. En términos de Juan Samaja, la 
obligación interna implicada en la necesidad del pensamiento 
lógico se comprende en relación a la obligación externa que 
supone la norma jurídica. Y la argumentación, como ya lo notó 
Judy Dunn (1988) puede observarse en niños muy pequeños 
(de 2 años), preferentemente en situaciones cargadas de nor-
matividad, tales como los conflictos con hermanos por la pose-
sión de objetos.
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En los niños mayores, los contextos de interacción se colman 
cada vez más de argumentos de cantidad. Por ejemplo, los 
niños los aplican al argumentar que dos figuritas con un efecto 
de holograma equivalen a una común; al discutir sobre la dis-
tribución de puntos en los juegos de reglas; o al exigir recipro-
cidad a los pares en contextos de interacción (“si me perdiste 
la lapicera me tenés que traer veinte pesos, porque a esa yo la 
quería mucho”).
Creemos que este trabajo sirve apenas para indicar la existen-
cia de un potencial abordaje al problema de la adquisición de 
las cantidades en los niños que no ha sido explotado hasta 
ahora. No existe otra vía para poner a prueba las hipótesis que 
aquí se sostienen que desarrollar un ambicioso programa de 
investigación de los contextos cotidianos y normativos en que 
interactúan los niños, los argumentos que los niños utilizan y 
que apelan a la cantidad, y su relación con las adquisiciones 
cognitivas. Si este enfoque resultara fructífero, tendría enormes 
consecuencias para la psicología del desarrollo y la epistemo-
logía.
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ESTUdIO PRELIMINAR dE LAS FUNCIONES dE 
AUTORIdAd EN EL CONTEXTO ESCOLAR Y FAMILIAR

Farias Mosqueira, Vanina Andrea
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
El presente trabajo tiene por finalidad exponer y compartir las 
intenciones y aspiraciones de un proyecto de trabajo reciente-
mente becado por UBACyT Beca Maestria, cuyo titulo es 
“Esquemas normativos y funciones de autoridad en el contexto 
escolar y familiar”. Dicho proyecto se inscribe en el marco de 
un Proyecto UBACyT ya existente, denominado “Juridicidad y 
Socialización en el contexto familiar y escolar: análisis de las 
experiencias formadoras de normas como precursoras del de-
sarrollo cognitivo en niños/as de 3 a 6 años” (dirigido por la 
Dra. Ynoub). Ambos trabajos a su vez, pretenden continuar 
desarrollando y profundizando las investigaciones encabezadas 
por el Dr. Juan Samaja. Estas constituyen los principales ante-
cedentes teóricos, así como la permanente referencia en cuan-
to a un estilo de concebir la investigación y la producción cien-
tífica. Esta ponencia tiene como principal objetivo presentar el 
plan de trabajo previsto para esta beca, así como invitar a re-
flexión conjunta sobre algunos de los conceptos fundamenta-
les como: experiencia normativa infantil, proceso de socializa-
ción, funciones de autoridad y entornos de desarrollo.
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ABSTRACT
PRELIMINARY STUDY AS REGARDS AUTHORITY 
FUNCTIONS WITHIN THE SCHOOL AND FAMILY 
CONTEXTS
The aim of this paper is to share the purpose and expectatives 
of a project which has recently been subject of a scolarship and 
is entitled “Normative schemata and authority functions within 
the school and familiy contexts”, it is directed by Dra. Roxana 
Ynoub. Said project belongs to an already existing UBACyT 
project called “Juridicity and socialization within the school and 
family contexts: analysis of experiences which establish rules 
as preceding the cognitive development in children between 3 
and 6 years old”, (directed by Dra. Ynoub. The aim of both 
papers is to continue the development and to deepen the 
investigations directed by Dr. Juan Samaja. Said investigations 
constitute the main theoretical records as well as the permanent 
reference as style of concieving investigation and scientific 
production. The main aim oh this paper is to present the 
scheme of work in relation to this scholarship as well as to 
meditate on some of the most important concepts such as: 
infantile normative experience; socialization process; authority 
functions and development contexts.

Key words
Rules Authority Family School

1. ANTECEDENTES Y ESTADO DEL ARTE
Entendemos a la experiencia jurídica infantil como aquella a 
través de la cual el niño/a se va tornando un “ser sensible a 
norma” y de los esquemas de acción que operan como precur-
sores del desarrollo cognitivo infantil (Samaja). A través de es-
tas tesis se pretende integrar las ideas de Piaget, Vygotsky en 
cuanto al nacimiento y desarrollo de la inteligencia con una 
perspectiva ecológica de los ámbitos de socialización en tanto 
contextos jurídicos-sociales. Esta experiencia implica redefinir 
el concepto de sujeto de derecho, a partir de considerar su 
génesis. 
La experiencia jurídica infantil se concibe como un proceso de 
creciente complejidad que compromete tanto la dimensión 
subjetiva de los protagonistas como los entornos de desarrollo 
en los que esos sujetos participan. Conforme con ello, la tema-
tización de los entorno constituye un componente clave de 
este proyecto. Se han descripto tres grandes ámbitos o entorno 
normativos: familiar, el escolar y el inter-familiar.
Los vínculos de maternaje en juego incluso desde antes del 
nacimiento del niño, generan las condiciones de posibilidad de 
la constitución psíquica infantil. Ya desde este momento, y de 
manera incipiente, el vínculo madre-hijo, va dando lugar a los 
procesos de inscripción corporal y simbólica (Stern, 1997).
Con la función paterna, asociada al lugar de la ley y del dominio 
normativo, se configura el entorno familiar, dando lugar a los 
procesos de inscripción simbólica como el mito o novela fami-
liar, brindando al sujeto la posibilidad de reconocerse como 
perteneciente a un linaje (Freud; Berenstein,1992)
La inclusión del niño/a en el ámbito escolar le implica una serie 
de acciones novedosas si se considera las diferencias en 
cuanto a las reglas que rigen el espacio familiar (privado y en-
dogámico) y el escolar (público y exogámico). Desde el punto 
de vista de la socialización, puede plantearse una suerte de 
subordinación lógica de la familia respecto a la escuela, en 
tanto institución social que tiene, entre sus principales objetivos, 
acompañar a los niños/as en su inserción socio-cultural a tra-
vés de la socialización de saberes, códigos, valores y normas 
socialmente establecidas y aceptadas, que resultan centrales 
en los procesos de inscripción socio-cultural. 
Uno de los objetivos de esta beca consiste en profundizar las 
descripciones de los contextos familiar y escolar en su dimen-
sión práctico-jurídica o jurídico-institucional.

2. TIPOS DE ALIANZAS Y FUNCIONES DE AUTORIDAD
El análisis de los entornos de desarrollo antes mencionado su-
pone la indagación de aspectos o dimensiones de análisis ta-
les como: tipos de alianza, funciones de autoridad y prácticas 
sociales.
Considerando un esquema básico compuesto por tres ele-
mentos: el niño; el agente socializador; y el ámbito de sociali-
zación, definimos a la socialización como “una relación entre 
sujetos con competencias y reconocimientos distintos pero 
mutuamente dependientes en el vínculo que encaran como 
<socializador / socializado>.” (i) Ambas partes del vínculo se 
necesitan mutuamente para constituirse identitariamente: ma-
dre-hijo; padre-hijo; maestro-alumno. Desde esta investigación 
se propone revisar la aparente relación interpersonal de estos 
vínculos (sujeto-objeto) para avanzar hacia una comprensión 
que tome en cuenta las características del ámbito social en el 
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que se desarrolla.
De los estudios realizados por el Dr. Samaja y la Dra. Ynoub 
(2001; 2003; 2005), se deriva una tematización de estos entor-
nos formadores por referencia a una secuencia de alianzas: la 
alianza que funda el maternaje primario -cuyo ámbito de in-
fluencia es dominantemente corporal; la alianza parental, por 
la que el niño se inscribe en un linaje y un parentesco, y la 
alianza escolar o estatal por la que el niño ingresa a nuevos 
tipos de vínculos socio-normativos caracterizados por el des-
centramiento de las relaciones posicionales propias de la fami-
lia para rescentrarse en las relaciones formales y conjuntistas 
propias de la lógica de una normatividad centralizada . 
Los últimos trabajos realizados en el marco del equipo de in-
vestigación tuvieron como objetivo central avanzar en descrip-
ción y comprensión de la “alianza de escolarización” para lo 
cual se han analizado las rutinas escolares y las prácticas que 
en ese contexto, promueven la inserción del niño en un ámbito 
extra-familiar como es la escuela y de qué modo esas rutinas 
socializadoras son condición de posibilidad para el desarrollo 
de competencias práctico-cognitivas como la formalización e 
ideación, la fundamentación racionalizadora y la objetivación 
de normas y reglas. 
En el orden metodológico, se realizaron observaciones de tipo 
no participativa en el nivel inicial -salas de 2,3 y 4-5 años-, en 
Jardines de Infantes de gestión pública y privada. Los registros 
se realizaron a través de notas de campo, videofilmaciones y 
grabaciones, en sesiones que duraron de 2 a 3 horas.
Se registraron enunciados de los docentes a la hora de dirigir-
se al grupo; de dirimir situaciones de conflicto por la posesión 
de objetos entre pares, con el objetivo de indagar en sus con-
tenidos, sus vínculos con la función de autoridad, normativa y 
socializadora que desempeñan. 
Las sesiones de observación tuvieron una duración similar a la 
jornada escolar. Esto permitió identificar las rutinas escolares 
(ii) como la llegada al jardín, la salida, el desayuno, la merien-
da, juego en los rincones, juego en el patio, o el taller de arte. 
A su vez, cada una de estas actividades contaban con una 
estructura profunda básica que consistía en un momento de 
apertura donde el docente establece las consignas o pautas; 
una segunda instancia que es el desarrollo en si mismo de la 
actividad; y un tercer tiempo marcado por el cierre o culmina-
ción. Estos tres tiempos pueden también analizarse a la luz de 
operaciones asociadas a ellos: en las que el rasgo dominante 
fue la tematización reflexiva (y por lo tanto abstraída) de accio-
nes reversibles con objetos reales y representacionales. 
Otro hallazgo estuvo relacionado con observar como los do-
centes, y sobretodo en el primer momento del ciclo lectivo, 
orientan sus actividades e intervenciones a los fines de instituir 
un colectivo que incluya a todos y cada uno de los niños/as y 
al docentes; que los agrupa y los diferencia del resto; y que les 
proporciona identidad de grupo. La permanencia y participa-
ción de los niños en ese colectivo grupal, implica un interjuego 
entre prohibiciones y permisos, es decir, una legalidad implíci-
ta, pero que el docente explícita cuando un niño/a no respeta 
una regla.

3. PLANTEAMIENTOS PRELIMINARES
Este proyecto de beca se encuentra en sus inicios, por lo tanto, 
una de las principales tareas consiste en la revisión de los 
antecedentes teóricos, con el fin de avanzar en el planteamiento 
del problema de investigación. 
En relación a los objetivos, se pretende realizar una descripción 
comparativa de los contextos familiar y escolar desde el punto 
de vista de las funciones de autoridad que los adultos-funcio-
narios ejercen, y con las cuales los niños interactúan. Para 
ello, se está diseñando un estudio de tipo exploratorio-descrip-
tivo, con técnicas de observación que le posibiliten un acerca-
miento a las dinámicas intersubjetivas, desde una perspectiva 
pragmática.
A nivel de las hipótesis preliminares, se espera encontrar dife-

rencias significativas en los argumentos con que se validan 
normas y principios: más explícitos y racionalmente fundados 
en el contexto escolar; más implícitos y posicionalmente fun-
dados en el contexto familiar. 
En cuanto a las funciones de autoridad, se espera que también 
presenten pautas diferenciales en el contexto familiar y escolar. 
Para el trabajo de campo se diseñará una muestra de tipo fina-
lística, compuesta por familias con al menos un hijo de 3, 4 o 5 
años, a los fines de establecer comparaciones con las obser-
vaciones en grupos del nivel inicial. 
Así como se consideró el ámbito escolar resulta natural para el 
estudio de la alianza escolarizante, también lo es el contexto 
familiar, para indagar la alianza familiar y las funciones de au-
toridad.
Eventualmente, las observaciones podrían extenderse al ám-
bito comunal o inter-familiar, a los fines de enriquecer y com-
plejizar las comparaciones.

NOTAS 

(i) YNOUB y otros (2002). Elementos conceptuales y operacionales para una 
descripción de la psicogénesis de la función de autoridad.

(ii) YNOUB, R. y otros (2004). Formatos de la socialización escolar y desarrollo 
cognitivo. Analisis de las rutinas de “distriobución argumentada de objetos 
colectivos” en el contexto escolar del nivel inicial. En Memorias de las XI 
Jornadas de Investigación; 29 y 30 de Julio de 2004; Facultad de Psicología, 
UBA, pag. 293-295
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ACTITUdES SEXUALES GENERALES 
EN UNIVERSITARIOS CHILENOS

Fernández, Ana María; Celis Atenas, Karem
Universidad de Santiago de Chile

RESUMEN
La presente investigación da cuenta de resultados preliminares 
y descriptivos de las actitudes y formas de enfrentar la sexua-
lidad que presentan los jóvenes universitarios chilenos. Se 
encuestó una muestra de 544 jóvenes de una diversidad de 
universidades de la zona central de Chile. Los resultados se 
comparan con indicadores nacionales, y resaltan una iniciación 
sexual temprana pero más conservadora que lo revelado en 
estudios probabilísticos nacionales, así como una satisfacción 
generalizada con las relaciones de pareja en los jóvenes.
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ABSTRACT
GENERAL SEXUAL ATTITUDES IN CHILEAN UNIVERSITY 
STUDENTS
The present research analyzes preliminary descriptive data 
about the attitudes and main forms of approaching sexuality in 
Chilean university students. A total of 544 students were 
surveyed, from a variety of universities of the central region of 
Chile. The results are compared with national parameters, 
prevailing similar early sexual initiation indicators but more 
conservative than national results, as well as a general 
satisfaction with romantic relationships in the participants.

Key words
Sexual attitudes University Students Satisfaction

INTRODUCCIÓN
Diversos estudios han buscado caracterizar la sexualidad de 
los jóvenes en los últimos años, llegando a resultados impor-
tantes que muestran cambios en las actitudes, expectativas y 
forma de configuración de las relaciones de pareja de los chi-
lenos. Por ejemplo, Palma (2006) ha realizado un cuidadoso 
trabajo de descripción, seguimiento, y comparación de distintos 
cohortes de la población chilena, en función de los cambios en 
los comportamientos sexuales que han experimentado los jó-
venes en las últimas décadas.
Asimismo, existen actualmente, entidades del estado que bus-
can caracterizar y describir las relaciones sexuales de los jóve-
nes, entre otros fenómenos (Instituto Nacional de la Juventud 
[INJUV], 2004), encontrándose resultados que indican que 
existe consistencia entre las creencias y prácticas sexuales de 
la juventud, y que los sexos también se pueden distinguir en 
términos de sus actitudes y expectativas frente a las relaciones 
de pareja.
En la siguiente investigación, se presentan datos preliminares 
y descriptivos acerca de algunas actitudes y prácticas sexuales 
generales en jóvenes universitarios chilenos. La investigación 
apunta a presentar una caracterización de la sexualidad de 
estos jóvenes, en el marco de un proyecto de investigación en 
curso de la Universidad de Santiago de Chile, el cual se 
enmarca en un trabajo de cooperación internacional en relación 
a personalidad y actitudes sexuales.
La sexualidad es un concepto que abarca mucho más que la 
comprensión de lo que es sexo. En términos psicológicos la 
sexualidad “cumple un rol importante a nivel de la autoestima 
de los individuos, la sensación de vitalidad, fuerza y salud, tan-
to física como psíquica” (Aravena, 2006, p.4). De esta forma, 
al analizar las actitudes hacia la sexualidad, se apunta no sólo 
a entender prácticas, y conductas manifiestas que presentan 
los individuos, sino que también se intenta describir cuales son 
algunos conceptos relacionados con estas actitudes a la hora 
de emprender una relación de pareja de índole sexual y/o 
romántica.
En este trabajo, se busca caracterizar aspectos generales que 
los jóvenes presentan, dentro de tres grandes ámbitos. En pri-
mer lugar, se describe el tipo de relación de pareja que se 
mantiene con mayor frecuencia y la incidencia de relaciones 
sexuales en universitarios. En segundo lugar, se reporta la in-
cidencia de conductas de riesgo en los jóvenes estudiados. 
Finalmente, se presenta una caracterización de la vinculación 
que los jóvenes hacen acerca del amor y del sexo, así como la 
satisfacción con sus actuales relaciones de pareja.
 
MÉTODO
Los participantes fueron 544 universitarios chilenos que se en-
contraban en clases de pregrado o magíster durante el trans-
curso del año académico. Un total de 320 mujeres (58,6%) y 
224 hombres (41,4%) participaron en la investigación. La edad 
promedio de la muestra es de 21,14 años (con un rango de 17 
a 39 años).
Durante dos semestres seguidos, se aplicaron un conjunto de 
escalas de papel y lápiz, en diversas universidades pertene-
cientes a las regiones metropolitana (Santiago) y Quinta 



434

(Valparaíso), las cuales reúnen a todos los sectores socioeco-
nómicos y conformaron una muestra de tipo accidental. Antes 
de proceder a contestar la encuesta, todos los estudiantes re-
cibieron un consentimiento informado, que resaltaba su cola-
boración voluntaria y no retribuida. Cada participante recibía la 
encuesta en la sala de clases, la cafetería de la universidad, u 
otro espacio del contexto universitario, completaba el instru-
mento de forma anónima e individual, y lo devolvía a los inves-
tigadores. Como en muchos casos los investigadores además 
eran, o habían sido, profesores de algunos de los participan-
tes, la devolución de los instrumentos se realizó indirectamen-
te, pidiéndoles a los alumnos que los dejaran en un sobre o 
una caja dispuestos en un lugar de acceso público (salida de 
la sala o secretaria de estudios), para evitar cualquier sensa-
ción de identificación de los participantes por parte de terceras 
personas.
 
RESULTADOS
De la muestra estudiada un 94,9% se declararon heterosexua-
les, un 4% homosexual y un 1,1% bisexuales, cifras que no 
son significativamente diferentes, por lo que no se desagregaron 
estos indicadores para los análisis que se presentan.
Las personas encuestadas que entregaron información acerca 
de su situación sentimental, permitieron conocer que la realidad 
más común en el caso de los hombres es no estar comprometido 
(43,7%), mientras en el caso de las mujeres la situación actual 
más frecuentemente señalada fue salir exclusivamente con 
una persona (45,8%).
En cuanto a la experiencia en relaciones sexuales, se encontró 
que el 10,7% de los hombres y el 18,8% de las mujeres seña-
laron no haber tenido previamente una relación sexual. Espe-
cíficamente, dentro del rango de edad menor (15 a 24 años), 
se encuentra que un 9,8% de los hombres y un 35,3% de las 
mujeres no han tenido relaciones sexuales. Al indagar acerca 
de las diferentes parejas sexuales que tuvieron los entrevistados 
en el pasado, las respuestas entregadas variaron entre cero y 
10 parejas, concentrándose principalmente en una pareja, tan-
to para los hombres (38.4%) como para las mujeres (50.3%).
Con respecto a las conductas de riesgo indagadas, se encontró 
que del 78,6% de los varones que declararon haber tenido re-
laciones sexuales con una mujer, un 64,8% de ellos no utiliza-
ba protección. En el caso de las mujeres, del 67,8% que seña-
ló haber tenido relaciones sexuales con un hombre, solamente 
un 51% no utilizaba protección. Asimismo, al indagar si los par-
ticipantes habían sido victimas de violencia física en el contexto 
de una relación de pareja, un 9,1% de los hombres, y un 7,9% 
de las mujeres señalaron haber sido víctimas de agresiones 
por parte de la pareja.
Al ser consultados respecto de la satisfacción que sentían los 
universitarios con sus relaciones de pareja actual (con una es-
cala de 1- completamente insatisfecho a 7 -completamente 
satisfecho), se encontró que un 86,9% de los hombres y un 
90,4% de las mujeres se encontraban satisfechos con su ac-
tual relación (M = 5.7, DE =1.3 en hombres; M = 6, DE = 1 en 
mujeres); destacándose que un 25,2% de los varones y un 
39,4% de las mujeres estaban completamente satisfechos con 
su relación actual. Igualmente al ser consultados por la calidad 
de las relaciones sexuales con su pareja, la mayoría de los 
hombres (64,3%) y de las mujeres (77%) indicaron que no les 
resultaba difícil conseguir sentirse bien en sus relaciones 
sexuales.
Finalmente, se indagó acerca de la vinculación que hacen los 
jóvenes entre el amor y el sexo en las relaciones de pareja, 
encontrándose que en el caso de los varones un 50,5% señala 
que el sexo sin amor sería algo bueno, mientras que solamente 
un 24,7% de las mujeres estuvo de acuerdo con esta asocia-
ción. Indistintamente, al ser consultados si debían sentirse cer-
canos a alguien para mantener relaciones sexuales un 72,3% 

de los hombres estuvo de acuerdo con la afirmación, mientras 
que en el caso de las mujeres un 85,9% mantiene esta posición; 
e incluso un 55,9% de ellas (versus un 6.6% de los varones), 
esta totalmente de acuerdo con la vinculación anterior.
 
DISCUSIÓN
Los resultados obtenidos permiten contrastar y comparar al 
grupo de universitarios encuestados, con estudios de pobla-
ción juvenil llevados a cabo en Chile en años anteriores y plan-
tear algunas áreas de interés para investigaciones futuras en 
el ámbito de la sexualidad juvenil.
En primer lugar, se encuentra que casi la mitad de los univer-
sitarios varones no estaba comprometido, lo que sería consis-
tente con los resultados de la encuesta INJUV (2004), que 
señala que los hombres se involucran en relaciones sexuales 
motivados por el deseo; mientras que la mayoría de las mujeres 
jóvenes consideran que la principal razón para tener relaciones 
sexuales sería el amor. Esto, a su vez, es concordante con lo 
observado en la investigación, ya que la mayoría de las jóvenes 
estudiadas salía exclusivamente con una persona.
Con respecto a la iniciación sexual, es posible observar que en 
la muestra de universitarios existen tendencias un poco más 
conservadoras que en estudios poblacionales. Por ejemplo, si 
bien en la encuesta INJUV (2004) casi la totalidad de los jóve-
nes se habían iniciado sexualmente a los 29 años, en la pre-
sente investigación existe una quinta parte de los jóvenes que 
no se ha iniciado sexualmente dentro de este rango etareo. 
Asimismo, en encuestas poblacionales se encuentra que la 
media de iniciación sexual en los jóvenes es alrededor de los 
16 años (Palma, 2001) y la mediana de iniciación masculina y 
femenina es a los 17 y 18 años, respectivamente. Sin embargo, 
en la muestra de universitarios se encuentra que una cuarta 
parte de las jóvenes menores de 24 años no se han iniciado 
sexualmente, y que la mayor parte de los universitarios señalan 
haber tenido una sola pareja sexual en el pasado, lo cual sería 
similar a lo reportado por la Cuarta Encuesta Nacional de la 
Juventud (INJUV, 2004).
Un aspecto a considerar y analizar dentro del presente estudio 
es la altísima prevalencia de conductas de riesgo al no utilizar 
protección en las relaciones sexuales, ya que más de la mitad 
de los jóvenes (pese a su educación, y estar cursando estudios 
universitarios) no ponen en práctica el autocuidado, lo que se-
ría más recurrente en los varones. Estos mismos resultados 
han sido documentados por el INJUV (2004), ya que un tercio 
de los jóvenes de la población nacional, señalaba no haber 
utilizado algún método anticonceptivo en su última relación 
sexual.
Finalmente, y haciendo una integración preliminar de las acti-
tudes frente a las relaciones sexuales, así como el estado de 
satisfacción con las relaciones de pareja, se pueden resaltar 
dos puntos fundamentales. Si bien Palma (2001 y 2006) ya 
reconocía que en la actualidad existe una transición hacia una 
sexualidad activa en Chile, que iría acompañada de un apren-
dizaje y familiarización con las relaciones de pareja atendiendo 
a las necesidades propias y del otro. En la presente investiga-
ción esta transición hacia una sexualidad activa e informada, 
se ve reflejada en la altísima satisfacción con las relaciones de 
pareja actual que señalan tener los universitarios. Igualmente, 
pese a que existen diferencias en las expectativas acerca del 
tipo de relación que existe en las relaciones sexuales y el 
vínculo amoroso, tanto hombres como mujeres parecen lograr 
un buen equilibrio de esta diversidad, ya que ambos se en-
cuentran satisfechos en su sexualidad con la pareja.
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RESUMEN
Este trabajo presenta los resultados del análisis cualitativo de 
los relatos obtenidos con el test TEMAS en una muestra no-
clínica de niños urbanos de clase media comprendidos entre 
los 10 y 13 años. Se analiza el contenido de los relatos de ni-
ños y niñas comprendidos entre los 11 y los 13 referidos a las 
láminas que exploran las funciones de Autoconcepto. Se ob-
serva una representación más realista de sí mismos que en los 
niños escolares y en esta edad aparecen diferencias significa-
tivas en función del género.

Palabras clave
Autoconcepto Pubertad Test Temas

ABSTRACT
SELF - REPRESENTATION IN PUBERTY
This paper presents the results of the qualitative analysis of the 
stories elicited in the TEMAS test from a non -clinical sample of 
Argentine urban middle - class boys and girls between 10 ys. 
and 13 ys. The answers to the plates that explore the Self - 
concept function in boys and girls between 11 and 13 ys. are 
analyzed. At this age a more realistic self - representation than 
in middle childhood is observed, and gender differences are 
significative.

Key words
Self-concept Puberty Temas Test

OBJETIVO
En el presente trabajo analizamos a través del test TEMAS, la 
problemática de la construcción del concepto de sí mismo en 
púberes de clase media del ámbito metropolitano de Buenos 
Aires.

INTRODUCCIÓN
Para nuestro análisis partimos del planteo de S Freud (1905) 
sobre la existencia de una “metamorfosis” que se produce en 
la pubertad. En esta etapa se produce el segundo surgimiento 
sexual, con la maduración genital, y el hallazgo del objeto 
sexual exogámico.
El desarrollo psíquico que se produce en esta etapa no está 
determinado únicamente por el factor biológico. Al respecto M. 
Knobel (1971) afirmaba: “tanto las modificaciones corporales 
incontrolables como los imperativos del mundo externo, que 
exigen del adolescente nuevas pautas de convivencia, son vi-
vidos al principio como una invasión”. La etapa de transición 
hacia la adultez, convoca a la elaboración de la pérdida de la 
condición de niño, y la búsqueda de una nueva identidad. Esto 
implica el transcurso de un largo proceso psíquico que A. 
Aberastury en base a su experiencia clínica destacó como 
central en la problemática adolescente. Se trata de la elabora-
ción de tres duelos fundamentales: 1) el duelo por el cuerpo 
infantil, 2) el duelo por la identidad y el rol infantil, y 3) el duelo 
por los padres infantiles. El pasaje lento y doloroso por esa 
conflictiva permite que el adolescente pueda renunciar definiti-
vamente a su condición de niño y entrar al mundo de los adul-
tos.
Como especialistas en Psicología del Desarrollo nos interesa 
indagar acerca de las características que asume el desarrollo 
psicosocial del niño púber en nuestra cultura, ya que en tanto 
individuos históricos, llevan las marcas de la sociedad y época 
en que se dan las experiencias vitales.
Autoconcepto. En Psicología actualmente se conceptualiza el 
autoconcepto o concepto de sí mismo como una organización 
de actitudes hacia uno mismo, compuesta por percepciones, 
representaciones, auto - evaluaciones y sentimientos. Se lo 
relaciona con la autoestima (cómo se siente el sujeto consigo 
mismo) y con la percepción que tiene de su propio comporta-
miento (Fitts, 1965).
En las últimas décadas esta noción ha sido objeto de gran in-
terés por parte de los investigadores, ya que diversos estudios 
han mostrado que es un marco de referencia para las personas 
en sus interacciones con el medio social. Se ha comprobado 
que las personas que tienen un autoconcepto realista y un 
buen grado de autoestima tienden en general a comportarse 
de manera saludable y constructiva (Fitts, 1965; Markus y Turf, 
1987).
Para Ross A. Thompson (1998) el autoconcepto se relaciona 
con el concepto de conciencia de si mismo. Esta autora señala 
que el desarrollo de la conciencia de si mismo es un proceso 
socialmente constituido que vincula las influencias relacionales 
significativas y los valores culturales sobre el significado de 
cada elemento de la autoestima. Los niños se perciben a sí 
mismos a través de la lente de la mirada de los otros. El con-
cepto de sí mismo es el resultado de un proceso que permite 
el desarrollo de la conciencia de si y de la autonomía moral. 
Las reacciones de los padres de aprobación o desaprobación 
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son altamente significativas en la formación de estándares de 
autoevaluación por parte del propio niño.
En el marco del Proyecto de investigación “Estandarización 
argentina del test TEMAS para niños urbanos de clase media 
de 10 a 13 años”, el material recogido aporta datos interesantes 
para el análisis de algunas características relevantes del desa-
rrollo infanto-juvenil en la época contemporánea.
Los autores del test Temas definen Autoconcepto, como “la 
percepción realista que tiene el sujeto de sus capacidades in-
telectuales, sociales, físicas y vocacionales, y también la capa-
cidad para dominar su medio ambiente” (Costantino, Magaldy 
y Rogler, 1993)

METODOLOGÍA Y MATERIALES
Del fondo de protocolos se extrajo al azar una sub-muestra 
compuesta por igual número de niñas y varones con edades 
comprendidas entre los 11 y los 13 años. Se efectuó el análisis 
de los datos obtenidos en base a las respuestas a las láminas 
que indagan sobre Autoconcepto, las cuales exploran también 
otras funciones de la personalidad (Relaciones Interpersonales, 
Búsqueda de Logros y Ansiedad /Depresión).
Se efectuó un análisis de la extensión de los relatos (“Fluidez”), 
un análisis cuantitativo de las funciones que evalúa cada lámi-
na y un análisis cualitativo del contenido de los mismos. Para 
el análisis cualitativo del contenido se consideraron: la corres-
pondencia entre la historia y la escena que muestra la lámina; 
la relación entre los personajes de la historia y con las figuras 
de la lámina; la verbalización del conflicto y su desenlace; los 
roles atribuidos a los personajes; los pensamientos y senti-
mientos de los personajes; las omisiones y transformaciones 
de acontecimiento, de ambiente y/o de personajes (principales 
o secundarios).
Instrumento de recolección de datos: test TEMAS
El test TEMAS (Tell me a Story) es una prueba objetiva y pro-
yectiva que fue construida para ser aplicada a sujetos entre 5 
y 18 años, de distintas culturas. Es un instrumento de marco 
dinámico-cognitivo, que consiste en 23 láminas en colores y 
figuras definidas situadas en escenarios cotidianos (hogar, es-
cuela, calle). Se le pide a los sujetos que relaten una historia 
con cada lámina. Este instrumento ha sido diseñado para eva-
luar 18 funciones cognitivas, 9 de personalidad y 7 afectivas. 
El carácter estructurado de las láminas facilita la elaboración de 
relatos. Su autor considera que el desarrollo de la personalidad 
se da dentro de un sistema sociocultural, donde el individuo in-
ternaliza los valores culturales de la familia y la sociedad.
Hay tres láminas que evalúan “Autoconcepto”:
La lámina 16 muestra un gimnasio, donde un chico trepa por 
una soga y una chica practica saltos sobre un caballete; mien-
tras que a la derecha, un grupo de dos chicos y dos chicas 
pronuncian expresiones de aliento y admiración. A la izquierda, 
otro grupo de dos chicos y dos chicas muestra expresiones de 
temor.
En la lámina 17 se muestra a una chica o a un chico estudiando, 
que se imagina simultáneamente, a la maestra poniéndole un 
diez, y poniéndole una mala nota.
Por último en la lámina 18, se muestra un chico o una chica que 
estudia, y fantasea con convertirse en actriz/actor, en médica/o, 
o en un mendigo/a.
Estas tres láminas evalúan las funciones de “Autoconcepto” y 
“Búsqueda de Logros”. Además, en la lámina 16 se explora 
también Relaciones Interpersonales, y en la 17, “Ansiedad / 
Depresión”.

RESULTADOS
1. En relación a la extensión (“Fluidez”), los relatos son muy 
breves. Observamos por un lado que los relatos son más bre-
ves que los de la muestra norteamericana equivalente en nivel 
socioeconómico, y por el otro, encontramos una diferencia de 
género, ya que las niñas realizan historias más extensas que 
los niños. Es importante destacar que dicha observación con-

cuerda con los datos obtenidos en la investigación anterior.
2. En cuanto al análisis cuantitativo se observó que aparece 
una puntuación buena o muy buena en Autoconcepto (3 o 4 
puntos)
3. En todos los relatos analizados los púberes muestran un 
concepto realista de sí mismos.
En todos los casos observamos la intención de obtener buenos 
resultados en la tarea. En todas las historias de las mujeres se 
menciona a la madre como figura significativa como referente 
para la autoestima. En esta edad - entre los 11 y los 12 años - 
las niñas se muestran todavía muy ligadas a la madre como 
figura primaria de identificación. Esto coincide con lo que se-
ñalan P. Blos (1980, 1981) y García Arzeno (1983). No aparece 
ninguna referencia explícita al padre. Sólo en un caso aparece 
como referente una figura masculina (el profesor de gimnasia 
en la lámina 16), con características de mucha exigencia. En 
cambio en los relatos de los varones no aparece la madre co-
mo referente de la autoestima. La mayoría mencionan “los pa-
dres” y “el maestro” (o “el profesor”) como fuente de autoesti-
ma. Son escasos relatos en que el objetivo de obtener logros 
estaría en función de un éxito propio.
A título de ejemplo presentamos dos respuestas a la lámina 
17, realizadas por dos niñas:
- “La chica estaba indecisa si estudiar o no. Pensaba que si no 
estudiaba hacía mal la prueba, y la madre la iba a retar, pero si 
se sacaba un 10 la madre iba a estar contenta. Decidió estudiar 
por el bien de su futuro, y así la madre estará orgullosa de ella. 
Estaba muy contenta porque había tomado la decisión de 
estudiar”.
- “La chica estaba antes estudiando en la escuela. Ahora está 
en la casa haciendo la narración y piensa que si la hace corta 
la van a retar y si la hace larga la van a felicitar. Decide hacer 
la narración mas larga porque quiere que la madre después la 
felicite. Está contenta”.
En el caso de estas niñas aparece en ambas la necesidad de 
hacer bien la tarea porque de lo contrario la madre las va a 
retar. En la segunda historia se hace referencia al deseo de ser 
felicitada por la madre, pero en el primer relato observamos la 
intención de obtener éxito en su tarea “por el bien de su 
futuro”.
En la lámina 18 muestran casi todos los sujetos una percepción 
realista de sus capacidades intelectuales y de la posibilidad de 
concretar en el futuro un proyecto vocacional. Así, una niña de 
11 años dice: “…está indecisa si estudiaba o no. Si estudiaba 
podía ser doctora o conductora [de programa de TV]. Si no, iba 
a ser ama de casa. Estaba triste porque no sabía qué hacer. El 
sueño era ser doctora, pero había mucho que estudiar. Des-
pués pensó que prefería esforzarse”. Por su parte un varón de 
12 años relata:” Este chico pensaba siempre qué quería ser: 
periodista, médico o no estudiar y juntar botellas por la calle. 
Decidió que quería ser médico, que le gustaba periodista, pero 
más, médico, y quería tener su propio hospital. Empezó a es-
tudiar, se recibió y pudo tener su clínica y ser un buen médico”. 
En el interrogatorio posterior manifiesta que se sentía bien, 
contento, “porque decidió algo bueno y pudo cumplirlo”.

CONCLUSIONES
1 - Por tratarse de una muestra no clínica, los resultados obteni-
dos son acordes a lo esperable para la edad, aunque con dife-
rencias bastante significativas en función del género, y muy 
significativas en función de las historias vitales singulares.
2 - En cuanto a las diferencias de género, la más marcada es 
la referencia a la madre como figura de identificación y fuente 
de autoestima en el caso de las mujeres y la ausencia de la 
referencia a la misma en el caso de los varones. Aún en medio 
de los profundos cambios socio - culturales producidos en las 
últimas décadas, estos datos concuerdan con lo señalado por 
S. Freud (1905), y posteriormente por especialistas en adoles-
cencia (Aberastury, 1971; Aberastury y Knobel, 1973; P. Blos, 
1981, 1983; García Arzeno, 1983: Kaplan, 1986)
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3 - Podemos decir que en este momento evolutivo los púberes 
de esta muestra tienen una mejor percepción de sus capacida-
des intelectuales y sociales que los niños de edad escolar, que 
fue motivo de un proyecto anterior de investigación. Asimismo 
pueden imaginarse realizando exitosamente proyectos voca-
cionales futuros relacionándolos con el esfuerzo propio. Esto 
es concordante con los postulados según los cuales la adoles-
cencia es una etapa de transición hacia la identidad adulta.
4 - En la administración del test, si el entrevistado no menciona 
en el relato lo que piensan o lo que sienten los personajes, se 
le interroga sobre esto al final de cada lámina. En los casos 
analizados en este trabajo, en los varones hay sistemáticamente 
más referencias a sentimientos de inseguridad y confusión 
que en las niñas en las que predomina ampliamente la men-
ción de sentimientos de satisfacción, contento. Si lo relaciona-
mos con el hecho de que en ningún relato aparece menciona-
do el padre, y en los varones la referencia es a “los padres”, o 
“el maestro” como figura de autoridad y referente para la au-
toestima, nos planteamos la posibilidad de que esto esté rela-
cionado con la crisis del rol del varón en la época contemporánea 
en función de los nuevos roles femeninos, en una sociedad 
que ha sido llamada “la sociedad sin padre”.
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¿QUé ES SER AdULTO HOY?: 
PROPUESTAS dE CATEGORÍAS dE ANÁLISIS

Ginobilli, Silvia; Estévez, Alicia; Cattaneo, María Elisa
Univesidad Nacional del Comahue. Argentina

RESUMEN
Preguntarnos que es ser adulto en el contexto de la sociedad 
actual es un interrogante disparador de las concepciones que 
tienen al respecto nuestros estudiantes universitarios adultos. 
Las respuestas obtenidas fueron a su vez motivo de reflexión 
para nuestro equipo. Encontramos que los saberes psicológicos 
tradicionales nos son insuficientes para comprender esta com-
pleja realidad. Por esta razón consideramos conveniente ape-
lar a categorías usualmente utilizadas por historiadores y so-
ciólogos para introducir nuevos elementos de análisis de la 
adultez: el concepto de representación social, el concepto de 
generación y las categorías de “espacio de experiencia” y “ho-
rizonte de expectativa”.

Palabras clave
Adultez Concepciones

ABSTRACT
WHAT IS IT TO BE AN ADULT TODAY?: 
OFFERS OF CATEGORIES OF ANALYSIS
To ask ourselves what is an adult in the context of the current 
society is a start question about the conceptions that we have 
regarding our adult university students. The obtained answers 
were in turn a motive of reflection for our team. We find that the 
traditional psychological knowledge is insufficient to understand 
this complex reality. For that reason we consider it suitable to 
appeal to categories usually used by historians and sociologists 
to introduce new elements of analysis of adulthood: the concept of 
social representation, the concept of generation and the categories 
of “ space of experience “ and “ horizon of expectation“.

Key words
Adulthood Conceptions

INTRODUCCIÓN 
¿Qué es ser adulto en el contexto de la sociedad actual? No 
por obvia, esta pregunta deja de ser compleja. Si en otros 
tiempos parecía que las notas fundamentales para definir al 
adulto, eran una cuestión clara e incuestionable, con categorías 
que lo describían sin margen de dudas, tales como: autonomía, 
seguridad en si mismo, responsabilidad, estabilidad emocio-
nal, independencia económica, visión objetiva del mundo, per-
sona con familia, trabajo etc.; hoy entendemos que estas mira-
das describen un modelo de adulto que nos hace pensar en 
una representación construida y sostenida a lo largo del tiem-
po, que no se condice con la realidad y está lejos de reflejarse 
en este modelo social enunciado. Según Rabello de Castro 
(1999) la psicología sistematizó el desarrollo humano encua-
drándose en el proyecto de la modernidad postulando una se-
cuencia ordenada según los principios de complejidad y per-
feccionamiento creciente. Esto ha dado como resultado que 
diversos cortes de un tiempo biográfico (infancia, adolescencia, 
adultez y senectud) sean adoptados como categorías psicoló-
gicas, a su vez caracterizados teóricamente en “etapas” que 
establecen continuidades y/o discontinuidades de los cambios 
biológicos, psicológicos y sociales. Es decir, fueron reducidas 
a “trayectorias demarcadas de antemano” que han servido de 
criterios para la conceptualización y las prácticas de interven-
ción.
La psicología se ha apropiado de la categoría adultez quizás 
sin advertir que viene acompañada de una auténtica constela-
ción de representaciones sociales y que, al redefinir una de 
estas categorías se hace necesario redefinir las otras. A dife-
rencia de las categorías de infancia y adolescencia que han 
sido objeto de cuestionamientos y de nuevas miradas desde la 
década del sesenta aproximadamente, las representaciones 
de adultez parecen haber permanecido inmutables hasta fecha 
reciente. Resulta evidente que los conceptos generalmente 
utilizados como “clasificatorios de la edad” son no sólo difíci-
les de definir sino que mantienen entre sí límites borrosos 
(Margulis,1996).
En este sentido, el concepto de adultez aún tratando de sosla-
yar el “fetichismo de la fecha de nacimiento” puede conducir 
conceptualmente a callejones sin salida si no se tiene en cuen-
ta la heterogeneidad social y las diversas modalidades como 
se presenta hoy la condición de adulto. Como indica Margulis, 
cada época y cada sector social postula diversas formas de 
ser adultos o de experimentar este momento de la vida. Es una 
condición constituida por la cultura pero que tiene, a la vez, 
una base material vinculada con la edad sea ésta entendida en 
términos estadísticos o biológicos. Por ello, nos parece nece-
sario que la psicología resignifique este ordenador evolutivo 
que es la edad procesada previamente por la historia y la cul-
tura introduciendo nuevos elementos de análisis de la adultez: 
las representaciones sociales (Moscovici,1986), el concepto 
de generación (Margulis, 1996) y las categorías de “espacio de 
experiencia” y “horizonte de expectativa” (Koselleck, 1993).

METODOLOGÍA DE INDAGACIÓN 
Con el propósito de confrontar las concepciones que traen los 
estudiantes de nuestra asignatura (Psicología del Adolescente 
y del Adulto) y para introducir una mirada crítica entre las pro-
pias concepciones y el marco teórico de referencia, presenta-
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mos preguntas que generan una vuelta sobre sí mismo y abren 
espacios de reflexión en el que se dilematiza su propia condi-
ción. Se trata de estudiantes de segundo año de la modalidad 
semipresencial de la carrera de Ciencias de la Educación cu-
yas edades oscilan entre 24 y 50 años por lo que muchas de 
las respuestas fueron proporcionadas por estudiantes autode-
finidos como adultos. Las preguntas que utilizamos fueron las 
siguientes:

¿Qué es ser adulto para vos?1. 
Naciste en el año………¿qué acontecimientos marcaron el 2. 
tiempo que vos viviste?
Seleccioná tres palabras para caracterizar el tiempo vivido.3. 
Cuando pensás en un adulto ¿qué imagen viene a tu mente?4. 
¿Cuáles son los motivos por los que decidiste estudiar 5. 
ahora?

El análisis cualitativo de los datos obtenidos nos permitió tra-
bajar las concepciones acerca del “ser adulto”. En su conjunto 
las preguntas persiguen el mismo objetivo: dilematizar las con-
cepciones sobre adultez. La primera de ellas tiende a indagar 
la propia definición acerca de qué es ser adulto. La segunda 
tiene la intención movilizar la “memoria social incorporada”, 
remitiéndolos a su contexto generacional. La tercera pretende 
una síntesis en la que se destacan las claves de las experien-
cias de vida. Con la pregunta cuatro se busca la expresión 
condensada a través de una imagen y por último, se indaga 
sobre la situación actual y nos permiten ver a través de sus 
justificaciones, metas que les quedaron pendientes y por qué.

LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE ADULTEZ 
Ser adulto es (pregunta 1):“Tener autonomía para tomar deci-
siones (43)(42); Final de la adolescencia (48); Estabilidad 
emocional, económica y social, ser sabio.(41) Ser responsable 
de (sus actos) (de sus decisiones) (de otros)(51)(38)(33)(31)
(24).Plenitud en la adquisición de funciones y facultades (48)
(38) Es “estar preparado para lo que venga”(31)Capacidad pa-
ra analizar la vida (34) Ser independiente(25) de los padres 
(24) Seguridad en la identidad” (24).
Del análisis de estas expresiones podemos inferir cierta rela-
ción entre las concepciones de adultez que portan nuestros 
estudiantes y las representaciones sociales circulantes, rela-
ción que responde a la lógica de su conformación. Construida 
de manera espontánea y consensuadamente por un grupo 
social se nutre de tradiciones y del reciclaje de conocimientos 
provenientes del campo científico. Desde el punto de vista psi-
cológico debemos considerar el papel de la experiencia vivida, 
de las informaciones y modelos de pensamiento transmitidas 
en el medio familiar, por los medios de comunicación y las tra-
diciones sociales incluyendo el papel de la educación y forma-
ción profesional. Por su parte,”lo social” interviene de varias 
maneras:”... a través del contexto concreto en el que se sitúan 
los individuos y los grupos; a través de la comunicación que se 
establece entre ellos, a través de los marcos de aprehensión 
que proporciona su bagaje cultural, a través de los códigos, 
valores e ideologías relacionados con las posiciones y perte-
nencias sociales específicas.” (Moscovici, 1986: 473).
La imagen que le viene a la mente cuando piensa en un adulto 
(pregunta 4) es el producto de la condensación de múltiples 
significados referidos a un objeto de conocimiento, el conteni-
do simbólico de las mismas es simultáneamente: “el producto 
y proceso de una elaboración psicológica y social de lo real” 
(Moscovici, 1986: 474) En la construcción de la imagen inter-
vienen las características específicas y concretas del “objeto” 
adultez y la intervención de un imaginario individual y social 
que se extrae de un fondo común de cultura compartida. El len-
guaje, permite categorizar la imagen, expresarla y transmitirla.   
“Mis padres (51) Estabilidad, temple, madurez, estrés (38) Se-
guridad, responsabilidad, proyectos (43). Mi “nono”. (41) Un 
gigante ni bueno ni malo (48) una persona “grande” (42) Mis 
padres, gente mayor que trabaja (25) Casa,horarios a cumplir 
(24) Las cuentas esparcidas sobre la mesa, los cuadernos de 

tarea (24) Experiencia, sabiduría, humildad del saber (24) Mi 
mamá (31) Juego de encastre bien resuelto (31) Padres, tra-
bajo, preocupaciones, una persona seria” (34)
En síntesis, “ser adulto” se define como alguien que ha logrado 
autonomía para tomar decisiones y hacerse cargo de una fa-
milia, trabajo, que asume responsabilidades y que ha alcanza-
do una estabilidad emocional, económica y social y que ade-
más, es concebido como “un sabio” por la posibilidad de resol-
ver situaciones. Desde una concepción evolutiva, el adulto es 
concebido como “el final de la adolescencia”, dado que el ado-
lescente simplemente está “en tránsito” y con posibilidades de 
logro, lo que encaja con esta concepción de la adultez como 
aquel momento que no sólo marca el final de las “crisis” ado-
lescentes sino que se “logra” el acabado final de la madurez, la 
estabilidad y el completamiento de procesos. La idea central 
de este discurso es que cada momento del devenir humano 
está marcado por instancias que en sí son “etapas” superadoras 
de la anterior.
En las representaciones de adultez predomina un núcleo re-
sistente a los cambios, ya que es un gigante, que desde sus 
grandes pasos por la vida ha logrado Casa, hijos, horarios a 
cumplir, vacaciones, serio, tiene familia a cargo, una profesión, 
recursos materiales y humanos, con parientes que lo acompa-
ñan y representa autoridad y responsabilidad.

GENERACIONES CONTEMPORÁNEAS 
Sin embargo estos adultos reales al mismo tiempo que ideali-
zan la adultez como el ser “estable y acabado o el sabio”, se 
ven a sí mismos abrumados por acontecimientos que marca-
ron su trayectoria de vida calificados como “traumáticos” y que 
significaron duros golpes para nuestra sociedad, señalan dis-
tancias y contradicciones entre sus concepciones y las imáge-
nes del tiempo vivido. 
Ante la pregunta 2 los acontecimientos más mencionados fue-
ron: Guerra de Malvinas (38)(42)(41)(31)(33)(34) el fin de la 
dictadura (51)(48) (41))(38)(34) el comienzo de la democracia 
(42)(41)(33)(34)(24)(24). También fueron mencionados la ines-
tabilidad económica, el regreso y muerte de Perón, la llegada 
del hombre a la Luna, la “migración al sur” y sólo en dos casos 
(24)(24) cuestiones personales. 
Ante la pregunta 3, los mayores de 35 años, seleccionan las 
siguientes palabras para caracterizar el tiempo vivido: “conflic-
to-lucha- esperanza, crisis-esperanza-adaptación, miedo-ale-
gría-responsabilidades, impotencia-represión-mentira, “no te 
metás”-“búsqueda de justicia”- respeto. Los menores de 35 
años por su parte seleccionan: dolor-esperanza-luchas crisis-
libertad-fluidez, familia-cambios-crisis, padres-trabajo-preocu-
paciones, crisis-inocencia-ausencia, tecnología-comunicación-
cambios acelerados, superación-apoyo-metas, inestabilidad- 
desocupación-inflación, familia-estudiante- decisión, convertibi-
lidad-desocupación- privatización y Crecer, disfrutar, aprender”.
Más allá del diferente tono emocional, estas respuestas indican 
que la marca histórica de la época es determinante: “hay que 
atender al encadenamiento de los acontecimientos que van 
constituyendo la estructura, a su carácter sedimentado de ex-
periencias acumuladas”. (Margulis, 1996:26). En este sentido, 
la generación de pertenencia más que la mera coincidencia en 
la época de nacimiento, remite al momento histórico en el que 
los sujetos han sido socializados, ya que implica acontecimientos 
colectivos de los que se participó como actor, como testigo o 
simplemente como contemporáneo. “Aquí es donde debe ins-
cribirse a las cronologías como genealogías, es decir, como 
parentesco en la cultura y en la historia y no en la simple cate-
goría estadística...” (Margulis, 1996: 26)
En la tradición occidental la idea de generación pretende su-
brayar la sucesión genealógica y el lugar que ocupa un indivi-
duo determinado en esta secuencia de sustitución familiar. 
Desde lo psicosocial, Ortega y Gasset recuperó para la histo-
ria este concepto de generación y más allá de las edades “de 
corte” generacional que el autor estableció, “lo esencial en 
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esas dos generaciones es que ambas tienen puestas sus 
manos en la realidad histórica al mismo tiempo...por lo tanto lo 
esencial es, no que se suceden, sino, al revés, que conviven y 
son contemporáneas, bien que no coetáneas”. (Ortega y 
Gasset, 1982:69). El presente de las vidas individuales “es el 
que es” porque sobre él gravitan todos los otros “presentes 
pasados” de otras generaciones.

ESPACIO DE EXPERIENCIA Y 
HORIZONTE DE EXPECTATIVAS 
Las respuestas a la pregunta 5 fueron:
“No pude antes (51) (43)(41) Estudiante eterna (38) Si no es 
ahora ¿cuándo sería? (42) Seguir apostando a la educación 
(48) Una posibilidad (31) Seguir trabajando el musculito del 
cerebro (31) se postergaron los estudios (33) ...quiero alcanzar 
ese sueño (34) Ponerse metas más lejanas (25) Nutrirse de 
herramientas (24) Estoy en edad (24) Porque se relaciona con 
mi actual trabajo”.(24)
En una primera aproximación a estas respuestas nos pareció 
interesante incluir las categorías de “espacio de experiencia” y 
de “horizonte de expectativa” de Koselleck, (1993) porque la 
experiencia y la expectativa entrecruzan pasado y futuro y per-
miten conceptualizar no sólo la temporalidad de la historia de 
un colectivo social, sino también, la temporalidad de las gene-
raciones y las temporalidades individuales. Las respuestas de 
los adultos de más edad se relacionaron con proyectos indivi-
duales que implican un horizonte más acotado de expectativas 
con un espacio más amplio de experiencias detrás, mientras 
que las respuestas de los de menor edad sugieren exactamente 
lo contrario. Según Koselleck, la experiencia es un pasado 
presente, apunta al “ya-fue” en el hoy, es decir, puede operar 
en dos planos: a) en el plano de la fusión de conocimientos 
producto de la elaboración racional e inconsciente del compor-
tamiento y b)en el plano de la transmisión generacional o 
institucional. En la experiencia personal siempre está contenida 
y conservada una experiencia ajena o en términos gadameria-
nos una pluralidad de voces. La expectativa es el futuro pre-
sente, apunta al todavía-no en el hoy. Es al mismo tiempo per-
sonal e impersonal. La experiencia del pasado se compone de 
todo lo que se puede recordar, sea propio o no y conforma una 
totalidad en la que están simultáneamente presentes muchos 
estratos de tiempos anteriores pero no crea continuidad como 
una sumatoria de reiterados antes y después.
Horizonte es la apertura hacia un nuevo espacio de experiencia 
mas allá de nuestro alcance actual. Las expectativas que se 
albergan se pueden revisar, las experiencias hechas, se reúnen. 
(Koselleck, 1993: 340) Este autor sostiene que la modernidad 
ensanchó progresivamente la diferencia entre experiencia y 
expectativa. Transformó lo que era experiencias sucesivas -li-
gado a la sucesión de generaciones- en experiencias conti-
guas. Son categorías abarcativas de los modos con que los 
humanos -individual o colectivamente- han pensado sus exis-
tencias en términos de historia hecha, dicha o escrita en todas 
las épocas. La relación de contemporaneidad de las genera-
ciones es una estructura de mediación entre el tiempo privado 
del destino individual y el tiempo público de la historia, en el 
relato de los antepasados se hacen permeables las fronteras 
que separan el pasado histórico social de la memoria individual. 
(Ricoeur,1996).

A MODO DE REFLEXIÓN FINAL 
En la literatura psicológica, usualmente se han enfatizado las 
discontinuidades y diferencias entre generaciones, traducidas 
a términos de brecha generacional o conflictos cuando se en-
tiende a la generación como secuencia y sustitución destacan-
do la importancia de tales luchas en la constitución de la sub-
jetividad. Por el contrario, queremos destacar las continuida-
des y las semejanzas de algunas experiencias generacional-
mente simultáneas que, según creemos permite entender 
mejor la adultez hoy. La memoria social incorporada por las di-

versas generaciones interpreta y reinterpreta procesos, trans-
forma los acontecimientos en un corpus históricamente viven-
ciado (Margulis,1996). Recae sobre la memoria social y sobre 
las memorias individuales a pesar de que hay un “no darse 
cuenta” en el momento mismo de cómo los cambios impactan 
en la subjetividad. Solo se torna evidente mediante un esfuerzo 
reflexivo de análisis.
Trabajar la concepción de adulto hoy, desde los cambios, im-
plica aceptar que no hay una linealidad histórica ni secuencia-
lidades generacionales demarcadas, sino que hay una inter-
pretación a partir de ruinas, (Rabello de Castro,1996). La con-
tribución psicológica de las categorías que hemos propuesto 
intenta despegar de las concepciones psicológicas tradicionales 
para abrir visibilidad hacia una concepción de la multifacética 
adultez.
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dESEO dE MATERNIdAd Y dESEO dE HIJO - 
VICISITUdES dE LA INCLUSIÓN dE LA ALTERIdAd 
EN EL EJERCICIO dE LA FUNCIÓN AMPARAdORA 
PRIMARIA
González Oddera, Mariela; Longas, Carolina Julia
Universidad Nacional de La Plata. Argentina

RESUMEN
A partir de entrevistas cualitativas -en tanto espacio potencial 
de elaboraciones e inscripciones- llevadas a cabo al interior de 
la investigación “Ejercicio de la parentalidad en padres con ni-
ños de La Plata y Gran La Plata”, se conceptualiza acerca de 
la inclusión de la alteridad en el ejercicio de la función ampara-
dora primaria. El advenimiento de un hijo en tanto real a ser 
significado, reactualiza, pone a prueba la capacidad de ampa-
ro; impone un trabajo psíquico con las marcas transmitidas por 
las generaciones anteriores. Promueve, a su vez, nuevas ins-
cripciones en el vínculo de pareja y con el hijo. Daremos cuen-
ta de dicha elaboración a partir de las conceptualizaciones de 
Piera Aulagnier sobre deseo de maternidad y deseo de hijo.

Palabras clave
Función Amparadora Primaria Alteridad

ABSTRACT
DESIRE OF MOTERHOOD AND DESIRE OF SON. 
VICISSITUDES OF THE INCLUSION OF THE ALTERITY 
IN THE PERFORM OF THE FUNCTION OF PRIMARY 
SHELTER
From qualitative interviews -considered as a potential space of 
elaborations and inscriptions-carry out inside the research 
“Exercise of the parenthood in parents with children in the city 
of La Plata and Gran La Plata”, it is conceptualized the inclusion 
of the alterity in the perform of the function of primary shelter. 
The arrival of a son as a real to be signified, updates, tests the 
capacity of shelter; impose a psychic work with the marks 
transmitted by previous generations. Promote, at the time, new 
inscriptions in the couple bond and in the bond with the son. 
We will explain that elaboration based on the conceptualizations 
of Piera Aulagnier about desire of motherhood and desire of 
son.

Key words
Function Primary Shelter Alterity

El advenimiento de un hijo en tanto real a ser significado, reac-
tualiza, pone a prueba la capacidad de amparo, impone un 
trabajo psíquico con las marcas transmitidas por las genera-
ciones anteriores. Daremos cuenta de dicha elaboración a par-
tir de las conceptualizaciones de Piera Aulagnier sobre deseo 
de maternidad y deseo de hijo.
Tomaremos a partir de las entrevistas cualitativas realizadas 
en el marco de la investigación: “Ejercicio de la parentalidad en 
familias con niños de La Plata y Gran La Plata”(1), el trabajo de 
simbolización que un sujeto singular en y por el vínculo puede 
llevar a cabo con las marcas provenientes de representaciones 
transmitidas respecto del amparo y la posibilidad de propiciar 
un lugar para el hijo como otro diferente. Situaremos cómo 
estas marcas, inscriptas en el vínculo madre-hijo, remiten al 
plano intergeneracional. Es necesario un trabajo de “separa-
ción” de las huellas inaugurales para poder inscribir la función 
amparadora en tanto función simbólica. Trabajo de suplemen-
tación (2) que trasciende la repetición y la coagulación en el 
plano de lo imaginario. Por lo tanto, supone el interjuego de los 
tres registros (real, simbólico e imaginario) y de los planos 
intra, inter y transubjetivo (3), ya que reactualiza la inscripción, 
la operatoria de la ley simbólica. Vale recordar la diferenciación 
compleja entre por un lado las funciones parentales primarias, 
en tanto simbólicas, su ejercicio y las personas concretas que 
las encarnan. Parafraseando a Green (1993) en su conceptua-
lización de la madre muerta, que alguien esté ahí presente no 
significa que este “vivo” para ejercer la función.    
A partir del discurso de nuestros entrevistados inferimos el tra-
bajo elaborativo con estas marcas inaugurales, algunas de las 
cuales serán tramitadas, significadas. Aulagnier (1977) deno-
mina “significación primaria” (4) a la significación que deberá 
ser reprimida para permitir el acceso al concepto de función 
materna y a su poder de simbolización. El yo de la madre “de-
be afrontar la tarea de separar al ocupante titular de una fun-
ción del concepto que debe transmitir esta función. La signifi-
cación “ser madre” se debe diferenciar de lo que ha podido ser 
la relación con la madre singular que se ha tenido; el acceso al 
concepto permite obstaculizar la repetición de la mismidad de 
la experiencia vivida.”(Aulagnier, 1977:208).
En realidad a mi me costó mucho la idea de ser mamá, porque 
mi mamá se fue cuando yo era muy chica. Entonces, bueno, 
había que sacar estos fantasmas… tuve un largo tratamiento 
de terapia para poder quedar embarazada. Pero no, la idea de 
tener un hijo con mi pareja sí, era una fantasía re linda… Pasa 
que había que romper, por suerte los fantasmas se rompie-
ron.”
El trabajo de separación de la significación primaria es propi-
ciado en quien cumple la función amparadora por la existencia 
previa de un deseo parental transmitido por la generación an-
terior: que el hijo sea padre en un futuro. Anhelo parental 
signado por la represión de dos deseos: un deseo preedípico, 
(tener un hijo de la madre), y el deseo edípico de tener un hijo 
del padre. El hijo, al mismo tiempo que funciona como dique 
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frente al retorno de lo reprimido, ocupa el lugar más cercano al 
objeto del deseo inconsciente.    
Este deseo parental -que el hijo sea padre en un futuro- habilita, 
entonces, al deseo de hijo, y se contrapone con lo que Aulagnier 
define como deseo de maternidad. “El deseo de maternidad es 
la negación de un “deseo de engendrar”, considerado como el 
poder de dar origen a una vida y a un ser nuevo: lo deseado 
concierne al registro del retorno y de lo mismo. Podríamos 
decir también que, en este caso, la identidad y la transmisión 
de una función simbólica han sido remplazadas por un “deber 
de identidad” en los representantes sucesivos de esta función” 
(Aulagnier, 1977: 320). El deseo de maternidad no sólo no re-
lanza al hijo a la posibilidad de asumir las funciones parentales 
en el futuro, sino que desconoce, no da lugar al deseo del pa-
dre; en efecto, lo que intenta reencontrar es el placer que, su-
puestamente, su nacimiento otorgó a su propia madre. No se 
desconoce la participación del padre en la procreación; lo que 
se niega es que haya podido ser motivada por un deseo y que 
lo que haya dado nacimiento al hijo sea un deseo compartido.  
Surge la pregunta, entonces, acerca del trabajo psíquico que 
posibilitaría el acceso a una nueva significación. En otros tér-
minos, la articulación de la vertiente real e imaginaria con lo 
simbólico, la escena fantaseada y la real, el pasaje de la repe-
tición a la elaboración. Entendemos que la autopercepción del 
temor a la repetición, constituye el inicio de un trabajo elabora-
tivo; la presencia del otro en el vinculo (intersubjetividad) pro-
picia este trabajo. Berenstein (2004) alude a la presencia del 
otro, a su interferencia y al potencial creativo que introduce en 
el vínculo. Particularmente, nos interesa resaltar el lugar de la 
alteridad en el interjuego de las funciones parentales y el efec-
to de la operatoria de la función simbólica de corte y diferencia-
ción en la función de amparo. “Como mamá era una máquina, 
correte porque te paso por arriba, pero estaba bueno toda mi 
energía, apostada en eso. Y él (su pareja) me dijo, bueno 
pará”. Entendemos que tiene un efecto la existencia de la pa-
labra del otro, aunque ello no implique que pueda ser escucha-
da inmediatamente. “Cualquier cuestionamiento yo era como 
que te miraba y te decía, ah sí, tenés razón pero no podía 
actuar, estaba como inactiva, inactiva en ese sentido. Si, fue 
muy importante Patricio como límite”.  
Uno de los efectos de esta palabra es propiciar la diferenciación 
madre-hijo, favoreciendo la recuperación de los proyectos 
personales de la madre. “Como que me brindé cien por ciento 
a la nena. Ni mi marido existía en un primer momento. (…) y te 
surge la contradicción: y, la voy a tener que dejar. Y en eso 
tuve mucho mucho mucho apoyo de mi pareja. De dale, salí, 
empezá de nuevo, dejá que no le va a pasar nada… pero 
bueno, ya tiene 3 años y medio. A mi me tomó un tiempo 
bastante largo retomar las cosas de mi vida… Igual yo salgo y 
estoy pensando en la gorda constantemente.”
Nadia, se encuentra en otro momento del proceso elaborativo, 
lo que tiene un efecto en la posibilidad de incorporación de la 
alteridad tanto en el vínculo de pareja como en la filiación. 
“Bueno, todavía mucho espacio no tenemos porque yo no soy 
de dejarlo mucho, porque todavía lo tengo mucho yo, pero 
quiero tratar de lograr que en el curso del matrimonio se vaya 
dando; ahora sí realmente no tenemos muchos momentos, 
también bueno todo depende de las familias tampoco yo no 
tengo mucho con quién dejarlo. Mucho tiempo teta, no lo podía 
dejar en otro lado porque como que depende de la madre”.  “Sí, 
sí, yo siento que sí, que están presentes, sí, (en relación a la 
existencia de otros referentes para la crianza), yo por ahí no 
soy de preguntar, qué hacer o... yo me manejo bastante sola 
en ese sentido”.
Entendemos al acompañamiento, entonces, como otro efecto 
del interjuego de las funciones necesarias para la constitución 
del psiquismo. Este acompañamiento propicia la manifestación 
de la contradicción, de la ambigüedad, de la ambivalencia, del 
conflicto en el vínculo, dando lugar a un hacer, a nuevas 
inscripciones. A partir de los materiales recabados -y a modo 

de hipótesis de trabajo-, vislumbramos la dificultad del acom-
pañamiento en el ejercicio de las funciones, en los movimien-
tos de evasión -como el refugiarse en proyectos personales-, 
en la desvalorización y en la desautorización de la palabra del 
otro. Patricia trae el recuerdo de una situación en la cual escu-
cha el costado de la prohibición y no lo que propicia el límite de 
la palabra del otro. (….) cómo le va a prohibir la calesita a la 
nena, es chiquita. Traté de contenerla, más que apoyarlo a él. 
Patricio me dijo, me contradecís, me desautorizaste. Yo había 
entendido otra cosa, no escuché que era que tenía que subirse 
con Patricio, hasta tanto no, fue un malentendido que yo me 
puse del lado de Lucia y no de Patricio. Y este escuchar “otra 
cosa” entendemos que remite a las huellas inaugurales, a las 
marcas singulares que nos constituyen como sujetos, bagaje 
identificatorio y pulsional que se pone en juego en el ejercicio 
de las funciones parentales y en la crianza. El encuentro con el 
otro  propone un movimiento instituyente y de inclusión de la 
alteridad. “Un procesamiento de un espacio-otro fuera del su-
jeto, del devenir incontrolable del tiempo. En este pasaje nun-
ca concluido, en esta oscilación conflictiva se juegan las posi-
bilidades (…) de una elaboración de una de las problemáticas 
humanas a las que se le pide respuesta a la pareja: la cuestión 
de la trascendencia” ( Brengio y Spivacow, 1997:112).   
En síntesis, hemos puesto en relación el ejercicio de la función 
amparadora primaria con la tramitación de las marcas previas 
(transmitidas por generaciones anteriores) y con lo producido 
en el vínculo actual, en la pareja y con el hijo. El deseo de 
maternidad se relacionaría con la pregnancia de la significa-
ción primaria, enfatizando el vínculo con el primer objeto de 
amor, dificultando nuevas síntesis elaborativas a partir del vín-
culo actual.
El deseo de hijo, por su parte, supone la posibilidad elaborativa, 
la eficacia de la represión y el acceso a nuevos niveles de 
significación. La operatoria de la ley simbólica, habilita a la no 
repetición, y al acceso a la novedad.
A partir del trabajo con las entrevistas, sin embargo, nos pre-
guntamos si estos dos posicionamientos subjetivos, deseo de 
maternidad y deseo de hijo tienen un carácter excluyente, o 
podemos pensarlos como movimientos, como oleadas del de-
venir que aluden a lo sucesivo y a lo simultáneo tal como en-
tendemos la constitución psíquica.
Para concluir, advertimos que surgen las vicisitudes del ampa-
ro a partir del trabajo de autopercepción de las representacio-
nes en el ejercicio de las funciones, en el aquí y ahora de la 
familia, de la pareja. Amparo que remite a aquel otro que am-
paró, a sus posibilidades y a sus fallas.
La apuesta a constituir lazos de familia es fuerte, hoy y siem-
pre, tendencia a la repetición y hecho inaugural que puede dar 
lugar a funcionamientos inéditos. Nuestros entrevistados pare-
cen advertidos, así se escucha en sus preguntas, contradiccio-
nes, acuerdos, desacuerdos y aciertos.
 

NOTAS

(1) Proyecto de Investigación (años 2004-2007). Cátedra Psicología Evolutiva 
II de la Facultad de Psicología de la UNLP. Directora, Delucca Norma, Co-
directora, Petriz Graciela. Acreditado por la UNLP.

(2) Nos referimos siguiendo a Lewkowicz; I.(1997) a ese plus, a ese trabajo 
sobreagregado que se le impone al psiquismo ante un hecho nuevo y que al 
mismo tiempo transforma el sentido de las experiencias previas. “Viene a 
introducir algo que destotaliza yendo mas allá de lo que era”.

(3) Intrasubjetivo alude al procesamiento intrapsíquico, al trabajo de duelo, 
que lleva a cabo un sujeto singular, intersubjetivo, remite al concepto de 
vinculo tal como lo entendemos, situación inconsciente que, ligando a dos o 
más sujetos los determina, en base a una relación de presencia. Con el 
término transubjetivo hacemos referencia a las condiciones socio-históricas, 
al tejido simbólico conformado por las leyes, el discurso y las representaciones 
del conjunto que avalan y confirman en tanto universales los avatares del 
ejercicio de las funciones

(4) La autora sitúa la significación primaria en la transición entre el proceso 
primario y el secundario. Se trata de una significación que proviene del Otro, 
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que se rige por el postulado del proceso primario. Se diferencia de la signi-
ficación secundaria porque la representación de su relación con el mundo se 
organiza de un modo tendiente a demostrar la omnipotencia del deseo del 
Otro. En la significación secundaria, en cambio, la prueba de verdad es 
aportada por el discurso cultural
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EL PROCESO INFERENCIAL EN EL MARCO dEL 
ESTUdIO dE LAS INTERACCIONES MAdRE-NIÑO SORdO

Huerin, Vanina; Leibovich de Duarte, Adela S.
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
En la presente comunicación se expone el diseño de una 
investigación en curso que aborda la temática de la parentalidad 
ligada a la discapacidad, en particular referido al déficit auditi-
vo. Este estudio empírico exploratorio tiene como objetivo in-
vestigar los modos de comunicación que se han establecido 
entre las madres oyentes de la muestra y sus hijos sordos, en 
el período en que se inicia la adquisición de la lengua. Nos 
centraremos en las particularidades del proceso inferencial de 
las madres en relación con los mensajes de sus hijos sordos, 
los modos de decodificación de los estados mentales y 
afectivos de su hijo. A su vez, se investigará la posible relación 
entre dicho proceso inferencial y el Funcionamiento Reflexivo 
Materno.

Palabras clave
Proceso Inferencial Déficit auditivo

ABSTRACT
THE INFERENTIAL PROCESS STUDIED IN MOTHER 
DEAF INFANT INTERACTIONS
This paper presents an exploratory and empirical study, which 
proposes to know how the hearing mother communicate with 
their deaf child. The object of the present research project is to 
study carefully the ways hearing mothers decode the mental 
and affective states of their deaf child. The study will also 
analyze the relationship between Mothers Inferential process 
and Maternal Reflective Functioning.

Key words
Inferential Process Deafness

A través de esta presentación se comunicarán tanto el marco 
conceptual como el diseño de la investigación en curso “Parti-
cularidades del proceso inferencial en la comunicación entre 
madres oyentes y sus hijos sordos”, en el marco de la tesis 
doctoral de la primera autora.
En nuestro medio no son demasiados los estudios específicos 
que hayan explorado la problemática de déficit auditivo en el 
área de la Salud mental en discapacidad. (Schorn, 2006). Sin 
embargo, el estudio de la misma ha tenido desarrollos en otras 
partes del mundo durante los últimos años (Iverson y Meadow 
- Orlans et. al.,1998; Leigh, I. W., 1999; Acredolo, L. P., 2000).
Existe consenso en la Psicología de la primera infancia res-
pecto a considerar los primeros años de la vida como altamen-
te determinantes en toda la evolución posterior. La primera 
relación del niño con su progenitor, construida en esos prime-
ros tiempos dejará marcas estructurantes en el niño así como 
una reestructuración en los vínculos familiares. Por ello los in-
vestigadores de la psicología del desarrollo (Spitz, 1965; 
Brazelton, 1974; Emde, 1980; Stern, 1985; Tronick, 1989) des-
tacan la importancia de profundizar el conocimiento de las 
capacidades que el infante pone en juego en los procesos 
interactivos con el adulto así como en el proceso de adquisición 
de dichas capacidades.
El niño que nace con sordera carece de la posibilidad de regis-
tro auditivo, es decir de una vía de percepción de estímulos: 
los ruidos del mundo y el lenguaje hablado. El aparato psíqui-
co de un niño sordo va a perder vías de trabajo representacio-
nal importantísimas para su desarrollo. La relevancia de este 
déficit se pone en evidencia dada la importancia que lo auditivo 
tiene para la constitución del aparato psíquico por su precocidad 
respecto de las otras funciones perceptuales.
La propuesta de este estudio es explorar la comunicación ma-
dre - hijo, como un modo de comprender la intersubjetividad 
diádica en los primeros tiempos de la infancia. Para ello se 
abordará el tema del proceso inferencial en el marco del estu-
dio de las interacciones materno-filiales, que es central en el 
proceso de decodificación y comprensión de la información 
que se recibe.
El lenguaje verbal es considerado el canal más importante pa-
ra la interacción simbólica. Aún así, en relación al lenguaje, el 
mundo subjetivo, tanto si nos referimos a la lengua oral como 
a la lengua de señas, requiere de una organización, es decir 
los estados internos deben tener un significado en función de 
comunicar a otros e interpretar a otros.
Angel Riviere (1990) entiende que el lenguaje es un sistema 
para explicitar y negociar estados mentales, un sistema que 
permite la comunicación entre las mentes. Por otro lado Leibo-
vich de Duarte (2000) plantea que “La comprensión del discur-
so de otro supone una función inferencial compleja que nos 
lleva ‘mas allá de la información dada’, como señala Jerome 
Bruner (1957). La información que recibimos de un otro es 
procesada en el contexto de los conocimientos implícitos con 
los que contamos lo que nos lleva a procesar más información 
de la que nos brinda el discurso emitido”.
La Mentalización puede definirse como la capacidad de perci-
bir y comprenderse a sí mismo y a los otros en términos de 
estados mentales, la capacidad de comprender que a las con-
ductas o comportamientos de las personas subyacen intencio-
nes y emociones que pueden ser inobservables, cambiantes y 
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dinámicas. A través de la Mentalización las personas mediatizan 
su experiencia del mundo, y se vinculan afectivamente dando 
sentido a las emociones y a las experiencias internas (Fonagy, 
2002).
El concepto de Mentalización fue operacionalizado con el tér-
mino de Funcionamiento Reflexivo para el ámbito de la inves-
tigación. En este contexto, el estudio del ejercicio de la paren-
talidad ha sido relacionado con dicho concepto (Slade, A., 
2004; Duhalde, C. y otros, 2003; Schejtman, C. y otros, 2006). 
Arietta Slade, psicoanalista dedicada a ésta temática, define el 
Funcionamiento Reflexivo Materno como la capacidad de la 
madre de sostener en su mente la noción de que su hijo es un 
sujeto que tiene sus propios sentimientos, deseos e intencio-
nes. La madre que puede reconocer la dinámica de su propia 
experiencia afectiva, es decir comprender la existencia de una 
relación entre sus estados mentales y su conducta, podrá a su 
vez desarrollar un modelo mental de la experiencia interna de 
su hijo. A través de la comprensión de la experiencia afectiva 
del niño, la madre le provee una base segura que permite que 
éste desarrolle un sentido de sí mismo conectado y separado 
de su madre.
La capacidad reflexiva está íntimamente relacionada con la 
Regulación Afectiva, que puede ser definida como la capaci-
dad de modelar estados afectivos y controlar las respuestas 
afectivas. El concepto de “afectividad mentalizada” (mentali-
zed affectivity) (Gergely G. y Watson J., 1996) marca una ca-
pacidad madurativa para la regulación afectiva y demuestra la 
capacidad para descubrir los significados subjetivos de nues-
tros propios estados afectivos. Es una capacidad que permite 
evitar que la progresiva constitución del sí mismo se vea per-
turbada por afectos negativos que, dada su cantidad, no pue-
dan ser contrarrestados. Por lo tanto el “sí mismo reflexivo” así 
como la capacidad de reflejarse en otras mentes son capaci-
dades construidas, es decir no innatas, que evolucionan en el 
contexto de las relaciones tempranas con el descubrimiento 
de los afectos a través de las relaciones objetales primarias.
En los estudios observacionales realizados (Beebe, B. y 
Lachman, F. M., 1988; Jaffe, Beebe, Feldstein, Crown y Jarnow, 
2001) se ha podido notar que las interacciones armonizadas 
con los padres frecuentemente involucran el proceso del espe-
jamiento de la afectividad (affect-mirroring) que es el uso de la 
expresión facial y vocal de los padres como espejo para poder 
mostrarle así al niño los sentimientos que ellos infieren de lo 
que a él le acontece y de ese modo reafirmar y calmar sus 
emociones. El espejamiento del afecto parental (Gergely, G. y 
Watson, J., 1996) es esencial para fomentar la capacidad de la 
regulación afectiva a través de la creación de una representa-
ción de los estados emocionales. La imagen del cuidador refle-
ja la experiencia interna del infante y ayuda a organizar su 
experiencia emocional. Por lo tanto, el infante no está sola-
mente abierto a la influencia ambiental, sino que es en parte 
constituido en el contexto de las interacciones con el ambiente 
social.
Un rasgo particularmente importante del Funcionamiento Re-
flexivo Parental es el reconocimiento de aspectos de los esta-
dos mentales ligados al desarrollo, capacidad que se relaciona 
con el grado de respuesta sensible de los padres y de la con-
ciencia reflexiva de estos frente a las emociones y comporta-
mientos de su hijo. Los padres reflexivos pueden imaginar có-
mo su hijo pequeño puede sentirse y, al mismo tiempo, pueden 
reconocer que esta inferencia acerca del estado emocional del 
niño se ve limitada por la disparidad de desarrollo inherente a 
la situación adulto-niño.
Consideramos que es importante explorar el Funcionamiento 
Reflexivo ligado a los aspectos particulares la discapacidad 
auditiva y estudiar cómo infieren los padres oyentes los esta-
dos mentales de sus hijos sordos cuando falta un sistema de 
comunicación compartido. Cómo estos padres pueden ayudar 
al niño sordo a comprender el mundo intersubjetivo y acceder 
al mundo simbólico, a aprender a inferir estados mentales, 

emociones, sin la información sensorial auditiva. Tanto los 
padres oyentes como los niños sordos deben suplir de alguna 
manera la falta de información verbal en la atribución de los 
estados mentales del otro.

PRESENTACIÓN DEL ESTUDIO 
Este estudio tiene como objetivo explorar los modos de comu-
nicación que se han establecido entre las madres oyentes de 
la muestra y sus hijos sordos, en el período en que se inicia la 
adquisición de la lengua. En una primera parte de este estudio 
se abordarán las particularidades del proceso inferencial de 
las madres en relación con los mensajes de sus hijos sordos, 
los modos de decodificación de los estados mentales de su 
hijo. A su vez, se investigará la posible relación entre dicho 
proceso inferencial y el Funcionamiento Reflexivo de esas ma-
dres.
El FR será evaluado a través de la Entrevista de Desarrollo 
Parental II diseñada para tal fin y traducida del inglés al caste-
llano (Parental Developmental Interview, PDI Slade, A., 2005), 
en el cual se estudian los aspectos cualitativos del Funciona-
miento Reflexivo Parental organizados en una escala para su 
evaluación (Reflective Functioning Scoring Manual for use of 
PDI (Fonagy, P.; Target, M.; Steele, H. and Steele, M., 1998).
En un segundo momento, se abordará la temática ligada a las 
inferencias de los profesionales, estudiando los indicadores y 
criterios que psicólogos especializados en el área utilizan para 
producir sus inferencias acerca de las interacciones observa-
das.

METODOLOGÍA
Muestra:
El estudio estará centrado en 15 díadas, compuestas por ma-
dres oyentes con hijos sordos. Los participantes deberán cum-
plir las condiciones fijadas por los siguientes criterios de inclu-
sión - exclusión:

 niños -sanos, que no presenten patologías psíquicas ni neu-a. 
rológicas severas, ni patologías asociadas al déficit auditivo 
- la edad de los niños participantes corresponderá al período 
entre los 36 y 42 meses, ya que este período se ubica en la 
etapa crítica para la adquisición del lenguaje. En esta pre-
sentación se abordarán los casos de sordera congénita. Lo 
que se tendrá en consideración como variable común es el 
momento de aparición de la sordera - antes de cumplir el 
año de vida. No se utilizará como criterio de exclusión el tipo 
y nivel de deficiencia auditiva (profunda, severa o moderada). 
Quedarán excluidos sólo aquellos casos de sordera leve
 b. madres - sanas, que no presenten patologías psíquicas se-
veras.
 En un segundo momento se convocará una muestra de 10 c. 
psicólogos especializados en la atención de niños con 
esta discapacidad. Es necesario aclarar que como no existe 
en nuestro campo una formación especializada y sistemati-
zada para la atención clínica de niños sordos se considerara 
para esta muestra como psicólogos y psicoanalistas espe-
cializados aquellos que tengan mas de 5 años de experiencia 
en la atención de niños sordos.

 
Procedimientos: 
1-Todas las díadas serán filmadas y entrevistadas de manera 
individual. En primer lugar las díadas realizarán periodo de 
interacción en el que se les indicará la consigna de jugar con 
el niño como lo hacen habitualmente con los juguetes que es-
tán en la caja. Estarán a solas y se les avisará al terminar su 
tiempo para que puedan concluir el juego. 
2- La experiencia de juego tendrá una duración de 15 minutos 
y será videofilmada. En ese momento se les mostrará la filma-
ción a todas las madres participantes y se les harán preguntas 
para indagar acerca de la experiencia realizada. 
3- En este mismo encuentro se indagarán aspectos del vínculo 
y datos demográficos, acerca de cuestiones específicas referi-
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das al déficit auditivo (causas, momento de detección del 
déficit auditivo, quién se dio cuenta del mismo) y las implica-
ciones, afectivas personales y familiares, del déficit. 
4-En una segunda oportunidad se realizará la entrevista PDI-R 
II, sin la presencia del hijo, entrevista que tiene una duración 
aproximada de una hora y media. 
5- Una vez finalizada la muestra de las 15 díadas se abordará 
la temática de las inferencias clínicas de los profesionales que 
componen la muestra sobre las filmaciones ya realizadas, es 
decir los profesionales observaran las filmaciones pero no par-
ticiparan durante el desarrollo de las mismas.
Para concluir, consideramos interesante preguntarnos cuáles 
son las particularidades en el proceso de comunicación entre 
los padres oyentes y sus hijos sordos, ya que el elemento ca-
racterístico de las experiencias tempranas con estos niños es 
que la lengua asequible de manera natural para ellos no es la 
lengua usada por sus padres. Por lo tanto, podemos suponer 
que esta característica afecta el modo en que estos padres 
comprenden la experiencia afectiva de su hijo, y en conse-
cuencia el modo que los padres le devuelven al niño los senti-
mientos que ellos infieren de lo que a él le acontece. Las ex-
presiones afectivas de los padres podrían no ser comprendi-
das por el niño y consecuentemente podrían alterar la percep-
ción de sus propios estados internos. Suponemos que si el 
proceso de espejamiento de la afectividad parental no se pre-
senta o se ve perturbado en los padres, tanto la capacidad del 
niño de mentalizar el afecto como de autoregularse afectiva-
mente también podría verse afectada.
Retomando el punto central de esta presentación, considera-
mos que el estudio de la parentalidad ligado a la discapacidad 
podría enriquecer tanto al ámbito de la investigación de la in-
tersubjetividad diádica en los primeros tiempos de la infancia 
como al campo de la psicoterapia con estos padres y sus hijos 
sordos.
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ALCANCES Y PROBLEMAS dEL CONCEPTO 
dE CULTURA EN LA PSICOLOGÍA dEL dESARROLLO
Karabelnicoff, Daniel; Lombardo, Enrique; Castorina, José Antonio; Toscano, Ana Gracia
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RESUMEN
La revisión del alcance del concepto de cultura en psicología 
del desarrollo requiere reconstruir las definiciones del término 
dentro de las principales teorías psicológicas que abordan este 
problema de manera explícita. El propósito de esta ponencia 
es poner de manifiesto la originalidad de la concepción de cul-
tura en la obra de Vigotsky, y algunos de sus continuadores. El 
interés teórico de Vigotsky se orientaba a la formación de la 
vida psíquica superior por la cultura. Vinculado de modo pre-
dominante- al significado de las palabras. Uno de sus conti-
nuadores, James Wertsch intenta repensar al lenguaje en tan-
to herramienta de internalización de la cultura. Apela a la obra 
de Bajtin para formular un enfoque que avance en la compren-
sión de la acción humana situada en contextos sociales, 
históricos y culturales. Michael Cole define la cultura como el 
medio específicamente humano, y para explicar la manera en 
que interactúan, natura-nurtura e individuo-sociedad introduce 
la noción de artefacto. Podemos concluir que estos autores, 
con sus propios matices, han sugerido que las herramientas 
semióticas y las actividades individuales forman parte de un 
sistema psicológico: el lenguaje o los artefactos se interiorizan 
en los individuos, pero mientras son utilizados por éstos en las 
interacciones sociales.

Palabras clave
Cultura Vigotsky Cole Wertsch

ABSTRACT
REACH AND PROBLEMS OF THE CONCEPT OF CULTURE 
IN THE DEVELOPMENT PSYCHOLOGY
The revision of the reach of the culture concept in development 
psychology requires to rebuild the definitions of the term inside 
the main psychological theories that approach this problem in 
an explicit way. The purpose of this paper is to show the 
originality of the culture conception in the Vigotsky´works, and 
some of his continuators. The theoretical interest of Vigotsky 
was led to the formation of the psychological process by the 
culture. Linked in a predominant way to the meaning of the 
words. One of their continuators, James Wertsch attempts 
rethink to the language as long as tool of internalización of the 
culture. He follow the Bajtin´ work to formulate a focus that it 
advances in the understanding of the human action located in 
social, historical and cultural contexts. Michael Cole defines 
the culture like the means specifically human, and to explain 
the way in that interactions between, nature-nurture and 
individual-society. We can conclude that these authors, with 
their own shades have suggested that the semiótics tools and 
the individual activities are part of a psychological system: the 
internalitation of the language or the devices in the individuals, 
but while they are used in the social interactions.

Key words
Culture Vigotsky Cole Wertsch

INTRODUCCIÓN
La cultura ocupa en la psicología del desarrollo un lugar más o 
menos destacado en los intentos por explicar la constitución 
de las funciones psicológicas. Sin embargo enfrenta, en prime-
ra instancia, una gran dificultad: la notable heterogeneidad del 
significado de la categoría en las corrientes del pensamiento 
psicológico. Así, es entendida en términos de: herramienta, 
concepción del mundo, narrativa social, parte de la naturaleza 
humana o reducida a representaciones individuales que se 
contagian como significados sociales.
La oscilación entre una versión demasiado amplia de la noción 
y otra demasiado estrecha, ha sido característica de las ciencias 
sociales. La misma situación se puede encontrar en la psicolo-
gía del desarrollo. Incluso, se asiste a versiones fuertemente 
contrastantes en el pensamiento actual desde las posturas de la 
psicología naturalista a las versiones contextualista.
El problema del alcance del término en psicología del desarro-
llo requiere reconstruir sus caracterizaciones dentro de las 
principales teorías psicológicas que abordan este problema de 
manera explícita elucidando en cada caso el sentido y el al-
cance de las notas que se le atribuyen.
En el Siglo XX, Vigotsky (1993) formuló las ideas centrales que 
sitúan a la cultura como el centro de la explicación de la géne-
sis de los fenómenos psíquicos superiores. Más tarde, diver-
sos investigadores que se reconocen sus herederos (Werscht, 
1999; Cole, 1999; Valsiner, 2004) han intentado precisar e in-
cluso modificar la categoría elaborada originalmente.
El propósito de este trabajo es poner de manifiesto la originali-
dad de la concepción avanzada de cultura  en la obra de Vi-
gotsky así como en algunos de sus continuadores.  Se tratará 
de explicitar las definiciones del término, el modo en que fue 
empleado en las investigaciones y su relevancia al momento 
de definir las unidades de análisis.

EL ENFOQUE CULTURAL DE VIGOTSKY
El concepto de cultura en Vigotsky es equivalente -de modo 
predominante- al significado de las palabras. La influencia de 
las ideas de Humboldt, asimiladas por Vigotsky a través de la 
obra de dos lingüistas rusos, Potebnya y Shept, se hace evi-
dente aquí. Con el primero fundamentalmente a partir de su 
tesis según la cual el lenguaje no sólo expresa al pensamiento 
sino que lo conforma. A través de Shept, se torna posible la 
interpretación de la experiencia subjetiva de los fenómenos 
sociales. En síntesis, la lectura de estos autores llevó a Vigotsky 
a concebir que las funciones psicológicas se constituían por el 
lenguaje que hablamos (Van der Veer, 1996).
Su interés teórico se orientaba “a lo que los signos le hacen a 
la mente”, esto es, a la formación de la vida psíquica superior 
por la cultura. Plantea un orden en niveles conceptuales desde 
el pensamiento concreto en las culturas “primitivas” hasta la 
abstracción propia del pensamiento científico. Según Van der 
Veer (1996), al establecer aquel orden conceptual, Vigotsky 
fue influido por el criterio del progreso que presidió también la 
escala del desarrollo de la cultura material concebida como 
mejoramiento tecnológico.
En nuestra opinión, el concepto de cultura utilizado por Vigotsky 
tuvo una función central: permitir la explicación genética de los 
procesos psíquicos superiores superando el naturalismo o el 
dualismo de la psicología de su tiempo. Es enteramente plau-
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sible que la cultura, en los términos de diversas herramientas 
simbólicas, funcione como un mediador indispensable para 
pensar la emergencia de los sistemas conceptuales o del 
aprendizaje. Esto es, que los individuos se apropian de tales 
herramientas para aprender nuevos conocimientos. 
Duveen (1997) identifica ciertas limitaciones en la caracteriza-
ción vigotskyana de la cultura. Básicamente, no considera las 
diferencias de  valores, los múltiples factores de  poder y los 
conflictos que estructuran los fenómenos sociales. De ello re-
sulta una visión de la cultura algo simplificada y homogénea 
(Castorina, Toscano, Lombardo y Karabelnicoff, 2006).
Además, la versión de la cultura en términos instrumentales 
ofrece un cierto sesgo en cuánto Vigotsky atribuye una valora-
ción positiva al pensamiento descontextualizado respecto a 
otras formas históricas. Sobre todo, introduce la noción de pro-
greso y jerarquía al comparar a las culturas, situando a algunas 
de ellas a un nivel “más bajo” en relación a la cultura europea, 
que representa el máximo nivel de la abstracción conceptual.
Otra limitación del planteo vigotskiano resulta de la dificultad 
de explicar el cambio cultural a través de la innovación por el 
individuo en  desarrollo. Sin duda, la interiorización fue conce-
bida como un proceso con participación del individuo y nunca 
fue una transferencia directa de propiedades de la interacción 
externa al plano intrapsicológico. Pero su intención básica era 
explicar cómo la cultura se hacía subjetividad y no cómo los 
individuos crean nuevos significados. Quizás, esto explica  la 
ausencia de análisis de los errores y conflictos en los procesos 
de interiorización individual de las herramientas culturales, que 
son relevantes en el estudio de las adquisiciones. 
Por último y principalmente, el autor ha propuesto unidades de 
análisis en la psicología del desarrollo que incluyen las oposi-
ciones dinámicas entre los instrumentos culturales y la activi-
dad individual, entre las interacciones sociales y los procesos 
intrasubjetivos. Vigotsky marcó el enfoque dialéctico que lo de-
be presidir. 
 
ALGUNOS HEREDEROS
Nuestro propósito aquí es tratar las interpretaciones de la cul-
tura que han ampliado el concepto utilizado en la psicología 
del desarrollo, incluyendo aquellos aspectos que la caracteri-
zación vigotskyana deja fuera y que parecen pertinentes para 
los problemas de la investigación psicológica.
Tanto Wertsch como Cole han prolongado y precisado la 
ruptura teórica con la versión de sentido común de la cultura, 
iniciada por Vigotsky. A tal efecto, reformulan o introducen con-
ceptos tales como: artefactos, mediación semiótica, escenario 
de las voces del discurso, guiones; los cuales amplían la con-
cepción heredada.
a) James Wertsch 
Este autor comparte la idea de la mediación cultural del len-
guaje y enriquece el enfoque a partir del uso de esta herra-
mienta situada en un contexto histórico y cultural. Señala la 
dificultad en Vigotsky para dar cuenta de la relación de la cul-
tura con el contexto y los procesos formadores de la mente.
Con este propósito apela a la obra de Bajtín para formular un 
enfoque que avance en la comprensión de la acción humana 
situada en contextos sociales, históricos y culturales (Wertsch, 
1993). Los conceptos de voz, dialogicidad y lenguaje social le 
permiten repensar al lenguaje en tanto herramienta de interna-
lización de la cultura, como un conjunto de enunciados efecti-
vamente producidos por sujetos históricos.
El lenguaje social, en tanto discurso peculiar de un estrato 
determinado dentro de un sistema social dado en un momento 
preciso, impone restricciones a los hablantes. Al producir un 
enunciado, aquellos siempre invocan un lenguaje social dando 
forma a lo que la voz individual del hablante puede decir. La 
palabra es siempre mitad ajena, refiere a un universo discursi-
vo de imágenes y representaciones compartidas, pero también 
es mitad propia, en tanto el sujeto se apropia de ella para ha-
cerle decir lo que desea.

Para el autor, esta definición del fenómeno discursivo impide 
pensar al individuo separado de su sociedad, o absolutamente 
autónomo en la selección de sus instrumentos mediadores. 
Los conceptos de voz y lenguaje social permiten pensar cómo, 
en el encuentro entre diferentes voces, se construyen las 
significaciones de la realidad.
Posteriormente, Wertsch sumará la idea de acción mediada: 
una acción humana que no puede ser comprendida simple-
mente por las intenciones puestas en juego por parte de los 
sujetos que participan en ella. Las acciones se encuentran me-
diadas, posibilitadas y también restringidas por los instrumentos 
que intervienen en la misma.
b) Michael Cole 
Según Cole, la cultura es un medio específicamente humano, 
y para explicar la manera en que interactúan la natura-nurtura, 
medio-biología e individuo-sociedad introduce la noción de 
artefacto (Cole, 1999). La originalidad de este concepto reside 
en que incluye a los instrumentos materiales y el lenguaje, sus 
representaciones que preservan y transmiten su utilización, 
así como las reglas y las convenciones, alejadas de la vida 
práctica.
Tales mediadores de la experiencia del hombre son tanto idea-
les como materiales, y tienen la función de restringir la acción. 
Más aún, asumiendo aquel significado de cultura como “cuida-
do a los niños”, ya vigente en el siglo XVI, puede ser interpretada 
como un proceso de ayuda al desarrollo humano, creando un 
medio artificial que se organiza para consumarlo (Cole, 1995).
Según lo dicho, la mente no está limitada únicamente por es-
quemas situados “en la cabeza”, sino también por artefactos.
Por otra parte, considera los aportes de Engestrom (Cole y 
Engestrom, 1993), situando a los artefactos en un sistema que 
complejiza al esquema triangular básico utilizado por los psi-
cólogos rusos (artefacto, sujeto y objeto). Incorpora a la comu-
nidad, las reglas y la división del trabajo, cuyas interrelaciones 
explican los vínculos entre la psique y la cultura.
Respecto del desarrollo ontogenético, la apropiación de los ar-
tefactos culturales se produce en las actividades cotidianas de 
los niños, durante el intercambio cara a cara con el otro. Aquí 
hay lugar para una relativa actividad autónoma, dando res-
puesta al problema de fondo sobre la relación entre cultura e 
individuo. En este sentido, el autor analiza las prácticas cultu-
rales que se producen en la zona de próximo desarrollo de los 
niños, caracterizada por Vigotsky. Estas actividades son emi-
nentemente sociales e implican restricciones para el desenvol-
vimiento de los individuos. No obstante, hay algunas zonas de 
autonomía o zonas de movimiento libre (Valsiner, 1987), pero 
“dentro de su ambiente”. A su vez, los adultos promueven ac-
ciones en los niños dentro de esa zona próxima, determinando 
una zona de promoción de la acción. En suma estas formas de 
interacción entre adultos y niños implican restricciones que 
orientan el desarrollo.
En resumen, el desarrollo psicológico sería un entramado de 
hilos entrecruzados correspondientes tanto a las restricciones 
culturales y a las de origen filogenético, de acuerdo a las con-
tribuciones de la psicología cognitiva. Dicho desarrollo es el 
emergente de procesos de cambio bio-socio-cultural, cuyos 
constituyentes son irreductibles entre sí. Al parecer, queda su-
perada la tesis del punto crítico de Vigotsky que coloca las 
influencias filogenéticas con anterioridad a las culturales.

UNA CONCLUSIÓN PROVISORIA
Hemos subrayado la importancia de analizar las nociones de  
cultura utilizadas en la psicología del desarrollo. A partir de la 
obra de Vigotsky, los psicólogos culturales han intentado for-
mular definiciones que puedan guiar la investigación del desa-
rrollo humano. Para ello, buscaron precisar sus rasgos con-
ceptuales para adecuarla a los problemas planteados en sus 
investigaciones. El trabajo de una reconstrucción, aquí solo 
iniciada, nos permite identificar avances limitados pero signifi-
cativos respecto del uso amplio o demasiado restringido antes 
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mencionado. En otras palabras, los autores han traducido el 
término cultura a un concepto que se pueda formular en un 
sistema de proposiciones sustantivas acerca de los procesos 
de desarrollo psicológico.
            
Los psicólogos culturales considerados -Vigotsky, Wertsch, 
Cole-  han dejado atrás el  externalismo cultural que redujo al 
individuo a ser sólo un receptor pasivo de la “cultura” y que 
diversos intérpretes quisieron atribuir erróneamente a Vigotsky. 
La propuesta de unidades de análisis ha sido central para la 
investigación psicológica, ya que relaciona sistemáticamente 
la actividad individual y las herramientas o los artefactos socia-
les, así como la línea cultural y la línea natural del desarrollo. 
De este modo, han podido responder a las preguntas referidas 
a la pertinencia del entrelazamiento entre cultura, desarrollo y 
actividad individual. Sin embargo, cada uno de los intentos co-
mentados ha enfrentado sus propias dificultades y limitacio-
nes, como hemos mostrado muy brevemente en los casos de 
Vigotsky y de Wertsch. 
Un balance provisorio muestra que la mayoría de los psicólogos 
culturales, con sus propios matices, ha sugerido que las herra-
mientas semióticas y las actividades individuales forman parte 
de un sistema psicológico: el lenguaje o los artefactos se inte-
riorizan en los individuos, pero mientras son utilizados por és-
tos en las interacciones sociales. La cultura opera para organi-
zar la vida de los seres humanos en su contexto social y a la 
vez  pertenece al sistema psicológico individual.
 Lo más promisorio que avizoramos como resultado de este 
análisis provisorio es una tendencia, no siempre explícita en 
los autores, a presentar al individuo y a la sociedad, al funcio-
namiento mental y el escenario cultural, o a la línea natural y a 
la cultural; como momentos opuestos que interactúan dialécti-
camente.
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dEL PENSAMIENTO EN LA AdULTEZ
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RESUMEN
Desde las nuevas concepciones acerca del desarrollo, la inte-
ligencia y la sabiduría, este trabajo se orienta a una revisión y 
articulación critica de conceptos hacia la formulación teórica 
de un modelo para la comprensión de la cognición en la adul-
tez y la vejez. Se nutre principalmente de la perspectiva piage-
tiana, algunos autores neo-piagetianos y aportes de la Life-Span 
Theory. En función de este objetivo se propone: a) hacer una 
breve reseña acerca de las principales conceptualizaciones y 
abordajes metodológicos de la cognición en la adultez y vejez, 
y b) elaborar el anudamiento de los siguientes ejes teóricos: 1) 
la asignación del mismo grado de importancia a cada etapa de 
vida dentro del desarrollo cognitivo, 2) la concepción de las 
estructuras cognitivas definidas en función de su complejidad, 
y 3) el nivel de riqueza alcanzado en ciertos dominios del fun-
cionamiento cognitivo como producto de la intersección de los 
decalages y las influencias contextuales. En el intento de apor-
tar a la investigación contemporánea sobre envejecimiento y 
procesos cognitivos, el presente artículo aproxima un esquema 
explicativo anclado en la perspectiva que concibe el pensa-
miento en la adultez y vejez con características propias y sin-
gulares que incluye diversidad, multidimensionalidad y contex-
tualismo.
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ABSTRACT
CONTEXTUALLY AND MULTIDIMENSIONALLY OF THE 
THINKING IN ADULTHOOD AND AGING
Since the new conceptions about the development, intelligence 
and wisdom, this paper´s aims to a revision and critical 
articulation of concepts for the theorical formulation of a model 
to the comprehension of the cognition in adulthood and old 
age. This paper is mainly based on the Piagetians perspective, 
some neo-Piagetians authors, and Life-Span Theory approach-
es. Based on this objective, we propose: a) to make a brief 
review about the main conceptualizations and methodological 
frameworks about the cognition in adult and elderly, b) to 
elaborate the knotting of the following theoretical axes: 1) the 
assignation of the same grade of importance to every stage of 
life within the cognitive development, 2) the conception of the 
cognitive structures defined depending on its complexity, and 
3) the level of wealth reached in certain dominions of the 
cognitive performance as product of the intersection of the 
decalages and contextual influences. In the attempt to 
contribute to the contemporary research on aging and cognitive 
process, this actual paper approximate an explanatory scheme 
anchored in the approach that conceives the thought in 
adulthood and old age with own and singular characteristics 
which includes diversity, multidimensionality and contextuality

Key words
Old age Cognition Postformal thinking Piaget

INTRODUCCIÓN
En la actualidad y a la luz de nuevas concepciones acerca del 
desarrollo y de la inteligencia, caracterizar a la cognición más 
allá de la adolescencia  constituye un nuevo desafío para la 
Psicología del Desarrollo.
Consideramos que es posible plantear el objetivo de este tra-
bajo en términos de una revisión y articulación crítica de con-
ceptos que apuntan a la formulación teórica de un modelo para 
la comprensión de la cognición en la adultez y la vejez. Se 
nutre principalmente de las ideas piagetianas así como de al-
gunos autores neo-piagetianos, junto con aportes de la Life-
Span Theory.
En función de este objetivo nos proponemos: a) hacer una 
breve reseña acerca de las principales concepciones, dentro 
de estas líneas, sobre la cognición en la adultez y vejez, b) 
elaborar el anudamiento de los siguientes ejes teóricos: 1) la 
asignación del mismo grado de importancia para cada etapa 
de vida dentro del desarrollo, en particular del desarrollo cog-
nitivo, 2) la concepción de las estructuras cognitivas definidas 
en función de su complejidad, y 3) el nivel de riqueza alcanza-
do en ciertos dominios del funcionamiento cognitivo como el 
producto de la intersección de los decalages y las influencias 
contextuales.
En síntesis, intentaremos aproximarnos a la formulación de un 
esquema explicativo anclados en la perspectiva que concibe el 
pensamiento en la vejez con características propias y singula-
res.
 
ALGUNAS INVESTIGACIONES ACERCA 
DE LA INTELIGENCIA EN EL ADULTO
Durante el siglo pasado el desarrollo del sujeto se concibió 
asociado con el curso de la vida biológica: nacimiento, repro-
ducción, declinación y muerte. Así, luego de una etapa marca-
da por un máximo desarrollo de las capacidades sobrevenía el 
comienzo de un declive inexorable y universal.
En esta línea Weschler plantea la existencia de un factor 
medible que expresa la capacidad intelectual de un sujeto. A 
partir de aquí, numerosos estudios han enfocado la manera en 
que ese factor varia negativamente con el incremento de la 
edad (Wechsler, 1939). Así de la evaluación intelectual por me-
dio pruebas psicométricas de sujetos a diferentes edades sur-
ge la existencia de un enlentecimiento y declinación de los 
procesos cognitivos a medida que se avanza en la edad.
Mas adelante, los investigadores comenzaron a reconocer la 
debilidad e inadecuación metodológicas en cuanto al uso de 
diseños trasversales y de instrumentos inapropiados -en gene-
ral confeccionados para la niñez y adolescencia-, introducien-
do los diseños secuenciales (combinación del trasversal y lon-
gitudinal). A partir de aquí cambia la manera de conceptualizar 
las capacidades intelectuales.

NUEVAS PERSPECTIVAS ACERCA DE LA COGNICIÓN 
EN LA ADULTEZ Y VEJEZ
Es posible articular, una concepción que tiene en cuenta el 
carácter complejo y multifacético y social e historicamente con-
textualizado de la inteligencia, con una perspectiva del desa-
rrollo humano en términos positivos y no decrementales.
Esta perspectiva se enriquece con los aportes de dos impor-
tantes líneas teóricas: la Life-Span theory y los autores de he-
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rencia piagetiana.
En cuanto a la concepción de la Life-Span theory o enfoque 
del curso vital (Baltes, 1987; Schaie, 1990, Staudinger, 1999) 
plantea como sus supuestos básicos que: a) el desarrollo on-
togenético es un proceso a lo largo de la vida, desde la con-
cepción hasta la muerte; ningún período tiene primacía en la 
regulación del proceso del desarrollo, b) El desarrollo ontoge-
nético es un proceso de adaptación selectiva que refleja la in-
teracción de factores biológicos contextuales y culturales, c) 
La vejez es una fase del desarrollo en la que se producen cam-
bios significativos y característicos, y d) La existencia de una 
gran variabilidad intersubjetiva como característica distintiva 
en la vejez.
Los resultados de estos estudios empíricos inspirados por es-
tos conceptos han colaborado en modificar la concepción de-
cremental y demostraron una importante variabilidad interindi-
vidual (Schaie, 1996).
En resumen, la Life-Span theory se interesa generalmente en 
el desarrollo individual dentro de un trayecto de vida estándar.
Dentro de esta línea, otros autores como Labouvie-Vief (1985) 
y de Ribaupierre (2005) consideran que con el avance de la 
edad, las influencias contextuales aportan una considerable 
variabilidad en la cronología de los cambios que ocurren en 
diferentes individuos.
Por otra parte, en las últimas décadas ha cobrado creciente 
interés la referencia a la teoría de Piaget en el campo del de-
sarrollo cognitivo en la adultez y vejez. Se  cuestiona que el 
nivel más alto de razonamiento correspondiente al período 
operatorio formal, sea el último en el desarrollo intelectual 
(Piaget & Inhelder, 1955).
Algunos autores proponen la existencia de un pensamiento 
postformal en la adultez (Fisher, 1980; Commons, Richards, & 
Armon, 1984; Kramer, 1989, Labouvie-Vief, 2000; Sinnott, 1998).
En 1975 Arlin tuvo la primera noción explícita de un estadio 
más allá de las operaciones formales (Arlin, 1990). La caracte-
rizó como una etapa creativa en que más que la búsqueda de 
la solución de los problemas, predomina la posibilidad de for-
mulación de los mismos, lo que se asume como un nivel de 
razonamiento más avanzado que el de las operaciones forma-
les. Implica también razonar integrando y coordinando marcos 
de referencia dispares lo que supone crear y hacer coexistir de 
modo tolerante contradicciones en lugar de eliminarlas.
Commons, Richards y Armon (1984), señalan una progresión 
desde las operaciones formales a un nivel más complejo de 
pensamiento. Describen dicha complejidad en términos del 
sistema formal argumentando en favor de un enriquecimiento 
creciente de índole cualitativa. Formulan la existencia de tres 
etapas postformales las que a menudo sólo pueden observarse 
en una pequeña proporción de la población.
En cambio, Fisher (1980, 2002) y Case (1992), sostienen la 
idea de una secuencia ordenada de niveles de complejidad 
tanto en el pensamiento como en el comportamiento. Se am-
plía así el interés por el estudio de la resolución de problemas 
de la vida cotidiana.
Algunos investigadores consideran en este punto la participa-
ción de las dimensiones afectivas en la solución de problemas 
(Labouvie-Vief, 2000). Otro importante punto en común dentro 
de esta línea es la noción de la existencia de un estadio en el 
pensamiento de relativismo conceptual que sigue a otro de 
certidumbre, propio de las operaciones formales.
Otra línea teórica es la que aborda este tema desde la pers-
pectiva del “wisdom” (sabiduría) que es definida como un con-
junto de características positivas tales como, integridad y ma-
durez del yo, habilidad interpersonal y un excepcional entendi-
miento de la vida. (Ardelt, 2005).
En síntesis, diversos autores han intentado caracterizar este 
pensamiento, no obstante subsisten dificultades para delinear-
lo de manera más precisa. Estaríamos en presencia de una 
lógica particular que va más allá de la lógica deductiva y de 
formas de formulación y resolución de problemas en la que se 

toman consideración un número cada vez mayor de variables.
 
HACIA UNA PROPUESTA DE UN MODELO 
DEL PENSAMIENTO EN LA ADULTEZ Y VEJEZ
Se propone a continuación la articulación de una serie de ideas 
que de ninguna manera agotan el problema planteado pero 
intentan acercarse a la complejidad del mismo.
Los autores del presente trabajo consideran importante aclarar 
en primer lugar que, si bien muchos de los investigadores in-
terpretan que Piaget, al postular su estadio formal planteó una 
suerte de culminación de la inteligencia en la adolescencia, 
ésta no sería necesariamente la única forma de entenderlo. 
Creemos que aún sin plantear una inteligencia postformal po-
dría pensarse que el pensamiento formal puede enriquecerse 
gracias a nuevas articulaciones y equilibraciones que se ela-
boran sólo en forma completa en la adultez.
En este sentido, el pensamiento postformal podría concebirse 
desde el punto de vista estructural como producto de las es-
tructuras intelectuales del período lógico formal (retículo y gru-
po de las cuatro transformaciones)  pero siendo otros sus ob-
jetos epistémicos, sus problemas, sus perspectivas. Simultá-
neamente al proceso de transformación de las estructuras 
cognitivas se van construyendo nuevos objetos de pensamien-
to que, obviamente, no pueden ser exitosamente abordados 
con herramientas de las estructuras anteriores, de naturaleza 
más simple.
Queda así conformado un campo teórico que propicia el deba-
te y  genera numerosos interrogantes. Entre ellos: ¿Cuál es la 
forma en que ese pensamiento se constituye, que  factores 
participan, de qué manera se articulan estos aspectos vincula-
dos a la organización de ese pensamiento, qué  valor tiene la 
experiencia acopiada?
La experiencia como un factor dentro del desarrollo de la inte-
ligencia  incluye una diversidad de aspectos que involucran la 
interacción del sujeto  con el contexto sociocultural en el que 
está inmerso. Es en el curso de esa interacción  que la cogni-
ción va alcanzando progresivos niveles de complejidad.
Estos planteos son afines a la postura piagetiana según la cual  
a partir de la interacción dialéctica entre el sujeto y la experien-
cia sobre los objetos, se construye la inteligencia alcanzando  
cada vez estados superiores de equilibrio.
En este sentido, es preciso recordar el concepto de decalages 
horizontales - decalage temporal en la construcción de nocio-
nes dentro de una misma estructura subyacente- (Piaget, 
1972), que validó empíricamente tanto la hipótesis relativa a la 
complejidad del pensamiento como la de que ciertas nociones 
características de una estructura o subestructura no se cons-
truyen todas simultáneamente sino en razón de las particulari-
dades de la experiencia en distintos dominios.
De esta manera, nos interesa enfatizar la relación e importancia 
de las ideas de complejidad creciente y desfases, consideradas 
como características propias del desarrollo intelectual. El nivel 
de riqueza alcanzado en cada caso en ciertos dominios sería 
el producto de la intersección de las características  cognitivas 
y las influencias contextuales.
Por otra parte, las experiencias vividas y acrecentadas a lo 
largo del curso vital  que están modeladas por  el contexto his-
tórico social,  permitirían que en la vejez hallemos un pensa-
miento que, en un nivel, poseería un mayor grado de validez 
fáctica y procedimental que en otros momentos del desarrollo.
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LA COMPOSICIÓN ESPONTÁNEA dEL AdULTO
EN LAS INTERACCIONES TEMPRANAS
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RESUMEN
En este trabajo se estudian sistemáticamente los puntos en los 
que las segmentaciones de los componentes sonoro y kinético 
de la interacción espontánea de un adulto con un bebe de 7 
meses, analizados en un trabajo anterior, se presentan tempo-
ralmente desfasadas. Se analizan y discuten los datos de 
acuerdo a principios que rigen el análisis compositivo de las 
artes temporales, tales como la noción de elaboración, 
composicionalidad y la función formal de transición.
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ABSTRACT
ON LINE COMPOSITION IN ADULT’S EARLY 
INTERACTIONS
In this work, the temporally out-of-face sonic and kinetic 
segmentations that emerged from the spontaneous interaction 
of an adult with a 7 month-old baby -which were identified in a 
previous work- are systematically studied. Data are discussed 
according to some principles that govern the compositional 
analysis in the temporal arts, such as the concepts of elaboration, 
compositionality and the formal function of transition.

Key words
Development Music Dance Compositionality

INTRODUCCIÓN
En 1985, Stern sugirió que el bebé, ante la estimulación que le 
ofrecen los adultos, se encuentra en una posición semejante al 
oyente de música o el espectador de danza abstracta. Tiempo 
después, Dissanayake (2001) reforzó esta idea al sostener 
que los adultos ofrecen al bebé una suerte de espectáculo 
multimedia, es decir, una información elaborada dinámica rít-
mica y trasmodalmente. La gestación de la actuación parental 
ocurre en tiempo real, es espontánea, por lo que la elaboración 
no procede de un plan establecido a priori sino que responde 
a una lógica emergente en el transcurso mismo del intercambio 
con el infante.
Esta elaboración remite a la idea de composición proveniente 
de la teoría del arte en general y en particular de la música que 
incluye tanto los modos en que una idea básica es elaborada 
(transformada a través de diversos procedimientos que modifi-
can ciertos rasgos de la idea mientras mantienen otros), como 
la manera en la que los elementos constituyentes de la compo-
sición se disponen en la estructura (arreglo sintáctico). La com-
posición como proceso constructivo se origina en la idea ger-
minal o motivo, que es considerada la base del comportamien-
to musical (Schoenberg, 1975). Miall y Dissanayake (2003) 
identificaron la presencia de una unidad motívica en el habla 
dirigida al infante en relación a su función poética tal como 
esta es definida por Jakobson (1981). En la actuación parental 
se arreglan los componentes sonoro, kinético, visual y táctil, 
en una macroestructura (Imberty, 1981; veáse Español et al. 
en este volumen) que permite entender dicha actuación de 
acuerdo a unidades de significación.
La noción más interesante de composición, entendida en este 
contexto, es la vinculación de todos esos componentes en una 
totalidad estimular diferente de una simple sumatoria aleatoria 
de tales componentes aislados. El valor agregado (Chion, 1993) 
incidiría por un lado en la estrategia composicional adulta co-
mo así también en la participación del bebé en la interacción.
Una primera indagación de la composición en la actuación 
parental (Martinez 2007) identificó diversos modos de acuerdo 
temporal entre los componentes sonoro y kinético que caracte-
rizarían a la narrativa de la actuación. En particular, identificó 
modalidades de organización diacrónica donde, por ejemplo, 
un evento sonoro puede “anticipar” temporalmente la ocurren-
cia de un evento kinético o viceversa, o sincrónica, en la que el 
grado de concordancia entre ambos componentes es estricto. 
Esta diversidad de acuerdos temporales se hace extensiva al 
arreglo de los diferentes elementos compositivos que integran 
la acción multimodal comunicativa, tales como los variación 
proxémica (movimientos de acercamiento y alejamiento del 
adulto hacia el infante), la expresividad en los movimientos, las 
modulaciones vocales y la organización rítmico-métrica de la 
acción a lo largo del intervalo temporal que constituye cada 
segmento narrativo.
En un trabajo realizado por este equipo de investigación 
(Español 2007 y colbs.), se estudiaron los rasgos que caracte-
rizan a la estimulación adulta con las herramientas teóricas del 
análisis musical y de la danza. Se analizó una secuencia de 
interacción espontánea entre un adulto y un bebé, y se indagó 
la segmentación de la actuación adulta tanto en su componente 
musical como kinético. Se encontró que al igual que en los 
espectáculos de artes integradas, en la estimulación adulta se 
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configuran frases de sonido y frases de movimiento reconoci-
bles. Siguiendo a Simeon (1992), es posible pensar la escena 
como una doble cadena sintagmática en la cual las segmenta-
ciones del plano del movimiento y del plano sonoro corren jun-
tas. Sin embargo, la superposición de ambos planos resultó 
más compleja, mostrando sitios con sutiles desfases.
 
OBJETIVOS E HIPÓTESIS
El objetivo de este trabajo es estudiar sistemáticamente los 
puntos en los que las segmentaciones de los componentes 
sonoro y kinético de la actuación adulta, analizados  en el tra-
bajo anterior, se presentan temporalmente desfasadas. Para 
esto se analizan ambos componentes, se describen las funcio-
nes semióticas identificadas en un trabajo previo (Videla 2007) 
en los fragmentos en cuestión, y se discuten los datos de 
acuerdo a principios que rigen el análisis compositivo de las 
artes temporales, tales como la noción de elaboración, compo-
sicionalidad y la función formal de transición.
 
METODOLOGÍA
De una escena de interacción natural entre un adulto y un be-
bé que dura 1 minuto 24 segundos, se seleccionó uno de los 
dos fragmentos que en un estudio anterior habían mostrado 
desfases entre las segmentaciones del plano sonoro y el plano 
kinético (para un análisis de ambos planos y sus respectivas 
segmentaciones véase Español et al. en este volumen). El pla-
no kinético fue analizado con un sistema de categorías deriva-
do de la teoría de Laban-Berteneieff (Berteneieff y Lewin 1980) 
(véase Español 2007 y Español et al. en este volumen). El 
plano sonoro fue analizado utilizando las variables de análisis 
usuales en los estudios en ejecución musical: agógica (timing), 
dinámicas (sonoridad) y articulación, asistido con el programa 
Praat 4.5.16 (Boersma y Weenink 2006) y el editor de sonido 
Sound Forge (véase una descripción detallada en Shifres 
2007). Además se analizó la estructura motívica de los frag-
mentos siguiendo métodos tradicionales de análisis musical 
formal (Véase Martínez 2007 y Shifres 2007). Se analizó el 
proceso de producción semiótico de sentido a partir de la con-
sideración de las funciones del lenguaje de Jakobson (1981). 
Este análisis, si bien se inspira en la sugerencia de Miall y 
Dissanayake (2003) sobre la presencia de la función poética, 
se amplía hacia el conjunto de las funciones, y más allá de los 
dispositivos verbales -como habilita la lectura de Carlón (1995) 
para el análisis de textos mediáticos (Véase una descripción 
en Videla 2007).
 
RESULTADOS
De los dos fragmentos en los que se identificó el desfase en 
las segmentaciones se detallan aquí los resultados correspon-
dientes al segundo de ellos, la transición hacia la última frase 
(de 0:58 a 1:24). A continuación se comenta el fragmento en 
cuestión. (Para un relato de la escena completa ver Español et 
al. en este volumen).  
BREVE RELATO DEL FRAGMENTO: La sillita  del bebé se des-
ajusta y cae repentinamente dos posiciones. El adulto mueve la 
manta hacia arriba y abajo y dice Uy!!, toc-toc… qué pasó?, 
realiza luego  gestos de  aflicción (ay… qué le pasó?, toc-toc) 
moviendo suavemente la sillita.  Se inclina buscando mayor 
intimidad (Esa ca…esa carita…eh...esa caritita). Le toma la 
mano y la agita mientras que vocaliza (dientecitos… montón 
de dientecitos mordedora…sí, una enormidad de dientecitos 
tenés vos…una enormidad…) le toca el pecho con los dedos 
(qué vas a hacer con tanto dientes…) El bebé da vuelta la 
cabeza y finaliza el intercambio.
Dos rasgos importantes hacen que la segmentación musical 
ocurra 3 segundos después que la kinética: (i) la Frase 3 está 
unificada por un pulso constante, que completa los 8 tiempos 
con la alocución  “esa c…”. Luego el tempo se ralentiza y el 
pulso se desajusta; (ii) la Frase 3 presenta una unidad de re-
gistro en la tesitura aguda, a partir del motivo “esa carita”, se 

cambia a un registro más grave. Sin embargo, dichos cambios 
están unificados con el uso de la articulación: la frase comienza 
con los ataques bien marcados (la articulación utilizada ante la 
contingencia para gobernar la situación), pero cambia a una 
articulación más ligada en medio de la frase 3. El legato se 
mantiene hasta que comienza el motivo “dientecitos” en donde 
los ataques vuelven a ser bien marcados.
La frase 3 de movimiento se inicia como una respuesta kinética 
a la caída (en dos tramos)  de la sillita -que es un tipo de movi-
miento “firme, directo y súbito” (golpear con el puño) que incide 
directamente en el cuerpo del bebé-.  El adulto inicia una uni-
dad de movimiento variando sólo el elemento peso y produ-
ciendo, con el objeto que tiene en mano, un movimiento, breve, 
“liviano, directo y súbito” (dar toques ligeros) que conserva el 
plano del movimiento de la silla (vertical). Este movimiento se 
repite hacia el final de la frase sobre la propia sillita y la frase 
se cierra con una pausa con ausencia de movimientos visibles 
pero con un contacto ocular demorado. Cinco son los rasgos 
que hacen que la frase 3 se configure como una unidad y ter-
mine luego de la pausa y antes que  el adulto diga “esa c…”: (i) 
la presencia de movimientos realizados con los miembros 
(brazos), (ii) sobre objetos, (iii) del tipo “liviano, directo y súbito” 
(dar toques ligeros) realizados de manera breve, (iv) la inclu-
sión del plano vertical además del sagital, y (v) el uso de las 3 
oposiciones de formas posibles  (“avanzar-retroceder, elevar-
se-hundirse, contraer-extender” ). En el momento que el adulto 
dice “esa c…” se incorpora una nueva unidad de movimiento: 
el ascenso de la cabeza que se repite dos veces iniciándose 
así la frase 4 unificada por: (i) el uso exclusivo del plano sagital, 
(ii) la incorporación del contacto corporal con el niño y (iii) la 
simplificación de la forma (predominio de la forma pura “avan-
zar-retroceder” con leves formas de “elevarse-hundirse”  reali-
zados con la cabeza durante el inicio).  
Por otro lado, el análisis semiótico muestra que lo que predo-
mina es un permanente chequeo del contacto (función fática) 
a diferencia de la preeminencia de la función poética encontrada 
por  Dissanayake y Miall (2003). Detalla también que entre 
fragmentos aparecen contigüidades discursivas que sostienen 
los cambios de referente comunicacional. Así, cuando se pasa 
de la frase 3 a la frase 4, la contigüidad formal del aspecto 
sonoro permite que el referente comunicacional cambie (se 
pasa de hablar de la caída de la sillita a la cara del bebé) sin 
que se interrumpa la continuidad del texto.
 
DISCUSIÓN
En el pasaje entre las frases consecutivas analizadas el entra-
mado de los componentes sonoro, kinético y verbal cumple 
una función de transición. La composicionalidad parece estar 
facilitando el tránsito de un contenido comunicativo a otro sin 
que una interrupción total en la fluencia de la estimulación ten-
ga lugar evitando que el discurso se vuelva desunido y frag-
mentario. Por ejemplo: una pausa, que en el movimiento hace 
las veces de un impasse para cambiar de contenido, funciona 
en el plano sonoro como el lapso que antecede a la presenta-
ción del motivo conclusivo de la frase. Así, mientras el impasse 
permite ver si la inestabilidad emocional provocada por la con-
tingencia (la caída de la sillita) cedió y la calma se ha reesta-
blecido, el tránsito al nuevo motivo completa la idea musical 
anterior la que, al mismo tiempo, cierra lo que venía sonando 
y abre -en una especie de ‘insinuación’ sonoro-verbal (“esa 
c”…)- el contenido que se expresará a continuación. La conti-
nuidad compositiva también se observa en el plano kinético, 
donde la energía de deslizar que caracteriza el final de la frase 
3 hace lo propio en el motivo inicial de la frase 4, y en el plano 
sonoro, donde el pulso y el registro de altura de la frase 3 asi-
milan la primera unidad verbal de la frase 4 a la frase 3, cam-
biando el registro sonoro recién en la segunda unidad verbal 
de la frase 4, que configura con claridad el nuevo contenido 
(“esa carita”), mientras que en el movimiento se mantiene la 
calidad de la energía de la unidad anterior. La continuidad de 
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la función conativa en el componente verbal entre ambas fra-
ses estaría dando cuenta de la persistencia de una determina-
da intencionalidad comunicativa a lo largo de todo el pasaje.
Este entramado de continuidad y cambio entre planos que es-
tán temporalmente desfasados contribuye a la generación de 
una zona transicional, cuya función es similar a la de las tran-
siciones que hallamos en las composiciones musicales (Berry 
1986, Caplin 1998). Aquí como allí, la composicionalidad revela 
un arreglo de los elementos donde el tránsito entre una unidad 
de fraseo y la siguiente se ve facilitado. 

BIBLIOGRAFÍA

BERRY, W. (1986). Form in Music. Second Edition. New Jersey: Prentice-
Hall.

BERTENIEFF, I. y LEWIS, D. (1980). Body Movement: Coping with the 
Environment. Gordon and Breach Science Publishers: New York. 

BOERSMA, P. y WEENINK, D. (2001). PRAAT, a system for doing phonetics 
by computer, Glot International 5(9/10), pp. 341-345.

CAPLIN. W.E. (1998). >Carlón, M. (1995). Imagen de arte/ imagen de 
información, Buenos Aires: Atuel

CHION, M. (1993). La audiovision. Buenos Aires: Paidós 

DISSNAYAKE, E. (2001). Becoming Homo Aestheticus: source of aesthetic 
imagination in mother-infant interactions. Substance, 94/95, 85-103. 

ESPAÑOL, S. y cols. (2007). Análisis e interpretación de las interacciones de 
la díada adulto-bebé desde las artes preformativas y disciplinas afines 
(Simposio). En M. P. Jacquier y A. Pereira Ghiena (Eds.) Música y Bienestar 
Humano. Actas de la VI Reunión de SACCoM, (p. 1).Buenos Aires: 
SACCoM, 

ESPAÑOL, S. (2007). La elaboración del movimiento entre el bebé y el adulto. 
En M. P. Jacquier y A. Pereira Ghiena (Eds.) Música y Bienestar Humano. 
Actas de la VI Reunión de SACCoM, (pp. 3-12) Buenos Aires: SACCoM,

IMBERTY, M. (1981). Les écritures du temps. Semantique psychologique de 
la musique. Tome 2. París: Dunod.

JAKOBSON, R. (1981). Lingüística y poética. En: Ensayos de lingüística 
general, Barcelona: Seix Barral.

MARTÍNEZ, I.C. (2007). La Composicionalidad de la Performance Adulta en 
la Parentalidad Intuitiva. En M. P. Jacquier y A. Pereira Ghiena (Editores) 
Música y Bienestar Humano. Actas de la VI Reunión de SACCoM, (pp. 25-37). 
Buenos Aires: SACCoM, 

MIALL. D. y DISSANAYAKE, E. (2003). The poetics of babytalk. Human 
Nature, 14 (4), 337-364.

SCHOENBERG, A. (1975). >Shifres, F. (2007). La ejecución parental. Los 
componentes performativos de las interacciones tempranas. En M. P. Jacquier 
y A. Pereira Ghiena (Eds.) Música y Bienestar Humano. Actas de la VI Reunión 
de SACCoM, (pp. 13-24).Buenos Aires: SACCoM, 

SIMEON, E. (1992). “Programmi narrative e stratificazioni del senso nella 
musica per film. Il caso di “Entr’acte”. En R. Dalmonte y M. Baroni (Eds.) Atti 
di Secondo Convegno Europeo di Analisi Musicale. (pp. 389-399).Trento: 
Universita degli Studi di Trento, 

STERN, D. (1985/1991). El mundo interpersonal del infante. Buenos Aires: 
Paidós.

VIDELA, S. (2007). Las interacciones tempranas entre el adulto y el infante 
humano como fenómeno comunicacional. En M. P. Jacquier y A. Pereira 
Ghiena (Editores) Música y Bienestar Humano. Actas de la VI Reunión de 
SACCoM, (pp. 39-46). Buenos Aires: SACCoM,



457

ESTUdIO SOBRE REGULACIÓN AFECTIVA dIÁdICA 
MAdRE-BEBé Y AUTORREGULACIÓN dE LOS INFANTES 

A LOS 6 MESES dE EdAd
Mrahad, María Cecilia; Zucchi, Alejandra; Silver, Rosa; Mindez, Susana; Felberg, Liliana; Vernengo, María Pía; 

Esteve, María Jimena; Vardy, Inés; Raznoszczyk de Schejtman, Clara
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires. Asociación Psicoanalítica Internacional

RESUMEN
El presente trabajo expone resultados adicionales producto de 
nuevos analisis de los datos obtenidos en el proyecto investi-
gación P803: “Estudio de la Expresividad Emocional madre-
bebé durante el primer año de vida”. Se analizaron grabaciones 
en video de 48 díadas madre-bebé y se evaluó la regulación 
afectiva a través del microanálisis de 3 minutos de interacción 
cara a cara entre ellos según la la Escala de Fases de Vincu-
lación Infante-Cuidador (ICEP). Se presentan los resultados 
obtenidos acerca de las relaciones entre la expresividad ob-
servada en la madre y el bebé y los Códigos Adicionales de 
Autorregulación de la Escala ICEP. Las variables analizadas 
fueron: Autoapaciguamiento oral y Distanciamiento. Se articu-
lan los resultados obtenidos con los conceptos de regulación 
afectiva, autorregulación y autoerotismo

Palabras clave
Regulacion afectiva Autorregulación Autoerotismo

ABSTRACT
STUDY OF DYADIC MOTHER-INFANT AFFECTIVE 
REGULATION AND SELF REGULATION AT 6 MONTHS 
OLD INFANTS
The present paper exposes results obtained through new 
analysis of the data gathered in the research project (UBACyT 
P. 803) “Study of Emotional Expressivity in mother-infant inter-
action during the first year of life”. 48 mother-infant dyads were 
videotaped in a 3 minutes face to face interaction. Affective 
regulation was microanalyzed through the Infant and Caregiver 
Engagement Phases Scale (ICEP). Results obtained from the 
relations between mother-infant interaction and Infant Self 
Regulation showed in the ICEP Additional Codes is presented. 
The variables analyzed were Oral Self Comforting and 
Distancing. Results obtained are articulated with the concepts 
of affective regulation, self regulation, and autoerotism.

Key words
Affective Regulation Self-Regulation Autoerotism

INTRODUCCIÓN
En esta comunicación, presentaremos resultados adicionales 
a los expuestos en trabajos anteriores correspondientes al 
proyecto UBACyT P 803. (Schejtman, 2005, Shejtman y otros, 
2005, 2004,2003) e intentaremos relacionar los conceptos de 
autorregulación afectiva y autoerotismo como estructurante del 
aparato psíquico.
Se define la regulación afectiva, como la capacidad de contro-
lar y modular nuestras respuestas afectivas, considerándose 
crítica en la constitución y regulación del sí mismo. No es la 
cantidad de afecto la que perturba la constitución de éste, sino 
los efectos de los afectos negativos en la medida en que no 
pueden ser contrarrestados ni atemperados. (Stern, 1985, 
Tronick 1989,Threvarten 1980)
El infante tiene una capacidad regulatoria propia ya al nacer, 
pero ésta es aún muy lábil e insuficiente y requiere del anda-
miaje regulatorio que le provee el ambiente cuidador. El estu-
dio detallado de las manifestaciones expresivas de los infantes: 
miradas, expresiones faciales, gestos y vocalizaciones, permite 
detectar la constitución de la intersubjetividad diádica, primera 
forma de subjetividad, que colabora en la adaptación del recién 
nacido a estímulos internos y estímulos externos. A partir del 
éxito en la regulación diádica, el infante irá logrando la autorre-
gulación. (Tronick ,1989, Gegerly; 1995, Fonagy 2002).
El autoerotismo como estructurante del aparato psíquico fue 
trabajado por distintos autores. Freud (1905) Laplanche (1987), 
Bleichmar (1993) y otros. El autoerotismo puede definirse co-
mo la satisfacción in situ de una parte del cuerpo en el lugar 
mismo donde la excitación se produce. Se caracteriza por el 
placer de órgano y la satisfacción fragmentada y se agota allí 
donde nace, no tiene objeto exterior. La cualidad y cantidad del 
ritmo de las primeras interacciones llevan a la discriminación 
placer-displacer. El autoerotismo se organiza a partir del en-
cuentro con el otro. Bleichmar (1993) describe las conductas 
de  autoapaciguamiento oral como instituyentes del autoerotis-
mo que cumple la función de ligazón organizadora de la exci-
tación sobrante.
 
DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN Y RESULTADOS
Se filmaron 48 madres entre 19 y 39 años y sus bebés sanos 
entre las 23 y 31 semanas de vida. Las madres fueron deriva-
das por sus pediatras con la consigna de que se trataba de un 
estudio sobre desarrollo del niño sano. Se requería que las 
madres hayan completado estudios secundarios y que hubie-
ran realizado al menos 2 visitas médicas de control durante el 
período de embarazo. Se excluyeron madres y bebés que hu-
bieran padecido enfermedades y/o complicaciones del emba-
razo, parto y puerperio. Luego del consentimiento informado, 
se filmaron 3 minutos de interacción cara a cara. La interacción 
cara a cara fue codificada y microanalizada cada segundo, 
según la escala Fases de Vinculación entre Infante y Cuidador 
(ICEP- Infant and Caregiver Engagement Phases, Tronick & 
Weinberg, 2000). Los detalles de este procedimiento fueron 
publicados en trabajos anteriores (Schejtman y otros, 2003)
Las variables derivadas de este análisis son:
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Expresividad de la madre: 1-afecto positivo.  2-afecto neutro. a. 
3-afecto negativo.
Expresividad del infante: 1- afecto positivo. 2 afecto neutro. b. 
3-afecto negativo.
Encuentros y desencuentros diádicos. Encuentro (match): c. 
madre e infante participan de la misma fase de vinculación y 
de una expresión de afecto similar.

Una vez terminada esta primera codificación, los videos se 
observan nuevamente, en tiempo real y se codifica la presen-
cia de Códigos Adicionales. Para el infante se codifica el auto-
consuelo, tanto verbal como táctil; (bebé se habla a sí mismo 
o juega con sus manos, aplaude, succiona o lleva a su boca 
algo diferente a su cuerpo, como la correa de la silla o su ropa). 
También se codifica si el bebé trata de poner distancia, (aleja 
su cuerpo del cuidador, rota su cuerpo). Se evalúan también 
indicadores de stress autonómico, (hipo, regurgitación, etc). 
Estas codificaciones del infante no son mutuamente excluyen-
tes. Un infante puede autoapaciguarse y al mismo tiempo 
distanciarse del cuidador. Para el cuidador se observó si este 
mantiene contactos de naturaleza abrupta, enérgica o aguda; 
(por ejemplo, golpes en la cara o en la cabeza del bebé que 
ocasionen el movimiento de la misma). Este indicador no se ha 
observado en ninguna de las madres de nuestra muestra. De 
este análisis se obtuvieron las siguientes variables: 1-Autoa-
paciguamiento ora (el bebé usa su cuerpo para autoestimular-
se)l 2-Distanciamiento (el bebé trata de aumentar la distancia 
con el cuidador sin vincularse con un objeto). 3-Indicadores de 
estrés autonómico (escupir o hipar); 4-Autocontención corporal 
(Self-Clasp- las dos manos del bebe se tocan)

Resultados de Autorregulación - Códigos adicionales 
El análisis de la presencia de códigos adicionales mostró que 
el 50% de los bebés expresaron conductas autorregulatorias 
durante los tres minutos de la observación.
El análisis del Autoapaciguamiento Oral se relacionó con los 
códigos de expresividad emocional del bebé y se observó que 
la mayor proporción de este código adicional está relacionado 
con la mayor presencia de afecto neutro (Rho de Spearman= 
,295; p< ,05), y específicamente con la presencia de expresio-
nes de vinculación con un objeto del ambiente (Rho de 
Spearman= ,343; p< ,05). Con respecto a la relación con los 
códigos de expresión emocional de las madres, la presencia 
de Autoapaciguamiento oral se relaciona significativamente 
con la presencia de códigos de afecto positivo en las madres 
(Rho de Spearman= ,336; p< ,05)
En relación con el tipo de encuentro, la presencia de Autoapa-
ciguamiento Oral y Desencuentro fue significativa (Rho de 
Spearman= ,418; p< ,01). A mayor proporción de desencuen-
tros, mayores serán la chances de la presencia de códigos 
autorregulatorios como el de Autoapaciguamiento oral. Res-
pecto del encuentro específico entre la madre cuando está en 
afecto positivo, y del bebé cuando está en afecto neutro, la 
presencia de este encuentro se correlaciona significativamente 
con el Autoapaciguamiento oral (Rho de Spearman= ,472; p< 
,01). Con respecto al distanciamiento, la mayor proporción 
de este se observa en la situación de desencuentro, esta 
proporción va aumentando a medida que el bebé expresa más 
afecto negativo y la mamá expresa afecto neutro.
Los resultados obtenidos en los códigos adicionales muestran 
que en la mitad de las díadas los infantes mostraron conductas 
autorregulatorias como autoapaciguamiento oral y distancia-
miento. Estos indicadores fueron estudiados como los recursos 
que activa el bebé para limitar la interacción con su ambiente 
y que son habituales a partir de los 4 meses.
La mayor parte del autoapaciguamiento oral se presentó cuan-
do las madres mostraban afecto positivo y los bebés mostra-
ban afecto neutro y atención a objetos. Por otro lado, se en-
contró que el mayor número de autoapaciguamiento oral se da 
cuando disminuye el encuentro positivo. Es decir, los bebés 
despliegan afecto neutro mientras que las madres mantienen 

el nivel alto de afecto positivo.

DISCUSIÓN
Estos resultados permiten sugerir un puente entre autorregula-
ción y autoerotismo. La relación entre la vivencia de autorregu-
lación y disminución de la cantidad de excitación y el autoero-
tismo (es decir, los modos de autoapaciguamiento acompaña-
dos de una presencia libidinizadora de la madre) permiten al 
infante desarrollar recursos propios de autorregulación a partir 
de la relación con el otro. Las conductas de autoapaciguamiento 
oral son consideradas como instituyentes del autoerotismo 
que cumple la función de ligazón organizadora de la excitación 
sobrante.
El investimiento libidinal por parte de la madre que se expresa 
en el manteniemiento de un alto nivel de afecto positivo aunque 
el bebé despliegue afecto neutro opera en la autorregulación 
autoerótica. La mamá mantiene un alto nivel de conexión con 
el bebé aun cuando éste inviste su propio cuerpo y busca 
autorregularse. Los infantes se autoconfortaban alrededor de 
la zona oral en presencia de madres que seguían desplegando 
afecto positivo a pesar de no ser correspondidas. Podemos 
decir que no es la cantidad de encuentros (match) positivos en 
sí mismo, lo que denota la calidad o la cualidad del vínculo, 
sino que éste se construye en una sutil complejidad entre en-
cuentro positivo mutuo y autorregulación del bebé.
El infante va desarrollando recursos propios de autorregulación 
a partir de la relación con el otro que oferta el pecho, el chupe-
te, la caricia, el acunamiento, la voz, el lenguaje maternal. Esta 
ilusión basada en el fuerte impacto sensorial del encuentro in-
terhumano instala la omnipotencia de la creación primaria del 
pecho, necesaria para que el bebe no se percate precozmente 
de su desvalimiento.
Aquí es interesante destacar que la indiscrimacion primaria 
responde más a la inmadurez cognitiva y al déficit de constitu-
ción del yo que a una indiferenciación perceptiva en el proceso 
de subjetivación. El progreso del desarrollo del infante no es 
solo de ampliación de su conexión con el mundo circundante 
sino también cerrarse frente a él y la autonomía (Stern, 1985).
En este sentido, proponemos profundizar en una concepción 
que tome en cuenta el interjuego entre las capacidades pro-
pias de los infantes, la bidireccionalidad que se produce en el 
interior de la interacción diádica y los aspectos intrapsíquicos 
propios de la madre.
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RESUMEN
El objetivo de la investigación es presentar un modelo cuanti-
cualitativo de evaluación del Dibujo de la Figura Humana 
(DFH) en niños de 2 a 6 años y los resultados preliminares de 
una muestra estratificada de 190 niños a los cuales se les 
administró el DFH. El propósito de este trabajo es elaborar la 
Escala Argentina de Dibujo Infantil (EADI) en tanto indicador 
cognoscitivo y madurativo en niños menores de 6 años.

Palabras clave
Dibujo Figura Humana Cognoscitivo

ABSTRACT
ARGENTINIAN CHILDREN DRAWING SCALE (ACDS)
Abstract The objective of the present investigation was to 
present a quantitative-qualitative model of the Human Figure 
Drawing (HFD) in children from 2 to 6 years old. We present 
the preliminary results of a stratified 190 children sample to 
whom the HFD was provided. The purpose of this study was to 
elaborate the Argentinian Children Drawing Scale (ACDS) as a 
cognositive and madurative indicator in children younger than 
6 years old.

Key words
Drawing Figure Human Cognositive

 

INTRODUCCIÓN
El proyecto tiene como objetivo central elaborar la Escala Ar-
gentina de Dibujo Infantil (EADI) en tanto indicador cognosciti-
vo y madurativo en niños menores de 6 años.que contemple 
estadios y subestadios en ese grupo étareo, permitiendo la con-
tinuidad de la Escala Argentina de Inteligencia sensorio motriz 
(EAIS) que evalúa el desarrollo cognoscitivo de bebés entre 6 
y 24 meses. (Oiberman A., Mansilla M, Orellana L., 2002)
El criterio cualitativo evalúa el modo en que se realiza las dife-
rentes partes teniendo en cuenta la presencia o la ausencia de 
las siguientes relaciones topológicas: vecindad, separación, or-
den, inclusión o envolvimiento y continuidad (Radrizzani Goñi, 
A.M. 2003). Se han conceptualizado los estadios y subestadios 
desde los 2 hasta los 6 años de edad, logrando organizar, a 
modo experimental los niveles alcanzados por los niños.

Fundamentación Teórica
Sabemos que el dibujo infantil expresa paulatinamente, la ma-
durez de las funciones de coordinación visomotora y el inicio 
del grafismo en la función simbólica en los niños. 
Dentro de la expresión gráfica, el dibujo de la figura humana 
(DFH) es considerado una expresión fundamental en el camino 
hacia la madurez del individuo en sus primeras etapas.
El desarrollo del DFH refleja un proceso único de maduración 
y ayuda al niño en la adquisición posterior de la lectoescritura: 
Un niño que no logra dibujar, tendrá dificultades en el aprendi-
zaje de la realización de los grafismos en su etapa escolar. El 
dibujo de la Figura Humana (DFH) contribuye a la detección de 
los niveles de representación de las estructuras infralógicas 
espaciales y permite evaluar niveles de maduración en niños 
menores de 6 años de nuestro país.
El aspecto cualitativo en cuanto a la realización de los dibujos 
implica poner en juego los aportes de la teoría psicogenética 
de J. Piaget acerca de cómo el niño va construyendo el espa-
cio, cómo relaciona los objetos entre sí.
Las relaciones topológicas de vecindad, separación, orden, 
envolvimiento y continuidad previas a las operaciones topoló-
gicas que se encuentran a la base de los dibujos de los niños 
hasta los 6-7 años, son fundamentos teóricos válidos que en-
riquecen el indicador madurativo del dibujo de la figura humana. 
y no han sido utilizados en Argentina en el análisis de los 
dibujos de los niños.
En el primer acercamiento que se realizó de los dibujos de 
figura humana (González Ana y Radrizzani Goñi A.M. (1997-
1998) se pudo constatar que en general los niños de hasta 6 
años habían representado las figuras humanas con la presencia 
de algunas relaciones topológicas pero sin coordinar todas 
al mismo tiempo, es decir, no habían alcanzado aún el nivel 
operatorio topológico que por otra parte implica la existencia 
de sólo relaciones euclídeas (proporciones y distancias) y 
relaciones proyectivas (perspectivas con proyecciones y sec-
ciones) las cuales alcanzan la operatoriedad alrededor de los 
9-10 años.
Tanto a nivel perceptivo como representativo preoperatorio el 
niño va construyendo progresivamente las diferentes relaciones 
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arriba mencionadas, que pueden ser aplicadas al dibujo de la 
figura humana.
Estas relaciones espaciales permiten establecer estadios y 
subestadios en la construcción del dibujo de la figura humana 
y clasificar los DFH de acuerdo a criterios cualitativos y cuanti-
tativos. El criterio cuantitativo toma en cuenta la ausencia o 
presencia de las partes del DFH que el niño realiza. El criterio 
cualitativo evalúa el modo en que realiza las diferentes partes 
teniendo en cuenta la presencia o la ausencia de las relaciones 
topológicas.
Se han conceptualizado los estadios y subestadios desde los 
24 meses en adelante, logrando organizar, a modo experimen-
tal- el siguiente sistema de evaluación cualitativa.

NIVEL A: GARABATO, realismo fortuito
A1 Garabato sensorio-motor:
A2 Garabato inicio de representación: Garabatos con formas 
precisas circulares,
A3 Garabato diferenciado en unidades gráficas:
NIVEL B: PRIMERAS REPRESENTACIONES INTENCIONA-
DAS DE FIGURA HUMANA, realismo frustrado
B1 Célula bipedestada:
Siempre debe estar la cabeza que puede incluir algunos rasgos 
del rostro
B2 Célula con cuatro miembros incompletos o dos completos:
B3 Célula con cuatro miembros completos o incompletos pero 
cara con todas las partes ordenadas:
NIVEL C: PRESENCIA DE TRONCO DISCRIMINADO DE LOS 
MIEMBROS
C1 Tronco lineal diferenciado / Tronco lineal o abierto:
C2 Tronco en doble dimensión / Tronco cerrado netamente 
diferenciado de la cabeza:
C3 Tronco con inclusión del cuello / Tronco homeomórfico 
(semejante) a la realidad:
NIVEL D: VESTIMENTA Y/O ESQUEMA
D1 Vestimenta y brazos no ubicados y yuxtapuestos:
D2 Vestimenta y brazos en correcta ubicación / Brazos para 
abajo sin ubicación correcta:
D3 Cuerpo humano integrado / Continuidad de ambos brazos 
con el cuello y el tronco.
Dado que la técnica del DFH puede ser utilizable fácilmente, 
ya que no requiere de instrumentos sofisticados, sólo un lápiz 
y un papel, la misma puede ser de gran utilidad aún en comu-
nidades de riesgo socioambiental.
Es interés de este proyecto obtener una técnica útil, rápida y 
eficaz para el despistaje de indicadores madurativos, dirigida a 
los profesionales de la salud infantil y la educación. Hasta el 
momento actual, los estudios sobre DFH en nuestro país, fue-
ron realizados con niños de 5 o más años.
Muestra 
Para construir la Escala Argentina de dibujo infantil (EADI) de 
la Figura Humana (DFH) en niños menores de 6 años se toma-
ra una muestra de población, constituida por un grupo de 600 
niños de 24meses a 6 años 5 meses y 29 días sin patologías 
desde el nacimiento, estratificados por nivel socio-económico, 
sexo y edad (50 niños por grupo de edad).y consentimiento 
escrito por parte de los padres.
A los efectos de lograr una muestra de niños sin desventajas 
en su desarrollo psicomotor, se administra a cada niño las 
Guías Argentinas para la Evaluación del desarrollo en el niño 
menor de seis años ( Pronape, Lejarraga y cols, 1996).
A los efectos de tener una muestra de diferentes sectores so-
ciales, se obtuvieron muestras de los jardines infantiles de cla-
se baja, media y media alta localizados en la ciudad de Bue-
nos Aires y Gran Buenos Aires. La calificación de cada dibujo 
se realiza en reuniones de expertos a los efectos de obtener 
una confiabilidad interobservadores.    

RESULTADOS PRELIMINARES OBTENIDOS
Los primeros resultados obtenidos de los primeros 190 niños 

(99 varones y 91 niñas ) de 2 a 6 años reflejan lo siguiente:
A los 2 años , los 20 niños ( 100%) se localizan en el nivel A: • 
garabato.
 A los 3 años , de 20 niños (100%) ,se localizan 13 (65%) en • 
el nivel B, 6 (30%) en el nivel C y 1 ( 5%) en el nivel C.
A los 4años, de 30 niños ( 100%): 13 ( 43%) se ubican en el • 
nivel B, 14 (46%) en el nivel C y 3(10% )en el nivel D.
A los 5 años : de 83 niños (100%) 9(11%) se localizan en el • 
nivel B, 47 (56%) en el nivel C y 26 (32%) en el nivel D.
Y a los 6 años de 37 niños (100%), 3 (8%) se localizan en el • 
nivel B, 15 (40%)en el nivel C y 19(51%) en el nivel D.

Sintetizando, hasta el momento se puede concluir que a mayor 
edad de los niños se observa, mayor nivel cognoscitivo adqui-
rido en la DFH., permitiendo esto último la construcción de la 
EADI y la búsqueda de subestadios en los 4 niveles ya deter-
minados. Sin embargo en esta muestra, se observa pocos ni-
ños de 6 años (solamente 2) que alcanzan a lograr el cuerpo 
humano integrado.
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RESUMEN
El objetivo del presente trabajo, que forma parte de una inves-
tigación más amplia sobre la representación emocional en el 
funcionamiento social en la edad escolar, específicamente en 
situaciones de conflicto entre iguales desde la perspectiva de 
género, es presentar el estudio cualitativo de corte interpretati-
vo que estamos llevando a cabo sobre una muestra de 48 niños 
y niñas escolarizados de 7-9-11 años de La Plata, Argentina. El 
abordaje cualitativo resultó el más idóneo a los fines de obte-
ner datos sobre cómo los niños y las niñas se representan a sí 
mismos las emociones. Los resultados provisorios sugieren 
algunas diferencias emocionales entre los niños y las niñas de 
gran interés para la psicología del desarrollo. Desde el punto 
de vista teórico aporta material empírico como información 
relevante sobre las diferencias infantiles de género un área 
donde la investigación en nuestro medio es aún escasa.

Palabras clave
Emociones Género Conflictos

ABSTRACT
BOYS AND GIRLS TALKING ABOUT THEIR EMOTIONS
The purpose of this paper, as part of an extent research about 
children’s representation of emotions and gender during peer’s 
conflicts is to submit the qualitative research we are carrying 
out on a sample of 48 children (boys and girls, 7-9-11 years 
old), from La Plata, Argentina. They answered a semiestructured 
interview arranged in three fictional conflict’s reports in relation 
to everyday peer’s disputes at our school setting. The specific 
target of the research needs a qualitative approach to draw out 
information about how boys and girls represent themselves 
their emotions. Preliminaries results suggest emotional differ-
ences between girls and boys of great relevance for develop-
mental psychology. The study brings relevant data about 
gender’s emotional differences in childhood, into an area where 
the research is scarce in our country.

Key words
Emotions Gender Conflicts

1-EL PUNTO DE PARTIDA
La pregunta inicial que nos formulamos estuvo motivada por la 
cuestión de conocer las representaciones emocionales que las 
niñas y de los niños manifiestan frente a situaciones conflictivas 
escolares. Al profundizar lecturas, consultar sobre el terreno y 
analizar el estado del arte nos planteamos llevar a cabo un 
estudio exploratorio de tipo cualitativo con el objetivo general 
de abordar el análisis de las diferencias de género en las va-
riables emocionales relativas a la experiencia emocional propia 
-la emoción sentida- y la de pares en situaciones conflictivas 
de signo negativo. 
En el imaginario colectivo circulan ideas y creencias sobre los 
comportamientos infantiles que parecen no necesitar justifica-
ción, ni ser demostradas, dado que todo el mundo participa de 
ellas llegan a tener  una función casi axiomática, son incuestio-
nables y sus efectos resultan tan intensos que con frecuencia 
se trata de características casi imperceptibles y dadas por 
supuesto, naturalizadas. Tal es el caso de la emocionalidad 
asociada al género femenino, aunque de modo conciente se-
pamos que no tiene justificación, incluso, que quizás no sea 
cierto, lo seguimos usando a modo de presupuesto, y es nues-
tro pensamiento tácito, inconsciente, el que sostiene lo “obvio”, 
lo evidente, que no necesita ser demostrado.
El estudio que aquí presentamos parte de la convicción de que 
el primer paso para el avance de la teoría se centra en la 
evaluación de los estereotipos culturales y en la necesidad de 
incluir otras variables para comprender la relación entre géne-
ro y emoción. Nuestro punto de partida es poner en cuestiona-
miento lo obvio- la emocionalidad asociada a lo femenino-,  in-
cluir el  contexto- en este caso la escuela- como una variable 
primordial para  comprender e interpretar la experiencia emo-
cional infantil y, destacar la relevancia del análisis de la interac-
ción interpersonal- los conflictos entre pares- para conocer las 
representaciones  emocionales infantiles.
A pesar del gran interés teórico sobre la temática en nuestro 
país se desconoce la existencia de líneas de investigación o 
experiencias vinculadas con esta problemática. En el contexto 
internacional son muy pocos los estudios que han explorado la 
destreza infantil para identificar las causas y correlatos emo-
cionales en el contexto de situaciones conflictivas entre 
pares.
Consideramos que se justifica indagar en este área de vacancia 
dado  la importancia práctica de este trabajo de investigación 
que reside en que en todo proyecto en el cual se tenga la fina-
lidad de educar -modificar las ideas, pensamientos, emocio-
nes-  se debe conceder un lugar de preminencia a las relacio-
nes interpersonales, de allí,  que estamos seguros que el sen-
tido en que los chicos se representen estas situaciones conflic-
tivas es un dato a tener en cuenta para diseñar intervenciones 
significativas para el desarrollo socio-emocional y para la 
convivencia escolar.
 
2- EL ESTADO DE CUESTIÓN
Uno de los principales aspectos de la competencia emocional 
infantil es la habilidad de reconocer qué se siente frente a un 
hecho o situación en particular (Saarni, 1999), de modo tal que 
la comprensión emocional consiste en la destreza para identi-
ficar los estados emocionales e identificar las causas y sus 
nexos (Harris, 1993). Progresivamente los niños y las niñas 
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son cada vez más capaces de efectuar comentarios sobre las 
situaciones relacionadas con las emociones así como comuni-
car sus pensamientos y emociones (Selman, 1981; Trabasso, 
Stein, y Johnson, 1981). Durante los primeros años de la 
escuela, los chicos y las chicas se centran primordialmente en 
los componentes observables de la emoción, incluyendo la si-
tuación y las conductas explícitas, obvias. En años posteriores 
son más capaces de advertir múltiples datos, incluyendo sus 
cogniciones y estados mentales para explicar las emociones 
propias y ajenas (Carroll y Steward, 1984; Harris, Olthof, y 
Meerum Terwogt, 1981). La psicología del desarrollo ha estu-
diado que desde edades muy tempranas a los chicos y las 
chicas se les enseñan lecciones muy distintas acerca de cómo 
expresar sus emociones en situaciones sociales. Las madres 
y los padres conversan sobre las emociones de modo diferente 
con los hijos que con las hijas, ambos progenitores dialogan 
sobre la tristeza más con las chicas que con los chicos (Buckner 
y Fivush, 1998; Staple y Haviland, 1989; Bosacki y Moore, 
2004; Brody, 1999). Además, los padres atribuyen más sufri-
miento a las mujeres que a los varones a pesar que las chicas 
no hablan sobre esa emoción más que ellos, lo cual sugiere 
que quizás la diferencia no esté determinada por el género 
sino mediada por la cultura (Adams et al., 1995; Fivush, 1989, 
1991, Kuebli y Fivush, 1992). Es factible que las chicas expre-
sen la tristeza de forma no verbal más que los varones, y que 
esa sea la razón por la cual los padres lo hablen con más fre-
cuencia. Es también viable que las niñas vivencien y expresen 
a diario más aflicción en la interacción que los chicos de modo 
que los padres crean necesario referirse a ello (Buckner y 
Fivush, 1998; Stapley y Haviland, 1989). Este tipo de repre-
sentaciones que circulan culturalmente propicia que las chicas 
puedan creer que la tristeza es parte de su naturaleza femeni-
na y aprendan a expresarla de modo más detallado que los 
varones.
La revisión del estado del arte sugiere que hay importantes 
diferencias en el modo como los chicos y las chicas expresan 
sus emociones (Brody y Hall, 1993), aunque tales diferencias 
con frecuencia varían en relación a la demanda situacional. 
Por ejemplo, en situaciones en que se pierde un juego entre 
escolares, las niñas muestran tristeza por más tiempo que los 
varones (Hurley, Johanson, y Mosley, 1999). En cambio frente 
a un resultado desfavorable, las chicas en mayor medida que 
los chicos minimizan la expresión de emociones negativas, 
como el enojo o la frustración, aunque exageran las expresiones 
de emociones positivas (Cole, 1986). Otros estudios (Brody, 
1991) señalan que las chicas en edad escolar entre 7 y 11 años 
se atribuyen a sí mismas más tristeza y menos ira que los chi-
cos. Similares resultados encontraron Wintre, Polivy y Murray 
(1990) con respecto a los varones de esas edades que infor-
maron de más enojo que las chicas frente a situaciones que 
provocan tristeza, aunque no así en las que provocan ira.
 
3- METODOLOGÍA Y RESULTADOS PRELIMINARES
Debido a que los conflictos interpersonales van siempre acom-
pañados de sentimientos, que constituyen en muchas ocasio-
nes la causa misma de los conflictos (ofensas, insultos, recha-
zo, enojo, tristeza, miedo, etc.) nuestro interrogante metodoló-
gico consiste en cómo acceder a la subjetividad del participan-
te infantil para registrar desde su propia perspectiva las repre-
sentaciones emocionales que le provocan algunas situaciones 
que se reiteran en el intercambio entre pares. Para responder 
al mismo y considerando la diversidad entre los miembros de 
la clase como una riqueza del colectivo, optamos por una 
muestra de 48 niños y niñas escolarizadas de 7-9-11 años, de 
La Plata, y por un diseño exploratorio de tipo cualitativo cuya 
lógica siguió un proceso que partió de las experiencias vividas 
por los participantes en situaciones diseñadas especialmente 
para la investigación con la finalidad de comprenderlos dentro 
del marco de referencia de ellos mismos.  Utilizamos como ins-
trumento una entrevista semiestructurada a partir de una na-

rración oral, presentada en forma de tres situaciones, diseñada 
por el equipo de investigación. La acción discurre en el contexto 
escolar apelando a situaciones comunes y cercanas a la expe-
riencia de los chicos de las escuelas de nuestro medio (robo, 
agresión, rechazo), con el fin de inducir la percepción de los 
hechos y las emociones que los mismos suscitan.  A partir de 
las preguntas iniciales que nos trazamos en esta investigación 
y luego del análisis de los datos obtenidos los principales re-
sultados pueden sintetizarse en las siguientes cuestiones:

1- Con respecto a la conciencia del propio estado emocional y 
la habilidad para utilizar el vocabulario emocional y términos 
expresivos habitualmente disponibles en una cultura, registra-
mos que en todos los casos los niños y las niñas de la muestra 
identifican de inmediato la relación de conflicto que subyace a 
las narraciones por nosotros diseñadas, quienes, sin diferencia 
de género, expresaron cinco tipos de representaciones aso-
ciadas a: Tristeza; Enojo; Empatía; Ofensa/humillación. En 
cambio advertimos que el patrón de atribución emocional era 
diferente según la edad. Los más pequeños (niñas y niños del 
grupo de 7 años) se expresaron con un lenguaje más acotado, 
en términos de “todo o nada” para la comprensión emocional.    
En comparación con ello en el grupo de los niños y niñas de 11 
años registramos que podían experimentar- sin diferencia de 
género- emociones múltiples en mayor medida que los del 
grupo de 9 y de 7 años ( tristeza y enojo; vergüenza y ofensa; 
tristeza y frustración, etc.). Quizás esto tenga relación con la 
hipótesis evolutiva propuesta por varios autores (Harris, 1989; 
Seidner, Stepik y Feshbach, 1988; Russell, 1990; Saarni, 1999; 
Harre, 1986) sobre el desarrollo de las emociones complejas 
que ocurriría cercano a los siete años de edad y su relación 
con el desarrollo del lenguaje (Cutting y Dunn, 1999; Gergen, 
2001).

2- En cuanto a las representaciones emocionales de tristeza y 
de enojo percibimos que las niñas entre 7 y 11 años, con mayor 
frecuencia que los varones, se atribuyeron a sí mismas y a los 
protagonistas de los relatos más sentimientos de tristeza que 
los niños. Asimismo los niños entre 9 y 11 refirieron emociones 
de enojo asociadas a las situaciones de conflicto en más opor-
tunidades que las chicas y que los varones más pequeños 
quienes manifestaron sólo tristeza. Estos resultados son con-
sistentes con numerosas investigaciones previas (Brody, 1984; 
Brody y Hall, 1993,2000; Barrett y Campos, 1987; Levine, 
1995; Etxebarría, 2003).

3- Con referencia a las representaciones emocionales asocia-
das a la empatía, entendida como la capacidad de percibir las 
experiencias emocionales de los demás, notamos que los 
niños y niñas de los grupos de 9 y 11 años de edad, sin dife-
rencias de género, manifestaron mayor cantidad de represen-
taciones de empatía que los chicos y chicas de 7 años. Ello 
podría reflejar, no sólo su relación con el desarrollo del lenguaje 
sino también una comprensión más adecuada de los estados 
mentales de los demás así como expresiones de sensibilidad 
hacia las normas sociales y morales (-“todos tenemos iguales 
derechos”; “hay que respetar las normas”; “está mal sacarle el 
lugar a otro”; “eso no se debe hacer”; “no se debe discriminar”-). 
Estos resultados no son consistentes con los estudios previos 
encontrados en la literatura en muestras de adolescentes 
tempranos que sugieren que las mujeres son más proclives a 
“ponerse en el lugar del otro” que los varones (Davis y Franzoi, 
1991; Eisenberg, 1994, 2000).
 
4- Las representaciones emocionales de ofensa/humillación 
se observaron, sin diferencia de género, en el grupo de los ni-
ños y niñas mayores (11años). En cambio sólo las chicas del 
grupo de 9 años se refirieron a esos estados emocionales, los 
varones aún reconociendo la situación de rechazo optaron por 
respuestas argumentativas. Los niños y las niñas de 7 años 



464

expresaron únicamente representaciones de tristeza aunque 
reconocieron la situación de rechazo. Es probable que por 
tratarse de emociones secundarias (Harris, 1992; Bennet y 
Matthews, 2000) que estarían relacionadas con comporta-
mientos de trasgresión de las normas morales (Olthof, 2000) 
intervenga una secuencia evolutiva lógica, adecuada a las 
características sociales propias de cada período evolutivo.
 
Dado que nuestro esquema cognitivo de trabajo es fundamen-
talmente la inducción, somos concientes que el entrevistador 
es el principal instrumento de medida y el responsable de la 
producción de sentido cuando desde su propio enfoque anali-
za el discurso desde la perspectiva del niño y de la niña (que 
es la materia prima de esta exploración).  Por ello los resultados 
preliminares que hemos presentado deben ser evaluados 
teniendo en cuenta ciertas limitaciones, como la mencionada y 
la dificultad de argumentar la influencia de los estereotipos de 
género en la interpretación de las variables. Asimismo el tama-
ño de la muestra, que si bien su número es adecuado a un 
estudio exploratorio no permite la generalización de los datos 
obtenidos. Sólo expresan cierto patrón en la identificación de 
las representaciones emocionales de niñas y niños frente a 
situaciones conflictivas en el contexto escolar. Nuestro aporte 
reside en el material empírico presentado el cual esperamos 
contribuya a ulteriores indagaciones que profundicen este tipo 
de estudio en muestras más amplias y diversas culturalmente.
De modo especial aspiramos a que se planteen nuevos inte-
rrogantes en tanto se avance en la deconstrucción de los este-
reotipos de género que naturalizan las similitudes y las diferen-
cias emocionales.
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RESUMEN
El presente trabajo surge en el marco de la investigación 
PROINPSI: “Subjetividad y procesos sociales: prejuicio en la 
niñez”. El tema del prejuicio y el rechazo hacia “el diferente” 
está absolutamente vigente en nuestra sociedad, nuestra pre-
sentación se vincula a los interrogantes planteados acerca de 
la imagen que los niños tienen acerca de sí mismos y de otros 
niños pertenecientes a una clase social diferente. El marco 
teórico con el que abordamos el trabajo será el de la Psicolo-
gía del desarrollo teniendo en cuenta además conceptos de la 
Psicología social. Se trabajó con entrevistas individuales se-
miestructuradas donde se interrogó a niños entre 10 y 12 años 
acerca de fotos de niños de diferente etnia y nivel socioeconó-
mico que se les presenta. Analizamos las respuestas del grupo 
de niños de nivel socioeconómico medio alto referidas al tema 
identificación. Tomamos 5 categorías para el análisis: Condi-
ción económica, escolaridad, rasgos físicos, características 
personales y estados de ánimo, edad y género adjudicados a 
los niños de las fotos. En el análisis de las respuestas se des-
taca la importancia otorgada por los niños a la condición eco-
nómica y a valores tales como esfuerzo, responsabilidad y 
deseo de progresar.

Palabras clave
Niñez Relación con pares

ABSTRACT
SCHOLAR AGE DEVELOPMENT: IDENTITY CONSTRUCTION 
-RELATIONSHIPS AMONG PEERS FROM DIVERSE SOCIO 
CULTURAL LEVEL
This article arises from a Proinpsi research project denominated: 
‘Subjectivity and social processes: prejudice in childhood’. 
Prejudice and rejection toward ‘the odd’ are common issues in 
our society, our work is related to questions outlined about the 
image that children have about themselves and of other 
children belonging to a different social level. The theoretical 
frame involves Development Psychology and social Psychology 
approach. Semi structured interviews with children aged 10 to 
12 have been held. They were shown and interrogated about 
pictures depicting children from different ethnos and socio 
cultural level. The answers given by middle-upper class children 
referred to the topic ‘identification’ were analyzed through 5 
categories: economic level, scholarship, physical features, 
personal characteristics and state of mind, age and gender, 
supposed to the children in the picture. In the analysis is 
highlighted the importance given by middle-upper class children 
to the economic level of the children in the picture, and the 
values such as effort, responsibility and desire to progress 
attributed to them.

Key words
Childhood Peer relationship

INTRODUCCIÓN
Desde siempre las sociedades han realizado divisiones entre 
sus miembros y también lo han hecho con el resto de los seres 
humanos que habitan nuestro planeta. Divisiones por color, 
por religión, por modos de pensar, modos de vestir, por clase 
social, etc. Desde siempre también se elaboraron explicacio-
nes y teorías para dar cuenta del prejuicio y de sus implicancias. 
Muchas veces se lo justificó apelando a la autoridad de la cien-
cia, que respondía a intereses de poder operante en ese mo-
mento. Se buscaron respuestas en la genética, en la educa-
ción, en la crianza, etc.
Los planteos sobre el tema en la actualidad no están alejados 
de este enfoque; así, muchos psicólogos y neurobiólogos in-
tentan apoyarse en métodos de diagnóstico por imágenes ce-
rebrales para buscar una respuesta a este tema que atraviesa 
a todas las sociedades generando situaciones extremadamente 
violentas. (La Nación - 2007) ¿Qué procesos se dan en las 
distintas etapas de la vida para que un niño que en un momento 
puede ser aceptado como compañero de juegos en otro, sea 
objeto de una actitud discriminatoria?
El tema del prejuicio y el rechazo hacia “el diferente” está ab-
solutamente vigente en nuestra sociedad, nuestra presenta-
ción se vincula a los interrogantes planteados acerca de la 
imagen que los niños tienen sobre de sí mismos y otros niños 
pertenecientes a una clase social diferente.
En éste trabajo presentamos el análisis de un fragmento de 
resultados recogidos en el marco de una investigación explo-
ratoria sobre la actitud de los niños hacia sus pares de diferen-
te posición económica. En este caso, nuestro interés se centra 
en caracterizar cuál es la imagen que construyen los niños 
acerca de sí mismos y de los otros. El material fue extraído de 
las entrevistas realizadas con niños pertenecientes al nivel so-
cioeconómico medio alto de entre diez y doce años de edad.
En éste momento del desarrollo, la relación con pares es esen-
cial en el desarrollo de sus competencias sociales. El niño es-
tablece relaciones de rivalidad y /o cooperación con sus com-
pañeros, que estarán teñidas de los afectos de las relaciones 
fraternas que el niño transfiere a sus compañeros. Aparecen 
los juegos reglados, los juegos competitivos, la posibilidad de 
trabajar en grupo asumiendo tareas por sí mismos y distribu-
yendo actividades.
Desde el punto de vista del desarrollo cognitivo, los niños en-
trevistados se manejan con herramientas cognitivas propias 
del pensamiento operacional con la lógica de clases y relacio-
nes características del período operatorio concreto.La descen-
tración cognitiva, la adquisición de la cooperación, la posibili-
dad de dialogar, y de aceptar reglas y las primeras nociones 
relacionadas con la justicia les abre una nueva dimensión en lo 
social. La manera en que el niño concibe el mundo social no es 
un proceso lineal y simple ya que refleja las características de 
su entorno sociocultural y la posición que el niño adopta en 
éste. Así cada niño realizará un activo y complejo proceso de 
construcción en el conocimiento de su entorno social. apro-
piándose de valores, ideales, normas y creencias del entorno 
cultural. Esto implica y es producto de un trabajo personal del 
niño. En el que la percepción del mundo social y la estructuración 
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subjetiva que realiza son construcciones simultáneas. (Piaget; 
J. 1986 - 1971 Stone, J. y Church; J 1959; Pizzo, M.2006) 

MATERIAL Y MÉTODOS
Trabajamos con entrevistas semiestructuradas en forma indivi-
dual con cada niño, se grabaron las emisiones de los niños y 
las intervenciones del entrevistador. Se entrevistó a un total de 
40 niños, de 10 a 12 años, de nivel socioeconómico bajo y 
medio-alto, alumnos de una escuela pública del gran Buenos 
Aires y de escuelas privadas sitas en la Ciudad de Buenos Ai-
res . En este trabajo presentamos resultados de la administra-
ción de la técnica al grupo de nivel socioeconómico medio 
-alto, compuesto por 12 niñas y 8 varones.
El instrumento está compuesto por ocho fotos de niños de 
edades similares a las de los entrevistados. En la selección de 
fotos se buscó combinar los rasgos de “pobreza” o “riqueza” 
de manera balanceada con el color de piel y el género. El con-
junto de fotos se compuso de la siguiente forma: 

4 fotos de niños “pobres” 2 varones: uno de tez blanca y otro • 
de tez oscura. Dos fotos de mujeres una de tez blanca y otra 
de tez oscura.
4 fotos de niños ricos 2 varones, uno de tez clara y otro de • 
tez oscura. Dos fotos de niñas una de tez clara y otra de tez 
oscura.

En cada entrevista se presentaron una a una las fotos, y se 
propusieron en cada caso distintas tareas, siempre en la mis-
ma secuencia. La primera tarea propuesta a cada sujeto fue la 
descripción de cada uno de los niños de las fotos; a continua-
ción, se propusieron tareas de preferencia y rechazo, de iden-
tificación y de asignación de conductas a los niños presentados 
en las fotos.  
Analizamos sólo las respuestas dadas ante las preguntas 
acerca de a cuáles de los niños de las fotos se ven parecidos 
y a cuáles, no y cómo qué niños les gustaría ser y cómo cuá-
les, no. En todas las tareas propuestas en las entrevistas, se 
enfatizó la importancia de la fundamentación de las respuestas, 
argumentos que consideraremos aquí.
 
ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS
Como se dijo, analizamos las respuestas del grupo de niños 
de nivel socioeconómico (en adelante nse) medio-alto. Expo-
nemos las repuestas ante las tareas planteadas, diferenciando 
las dadas por género y señalamos en qué rasgos basaron sus 
elecciones. Empleamos las siguientes cinco categorías: condi-
ción económica, escolaridad, rasgos físicos, características 
personales y estados de ánimo adjudicados a los niños de las 
fotos, edad y género. Entendemos por condición económica 
todas las respuestas dadas por los niños que incluyen pose-
sión o carencia de objetos, vivienda, alimentos, trabajo infantil, 
etc. En la categoría características personales y estados de 
ánimo incluimos: rasgos de personalidad, los afectos y estados 
de ánimo otorgados a los niños de las fotos. Queremos aclarar 
que muchos de estos aspectos son mencionados por los niños 
en relación a la condición económica. 
En primer lugar, es necesario señalar que se observó consenso 
en relación a la categorización de los niños de las fotos como 
pobres o ricos. El 100% del grupo coincidió en señalar como 
ricos a las fotos 1,4,6,7, y como pobres a las fotos 2,3,5,8.
· En respuesta al primer item indagado - se ven parecidos a:
EL 90% de las niñas señalaron fotos de niños que anteriormente 
habían calificado como ricos, es decir semejantes a su propio 
nivel socioeconómico. 3 oscuros y 7 rubios. En cuanto a los 
fundamentos, el más frecuente fue referido a características 
personales y estados de ánimo adjudicados al niño de la foto 
de nse alto . En menor proporción las justificaciones se basa-
ron en la condición económica del niño de la foto y con igual 
resultado, a su educación y a sus rasgos físicos. Dos niñas 
dijeron no verse parecidas a ninguno de los niños de las fo-
tos.  

Todos los varones señalaron parecerse a niños que habían 
calificado como ricos, es decir coincidentes con su propio nivel 
económico. Es notorio que de los ocho varones, seis eligieron 
la foto de un niño de piel oscura (75%) y de los dos niños que 
eligen la foto del niño rubio, uno le adjudica el calificativo “va-
go”. Los fundamentos más frecuentes tuvieron en cuenta ca-
racterísticas personales y estados de ánimo adjudicados a las 
fotos relacionados con la felicidad, o responsabilidad. En me-
nor proporción se mencionó la educación, seguida por rasgos 
físicos (pelo) y por último la condición económica explicita.
En todos los casos la autoimagen es coincidente con el propio 
grupo socioeconómico de pertenencia. El 44% de las justifica-
ciones a las respuestas dadas tuvieron en cuenta “caracterís-
ticas personales y estados de ánimo”.
· En respuesta al segundo item indagado - no se ven pare-
cidos a… 
La mayoría de las niñas eligieron fotos que representan niños 
de nse bajo y justificaron su elección por la condición económi-
ca del niño de la foto, en menor proporción por características 
personales y en último término por sus rasgos físicos. Solo dos 
niñas realizaron la elección basada en el género.
La mayoría de los varones también rechazó parecerse a los 
niños que habían calificado como pobres, aduciendo condición 
económica en la justificación. El 58 % de las fundamentaciones 
a esta pregunta aludía a la condición económica adjudicada al 
niño de la foto.
Las respuestas a estas preguntas muestran que los niños se 
reconocen como pertenecientes al grupo de mayores recursos 
económicos.
· En respuesta al tercer item indagado - me gustaría ser 
como… 
Todas las niñas eligieron fotos de niños de nivel socioeconómico 
alto. 
Las fundamentaciones más frecuentes fueron tanto la condi-
ción económica como las características personales y los es-
tados de ánimo. En menor proporción aparece la posibilidad 
de estudiar, los rasgos físicos y el género.
La mayoría de los varones (87,5%) eligieron fotos de niños de 
nse alto fundamentaron su elección en la posibilidad de estu-
diar, luego por rasgos personales y estados de ánimo adjudi-
cados a las fotos y por último a la condición económica. En un 
solo caso la elección de un niño de nse bajo se fundamentó en 
“porque hace todo lo posible para estudiar”.
Es notoria la importancia adjudicada al estudio como posibilidad 
de proyección al futuro.; con una marcada proporción de este 
tipo de respuestas en la población de varones. Las respuestas 
de las niñas se basaron más en características personales, y 
en lo económico.
· En respuesta al cuarto item indagado - no me gustaría ser 
como… 
La respuesta más frecuente, tanto para varones (62,5%) como 
para las nenas (92%) fue señalar las fotos de niños de nse 
bajo. Fundamentan sus respuestas mayoritariamente (el 63%) 
por la condición económica de los niños de las fotos seguida 
por características personales y de estados de ánimo adjudi-
cados a las fotos.
En este punto se registraron expresiones relacionadas con 
situaciones temidas: “Me gustaría estar en mi casa con mis 
familiares y no afuera”, “no me gustaría trabajar”, “que no me 
quiera nadie y sin familia y triste”, “esta muy triste, le faltan 
cosas”, “no tiene comida”, “No parecen personas felices, están 
retristes”. 
 
CONCLUSIONES 
Las respuestas consideradas, nos permiten señalar lo siguiente:
Los aspectos rechazados se asocian al nivel socioeconómico 
bajo y la condición de pobreza. Esta es asociada a: situación 
de calle, trabajo infantil, carencias afectivas, económicas y 
educacionales, tristeza, necesidad de ayuda, preocupación 
por el futuro; mientras que la riqueza es asociada a posibilidad 
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de estudiar, mayor autonomía, posesión de objetos, estado de 
felicidad, y un futuro asegurado.
El único atributo positivo referido a una foto de nse bajo se 
manifestó ante la foto del niño de baja condición económica, 
que está escribiendo en un cuaderno. Ante esta imagen, lo 
valorado es, que, a pesar de la situación económica adversa, 
el niño de la foto muestra interés por estudiar, esfuerzo y res-
ponsabilidad. Desde la lectura de estas respuestas, pareciera 
que las posibilidades de progreso desde el punto de vista de 
los niños se vincula con la posibilidad de estudiar:
En las respuestas obtenidas, no se observó la asociación del 
color de piel con un nivel socioeconómico determinado.
Hallamos que la posibilidad de aprender y la responsabilidad 
son altamente valorados por los niños de esta edad. Una de 
las figuras más elegidas (75%) por los varones en el item me 
veo parecido a… fue la de un niño de tez oscura con unos li-
bros en la mano representante de un nse medio alto. Pensa-
mos que esta figura reúne atributos valorados positivamente 
por los niños de esta edad. Al niño de esta foto le adjudican la 
posibilidad de aprender con felicidad, serenidad, lo que supone 
un equilibrio entre sus deseos y los de la sociedad, y capacidad 
para controlar los impulsos en función de un bien socialmente 
valorado. 
Esta foto además los aleja de la polaridad rico - pobre y los 
acerca a la media. Esta tendencia de los niños de esta edad a 
buscar situarse en la media económica ha sido observada por 
Enesco, “Casi todos conciben ya un estrato intermedio entre 
ricos y pobres, y se sitúan a sí mismos en esa posición econó-
mica intermedia, una tendencia común en ambas clases socia-
les y que se va a mantener hasta los 16 años.” (Ensesco, 
I;1995;pag. 163)
Otro observable en las respuestas obtenidas es, que, en su 
mayoría responden a un valor trasmitido por la sociedad: el 
rechazo a la discriminación. Los chicos dieron respuestas que 
no implicaran hablar mal de otro al que no conocían. Es decir 
trataban de no abrir juicios de valor sobre personas descono-
cidas y muchos de ellos respondían después de asegurarles el 
carácter ficticio de la tarea propuesta. Podemos pensar que 
las respuestas estaban influenciadas por el lugar en el que se 
realizaron las entrevistas, el ámbito escolar y el papel de auto-
ridad adjudicado por los niños a los adultos. Esto no excluye el 
momento evolutivo que están atravesando que lleva a estos 
niños a internalizar las normas y a realizar un trabajo de reela-
boración de las representaciones vigentes en nuestra socie-
dad en este momento mostrándose activos en el complejo 
proceso de construcción del conocimiento de su entorno so-
cial.
Todos los aspectos tratados en el presente trabajo serán ana-
lizados conjuntamente con los otros puntos relacionados en la 
investigación total. 
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RESUMEN
Este trabajo presenta algunos resultados del análisis cualitativo 
de las entrevistas realizadas a través del Estudio de Casos, en 
una muestra compuesta por 10 madres de una población 
carenciada y en situación de riesgo. Estas personas participa-
ron durante un año de reuniones de capacitación sobre la im-
portancia del juego en los niños, con el objetivo de que coordi-
naran posteriormente Juegoteca. Focalizamos la presentación 
sobre entrevistas realizadas a una mamá y las observaciones 
que fuimos realizando a lo largo del año acerca de las transfor-
maciones en el vínculo con su pequeña hija. Destacamos que 
éstas se dieron gracias a la posibilidad de reflexionar, verbali-
zar y compartir experiencias. Revisamos los aportes teóricos 
sobre el estudio del vínculo originario madre-bebé, sus alcan-
ces y abordajes posibles. Concluimos con un planteo sobre la 
complejidad de la trama subjetiva en juego: la disposición ma-
terna, las necesidades de desarrollo del niño y el aporte del 
grupo de madres y docentes que intervienen como interdictores 
en la relación inicial indiscriminada madre-niño.
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ABSTRACT
THE ORIGINAL LINK MOTHER-BABY, HIS IMPLICATIONS, 
SCOPES AND POSSIBLE BOARDINGS
This work presents some results of the qualitative analysis of 
the interviews realized through the Study of Cases, in a sample 
composed by 10 mothers of a humble population, in situation 
risk. These persons participate during a year of meetings of 
trainings regarding the importance of games in children, with 
the aim that they will be able themselves to coordinate 
Playgrounds later on. We focus the work on the interview 
realized to a mother and the observations that we realize 
throughout the year concerning the transformations in the link 
with her young daughter. We emphasize that this gave each 
other thanks for the possibility of thinking, verbalizing and 
sharing experiences. We check the theoretical contributions on 
the study of the original link mother-baby, his implications, 
scopes and possible approaches. We conclude with a lay out 
on the complexity of the subjective plot in game: the mother’s 
disposition, the development’s needs of the child and the 
contribution of the group of mothers and teachers who get 
involved like a third component in the initial relation 
indiscriminate mother - child.

Key words
Mother Subjective Plot development

INTRODUCCIÓN
Esta presentación forma parte de una investigación más amplia 
comprendida en el Programa de Fomento a la Investigación 
que depende de la Facultad de Psicología de la UBA, denomi-
nado: “Impacto de la Capacitación Especializada en Juegoteca 
(sobre un grupo de madres de una población en riesgo social, 
y su efecto en la relación con sus hijos)”. Trabajamos en es-
cuelas del conurbano con grupos de madres a las que brinda-
mos temas sobre Desarrollo y Juego Infantil, con el propósito 
de que coordinen posteriormente Juegotecas en sus lugares 
de pertenencia.
El recurso metodológico utilizado (Estudio de Casos) consiste 
en la administración de entrevistas semidirigidas en las que se 
focaliza en las experiencias personales. Se analizan en el dis-
curso los puntos de inflexión que representan cambios en la 
dirección de la historia de vida respecto a experiencias pasa-
das, y que tienen impacto en las probabilidades de los desti-
nos futuros.
 
LO QUE OBSERVAMOS
Un grupo de madres conformado para recibir la Capacitación 
participaba activamente de las clases que nuestro equipo 
docente ofrecía acerca de los temas mencionados . Sólo había 
una joven mujer, a quien llamaremos Carla, que se mantenía 
en silencio. Apretaba contra su cuerpo una “criatura” cuya 
edad y sexo no nos eran revelados. No escuchábamos su voz, 
ni veíamos su rostro. Siempre tomaba pecho o chupeteaba de 
él mientras su mamá cubría su cuerpo con una manta, y su 
cabeza con una gorra.
Hacia el segundo cuatrimestre fuimos incorporando la modali-
dad de talleres para responder a las múltiples inquietudes de 
las mamás. Se produjeron intercambios entre ellas y con noso-
tras acerca de situaciones concretas con sus respectivos hijos: 
Hasta cuándo dar el pecho? Qué cosas se pierde un niño por 
estar sólo con la madre?, eran algunos de los temas que circu-
laban en el grupo. Y fue entonces que una mañana, para nues-
tra enorme sorpresa, vimos emerger del regazo de Carla y de 
entre las mantas que la cubrían, a una niña de dos años que 
caminaba y hablaba ( la llamaremos Luz). Se dirigió desde las 
rodillas de su madre hacia la puerta del aula con paso firme; 
allí se dio vuelta para mirar a Carla; luego, con una sonrisa 
entusiasta, siguió su camino hacia el patio de la escuela , para 
jugar con otros chicos más allá de la mirada de su mamá.
 
LO QUE ESCUCHAMOS EN LAS ENTREVISTAS 
Y ANALIZAMOS DESDE LA TEORÍA:
Tanto al comienzo de la experiencia como en su transcurso y 
hacia el final, tuvimos entrevistas con esta mamá siguiendo la 
metodología de investigación propuesta. Qué datos de la his-
toria de Carla, qué puntos de inflexión en su relato nos ayudan 
a entender lo que se manifestó en esta separación entre ella y 
su pequeña hija? Además, con qué teorías analizamos esta 
transformación en el vínculo, y qué aportes nos deja el trabajo 
que esta mamá, el grupo y nosotros hicimos, para nuestra 
práctica profesional?
Sabemos que la madre debe ofrecerse para la dependencia, 
pero que también debe (junto a la familia y el conjunto social) 
facilitar la gradual diferenciación y autonomía del niño a fin de 
que éste pueda constituirse como sujeto con posibilidad de 
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acceder a identificaciones estructurantes (Winnicott , 1960;
Cerdá, Paolicchi, 2004 ). Y también sabemos que Carla pone 
el acento en que es ella quien tiene dificultades para esta 
facilitación : “yo no me puedo separar todavía de ella; yo si la 
dejo sola, por ahí se queda; pero yo no puedo”. Nos cuenta 
que tiene dos hijas mayores que Luz, de 5 y 4 años, con quie-
nes no pudo, por difíciles situaciones de la vida (una larga hos-
pitalización en el caso de la primera, la cercanía de edades 
entre ambas), “disfrutar de la maternidad”. “En cambio con ella 
es distinto: la siento un poquitito mía, es otra la relación”, nos 
dice. “Es como que con ella me estoy despidiendo de la mater-
nidad”.
Destacamos la disponibilidad de Carla a “darse cuenta ” de lo 
que les ocurre a ambas; ella escuchó la convocatoria como 
dirigida a sí misma, y tomó la iniciativa de venir cada semana; 
viene con su cuerpo confundido con el de su hija, como bus-
cando en la pequeña un sostén (en lugar de brindárselo). Pero 
comunica con ese gesto y con su presencia callada pero elo-
cuente , aquello que le duele y quiere sanar. Con los días no-
tamos que va emergiendo poco a poco su voz y su capacidad 
para participar, reflexionar, escuchar, expresarse. Es así que 
en esas reuniones las otras mamás pudieron decirle que segu-
ramente Luz se estaba perdiendo de vivir cosas interesantes 
por estar demasiado en sus brazos.
Pensamos aquí cómo la descaptura del niño en el vínculo ini-
cial madre-bebé es propiciada por la función de un tercero, 
que generalmente es el padre o el representante del mismo, 
como portavoz del conjunto social. P.Alaugnier (1998) al refe-
rirse a los movimientos de catectización que realiza el Yo, en-
fatiza la importancia que tiene para cada sujeto la pertenencia 
a un espacio grupal, diferente a la familia, en el que se pueda 
compartir con otros los mismos intereses, necesidades y espe-
ranzas. Este espacio, nos dice la autora, debe proveer al suje-
to de sostén cuando siente su Yo amenazado . En ese sentido 
aquello que se interpuso entre la madre y la niña fue el trabajo 
grupal y especialmente las verbalizaciones de las otras ma-
dres respecto a la crianza y a las necesidades de la niña. Des-
tacamos así la importancia del lenguaje en un ámbito donde 
no se lo privilegia . Y, como el pensamiento no sólo se expresa 
en palabras sino que existe a través de ellas, vemos que estos 
intercambios semanales propiciaron que Carla se afirmara en 
aquello que ya ella misma estaba pensando cuando llegó a la 
Capacitación.
Por su parte, desde el punto de vista de Luz se confirma que el 
infante saca “provecho de la experiencia de frustración, puesto 
que la adaptación incompleta a la necesidad hace que los 
objetos sean reales, es decir tanto odiados como amados ”. 
(Winnicott,1969). Como el componente agresivo de su subjeti-
vidad pudo desplegarse, se evitaba así que las manifestaciones 
vitales de la niña fueran sólo reacciones para evitar intrusiones, 
y se posibilitaba la discriminación de sí misma en relación a su 
madre. De esa manera disminuía el contacto corporal, y “las 
formas gestuales de comunicación con la madre fueron reem-
plazadas por el lenguaje”. (Joyce McDougall, 1989).
Si en la construcción del sentido de la realidad la “opción de 
expresar la agresión colabora con las pruebas hacia el objeto” 
(Winnicott, 1969) pensamos que cuando Luz se detuvo para 
mirar a su madre en su camino hacia el patio de la escuela, 
percibió que Carla podía devolverle con sus gestos que sopor-
taba esa agresión y no se destruía con ella. Esta opción proba-
blemente permitió a la niña advertir su capacidad agresiva y 
tolerarla, considerándola parte de sí misma (Winnicott, 1969).
Por su parte, pensamos que Carla pudo soportarla por el sos-
tén que el grupo le ofrecía en ese momento, y porque está 
atravesada por la Ley. Esto les posibilita a ambas desarrollar 
recursos frente a lo pulsional, y no permanecer en la satisfac-
ción inmediata y directa (como sería mantenerse más allá del 
tiempo necesario en el “cuerpo a cuerpo “ con su hija). Ambas 
logran poner esa energía al servicio de la creatividad y de su 
inserción en una cultura, como advierte F. Dolto. Para esta 

autora es fundamental que “la verbalización de la prohibición 
impuesta al niño parta de un adulto tan marcado como él por 
esta prohibición. Se trata de una Ley que, aunque parezca mo-
mentáneamente represiva del actuar, es en realidad una Ley 
que promociona al sujeto para su actuación en la comunidad 
de los seres humanos” (Dolto, 1990).

ALGUNAS CONCLUSIONES
Pensamos que lo que este se abrió en este trabajo fueron “zo-
nas intermedias de experiencia” tanto para Carla, para su pe-
queña hija como también para todos los que participamos de 
la Investigación. Para la mamá, una zona intermedia o que 
implica transicionalidad es el aprendizaje, la posibilidad de ge-
nerar ideas, de imaginar nuevas situaciones con las hijas, de 
“soltar- a”/ “soltarse-de” su hijita en función de poder reflexionar, 
generar y apropiarse de nuevos recursos simbólicos. Pensamos 
en una transicionalidad en un sentido algo más amplio que el 
que plantea Winnicott, como aquella intermediacion que ella 
necesitó para dejarla ir y que cobrara autonomía;  el grupo de 
madres, el acceso al conocimiento sobre el desarrollo infantil, 
la socialización del conocimiento fueron algunos de los puntos 
que posibilitaron esta transición.
 
Se produjo entonces un encuentro en “una zona de experiencia” 
entre: madre -niña- grupo de madres- espacio escolar- docentes 
universitarias.
Y al finalizar esta exposición, nos preguntamos si lo que des-
cubrimos, hallamos, tal vez inauguramos entre todos (y que 
queda tan palpable y manifiesto en ese recorrido que hace Luz 
y que va desde el seno materno hacia el patio escolar) , no fue 
para nosotros una nueva “zona de experiencia “ con una trama 
subjetivante compleja donde convergen todos los factores que 
dan cuenta de lo necesarias, gratificantes y enriquecedoras 
para nuestra práctica profesional que resultan estas interven-
ciones en los ámbitos, a veces devastados y colmados de ries-
gos, donde trabajamos.
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RESUMEN
Se presenta el proyecto de investigación comenzado a media-
dos de 2006, “Modalidades actuales del envejecer y proyectos 
de vida” , que aún está en etapa de recolección de datos. Par-
tiendo de un marco teórico que revisa los aportes actuales so-
bre envejecimiento, esta investigación aspira a: identificar las 
características de los proyectos de vida; los referentes que los 
sustentan; las elecciones más frecuentes; reconocer los mo-
dos de su realización y contrastar con los datos surgidos entre 
envejecentes argentinos y los inmigrantes españoles. La me-
todología propuesta es mixta, apelando al relato de vida para 
la recolección de datos. Se señala el papel preponderante del 
instrumento metodológico como herramienta de investigación 
pero también como posibilidad que el encuentro intersubjetivo 
(entrevistado e investigador), abre para reflexionar sobre signi-
ficaciones presentes y / o latentes o novedosas como efecto 
del proceso. El relato sobre la propia vida, constituye un texto 
vivo, interpretativo, enunciado por un sujeto que apela a su 
memoria para referirse al tiempo pasado, en simultáneo lo 
subjetiva dando significación y valoración, por lo que resulta la 
herramienta que lo conduce a la formulación de sus planes 
futuros.
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ABSTRACT
CURRENT MODES OF AGING AND LIFE PROJECT
We present the research project we began in mid-2006, “Current 
modes of aging and life project,” which is still in the stage of 
data collection. Based on a theoretical framework that reviews 
the recent contributions to the study of aging, this research 
attempts to: identify characteristics of life projects, the role models 
that support them, and the most frequent choices, uncover the 
manners in which the life projects get fulfilled and contrast 
using data the cases of aging Argentineans and immigrants 
from Spain. The methodology proposed is a appealing to the 
recount of the life story as a form of collecting data. We stress 
the central role play by the methodological instrument not only 
as a tool of research but also in terms of the possibility that 
inter subjective encounter (interviewer and interviewee) opens 
for thinking about actual and/or latent o novel significations as 
a result of the process. The telling of the story of one owns life 
is a live text, an interpretation, expressed by a subject that 
appeals to his or her memory to refer back to past times, while 
simultaneously subjectively providing signification and value, 
and hence, becoming the tool that allows the subject to 
formulate plans about his or her future.

Key words
Historization Project Narrative identity

INTRODUCCIÓN 
El objetivo de este trabajo es presentar la actual investigación 
“Modalidades actuales del envejecer y Proyectos de vida”, tra-
bajo que tiene como antecedentes el recorrido previo y los da-
tos alcanzados en la investigación precedente, expuestos y 
publicados en actas de las jornadas próximas pasadas.
Referimos a las nuevas modalidades del envejecer, al efecto 
que los cambios en la subjetividad, producen en la formulación 
del proyecto de vida para este nuevo tiempo que los sorprende 
por su extensión y por las posibilidades de realización que les 
abre. Nos interesa explorar los proyectos que los envejecentes 
actuales de La Plata (y Gran La Plata) realizan y que dirección 
le imprimen a los mismos. Como relacionan (si se correspon-
den o no) los cambios en la subjetividad de los mayores y las 
posibilidades de inserción que el espacio social ofrece.
Partiremos en la presente indagación del supuesto provisorio 
que:
“La participación en Proyectos Educativos para Mayores es un 
recurso facilitador para la formulación de proyectos de vida 
sustentables, con aportes novedosos, creativos y productivos 
que favorecen la satisfacción vital de los mayores, en pro de 
una longevidad saludable.”

PRESENTACIÓN
Somos partícipes y testigos de un “cambio inédito y silencioso” 
(Iacub, R., 2001) en el desarrollo de la longevidad para una 
población cada vez más numerosa de mayores. Los últimos 
datos demográficos, en sus relevamientos y predicciones así 
lo indican. Según el censo de 2001, en la ciudad de La Plata, 
la población de más de 60 años, alcanza el 15,6 % de la cual 
un 31% corresponde a las personas de 75 y más, se considera 
que día a día la tendencia es hacia una población envejecida
Por lo dicho es que resulta de imperiosa necesidad contar con 
investigaciones actuales que faciliten acciones hacia los ma-
yores que promuevan su bienestar y estimulen su integración 
aportando su caudal creativo al bienestar general.
Este proyecto teórica y metodológicamente continúa con los 
planteos de las investigaciones previas, con relación a la que 
le dio origen y en sintonía mediante el trabajo conjunto con 
envejecentes y académicos españoles a través del convenio 
con la universidad de Granada, para realizar el proyecto que 
se integra a esta investigación: “Recuperación de la memoria 
histórica de los flujos migratorios entre España y Argentina en 
el siglo XX”. Mantenemos la mirada psicoanalítica, sus desarro-
llos y ampliaciones hacia lo social, fundamentalmente en con-
ceptos como imaginario social, imaginario radical (Castoriadis. 
1975).
El cambio que la longevidad plantea al envejecente actual, tal 
como lo expresamos en trabajos previos (Petriz, G. y otros, 
2006) refiere a que para los mayores este “tiempo” es un plus 
impensado en su extensión y en sus posibilidades. Oportunidad 
de consolidar y reformular los lineamientos del proyecto de 
vida. Las representaciones sociales del envejecimiento en el 
momento que se formula el proyecto vital- remiten a pasividad, 
retracción y en todo caso, a sabiduría otorgada por la expe-
riencia. Las transformaciones en lo social (Castoriadis 1975-
2002) en lo familiar (Roudinesco 2003) en su intertextualidad 
con los individuos conlleva la transformación en la subjetivi-
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dad. Es extensible y cualitativamente modificable hacia fuera 
como hacia adentro, tanto en relación con el mundo externo 
como en relación a sí mismo” (Castoriadis, 2002, pág. 94). Ante 
estos cambios reaparece la pregunta acerca de lo que perma-
nece y lo que cambia, como movimientos constituyentes en el 
proceso identificatorio (Aulagnier, P.1984) y la construcción de 
la identidad, en el flujo constante de un ser siendo en su deve-
nir, así el proceso de historización (metabolización-creación) 
es el eje ordenador por donde transitan las posibilidades de 
cambio, transformación, nuevas significaciones, nuevos ejes 
sobre los que construir nuevos proyectos, nuevas metas. La 
identidad así expresada permite pensar los procesos de trans-
formación creadora en el envejecimiento a partir de la partici-
pación en las actividades desarrolladas en el PEPAM.
En relación con ello, entendemos y estamos en condiciones de 
afirmar que la educación no formal y contínua, tal como ha 
sido planteada en el Programa de Educación Permanente de 
Adultos Mayores (PEPAM), es un proceso abierto de elecciones 
múltiples y produce en las personas un movimiento subjetivan-
te en la medida que estimula y propicia la revisión de los enun-
ciados identificatorios (Aulagnier, P-1975); de las significacio-
nes del imaginario social (Castoriadis, 1975-2002); y enfrenta 
al trabajo de dar sentido a las novedades, la elaboración de lo 
ajeno que su deseo le plantea a la par que los nuevos requeri-
mientos y posibilidades que la realidad le presenta.
La participación en espacios de reflexión, expresión y aprendi-
zaje les brinda la posibilidad de reformular su proyecto de futuro, 
que al decir de un alumno (José) “sea un proyecto sustentable, 
con posibilidad de revisión y con sentido”. Desde aquí abrimos 
la pregunta: “¿Cuáles son los proyectos que los envejecentes 
actuales proponen?, ¿Qué finalidades seleccionan?, ¿Sobre 
qué ejes se ordenan?, ¿Cómo se insertan en la sociedad?, 
¿Construyen espacios o recurren a instituciones vigentes?

APORTES DESDE LA PSICOLOGÍA Y 
EL PSICOANÁLISIS AL MARCO TEÓRICO
La “vejez”, sorprende como “acontecimiento” (Badiou 1988) 
introduciendo al sujeto en el trabajo de simbolizar, significar los 
cambios que el paso del tiempo le impone en lo personal y las 
nuevas realidades actuales.
Saliendo del parámetro de la edad, es el proceso de historiza-
ción el que adquiere valor central en el procesamiento de los 
cambios. Momento de metamorfosis, de balance, viejos intere-
ses, proyectos, tendencias caen para permitir la reformulación 
del proyecto de vida, con el soporte de otros organizadores. La 
historia no está tomada en sentido lineal, retrospectivo, de su-
cesión de hechos y experiencias, sino como proceso en el que 
el sujeto, a través del yo, realiza la tarea de activo “historiador”, 
otorgando e inscribiendo el sentido de todos y cada uno de los 
actos de su vida. Tarea de resolver en torno a dos marcas 
distintas, una previa (el momento cuando construyó su proyecto 
de vida conjugando su deseo con los ideales, mandatos y 
valores de su época) y una actual, la de hoy frente a deseos, 
aspiraciones y presentaciones sociales nuevas.
Momento de revisión, elaboración en el que revisa, reconoce 
lo logrado de lo no logrado. Procesamiento de la renuncia y 
reconocimiento que algo de lo deseado, de lo proyectado no 
podrá ser. Trabajo del duelo, simbolización de lo perdido, la 
reminiscencia permitirá recordar los puntos de afirmación de 
un yo debilitado ante el reconocimiento de lo que no será, un 
yo que, como “aprendiz en busca de pruebas” (P. Aulagnier, 
P.-1986) librará la batalla para apropiarse de posiciones y 
defenderlas, encontrará en sus archivos relatos breves, más o 
menos verídicos, contratos más o menos pretéritos, partes de 
victoria o de derrota que sólo atañen a una parte de las bata-
llas determinantes de su historia (“y memoria”), además privi-
legiadas por razones que hasta le resultan enigmáticas. Pro-
ceso identificatorio, entonces, cara oculta, proceso inconsciente 
del trabajo de historización que transforma lo inaprehensible 
del tiempo físico en tiempo subjetivo, que puede ser relatado a 

través del lenguaje como “narrativas” de una vida, de una 
identidad.
Dos ideas claves que permiten apoyar el eje de la cuestión y 
articulan con la metodología elegida, un concepto de la psico-
logía: identidad y el otro de las letras: “narrativa”
Identidad: proviene del latín “idem” que alude a “lo mismo”, “el 
mismo”. Identidad es tomada del latín tardío identitas formado 
por ens: “ser” (principio ontológico) y entitas: “entidad” (principio 
lógico). Según Ferrater Mora “dos entes son idénticos cuando 
no hay entre ellos ninguna diferencia”. Por lo tanto, identidad y 
diferencia se hallan en función mutua y ambas participan de la 
noción de identidad. Este concepto ha tenido múltiples inter-
pretaciones desde Aristóteles; a los fines de nuestro trabajo, 
pensamos la identidad, como proceso, dinámico, que se pro-
duce en contextos donde la multiplicidad de intercambios exi-
ge el trabajo de elaboración respecto de lo igual y lo diferente, 
lo singular y lo múltiple.
Tomamos el eje de las identificaciones como mecanismos 
constitutivos, “yo es otro” y construcción dinámica del sujeto a 
través del proceso de historización, proceso identificatorio en 
el que el yo, no es más que el saber del yo por el yo” (Aulagnier, 
P. 1984), en su doble actividad como identificado y como iden-
tificante, es decir, autor de sus significaciones en tanto busca-
dor de respuestas para la satisfacción de sus demandas (pro-
venientes de si como del mundo).
Identidad narrativa: para Ricoeur, P., tal como lo desarrolla 
Presas, M. (2000), el problema de la identidad como categoría 
es aquella en la que la cohesión de una vida implica su muta-
bilidad, la de quien en tanto lector como escritor de su propia 
vida, la de aquel que no cesa de ser re-inscripto, reformulado 
en todas y por todas las historias que cuenta sobre si; es decir, 
por las múltiples interpretaciones que puede aportar. Por ello 
la referencia a la narrativa; “es habilidad del hombre”; para 
orientarse en la realidad, moviliza su fantasía, imaginando, in-
venta el mundo, (lo interpreta) del mismo modo que el autor de 
ficción inventa los caracteres imaginarios de sus novelas.
A partir de estas conceptualizaciones pudimos introducir en 
nuestra investigación la pregunta por los nuevos proyectos y 
sus direcciones en personas mayores que comparten y han 
compartido con el resto ese universo simbólico, y desde allí 
poder contrastar, los procesos de reformulación identificatoria 
con quienes, inmigrantes, tempranamente se vieron forzados 
a emigrar de sus países en situaciones de riesgo; guerra y 
pobreza.

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN
Nos proponemos:

Avanzar en el conocimiento de los diferentes modos en que • 
el sujeto mayor actual construye su subjetividad
Identificar las características que imprimen a los proyectos • 
de vida
Identificar sobre que referentes sustentan sus proyectos de • 
vida
Establecer comparaciones y arribar a conclusiones sobre • 
diferencias y recurrencias entre los mayores inmigrantes es-
pañoles y los argentinos, en relación a su formulación de 
futuro y proyecto de vida.
Aportar a los estudios interdisciplinarios y a la integración • 
entre países, a través de producciones conjuntas.

A su vez, nos permitirá recabar sobre:
Qué modos adquieren los proyectos individuales.• 
Cuáles son las coincidencias y confluencias de los proyectos • 
hallados.
Qué obstáculos encuentra el adulto mayor para formular su • 
proyecto
Cuáles son las elecciones más frecuentes.• 
Cuáles son los obstáculos que encuentra para realizarlo• 
El medio social en que vive ¿facilita, acompaña o dificulta la • 
reinserción de los mayores?
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Coincidimos con Leonor Arfuch(2), nuestro trabajo aspira a la 
construcción de “una cartografía de la trayectoria -individual- 
siempre en búsqueda de los acentos colectivos”. Al modo de 
una genealogía de la subjetivación, dilucidar la producción de 
significados que a su vez producen experiencias y cambios en 
la subjetividad, como así transformaciones sociales.
La metodología propuesta es mixta; la recolección de los 
datos será fundamentalmente cualitativa y apuntará a dar una 
descripción, explicación e interpretación de los mismos.
Recoger los proyectos que los sujetos viejos construyen nos 
lleva al empleo de lo que diversos autores denominan biogra-
fías (Arfuch, 2002) historias de vida, (Magrassi -Rocca 1990, 
Lopez- Barajas Zayas 1996), relatos de vida (Kornblit-2004), 
donde los sujetos como actores también se benefician en tal 
relato, al escucharse y dialogar acerca de cuestiones que las 
más de las veces están adormecidas. A través de la entrevista 
el sujeto rescata, a la manera de reminiscencias aspectos va-
liosos de su historia; descubriendo las distorsiones, referen-
cias en el sentido que “ no hay coincidencia entre actor y per-
sonaje” (Arfuch 2002), el relato sobre la propia vida constituye 
un texto vivo, interpretativo, enunciado por un hablante que 
apela a su memoria y se refiere a su tiempo pasado., a la vez 
reflexiona, escucha y descubre nuevos referentes, significa-
ciones y valoraciones y con ello articula o está en condiciones 
de hacerlo hacia el futuro.
En tal sentido implica un final abierto, en el que participa no 
sólo el sujeto entrevistado sino también el observador partici-
pante que registra el sentido de la vida del sujeto.
Se podrá señalar entonces el papel preponderante del instru-
mento metodológico como herramienta de investigación pero 
también como posibilidad, en el encuentro intersubjetivo del 
entrevistado y el investigador, de reflexión sobre significacio-
nes latentes y elaboración de otras novedosas como producto 
del proceso; propiciar el encuentro intersubjetivo del entrevis-
tado y el investigador dará la oportunidad de resignificar su 
historia y proyectarla a futuro.

 
NOTAS:

1 Proceso identificatorio y efectos del acceso a nuevos conocimientos a través 
de actividades compartidas, en envejecentes actuales de La Plata y Gran La 
Plata” Directora Psic. Graciela M. Petriz. “Algunos hallazgos en los modos 
de envejecer en la actualidad” Memorias de las XIII Jornadas de Investigación 
y 2º Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR TIII p:255

2 Arfuch Leonor: 2002 El espacio biográfico. Dilema de la subjetividad. FCE 
Bs.As.-
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TRANSFORMACIONES LÓGICAS dEL 
YO EN LA AdOLESCENCIA E INTERACCIÓN 

PATERNO-MATERNO-AdOLESCENTES
Piccini Vega, Marta; Giménez, Ana Clara; Capano, Roxana Alejandra; Sanchez, Magali Luz

PROINPSI, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
Este trabajo constituye la segunda etapa de una investigación 
mayor que plantea qué relación existe entre las lógicas del yo 
en la adolescencia y la interacción paterna-materna-adoles-
cente. Se comparan los puntajes obtenidos en una población 
clínica de Adolescentes Tempranos y Medios con los puntajes 
obtenidos por sus progenitores en el Test de Completamiento 
de Frases de Jane Loevinger (Loevinger & Hy, 1998),que 
evalúa las lógicas del yo a partir de 36 frases incompletas. 
Objetivos: 1) Formar una muestra clínica de ambos sexos de 
adolescentes tempranos (12-14 años) y adolescentes medios 
(15-18 años). 2) Formar una muestra de los padres de dichos 
adolescentes. 3) Obtener el nivel de significación. 4) Obtener 
los porcentajes y las medias en las cuatro poblaciones. 5) 
Comparar los resultados por sexo y fase de la adolescencia en 
las muestras. Metodología: N=72 adolescentes (12-18 años) y 
N=72 padres de dichos adolescentes. Esta se dividió en 50 
adolescentes tempranos (20 mujeres, 30 varones) y 22 me-
dios (10 mujeres, 12 varones), pertenecientes a un nivel so-
cioeconómico bajo.

Palabras clave
Yo Loevinger Adolescencia Desarrollo

ABSTRACT
EGO LOGIC ADOLESCENCE
This work is the second part of a bigger research which shows 
the relationship between the ego logic in adolescence and the 
interaction between parents-adolescents. The results obtained 
in a study of a clinical population of early and mid adolescents, 
using The Sentence Completion Test to measure The Ego 
Development (Loevinger & Hy, 1998), which assesses the 
ego’s logics evolution according 36 ítems. Objectives: 1) To 
form a clinical sample of both sexes of early adolescents (from 
12 to 14) and mid adolescents (from 15 to 18). 2) To form a 
clinical sample of the adolescents’ parents. 3) To obtain the 
signification level. 4) To obtain the percentages and the means 
in each for the 4 populations. 5) To compare the results in each 
sex and level of the adolescence in each sample. Methodology: 
N= 72 adolescents (from 12 to 18) and N=72 adolescents’ 
parents. 50 adolescents of the sample were early (20 women, 
30 men) and 22 were mid (10 women, 12 men). They are from 
lower classes. Key words: Psychology of Development- Ego 
Logic- Adolescence.

Key words
Ego Logic Adolescence Loevinger

INTRODUCCIÓN
En esta Investigación se procedió en diferentes etapas: en la 
primera de ellas se comparó cuantitativamente el nivel de evo-
lución de las lógicas utilizadas por el Yo en Adolescentes Clíni-
cos Tempranos y Medios con el nivel de las lógicas del Yo de 
los padres de estos adolescentes.En la segunda etapa se 
procedió al análisis cualitativo de los datos cuantitativos.
En esta oportunidad exhibiremos los fundamentos teóricos 
que guiaron nuestra investigación y que propiciaron las con-
clusiones que presentamos en el presente trabajo.Quedará 
para posteriores presentaciones mostrar las relaciones que se 
establecieron entre las variables que hacen a la interacción 
paterno-materno-adolescente.

MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL 
El Test de Completamiento de Frases de Jane Loevinger 
(Loevinger & Hy, 1998) ha sido traducido y adaptado al idioma 
español por primera vez en la Universidad del Desarrollo de 
Chile, por el Dr. Ramón Florenzano y su equipo de investigación; 
equipo con el cual se ha intercambiado el Inventario de Perso-
nalidad que fue adaptado y traducido por primera vez en la 
Argentina por este equipo.
Este instrumento, el W.U.S.C.T., fue creado y diseñado por 
Jane Loevinger, en la Universidad de Washington y ha sido 
ampliamente aplicado desde la década de los setenta en ade-
lante en EE.UU., dónde ha sido comprobada la validez del 
constructo y se han obtenido datos significativos acerca de su 
validez para su aplicación en la clínica.

ACERCA DEL CONCEPTO DE DESARROLLO DEL YO 
El concepto de yo tiene una tradición antigua no sólo desde los 
primeros escritos freudianos sino que también se ha desarro-
llado tanto en la Escuela Inglesa como en la Americana y en la 
Escuela Francesa. En el marco de la teoría psicoanalítica freu-
diana el concepto del desarrollo del yo fue abordado desde los 
primeros escritos freudianos, en ”Proyecto de una Psicología 
para neurólogos” (1895).
Desde éste trabajo en adelante, Freud lo ha plasmado en dife-
rentes artículos, como por ejemplo, en ”Psicología de las masas 
y Análisis del yo” (1920), “El yo y el Ello” (1923), “La escisión 
del yo en el proceso de defensa” (1938); escritos que han 
marcado rumbos en la comprensión de las diferentes estructu-
ras de la mente.
En el abordaje freudiano el yo es una unidad dinámica y com-
pleja.Constituye una entidad investida de varias funciones co-
mo percibir, recordar, atender, enjuiciar, sentir, pensar.Repre-
senta una función organizativa, de síntesis y de regulación, de 
desarrollo y ejecución para satisfacer las exigencias pulsiona-
les, las exigencias del mundo exterior y las regulaciones su-
peryoicas, lo que Freud llamó los vasallajes del yo.
En la teoría freudiana, el estado inicial del aparato psíquico es 
un estado pre-psíquico.El yo es una organización adviniente, 
así surge formulado en la Conferencia 31 “La descomposición 
de la Personalidad Psíquica” (1933) donde retoma y reelabora 
las formulaciones planteadas en “El yo y el ello” (1923).
En la conceptualización freudiana, la constitución del yo 
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supone la discriminación de distintas estructuras yoicas.A es-
tas diferentes estructuras Freud las llamó “Yo real primitivo”, 
“Yo placer purificado” y “Yo de realidad definitivo”.Cada una de 
estas estructuras, lógicas en su aparición, se articula con la 
precedente y el surgimiento de una nueva estructura supone 
que la anterior no desaparece, se incorpora.
Estos diferentes yoes van apareciendo a lo largo del desarrollo 
y éste se realiza en forma conjunta y recíproca con la construc-
ción de la realidad y de los vínculos con los objetos.
Según Freud, éstos diferentes yoes se articulan, con las fases 
de la evolución psicosexual, organizando representaciones a 
partir del predominio de una determinada zona erógena y del 
vínculo con el objeto.
El yo real primitivo organiza la necesidad básica, la homeosta-
sis del organismo viviente y sostiene las pulsiones de autocon-
servación. Sobre ésta primera estructura se genera un yo de 
placer que, a partir de la vivencia de satisfacción, inaugura el 
principio del placer, y discrimina las diferencias entre la vivencia 
de satisfacción y la vivencia de dolor.
Una tercera estructura, planteada por Freud, es el yo real defi-
nitivo, que comienza con la emisión de las primeras palabras y 
formula juicios acerca de las cosas y de los objetos significati-
vos.
El yo posee mecanismos de defensa para preservar su propia 
organización y enriquecerla, refinando al mismo tiempo los cri-
terios con los cuales se organiza.Este enriquecimiento del yo 
implica la adquisición de mecanismos defensa cada vez más 
elaborados, más variados y menos costosos para la economía 
psíquica.

La teoría de evolución del yo de Jane Loevinger 
Jane Loevinger, siguiendo éstos lineamientos teóricos pro-
puestos por Adler y Sullivan, propone, unos años más tarde 
(Loevinger, 1966), una conceptualización de la evolución del 
yo que integra, además, los conceptos piagetianos.
En un nivel general, el concepto de evolución del yo, se refiere 
a la red de sentidos que las personas imponen subjetivamente 
sobre la experiencia.
Según Loevinger cada persona tiene una “orientación habitual” 
o marco de referencia para entenderse a sí mismo y al mundo, 
marco que se da en un continuo, que la autora llama la evolu-
ción del yo, a través del cual pueden ordenarse estos marcos 
de referencia.Siguiendo a Sullivan, Loevinger afirma que la 
esencia del yo la constituye la lucha por dominar e integrar la 
experiencia.
El modelo de Loevinger (1966) formula una serie de estadíos 
ordenados secuencialmente (7 estadíos y 3 fases transiciona-
les) los que pueden relacionarse con la edad cronológica pero 
se definen independientemente de esta.Como en la teoriza-
ción de Piaget, estos estadíos comprenden un orden jerárqui-
co invariante en el que cada estadío es más complejo que el 
anterior.
La secuencia de niveles a través de éste continuo de diferen-
ciación y de complejizaciones crecientes y abarcativas es lo 
que Loevinger y sus colaboradores han delineado como esta-
díos en la evolución del yo (Loevinger, et. al., 1970)
La formulación conceptual de Loevinger incluye una serie de 
estadíos de la evolución del yo conectados verticalmente y 
una serie de elementos vinculados horizontalmente, tratando 
de validar éstos conceptos creando una técnica de evaluación 
empírica.Este modelo propone una relación recíproca entre 
teoría y recolección sistemática de datos.
Para determinar el marco de referencia a través del cual el indi-
viduo se relaciona consigo mismo y el mundo, Loevinger cons-
truye una compleja técnica de evaluación que requiere que el 
individuo proyecte su propio marco de referencia, siendo éste 
el fundamento teórico del cuestionario de completamiento de 
frases (Loevinger, 1966).
El continuo de la evolución del yo es una abstracción que se 
refiere a los cambios secuenciales en las estructuras de senti-

do y en las estructuras del carácter. Tanto los estadíos como 
los tipos de carácter se pueden definir operacionalmente.La 
consecuencia más significativa que se deriva de esta manera 
de definir la evolución del yo es que el constructo propuesto 
por Loevinger representa una cristalización de varias teorías 
que pueden investigarse empíricamente.
La investigación empírica constituyó para Loevinger una bús-
queda constante de la posibilidad de validar un constructo 
acerca de la evolución del yo que fuera medible, cuantificable, 
con el cual se pudieran estudiar las relaciones de edad y las 
diferencias individuales (Loevinger, J. 1966).
La perspectiva de Loevinger acerca de los conceptos de inte-
gración y síntesis como fundamentos esenciales del yo coinci-
de con las contribuciones de Numberg (1948) sobre la función 
sintética del yo, y con la teorización de Erikson (1958) sobre la 
formación de la identidad.
Loevinger describe 7 estadíos y las 3 fases transicionales en la 
evolución del yo.La primera etapa (E1) corresponde a estadíos 
pre-verbales del desarrollo que no son mensurables por un 
instrumento de este tipo.Por ello la sucesión de etapas parte 
desde E2 y abarca hasta E9.
Siguiendo la nominación utilizada por R. Florenzano (2002) y 
sus colaboradores en Chile, dichas etapas son las siguientes:
E2: Impulsiva; E3: Autoprotectora; E4: Conformista; E5: Auto-
reconocimiento; E6: Autorreflexiva; E7: Individualista; E8: 
Autónoma; E9: Integrada

LA INVESTIGACIÓN: ANTECEDENTES 
En el año 2003, se mostró la introducción en nuestro medio del 
test de completamiento de frases de Jane Loevinger para la 
medición del desarrollo de las lógicas del yo.Se compararon 
poblaciones de adolescentes tempranos, medios y tardíos, 
con una muestra similar chilena obteniendo una media argen-
tina más alta que la chilena en todos los casos. En el año 2004 
se compararon los resultados obtenidos en una población clí-
nica y no-clínica de adolescentes tempranos.Las mujeres arro-
jaron un nivel de evolución yoico superior en cada una de las 
poblaciones estudiadas.La población no clínica obtuvo medias 
superiores a la clínica tanto en mujeres como en varones.
En el año 2006 se compararon los puntajes obtenidos en una 
población clínica de Adolescentes Tempranos y Medios con los 
puntajes obtenidos por sus progenitores en el Test de Comple-
tamiento de Frases de Jane Loevinger (Loevinger & Hy, 
1996).

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN
Formar una muestra clínica de ambos sexos de adolescentes 1. 
tempranos (12-14 años) y adolescentes medios (15-18 años).
Formar una muestra de los padres de dichos adolescentes.2. 
Obtener la confiabilidad y la validez del instrumento en estas 3. 
muestras.
Obtener los porcentajes y las medias en cada una de las 4. 
cuatro poblaciones: adolescentes tempranos masculinos y 
femeninos, adolescentes medios masculinos y femeninos.
Obtener las medias de los progenitores de cada una de las 5. 
cuatro muestras.
Comparar los resultados por sexo y fase de la adolescencia 6. 
en cada una de las muestras obtenidas.

METODOLOGÍA 
Muestra: La muestra se formó con 72 adolescentes de 12 a 18 
años (N=72) y por sus progenitores (N=72).Esta se dividió en 
50 adolescentes tempranos (20 mujeres y 30 varones) y 22 
medios (10 mujeres y 12 varones), pertenecientes a un nivel 
socioeconómico bajo caracterizado por la desocupación y un 
alto déficit nutricional que atraviesa varias generaciones.Estos 
adolescentes proceden del Programa de Psicología Clínica 
para el Adolescente, Facultad de Psicología, UBA, sede regio-
nal Sur, y del Servicio de Adolescencia del Hospital Interzonal 
Evita (ex Aráoz Alfaro) del Partido de Lanús, y concurren a la 
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evaluación derivados por escuelas y juzgados de menores.
Instrumento: Para el presente estudio se administró el Test de 
Completamiento de Frases (Loevinger y Hy,1998) que evalúa 
las lógicas utilizadas por el yo a partir de 36 frases incompletas. 
Se administró la forma masculina y femenina y las respuestas 
se codificaron de acuerdo al Manualde Loevinger y Hy (1998).

ANÁLISIS Y CONCLUSIONES
En general, el 78% de los adolescentes de la muestra se agru-
pó en la E4: conformista; egún J. Loevinger, el agrupamiento 
en esta etapa implica respuestas convencionales que sobre-
valoran la aceptación social. Las normas ya se han internalizado 
y esta complejización psíquica produce un efecto: la discrimi-
nación entre “lo que yo soy” y “lo que debo ser”.
Sin embargo, al tomar en cuenta el motivo de consulta de los 
adolescentes investigados hallamos que las manifestaciones 
que presentan suponen un desenfreno pulsional: violencia 
individual y /o familiar, abusos sexuales, adicción a las drogas, 
trasgresión a las normas sociales. Esta falla en elcontrol pul-
sional tiene su fundamento en la escasa ligadura entre Eros y 
Tánatos. Entonces se puede conjeturar que las respuestas 
convencionales, en esta muestra, corresponden a una facha-
da sobreadaptada, quizás promovida por el contexto de la eva-
luación: pacientes derivados por escuelas y/o juzgados de 
menores. En este sentido, podemos deducir que la internaliza-
ción de reglas y normas aún depende de los padres: corres-
pondiendo al concepto que Freud formula en “Tótem y tabú” 
sobre la “conciencia tabú”, precursor del sentimiento de culpa 
que conlleva a la formación del Superyo. Esta falla en la inter-
nalización de las normas es la causa de la intensa dependencia 
de un objeto externo y perceptible que regula la conducta nor-
mativa.
Por otro lado, encontramos un escaso agrupamiento en las E5 
y E6 (11)%, lo cual es esperable para la adolescencia media, 
esto implica que los problemas esenciales de los trabajos psí-
quicos de la adolescencia, entre ellos el proceso de duelo por 
la desidealización de los padres para que surja la pregunta por 
la propia subjetividad (quién soy, qué deseo), encuentra obstá-
culos para un normal desarrollo. Muchas respuestas indican 
un procesamiento del duelo por el cuerpo infantil; en una po-
blación donde las necesidades básicas de alimentación, salud 
o educación no están satisfechas. El cuerpo aparece ligado a 
un valor de producción que otorga la posibilidad de trabajar y 
cubrir esas necesidades primarias.
Quedará para próximas exposiciones una comparación cuali-
tativa de los niveles de evolución de las lógicas del yo entre 
padres e hijos. Este dato aportaría información relevante para 
un desarrollo teórico que permita establecer las modalidades 
de las identificaciones constituídas en estos casos.
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¿LOS NIÑOS PREESCOLARES REALIZAN UNA BúSQUEdA 
dE ALTERNATIVAS ANTE UNA TAREA dEdUCTIVA?
Rojas Barahona, Cristian Andrés; Moreno Ríos, Sergio; García Madruga, Juan; Zegers Prado, Beatriz
Universidad de los Andes, Universidad de Granaday UNED. Chile

RESUMEN
La psicología del desarrollo ha tenido entre sus temas de 
preocupación, especialmente en las últimas décadas (Parke, 
2004), las limitaciones que pueden presentar los niños peque-
ños al enfrentarse a tareas lógicas. La teoría Piagetana propo-
ne que los niños pequeños no podrían acceder al mundo de lo 
posible no real, pero hay estudios actuales que han observado 
lo contrario. De acuerdo a esta aparente contradicción en el 
presente estudio se quiere evaluar cómo los preescolares in-
terpretan e infieren los enunciados condicionales. Mediante 
una modificación de la tarea realizada por Harris y Núñez (1996) 
se aplica una tarea con enunciados condicionales a niños de 
3, 4 y 5 años. En total se evalúan a 180 niños (82 mujeres y 98 
hombres). El principal resultado muestra una alta frecuencia 
de la inferencia Modus Ponens (MP) y una baja de Modus 
Tollens (MT). Los resultados se discuten desde las principales 
propuestas teóricas del razonamiento deductivo y desde las 
nuevas explicaciones que se han dado en el área.

Palabras clave
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ABSTRACT
DO PRE-SCHOOL CHILDREN PERFORM A SEARCH OF 
ALTERNATIVES WHEN DEALING WITH A DEDUCTIVE 
TASK?
Development al psychology has had as a subject of concern in 
the last decades (Parke, 2004) children’s limitations when 
performing logical tasks. Piaget’s theory proposes that small 
children cannot accede to the possible world of the unreal, but 
recent studies have observed the opposite. Based on this 
apparent contradiction, in this study the objective was to 
evaluate how pre-school children interpret and infer conditional 
statements. This was done by modifying Harris and Núñez’s 
task (1996) and applying a task with conditional statements to 
children of 3, 4 and 5 years old. Altogether we evaluated 180 
children (82 girls and 98 boys). The most important result points 
to a high frequency of inference by Modus Ponens (MP) and a 
low frequency by Modus Tollens (MT). These results are 
discussed from the main theoretical proposals of deductive 
reasoning and from the most recent explanations put forth in 
this area.

Key words
Deductive reasoning Logics inferences Development

En general, el conocimiento de las habilidades deductivas en 
preescolares es muy limitado. Piaget (1970; Inhelder & Piaget, 
1955) propone que el pensamiento lógico se alcanzará en el 
estadio de las operaciones formales (11-12 años),  donde se 
podrá acceder al mundo de lo “posible” en su total dimensión, 
es decir la persona puede realizar una búsqueda de alternati-
vas más allá de lo real. Sin embargo, en algunos estudios (por 
ejemplo, véase Dias & Harris, 1990; Harris, German & Mills, 
1996) se ha observado que los preescolares poseen capacidad 
de pensar en situaciones posibles, no reales. En el presente 
estudio se pretende profundizar en el conocimiento de esta 
aparente discrepancia.  
Desde las Teorías de las Reglas Mentales (Braine & O’Brien, 
1991; Rumain, Connel & Braine, 1983) se plantea la existencia 
de ciertas reglas proposicionales que son parte de nuestra 
mente. Una de ellas sería la regla MP, es decir ante cualquier 
problema que presente esta forma se activaría la regla (“si p 
entonces q. Luego p”. “q”). Con la inferencia MT sería distinto, 
se necesitaría la aplicación de la regla mental MP más la 
llamada “reducción al absurdo” para responder correctamente 
(“si p entonces q. Luego  no q”, la persona necesitaría más de 
un paso mental para poder llegar a la respuesta “no p”). Esto 
explicaría la mayor facilidad de la inferencia MP.
La Teoría de los Modelos Mentales (Johnson-Laird, 1983; 
Johnson-Laird & Byrne, 1991; 2002) propone que ante un con-
dicional la persona representa un modelo mental con la situa-
ción descrita (“si p entonces q” / …). Los puntos serían una 
especie de nota mental que informa la existencia de otras al-
ternativas que no están disponibles explícitamente. Con moti-
vación y esfuerzo se podría acceder a esas alternativas (“no 
p   q” / “no p    no q”). Desde esta perspectiva teórica los niños 
pequeños representan sólo el modelo mental inicial pero no la 
nota mental, por lo tanto no acceden a las alternativas. Repre-
sentarían el condicional como una conjunción (“p y q”). Por 
tanto, en una tarea de inferencia los preescolares deberían 
inferir adecuadamente la inferencia MP pero no la inferencia 
MT.
El presente estudio tiene como objetivo evaluar cómo los pre-
escolares interpretan e infieren los enunciados condicionales. 
Para ello se utiliza una tarea de inferencia semejante a la 
utilizada por Harris y Núñez (1996).

PARTICIPANTES
En el estudio participan un total de 180 niños (82 mujeres y 98 
hombres) con una edad entre 36 y 70 meses. Se dividieron en 
tres grupos de edad, cada uno con 60 niños. El primer grupo 
de 3 años (27 mujeres y 33 hombres), el segundo de 4 años 
(25 mujeres y 35 hombres) y el tercero de 5 años (30 mujeres 
y 30 hombres). Todos los participantes asisten a Jardines 
Infantiles de Santiago de Chile.

DISEÑO Y MATERIALES
Se realiza una replica parcial de la tarea utilizada en el estudio 
de Harris y Núñez (1996) (Experimento 4). La tarea presenta 
cuatro dibujos, los cuales muestran las características básicas 
de un niño como del contexto donde se sitúa. A cada partici-
pante se le presentan seis historias distintas. Cada historia se 
estructura en la siguiente secuencia: se introduce al protago-
nista; se hace referencia a una acción deseada por el protago-



477

nista; se presenta un enunciado condicional; y, se plantean 
cuatro posibles acciones del protagonista por medio de dibujos 
y su respectiva descripción  (a) p   q, b) p   no q, c) no p   no q, 
y d) no p   q), repetición del enunciado condicional, y finalmente 
la solicitud de mostrar y explicar lo que sucede. Se manipulan 
tanto el tiempo verbal (pasado o presente) de los enunciados, 
como las inferencias lógicas utilizadas (MP y MT). Se constru-
yen 4 versiones, donde todas las historias (seis) son construidas 
con las cuatro posibles manipulaciones.
Se realiza un contrabalanceo del orden de presentación de las 
historias y sus respectivas manipulaciones. Como variable de-
pendiente se consideran: las respuestas y justificaciones de 
los participantes, y como variables independientes: el tipo de 
inferencias lógicas (MP y MT), el tiempo verbal de los enuncia-
dos (presente y pasado) y la edad de los participantes (3, 4 ó 
5 años).

PROCEDIMIENTO
Los niños son evaluados de manera individual, con sesiones 
que duran aproximadamente 15 minutos. El evaluador explica 
lo que se va a realizar y da un ejemplo. Luego se realiza la 
tarea de razonamiento. A cada niño se le presentan seis histo-
rias y se le entrega una sola versión de las cuatro mencionadas. 
Las versiones se entregan al azar para que se de una distribu-
ción homogénea.

RESULTADOS PRINCIPALES
Se realiza un ANOVA de las respuestas dadas por los partici-
pantes. En el análisis general de los resultados se observan 
diferencias significativas por Edad (F(8,342)=5,4; p<0,001) (3 
años: p q=1,01, p ¬q=0,76, ¬p q=0,63, ¬p ¬q=0,59 / 4 años: p 
q=1,05, p ¬q=1,26, ¬p q=0,36, ¬p ¬q=0,34 / 5 años: p q=1,06, 
p ¬q=1,44, ¬p q=0,27, ¬p ¬q=0,24) y por Inferencias Lógicas 
(F(4,171)=18,8; p<0,001) (MP: p q=1,44, p ¬q=0,84, ¬p q=0,47, 
¬p ¬q=0,27 / MT: p q=0,64, p ¬q=1,47, ¬p q=0,37, ¬p ¬q=0,52). 
Con respecto a la variable Edad sólo hay diferencia significativa 
entre niños de 3 y 4 años (F(4,115)=5,3; p<0,001) y niños de 3 
y 5 años (F(4,115)=11,2; p<0,001). En la media de la respuesta 
“p q” a la inferencia MP no se observan diferencias por edad 
(3=1,42; 4=1,39; 5=1,50). Las medias de las respuestas para 
la inferencia MT tienen un comportamiento similar a lo 
observado en la inferencia lógica MP. No hay diferencias en las 
medias de la respuesta “p q” (3=0,59; 4=0,70; 5=0,62), pero sí 
hay diferencias en las otras tres. Es importante destacar que la 
respuesta con mayor frecuencia en MT es “p ¬q” (3=1,00; 
4=1,62; 5=1,80). Las justificaciones dadas por los participantes 
ante la elección de cada dibujo, al igual que en el estudio de 
Harris y Núñez (1996), no fueron informativas.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES PRINCIPALES
Los resultados muestran una alta frecuencia de la inferencia 
MP y una baja de MT. Además, se observa que los dibujos 
elegidos por los preescolares, en su amplia mayoría, son 
aquellos que contienen la premisa categórica: es decir, el an-
tecedente afirmado en la inferencia MP y el consecuente nega-
do en la MT.
Las principales teorías del razonamiento coinciden en desta-
car la mayor dificultad de la inferencia MT frente a la MP. La 
dificultad estaría en el mayor número de alternativas (según la 
teoría de los modelos mentales) o en el mayor número de es-
quemas (según las teorías de reglas mentales). Los resultados 
observados parecen ser mejor explicados desde la Teoría de 
los Modelos Mentales. Para Johnson-Laird (1999) los niños 
pequeños representan el condicional de manera conjuntiva (p 
y q), con uno solo modelo, sin entender que existen alternativas. 
Por tanto la inferencia MP sería inmediata, no así la inferencia 
MT. Si se hace una interpretación desde el punto de vista 
lógico, se diría que la inferencia MT que realizan los niños en 
el presente estudio no es válida. “Si p entonces q, no q, luego 
p”. Pero coincide con lo que se espera desde la teoría de los 

modelos mentales: la representación del condicional como si 
se tratara de una conjunción y la ausencia de búsqueda de 
alternativas.
El procedimiento utilizado en este estudio invita a los preesco-
lares a considerar alternativas y, sin embargo no lo hacen, úni-
camente representan la situación en la que se da el antece-
dente y consecuente. Los preescolares parecen representar e 
integrar la información, sin embargo, no han mostrado la habi-
lidad de considerar alternativas necesarias para la deducción.
Los resultados también podrían ser explicados desde la pro-
puesta de Evans, Handley y Over (2003; 2005) y Oberauer y 
Wilhelm (2003). Ellos proponen que la comprensión de los 
condicionales dependen de la sensibilidad a la probabilidad de 
los casos en los que se da el consecuente cumpliéndose el 
antecedente: p (q/p). Primero se dirigiría la atención a los ca-
sos en los que se cumple el antecedente (p). Luego se atende-
ría a los casos “p   q” y “p   no q”, para estimar la frecuencia de 
ellos. Estos casos serían los verdaderamente relevantes para 
comprender un condicional y no los casos en los que el ante-
cedente es negativo. De esta forma se podría explicar que los 
niños preescolares para MP respondieran principalmente “p q” 
y para MT “p   no q”. Esto supondría que los  niños desde tem-
prana edad tendrían los casos necesarios para una evaluación 
del condicional. La tarea realizada en el presente estudio no 
permite evaluar dicho planteamiento, pero entrega información 
que puede servir de base para futuras investigaciones.
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ACERCA dEL NARCISISMO:
WINNICOTT Y KOHUT
Rosenvald, Mabel Graciela; Antón, Sara
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Tradicionalmente se consideraba psiquismo temprano al desa-
rrollo sexual infantil hasta la culminación del Complejo de Edipo. 
Autores como Mahler, Kohut y Winnicott enfatizan que el desa-
rrollo primitivo tiene lugar en la matriz madre-bebé. El énfasis 
en el desarrollo instintivo, cede su lugar de privilegio al énfasis 
que se le da a las respuestas específicas de los objetos del 
medio. Además de las patologías que sobrevienen al conflicto, 
aparecen las patologías de déficit. El interés de los psicoana-
listas se centra no solo en las neurosis de transferencia sino 
también en las neurosis narcisistas. En este trabajo las autoras 
exponen los aportes, que realizan Winnicott y Kohut a la noción 
freudiana de narcisismo. Complementan este marco teórico 
con una viñeta clínica.
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ABSTRACT
ABOUT NARCISSISM: WINNICOTT AND KOHUT
Early psyche was traditionally considered as the sexual 
development during childhood until the end of the Oedipus 
complex. Authors like Mahler, Kohut and Winnicott emphasize 
that early development has its place in the mother-child matrix. 
The emphasis on the instinctive development concedes its 
place to the importance given to the adequate answers to the 
objects of the environment. Besides pathologies that come 
from conflict, deficit pathologies appear. The interest of 
psychoanalysts is not only centered on the transference 
neurosis, but also in the narcissist neurosis. In this paper, the 
authors expose the contributions given by Winnicott and Kohut 
to the Freudian concept of narcissism. This theoretical 
framework is complemented with a clinical vignette.

Key words
Development Narcissism Self Self-objects

                           
“No me ruegues que te deje, y que me aparte de ti: porque 

donde quiera que tú fueres, iré yo; y donde quiera que 
vivieres, viviré” Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.” 

La Biblia, libro de Rut 1

INTRODUCCIÓN
Cuando se profundiza la obra freudiana, surgen hilos conduc-
tores que nos permiten seguir el origen y desarrollo de muchos 
conceptos. Aparecen tramas que nos posibilitan relacionar, ar-
ticular y comprender la(s) teoría (s) y principalmente, podemos 
formularnos preguntas que promoverán nuevos desarrollos. 
Tal vez sea éste uno de los motivos (que no es el único, pero 
quizá sí sea uno de los principales) de la vitalidad, vigencia y 
consistencia del psicoanálisis.
La noción de Narcisismo es un buen ejemplo de lo arriba enun-
ciado y es la que nos permitirá esbozar algunas articulaciones 
con la misma noción en el pensamiento de H. Kohut y de D. 
Winnicott.
Freud usó el término antes de 1914; ya en una reunión de la 
Sociedad Psicoanalítica de Viena en 1909, declaró que:” el 
narcisismo era un estadio intermedio entre el autoerotismo y el 
amor de objeto” (1) (P. 67). La primera mención pública del 
término aparece en una nota al pie agregada a Tres ensayos 
de teoría sexual en 1909.
Con la publicación de Introducción del Narcisismo, Freud in-
vestiga las relaciones entre el yo y los objetos externos, dife-
renciando entre libido yoica y libido de objeto. Incluye además 
los conceptos de ideal del yo y su vinculación con la observa-
ción de si, base de lo que posteriormente en 1923, será formu-
lado como el Super yo.
En la Conferencia 22 de Introducción al Psicoanálisis Freud 
expresa: “Estemos preparados para que nuestros puntos de 
vista vuelvan a ampliarse y a subvertirse cuando podamos in-
corporar a nuestras consideraciones, además de la histeria y 
de la neurosis obsesiva, las otras neurosis, las narcisistas”. (2) 
(P. 313)
Sabemos que la clínica freudiana es esencialmente una clínica 
de la neurosis, ya que Freud pensaba que sólo los neuróticos 
eran capaces de establecer transferencia, por lo cual a las tres 
neurosis por él trabajadas las denomina “neurosis de transfe-
rencia”.
Pensamos así a un Freud trabajando en la línea del conflicto, 
del deseo, del Edipo, pero sin ignorar la existencia de otras pa-
tologías más severas, las patologías vinculadas al narcisismo.
¿Cómo se ampliaron estos puntos de vista? ¿Cómo se subvir-
tieron algunos otros preexistentes? ¿Qué aplicaciones técni-
cas y clínicas supone incorporar para poder trabajar con estas 
neurosis narcisistas?
Son muchas los autores y las escuelas que, después de Freud 
han “ampliado y subvertido” sus consideraciones; a los fines 
de esta presentación sólo nos remitiremos a algunas ideas pos-
tuladas con relación a este tema por H. Kohut y D. Winnicott.
Kohut realiza sus aportes revalorizando el tema del narcisismo 
al otorgarle nuevas significaciones, en tanto que Winnicott 
jerarquiza los factores ambientales en el origen y desarrollo 
del psiquismo.
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ALGO DE LA CLÍNICA… 
La paciente R tiene en la actualidad 24 años y esta en análisis 
desde hace dos. Consulta por sus compulsiones a la comida, 
a las compras, su vida sexual linda casi con la promiscuidad. 
Es la segunda hija de un matrimonio que en la actualidad se 
encuentra divorciado. Al nacer ella le detectan a su madre un 
carcinoma de mama y tiene que comenzar un arduo tratamiento 
medico para luchar contra su enfermedad. El bebé queda al 
cuidado de una tía, que es la hermana menor de su madre.
A los trece años sus padres deciden consultar por las dificulta-
des que evidencia R. para integrarse a la escolaridad secun-
daria.
Se angustia, la tienen que llevar y traer de todos los lugares 
que frecuenta, no se relaciona con sus compañeros y cuando 
comienza a hacerlo es para crear conflictos, consume remedios 
ante cualquier malestar.
Comienza su tratamiento y poco a poco muestra conductas de 
mayor autonomía, aprende a viajar sola, aunque con algunas 
limitaciones.
Durante ese primer año escolar y de terapia, le detectan una 
recidiva de la enfermedad a la madre. Nuevamente la opera-
ción, y tratamientos oncológicos. Nuevamente la pelea por la 
vida.
Al promediar el tratamiento los padres se separan en forma 
“civilizada”, que oculta el dolor y la agresión. La madre se 
deprime e intenta suicidarse.
R. sostiene a su madre, “cargando” con el temor de saber que 
del cuidado que le prodigue depende su vida.
Ambos padres, en las entrevistas se mostraban preocupados 
y controlando a su hija y al tratamiento. Ajenos al cuidado hacia 
ella, muestran sin ningún pudor su intimidad y sus peleas. Las 
hijas se sentían en el medio de una gran “mentira “.El padre 
alternaba entre mostrar y exhibir sus nuevas conquistas, la 
madre entre su fragilidad y su vigoroso odio.
R. se presenta como “la pobrecita” digna de lástima y al mismo 
tiempo como la “chica fácil” que hace lo que ninguna de sus 
compañeras se atrevían a hacer. Era poco lo que podía simbo-
lizar. Finalmente, abandona el tratamiento.
Después de cinco años y luego de fallidos intentos de otros 
tratamientos regresa con el pedido de “Vengo a que me pon-
gas límites”.
Han pasado ya dos años desde entonces. En el momento ac-
tual, R se encuentra de novia desde hace un año, mantenién-
dose ligada en forma exclusiva a él. Expresa sus compulsio-
nes en la comida y en insistentes llamados a su novio.
Toda vez que algo interfiere en la concreción de estos encuen-
tros telefónicos se angustia, lo presiona con insistentes llama-
dos hasta que finalmente sobreviene una pelea.
La madre ha sido sometida a una tercera intervención quirúrgi-
ca. Está más compensada con su vida, y ha encontrado diver-
sas formas de sobrellevar su existencia. El padre esta en 
pareja.
R viene trabajando en sesión su necesidad de saber más acer-
ca de ella, de sus orígenes, de sus inseguridades y de su per-
sistente necesidad de atención y control.
Relaciona su nacimiento con la enfermedad de su madre, sin-
tiendo que “ella era la enfermedad de su madre”. Expresa: 
“siento lástima por el bebito que fui”.
R. inicia su sesión preguntándose (me) “cómo hace uno para 
darse cuenta si es la persona indicada para su novio”. Comen-
ta que se refiere a la decisión del casamiento, y como necesita 
buscar siempre “garantías, seguridades”.
Parece que necesita el alimento permanentemente por parte 
de él, si le falta desconfía. “Lo que pasa es que mi vida gira 
alrededor del él, y la vida de él no gira alrededor de mí”.
Asocia además con un cliente del negocio, de voz ronca que 
vino a comprar un buzo para un hijo. Buscaba algo más, otro 
modelo... Ella le pregunta: “¿Ud. esta enfermo? Tengo cáncer, 
le contesta el señor y le dice: “Sufro más por mi familia que por 
mí”. Inmediatamente, R. le responde: “Esto le pasa porque se 

siente culpable. No debe sentir culpa, la enfermedad la tiene 
Ud., el dolor lo tiene Ud.”

SOBRE WINNICOTT... 
D. Winnicott, fue otro de los autores posfreudianos que si bien 
no aborda explícitamente el tema del narcisismo lo incluye de 
diferentes maneras en sus escritos, enriqueciendo el tema a 
partir del particular interrogante que recorre toda su obra ¿Qué 
es la vida? ¿Qué es lo que hace que la vida valga la pena de 
ser vivida?
Winnicott hace especial referencia a los aportes del objeto y de 
la realidad externa en tanto ambiente y sostén del individuo en 
los primeros momentos de la vida. Aparece así como insosla-
yable la relación que en nuestro autor, mantiene el tema del 
narcisismo con la teoría del desarrollo emocional primitivo y su 
trabajo clínico con pacientes gravemente perturbados.
Dentro de su teoría del desarrollo emocional primitivo destaca-
remos, vinculado al tema del narcisismo, las nociones de uni-
dad primordial, dependencia absoluta, objeto subjetivo, identi-
ficación primaria y creatividad primaria a los fines de entender 
los primeros procesos vitales.
En tal sentido Winnicott expresa: “Al retrotraernos hasta las 
primerísimas etapas nos aproximamos hasta la fusión total del 
individuo en el ambiente, implícito en la frase “Narcisismo pri-
mario”. (3) (P. 183-184)
En tanto el bebé depende absolutamente de su madre, que es 
todo su medio ambiente, sin tener conciencia alguna de ello; la 
madre se preocupa por brindar todos los cuidados que el niño 
necesita, ya que posee naturalmente esta capacidad, esta 
“preocupación maternal primaria”. Sólo si la madre sostiene 
así esta relación queda garantizada esta unidad, por el meca-
nismo de “identificación primaria”.
En este estado de “dependencia absoluta” la continuidad exis-
tencial de un individuo sólo es posible merced a los cuidados 
maternos. Sin ellos, o si los mismos son insuficientes se produ-
cirá una ruptura, un trauma, o una agonía impensable, origen 
y causa de las más severas patologías
Así en nuestro autor, el aspecto energético o económico ligado 
a la pulsión es secundario al aprovisionamiento ambiental; y el 
narcisismo primario, propio de los comienzos de la vida, se 
juega fundamentalmente en esta “fusión individuo ambiente”. 
El autor expresa: “Como resultado de estos nuevos desarro-
llos, en las condiciones clínicas vemos el narcisismo bajo una 
nueva luz. Es como sí, al considerar la enfermedad narcisista, 
el clínico pudiera quedar cautivado por el ambiente absorbido 
o internalizado y confundirlo (a menos que esté bien preparado) 
con el individuo real, que de hecho está oculto y es secretamente 
amado y cuidado por el self dentro del self. Lo que está oculto 
es el verdadero individuo”. (4) (P. 152)
El primer objeto para el bebé es el “objeto subjetivo”, objeto a 
partir del cual podrá comenzar a ejercitar su creatividad, ilusio-
nándose que lo ha creado en el momento en que aparece su 
necesidad y que desaparece cuando deja de necesitarlo. Lo 
paradojal consiste en el hecho de que para que el niño pueda 
crearlo el objeto debe serle presentado en el preciso momento 
que vivencia la necesidad. Es el puro reinado de la magia y la 
omnipotencia comparable quizá al “centro y nódulo de la crea-
ción” o a “His majesty the baby” de “Introducción del Narcisis-
mo”.
El objeto subjetivo tiene la cualidad de ser el máximo exponen-
te de la creatividad primaria del sujeto, importando no sólo lo 
que la madre realiza por su bebé sino que el mismo pueda 
imaginar que todo lo hecho está hecho por él. Esta cualidad, y 
sólo ella, es la que otorga a esta experiencia la categoría de 
ilusión.
Para concluir este apartado sobre Winnicott quisiéramos citarlo 
en referencia a al tema del narcisismo y sus implicancias en la 
técnica y la clínica psicoanalíticas. El autor expresa: “A conse-
cuencia de estos avances, el narcisismo es observado bajo 
una nueva luz desde el punto de vista clínico. Es como si el 
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analista, al observar la enfermedad narcisista, se viese ex-
puesto a dejarse enredar por el medio ambiente absorbido o 
interiorizado, y, a menos que estuviese bien preparado, lo 
confundiese con el medio propiamente dicho, el cual, de hecho, 
se halla escondido y es amado y cuidado por el ser que hay 
dentro del ser. Es el verdadero individuo quien está oculto”. (5) 
(P. 165)

SOBRE KOHUT...
H. Kohut, partiendo de la teoría de Hartmann y fundamentalmente 
del considerar al narcisismo como la “catexia libidinal del self” 
(Hartmann 1950) elabora y realiza sus propios aportes y desa-
rrollos tanto en la teoría como en la técnica y la clínica psicoa-
nalíticas.
La teoría de Kohut gira en torno a las nuevas consideraciones 
que realiza sobre el tema del narcisismo, las que a su vez son 
fruto de sus reflexiones a partir de la clínica con pacientes con 
patologías que pueden considerarse “más allá de las neuro-
sis”.
A estas patologías las denomina “trastornos narcisistas” debido 
a que en el tratamiento analítico estos pacientes no establecen 
transferencias neuróticas. Así llega a formular lo que el autor 
denomina “transferencias narcisistas”.
Realiza un cambio teórico sustancial con relación a lo postulado 
por Freud acerca de este tema, al considerar que el narcisismo 
tiene un desarrollo independiente del desarrollo libidinal.
Así, un aporte fundamental al tema es su comprensión del nar-
cisismo como un elemento normal en la vida de los adultos y 
no sólo en la de los niños.
Al considerar este concepto en la obra de Kohut nos resulta 
necesario remitirnos a cómo piensa este autor la constitución 
y desarrollo del self.
Kohut considera que el niño al nacer inviste a sus primeros 
objetos con catexias narcisistas, perdiendo de esta manera el 
narcisismo la condición anobjetal postulada por Freud.
Estos objetos, que el autor denomina “objetos- self” son objetos 
externos y están representados fundamentalmente por los 
padres y sus funciones.
Como el niño en el momento de su nacimiento no posee estric-
tamente hablando un self, éste se irá constituyendo a partir de 
las respuestas empáticas de estos “objetos- self”. Si esto no 
ocurre el niño responderá con “furia o rabia narcisista”, la cual 
no depende de la organización del yo total (todavía inexistente) 
sino de una matriz narcisística originaria.
A través del proceso de “internalización transmutativa” el niño 
irá constituyendo su propio self a partir de la incorporación de 
las funciones de dichos objetos. Si dichas funciones logran re-
flejarlo y le permiten una fusión idealizadora el self podrá cons-
tituirse y desarrollarse sobre una base segura.
Por el contrario cuando esto no sucede el self sufrirá perturba-
ciones en su desarrollo y continuidad, siendo su consecuencia 
las perturbaciones del narcisismo o “trastornos narcisistas”. 
El narcisismo entonces para Kohut, madura y sufre transfor-
maciones a lo largo del desarrollo, por lo cual no desaparece 
en las relaciones objetales adultas, perdiendo de este modo la 
categoría de fase o etapa libidinal postulada por Freud. Dicha 
extensión implica considerar la persistencia del narcisismo a lo 
largo de toda la vida de un individuo.
Pensado de esta manera el narcisismo debe sufrir transforma-
ciones y no desaparecer o conformarse con cargar el ideal del 
yo. El resultado de dichas transformaciones se verá reflejado 
en la adquisición de distintas aptitudes y capacidades que ha-
cen a la esencia misma de la vida humana, por lo cual dice 
Kohut: “(...) deben evaluarse no sólo como transformaciones 
del narcisismo sino más bien como logros del yo y aptitudes y 
logros de la personalidad” (6) (P. 385)
Entre estos resultados y relaciones con el narcisismo el autor 
enuncia: la creatividad del hombre, su capacidad de empatía, 
su capacidad para aceptar su propia finitud y su sabiduría. 
Nos referiremos sólo a la noción de empatía ya que en la teoría 

y en la clínica de Kohut ocupa un lugar prioritario, al considerarla 
como esencial en la observación psicológica y por ende en la 
tarea analítica. Siendo su fundamento y origen la empatía pri-
maria de la madre con su bebé en los momentos inaugurales 
de la existencia y en el marco de una concepción narcisista del 
mundo, corresponde al equipo innato del hombre y podrá ser 
más adelante utilizada o no de acuerdo a como se produjo el 
desarrollo y transformación del narcisismo.

A MANERA DE CONCLUSIÓN...
Pensamos que en el tratamiento del tema del narcisismo Freud, 
como creador del psicoanálisis, fue el primero en otorgarle al 
mismo categoría psicoanalítica y en profundizar sobre su origen 
y las diferentes vicisitudes a las que se halla expuesto.
Inmerso en la época que le tocó vivir y tratando de introducir 
sus descubrimientos psicoanalíticos en el concierto de las de-
más ciencias dejó abierta su obra a nuevos desarrollos. Así el 
psicoanálisis se vio enriquecido por diversas ampliaciones no 
sólo teóricas sino también técnicas y clínicas. Winnicott y Kohut, 
son los dos autores que hemos elegido en este trabajo como 
representantes de tal apertura.
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RESUMEN
Este trabajo presenta una investigación en curso cuyo objetivo 
general se orienta a indagar los procesos de recepción y apro-
piación de mensajes massmediados, por parte de los niños, 
que se inscriben en el contexto de las prácticas cotidianas. El 
interés en este trabajo se centra en transmitir la fundamenta-
ción del marco metodológico, el análisis de datos y algunas 
conclusiones construidas a partir de las primeras interpretacio-
nes. El material analizado e interpretado se obtuvo del proce-
samiento de 32 entrevistas realizadas a niños/as entre 8 y 12 
años de edad, asistentes a una escuela pública y a una escue-
la privada de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En esta 
breve exposición nos referiremos sólo a un recorte de las ca-
racterísticas destacadas en ambos grupos en relación al tiempo 
diario que los niños dedican a ver televisión (TV) y jugar videojue-
gos (VJ). Presentaremos también las elecciones más frecuen-
tes de tipos de programas televisivos y VJ y las actividades 
que despliegan los niños -tales como jugar, comentar- referidas 
a los contenidos de estos dos productos massmediados.

Palabras clave
Niños Productos massmediados Recepción Apropiación

ABSTRACT
MASS MEDIA PRODUCTS RECEPTION 
AND APPROPRIATION PROCESSES: METHODOLOGY 
AND FIELD DATA ANALYSIS
This paper deploys a current research project whose general 
objective is to investigate the mass media messages reception 
and appropriation processes held by children within the context 
of daily practices. In this opportunity the aim is centered in 
sharing the methodological framework basis, partial data 
analysis and some summations outlined from first interpretations. 
The interpreted data was obtained through the analysis of 32 
interviews held with boys and girls aged 8 to 12 years old, 
attending to a public school and a private school from different 
socio cultural levels, located in Buenos Aires City. In this brief 
article we will only refer to a part of the characteristics 
highlighted in both groups in relation to the regular time that the 
children dedicate to watch television (TV) and to play video 
games (VGs). We will also present the most frequent elections 
of TV programs and VGs and the activities referred to these 
two mass media products contents that children enroll in -such 
as playing and make commentaries.

Key words
Children Massmedia products Reception Appropriation

1. INTRODUCCIÓN
En este trabajo se presentan resultados parciales de una in-
vestigación en curso (UBACyT F 816[i]), que se propone inda-
gar los procesos de recepción y apropiación, por parte de los 
niños, de mensajes massmediados. Nos centraremos en la 
fundamentación del marco metodológico, la metodología im-
plementada y el procesamiento del material de la segunda eta-
pa de la tarea de campo, nos referimos a un recorte del análi-
sis de 32 entrevistas individuales a niño/as.
Con esa finalidad resulta necesario aclarar cuáles son las ca-
tegorías de análisis que nos ayudarán a cercar e interpretar el 
objeto de estudio. Como el eje de análisis principal son los 
modos de recepción y apropiación, y considerando que estos 
procesos se inscriben en el contexto de las prácticas cotidia-
nas, para abordar dicho conocimiento construimos las catego-
rías: relación adulto-niño y la noción de conflicto que manifiestan 
los niños.
Consideramos que estas categorías, extraídas de las modifi-
caciones de la representación infancia en la Modernidad Tardía 
(indagados en la investigación UBACyT P026), poseen una 
capacidad de análisis que nos permite abordar no sólo las 
transformaciones en la subjetividad de los niños en relación a 
las posiciones adulto-niño y a detectar sus manifestaciones 
predominantes, sino los recursos simbólicos de procesamiento, 
las características de los valores que resaltan y caracterizar 
sus representaciones acerca del conflicto.

2. MARCO TEÓRICO Y METODOLÓGICO
Como hemos planteado en otros trabajos, la emergencia de 
nuevas posiciones de subjetividad da cuenta de una transfor-
mación en los discursos sobre la infancia y de un momento de 
transición sociocultural, vinculados a la irrupción de nuevas 
prácticas sociales. Estas condiciones plantean una variación 
histórica, esencial y radical de la infancia (Corea & Lewkowicz, 
2004) y abre un campo problemático y de interrogación que 
requiere, para abordarla, un marco teórico transdisciplinario 
(Bozzolo, 1999).
En esa dirección proponemos, partiendo de la Teoría Psicoana-
lítica, recurrir a la Teoría Social y a la Lingüística Crítica. Estos 
enfoques teóricos permiten construir una perspectiva teórica 
general para tratar de explicar nuestro objeto de estudio. A su 
vez, la parte metodológica constituye la viabilidad para llegar a 
conclusiones lo más cercanas posible al planteamiento del 
problema. Con dicha finalidad retomamos ciertas considera-
ciones básicas de la hermenéutica como método de explica-
ción para explorar este campo y elegimos la metodología que 
proviene del Modelo de Análisis Tripartito de la Hermenéutica 
Profunda (Thompson, 1993). Este autor propone un análisis 
articulado entre las formas de producción simbólica, sus modos 
de circulación y los contextos en que son recibidos por los 
individuos, quienes extraen sentido de ellas y los integran a 
otros aspectos de sus vidas.
La hermenéutica profunda, en tanto marco metodológico, com-
prende tres niveles de análisis definidos: análisis sociohistóri-
co, análisis formal o discursivo, y recepción y apropiación, que 
operacionalizamos en función de nuestros objetivos.
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Este tercer nivel de la metodología es lo que también define 
como interpretación /reinterpretación. Las construcciones sim-
bólicas son, ya en sí, una interpretación por lo cual analizarlas 
es re-interpretar un dominio preinterpretado. Subraya que la 
interpretación de la comprensión cotidiana de los contextos de 
recepción, puede ayudar a comprender las condiciones y 
códigos sociales que subyacen a las reinterpretaciones.
Es posible examinar las circunstancias específicas y las condi-
ciones diferenciadas socialmente, en las cuales individuos 
particulares reciben los mensajes de los medios. Dicha inda-
gación puede ayudarnos a definir cómo entienden los mensajes 
y los incorporan a sus vidas diarias.
Nuestro proyecto esta centrado en esta fase. Está dirigida en-
tonces a indagar qué toman los niños, cómo piensan, cómo 
juegan y de qué manera incorporan algunas formas simbólicas 
que les están destinadas.
La pregunta particular es: ¿Qué construcciones realiza el niño 
a partir de las diversas propuestas que recibe y de la propia 
experiencia en sus contextos?

3. METODOLOGÍA:
La tarea de campo fue realizada en dos escuelas de la Ciudad 
de Buenos Aires, una escuela privada de zona norte y una 
escuela pública de zona sur, a las que asisten alumnos de ni-
vel socio-cultural medio alto y de nivel medio-bajo respectiva-
mente. La recolección de datos contemplaba tres etapas:
1) Se enviaron encuestas autoadministrables a los padres de 
los alumnos de 3ro a 6to grado, a fin de obtener información 
sobre la condiciones de recepción de los niños de acuerdo a 
los medios técnicos de transmisión (TV, video-juegos, objetos 
juguetes, revistas, libros, y juegos) y los contextos situacionales 
de dicho proceso[ii].
2) Se realizaron entrevistas individuales y semidirigidas, a 16 
niños de cada escuela, seleccionados al azar. Las mismas es-
taban orientadas a indagar la relación del niño con las cuatro 
actividades relevadas en la encuesta a los padres: televisión, 
videojuegos, juegos y lectura.
3) Se proyectó un video con material seleccionado de dos se-
ries de dibujos emitidos por TV. Luego del mismo se realizó 
una entrevista individual con cada niño y un intercambio grupal 
en pequeños grupos orientados, ambos procedimientos, a in-
dagar las modalidades de recepción y apropiación del material 
proyectado. La técnica grupal seleccionada responde a carac-
terísticas de un grupo de discusión. La decisión correspondió 
a cuestiones de diferente orden. La primera es que para un 
grupo de niños, en un espacio institucional formal, la presencia 
del adulto representa una autoridad, quien asume el lugar legi-
timado del saber. La segunda es que, por su condición de ni-
ños, la expectativa es que los regulen y moderen, por lo tanto 
tienden a establecer predominantemente una relación radial
Procesamiento del material: Se construyó una matriz de da-
tos en la cual se volcó la información de cada entrevista. En 
ella se consigna: a) el tiempo que le dedica a cada actividad; 
b) el contenido de lo que ve, juega o lee; c) el lugar en el que 
se desarrolla la misma; d) en compañía de quién lo hace; y e) 
los comentarios o acciones que se despliegan en el niño 
ligadas a las actividades mencionadas.
Cada matriz fue trabajada por dos investigadores en forma se-
parada y luego cotejada, esto le dio mayor confiabilidad al aná-
lisis. Los datos se procesaron con el Programa Access.

4. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS
En esta breve exposición nos referiremos sólo a un recorte de 
las características destacadas en ambos grupos en relación al 
tiempo diario que los niños dedican a ver televisión (TV) y jugar 
videojuegos (VJ), y la valoración que realizan del tiempo desti-
nado a estas actividades. Presentaremos también las eleccio-
nes más frecuentes de tipos de programas televisivos y VJ y 
las actividades que despliegan los niños -tales como jugar, co-
mentar- referidas a los contenidos de estos dos productos 

massmediados.
   
Televisión:

Todos los niños entrevistados ven TV y en muchos casos, • 
sus hogares cuentan con dos o más aparatos de TV.
Con relación al • tiempo diario dedicado a ver, la mayoría de 
los entrevistados refieren ver menos de una hora diaria de 
TV. La diferencia entre ambos grupos se marca al considerar 
la franja que ve más de dos horas diarias. Mientras en la 
escuela privada representa 12%, en la pública asciende al 
37.5%. Es decir, que mientras en el primer grupo, a medida 
que aumentan las horas dedicadas a ver TV, decrece la can-
tidad de niños; en la escuela pública se observa una polari-
zación entre los que ven una hora o menos por día (43.7%) 
y los que ven más de dos horas (37.5%).
En cuanto a la • valoración del tiempo resultó interesante 
observar la contradicción entre la apreciación subjetiva de 
los niños y el intento de asignarle una medida, un número de 
horas. Se podría pensar que el tiempo que pasan frente al 
televisor se relaciona con una experiencia ligada al “tiempo 
libre”.
En cuanto al • contenido de los programas que ven los en-
trevistados de ambos grupos, los más frecuentemente men-
cionados son los dibujos animados, y entre ellos “Los 
Simpsons” son los más vistos.

Las diferencias se establecen en relación con el segundo 
lugar: en la escuela privada con porcentajes iguales encontra-
mos a los programas deportivos y a las novelas. A su vez, en 
la escuela pública, se ubican en ese lugar los programas de 
entretenimiento y en tercer lugar las novelas. Otro punto inda-
gado fue si los niños juegan a aquello que ven en la TV. En 
este sentido, el 50% de los niños refiere jugar a aquello 
que mira en la televisión. La mayoría de los niños que sostie-
nen jugar a aquello que ven por televisión, en sus relatos acer-
ca de cómo lo hacen, suelen referir que juegan junto a amigos 
a representar lo visto.
En la escuela pública, las niñas en un 75% afirman hacer co-
mentarios de lo que ven. Mencionan a la mamá en primer 
lugar y luego a hermanos, algún familiar o al papá. En cuanto 
a la escuela privada, no todos los entrevistados respondieron 
esta pregunta. Pero entre el 22% que sí lo hizo, refirieron como 
interlocutores por partes iguales tanto los adultos como los 
pares. 

Video Juegos:
En cuanto a los videojuegos, todos los niños y niñas entre-• 
vistados juegan con ellos. Mientras en las encuestas los pa-
dres informan que lo hace el 84% en la escuela privada y 
disminuye al 64% en la escuela pública.
Con relación al • tiempo destinado a jugar con ellos encontra-
mos diferencias entre ambos grupos. En la escuela privada, 
el porcentaje más alto es aquel que destina menos de una 
hora diaria; y sólo un 12% juega más de dos hora por día 
con los mismos. En la escuela pública el 50% de las niñas y 
el 37.5% de los varones refieren jugar dos horas. Un 37.5%, 
tanto de los varones como las nenas, dicen destinar una 
hora a jugar VJ.
El • tipo de videojuego más utilizado se refiere a los juegos 
de plataforma[iii] con un 43%. En un segundo lugar encon-
tramos en igual porcentaje los juegos de estrategia[iv] y los 
simuladores[v], los deportivos[vi] ocupan el tercer lugar. En 
la escuela privada, los juegos de plataforma ocupan el 
primer lugar, y los de estrategia el segundo (“Los Sims” es el 
más mencionado entre estos últimos). En la escuela pública, 
también son los juegos de plataforma los más utilizados, y 
se ubican en segundo lugar los simuladores.

Es interesante mencionar que algunos niños de la escuela pri-
vada hacen referencia a navegar por internet, a revisar correo 
electrónico, o incluso a chatear, al momento de ser indagados 
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acerca de su vínculo con los videojuegos, es decir que se 
refieren a su vínculo con las pantallas.

En cuanto a•  trasladar los contenidos de los videojuegos 
a otro tipo de actividades lúdicas, sólo 3 niños - 2 varones 
y una niña- refirieron hacerlo. Si bien este porcentaje es mí-
nimo, es interesante señalar que los dos niños que mencio-
naron jugar a videojuegos de combate[vii], en sus relatos el 
contenido virtual aparece trasladado al espacio de juego con 
amigos, donde la violencia es la temática eje de la actividad. 
A la vez, uno de estos 2 niños refirió jugar entre 3 y 5 horas 
diarias a videojuegos.

5. ALGUNAS CONCLUSIONES
El conjunto de la información recogida acerca de TV y VJ, 
permite por una parte, conocer las modalidades particulares 
de cada grupo en el uso de los mismos, a la vez, del lugar que 
se da a cada uno entre las actividades elegidas espontánea-
mente por los niños. Al respecto, T.V. y VJ. juegan un papel 
central en el tiempo libre de los niños, aún en el grupo de nivel 
socio-cultural medio alto que tiene otras variadas actividades 
extraescolares.
La recreación de personajes y de los diversos contenidos que 
la TV propone, desplegados en la actividad lúdica, muestra 
cómo en el contexto cotidiano los niños utilizan recursos para 
interpretar y procesar la información recibida.
Si en la recepción de los mensajes el niño no es pasivo, en la 
apropiación de dichos mensajes lo será menos aún ya que allí 
intervendrá la capacidad elaborativa y creativa de cada singu-
laridad. La apropiación implica así la singularidad del sujeto, y 
alude al entrecruzamiento entre universales necesarios en la 
constitución psíquica y relaciones particulares que lo constitu-
yen como histórico social (Barenstein y otros, 1999). Pareciera 
entonces que el proceso de apropiación encuentra en las 
estrategias lúdicas de los niños un fuerte aliado.

NOTAS

[i] Los integrantes del equipo de investigación: M. Cattáneo; P. Klin y S. 
Schumacher participaron en la tarea de campo y primer procesamiento de 
los datos.

[ii] (Santos y otros, 2007)

[iii] En los videojuegos de plataforma el personaje debe avanzar sobre 
territorios hostiles a fin de llevar a cabo una misión, que en general tiene que 
ver con el rescate de una princesa. El personaje va acumulando superpoderes 
y vidas que le permiten ir avanzando con mayor efectividad sobre escenarios 
cada vez más complejos. El jugador tiene la posibilidad de sortear los 
obstáculos sin necesidad de destruirlos. El héroe suele ser un personaje de 
dibujos infantiles.

[iv] Videojuegos que se apoyan en la duración y la reflexión. Hay simuladores 
de sistemas urbanos, económicos, ecológicos e históricos. En general, los 
juegos se basan más en el interés del tema propuesto, el desarrollo argu-
mental, las opciones ofrecidas y la complejidad de las soluciones posibles, 
que en el realismo de los gráficos. Aunque en realidad no suelen ser asocia-
dos con los géneros violentos, la violencia y la destrucción ocupan un lugar 
importante en muchos videojuegos de estrategia, especialmente, en las 
aventuras gráficas, los juegos de rol y los juegos de guerra. Además de estos, 
hay otros, referidos a rompecabezas y acertijos espaciales.

[v] Se incluyen en este género los simuladores de conducción de autos y de 
aviones. La mayoría de las instalaciones están basadas en la realidad virtual 
y reúnen las características de los juegos de acción.

[vi] Los vj de deportes tienen escasa propensión a los contenidos violentos 
y son muy adecuados para jugar con otros. Casi todos los deportes masivos 
han sido adaptados a videojuegos, siendo el fútbol uno de los más famo-
sos.

[vii] En los videojuegos de combate el jugador asume la identidad de un 
personaje, generalmente predeterminado por el programa. El objetivo es 
eliminar a todos los adversarios que salen al encuentro del protagonista del 
modo más efectivo posible, esta estructura es cíclica. La violencia se presenta 
como la única solución posible. Suelen estar ambientados en escenarios 
urbanos.
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EL ROL dE LA INSTRUCCIÓN LINGÜÍSTICA 
Y PERCEPTUAL EN EL dESARROLLO TEMPRANO 
dE LA COMPRENSIÓN CONCEPTUAL dE OBJETOS
Taverna, Andrea; Peralta, Olga Alicia
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Argentina

RESUMEN
La presente investigación en curso se centra en el estudio del 
rol de la instrucción (lingüística y perceptual) en el desarrollo 
de la comprensión conceptual de objetos en niveles superiores, 
en niños de 2 años y 6 meses y de 3 años de edad. La ejecución 
del niño se evalúa mediante dos tipos de pruebas de categori-
zación: a) categorización guiada con instrucciones diferencia-
les (lingüística + perceptual y perceptual sin pista lingüística) y 
b) categorización sin instrucciones (tarea piagetiana de clasifi-
cación). El Estudio 1 indaga si la instrucción perceptual y lin-
güística favorece el desempeño conceptual superior en niños 
de 2 años y 6 meses de edad. El Estudio 2 indaga evolutiva-
mente el impacto de la instrucción perceptual sin la instrucción 
lingüística en el desempeño conceptual superior en niños de 2 
años y 6 meses y de 3 años de edad. El Estudio 3 se propone 
mostrar que los niños pequeños son capaces de categorizar 
conceptualmente, en edades más tempranas a las propuestas 
por la literatura clásica piagetiana. Se exponen los análisis 
previstos para los estudios planteados. Se informa acerca de 
las tendencias preliminares producto de la recolección de da-
tos que tiene lugar actualmente.

Palabras clave
Instrucción Desarrollo conceptual

ABSTRACT
EARLY DEVELOPMENT OF CONCEPTUAL CATEGORY 
KNOWLEDGE: THE ROLE OF PERCEPTUAL AND 
LINGUISTIC INSTRUCTION.
The purpose of this research is to study the role of linguistic 
and perceptual instruction in the development of conceptual 
superordinate-level-categories by 30 and 36 month-old children. 
The children’s performance is assessed through two kinds of 
categorization tasks: a) guided sorting with different instruction 
(linguistic + perceptual and perceptual without linguistic cues) 
and b) free-sorting without instruction (Piaget´s categorization 
task). Experiment 1 examines if perceptual and linguistic 
instruction benefits 30-month-olds conceptual performance. 
Experiment 2 evaluates the developmental impact of perceptual 
instruction without linguistic cues in 30 and 36 month-olds 
conceptual performance. Experiment 3 intends to show that 
young children are able to form conceptual categories at earlier 
ages than those proposed by Piaget. The proposed analysis of 
the experiments described are reported. Preliminary tendencies 
based on the information collected are informed.

Key words
Instruction Conceptual development.

Una característica fundamental del desarrollo conceptual y lin-
güístico humano consiste en la capacidad para localizar un 
objeto individual (ej. perro) en múltiples clases conceptuales 
en varios niveles jerárquicos (ej. dogo, perro, animal). A través 
de los diferentes lenguajes y culturas los adultos toman ventaja 
en este rasgo. Sin embargo, a diferencia de éstos los niños 
pequeños a menudo fracasan al exhibir esa flexibilidad con-
ceptual y lingüística en especial porque tienden a reconocer 
solo los niveles conceptuales básicos ( ej. perro) y a negar los 
niveles conceptuales superiores (ej. animal) (Waxman & Hatch, 
1992).
De cualquier manera, esta tendencia no es inviolable. Median-
te el desarrollo de un amplio repertorio de nuevos procedi-
mientos metodológicos, estudios recientes demostraron con-
vincentemente que el progreso de la comprensión de objetos 
en niveles superiores estaría disponible tempranamente (e.g. 
Fenson, Suzanne, & Kennedy, C.,1988). Una de las contribu-
ciones más importantes de esta nueva serie de estudios ha 
sido sin duda el desarrollo de nuevos procedimientos que 
incluyen una diversidad de factores en el contexto de la prueba, 
como las instrucciones o pistas que el experimentador brinda 
y que los niños reciben en una tarea conjunta. De lo anterior 
puede deducirse una contribución adicional: la posibilidad de 
que los niños pequeños puedan sortear dificultades en el reco-
nocimiento de relaciones conceptuales superiores podría de-
pender de la diversidad de los factores mencionados (pistas, 
instrucciones) incluidos en el contexto de la prueba. Sin em-
bargo, muy pocos de estos estudios han sido diseñados explí-
citamente con el fin de investigar la importancia que puede 
ejercer la intervención del adulto en el desarrollo de la com-
prensión conceptual a nivel superior. Precisamente, el propó-
sito general de esta investigación consiste en indagar de 
manera explícita el papel que la instrucción del adulto en forma 
de información sobre los objetos puede ejercer en una de las 
adquisiciones cruciales para las competencias conceptuales 
tempranas de los niños: el desarrollo de la comprensión de 
objetos en clases conceptuales de nivel superior.
Para indagar la influencia diferencial de los distintos tipos ins-
truccionales (lingüístico y perceptual) sobre el desarrollo de la 
comprensión conceptual de objetos en clases superiores por 
parte de niños de 2 años y 6 meses y 3 años de edad, se dise-
ñaron 3 estudios que se detallan a continuación.

ESTUDIO 1. 
Instrucción perceptual versus perceptual + lingüística 
(2 años y 6 meses)
Objetivo: Indagar si la instrucción perceptual (apariencia - ob-
jeto) y lingüística (nombre artificial) favorece el desempeño 
conceptual a nivel superior en niños de 2 años y 6 meses de 
edad. Para ello se compara la ejecución de 2 grupos de niños 
en dos pruebas de categorización similares, una sólo con ins-
trucciones perceptuales y la otra con instrucciones perceptuales 
y lingüísticas. Se espera que solo los niños de 2 años y 6 me-
ses evaluados en la condición con instrucciones perceptuales 
y lingüísticas, categoricen conceptualmente con éxito.
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Metodología
Sujetos: Niños de 2 a y 6 meses (Dispersión: + 1 mes).
Materiales y Procedimientos: Pruebas de categorización de 
elecciones forzadas diseñadas sobre la base de una prueba 
de categorización utilizada por Namy & Gentner (2002), en la 
que los niños deben seleccionar de entre dos tipos de alterna-
tivas: perceptual o conceptual (ej. globo rojo o banana) una 
opción como potencial miembro de la categoría del objeto mo-
delo (ej. manzana). En ambas se utiliza un juguete de peluche 
(Whinnie Phoo) y 54 fichas de dibujos altamente realísticos de 
objetos familiares para los niños como estímulos. Estos estí-
mulos se organizan en tres series o clases conceptuales de 
orden superior: Fruta, Animal y Vehículo. La presentación de 
cada serie se compone de cuatro etapas: pretest - proceso - 
postest -transferencia. Las etapas pretest, postest y transfe-
rencia constan de una subprueba cada una. El proceso consta 
de 4 subpruebas consecutivas e interactivas con el tutor (expe-
rimentadora) en las que ésta brinda información diferencial (per-
ceptual o perceptual y lingüística) sucesivamente más explícita 
sobre los objetos en cada una de las series. Los tipos de instruc-
ción brindada definen dos condiciones experimentales:
Condición instrucción perceptual y lingüística: En esta condi-
ción se estudia el desempeño conceptual de los niños con ins-
trucción perceptual y lingüística. Durante el proceso, etapa en 
donde la tutoría tiene lugar, el tutor (experimentadora) le ense-
ña a los niños una nueva palabra (nombre artificial: ej. “blicket”) 
que es ejemplificada con uno, dos y hasta tres objetos miem-
bros categoriales y que comparten entre sí regularidades per-
ceptuales (ej. presenta una frutilla, manzana, sandía como 
ejemplares de la categoría fruta y le dice: “estos son Blickets”). 
Luego les solicita que extiendan esa palabra a una de las dos 
alternativas que se les ofrece como potenciales miembros de 
esa categoría (ej. globo rojo como alternativa perceptual y 
banana como alternativa conceptual).
Condición instrucción perceptual sin pista lingüística: En esta 
condición se estudia el desempeño conceptual de los niños 
con instrucción perceptual sin la instrucción lingüística. El pro-
cedimiento es el mismo que en la condición anterior solo con 
una excepción: durante el proceso se presentan los objetos - 
miembros categoriales que comparten regularidades precep-
tuales y se les dice que “son de la misma clase”, sin brindarle 
pista lingüística (nombre artificial).
Análisis: El objetivo fundamental del presente estudio consiste 
en comparar las ejecuciones de los niños en las dos condicio-
nes experimentales en las tres series. Para ello se tiene en 
cuenta la diferencia entre la cantidad de respuestas percep-
tuales (alternativas perceptuales) en las ejecuciones espontá-
neas (pretest) y la cantidad de respuestas conceptuales (alter-
nativas conceptuales) en las ejecuciones después del proceso 
(postest) en cada una de las series. También se planean aná-
lisis del proceso de comprensión conceptual individual de los 
niños en la situación de interacción (proceso: subprueba 2-5) 
para cada una de las series en la condición instrucción percep-
tual y lingüística. Asimismo se evaluará el proceso de genera-
lización de lo aprendido o transferencia en cada una de las 
series.
Resultados: Actualmente se está llevando a cabo la recolección 
los datos para ambas muestras. Si bien, las muestras aún no 
están completas, un análisis preliminar muestra una tendencia 
positiva en la categorización conceptual por parte de los niños 
de 2 años y 6 meses a los que se les brinda información per-
ceptual en presencia del input lingüístico. Esta tendencia insta-
la la pregunta acerca de cuándo los niños podrían ser capaces 
de categorizar conceptualmente en niveles superiores en un 
contexto no lingüístico.

ESTUDIO 2. 
Instrucción perceptual sin pista lingüística 
(niños de 2 años y 6 meses y 3 años de edad).
Objetivo: Indagar evolutivamente el impacto de la instrucción 

perceptual sin la instrucción lingüística en el desempeño con-
ceptual en un nivel superior en niños de 2 años y 6 meses y de 
3 años de edad. Para ello se compara la ejecución de los 2 
grupos de niños en la misma condición experimental (condición 
2 del Estudio 1). Se espera que sólo los niños mayores cate-
goricen conceptualmente con éxito. 

Metodología
Sujetos: Niños de 2 a y 6 meses y de 3 años de edad. (Disper-
sión: + 1 mes).
Materiales y Procedimientos: Se utilizarán los mismos materia-
les que en el Estudio 1. El procedimiento es el mismo que en 
la misma condición: Instrucción perceptiva sin pista lingüística, 
del Estudio 1.
Análisis: El objetivo del presente estudio consiste en comparar 
el impacto del tipo instruccionales brindada por el adulto (per-
ceptual sin pista lingüística) en relación a la edad y a su ejecu-
ción en las distintas subpruebas en cada una de las series que 
se evalúan. Para ello, se tendrán en cuenta las diferencias pre-
test - postest en cada una de las series, tal como fuera expuesto 
en el Estudio anterior. También se realizarán análisis de los 
proceso de interacción (Etapa 2) solo que aquí se realizarán 
en el grupo de niños de 3 años. Asimismo, en este grupo se 
realizarán los análisis de los procesos de generalización o 
transferencia.
Resultados: Hasta el momento se han evaluado un total de 9 
niños. Aunque aún las muestran deban completarse, los datos 
comienzan a mostrar que solo los niños de 3 años son capaces 
de categorizar conceptualmente con éxito en un nivel superior, 
en un contexto no lingüístico. Esta tendencia preliminar co-
mienza a mostrar que los niños podrían ser capaces de cate-
gorizar conceptualmente en un nivel superior más temprana-
mente a las edades propuestas en literatura clásica piagetiana 
(Piaget & Inhelder, 1973). Esta sugerencia abre el interrogante 
acerca de las diferencias que pueden establecerse en el des-
empeño conceptual superior de niños de 3 años en tareas de 
categorización de metodología diversa: con instrucciones per-
ceptuales y con una modalidad libre, sin instrucciones.
 
ESTUDIO 3. 
Instrucción perceptual sin pista lingüística versus Tarea 
piagetiana de categorización
Objetivo: Mostrar que los niños pequeños son capaces de 
categorizar conceptualmente a edades más tempranas a las 
propuestas por la literatura clásica piagetiana (Inhelder & 
Piaget, 1973) comparando su ejecución en dos tareas: catego-
rización con instrucción perceptual versus metodología libre 
piagetiana. Se espera que los niños de 3 años de edad cate-
goricen conceptualmente con éxito en la condición con instruc-
ción perceptual.

Metodología:
Sujetos: Niños de 3 años de edad. (Dispersión: + 1 mes).
Materiales y Procedimientos: La prueba de elecciones forzadas 
con instrucciones perceptuales es la misma que se utiliza en el 
Estudio 2 y la otra es una tarea de metodología libre diseñada 
sobre la base de la utilizada por Inhelder & Piaget (1973). La 
prueba de metodología libre se compone de12 objetos (9 obje-
tos categoriales y 3 alternativas perceptuales). Los objetos ca-
tegoriales son miembros de las categorías conceptuales que 
se evalúan (3 por cada categoría) y los distractores son alter-
nativas perceptuales (una por cada categoría).
Condición con instrucción: Los procedimientos son los mismos 
que en la condición con instrucción perceptual del Estudio 2.
Condición sin instrucción: La experimentadora coloca sobre la 
mesa los 12 objetos que componen la prueba de categorización 
de modalidad libre y siguiendo a Inhelder & Piaget (1973) le 
dice al niño “Observá los objetos y colocá en una misma pila 
las cosas que van juntas”.
Análisis. Los análisis de la condición con instrucción serán los 
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mismos que los de la misma condición en el Estudio 2. En la 
condición sin instrucción los análisis serán realizados de 
acuerdo a los criterios de Inhelder y Piaget (1973). Estos crite-
rios consisten en 4 tipos de ejecuciones, I: niños que juegan al 
azar con los objetos. II: niños que clasifican perceptivamente 
los objetos. III: niños que comienzan a clasificar conceptualmente 
los objetos pero producen errores. IV: niños que conforman 
exhaustivas categorías conceptuales entre los objetos.
Resultados:Actualmente se está llevando a cabo la recolec-
ción de datos en ambas condiciones. Resultados preliminares 
muestran que, tal como se esperaba, los niños de 3 años solo 
pueden categorizar conceptualmente con éxito en un nivel su-
perior en la condición con instrucción perceptual. Esta primera 
tendencia podría apoyar los datos empíricos de las investiga-
ciones en desarrollo conceptual que objetan la idea piagetiana 
que niega la capacidad de los niños pequeños en categorizar 
conceptualmente en un nivel superior. 
 
Las tendencias preliminares que comienzan a mostrar los pri-
meros datos en los estudios presentados podrían aportar evi-
dencia acerca del rol que puede ejercer el factor instruccional 
en forma de información lingüística y perceptual, en el desarro-
llo conceptual de niveles superiores en edades tempranas. En 
este sentido, sería posible sostener que la posibilidad de que 
los niños pequeños puedan ir más allá del desarrollo conceptual 
básico y acceder a un conocimiento conceptual superior de los 
objetos podría verse facilitado en edades tempranas, al invitar 
explícitamente a los niños a establecer similitudes perceptuales 
entre objetos - miembros de una determinada categoría en 
presencia de un nombre común (input lingüístico) en una 
situación de interacción con un adulto.
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RESUMEN
Este trabajo se dirige a presentar algunas consideraciones so-
bre el estudio de tareas compartidas entre pares orientadas por 
una meta. Como núcleo de estas consideraciones me baso en 
un diseño microgenético de tareas individuales y compartidas 
entre escolares llevada adelante en el contexto escolar. Me in-
teresa plantear algunas vías de discusión que retoman proble-
mas abiertos en la investigación sobre la interacción y el des-
empeño en tareas realizadas conjuntamente. Hago énfasis en 
el problema del tratamiento del contexto y la comunicación 
interpares.
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ABSTRACT
ON OPEN PROBLEMS IN MICROGENETIC RESEARCH. 
A PROPOS OF A DESIGN OF INDIVIDUAL AND SHARED 
TASKS BETWEEN PEERS
This paper is aimed at presenting some general remarks about 
shared tasks between peers driven by a specific goal. The 
focus of my considerations is based on a microgenetic design 
of individual and shared tasks among school children, which is 
developed within the school context. I am interested in setting 
forth some routes of discussion that could take up open 
problems in the research over interaction and achievement in 
tasks carried out jointly.
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INTRODUCCIÓN
El estudio de la interacción entre pares bajo la forma de tareas 
realizadas en conjunto parece constituir un núcleo de interés 
central en su contribución a la comprensión del funcionamiento 
psicológico y de las llamadas formas compartidas de cognición. 
Hace posible a la exploración de los obstáculos y de las condi-
ciones que favorecen o dificultan la emergencia de propieda-
des relacionales en la consecución de una meta. La interacción 
entre pares orientada por objetivos engloba situaciones de co-
laboración, de conflicto, de trabajo en paralelo y los modos en 
los que se alcanza progresivamente el logro de una meta. La 
realización de tareas conjuntas en niños tendientes a una meta 
propuesta externamente, se aproxima en mucho a condiciones 
de colaboración y trabajo que plantean rudimentos de activida-
des prácticas instructivas y laborales adultas.                    
El objetivo de este artículo es realizar algunas consideraciones 
generales que testimonien el interés por el tema y por analizar 
algunos problemas abiertos con respecto a la complejidad de 
dimensiones a considerar en la situación delimitada para su 
estudio. Me detendré de modo preliminar en el problema de las 
condiciones creadas por los diseños específicos que es una 
parte mínima del problema más amplio de la especificación del 
componente analítico de los datos a considerar. Para ello toma-
ré en cuenta algunas características del diseño de una pro-
puesta de investigación que venimos desarrollando en la Facul-
tad de Psicología de la Universidad de la República que se 
basa en el planteo de tareas individuales y compartidas entre 
pares.
Las tareas orientadas por una meta presentan la ventaja de fijar 
un parámetro de análisis de las interacciones que para los inte-
ractuantes se traduce en una norma de ajuste que oficia en 
mayor o menor medida como pauta en la organización de la 
acción. Hace posible al investigador realizar un rastreo orienta-
do y factiblemente reconstructivo del curso de la misma. La 
delimitación de estrategias, mediaciones o modos de acción y 
desvío son fácilmente inspeccionables bajo este criterio.
El estudio de las situaciones interactivas en la resolución con-
junta de una tarea está orientado por el interés en la sociogéne-
sis de formas de acción y cognición conjunta. Destaco tres ver-
tientes de interés que permiten derivar de su estudio, una de 
ellas es la conectada a la comprensión de los procesos de de-
sarrollo y microgenésis relativos a la influencia estructurante 
del otro y la distintas maneras en que la teoría diagrama su 
interpretación a través de categorías y principios; otra de estas 
vertientes se refiere a su papel y aplicación a los aprendizajes 
escolares y a las prácticas de enseñanza u otras relacionadas; 
por último, una tercera vertiente puede ser conectada con las 
formas en que se traducen, en las modalidades de resolución 
conjunta, dinámicas interactivas situadas en las coordenadas 
históricas y culturales actuales. Esta última perspectiva recubre 
sentido en la medida en que se suspenda la pretensión genera-
lista para la deducción de propiedades generales sobre el 
desarrollo descontextuadas de las propiedades específicas y 
particulares que asumen sus manifestaciones.

Tareas compartidas entre pares orientadas por una meta
Desde un punto de partida psicogenético y epistemológico Piaget 
(e.g. Piaget, 1932, 1968) propuso un lugar para las interaccio-
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nes sociales en el desarrollo que tuvieron como norma idealiza-
da las relaciones de cooperación intelectual. Bajo esta tradición, 
la psicología social evolutiva intentó dar a lo social un rol más 
determinante interesadas por fundar bases para el estudio de 
una sociogénesis de las estructuras cognitivas (Doise, Mugny y 
Perret-Clermont, 1974; Mugny y Doise, 1983). Estos estudios 
sostuvieron la visión del beneficio otorgado en los desempeños 
y el desarrollo cognitivo del rol de los conflictos sociocognitivos 
entre pares, incorporando condiciones específicas en las que 
este beneficio era efectivamente alcanzado.
Alternativamente se desarrolló con fuerza la serie de investiga-
ciones con una versión más pretendidamente vitgotskyana 
(Tudge, 1983, Tudge y Rogoff, 1993). Dentro de la concepción 
vigotskyana un concepto que se ha mantenido con suma fertili-
dad para pensar la sociogénesis de las funciones psicológicas 
superiores ha sido el concepto de Zona de desarrollo próximo 
(Vigotsky, 1988). Traducido y re-traducido bajo diferentes rúbri-
cas (Cole, 1985; Norman, Cole y Griffin, 1987; Rogoff, 1987, 
Wertsch & Stone, 1985), este concepto permitió pensar princi-
palmente en el nivel microgenético las interacciones asimétricas 
en función de una base de comparación epistémica, funcional y 
técnica. El contexto tendientes a la resolución de una tarea 
entre pares ha sido señalado como una situación privilegiada 
para el estudio de la zona de desarrollo próximo y para  el cum-
plimiento de las relevancias originariamente planteadas por 
Vigotsky (1988) en el diseño de encuadres de investigación mi-
crogenéticos (Wertsch y Hickman, 1987).
Un punto de partida que ha cobrado fuerza en las últimos 
décadas es el de que la cognición no está propiamente en la 
mente, como patrimonio indivisible o aislable, sino que está, en 
todo caso, también, entre otros. Esta versión, afirmada por la 
psicología cognitiva de orientación social o por orientaciones 
más antropológicas y socio históricas, propone la necesidad de 
estudiar los aspectos cognitivos, la realización de tareas y las 
interacciones en orden a otro tipo de categorías que reflejen la 
influencia, la dependencia, o amplificación que promueven las 
interacciones con otros en situaciones cotidianas. La conside-
ración del carácter “compartido” (Edwards y Mercer, 1987; 
Middleton y Edwards, 1992), “distribuido” (Solomon, 1993) o 
“recíproco” de las acciones y cogniciones han sido algunas de 
los caminos adoptados siguiendo esta intención. Cada una de 
estas categorías refiere a distintos grados o cualidades en las 
que se manifiesta o se debe comprender la interdependencia 
del conocimiento y el funcionamiento superior con la dinámica 
de las interacciones sociales y con el medio.
Cole, Engenström y Lave se refieren al carácter “distribuido” de 
la cognición en base al cual se interactúa con otros. Los otros y 
las distintas mediaciones que se ponen a disposición bajo la 
forma de artefactos, signos y situaciones complejas, componen 
modos de actividad, pensamiento, de actualización de conoci-
mientos y de distintas formas de experiencia.
Un problema que queda planteado en estos desarrollos es el 
de cómo resolver la evidencia de las distintas modalidades de 
influencia que asume la interacción, con sus distintos grados de 
visibilidad y de participación de recursos puestos a disposición 
por cada miembro, y cómo acusar recibo de la influencia de las 
distintas dimensiones contextuales que influencian una acción 
conjunta cuando el registro de actividad en el que participan es 
internamente diversificado.

Aspectos de un diseño de tareas individuales 
y compartidas
En el marco del curso de Psicología genética venimos desarro-
llando una propuesta de diseño de investigación que abarca 
tareas individuales y compartidas. La experiencia práctica se 
desarrolla en la institución escolar en el horario de clase en una 
única sesión. Se proponen dos tareas diferentes, una de me-
morización de una serie de palabras y la otra basada en la pro-
ducción de relatos a partir de estímulos visuales. El diseño per-
mite seguir varias líneas de indagación que integran el contras-
te entre el modo de desempeño individual y el compartido.
En atención a un enfoque vigotskyano, la tarea de memorización 

planteada individualmente y la tarea conjunta entre pares se 
sirve de una serie diversa de estímulos mediadores propuestos 
como ayuda. Los niños realizan la tarea individualmente y, 
posteriormente, realizan en conjunto, con otro niño, una tarea 
de estructura similar. El diseño permite estudiar las estrategias 
que desarrollan los niños al intentar resolver tareas en conjunto 
en comparación con su propia versión de resolución individual. 
A diferencia de otros diseños, no se pre-seleccionan los niños 
que integrarán los pares. Esta solución, si bien no controla con-
diciones previsibles del desempeño de los niños en el desarro-
llo de la tarea conjunta, tiene la virtud de reproducir condiciones 
de interacción que hacen posible la emergencia de variantes de 
resolución conjunta, dejando al descubierto la posibilidad de 
indagar distintos problemas concretos que enfrenta el propósito 
de estimular tareas compartidas en distintos ámbitos.
Tres momentos claramente definidos quedan configurados en 
la modalidad individual de realización de la tarea. Un primer 
momento que concierne a la presentación dialogada de la con-
signa, que sirve como anclaje y guía de una representación y 
génesis para lo que podría consistir en un protoplan de tarea, 
un segundo momento, que consiste en la experimentación mis-
ma con los mediadores en el intento por parte de los niños de 
alcanzar el objetivo meta, guiados, y a tientas, en la configura-
ción de la situación. Un tercer momento que se vincula a la 
perspectiva alcanzada luego de finalizada la tarea, reflexionada 
a través del diálogo posterior con el entrevistador. Se asigna un 
tiempo definido breve a las distintas instancias de desempeño 
que configura una restricción de peso en el posible reajuste 
organizativo que puede desarrollarse en el desempeño indivi-
dual por cada miembro del par en la situación compartida.

Algunas dimensiones de problemas
Desde una perspectiva socio cultural cabe asumir que los con-
textos estructurados de prácticas sociales ejercen influencia 
sobre las acciones y procesos individuales. La investigación 
socio cultural e histórica con diferencias notorias de la investi-
gación cognitivista ha enfentado diversos tipos de problemas 
relacionados con la investigación microgenética. Algunos de 
éstos se vinculan con la especificación de las implicancias del 
contexto y de la interacción, que cuentan entre los factores ori-
ginariamente planteados en la comprensión del desarrollo y del 
nivel microgenético con toda la complejidad que encierra. Las 
condiciones de la tarea propias de la investigación cognitiva 
microgenética no pueden agotar ni subsumir las condiciones 
históricas o culturales que anidan en la situación concreta y que 
se expresan en entornos de actividad de diverso rango (Leontiev, 
1945,1975).
La comunicación mediada por el lenguaje ha sido considerada 
un fundamento en la interpretación de las regulaciones promo-
toras de transiciones autodeterminadas por los niños. Notoria-
mente, la situación con el otro transforma el contexto de la 
tarea, aun cuando no medien procesos comunicativos explícitos. 
La comunicación verbal explícita en torno a los objetivos de la 
tarea actúa proponiendo una guía en la generación intersubjetiva 
del contexto que, eventualmente, puede constituir una guía 
para la realización de la tarea. En la medida en que hay verba-
lización, se hace posible una interpretación mutua como parte 
del contexto compartido, de modo que algunos aspectos de la 
situación se vuelven negociables. No obstante, la riqueza del 
contexto compartido, afirma lo comunicado como una variante 
del campo de lo no comunicado, dictaminando claves y enlaces 
diversos con el sentido de la tarea.
El planteo de la situación experimental que venimos desarro-
llando permite crear un medio de extracción de resultados con-
trastivos entre el desempeño individual en la tarea y el desem-
peño compartido, a la vez que ofrece a los niños una experien-
cia con puntos de contacto entre distintos contextos a ser inter-
pretados, tal vez con chances de anular ciertas vías más habi-
tuales de comprensión de la situación, que eviten caer en los 
extremos del contextualismo o en las pretensiones de un ajuste 
puramente estructural y generalista a los datos. Una aprecia-
ción rápida de las relaciones entre contextos y sus posibles 
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distancias con el contexto cotidiano de experiencia podría llevar 
a considerar que las experiencias realizadas dentro del marco 
escolar, pero sometidas a un régimen organizativo diferenciado 
de las mismas, como las que proponemos con la instalación de 
la práctica, aumentan necesariamente el grado de distancia-
miento de las condiciones cotidianas, al provocar una fractura 
con el contexto marco. Esta sería una vìa para interpretar la 
fuente de la función organizadora de las acciones de los niños 
en la práctica. Sin embargo, la situación experimental planteada 
parece propensa a crear una tensión dialéctica entre dos tipos 
de orientaciones contextuales. Por cuanto se sitúa en el con-
texto escolar y presenta una estructura, un conjunto de medios 
y unos objetivos asociables a las tareas escolares, se puede 
postular una clara continuidad asimilante de la nueva situación 
al entorno marco institucional. Por otra parte, ciertamente, la 
actividad que se inserta en rutina escolar no es familiar: se es-
pecifica bajo otras coordenadas, cuenta con actores que no 
son conocidos por los niños, propone una versión diferenciable 
de un tipo de propuesta escolar por sus propias metas y media-
ciones. El planteo de la tarea bajo estas condiciones puede 
asociarse, pues, a la producción de dos tipos de efectos con-
textuales que son derivados de esta dualidad. La familiaridad 
referida restituye el contexto escolar como campo de referencia 
operante en el espacio propio de la tarea. Esto se manifiesta en 
los comentarios de los niños contextualizantes y recontextuali-
zantes en los que dan sentido a los estímulos y a la meta como 
parte del universo escolar. A la vez, la otra vertiente de aspectos 
conduce a un rango diversificado de descontextualización por 
el carácter más formalizado de la situación, en la que se demar-
ca la situación escolar-familiar de la situación de entrevista, 
debido a los actores intervinientes y a la propuesta de una tarea 
que es efectivamente novedosa y aislable del entorno de 
sentido escolar. El perfil historizante del niño con su involucra-
miento en las tareas escolares encuentra su tensión en la ten-
dencia deshistorizante de la situación experimental que pivotea 
como parte de la propia configuración. Tomar en cuenta esta 
doble perspectiva contraviene y desarticula las hipótesis cerra-
das en relación al prevalencia que pueden alcanzar cada una 
de estas dimensiones contextuales.
Esta situación plantea un caso intermedio entre la situación ex-
perimental, descontextualizada de la actividad cotidiana y mar-
cada por los rasgos de artificialidad de los procesos e interac-
ciones desarrollados, y la situación plenamente enmarcada en 
un contexto habitual. Esta situación intermedia puede conside-
rarse una ventaja desestabilizadora del modo instituido 2, y no 
propiciadora en extremo de un modo 1, afectado más en pro-
fundidad por las variaciones impuestas por la situación experi-
mental.

A modo de cierre
Me he referido someramente a aspectos de una propuesta de 
diseño de tareas, en las que participan niños escolares. Estos 
aspectos parecen marginales en la consideración de los resul-
tados y del desarrollo mismo de las interacciones. El punto es 
que traducen posibilidades de pensar la unidad de la situación 
en sus dependencias operantes fuera de la misma o del patrón 
unificado que se le pueda atribuir, con un rango variable de vi-
sibilización de sus presupuestos momentos transicionales. Otra 
vertiente implicada en esta cuestión concierne a la intervención 
del otro en las zonas fronterizas de la tarea conjunta. ¿Cuáles 
deben ser considerados los potenciales de transformación de 
las condiciones de ejercicio individual de una tarea si desarticu-
lamos algunas de las bases de sustentamiento corriente de la 
zona de desarrollo próximo? ¿O se necesario admitir un régi-
men de zona operante bajo otros vectores?
Una psicología preocupada por la dimensión contextual de la 
cognición está exigida de resolver algunos problemas vinculados 
a la especificación misma de lo que se entiende por contexto, 
las diferencias entre los mismos y la determinación de cuáles 
son los aspectos a considerar en su estudio. En la investigación 
de la memoria, por ejemplo, la anulación de diferencias entre 
contextos ha llevado a extraer conclusiones generalizables 

acerca de su funcionamiento a partir de situaciones extremada-
mente controladas que no tienen mucha relación con las situa-
ciones en las que la memoria se manifiesta. Por otra parte, las 
situaciones no cotidianas y categorizables en términos genéri-
cos de experimentales admiten ser inspeccionadas de modo 
más complejo que lo que constituye una cierta referencia común. 
Antes que rechazar por improductivas o artificiales las tareas de-
sarrolladas en ciertas situaciones sometidas a estudio, un objeti-
vo prometedor es el de trabajar precisamente en esta zona, inte-
rrogando las condiciones mismas en las que estas modalidades 
pueden divergir o compartir propiedades con distintos contex-
tos, asociados, inclusive, con los de la vida práctica. Esto permi-
te desplegar nexos comprobables con otras dimensiones con-
textuales no presupuestas. La orientación de la acción conjunta 
parece también guiada por estas dependencias. 
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RESUMEN
El objetivo de este trabajo es desarrollar el concepto de Men-
talización y analizar el Funcionamiento Reflexivo Materno en 
el contexto del proyecto de investigación en curso “Regulación 
Afectiva Madre-Infante, su Relación con la Autoestima y el 
Funcionamiento Reflexivo de las Madres como Moderador del 
Impacto Emocional de los Sucesos de Vida”. (UBACYT P806). 
Este proyecto consiste en el seguimiento de díadas madre-
niño (36-42 meses de edad). Para la realización del estudio se 
utilizó la Entrevista de Desarrollo Parental II, (PDRI-R II: Parent 
Development Interview, Slade et. al. 2005). El Funcionamiento 
Reflexivo (FR) - o Mentalización- (Fonagy P., Steele M., y ot. 
1993) - es definido como la capacidad de percibir y compren-
derse a sí mismo tanto como a los demás en términos de esta-
dos mentales. Integra dos aspectos (afectivo y cognitivo) y se 
trata de un proceso metacognitivo. La mentalización permite 
mediatizar la experiencia con el mundo. El Funcionamiento 
Reflexivo Materno (A. Slade, 2002, 2004), explica la capacidad 
de la madre para comprender y significar acciones, sentimien-
tos, deseos e intenciones tanto propias como del niño, prove-
yendo con esto una base segura que permite al niño desarrollar 
un sentido de sí mismo conectado y separado de ella a la 
vez.

Palabras clave
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ABSTRACT
MENTALIZATION AND MATERNAL REFLECTIVE 
FUNCTIONING
The purpose of this paper is to discuss one aspect of a larger 
study - “Dyadic Affective Regulation, and its relation to Maternal 
Self Esteem and Reflective Function” -: the notion of Maternal 
Reflective Functioning. This project is a follow up study in which 
we use the Parent Development Interview (PDI-RII Slade et. al. 
2005) as data gathering instrument. The Reflective Function - 
or Mentalization - (Fonagy P., Steele M. et al., 1993) is described 
as the capacity to perceive and understand oneself in terms of 
mental states. The RF is a metacognitive process, which integrates 
the affective and cognitive modes. The Maternal Reflective 
Function (Slade, A. 2002, 2004) explains the mother’s capacity 
to understand and give meaning of her own and her child 
actions, feelings, wishes and intentions.

Key words
Mentalization Maternal Reflective Functioning

INTRODUCCIÓN 
El presente trabajo se efectúa en el marco de un programa de 
investigación que desde el año 2000 viene realizando nuestro 
equipo (UBACYT P803 - P806[2] - IPA RAB 2003-2005[3]). 
Dicho estudio consiste en el seguimiento de díadas madre- ni-
ño cuya regulación afectiva diádica fue estudiada a los 6 me-
ses de edad de los niños a través de microanálisis con el obje-
tivo de analizar el Funcionamiento Reflexivo Materno -entre 
otras variables- a los 36-42 meses de edad de los niños. Los 
procedimientos realizados en este programa, se han descrito 
en detalle en otras publicaciones (Schejtman y otros, 2003, 
2004, 2005, 2006).
El Funcionamiento Reflexivo (FR) -o Mentalización- es un con-
cepto construido por Peter Fonagy y un grupo de psicoanalis-
tas británicos (Fonagy P., Steele M., Moran G., Steele H., 
Higgitt A., 1993), definido como la capacidad de percibir y 
comprenderse a sí mismo tanto como a los demás en términos 
de estados mentales, es decir: sentimientos, pensamientos, 
creencias, deseos (“Yo pienso”, “Yo creo”, “Yo quiero”, “Yo se”, 
“Yo siento”). Se refiere a la aptitud para comprender que a las 
conductas o comportamientos de las personas subyacen 
intenciones y emociones que son inobservables, cambiantes y 
dinámicas La mentalización, operacionalizada con el término 
de Funcionamiento Reflexivo para el contexto de investigación, 
ayuda tanto a regular las emociones y afectos así como a 
entender las conductas propias y la de los demás. Los autores 
mencionados ofrecen una descripción psicoterapéutica que 
busca integrar el conocimiento científico del desarrollo psicoló-
gico con la experiencia clínica en el trabajo con niños y adul-
tos, subrayando la importancia decisiva del trabajo sobre el 
desarrollo para la psicoterapia y la psicopatología. Aquí nos 
centraremos en el análisis del concepto de Mentalización y 
Funcionamiento Reflexivo Materno. La mentalización integra 
dos aspectos: uno afectivo y otro cognitivo. El aspecto cognitivo 
de este proceso es la capacidad de pensar acerca de lo que se 
siente y reflexionar acerca de lo que se piensa en relación a lo 
que se siente. En este sentido se trata de un proceso metacog-
nitivo. El aspecto afectivo alude a la capacidad de conectarse 
con los sentimientos despertados por este proceso de pensa-
miento. Por estas dos vías -afectiva y cognitiva- la mentaliza-
ción permite comprender la experiencia humana, y promueve 
el desarrollo de la capacidad de sentir, sostener y regular las 
emociones. A través de la mentalización las personas mediati-
zan su experiencia del mundo, y se vinculan afectivamente 
dando sentido a las emociones y a las experiencias internas.
La Mentalización está intrínsecamente ligada al desarrollo del 
sí mismo, a su organización interna gradualmente elaborada y 
a su participación en la sociedad, en una red de relaciones 
humanas con otros seres que comparten esta capacidad úni-
ca. El término “funcionamiento reflexivo” (reflective functioning) 
se refiere a nuestra disponibilidad para hacer uso de las capa-
cidades mentales que generan la mentalización (Fonagy, 
Target, Steele 1998). 

Funcionamiento Reflexivo Materno Arietta Slade (2002, 2004) 
propone pensar específicamente en un Funcionamiento Re-
flexivo Materno. La autora plantea que esta habilidad explica 
las cualidades internas que permiten a una madre ser suficien-
temente sensible para comprender y significar acciones, senti-
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mientos, deseos e intenciones tanto propias como del niño. La 
capacidad de la madre para sostener en su mente la noción de 
que su hijo es un sujeto que tiene sentimientos, deseos e 
intenciones propios, le permite al niño descubrir su propia 
experiencia interna vía la experiencia que su madre tiene de 
él. En consecuencia, la madre provee una base segura para 
dicho descubrimiento que permite que el niño desarrolle un 
sentido de sí mismo conectado y separado de ella. El desarrollo 
de una instancia reflexiva en la niñez depende también de la 
capacidad de la madre para entrar ella misma al mundo de la 
imaginación sin perder la conexión con un sentido de realidad 
y vivir desde esta perspectiva el vínculo con el bebé. Dicho 
desarrollo se pone en escena tanto en las conversaciones 
como en los juegos entre la madre y su hijo, donde se conserva 
lo que Winnicott (1965, 1971) denomina “un espacio transicio-
nal” entre el juego y la realidad. Estos juegos madre-bebé 
implican tender puentes de modo permanente, a través del 
uso del lenguaje y los símbolos, que posibiliten la conexión 
entre el espacio de juego y la realidad.
La interpretación que los padres realicen de las necesidades 
físicas de los bebés funciona como antecedente para poder 
comprender los estados mentales de sus niños durante la in-
fancia y a su vez el conocimiento de los estados mentales de 
los niños es pensado como la base para una parentalidad em-
pática. Los desarrollos de Winnicott acerca de la integración 
psique-soma, que se dará a través de la continuidad de la mi-
rada de una madre suficientemente buena que rescate “el 
gesto espontáneo” de su bebé, son pensados como una base 
de estos desarrollos posteriores.
Asimismo, la capacidad materna para reconocer la dinámica 
de la propia experiencia afectiva actuará como reguladora pa-
ra el niño. La madre que despliega un funcionamiento reflexivo 
promedio puede imaginar cómo se siente ser un niño pequeño 
y, al mismo tiempo, reconocer que esta inferencia se ve limitada 
por la disparidad de desarrollo inherente a la situación adulto-
niño. Una madre “reflexiva” busca comprender a su hijo activa-
mente y en esa búsqueda ella puede responder en forma sen-
sible y contenedora. Una respuesta sensible y adecuada por 
parte de la madre depende tanto de la posibilidad de compren-
der las intenciones y sentimientos de su hijo como de sus pro-
pias capacidades emocionales (Zucchi y otros, 2007)

Evaluación del Funcionamiento Reflexivo Materno. 
Resultados Preliminares 
Para la realización del presente estudio se utilizo la Entrevista 
de Desarrollo Parental II, (PDRI-R II: Parent Development 
Interview, Slade et. al. 2005), basada en la Adult Attachment 
Interview, (Fonagy et. al. 1998). La PDI-R II es una entrevista 
clínica semi-estructurada, compuesta por 40 preguntas estan-
darizadas, que se realiza en forma individual y muestra una 
variedad de aspectos de la visión de los padres, sobre sí mis-
mos y su hijo.
Los criterios de evaluación del FR están organizados como 
una escala continua que va desde un nivel de inexistencia o 
negación del funcionamiento reflexivo (-1 o 0) al nivel máximo 
de FR (9). El punto medio de la escala (5) describe la capacidad 
reflexiva común o promedio. Los puntos de la escala inferiores 
a 5 (1 a 4) indican niveles de funcionamiento reflexivo bajos. 
Lo que permite que una respuesta dada reciba un puntaje de 5 
o superior -es decir que sea calificada como “reflexiva”- es el 
hecho de que en la misma se vinculen estados mentales con 
la conducta o los estados mentales con otros estados mentales. 
En función de una apreciación global, basada en la evaluación 
individual de cada una de las respuestas brindadas por la 
entrevistada, se define un puntaje único para cada entrevista 
como un todo.
A continuación presentaremos algunos resultados preliminares. 
Hasta el momento se obtuvieron y evaluaron 22 entrevistas. 
Las mismas fueron analizadas por dos evaluadoras, que fue-
ron entrenadas personalmente por Arieta Slade. El porcentaje 

de acuerdo global entre las evaluadoras, porcentaje de la 
precisión, fue del 86,8%. Si se toma en cuenta únicamente el 
puntaje global de las entrevistas (y no el puntaje respuesta a 
respuesta) este porcentaje asciende al 94,7%. El coeficiente 
obtenido de Kappa de Cohen, muestra un nivel global de 
acuerdo del 0,845; mientras que si se toman únicamente el 
puntaje global este índice aumenta al 0,911.
A través del análisis de las entrevistas realizadas hasta el mo-
mento hemos encontrado la presencia de tres niveles de FR: 
Funcionamiento Reflexivo Cuestionable o Bajo (3), se ob-
serva alguna evidencia de consideración de los estados men-
tales aunque en nivel rudimentario y las referencias a estados 
mentales y su impacto en la conducta no son explícitas. Fun-
cionamiento Reflexivo Ordinario (5), que implica que la ma-
dre posee un modelo de la mente y una capacidad reflexiva 
claros y bien integrados. A pesar que también pueden encon-
trarse limitaciones para comprender aspectos más complejos 
de las relaciones interpersonales. Funcionamiento Reflexivo 
Acentuado (7), entrevistas en las que se observa una con-
ciencia clara de los estados mentales como una integración 
original de sus propios estados mentales con los de su hijo. 
Presentan formulaciones sorprendentes que muestran deta-
lles sobre pensamientos y sentimientos.
De las 22 madres entrevistadas 11 de ellas presentan un pun-
taje de 5 (Funcionamiento Reflexivo Ordinario), 9 de ellas pre-
sentan un puntaje de 3 (Funcionamiento Reflexivo Cuestionable 
o Bajo) y 2 un puntaje de 7 (Funcionamiento Reflexivo Acen-
tuado). A nivel general se observa una mayor cantidad de refe-
rencias a los estados mentales de la madre al considerar ella 
sus propios procesos afectivos y vinculares que al considerar 
los procesos de su hijo. Ambos tipos de estados mentales se 
encuentran relacionados entre sí en las respuestas, si bien 
siempre es mayor la cantidad de estados que la madre reporta 
sobre sí misma. El incremento en las referencias a los estados 
mentales de la madre no indica necesariamente un aumento 
de las referencias a los estados mentales del infante. Se ob-
serva que aquellas madres que obtuvieron un puntaje global 
de FR alto (puntajes superiores o iguales a 5) presentaron una 
mayor cantidad de indicadores alusivos a los estados mentales 
de su hijo y de sí mismas, en comparación con las madres que 
obtuvieron un puntaje global de FR bajo (puntajes inferiores e 
iguales a 3). A su vez se observa como tendencia que a mayor 
nivel de FR mayor es la cantidad de alusiones a estados 
mentales que se suponen propios del niño.

Discusión 
La Entrevista de Desarrollo Parental nos permite realizar una 
articulación entre aspectos cuantitativos y aspectos cualita-
tivos del Funcionamiento Reflexivo Materno brindándonos una 
aproximación al estudio de la intersubjetividad diádica en los 
primeros tiempos de la infancia. El Funcionamiento Reflexivo 
Materno permite establecer representaciones que reflejan la 
complejidad de la dinámica emocional interna; es intrínseco al 
desarrollo de la coherencia y de los afectos y organiza las re-
presentaciones de un mujer acerca de sí-misma como madre 
y acerca de su hijo.
A partir de los resultados preliminares obtenidos pudimos ob-
servar que las madres presentan mayor facilidad para aludir a 
estados mentales definidos al referirse a si mismas que al re-
ferirse a sus hijos. Dicha facilidad es coincidente con el hecho 
de que deducir los estados mentales de otras personas siem-
pre es una tarea compleja que se dificulta más cuanto más 
pequeños sean los niños (Slade 2005). Las representaciones 
distorsionadas o poco elaboradas que una madre posee acer-
ca del mundo mental de su hijo son una manifestación de la 
dificultad para poder pensar acerca de la experiencia afectiva 
de este y tienen consecuencias sobre el modo de funcionamiento 
de la madre en el vínculo diádico. Es por esto que, en las psi-
coterapias madre-niño orientadas por esta perspectiva teórico-
clínica, el terapeuta pone énfasis en el  trabajo acerca de las 
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representaciones que la madre posee sobre la vida mental del 
niño, como un modo de abordar aspectos dificultosos del vín-
culo parento-filial.
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ESTAdO dE SALUd PERCIBIdO EN PERSONAS
dE EdAd CON dISTINTO CONTEXTO HABITACIONAL

Clemente, Alejandra
 INEBA - CONICET. Argentina

RESUMEN
Objetivo: Analizar y comparar el estado de salud percibido de 
las personas de edad que viven en sus hogares, con el de las 
que habitan en instituciones geriátricas. Método: Se utilizó el 
diseño descriptivo-correlacional, de corte transversal. Se cons-
truyó un cuestionario de datos sociodemográficos en el que se 
pregunta también acerca de la situación habitacional de la 
persona de edad y sobre determinadas variables psicosociales. 
Este instrumento fue administrado a 300 senescentes que 
conforman la muestra, de diferente sexo, de clase media y 
residentes en la ciudad de Buenos Aires y conurbano de la 
Republica Argentina. Hipótesis: Se espera que los adultos ma-
yores que manifiesten un mejor estado de salud, habiten en 
mayor proporción en sus hogares. Discusión Existe consenso 
desde la práctica clínica en considerar que el estado de salud 
es una de las variables determinantes de la decisión de institu-
cionalizar al anciano, dado que la enfermedad genera mayor 
dependencia e incapacidad. Esto podría explicar en parte los 
resultados de este estudio que indican en los ancianos entre-
vistados, que los que viven en sus hogares manifiestan sentirse 
bien en mayor proporción que los que habitan en geriátricos.

Palabras clave
Adulto Mayor Salud Contexto

ABSTRACT
STATE OF HEALTH PERCEIVED IN PERSONS OF AGE 
WITH DIFFERENT HOME CONTEXT
Target. To analyze and to compare the perceived state of health 
of the persons of age who live in their homes, with of those who 
live in geriatric institutions. Method. The descriptive - correlative 
design was used, of cross section. A questionnaire of social 
and demographic information was constructed in the one that 
wonders also about the home situation of the person of age 
and on certain psychosocial variables. This instrument was 
administered to 300 senescent that shape the sample, of 
different sex, of middle class and residents in the city of Buenos 
Aires, Republic Argentina. Hypothesis. It is hoped that the old 
adults who should show a better state of health, should live in 
major proportion in their homes. Discussion. Consensus exists 
from the clinical practice in thinking that the state of health is 
one of the determinant variables of the decision to institutionalize 
the elder, since the illness generates major dependency and 
incapability. This might explain partly the results of this study 
that they indicate in the interviewed elders, that those who live 
in their homes show to feel good in major proportion than those 
who live in geriatric institutions.

Key words
Old Adult Health Context

INTRODUCCIÓN
Tibbittts (1967) define a la Gerontología Social como un campo 
organizado de conocimiento orientado hacia los diferentes as-
pectos de la conducta del individuo al envejecer, enfatizando 
las relaciones que se producen entre el sujeto y la sociedad 
que determinan el envejecimiento humano.
La principal tarea de las personas mayores es la de comprender, 
aceptar y adaptarse a los cambios en las distintas áreas de su 
vida, utilizando su gran experiencia. Hoffman, (1996)
Por su parte, Thomas (1974) plantea al envejecimiento exitoso 
en términos de salud, funcionamiento cognoscitivo y ajuste 
personal positivo, en contraposición con salud y funcionamien-
to intelectual pobre, bajo grado de actividad social y baja moral. 
Según Leehr (1993), el bienestar subjetivo o la satisfacción 
con la vida durante la vejez es uno de los indicadores de vejez 
exitosa. 
Lawton (1983 y 1991), sotiene que el bienestar subjetivo es 
uno de los cuatro dominios de la calidad de vida, que incluye 
también las competencias comportamentales, las condiciones 
objetivas del ambiente externo y la calidad de vida percibida.
La calidad de vida es un concepto complejo. Una de sus ca-
racterísticas principales es la multidimencionalidad. Rocío 
Fernández-Ballesteros (1996) plantea un modelo esquemático 
de la calidad de vida en las personas mayores compuesto por 
elementos objetivos, subjetivos y por factores personales y 
socio-ambientales.
Neugarten y cols. (1961) sostienen que una forma de evaluar 
el bienestar psicológico del anciano es a través de la medición 
de la satisfacción vital como indicador de la adaptación o ajuste 
a la etapa de la vejez.
Por otra parte, la satisfacción vital del anciano debe estar tam-
bién acompañada por la seguridad económica y social, por un 
estado de salud relativamente bueno y por relaciones familiares 
que lo contengan. (Natalicio, 1999)
 
OBJETIVO
Analizar si el estado de salud percibido varia de acuerdo al 
contexto habitacional.
 
HIPÓTESIS 
Hipótesis
Se espera que los adultos mayores que manifiesten un mejor 
estado de salud, habiten en mayor proporción en sus hogares.

MÉTODO
Diseño: Se siguieron los pasos correspondientes al diseño 
descriptivo-correlacional, de corte transversal
Población y Muestra
Se refiere a sujetos de 65 o más años de edad, autovalidos, de 
diferente sexo y estado civil, que habitan en sus hogares o en 
alguna institución geriátrica de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y Conurbano. La muestra estuvo conformada por 300 
sujetos, de los cuales 150 vivían en la comunidad y 150 en 
alguna institución geriátrica, pública o privada.
Material y Procedimiento
Cuestionario de datos básicos: Consta de 7 preguntas cerradas 
con alternativas fijas que recaban información sobre las si-
guientes variables sociodemográficas de la persona mayor: 
sexo edad, nacionalidad, estado civil, educación y ocupación 
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principal antes de la jubilación; y 5 preguntas acerca de su si-
tuación habitacional. Asimismo, se incorporó a este instrumen-
to una serie de preguntas acerca de características psicoso-
ciales del anciano. Al respecto, resultados sobre la percepción 
de su estado de salud es el tema que se presenta en este 
trabajo.
Recolección de datos
Luego de llevar a cabo las gestiones pertinentes con los direc-
tivos de los hogares geriátricos se administraró el cuestionario 
a 150 sujetos que estaban institucionalizados. Asimismo, este 
instrumento fue aplicado a 150 ancianos no institucionalizados, 
luego de planificar cuáles sujetos que viven en sus hogares 
participarían de este estudio. La edad promedio de los ancia-
nos no institucionalizados e institucionalizados fue de 72 y 79 
años, respectivamente. En ambos grupos, la mayoría eran 
mujeres con estudios primarios y secundarios, y de nacionalidad 
Argentina.
Análisis Estadístico
Se aplicó el X2 (ji cuadrado) como prueba de independencia 
estadística entre el contexto habitacional del anciano y su 
estado de salud percibido. Se fijó un valor de α ≤ 5 %.  
 
RESULTADOS
El valor c2 revela que el tipo de contexto habitacional (hogar 
propio - geriátrico) se asocia significativamente con el estado 
de salud percibido, (p £ .001) Al analizar la tabla se observa 
que el porcentaje más alto de adultos mayores con mejores 
niveles de estado de salud percibido, viven en sus propios 
hogares; mientras que, los que viven en residencias geriátricas 
manifiestan niveles desfavorables de salud percibida.

Tabla 1:         
Estado de salud según contexto habitacional percibido 

Salud percibida Contexto habitacional

Hogar propio Geriátrico

ni % ni %

Muy malo 2 1 4 3

Malo 5 3 20 13

Regular 23 15 37 25

Bueno 99 66 71 47

Muy bueno 21 14 18 12

Total 150 100 150 100

Prueba de independencia estadística
   c2= 17,776**
Coeficiente de asociación
   Phi= .243**

** p £ .001

DISCUSIÓN
Existe consenso desde la práctica clínica en considerar que el 
estado de salud es una de las variables determinantes de la 
decisión de institucionalizar a la persona de edad, dado que la 
enfermedad le genera mayores niveles de dependencia e 
incapacidad. Esto podría explicar en parte los resultados de 
este estudio que indican en los ancianos entrevistados, que 
los que viven en sus hogares manifiestan sentirse bien en ma-
yor proporción que los que habitan en una institución geriátri-
ca. La tendencia que se observa es que cuanto mejor el adulto 
mayor percibe su estado de salud, mejor es el bienestar 
psicológico que presenta.  
Numerosos autores han destacado lo difícil que resulta la vida 
en una institución o residencia geriátrica para la persona ma-
yor, así como los efectos que este contexto le puede generar 
sobre su salud psicofísica.
La disponibilidad de fuentes importantes de apoyo en el proce-

so de adaptación, son factores críticos para que la persona 
mayor viva una vida satisfactoria, manteniendo la dignidad, la 
confianza en sí mismo, lo cual es determinante a la hora de 
hablar del bienestar psicológico del adulto mayor.
Como indica Musitu (2000), numerosos estudios han puesto 
de manifiesto la importancia de las relaciones sociales, familia 
y amigos en el bienestar de las personas mayores, ya que 
tiene a su vez, importantes efectos en su autoestima y senti-
miento de bienestar.
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EVALUACIÓN dEL dESARROLLO NEUROMOTOR 
Y COGNITIVO EN BEBES EXPUESTOS PERINATALES

 AL VIH-1. úLTIMOS AVANCES
Kufa, María del Pilar

CONICET / Programa de Seguimiento de Recién Nacidos de Alto riesgo, dependiente del Servicio de Neonatología, del 
Hospital de Pediatría S.A.M.I.C. “Prof. Dr. Juan P. Garrahan”. Argentina

RESUMEN
El SNC es uno de los órganos afectados por el VIH-1, espe-
cialmente durante su desarrollo, provocando encefalopatía 
progresiva y estática, por lo tanto, trastornos del desarrollo 
neuromotor y cognitivo. Objetivo: Detección de indicadores de 
riesgo -neuromotor y cognitivo- de infección del SNC por VIH 
en bebés. Se utilizaron, dos escalas de evaluación del desa-
rrollo neuromotor y cognitivo, a aplicarse trimestralmente des-
de el mes 1 hasta el mes 12. Método: Se evaluaron hasta el 
momento 15 hijos de madres seropositivas y un grupo control 
de 28 bebés sanos. Las evaluaciones del desarrollo neuromotor 
y cognitivo utilizadas son: Valoración Neurológica de Amiel 
Tison (AT), Clinical Adaptative Test/ Clinical Linguistic Auditory 
Milestone Scale (CAT/CLAMS) Resultados: No se hallaron 
hasta la actualidad, diferencias estadísticamente significativas 
en el desarrollo neuromotor y cognitivo de ambos grupos. Dis-
cusión: Esta investigación complementa la tesis doctoral de la 
autora en la cual se estudió la validez de las escalas; AT y la 
Evaluación del Desarrollo Psicomotor de Rodríguez A. para la 
predicción de infección por VIH. Esta última resultó poco sen-
sible para tal fin en los primeros siete meses de vida de los 
bebés en riesgo. Por esto actualmente fue reemplazada por la 
escala CAT/CLAMS, para el estudio de su sensibilidad para 
este tipo de pacientes.

Palabras clave
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ABSTRACT
COGNITIVE AND NEURODEVELOPMENT IN PERINATALLY 
HIV-1 EXPOSED BABIES
Neurodevelopment and cognitive problems may be the first 
presenting symptoms of pediatric AIDS. The aim of this study was 
to measure cognitive and neuromotor functioning, as indirect 
measures to assess CNS functioning in order to detect CNS 
infection. The scales selected, 1) CAT-CLAMS: Clinical Adap-
tative Test/Clinical Linguistic Auditory Milestone Scale. Capute 
et al. (1996), and 2) Method for Neurological Evaluation within 
the First Year of Life of Amiel Tison et al. (1981)- were 
administered to 15 infants born to HIV-infected women, and a 
group of 28 seronegative to HIV healthy babies, born in term 
from healthy mothers, with a median follow-up of 12 months. 
Our preliminary results show no statistical relationship between 
neuromotor and cognitive development of the studied 
samples.

Key words
HIV Development Aids

 

INTRODUCCIÓN Y FUNDAMENTOS
Se estima el comienzo de la epidemia del Síndrome de Inmu-
nodeficiencia Adquirida (SIDA) en la Argentina, en enero de 
1982. Desde esa fecha hasta el 31 de diciembre del 2005, 
fueron comunicados al Programa Nacional de Lucha contra el 
Retrovirus Humano y SIDA, 30496 casos; siendo los casos 
estimados, calculando el retardo existente en la llegada de la 
información: 31900. La mayor parte de casos de SIDA pediátri-
co se concentra en Buenos Aires y Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires -80%. El 91.6% de los niños están infectados por trans-
misión vertical.
El VIH penetra en una célula del organismo huésped y utiliza 
su material genético para replicarse. Inicialmente se consideró 
al VIH un virus linfótropo; más tarde se demostró que también 
era neurótropo y que era la microglía el tejido más afectado del 
sistema nervioso central (SNC). Por lo tanto, el SNC es uno de 
los principales órganos dañados, especialmente en la infancia. 
Se considera que entre un 30 y un 70% de los niños con sida 
manifiesta clínicamente algún grado de afectación del SNC.
Según el criterio diagnóstico del Sistema de Clasificación del 
Centro de Control de Enfermedades de EEUU (CDC). El diag-
nóstico definitivo requiere que uno de los siguientes ítems esté 
presente en los dos últimos meses de la enfermedad, en au-
sencia de una enfermedad concurrente distinta de la infección 
por VIH:
(1) falla en la adquisición o pérdida de hitos del desarrollo al-
canzados, o pérdida de la habilidad intelectual verificada con 
evaluación del desarrollo o tests neuropsicológicos; 
(2) disminución del crecimiento cefálico o microcefalia adquirida 
demostrada a través de mediciones del perímetro cefálico o 
atrofia cerebral demostrada por tomografía computada o reso-
nancia magnética cerebral, con imágenes seriales en niños 
menores de 2 años de edad; y
(3) déficit motor simétrico adquirido puesto de manifiesto por 2 
o más de los siguientes síntomas: paresis, reflejos patológicos, 
ataxia o disturbios de la marcha.
En relación a lo anterior, Belman y cols. (1988) y Belman (1990) 
describieron dos formas de encefalopatía por VIH en pediatría, 
a las que denominaron, encefalopatía progresiva -subaguda y 
plateau- y encefalopatía estática relacionadas a VIH, con el fin 
de describir las diferentes formas de progresión de la enferme-
dad observada en bebés y niños. 
Los datos anteriormente consignados sustentan la necesidad 
de mejorar la evaluación del desarrollo psicológico y neuropsi-
cológico -específicamente el desarrollo cognitivo y social- de la 
población de niños pequeños expuestos al VIH y SIDA, con el 
objetivo de detectar precozmente signos silenciosos de ence-
falopatía por VIH en niños VIH+ asintomáticos y, por lo tanto, 
del progreso de la infección por VIH en los mismos. El propó-
sito fundamental de este trabajo es la detección precoz de 
anomalías del desarrollo neuromadurativo asociadas a una 
posible encefalopatía por VIH/SIDA, para la pronta derivación 
al tratamiento antirretroviral específico, con el fin de evitar el 
grave daño que provocaría una encefalopatía en un cerebro 
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en desarrollo. Consideramos que el interés primordial del psi-
cólogo en la evaluación de niños pequeños se fundamenta en 
la necesidad de detectar precozmente los signos de detención 
o retroceso en el desarrollo psicológico y neuropsicológico con 
el fin de intervenir oportunamente, favoreciendo la ubicación 
del niño dentro del proceso de desarrollo esperable para su 
edad.
 
MÉTODO
Diseño: estudio metodológico de tipo longitudinal.
Sujetos: la submuestra compuesta por hijos de madres sero-
positivas es actualmente de 15 casos. La submuestra de hijos 
de madres sanas, nacidos sanos, de término y con peso ade-
cuado para edad gestacional -grupo control- está conformada 
hasta esta presentación por 28 casos. Ambos grupos son 
concurrentes a los hospitales “Bernardino Rivadavia” y “R. 
Fernandez”, ubicados en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires.
 
PROCEDIMIENTO
Material: Instrumentos:

La • Valoración Neurológica del Recién Nacido y del Lactante 
(AT), diseñada por Amiel-Tison y Grenier (1981), involucra 
capacidad neurológica y adaptativa. Está basado en 5 áreas 
generales: 1) capacidad adaptativa; 2) tono pasivo, 3) tono 
activo, 4) reflejos primarios, reflejos osteotendinosos y reac-
ciones posturales 5) observaciones generales sobre alerta, 
llanto y actividad motora.  Este score neurológico y de adap-
tación se aplica al recién nacido a término en cualquier mo-
mento después de los 15 minutos de vida hasta el año de 
vida. La valoración de los ítems tiene dos posibilidades: valor-
normal o valor-anormal cuando las respuestas no se ajustan 
a los valores indicados por el autor para cada mes.
El CAT/CLAMS es una escala de 100 ítems. En cada eva-• 
luación solo se administra un pequeño subconjunto del test, 
el que corresponde a la supuesta edad de desarrollo del 
bebé a evaluar. Consta de 2 partes:
CAT, que evalúa en forma directa la capacidad de resolución 1. 
de problemas viso motores.
CLAMS, que evalúa el desarrollo del lenguaje receptivo y 2. 
expresivo a través de una entrevista y cuestionario a los pa-
dres y por evaluaciones directas.

Este instrumento brinda cocientes de desarrollo cuantitativos 
para
1.  Desarrollo viso motor (CAT)
2.  Desarrollo del lenguaje (CLAMS)
3.  Desarrollo cognitivo (CAT/CLAMS)
El Puntaje basal es el del nivel de edad de desarrollo en el cual 
se cumple con todos los ítems. El puntaje total se obtiene su-
mando el puntaje basal al puntaje de todos los ítems cumpli-
dos más allá del nivel basal. El cociente de desarrollo responde 
a la ecuación entre Puntaje total sobre la edad corregida en 
meses x 100. El cociente de desarrollo resultante entre 85-120 
es normal; 70-85 es riesgo y menos de 70 es retraso. El co-
ciente de desarrollo cognitivo CAT/CLAMS es el promedio en-
tre el cociente de desarrollo CAT y el cociente de desarrollo 
CLAMS. Se utilizó en esta investigación la versión en español 
de la Dra. Maria Magdalena Contreras (2001) publicada en la 
Guía para Seguimiento de Recién Nacidos de alto riesgo de la 
Unidad Coordinadora Ejecutora de Programas Materno Infan-
tiles y Nutricionales
 
Análisis de los resultados. Procedimientos estadísticos 
utilizados.
Se utilizaron diferentes procedimientos estadísticos con el fin 
de comparar a ambos grupos de la muestra (bebés VIH+ y 
bebés VIH-) en las siguientes variables:
Desarrollo neuromotor de la muestra.
Para analizar la Valoración Neurológica de los hijos de madres 
VIH+ con los valores de normalidad que dan los autores para 

cada mes y el rendimiento del grupo control de la muestra, se 
describieron los porcentajes de error en cada mes y las fallas 
que fundamentan esa anormalidad.
Desarrollo cognitivo de la muestra.
En el análisis de los resultados obtenidos en la prueba CAT/
CLAMS; se realizó para cada mes de evaluación una compa-
ración entre medias de muestras independientes, donde se 
comparó la media de desarrollo cognitivo en cada mes del gru-
po de bebés hijos de madres VIH+ de la muestra con la media 
de desarrollo cognitivo del grupo control, y con la media espe-
rable para cada mes según los autores del instrumento. 
No se hallaron diferencias estadísticamente significativas entre 
el grupo de estudio y grupo control, en ambos tipos de desa-
rrollos evaluados.
 
Aspectos éticos y legales
En todos los aspectos se observaron en forma estricta las re-
comendaciones para la investigación con seres humanos (De-
claraciones de Helsinski, 1964 y Tokio, 1975).
Los padres o encargados de los niños en estudio fueron infor-
mados de los objetivos y modalidades de la investigación y 
firmaron su conformidad escrita.
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ESTUdIO COMPARATIVO SOBRE MAdUREZ
Y BIENESTAR EN AdULTOS MAYORES

Luque, Leticia Elizabeth; González Verheust, María Cristina; Burba Pons, María Cristina
Maestría en Gerontología - FCM - UNC. Argentina

RESUMEN
Analizamos el bienestar psicológico y la madurez personal de 
adultos mayores que atraviesan o atravesaron recientemente 
por el proceso de disolución de su relación, después de más 
de veinte años de convivencia. Objetivos: -Analizar los facto-
res psicológicos que prevalecen positivamente y son reconoci-
dos por los sujetos encuestados. -Comparar varones y muje-
res, mayores de 55 años, en su bienestar psicológico. Luego 
de relevar datos sociodemográficos se aplicó la escala de Ryff; 
la muestra estuvo conformada por 65 mujeres y 35 varones 
que aceptaron participar voluntariamente. Todos son mayores 
de 55 años y todos han finalizaron su relación después de 20 
o más años de convivencia. Los resultados muestra que los 
varones parecerían seguir un modelo de crecimiento saluda-
ble, indicado por los altos puntajes en autoaceptación, autono-
mía y propósito de vida; las mujeres en cambio presentan ma-
yor habilidad de comunicación y tolerancia hacia los otros. 
Consideramos que las diferencias tienen relacion con las prio-
ridades que unos y otros establecieron a lo largo de su vida, 
siendo éstas el trabajo en los varones y la familia en las muje-
res.

Palabras clave
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ABSTRACT
STUDY COMPARATIVE ABOUT MATURITY AND WELL-BEING 
IN BIGGER ADULTS
We analyze the psychological well-being and the biggest 
personal maturity of adults that cross or they crossed recently 
for the process of breakup of their relationship, after more than 
twenty years of cohabitation. Objectives: - To analyze the psy-
chological factors that prevail positively and they are recognized 
by the interviewed fellows. - To compare males and women, 
bigger than 55 years, in their psychological well-being. After 
raising demographic data, the scale of Ryff it was applied; the 
sample was conformed by 65 women and 35 males that 
accepted to participate voluntarily. All are bigger than 55 years 
and all have they concluded their relationship after 20 or more 
years of cohabitation. The results sample that the males would 
seem to follow a model of healthy growth, indicated by the high 
scores in self-acceptance, autonomy and purpose of life; the 
women on the other hand present bigger communication ability 
and tolerance toward the other ones. We consider that the 
differences have relationship with the priorities that some and 
others settled down along their life, being these the work in the 
males and the family in the womens.

Key words
Elders Well-being Personal maturity

INTRODUCCIÓN
Uno de los constructos elaborados en la psicología actual, 
referido a los adultos mayores, es el de “madurez psicológica”. 
Según Zácares y Serra existen tres perspectivas para “enten-
der” la madurez psicológica: la perspectiva teórica, la fenome-
nológica o experiencia interna, y la perspectiva lega o realidad 
contextual.
El concepto de madurez, en los aspectos integradores del ser 
humano, han cambiado con el tiempo; podemos resumir el 
mismo considerando que: los adultos serían razonablemente 
maduros si dispusieran de los recursos personales, sociales y 
materiales para satisfacer sus necesidades, pudiendo desa-
rrollar su verdadero yo (ser tú mismo). Desde este enfoque, la 
madurez personal implicaría la posibilidad de autorrealización, 
salud mental y competencia social por parte del sujeto.
Podemos sintetizar que la madurez abarcaría cinco dimensio-
nes evolutivas; según Heath, las mismas son: simbolización, 
alocentrismo, integración, estabilidad y autonomía; estas di-
mensiones de desarrollo se integrarían en un “sistema de ma-
duración”, que pueden describirse en cuatro sectores de la 
personalidad: habilidades cognitivas, autoconcepto, valores y 
relaciones personales.
El tema ha sido abordado en distintos períodos y con diferentes 
posturas, lo que lleva al autor antes mencionado, a reconocer 
que no hay o no existe un “modelo”, sino mas bien una aproxi-
mación para la comprensión de complejas cuestiones perso-
nales que abarcarían un reconocimiento del yo en su integri-
dad bio- psico- social. En este punto podemos considerar que 
la “madurez personal” incluiría: realización personal, ajuste a 
la realidad, efectividad y bienestar subjetivo. Nuestro interro-
gante es pues, existe relación entre la madurez psicológica y 
el bienestar subjetivo.
Al respecto, Ryff y Waterman han trabajado sobre la relación 
entre madurez de la personalidad y bienestar, primeramente 
rechazando el “negativismo implícito”, de ocuparse de las me-
didas de malestar (soledad, síntomas somáticos, índices de 
ansiedad, etc.), relacionando a “bienestar” con aspectos posi-
tivos del envejecimiento satisfactorio.
Así los criterios de “bienestar” según Ryff son: Autoaceptación 
(el sujeto posee una actitud positiva hacia si mismo, recono-
ciendo los aspectos positivos y negativos de su existencia), 
Relaciones positivas con otros (se preocupa por el bienestar 
de los demás, busca desarrollar su empatía), Autonomía (es 
independiente, autodeterminado, no influenciable por terceros) 
Dominio del ambiente (puede adaptarse a la realidad y crear 
sus propios contextos) Propósito en la vida (tiene metas y 
objetivos, su vida tiene un significado) Crecimiento personal 
(sentido de desarrollo continuo, expansión y crecimiento). Al 
observar estos criterios vemos que el sentido de “bienestar” 
incluiría la totalidad del sujeto en si mismo y en su contexto, 
representando estados ideales finales de la persona en su 
funcionamiento pleno, constituyendo metas para el completo 
desarrollo.
Considerando lo anteriormente expresado, hemos buscado 
conocer cómo la integridad y plenitud de la unidad bio- psico- 
social posibilita una buena “calidad de vida”, por tanto analiza-
mos la madurez personal y el bienestar psicologico en un gru-
po de adultos mayores, que desde el aspecto físico no presen-
tan problemas, más allá de los propios de su edad, socialmente 
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activos y psicologicamente estables, comparando las diferen-
cias entre varones y mujeres.
 
OBJETIVOS

Analizar los factores psicológicos que prevalecen positiva-• 
mente y son reconocidos por los sujetos encuestados.
Comparar varones y mujeres, mayores de 55 años, en su • 
bienestar psicológico.

 
MATERIALES Y MÉTODOS
Se trabajó con una muestra de 100 sujetos, 65 mujeres y 35 
varones, mayores de 55 años, cuyo nivel de escolaridad es 
media y /o superior; estado civil: casados, viudos o separados, 
con o sin hijos, socialmente activos. Solo tres hombres son 
jubilados; el 65% de las mujeres nunca trabajó fuera del hogar 
aún contando con estudios superiores.
Se administraron a todos los sujetos un cuestionario y la escala 
de Ryff, que cuenta con un total de 84 afirmaciones, tales co-
mo: Es importante para mi escuchar cuando mis amigos cerca-
nos me cuentan sus problemas (item 28), Soy una persona 
activa para llevar acabo los planes que me propongo (item 53), 
He sido capaz de construir un hogar y un estilo de vida como 
yo quería (item 80), Las demandas de la vida diaria a menudo 
me desaniman (item 8).
Se contesta en una escala del 1(fuerte grado de desacuerdo) 
a 6 (muy de acuerdo).
 
RESULTADOS
El análisis de las respuestas permitió determinar un alto bien-
estar psicológico en los varones; el 80% obtuvo altas puntua-
ciones en Autoaceptación, lo que permitiría reconocer en los 
mismos una actitud positiva hacia si mismo, reconociendo y 
aceptando los múltiples aspectos del yo, tanto positivos como 
negativos. Datos similares (82%) se registraron en Autonomía, 
lo que nos determina su independencia y autodeterminación, 
capaz de resistir a diversas presiones sociales y actuar de de-
terminada manera. Respecto a Relaciones positivas con los 
otros y Dominio del ambiente la puntuación positiva solo alcan-
zó un 65%, lo que implica que hay un grupo importante donde 
faltan las relaciones con otros, dificultad para ser cálido o 
demostrativo, como así también dificultad para el manejo de 
los asuntos diarios. Las respuestas fueron más elevadas (91%) 
en: Propósito en la vida y Crecimiento personal, lo que implica-
ría un fuerte sentimiento de significado en el presente y de 
desarrollo continuado, mejorando a través del tiempo.
En el grupo de mujeres, respecto a Autoaceptación, a Autono-
mía y a Crecimiento personal, las respuestas positivas llegan-
do a un 60%, lo que habla de cierta insatisfacción consigo mis-
ma, preocupación por las evaluaciones de terceros, deseando 
ser diferente a lo que es. Las respuestas respecto a Relacio-
nes positivas con los otros, Dominio del ambiente y Propósito 
en la vida, el 78% obtuvo una alta puntuación lo que expresaría 
el mantenimiento de relaciones interpersonales cercanas, sa-
tisfactorias, preocupadas por los otros, como así también un 
manejo adecuado del ambiente y un sentimiento de significado 
en el presente y en. el pasado.
En líneas generales, los datos permitirían determinar un posi-
tivo estado de “bienestar psicológico” para los sujetos encues-
tados. Suponemos que el hecho de pertenecer a una clase 
media o media-alta, con cierto poder adquisitivo, socialmente 
facilitaría la interacción y la posibilidad de ciertos logros que no 
todos los adultos mayores de nuestro medio alcanzan.
Comparativamente podemos afirmar que se sienten integrados 
socialmente más los varones que las mujeres, manteniendo 
una mayor y mejor comunicación en el aspecto social. En este 
sentido, puede suponerse que incide la continuidad en el tra-
bajo. Las diferencias más notorias se expresan en Autoacepta-
ción, Autonomía y Propósito de vida; los varones parecerían 
seguir en un modelo de crecimiento saludable, mientras las 
mujeres no asumirían un comportamiento autónomo e inde-

pendiente. Las mujeres, en cambio, presentan mayor habilidad 
de comunicación y tolerancia hacia los otros.
 
DISCUSIÓN
Al respecto y repitiendo lo anteriormente expuesto, el grupo 
encuestado no es una representación de la sociedad de adul-
tos mayores de nuestro país, es un grupo relativamente pe-
queño de adultos mayores socialmente activos, capaces de 
valerse por si mismos, preparados para enfrentar su vida, ya 
que la familia les dio esa posibilidad de desarrollarse y crecer; 
sin embargo, en este grupo en particular hay diferencias de 
género respecto a los criterios de Bienestar psicológico pro-
puesto por Riff. Es notorio que los varones se presentan como 
más autónomos y autoaceptándose, mientras que las mujeres 
se avienen a las presiones sociales y familiares, para pensar y 
actuar de determinada manera; consideramos que esto se de-
be a que la mayoría de las mujeres han vivido en un ámbito 
reducido y selectivo (su hogar), donde no han necesitado para 
lograr una madurez social, al decir de Carter, una visión realis-
ta de sí mismo y de los otros, vivir el momento presente, y 
plantearse metas futuras, desarrollando habilidades y afron-
tando los problemas cotidianos, la competencia constante de 
la sociedad en un medio competitivo e inhóspito.
Las relaciones positivas con los otros y el dominio del ambiente, 
en cambio, son mayores en las mujeres, quizás debido a la 
propia sensibilidad hacia las relaciones interpersonales y al 
desarrollo de determinadas variables evolutivas asociadas a la 
madurez personal (Serra y Zacarés), tales como desarrollo de 
afecto, y de sentido de responsabilidad social, pérdida progre-
siva del egocentrismo, capacidad para establecer una convi-
vencia adecuada; en el grupo estudiado la familia y las relacio-
nes familiares fueron la prioridad.
Podemos concluir que la noción de madurez está presente en 
la realidad cotidiana de la sociedad, respondiendo a parámetros 
tradicionales de la distribución de roles por género. Es preciso, 
entonces, optimizar el desarrollo de los sujetos, contribuyendo 
a elevar los niveles de bienestar psicológico, físico y social en 
pro de una madurez psicológica adecuada equivalente en 
todos los grupos. 
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RESUMEN
A pesar de su uso extendido, la Teoría Clásica de Test (TCT) 
presenta limitaciones teóricas y prácticas. Un nuevo enfoque 
psicométrico, la Teoría de Respuesta al Ítem (TRI), ofrece so-
luciones y está en auge desde hace varias décadas en Estados 
Unidos y algunos países europeos. Sin embargo, su desarrollo 
en Argentina es incipiente. En el presente trabajo se sistemati-
zaron los factores que han dificultado la difusión y aplicación 
de la TRI: 1) El estancamiento producido a nivel histórico por 
la necesidad de evolución de la informática, 2) La falta de pro-
fesionales del campo de la psicología que dominen el fuerte 
componente matemático de la TRI, 3) Los elevados costos 
operativos (software, gran tamaño muestral, recursos y tiempo) 
que conlleva validar una prueba desde esta perspectiva, y 4) 
Los riesgos que se asumen al pretender ajustar un modelo tan 
riguroso a datos reales. La TRI profundiza el estudio del fun-
cionamiento de los ítems develando aspectos ocultos para la 
TCT que pueden dañar la validez y confiabilidad de un instru-
mento. Se concluye que se debería priorizar la calidad del ins-
trumento por sobre los costos e intentar superar los factores 
que entorpecen la puesta en práctica de la TRI.
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ABSTRACT
DIFFICULTIES OF DIFFUSION AND APPLICATION OF ITEM 
RESPONSE THEORY IN ARGENTINE
In spite of its widely spread use, Classical Test Theory (CTT) 
presents theoretical and practical limitations. A new psychometric 
approach, Item Response Theory (IRT), offers solutions and it 
has been on increased for several decades in the United States 
and some European countries. Nevertheless, its development 
in Argentina is still incipient. The present work systematizes the 
factors that have hindered the diffusion and the application of 
IRT: 1) The stagnation produced in the course of the history by 
the necessity of more developed computing facilities, 2) The 
lack of professionals in the psychology field capable to 
understand deeply the mathematical background of IRT, 3) The 
high operative costs (software, big sample sizes, resources 
and time) that are required to validate tests from this perspective, 
and 4) the risks that have to be taken when trying to fit such a 
restrictive model to real data. IRT deepens the study of item 
functioning and so it can reveal some aspects that are hidden 
for CTT, which may damage the validity and reliability of 
measurement instruments. Quality should be prioritized over 
costs and there should be made stronger efforts to overcame 
the obstacles to put IRT into practice.

Key words
IRT CTT Psychometric Measurement

En sus primeros trabajos Spearman (1904) formuló las bases 
de un modelo sencillo, robusto y parsimonioso que le permitió 
fundamentar las puntuaciones de los test y estimar el error de 
medida inherente a todo proceso de medición (Muñiz, 1994; 
Barbero-García, 2003). Su modelo lineal de puntuaciones su-
pone que el puntaje observado de un sujeto en un test es el 
resultado de la suma de un puntaje verdadero más un error de 
medida. Esta es la base teórica donde se asientan los concep-
tos de validez y confiabilidad desarrollados durante la primera 
mitad del siglo XX y que han servido para garantizar la calidad 
de la medida psicológica. En la actualidad muchos de los tests 
psicométricos son validados exclusivamente según este mo-
delo, que se conoce en la literatura como la Teoría Clásica de 
los Tests (TCT).
A pesar de su notable expansión, no han faltado las voces 
críticas respecto de los supuestos del modelo y los indicadores 
globales que utiliza (Gómez-Benito & Hidalgo-Montesinos, 
2003). Los principales problemas de la TCT ya habían sido 
referenciados por Thurstone en 1928: la medición de las varia-
bles no es independiente del instrumento empleado y las pro-
piedades de los instrumentos dependen de los sujetos utiliza-
dos para establecerlas. 
Estas limitaciones encontraron soluciones en un nuevo enfo-
que psicométrico: la Teoría de Respuesta al Ítem (TRI). Muñiz 
(1997) y Barbero-García (2003) coinciden en ubicar el naci-
miento formal de la TRI con la publicación de la tesis doctoral 
de Lord en 1952. El objetivo sustancial de esta teoría es la 
construcción de instrumentos de medición con propiedades 
invariantes entre poblaciones. Por otra parte, permite expresar 
las propiedades del test en función de la aditividad de las pro-
piedades de los ítems que lo componen, es decir que se inde-
pendiza de los instrumentos particulares de medición (tests) y 
toma a cada ítem como una unidad de análisis básica.
Los aportes de este nuevo enfoque han traído aparejadas 
transformaciones en la forma de diseñar y analizar tests. Asi-
mismo, ha proporcionado soluciones válidas para viejos pro-
blemas que presentaba la TCT en: la construcción de banco 
de ítems, la elaboración de test adaptativos, el análisis del 
sesgo de los ítems, la equiparación de puntajes obtenidos en 
distintas formas de test, entre otros (Martínez-Arias, 1999).
La TRI está en auge desde hace varias décadas en Estados 
Unidos y algunos países europeos. Sin embargo, su difusión, 
estudio y aplicación en Argentina son muy incipientes. Si la TRI 
ha demostrado ser una teoría potente que supera las limitacio-
nes teóricas y prácticas de la TCT ¿por qué razón, a más de 50 
años de su introducción, ha ganado tan poco terreno en nues-
tro medio? El objetivo de esta presentación será intentar 
alcanzar una respuesta para este interrogante.

DESARROLLO
Muchos son los factores que han dificultado la difusión y apli-
cación de la TRI. La experiencia que han tenido los psicómetras 
de los países más desarrollados así lo demuestra (Hambleton 
& Jones, 1993; Muñiz, 1997). A medida que los profesionales 
se adentran en esta nueva perspectiva y pretenden ponerla en 
práctica deben enfrentar los siguientes obstáculos.
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FACTORES TECNOLÓGICOS
Ya desde sus orígenes la TRI vio entorpecido su desarrollo por 
las fuertes limitaciones tecnológicas de la época. Debe recor-
darse que la mayoría de las ideas principales ya se habían  
desarrollados a nivel teórico a mediados de siglo XX, pero la 
complejidad de los cálculos hacía extremadamente dificultosa 
su puesta en práctica.
En la década del ’70 comenzaron a surgir los primeros soft-
ware que permitían resolver rápidamente y de forma fiable los 
laboriosos cálculos para las  estimaciones de los parámetros. 
Pero sólo con el avance de la informática se vislumbraron las 
posibilidades de aplicación de los modelos de la TRI. Fue re-
cién en la década del ’80, a casi 30 años de su gestación, que 
el uso masivo de las computadoras personales tornó accesible 
la TRI para los investigadores de los países desarrollados.
Así como Lord dio origen a la TRI en 1952, su libro Applications 
of item response theory to practical testing problems publicado 
en 1980 supuso un renacimiento para la teoría. En efecto, para 
Muñiz (1997) este texto fue un hito en la historia de la TRI dado 
que marcó el inicio de su expansión.
Si bien los factores tecnológicos parecen actualmente supera-
dos debe recordarse que Argentina siempre se encuentra un 
paso más atrás en la evolución de la informática.

FACTORES ASOCIADOS A LA FORMACIÓN
Sin lugar a duda, el potente componente matemático de la TRI 
es uno de los factores que más le resta atractivo para los pro-
fesionales que buscan formarse en esta perspectiva. Esto ya 
había sido señalado por Hambleton y Jones (1993) y Álvaro-
Page (1993) quienes sostuvieron que las nociones matemáti-
cas ponen en desventaja a la TRI sobre todo frente a un mode-
lo tan simple como el de la TCT.  La mayoría de los especialis-
tas no están acostumbrados a trabajar con modelos matemá-
ticos complejos. En contraposición, parecen manejarse con 
mayor comodidad con los cálculos sencillos que utiliza la TCT 
y que pueden ser obtenidos fácilmente con los programas es-
tadísticos comunes.
A esto debe sumarse una resistencia natural a incorporar un 
conjunto de nuevas nociones. Muchos de los psicómetras ar-
gentinos se han formado bajo las condiciones que rigen el  
modelo clásico y han confirmado su utilidad en la práctica. Es-
ta corroboración no es un aspecto menor si se tiene en cuenta 
que en Argentina la formación universitaria en el área siempre 
ha estado más centrada en la Evaluación Psicológica que en 
la Psicometría. Basados en recurrentes experiencias exitosas, 
algunos profesionales adoptan las soluciones que la TCT ofre-
ce a pesar de sus limitaciones teóricas. La facilidad conceptual 
del modelo de la TCT puede obstaculizar el aprendizaje de la 
TRI si no se tiene en claro cuál es el beneficio que reporta.
Otro aspecto importante de la formación abre la pregunta so-
bre aquello que deben aprender los nuevos profesionales. Más 
allá de la hegemonía alcanzada de la TRI, en la práctica la 
TCT aún no ha perdido vigencia a nivel mundial. Quizás sea 
esto lo que haya motivado a Nunnally y Bernstein (1995) a 
decir “cualquier estudiante de psicometría serio necesitará co-
nocer los fundamentos de la TRI aunque los procedimientos 
clásicos serán suficientes en la mayoría en las aplicaciones” 
(p. 443).  Al respecto, Argentina aún se encuentra en un perío-
do de transición. Por el momento, se están dando los primeros 
pasos en la enseñanza de esta teoría de manera paulatina 
pero auspiciosa. Sólo el tiempo permitirá determinar si la for-
mación de los actuales estudiantes traerá los frutos de un ma-
yor desarrollo de la TRI.

FACTORES OPERATIVOS
Un importante factor que afecta actualmente la expansión de 
la TRI son los costos operativos que implica realizar la valida-
ción de un instrumento desde esta perspectiva. Este motivo es 
privativo de los países como la Argentina, cuya economía se 

encuentra en desventaja frente a las de los países desarro-
llados.
Los software requeridos obligan a una gran inversión ya que 
estos programas tiene funciones específicas y no integran los 
paquetes estadísticos usados comúnmente.  De alguna mane-
ra, esto reduce la accesibilidad de la TRI a posibles usuarios y, 
simultáneamente, encarece el costo de los programas porque 
no tienen un amplio mercado que los consuma (Nunnally & 
Bernstein, 1995).
Asimismo, para conseguir estimaciones estables de los pará-
metros, la TRI exige muestras que superen los 500 individuos. 
Un tamaño muestral tan grande también multiplica los gastos 
de procedimiento. La cantidad de protocolos y recursos huma-
nos se reducen si se optan por un tamaño de muestra de entre 
200 y 500 sujetos como permite la TCT (Muñiz, 1997). Se po-
drían realizar menos  administraciones y se haría más rápida-
mente la carga de datos. Resulta notable el ahorro de insu-
mos, recursos y tiempo que deben ponerse en la balanza a la 
hora de decidirse por alguna de las teorías psicométricas.

FACTORES ASOCIADOS AL AJUSTE DEL MODELO
Una vez realizada la inversión económica, es posible que los 
resultados no acompañen. La aplicación de los modelos de la 
TRI a la medición de variables psicológicas ha generado cam-
bios en la manera de abordar el problema de la construcción 
de ítems y de pruebas. Debe recordarse que la TRI está sos-
tenida por fuertes supuestos a los que la mayoría de los datos 
difícilmente se acomodan. La rigurosidad de estos requisitos 
pone en riesgo el ajuste del modelo a los datos. Es por esto 
que, cuando los supuestos de aplicabilidad son rechazados, 
se puede recurrir a una modelización con la TCT como segunda 
opción. Como afirmó Martínez-Arias (1995) frente a problemas 
concretos que imposibiliten alcanzar el modelo de la TRI el 
constructor sabe que puede aplicar un modelo menos restric-
tivo.

COMENTARIOS FINALES
Un análisis clásico presenta las limitaciones que surgen de uti-
lizar indicadores globales en la evaluación de la calidad de los 
ítems. Este análisis resulta útil pero no exhaustivo. Profundizar 
en el estudio con la TRI del funcionamiento de los ítems puede 
develar aspectos que permanecen ocultos por la TCT y que 
incluso pueden dañar a la validez y confiabilidad de un instru-
mento. También la TRI permite garantizar que la medida de 
una persona y los parámetros estadísticos de los ítems se man-
tengan constantes más allá de los cambios en la composición 
del instrumento y del grupo normativo.
La TRI no tiene como objetivo reemplazar a la TCT. En efecto, 
se recomienda iniciar el análisis de los ítems con la TCT y 
después de depurar los reactivos con dicha teoría, aplicar el o 
los modelos que correspondan de la TRI. 
La evaluación psicológica necesita instrumentos válidos y con-
fiables porque de ellos dependen muchas de las decisiones 
que se toman en los ámbitos de aplicación de los test. Por lo 
tanto se debería priorizar la calidad del instrumento por sobre 
los costos y los factores que entorpecen la puesta en práctica 
de la TRI. Hoy más que nunca, se manifiesta de gran utilidad 
para los profesionales del área estar atentos a los avances 
que la psicometría ha dado.
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RESUMEN
El presente trabajo se enmarca dentro del Proyecto de Investi-
gación “La importancia de la función simbólica y sus alteracio-
nes en el aprendizaje” que se desarrolla en la Universidad Na-
cional de San Luis. Nuestro objetivo es demostrar el valor 
diagnóstico del Dibujo Libre como primera técnica gráfica, ya 
que constituye un espacio que le permite al niño expresar de 
un modo indirecto lo que no puede manifestar verbalmente, 
simbolizando así, su real motivo de consulta que podrá o no 
coincidir con el motivo expresado por los padres y la docente. 
A tal fin, trabajaremos con estudios psicodiagnósticos realiza-
dos a niños de entre siete y nueve años que son derivados por 
problemas de aprendizaje sin la presencia de déficit intelec-
tual.
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ABSTRACT
FREE DRAWING AS SYMBOL OF THE PURPOSE 
FOR CONSULTING
The present work finds its context within the investigation 
project: “The Importance of the Symbolic Function and its 
Variations in the Learning Process” which is taking place at the 
National University of San Luis. Our objective is to demonstrate 
the diagnostic value of Free Drawing as first graphic technique, 
since it constitutes a space that allows the child to express in 
an indirect way what he or she cannot manifest verbally, thus 
symbolizing his or her real purpose for consulting which could, 
or could not, coincide with the purpose expressed by parents 
and teachers. For this reason we will work with psycho-
diagnostic studies on children between seven and nine years 
old who are derivate because of learning problems without, 
however, the presence of an intellectual deficit.

Key words
Free drawing Consulting Symbolization

El presente trabajo se realiza en el marco de nuestro Proyecto 
de Investigación “La Importancia de la función simbólica y sus 
alteraciones en el aprendizaje” que se desarrolla en la Univer-
sidad Nacional de San Luis.
La muestra está constituida por niños de entre siete y nueve 
años que son derivados por las maestras por presentar dificul-
tades de aprendizaje, sin déficit intelectual.
La metodología de trabajo se basó en la implementación de 
Psicodiagnósticos, utilizando entrevistas semiestructuradas y 
batería de test en donde se incluyen Dibujo Libre, Test de 
Bender y CAT’ A.
En esta oportunidad analizamos la importancia del Dibujo Libre 
como espacio de expresión del motivo de consulta del niño.
Desde el tiempo de las cavernas el hombre ha utilizado el di-
bujo como forma de comunicación. La producción gráfica se 
presenta como un texto visual plausible de ser leído e interpre-
tado. Los pioneros en esta tarea fueron los Psicoanalistas de 
niños quienes observaron en la práctica clínica que los peque-
ños pacientes manifestaban a través de los dibujos sus conflic-
tos y fantasías.
Sofía Morgeinstein, en Francia, privilegió el dibujo como un 
recurso terapéutico que le permitía acceder al inconsciente de 
los niños.
Los dibujos utilizan, al igual que los sueños, un lenguaje sim-
bólico que se expresa en imágenes plásticas.
El dibujo surge en la evolución como necesidad infantil de re-
creación de los objetos internos, y este es un sentido que con-
serva a lo largo de toda la vida.
La producción gráfica revela los conflictos propios del sujeto 
como así también las ansiedades y fantasías dominantes cons-
truidas a partir de las primitivas relaciones de objeto.
Esta producción permite de una manera sumamente expresiva 
plasmar la manifestación simbólica del yo y sus objetos.
La vida mental del niño está poblada de imágenes y el dibujo 
le posibilita la recreación y retención de las mismas. Esta ca-
pacidad de recrear objetos en imágenes inmóviles es una nue-
va forma de luchar contra la angustia de pérdida. Para elabo-
rar esta pérdida el niño recrea simbólicamente y a través de un 
trabajo psíquico creativo, al objeto perdido con el fin de mitigar 
el dolor.
Aún cuando la imagen no conserve las reglas del mimetismo 
más realista y natural, crea en el espectador la ilusión de estar 
ante ese sujeto. De este modo se imponen la mirada y las 
recreaciones de experiencias emocionales que posibilitarán la 
comprensión del texto visual, de su contenido y de los modos 
particulares de comunicación.
En la práctica psicodiagnóstica el dibujo tiene importancia a 
cualquier edad, pero es particularmente importante en la infan-
cia ya que, como expresa la Lic. Nélida Álvarez “la producción 
gráfica acompaña a las transformaciones que operan en el 
psiquismo del niño. Procesar la experiencia vivencial y signifi-
carla entra en conjunción con la apropiación por parte del niño 
de los recursos simbólicos y simbolizantes específicos de este 
lenguaje”.
Cada persona tiene una forma particular de realizar un dibujo, 
aún respetando las etapas propias del desarrollo. Esta grafica-
ción va a permitir explorar los modos de estructuración o fun-
cionamiento del niño y sus vínculos significativos.
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En nuestra investigación trabajamos con motivos de consulta 
homogéneos ya que los niños derivados por las maestras pre-
sentaban dificultades de aprendizaje sin déficit intelectual. Por 
ello resulta especialmente importante explorar las particulari-
dades con que cada niño vivencia esta problemática u otra que 
se presente como importante para él. En este contexto, el di-
bujo libre adquiere gran valor diagnóstico ya que es la técnica 
que le permite al niño expresar más libremente su mundo in-
terno, convirtiéndose en la vía regia para la proyección de sus 
emociones, sentimientos, conflictos, fantasías, deseos.
Entendemos la proyección, no sólo como un mecanismo de 
defensa, sino también como una manera de funcionamiento 
que permite manifestar un particular modo de percepción de la 
realidad.
La instancia del dibujo libre sería un espacio en el que el niño 
manifiesta su propio motivo de consulta que puede ser coinci-
dente o no con el motivo de consulta de los padres y docentes.
Luego de la entrevista con los padres y la entrevista con el ni-
ño, el dibujo libre es la primera técnica gráfica utilizada en 
nuestro trabajo de investigación. Al ser una técnica poco es-
tructurada le da mayor posibilidad de expresar su conflictiva. 
La hoja en blanco, representante del espacio y del mundo ex-
terno, es el reservorio de las diferentes proyecciones que el 
sujeto realiza.
Frecuentemente los niños tienen dificultad para expresar ver-
balmente su motivo de consulta por lo cual el dibujar libremen-
te le permite manifestar simbólicamente sus fantasías respecto 
a “quién soy y qué me sucede”. Esto expresaría la fantasía de 
enfermedad y eventualmente la fantasía de curación.
Cuando alguien dibuja pone en líneas ideas, imágenes, senti-
mientos que en gran parte son inconscientes. Recogemos así 
momentos de su historia que fueron significativos.
De la casuística de nuestra investigación hemos seleccionado 
dos casos representativos donde queda reflejado lo anterior-
mente expuesto.
 
Federico es un niño de 9 años y 11 meses; cursa cuarto año 
de EGB 2
Vive con su Padre de 29 años, su madre de 25 y su hermana 
de 3.
Es derivado por la maestra especial de la institución a raíz de 
que Federico no logra interpretar correctamente las consignas.
Si bien son citados ambos padres, acude a la entrevista sola-
mente la madre. Su motivo de consulta no coincide con el mo-
tivo de derivación de la docente ya que su mamá no considera 
que su hijo tenga algún problema de aprendizaje. Sólo men-
ciona que puede ser que le esté costando el colegio por el 
cambio de escuela y por el duelo que el niño está pasando por 
la pérdida de su padrino recientemente fallecido.
De la historia vital es significativo resaltar que Federico no co-
noce a su papá biológico, ni sabe de su existencia, creyendo 
que el esposo de su mamá es su padre. Con relación a esto la 
madre mencionó, que como el nene era muy chiquito cuando 
ella se casa con su marido y éste le da el apellido a su hijo, 
decidió no decirle nada de su verdadero padre, manteniendo 
en secreto su origen.
Con relación al contenido del gráfico, en el dibujo se puede 
apreciar dos casas aparentemente iguales pero diferenciadas 
a través de la coloración, lo que nos podría hablar de dos his-
torias paralelas, relacionadas al origen del niño, ya que si bien 
su madre comentó que Federico no sabe sobre la existencia 
de su padre biológico, su producción nos podría estar indicando 
la simbolización de esta historia oculta y prohibida.
También se aprecia a través de la coloración una importante 
agresividad que el niño trata de controlar, ya que se esfuerza 
por no salirse de los márgenes, percibiendo fallas en las de-
fensas y una marcada impulsividad, mantenida a raya a un 
costo muy elevado.
El dibujo es rígido y estereotipado lo que nos hablaría de una 
fuerte inhibición, relacionado esto a la prohibición para pregun-

tar, cuestionar, pensar.
Otro elemento significativo es el manejo del sombreado de las 
puertas que darían cuenta de la intensidad de la angustia del 
niño para establecer contactos interpersonales.
En la entrevista con el niño no aparece un motivo de consulta 
en cuanto a problema de aprendizaje, manifestando que no 
tiene ningún problema.
El dibujo libre permite expresar su motivo de consulta latente 
el cual estaría relacionado con el secreto respecto a su origen, 
con la existencia de dos figuras parentales, simbolizadas a tra-
vés de dos casas que parecen una pero en realidad son dos.
En la literatura gráfica la presencia de dos casas es frecuente 
en las situaciones de adopción, y pensamos que acá hay una 
adopción encubierta de la cual el niño tiene un registro incons-
ciente.
 
Mario es un niño de 8 años; cursa tercer año de EGB 1
Vive con su madre, hermanos y abuelos.
Es derivado por presentar dificultades en el área de lengua, 
con escritura incompleta por la gran cantidad de omisiones de 
letras, escribe juntando palabras o separándolas en sílabas. 
Atención dispersa.
En cuanto al motivo de consulta de la madre, ella manifiesta 
“calculo que es porque tiene notas bajas, el año pasado le fue 
terrible, es muy distraído, deja las cosas en cualquier lugar. Le 
cuesta comprender las consignas”.
El niño expresa como motivo de consulta, que es porque no 
trabaja bien, no entiende algunas cosas; las cosas de la es-
cuela, lengua, matemática.
Se presenta como un niño tímido, desconfiado, nervioso y muy 
angustiado.
De su historia vital es significativo destacar que su mamá vi-
venció y aun recuerda al embarazo de Mario como un momen-
to terrible y muy triste, ya que el papá del nene abandonó a su 
esposa cuando transcurría el séptimo mes de gestación. En el 
momento del nacimiento su padre estuvo presente aunque no 
convivía con su esposa.
Cuando Mario tenía veinte días de vida detienen a su papá, 
quien permanece en la penitenciaría hasta la actualidad. El 
niño lo visita junto a su madre y hermanos cada quince días, 
situación que lo angustia y enoja.
Dada la consigna para el dibujo libre, Mario dice a la entrevis-
tadora que para poder dibujar la casa necesita una regla; al 
explicarle que no tenía, utiliza un lápiz para trazar las líneas.
Comenta que no le gusta dibujar; mientras lo hacía estaba 
prácticamente acostado sobre el escritorio, tapando la hoja 
con su brazo y explica que siempre se pone así cuando hace 
cosas, para que no miren sus compañeros y no le copien.
Luego intenta graficar el sol y expresa que muchas veces no le 
sale y le cuesta dibujarlo; agrega que no sabe por qué lo hizo 
ya que no le gusta dibujar soles.
Cuando trata de hacer los rayos los borra y explica que no 
puede, abandonando así este dibujo.
Posteriormente dibuja un árbol y una flor, después hace un 
pajarito y dice que es una golondrina, porque estas aves emi-
gran todos los años y viajan mucho, y por eso la dibujó, porque 
a él le gusta viajar.
Lo último que dibuja son las montañas y comenta que tienen 
nieve.
Al preguntarle si quiere pintar su dibujo dice que no le gusta 
pintar, pero que lo va ha hacer para que quede más lindo.
Cuando comienza a pintar la casa dice:
“¿Vos ya sabes donde está mi papá? Está en la cárcel, pero no 
digas nada, porque es a la única que le he contado. ¿Sabés? 
me gusta ir a la cárcel, pero a veces no, yo no sé porque mi 
papá está ahí, mi mamá dice que se portó mal y está en la 
penitenciaría cumpliendo una penitencia porque se portó mal, 
es un tarado porque si no se portara mal estaría con noso-
tros.
Pero ahora faltan un par de días para que salga, bueno como 
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dos años creo, yo a mis amigos no les puedo contar lo de mi 
papá porque mi mamá me va a retar, ella no quiere que diga-
mos lo de mi papá, dice que es un secreto”.
También podemos observar en el gráfico un sol muy grande 
pero sin terminar.
Simbólicamente, el sol se asocia a la figura paterna con la que 
aquí, el niño, se liga de manera ambivalente. Por un lado, el 
tamaño y la ubicación central del mismo denotan la importan-
cia dada a esta figura. Y en contraste, el borroneo y el hecho 
de no poder terminarlo ponen de manifiesto lo que Emanuel 
Hammer llama “intensidad de choque” y que estaría reflejando 
la intensidad de la impulsividad del niño y el gran esfuerzo 
para controlarla, expresado también en el pedido de la regla 
para trazar las líneas, y ante la negativa, la utilización del lápiz 
como guía.
Esto daría cuenta de la necesidad de la figura paterna como 
representante de la ley y el orden. Figura que resulta inconsis-
tente ya que se presenta transgrediendo la norma. Mario lo 
expresa así en su relato: “papá está en la penitenciaría cum-
pliendo una penitencia porque se portó mal”.
En el dibujo también puede observarse que la figura materna 
se halla igualmente disociada, a través de la representación de 
las montañas con nieve, trazadas sólo con lápiz negro, que 
denotan frialdad; en contraste con el intenso colorido de la ca-
sa. Esta disociación estaría manifestando una defensa frente a 
la necesidad de sostén de la figura materna, y el enojo por los 
secretos y ocultamientos referidos a la historia paterna.
 
Con estas viñetas clínicas hemos querido mostrar lo interesante 
que resulta el Dibujo Libre, utilizado como primera técnica grá-
fica, luego de las entrevistas, por ser un espacio que le permi-
te al niño expresar de un modo indirecto lo que no puede ma-
nifestar verbalmente, simbolizando su real motivo de consulta, 
y que nos resulta de particular importancia y utilidad para 
comprenderlo.
Considerar esto, es darle un lugar al niño como protagonista 
dentro del proceso psicodiagnóstico, lo que creemos funda-
mental para un posterior tratamiento en aquellos casos en que 
éste fuera necesario.
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RESUMEN
Se aborda la problemática del fracaso escolar en niños que 
viven bajo condiciones de pobreza, desde la perspectiva del 
docente y a través del método cualitativo. Para ello, se utilizó 
la técnica de entrevista, realizadas a maestras de 3º año y 4º 
año de EGB y directivos de una escuela suburbana de la pro-
vincia de Tucumán, donde se implementó un proyecto de in-
vestigación e intervención con niños de 4º año, con el objetivo 
de generar un cambio en las habilidades cognitivas y evitar así 
el fracaso escolar. Para el análisis de las entrevistas se trabajó 
con los siguientes descriptores: a) problemas de aprendizaje 
más comunes, b) principales factores que inciden en el apren-
dizaje, c) nivel de conocimiento de los niños al comenzar 4º 
año de EGB y d) niños con trastornos de la personalidad. Los 
resultados aportan datos tanto sobre el niño, como sobre la 
familia y la institución escolar, que serán empleados en progra-
mas de intervención de prevención del fracaso escolar.

Palabras clave
Fracaso escolar Pobreza Docentes

ABSTRACT
SOME CONSIDERATIONS ABOUT SCHOOL FAILURE IN 
POVERTY CONTEXTS. THE TEACHER’S VIEW
This paper treats the issue of school failure in children who live 
under poverty conditions, from the teacher’s point of view, 
using the qualitative method. Interviews were made both to 
teachers of 3rd and 4th EGB (General Basic Education) year, 
and directive personnel from a school situated in the margins 
of the city of Tucumán, where a Research and Intervention 
Project with children of 4th year as implemented. Its objective 
was to generate a change in r cognitive abilities. The interviews 
were based on the following descriptive concepts: a) most 
common learning problems; b) main factors influencing 
learning; c) learning level diagnosis of children starting 4th year 
EGB; and d) children with personality disorders. The results 
bring data referring to children as well to family and the 
educational institution, which will be used in intervention 
programs oriented to prevent school failure.

Key words
School Failure Poverty Teachers

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo aborda la problemática del fracaso escolar 
en niños de Tucumán que viven bajo condiciones de pobreza, 
tema que se analiza desde la mirada del docente. El fracaso 
escolar se presenta en nuestra sociedad como uno de los 
síntomas más frecuentes en la población infantil. La profunda 
crisis que atraviesa la educación se ve reflejada en un impor-
tante aumento del fracaso escolar e incluso del analfabetismo 
funcional (Lerner, 1981).
El tema exige una mirada compleja e interdisciplinaria, que 
tenga en cuenta la diversidad de dimensiones que intervienen 
tanto en el proceso de aprendizaje como en el fenómeno del 
fracaso. Las variables funcionales del aprendizaje, la influen-
cia de las representaciones sociales sobre la escuela y sobre 
los resultados escolares, las habilidades y procesos cognitivos 
que se ponen en juego, son aspectos que podrán adquirir 
mayor o menor relevancia en cada niño y en cada grupo social 
determinado (Castorina, 1995).
En general, se comparte la idea de que el fracaso escolar su-
pone que el rendimiento del alumno no logró alcanzar los re-
sultados propuestos inicialmente, incluyendo tanto a la repi-
tencia como al abandono escolar y que no se distribuye demo-
cráticamente: es en los sectores de población urbana y rural 
económicamente desfavorecidos donde se dan los mayores 
índices de repitencia y abandono; es en las escuelas públicas, 
por comparación con las privadas, y en las provincias más 
pobres del interior, por comparación con la metrópoli, donde se 
obtienen los menores porcentajes de respuestas correctas en 
los operativos nacionales de evaluación (Möller, 2006).
Dentro de los nuevos modelos teóricos que apuntan a dar res-
puestas a los déficit cognitivos en niños privados culturalmente 
o con retraso mental se destaca el de la Evaluación Dinámica, 
como un modo de diagnosticar diferente al clásico empleo de 
tests psicológicos, y el de las experiencias de aprendizaje me-
diado, como modo de intervención. Ambas propuestas -diag-
nóstico e intervención- han surgido a partir de una experiencia 
en terreno que Feuerstein realiza con adolescentes migrantes 
con retraso mental en Israel, y que lo llevan a concluir que el 
cambio cognitivo es posible (Feuerstein, 1979, Feuerstein, 
1986; Rey, 1962; Forns, 1993).
Con el propósito de prevenir el fracaso escolar se planificó un 
Programa de Intervención cuyo objetivo fue generar un cambio 
en las habilidades cognitivas de los niños, que se aplicó a ni-
ños y niñas de una escuela de gestión pública de la periferia 
de San Miguel de Tucumán (Argentina), entendiendo que di-
cho cambio mejora las condiciones subjetivas e intelectuales 
para el aprendizaje, evitando con ello el fracaso escolar[i].
 
MÉTODO
Se trabajó siguiendo una metodología cualitativa con el fin de 
identificar los factores comprometidos con el fracaso escolar 
de los niños de 4º año de EGB2, desde el discurso de los 
docentes.
Instrumentos
Para la recolección de los datos, en este estudio se trabajó con 
la técnica de entrevista. Dicha técnica fue aplicada a los si-
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guientes participantes: a) Directora de la escuela seleccionada, 
aplicada en diciembre de 2004. b) Maestras de 3º año de 
EGB1, aplicada en diciembre de 2004. c) Maestras de 4º año 
de EGB 2, aplicada en marzo de 2005. 
 
Procedimiento
Las entrevistas fueron semidirigidas y administradas en forma 
individual. Se realizó una descripción previa de la participación 
requerida para la recolección de los datos, enfatizando el ca-
rácter voluntario y confidencial de ésta.
Se analizó el material recogido siguiendo los descriptores rela-
cionados con el fracaso escolar, y se establecieron semejanzas 
y diferencias entre las percepciones de los distintos participan-
tes del estudio. Los descriptores utilizados fueron: Problemas 
de aprendizaje más comunes; factores que inciden en el apren-
dizaje; nivel de conocimiento alcanzado por los niños; y trastor-
nos de la personalidad que determinan fracaso escolar.
 
ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS
a) Entrevista a la Directora del Establecimiento
- Problemas de aprendizaje más comunes: Si bien la directora 
no los menciona espontáneamente, señala que los niños pre-
sentan serias dificultades en la oralidad, principalmente para 
leer y para comprender los textos. Según ella, esto es reforza-
do por “el Estado, a través de programas tales como el de 
Promoción Asistida, por el cual los niños no repiten el grado, 
sino que son promovidos al curso superior, sin haber alcanzado 
los contenidos mínimos”.
- Principales factores que inciden en el aprendizaje: Destaca 
como factor primordial al hambre que sufrieron los niños de 
esta zona, en años anteriores (2001-2003), y que según la en-
trevistada, ya fue superado a través de los diferentes programas 
nutricionales del Estado dentro del ámbito escolar.
Revela también preocupación por “la forma de vivir de los chi-
cos de la escuela; su violencia y su inadaptación”. “Son niños 
criados en la calle”, resume la directora. Señala que es común 
entre ellos la violencia física, como así también ciertos actos 
de vandalismo y agresiones de los padres hacia los docentes 
frente a los límites que impone la escuela. Entiende al compor-
tamiento violento y la “inadaptación” como respuesta a la au-
sencia de normas dentro de la familia, a la escasa contención 
familiar y al “corrimiento” de los padres en su función: Caracte-
riza a los padres como permisivos, adolentizados y débiles a la 
hora de los límites. En cuanto a su participación en las activi-
dades de la escuela señala que se sólo asisten si reciben “algo 
a cambio”.
 - Trastornos de la personalidad como determinante del fracaso 
escolar: Menciona su preocupación por muchos niños que no 
reciben la atención psicológica requerida para un buen apren-
dizaje, ya que no cuentan con un equipo psicopedagógico 
dentro de la institución.
 
 b) Entrevista a docentes de 3º año de EGB 1
- Nivel de conocimientos adquiridos al concluir 3º año de EGB 
1: las docentes puntualizan que los alumnos no alcanzan el 
nivel requerido para ser promovidos al curso superior (4º año), 
pero que, en función de las políticas educativas (Programa de 
Promoción Asistida, que promociona automáticamente a todos 
los niños de hasta 4º año), es preciso dar por aprobado el 3er 
año. De lo contrario y, desde una lectura política, el fracaso del 
niño, se constituye en el fracaso del sistema educativo de la 
provincia. 
Con relación a la participación de los padres en el aprendizaje 
de sus hijos, las docentes señalan que aquellos no colaboran 
en este proceso, pues tienen la percepción de que los niños de 
4º año no requieren ya de su apoyo.
- Problemas de aprendizaje más comunes: Destacan la dificul-
tad de los niños para comprender lo requerido en los proble-
mas, ya que se encuentran apegados al material concreto. 
Afirman que el rendimiento es superior (demuestran agilidad 

mental), cuando se les plantea la resolución de situaciones 
concretas.
Señalan también que muchos niños tienen problemas severos 
en la escritura (no saben aún escribir su propio nombre).
- Principales factores que inciden en el aprendizaje: las maes-
tras de 3er. año señalan que la violencia verbal y física entre 
los niños, si bien no es un síntoma generalizado, constituye un 
factor importante en los problemas de aprendizaje. 
Con respecto al rol de la familia, enfatizan que se trata de ni-
ños que reciben escasa atención en el hogar, tanto en lo refe-
rente al cuidado de la higiene personal, como al seguimiento 
de las tareas para la casa. Según ellas, “para los padres, la 
escuela es una guardería”. Destacan, asimismo, que el bajo 
nivel educativo o analfabetismo de los padres alimenta el cír-
culo de la pobreza, en tanto incide en la falta de comprensión 
de las propuestas de la escuela y en escasas posibilidades de 
colaborar con esta. A ello se agregan otras patologías de los 
progenitores, tales como alcoholismo y violencia.
 
c) Entrevista a docentes de 4º Año de EGB2
- Problemas de aprendizaje más comunes: las docentes de 4º 
año destacan las dificultades de los alumnos en el manejo de 
abstracciones. Señalan, también, problemas de escritura, fal-
tas de ortografía y omisión de letras. Igualmente focalizan pro-
blemas vinculados a la oralidad, centrados en lectura, com-
prensión de textos y dificultad para expresarse verbalmente. 
Evidencian temor a la desaprobación por parte de los compa-
ñeros, que se expresa como burla y conduce a una posición 
defensiva (no hablar en público).
Las dificultades en el área de matemáticas, se centran en la 
ubicación inadecuada de las cifras para poder operar, en el 
manejo de las tablas de multiplicar, en las operaciones de su-
ma y resta con dificultad y en la composición y descomposi-
ción de números. Consideran que un problema central es la 
dificultad para comprender las consignas de los enunciados 
matemáticos.
Como fortaleza se destaca que no se registran casos de sobre-
edad.
- Principales factores que inciden en los problemas de apren-
dizaje: las docentes de 4º año señalan que el fracaso escolar 
está asociado a problemáticas de índole socio-familiar, tales 
como falta de incentivos en la tarea escolar y violencia y falta 
de límites en la conducta por parte de la familia, como así tam-
bién el hacinamiento y la falta de condiciones sanitarias míni-
mas. Consideran que la familia no ha cumplido con su función 
de contener a los niños y entienden su comportamiento tras-
gresor como un pedido de límites.
Con respecto a la participación de los padres en el aprendizaje 
de sus hijos, afirman, al igual que las maestras de 3º año, que 
sólo asisten cuando reciben algún bien material para los niños 
o para el grupo familiar.  
 
SÍNTESIS
El objetivo de este estudio ha sido el abordaje de la problemá-
tica del fracaso escolar en niños de Tucumán que viven bajo 
condiciones de pobreza, desde la mirada del docente. Los re-
sultados muestran que las docentes vinculan los problemas de 
aprendizaje a las falencias socio-familiares, ajenas a la institu-
ción escolar.
En cuanto a los conocimientos alcanzados por los niños, seña-
lan que no es el requerido para el grado que cursan, y que son 
promovidos al grado superior sólo debido a criterios políticos, 
sin prestar atención al diagnóstico pedagógico. Surge así una 
tensión entre la responsabilidad de los docentes de certificar 
un nivel de conocimientos y competencias que el alumno no 
ha adquirido y las políticas educativas de promoción casi auto-
mática, como forma de asegurar la permanencia del alumno 
en el sistema educativo.
Con respecto a los problemas de aprendizaje más comunes, 
todas las maestras entrevistadas señalan en relación a mate-
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máticas, dificultades para la comprensión de consignas e inter-
pretación de problemas matemáticos y que operan a nivel de 
pensamiento lógico-concreto. Puntualizan como fortaleza la 
resolución de problemas cuando la situación problemática so-
licita habilidades desarrolladas en el contexto sociocultural del 
niño.
Con respecto a la oralidad, directora y docentes coinciden en 
señalar las dificultades encontradas en lectura y compresión 
de textos, expresión oral y escritura; estos últimos, centrados 
en las faltas de ortografía y omisión de letras.
Entre los principales factores que inciden en el aprendizaje to-
das las docentes entrevistadas señalan que las cuestiones 
socio-ambientales (tales como el hambre, la violencia y la falta 
de contención por parte de los padres) afectan al desarrollo del 
niño y a su aprendizaje, por lo cual deben desatender, a veces, 
las cuestiones eminentemente académicas y cognitivas. Se 
observa en su discurso un desplazamiento del rol, con su con-
secuente pérdida del sentido del trabajo docente respecto del 
propio oficio de enseñar.
Coinciden en señalar que la familia que vive bajo condiciones 
de pobreza cumple con dificultad su rol básico de protección 
psicosocial y regularización (Osterrieth, 1964). La escasa es-
colarización de los padres, la imposibilidad de fijar límites y las 
patologías como alcoholismo y violencia son frecuentes. Con 
estas características, la familia acompaña sólo de un modo frag-
mentario a la escuela en el proyecto educativo de sus hijos.
En suma, en el discurso de todas las docentes predomina la 
preocupación por las condiciones sociales, económicas y cul-
turales, la cuales son ampliamente desventajosas para el 
aprendizaje escolar, como así también los comportamientos 
disfuncionales de los niños y los problemas de aprendizaje. 

NOTAS

[i] Proyecto K301, dirigido por la Dra. Contini de González y subsidiado por 
el Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de Tucumán 
(CIUNT) 2005-2008.
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EL APRENdIZAJE MEdIAdO COMO 
RECURSO PARA EL CAMBIO COGNITIVO
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Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
Se hace referencia al cambio cognitivo en un niño de 4º año de 
EGB de una escuela pública de S. M. de Tucumán, que vive 
bajo condiciones de pobreza. Se empleó el método de análisis 
de un caso. Se utilizó el modelo de Evaluación Dinámica: a) 
Fase de Test, b) Fase de Intervención y c) Fase de Postest, 
desde la interdisciplina (Psicología-Pedagogía). En las fases 
de Test y Postest, se emplearon los subtest Analogías y Cons-
trucción con Cubos de la Escala de Inteligencia de Wechsler 
para Niños, WISC III y pruebas pedagógicas construidas para 
este efecto. En este trabajo se analizaron solo las fases de 
Test y Postest desde la perspectiva psicológica. Se identificaron, 
como resultado de la intervención, diferencias en las habilidades 
cognitivas del niño a favor de la fase de Postest. El cambio 
cognitivo opera como un factor protector para evitar el fracaso 
escolar.

Palabras clave
Aprendizaje mediado Cambio cognitivo

ABSTRACT
THE MEDIATED LEARNING AS A WAY TO REACH THE 
COGNITIVE CHANGE
A child cognitive change is shown in this work. The boy attends 
to the second stage of EGB (4th course) from a public school 
of the city of San Miguel de Tucumán and he lives in poor 
conditions. A case analysis method as well as an interdisciplinary 
work (Psychology - Pedagogy) are used. The three phases 
model of dynamic assessment is also used. Its phases are: a) 
Test phase; b) Intervention phase; c) Post-test phase. During 
the test phase, the analogies subtests and constructions with 
cubes from Wechsler Intelligence Scale for Children, WISC III 
and pedagogical tests previously set are used. In the post-test 
phase are used the same tests than in the test phase. In this 
article were also analized the test and postest phases from a 
pychological perspective. Differences in the child’s cognitive 
abilities for account of the post-test phase are identified as the 
result of the assistance performed in the intervention phase. 
The cognitive change works as a factor of protection in order to 
avoid a failure rate at school.

Key words
Mediated learning Cognitive change

Las habilidades cognitivas están fuertemente vinculadas al 
aprendizaje y el déficit en las mismas incide en el fracaso es-
colar. Si bien el fracaso escolar es pluricausal (Buigues de 
Milanesi, 1991; Cordié, 1994; Castorina, 1995) y está distribuido 
en toda la población, se observa que en las estadísticas están 
sobrerrepresentados los niños que provienen de contextos pri-
vados económica, social y culturalmente (INDEC, 2003; Contini, 
2000a; 2000b).
Dentro de los nuevos modelos teóricos que buscan dar res-
puestas a los déficit cognitivos en niños privados culturalmente 
o con retraso mental se destaca el de la Evaluación Dinámica 
(ED), y el de las Experiencias de Aprendizaje Mediado (EAM), 
como modo de intervención. Ambas propuestas -diagnóstico e 
intervención- han surgido a partir de los trabajos de Feuerstein 
con adolescentes migrantes con retraso mental en Israel, y 
que lo llevan a concluir que el cambio cognitivo es posible 
(Rey, 1962; Feuerstein, 1979; Feuerstein, 1986; Forns, 1993).
La Evaluación Dinámica implica tres fases: Test-Entrenamiento-
Postest. El entrenamiento, denominado Programa de Enrique-
cimiento Instrumental (PEI), consiste en la aplicación de una 
serie de tareas que enriquecen o potencian el aprendizaje 
(Feuerstein, 1980). La construcción de los materiales del PEI, 
así como la didáctica de su aplicación, está basada en el Mapa 
Cognitivo que ayuda en la categorización de los actos intelec-
tuales. Las situaciones de test son transformadas en una 
experiencia de aprendizaje para el niño, siendo su objetivo 
cambiar la estructura cognitiva del sujeto de ejecución defi-
ciente, para transformarlo en un pensador más autónomo. El 
cambio cognitivo requiere de intervenciones eficaces de un 
adulto. Dicho cambio se evalúa a partir de las diferencias en-
contradas en los resultados de las fases de test y postest.
Se ejemplificará con un caso clínico de un niño que forma 
parte de la muestra de un proyecto de investigación sobre 
habilidades cognitivas (Proyecto CIUNT 26-K 301 Habilidades 
cognitivas, desnutrición y fracaso escolar. Un estudio interdis-
ciplinario con niños de Tucumán que viven bajo condiciones de 
pobreza. Directora Dra. Norma Contini). Se desarrollan las 
fases de Tests y Postest desde la intervención Psicológica.
 
ANÁLISIS DE UN CASO
Nombre: Lucas
Edad: 9 años 5 meses
Escolaridad: 4º año de EGB. Escuela pública suburbana. 
Tucumán.
Datos sociodemográficos: el niño convive con su grupo primario: 
padre (42), madre (40), hermano (5). Los progenitores lograron 
secundario incompleto. El padre es obrero no calificado y la 
madre, ama de casa. Los ingresos del grupo familiar son infe-
riores al valor de la canasta familiar básica y manifiestan no 
recibir ayudas del Estado (planes alimentarios). 

MÉTODO
Sujetos: se trabajó con el método de análisis de un caso, con 
la producción de un niño de 9 años 5 meses.
Instrumentos: desde Psicología se administraron -fases Test 
y Postest- los subtests Analogías y Construcción con Cubos 
de la Escala de Inteligencia de Wechsler para Niños, WISC III, 
(Wechsler, 1994). Se diseñó un protocolo de registro teniendo 
en cuenta los parámetros del Mapa Cognitivo de Feuerstein.
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Procedimiento: previa autorización de los padres, en el hora-
rio de clases, se administró la Fase de Test, a partir de lo cual se 
diseñaron las pruebas para la Fase de Intervención (Feuerstein 
1979, 1980, 1986). Dicha intervención se realizó durante un 
año lectivo, dos veces a la semana, dos horas cada vez; estuvo 
a cargo de un psicólogo o un pedagogo, que operaron como 
mediadores con el niño. Luego se realizó la Fase de Postest.
A continuación se presentan, a partir del caso Lucas las Fases de 
Test y de Postest, empleando como categorías de análisis los 
componentes del Mapa Cognitivo propuestos por Feuerstein.

FASE DE TEST
Contenido: la comprensión de consignas mejoró en el niño 
cuando los estímulos eran concretos (subtest Construcción 
con Cubos) que cuando eran verbales (pares de palabras del 
subtest Analogías).
Operaciones: la comprensión de las consignas implica opera-
ciones tales como reconocimiento de los estímulos visuales y 
auditivos, identificación de los mismos, atención y memoria a 
corto plazo. El comportamiento difirió según que la consigna 
remitiera a estímulos concretos o abstractos. En el subtest 
Analogías pudo repetir y explicar la consigna sin dificultad, 
aunque no logró realizar la tarea exitosamente. En cambio en 
el subtest Construcción con Cubos, comprendió la consigna 
sin ayuda, aunque su desempeño estuvo por debajo de lo 
esperado para su edad.
Fases: se consideraran 3 momentos: input, elaboración y output. 
En la fase de input, el niño logró comprender sin ayuda las 
consignas de modalidad gráfica, necesitando mediación para 
comprender aquellas de contenido verbal. En la fase de elabo-
ración el niño fracasó en todos los ítems del subtest verbal. A 
partir de estos resultados se puede afirmar que el niño solo 
realizó operaciones simples, tales como reconocimiento de 
objetos familiares y percepción de diferencias, por ejemplo, en 
el ítem 3 “en qué se parecen zapato y camisa”, respondió “El 
zapato es de cuero, la camisa es de tela”.
Se hipotetiza que la operación en déficit es la posibilidad de 
comparar y establecer relaciones entre hechos o ideas que 
conduzcan a la categorización y clasificación. Un factor que 
opera como obstáculo es su expresión oral muy limitada, lo 
que tiene relación directa con el contexto sociocultural del ni-
ño, donde predomina una tendencia a la acción más que a la 
explicación de los hechos por medio de las palabras (Contini, 
2000a y Contini comp., 2000b).
Con respecto a las tareas no verbales (subtest de Construcción 
con Cubos) el niño realizó procesos de análisis-síntesis y de 
razonamiento no verbal, pero no alcanzó el nivel de produc-
ción esperado para su edad. Cuando las situaciones de prue-
ba eran complejas, operó mediante ensayo y error y no consi-
guió reproducir el modelo con éxito.
Nivel de complejidad, de abstracción y de eficiencia: necesitó 
mayor mediación en actividades verbales, aunque aquellas 
estuvieran vinculadas con la vida cotidiana.

FASE DE POSTEST 
En la Fase de Postest se utilizó el mismo procedimiento que 
para la Fase de Test .
En las pruebas de Psicología - subtests del WISC III - se 
observó diferencias entre los logros alcanzados en la Fase de 
Test en la cual el desempeño del niño fue inferior al término 
medio (subtest Analogías puntaje equivalente 2; subtest Cons-
trucción con Cubos 4) y aquellos de la Fase de Postest en la 
que alcanzó un rendimiento promedio (subtest Analogías 8; 
subtest Construcción con Cubos: 8). Este mejor desempeño 
se observó desde el inicio mismo de la Fase de Postest, dado 
que el niño ya no necesitó ayudas para comprender las con-
signas, siendo asimismo capaz no solo de iniciar y terminar las 
tareas requeridas en ambos subtests, sino de emplear además 
estrategias más planificadas. Con relación a las operaciones, 
el niño pudo, hacer uso de las operaciones simples que ya 

empleaba en la Fase de Test, (reconocimiento de estímulos 
visuales y auditivos, identificación de los mismos, atención, 
memoria a corto plazo y percepción de diferencias). Por otro 
lado, pudo poner en juego operaciones complejas que se de-
tectaron en déficit en la Fase de Test (tales como categoriza-
ción, clasificación, análisis y síntesis) aunque persisten dificul-
tades para captar semejanzas sin poder establecer diferencias 
de clases y subclases.

CONCLUSIONES
Se ha hecho referencia a un nuevo modo de valorar las habili-
dades cognitivas, denominado Evaluación Dinámica y a un 
programa de intervención que promueve el cambio cognitivo. 
De los cambios se destaca que en la Fase de Postest el niño 
no necesitó ayuda para comprender las consignas. En las 
pruebas psicológicas inició y terminó las tareas empleando es-
trategias mejor planificadas que en la Fase de Test. Consiguió 
realizar procesos de análisis-síntesis requeridos para catego-
rizaciones más complejas aunque persisten las dificultades 
para captar semejanzas. Con respecto a estas utilizó el criterio 
funcional y no pudo establecer diferencias de clases y subcla-
ses. Evolucionó desde un pensamiento más analítico hacia la 
comparación de aspectos que requerían mayor capacidad de 
síntesis.
Se pudo valorar además, la puesta en juego por parte del niño 
de un abordaje más autónomo y reflexivo, en comparación con 
un pensamiento más impulsivo y menos planificado observado 
en la Fase de Test. Luego del programa de intervención el 
vocabulario resultó un menor obstáculo para la realización de 
las actividades.
De todo lo expuesto se destaca tanto el logro de un pensa-
miento operacional con relación al preoperacional que se ha-
bía observado en la Fase de Test como el rol decisivo del me-
diador y su función de andamiaje.
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RESUMEN
El presente trabajo se propone analizar la importancia de la 
Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM), a través del aná-
lisis de un caso. Esta experiencia se inscribe dentro del mode-
lo de la Evaluación Dinámica (test-intervención-retest), creado 
por Feuerstein, y prescripto para niños y adolescentes con dé-
ficit cognitivos y culturales. La Metodología utilizada fue Análi-
sis de un caso. Los instrumentos seleccionados fueron los 
subtests de Analogías y Construcción con Cubos de la Escala 
de Inteligencia de Wechsler para niños (WISC III). Los resulta-
dos cuantitativos obtenidos en las pruebas psicológicas des-
pués de la mediación, indican que el adolescente ha mejorado 
su desempeño, tanto en la prueba verbal como manipulativa. 
De estos resultados se infiere que la intervención ha sido 
efectiva.
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ABSTRACT
THE COGNITIVE CHANGE FROM DYNAMIC ASSESSMENT 
MODEL. AN ANALYSIS OF A CASE
This paper tries to analyze the importance of the Mediated 
Learning Experience (MLE), through the analysis of a case. 
This experience is registered within the Dynamic Evaluation 
(assessment) model (test - intervention - retest), created by 
Feuerstein and prescribed for children and adolescents with 
cultural and cognitive deficits. The analysis of a case was the 
used Methodology. The selected instruments were the Analogy 
subtests and the Building with Cubs from Wechsler Scale 
Intelligence for children (WISC III). The obtained quantitative 
outcomes from the psychological tests after mediation indicate 
that the adolescent has improved his performance so much in 
the oral and building test. These outcomes allow deduct that 
the intervention has been effective.

Key words
Learning Experience Cognitive change

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se propone analizar la importancia de la 
Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM), a través del análi-
sis de un caso, que se inscribe dentro del modelo de la Evalua-
ción Dinámica (test-intervención-retest), creado por Feuerstein, 
y prescripto para niños y adolescentes con déficits cognitivos y 
culturales. Se definen los conceptos de habilidades cognitivas 
y de cambio cognitivo y luego se describen las características 
del Programa de Enriquecimiento Instrumental (PEI) y la im-
portancia de la EAM. Se analizan los resultados obtenidos en 
la aplicación del PEI, a partir del análisis del caso, teniendo en 
cuenta los componentes del Mapa Cognitivo propuesto por 
Feuerstein (1). 

Habilidades cognitivas y la importancia de la Experiencia 
de Aprendizaje Mediado
Las habilidades cognitivas dan cuenta del comportamiento in-
teligente de la persona. Éstas pueden definirse como aquellas 
cualidades características de un sujeto que están presentes al 
momento de realizar una tarea mental y que corresponden al 
desarrollo (por entrenamiento o práctica) de sus capacidades 
potenciales (2).
Feuerstein (1), psicólogo rumano, y basado en la idea de que 
la psicología y la pedagogía requieren de nuevos métodos de 
evaluación que revelen el potencial de aprendizaje disponible 
en cada niño y adolescente, desarrolló el concepto de Expe-
riencia de Aprendizaje Mediado (EAM), para explicar el modo 
en que los estímulos externos que rodean al sujeto se transfor-
man positivamente por un agente mediador. En la EAM el me-
diador es quien selecciona los estímulos, los organiza, los re-
ordena, los reagrupa, estructurándolos en función de una meta 
específica. Este oficia de andamiaje entre el medio y el sujeto, 
posibilitando que el sujeto aprehenda una amplia gama de es-
trategias cognitivas y de procesos, que le permitan anticiparse a 
los resultados, creando así, la propensión al cambio cognitivo.
El autor crea un programa de entrenamiento al que denomina 
Programa de Enriquecimiento Instrumental (PEI), que tiene el 
propósito de estimular la capacidad de cambio cognitivo del 
sujeto a través de la exposición directa a los estímulos y expe-
riencias proporcionados por el mediador en situaciones forma-
les e informales de trabajo. La construcción del material inclui-
do en el PEI así como su aplicación está basada en un mapa 
cognitivo, que comprende siete parámetros: Contenido; Ope-
raciones; Modalidad; Fase; Nivel de complejidad; Nivel de 
abstracción y Nivel de eficiencia (3,4).

MÉTODO
Sujeto: Roberto, de 13 años de edad, repite el 4º grado en una 
escuela pública y mixta. Vive con su madre (38 años, primaria 
incompleta y beneficiaria de Plan Social Nacional); su padre 
(43 años, secundario incompleto y con trabajos temporarios), 
y 4 hermanos. En cuanto a su contexto socio-ambiental, se 
observan carencias económicas y sociales (su vivienda no 
cuenta con baño instalado ni agua corriente). En relación a 
antecedentes personales, no presentó problemas durante el 
embarazo ni al momento de su nacimiento. Al año de vida fue 
internado por gastroenteritis infecciosa. Actualmente, presenta 
infecciones respiratorias a repetición y cuadros bronquiales 
obstructivos, al igual que una de sus hermanas. Hasta los 8 
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años presentó enuresis nocturna, apareciendo aún hoy algu-
nos episodios. Prefiere las actividades solitarias, entre las que 
destaca ver televisión, arreglar motocicletas y entrenar “gallos 
de riña”, actividad frecuente en contextos suburbanos no lega-
lizada. En el área escolar se observa sobre-edad, falta de 
deseos para concurrir a la escuela y que sólo realiza las tareas 
escolares si es con ayuda de hermanos mayores.
Instrumentos

Encuesta sociodemográfica a la madre del niño, a fin de in-• 
dagar aspectos sociales, familiares y personales de impor-
tancia.
Subtests de Analogías y Construcción con Cubos de la Es-• 
cala de Inteligencia de Wechsler para niños, WISC III (5), 
con el fin de recoger información acerca de sus habilidades 
cognitivas.
Protocolo de registro para ambos subtests, elaborado por el • 
equipo teniendo en cuenta las habilidades cognitivas efi-
cientes y deficientes de Feuerstein.

Procedimiento
El PEI estuvo destinado a un grupo de niños de 4º Año de EGB 
2 de una escuela pública de zona suburbana de Tucumán, y se 
llevó a cabo en tres fases: 1) Fase de test: Consistió en la 
administración de las técnicas señaladas, en forma individual 
y a cargo de estudiantes de Psicología. 2) Fase de Intervención 
o Mediación: se llevó a cabo durante seis meses, en los que se 
desarrollaron diversas actividades de administración individual, 
con una modalidad semanal, orientadas al cambio cognitivo. 
Los mediadores fueron también estudiantes de Psicología, 
con un entrenamiento previo en el PEI. 3) Fase de Post-test: 
se efectuó luego de la intervención y se aplicaron las mismas 
pruebas psicológicas que las enunciadas en la fase del test, 
con el objeto de evaluar los cambios cognitivos en los niños y 
adolescentes del programa.

RESULTADOS
Una vez concluido el Programa de Intervención, se analizaron, 
desde los parámetros del Mapa Cognitivo de Feuerstein, los 
resultados obtenidos en la primera y última fase, con el fin de 
evaluar el cambio cognitivo en el sujeto examinado (ver 
anexo).
Contenido: En la prueba de Analogías, los contenidos están 
vinculados a objetos concretos y a conceptos abstractos. En la 
fase de test el adolescente contestó satisfactoriamente en los 
ítems sencillos y comenzó a fallar cuando los contenidos 
fueron más complejos y ajenos a su contexto social inmediato. 
En la fase de post-test, no evidenció mejoría en la capacidad 
de categorizar aquellos estímulos no familiares, y se observó 
una mayor producción de respuestas positivas respecto a su 
desempeño en el momento pre-intervención, pero ligadas a su 
funcionalidad. En Construcción con Cubos el contenido es fi-
gurativo y de complejidad creciente, el cual debe ser copiado 
por el sujeto. En la fase de test, el adolescente presentó dificul-
tades en el manejo de las diagonales y en el pasaje de la bidi-
mensionalidad a la tridimensionalidad, lo que estaría directa-
mente ligado a las características del material. En el post-test, 
el adolescente pudo manejar los materiales con una mayor 
familiaridad logrando manejar ambas cosas.
Operación: La operación implícita para resolver Analogías es 
esencialmente la de hallar semejanzas entre dos objetos apa-
rentemente distintos, para lo cual se requiere de la clasifica-
ción y la categorización, previa identificación de los dos térmi-
nos enunciados, reconociendo las características esenciales 
de cada uno de ellos. Roberto al momento del test fue capaz 
de realizar dicha clasificación cuando los contenidos le eran 
familiares; las dificultades aparecieron cuando el concepto es-
tímulo era abstracto. En el post-test el adolescente realizó di-
chas operaciones correctamente cuando los estímulos esta-
ban ligados a su vida diaria, estableciendo semejanzas de tipo 
funcional y abstracto. En cuanto a Construcción con Cubos, en 
la fase de test, el adolescente necesitó de las operaciones de 

discriminación perceptual, análisis, síntesis, comparación y ra-
zonamiento espacial. Sus dificultades estuvieron, como ya se-
ñalamos, en el manejo de las diagonales y en el pasaje de la 
bidimensionalidad a la tridimensionalidad. En los primeros di-
seños, que son sencillos no presentó problemas en su ejecu-
ción. Sin embargo, a medida que el modelo a copiar se en-
cuentra en un plano bidimensional, y éste se complejiza, la 
ejecución de Roberto fue fallida, presentando dificultades en el 
análisis del modelo y en la realización de una síntesis. En el 
post-test, logró ejecutar la tarea de modo efectivo, por lo que 
las operaciones ligadas a la discriminación perceptual, el razo-
namiento espacial y las habilidades de análisis y síntesis fue-
ron empleadas satisfactoriamente. Sin embargo, su desempeño 
fue disminuyendo desde el ítem 8, usando la estrategia de 
ensayo-error.
Modalidad: En cuanto al subtest de Analogías, cuya modalidad 
es verbal, en el test Roberto evidenció un buen desempeño, 
sus respuestas fueron exitosas para el nivel esperado de 
acuerdo al grupo etáreo al que pertenece. En cuanto al subtest 
de Construcción con Cubos, la modalidad de presentación del 
mismo es de tipo concreto y figurativo. En este último, el pasaje 
de la bidimensión a la tridimensión presentó dificultades. Con 
respecto a la Fase de Postest, los cambios se evidenciaron en 
el manejo de las configuraciones espaciales, sobre todas 
aquellas ligadas al pasaje de una figura bidimensional a un 
esquema tridimensional. Esto muestra que el adolescente ad-
quirió habilidades para la atención, la concentración y la me-
morización de estímulos.
Fase: En cuanto al test y teniendo en cuenta las tres fases que 
plantea Feuerstein (input, elaboración y output), se observaron 
dificultades en las respuestas, infiriéndose dificultad en la 
comprensión de la consigna. Se observó búsqueda impulsiva, 
no planificada y a-sistemática de las respuestas. Comprendió 
la tarea, pero de una manera superficial, registrando limitación 
en la expresión verbal. Manifestó percepción episódica de la 
realidad, resistencia a la necesidad de precisión y de exacti-
tud, presentando dificultades para reunir todos los datos ofre-
cidos. Con respecto al Post-test se observó un mejoramiento 
considerable respecto a la fase de pre intervención, sobre todo 
cuando debió manejar diagonales. El entrenamiento cognitivo 
benefició en el acto mental del adolescente ya que se logró 
incorporar la noción de dificultad y el manejo simultáneo de 
varias unidades de información. En la fase de input, Roberto 
no presentó dificultades para comprender las consignas. En la 
fase de output, no presentó dificultades. Esto da cuenta que el 
proceso de mediación le habría posibilitado alcanzar un des-
empeño adecuado.
Nivel de Complejidad: Analogías contiene dos unidades de 
información, enunciadas a partir de dos elementos sobre los 
cuales el adolescente debió establecer semejanzas. En el test, 
el adolescente comenzó a fallar cuando las unidades le resul-
taron ajenas a su contexto, empleando una modalidad de en-
sayo-error y no reflexiva. En la fase de post-test, si bien se 
observa un mejor desempeño, éste no está relacionado con la 
complejidad, ya que no se incrementa el nivel de complejidad 
de la prueba en cuanto a unidades de análisis, aunque si en 
cuanto a la complejidad de los términos que el adolescente 
debe comparar. En Construcción con Cubos, cuyo nivel de 
complejidad aumenta a medida que avanza la prueba, en el 
test el adolescente resolvió las tareas menos complejas en un 
segundo intento, mientras las que requieren mayor complejidad 
(pasaje a la tridimensión) no las pudo resolver. En la fase de 
post-test pudo utilizar resolver satisfactoriamente los primeros 
ocho ítems y luego empezó a fallar. Pudo usar una selección 
de alternativas, ordenamientos y planificación de la acción a 
ejecutar.
Nivel de Abstracción: En la prueba Analogías, en la fase de 
test, el adolescente tuvo un desempeño fluctuante entre el ni-
vel funcional y abstracto. Alcanzó sólo el nivel abstracto cuan-
do los estímulos le resultaron familiares, presentando repuestas 
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convencionales. En cuanto a aquellos ítems que requieren de 
mayor abstracción, el adolescente falló y contestó de manera 
no reflexiva. En la fase de post-test se evidencia que el joven 
ha sido capaz de mejorar su rendimiento en relación a este 
parámetro, aunque en grado mínimo. Con respecto a Cons-
trucción con cubos, en la fase de test, Roberto fue capaz de 
realizar satisfactoriamente aquellos ítems más sencillos y me-
nos complejos, mientras que aquellos que le demandaban ma-
yor abstracción, realizó sólo algunos y con mucha dificultad. 
En la fase de post-test, se evidenció un mayor nivel de abs-
tracción, puesto de manifiesto en el manejo de diagonales y en 
el pasaje de la bidemensión a la tridimensión.
Nivel de Eficiencia: En la fase de test, en la prueba Analogías, 
Roberto reveló eficiencia, ya que su grado de cristalización y 
automatización en la ejecución del acto mental fue el adecua-
do. Pudo realizar la prueba de modo tranquilo, con precisión, 
entusiasmo y buena disposición en los primeros ítems. Sin 
embargo, a medida que la prueba avanzaba, presentó dificul-
tades para resolverlos. En el post-test, su rendimiento en las 
primeras tareas alcanzó el nivel de eficiencia adecuado cuando 
trabajó con elementos concretos. Sin embargo, en las consig-
nas posteriores, el niño requirió de numerosas intervenciones 
para llegar al resultado final. En cuanto Construcción con Cu-
bos, en el test, su eficiencia fue adecuada en los tres primeros 
ítems, ya que el modelo a copiar es concreto y a la vista. Las 
dificultades se presentan a partir del ítem 4 en donde la con-
signa implica el pasaje de la bidimensionalidad a la tridimen-
sionalidad, y el manejo de las diagonales. A partir del ítem 5, el 
número de errores se incrementa, generando bloqueo ante la 
dificultad y posterior abandono de la tarea. En el post-test 
mostró un rendimiento superior con respecto a la fase de pre 
intervención, mostrándose entusiasmado, rápido en su des-
empeño y con motivaciones respecto a la dificultad creciente 
de la prueba.

CONCLUSIONES
En este trabajo el interés se centró en la modificabilidad cogni-
tiva en sujetos escolarizados provenientes de contextos de 
pobreza, a través del análisis de los resultados obtenidos en la 
aplicación del Programa de Enriquecimiento Instrumental. Los 
resultados encontrados dan cuenta de la efectividad de la me-
diación en el sujeto estudiado evidenciando un impacto positi-
vo en su desarrollo del Potencial de Aprendizaje. A partir del 
análisis del caso, se observó que el adolescente adquirió habi-
lidades de análisis, síntesis, clasificación y categorización, lo-
grando así, la reversibilidad del pensamiento. En relación a la 
organización espacial, evidenció manejo de las diagonales y 
pasaje de la bidimensionalidad a la tridimensionalidad. En 
cuanto a su desempeño verbal, el sujeto fue capaz de producir 
una trama narrativa más elaborada respecto a las produccio-
nes iniciales evaluadas en la fase de test. En cuanto a su com-
portamiento, también pudo desarrollar actitudes positivas fren-
te al aprendizaje, lo que influyó de un modo adecuado en las 
actividades propuestas. Estos resultados acreditan que la ex-
periencia del aprendizaje mediado en niños y adolescentes 
provenientes de contextos de pobreza, constituye un puente 
hacia aprendizajes significativos y exitosos.
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RESUMEN
Las actitudes, prejuicios y diferentes estilos de respuestas in-
fluyen en la manera de percibir el entorno vincular y de interac-
tuar en él. Además el producto de esa interacción posibilita a 
los sujetos modificar o acentuar sus pautas de comportamien-
tos. Este trabajo de Investigación se propone investigar: como 
las variables de género, edad y nivel socioeconómico, inciden 
en las conductas interpersonales, evaluadas mediante los indi-
cadores de Rorschach Sistema Comprehensivo. Para ello com-
pararemos dos muestras homologadas de no-pacientes y pa-
cientes externos de psicoterapia en dos etapas diferentes de 
la vida.

Palabras clave
Interpersonal socioeconómico Sistema comprehensivo

ABSTRACT
ANALYSIS OF INTERPERSONAL PERCEPTION 
RORSCHACH COMPREHENSIVE SYSTEM VARIABLES, 
BETWEEN NON-PATIENT AND PATIENTS SAMPLES FROM 
DIFFERENT SOCIOECONOMICAL LEVELS
This paper aims to investigate if gender, age and socioeconomic 
variables, are associated to the interpersonal perception sec-
tion of the Rorschach SC. Method: two no patients and psycho-
therapy patients samples (N= 400) homologated in gender, 
age and socioeconomic variables, are compared Results: We 
will comment significant differences and non significant differ-
ences results between no patients and patients

Key words
Interpersonal socioeconomic Comprehensive system

 

INTRODUCCIÓN
La relación interpersonal, es un concepto amplio que involucra 
tanto aspectos de percepción concientes e inconcientes. Nu-
merosas dimensiones de la personalidad se ponen en juego 
en la relación interpersonal, entre ellas, se destacan los estilos 
de personalidad, la regulación y expresión de las emociones, 
los modos de conocer y pensar, la autopercepción y la percep-
ción interpersonal. Nos ocuparemos, del conjunto de indicado-
res a ser analizados en el área de percepción interpersonal 
según el Sistema Comprehensivo (Exner 1994) De modo su-
mario nos informarán sobre el interés interpersonal (H + 
Hd+(H)+(Hd) o el distanciamiento y evitación de los vínculos 
(Índice de Aislamiento), la necesidad de relaciones de conten-
ción y dependencia (SUM T, Food), la tendencia a asumir roles 
pasivos en las interacciones(p+1>a), las necesidades de aser-
tividad y afirmación(códigos PER, AG), las disposiciones para 
la cooperación (COP), la capacidad de establecer relaciones 
productivas y en equipo o por lo contrario la dificultad para 
hacerlo (GOOD>POOR). De un modo especial también nos 
informarán sobre la deficiencia o el desvalimiento para afrontar 
las demandas adaptativas cotidianas (CDI). (Exner 1995). En 
razón de nuestros estudios previos, donde encontramos dife-
rencias en algunas variables por género y edad (Elías 2006), 
proponemos la siguiente hipótesis:1) Los diferentes niveles 
socioeconómicos, incidirán en los indicadores del Rorschach, 
independientemente de la edad o el género.

MATERIAL Y METODOLOGÍA
Se trabajó con un total de 400 casos, en dos muestras, de N= 
200 casos cada una, homologadas según edad, sexo, años 
educativos y nivel socioeconómico. Ambas, demográficamen-
te representativas del gran La Plata (Lunazzi y col.2006), re-
partidas en cinco niveles de edad, abarcando de 18 a 65 años 
de edad. En esta oportunidad, trabajaremos, con dos niveles 
de 18 a 25 años y de 46 a 55 años a los fines de observar los 
comportamientos de las variables propuestas. Para definir la 
categoría nivel socioeconómico, hemos evaluado simultánea-
mente la información relevada en nuestra encuesta demográ-
fica según ocupación, nivel educativo, tipo de trabajo, tenencia 
de vivienda propia, y obra social. Tal agrupación de datos nos 
permitió establecer tres niveles dentro del nivel socioeconómico 
medio: medio-alto, medio-medio y medio-bajo.
Nivel Medio Alto: corresponde a profesionales independientes, 
funcionarios, empresarios, profesores jerarquizados, con estu-
dios universitarios completos, con trabajos estables, que habi-
tan en viviendas propias.
Nivel Medio Medio: corresponde a empleados administrativos 
o de comercio, comerciantes, cuenta propista, maestros, con 
nivel educacional secundario completo y/o universitario. Con 
cierta estabilidad laboral. Con vivienda propia y/o alquilada.
Nivel Medio Bajo: a todos aquellos trabajadores de oficio, al-
bañil, carpintero, policía, bombero, taxista, peluquero, artesa-
nos, entre otros, que poseen un nivel educativo primario com-
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pleto o incompleto, trabajo inestable y habitan viviendas alqui-
ladas y/o precarias.
Se aplica la técnica de Rorschach Sistema Comprehensivo de 
Exner, para investigar las variables correspondientes al área 
percepción interpersonal. Respuestas de contenidos huma-
nos,  Respuestas de contenido comida (Food) Indice de 
Aislamiento. Respuestas de textura. Pasivos mayor a acti-
vos p+1>a .Códigos especiales: AG -PER -COP y Buenas 
Representaciones Humanas (GOOD) > Pobres Represen-
taciones Humanas (POOR) (Exner 1994) (1995)                         
Se analizan estadísticamente las comparaciones de resulta-
dos entre pacientes y no pacientes dentro de cada grupo y 
entre ellos, para establecer la presencia o no de diferencias 
significativas.

RESULTADOS
Se hallaron diferencias significativas en relación a género en 
el primer rango de edad (18 a 25 años) de pacientes, en el 
contenido H, Food, SUM T y COP En el grupo de no pacientes, 
se encontraron diferencias en p>a y SUM T En relación al 
nivel socioeconómico son significativas las diferencias res-
pecto de COP, AG y p>a en pacientes. Mientras que en no 
pacientes es significativo el contenido H, Food, SUM T y p>a. En 
el grupo de 46 a 55 años de pacientes, en relación a género 
aparecen diferencias en los mismos indicadores Rorschach, que 
en el grupo de 18 a 25 años. En relación a los no pacientes las 
diferencias significativas son respecto a contenido H, SUM T y 
Good > Poor. En relación al nivel socioeconómico los pa-
cientes presentan diferencias en casi todas las variables, Con-
tenido H, Food, SUMT, COP, el CDI que adquiere valor positivo 
y el Good >Poor. En los no pacientes las diferencias se mani-
fiestan solo en H. En relación a la edad, entre ambos rangos, 
el indicador que ofrece diferencias significativas está relacio-
nado con las Representaciones humanas, Good > Poor, des-
tacándose su presencia en el rango de 46 a 55 años. Es rele-
vante destacar que el CDI el (índice de déficit de afrontamien-
to), se manifiesta solo también en este rango de edad de 46 a 
55 años pacientes. El resto de las variables no presentan dife-
rencias significativas, como por ejemplo, las respuestas 
personalizadas.
                        
CONCLUSIÓN
Las cuestiones de género y de nivel socioeconómico, se ha-
cen más significativas en pacientes que en no pacientes, inde-
pendientemente de la edad, porque afectan la mayoría de las 
variables. En el rango de 46 a 55 años de pacientes,el nivel 
socioeconómico se presenta aun más relevante por el valor 
positivo del CDI. Es importante destacar que en el grupo de 
edad de 46 a 55 años, la presencia de la variable de Repre-
sentaciones Humanas, tanto en pacientes como en no pacien-
tes, marca la diferencia por edad, siendo la predominancia de 
Good > Poor .
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RESUMEN
El estrés es un concepto complejo que ha comenzado a ser 
abordado desde diferentes disciplinas y teorías científicas, 
desde hace muy pocos años. Es importante observar que la 
definición del Psicoanálisis de trauma, guarda una correlación 
muy interesante con el de estrés que propone la Psicología. 
La dificultad para analizar el estrés en niños, dado el período 
evolutivo de estos, hacen que una definición específica del 
concepto tanto como el desarrollo de una técnica de trata-
miento, sean extremadamente difíciles y por lo tanto contro-
versiales. Aquí presentamos una modalidad posible para ese 
trabajo, que será implementado por la institución en la que tra-
bajamos.

Palabras clave
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ABSTRACT
A PERSPECTIVE ON THE ASSESSMENT OF STRESS IN 
CHILDREN
The concept of Stress, is a complex one, which is beginning to 
be studied since a few years, from the point of view of different 
disciplines and scientific theories. It is important to observe that 
the Psychoanalysis´ definition of trauma keeps a very interesting 
correlation with the concept of Stress proposed by Psychology. 
The difficulty to assess stress in children, considering the 
evolutional period they go through, makes a specific definition 
of the concept as well as de development of an assessment 
technique, a very difficult issue and therefore a controversial 
one. Here, we propose a possible form to confront this task, 
which will be carried out by the Institution we are working for.

Key words
Stress Child Psychology Assessment

1. INTRODUCCIÓN
El estrés es un concepto complejo que ha comenzado ha ser 
abordado desde diferentes disciplinas y teorías científicas. Si 
bien, en el psicoanálisis no se plantea, hasta hoy, una definición 
de estrés, si se ha trabajado el concepto de trauma. Está defi-
nido como “un acontecimiento de la vida del sujeto caracteriza-
do por su intensidad, la incapacidad del sujeto de responder a 
él adecuadamente y los efectos patógenos duraderos que pro-
voca en la organización psíquica.(…) debido a que hay una 
excitación excesiva en relación a la tolerancia del sujeto y su 
capacidad de controlar y elaborar psíquicamente dichas exci-
taciones” (Laplanche y Pontalis,  1971, pp 467). Posteriormen-
te comienza a pensarse posibles vinculaciones entre este con-
cepto y el de estrés.
 
Desde la perspectiva de la psicología cognitiva, Lazarus (1966) 
definió al estrés como una relación particular entre el individuo 
y el entorno, que es evaluado por este como amenazante o 
desbordante de sus recursos y que ponen en peligro su bien-
estar.
A partir de un marco psicosocial, el estrés psicológico se gene-
ra por circunstancias desesperadas, tareas insuperables o la 
falta de apoyo social (Krieger, 2002: 13). Numerosas investiga-
ciones han dado cuenta de la importancia del apoyo social per-
cibido como un factor protector relevante a la hora de atravesar 
situaciones estresógenas.
A su vez, otros autores relacionan al estrés con factores de 
personalidad que intervienen en la forma en que la persona 
percibe los eventos que se le presentan. (Gómez Dupertuis, 
D., 2001). 
A los fines de este trabajo, conceptualizamos al estrés en po-
blación infantil como una desproporción entre las demandas 
ambientales sobre el niño y las respuestas que éste produce al 
enfrentarlas. Esto podría tener como efecto el desajuste de las 
respuestas esperadas tanto por el momento evolutivo del niño 
(edad) como por los valores y normas del medio y la cultura.
La respuesta de estrés, muchas veces no reconocida como 
tal, se observa ya en periodos tempranos del desarrollo de un 
sujeto. Sin embargo, pocos son los estudios que han abordado 
dicha temática dejando un área de vacancia no sólo desde la 
teoría sino también desde lo metodológico.
El trabajo con niños impone el desafió de la evaluación de su-
jetos en la etapa de desarrollo. Esta tarea aunque puede des-
animar al investigador, debe ser abordada como un desafío 
posible. La posibilidad de comprender al niño en sus actos y 
emociones es un dato de vital importancia para la familia, la 
escuela y el médico. 
Teniendo en cuenta la complejidad, tanto de la evaluación en 
niños como del concepto de estrés, su abordaje debería consi-
derar múltiples variables.
 
El objetivo de este trabajo es presentar una batería de pruebas 
psicológicas que permitan estudiar la temática del estrés en 
niños. A tales fines se desarrollaron diferentes técnicas para 
ser usadas en nuestro medio y con población infantil. A su vez 
se adaptaron otras, específicamente para este proyecto.
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2. METODOLOGÍA
2.1. Muestra: la batería propuesta será implementada con un 
grupo de niños, de ambos sexos, entre los 6 y 12 años de 
edad, escolarizados y que realizan, en el corriente año, con-
sulta en el Centro Médico PROSAM. El criterio de exclusión 
hace referencia a la presencia de patología orgánica y/o psi-
quiátrica grave, como así también patologías del desarrollo 
cognitivo-madurativo. Los niños que asisten al Centro Médico 
pertenecen a clase social media baja y baja de Ciudad Autóno-
ma de Bs. As. y del Gran Bs. As.
2.2 Instrumentos:  presentación de la batería de evaluación.
El trabajo con población infantil llevo a la incorporación del di-
bujo como una herramienta de significativo valor, en tanto es el 
medio privilegiado de expresión de niños y niñas. La batería 
cuenta con dos técnicas graficas: El dibujo de figura humana 
(Koppitz, E., 1974), a partir de la cual el  niño/a debe dibujar 
una persona. Esto permite dar cuenta de su nivel de organiza-
ción cognitiva y emocional.
La otra técnica utilizada es Persona bajo la lluvia (Querol, S., 
Chaves Paz, M., 1997; Barilari, Z. et al, 2000; Mikulick, I. et al, 
1998). La producción del niño permite dar cuenta de cómo és-
te percibe una situación estresógena, la lluvia, y las distintas 
estrategias que utiliza para afrontarla. Ambas técnicas serán 
analizadas de manera cualitativa a partir de las categorías pro-
puestas por cada una de las pruebas.
En el trabajo con población infantil, por su carácter altamente 
dependiente del entorno, toma un valor muy especial estudiar 
el contexto inmediato del niño. Para evaluar la percepción del 
soporte social se desarrollaron dos cuestionarios (El Cuestio-
nario de Red Social. Belsky,J. et al, 1984) que consisten en 
solicitarle al niño/a que nombre las personas que considera 
significativas para su vida. Al registrarlas se aclara el tipo de 
vínculo (familiar- no familiar) y la frecuencia del contacto en 
una escala de 3 puntos (en la cual corresponde: 1, todos los 
días, 2, algunas veces y 3, nunca). Los datos obtenidos permi-
ten tomar conocimiento acerca del tamaño y composición de la 
red (El Cuestionario de Soporte Social. Sarason, I., 1983), en 
el cual se le plantean al niño diversas situaciones en las que se 
requiere ayuda y/o apoyo. Éste deberá responder, en orden de 
importancia, de mayor a menor, quienes son las personas con 
las que cree o piensa que cuenta para ayudarlo. Estas situa-
ciones operacionalizan los dos tipos de apoyo frecuentemente 
evaluados: el apoyo emocional y el de tipo material. La res-
puesta de los niños/as permitirá tomar conocimiento de las 
personas percibidas como dadoras de apoyo en situaciones 
especificas y poder establecer un ranking de importancia. 
Asimismo, se utilizara el Cuestionario de Evaluación de los 
Vínculos de Amistad basado en (González, M. et al, 1991), que 
permite dar cuenta de las relaciones que el niño/a ha desarro-
lado con sus pares. 
A los fines de evaluar personalidad infantil se utilizará el Test 
TEMAS “Tell Me a Story” (Constantino, G.,  1988), en su ver-
sión abreviada. En esta prueba se le presenta al niño/a una 
serie de láminas en colores ante las cuales se le solicita que 
cuente una historia. A partir de sus relatos se evalúa el funcio-
namiento de distintas variables de personalidad, por ejemplo 
el manejo de la agresión y la ansiedad/depresión, del autocon-
cepto, etc.
Otra de las técnicas a ser utilizadas es una adaptación del 
Cuestionario de Witkin (1999) que da cuenta de la autopercep-
ción del estrés infantil, por medio del cual se le preguntan al 
niño/a que cosas lo preocupan y las conductas que despierta 
esta emoción. A partir de la cuantificación de las respuestas se 
obtienen distintos niveles de estrés. El resto de las preguntas 
que son de respuesta abierta, permitirán dotar de sentido 
dichos niveles de estrés.

3. COMENTARIOS FINALES
Cuando observamos la amplitud del campo psicológico que 
deberemos cubrir en los próximos años, no podemos menos 

que vernos enfrentados a una tarea que va a exigir la mayor 
dedicación profesional.
Es muy poco lo que se ha dicho sobre el estrés infantil. Son 
muy pocas las técnicas de evaluación existentes, no solamente 
en castellano sino también en inglés, para los países de este 
habla. Esto hace que las perspectivas se mantengan dentro 
del estrecho campo para el que han sido desarrolladas. Recién 
estamos en camino hacia el universalismo científico; mientras 
tanto, es oportuno desarrollar las pruebas necesarias para el 
trabajo cotidiano y donde mientras los psicólogos estemos 
enfrentando las alternativas de este campo, estará abierta una 
amplia oportunidad de originalidad para los especialistas que 
aborden estos temas.
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INTERSTICIOS ENTRE LOS TESTS CLÁSICOS Y NUEVOS 
PROCESOS dE EVALUACIÓN PSICOPEdAGÓGICA. EXPLORACIÓN 

Y dIAGNOSTICOS EN LA POBLACIÓN SORdA dE TUCUMÁN
Guraíib, Constanza; González, Hernández, María Victoria

Consejo de Investigaciones de La Universidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
Este trabajo reúne dos investigaciones realizadas en el marco 
de proyectos subvencionados por el Consejo de Investigación 
de la Universidad Nacional de Tucumán. Ambas tienen en co-
mún una muestra de adolescentes y jóvenes sordos entre 15 y 
25 años que inician un proceso de integración escolar bilingüe. 
Desde el abordaje psicológico se intentó mostrar la inadecua-
ción de técnicas estandarizadas para ser aplicadas en perso-
nas con déficit sensorial auditivo. Desde el abordaje pedagógi-
co, teniendo en cuenta el valor de la lectoescritura en la eva-
luación escolar, se analizó la dificultad de esta comunidad de 
adquirir la lectoescritura a través de las metodologías tradicio-
nales. A partir del trabajo exploratorio se intentan nuevas es-
trategias. La inadecuación en las propuestas de evaluación 
para la población sorda conduce al fracaso escolar y a la estig-
matización como deficientes intelectuales. Reconocer a la po-
blación sorda como grupo lingüístico y respetar sus particulari-
dades, nos compromete a generar estrategias de abordaje al-
ternativas tanto en lo pedagógico como en el ámbito de la sa-
lud mental. Este trabajo es una aguda síntesis de ambas in-
vestigaciones a los efectos de esta presentación. Las mismas 
sacan a la luz características variadas de una población poco 
estudiada. la complejidad de la temática requiere de la riqueza 
de un abordaje interdisciplinario.

Palabras clave
Evaluación Psicología Sordos

ABSTRACT
INTERSTICES AMONG TESTS CLASSIC AND NEW 
PROCESSES OF EVALUATION PSICOPEDAGÓGICA. 
EXPLORATION AND DIAGNOSES IN THE DEAF 
POPULATION DE TUCUMÁN
This work gathers two investigations carried out in the mark of 
projects subsidized by the Council of Investigation of the National 
University of Tucumán. Both have a sample of adolescents in 
common and young deaf among 15 and 25 years that begin a 
process of school bilingual integration. From the psychological 
boarding it was tried to show the inadequacy of techniques 
standardized to be applied in people with sensorial auditory 
deficit. From the pedagogic boarding, keeping in mind the 
value of the lectoescritura in the school evaluation, the difficulty 
of this community was analyzed of acquiring the lectoescritura 
through the traditional methodologies. Starting from the explor-
atory work new strategies are attempted. The inadequacy in 
the evaluation proposals for the deaf population leads to the 
school failure and the estigmatización like faulty intellectuals. 
To recognize the deaf population as linguistic group and to 
respect their particularities, it commits us to generate alternative 
boarding strategies as much in the pedagogic thing as in the 
environment of the mental health. This work is a sharp synthesis 
from both investigations to the effects of this presentation. The 
same ones reveal the light varied characteristics of a population 
studied. the complexity of the thematic one requires of the 
wealth of the interdisciplina

Key words
Evaluation Psychology Deaf

Investigación “Evaluación psicológica en personas con 
discapacidad auditiva”
La realidad muestra una insuficiente cantidad de profesionales 
capacitados que puedan atender y contener la gran demanda 
de atención en Salud Mental que tiene esta población en parti-
cular. De igual manera, al momento de tener que evaluar psi-
cológicamente a un sujeto sordo, ningún profesional cuenta 
con recursos técnicos apropiados y adecuados para dicha po-
blación. Es por esto, especialmente, que los objetivos gene-
rales que guiaron esta investigación fueron los siguientes:

Abrir una línea de investigación en el campo de la evaluación • 
psicológica específica para la población sorda de Tucumán.
Llenar un vacío teórico y práctico en el campo de la Salud • 
Mental.
Concientizar a los profesionales acerca de la necesidad de • 
interiorizarse en el conocimiento y práctica de la Lengua de 
Señas Argentina.

HIPÓTESIS
“Los resultados obtenidos de las evaluaciones psicológicas 
administradas a una muestra de sujetos normo-oyentes y a 
una muestra de sujetos sordos (del mismo grupo etario), mos-
trarán diferencias significativas tanto en aspectos cuantitativos 
como cualitativos. Esto dará cuenta de la necesidad de cues-
tionar la evaluación psicodiagnóstica con técnicas estandari-
zadas, ya que no existen baremos adecuados a esta pobla-
ción”.

TAREAS DESARROLLADAS EN EL TRANSCURSO 
DE LA INVESTIGACIÓN 
Primera etapa

Búsqueda de bibliografía específica sobre el tema de inves-• 
tigación, con lo que se pudo registrar que, si bien hay mate-
rial sobre la problemática de la discapacidad auditiva, ningu-
no aborda el tema desde el punto de vista de la evaluación 
psicológica.

Segunda etapa
Recolección de información mediante entrevistas semi es-• 
tructuradas a referentes de la población sorda, referentes de 
la población oyente que trabajan con personas sordas, fami-
liares de personas sordas.

Tercera etapa
Obtención de información psicodiagnóstica a través de dife-• 
rentes técnicas proyectivas y psicométricas de uso estanda-
rizado en poblaciones normo oyentes. Las técnicas psico-
métricas utilizadas fueron: Test de RAVEN escala general / 
Test de RAVEN escala coloreada. Las técnicas proyectivas 
utilizadas: Test de Bender /HTP / Persona bajo la lluvia / 
TAT.

ANÁLISIS CONVERGENTE DE DATOS 
(BENDER - HTP - P´ BAJO LA LLUVIA) 
Se realizó un cruzamiento de la información surgida de estas 
técnicas, llegando a las siguientes estimaciones (entre otras):

El 80% de los sujetos presentan • buen grado de fortaleza 
yoica y control de sí mismos
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El 80% tiene • reticencia a establecer contacto con el ambien-
te, inhibición social
En el 60% se registra • autodesvalorización, inseguridad, sen-
timiento de inadecuación, dependencia
El 100% de los casos presentan • ansiedad frente a situación 
de estrés, como un examen o cualquier situación en la que 
se sientan observados y/o examinados.

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DEL TAT
En términos generales se pudo concluir que (tanto en varones 
como en mujeres) los temas principales elegidos para la 
producción de historias tenían que ver con la preocupación por 
situaciones de examen, exposición frente a los otros (que 
juzgan), situaciones de soledad y aburrimiento. El ambiente 
es percibido como hostil y generador de angustia por la sensa-
ción de evaluación permanente. Las figuras significativas, 
por lo general, refieren a un adulto que aparece con un rol de 
autoridad (madre - padre - maestro). En todos los casos, las 
ansiedades se manifestaron ante historias de posible des-
aprobación, abandono, pérdida de cariño; y las defensas pre-
valentes, también en la mayoría de los casos, fueron de 
represión y aislamiento.

ANÁLISIS DEL TEST DE RAVEN 
(ESCALA GENERAL Y COLOREADA)
Escala general: 60% (15 sujetos) = deficiente intelectual / 
20% (5 sujetos) = inferior al término medio / 12% (3 sujetos) 
= término medio / 8% (2 sujetos) = SUPERIOR al término 
medio. TIEMPO (media) = 18´
Escala coloreada (baremo 10 años): 48% (12 sujetos) = in-
ferior al término medio / 36% (9 sujetos) = superior al térmi-
no medio / 16% (4 sujetos) = superior. TIEMPO (media) = 5´
Son diversas las conclusiones que se pueden derivar de estos 
datos. La primera, más inmediata y acorde a una lectura “nu-
meral pura” de estas técnicas aisladas, nos llevarían a decir 
que el 60% de los sujetos responden a un CI muy bajo que los 
califica como deficientes intelectuales. Este es el riesgo y error 
en el que alguien puede incurrir, si no se tienen en cuenta una 
multiplicidad de datos pertinentes a cada caso.

Investigación “La adquisición de la lectoescritura como 
segunda lengua en personas sordas”
El reconocimiento de la población sorda como grupo lingüístico 
es reciente, y son escasas las experiencias de formación bilin-
güe. Situados en una postura epistemológica que reconoce a 
la población sorda como minoría lingüística como así también 
su derecho a comunicarse en su primera lengua ( lengua de 
señas) para acceder de esta manera a la segunda lengua del 
grupo mayoritario ( en este caso español en su modalidad es-
crita y si es posible oral) procurando la integración social, se 
realizó la investigación que se propuso dar cuenta de la impor-
tancia del desarrollo de competencias lingüísticas y metalin-
güísticas en la primera lengua, del acceso a la segunda lengua 
a través de la lectoescritura en el marco de la integración es-
colar.
El valor de la lectoescritura en la evaluación para la promoción 
y acreditación en el sistema educativo demanda pensar estrate-
gias alternativas. Pero aún en los grupos que reconocen la len-
gua de señas en la educación de las personas sordas se conti-
núan planteando estrategias de adquisición de la lectoescritura 
propias de un sistema oral centrado en la conciencia fonológica. 
Esta problemática se presenta a nivel mundial y escapa a sus 
actuales investigaciones. Por lo tanto la temática del presente 
trabajo se puede considerar un área de vacancia.

OBJETIVOS GENERALES
Describir conceptos vinculados a la adquisición de la lecto-• 
escritura de la población sorda, provenientes de diversas 
corrientes teóricas desde una perspectiva interdisciplinaria
Generar, a partir de las particularidades relevadas, propues-• 

tas didácticas tendientes a acrecentar las competencias 
discursivo-textuales de la población sorda

Por tratarse de un área de vacancia no se encuentran modelos 
de protocolo, por lo cual, efectuar los instrumentos de recolec-
ción se considera a su vez un proceso de creación.
Se recolectaron datos a través de la observación participante 
en la institución y en los talleres con una propuesta diferente 
de adquisición de la lectoescritura. Se implementaron entre-
vistas a los jóvenes a fin de trabajar sus percepciones acerca 
de sus competencias comunicativas y sus concepciones acer-
ca del aprendizaje. Se realizaron producciones escritas de 
comprensión de textos.

1) Análisis de lo observado en los TALLERES
La adquisición de la lecto-escritura en la población sorda 
implica un camino diferente de adquisición, porque:
a) la persona sorda no desarrolla la conciencia fonológica es-
tableciendo la correspondencia fonema-grafema que requiere 
el sistema de escritura español en el proceso convencional de 
adquisición; no producen hipótesis silábicas ni alfabéticas;
b) es un proceso conjunto a la adquisición de una segunda 
lengua con la particularidad de que la lengua de señas es 
ágrafa y se requiere trabajar la construcción como lector
c) la adopción del bilingüismo en la educación de la persona 
sorda es reciente y en los jóvenes se advierte resistencia ante 
la lectoescritura
Estrategias de segundas lenguas desde la semiótica dife-
rencial. Se trabajó la modalidad semiolingüística gráfica como 
estrategia para:

la • construcción como lectores, el desarrollo del concepto 
de texto como tejido, el desarrollo de competencias lec-
toras y de sentido textual, y la construcción como escri-
tores/ enunciadores 
advertir la • pluralidad de interpretación textual, Trabajar la 
temática de cohesión y coherencia y desarrollar estrate-
gias para abordar textos expositivos. 

2 ) Análisis de las entrevistas 
Los chicos de 1 º año a través de la filmación pueden volverse 
a ver y advertir los errores en la producción de descripción, 
narración y renarración y los atribuyen al olvido, a su falta de 
conocimiento, a su “vagancia”. El discurso se asemeja al dis-
curso de los docentes que trabajan con sordos, el cual corro-
bora lo planteado sobre su baja autoestima y la desvaloriza-
ción de sus producciones incluso en su primera lengua. La 
premisa de que la mayor dificultad se encuentra en que en 
otros ámbitos no ejercitan estas competencias se corroboró 
cuando señalaron que en la casa nadie sabe lengua de señas 
y no hablan con otras personas. 
El desarrollo de las competencias comunicativas de los chicos 
es muy reducido debido a un contexto poco demandante. La 
memoria, como función básica para organizar y devolver infor-
mación, es poco ejercitada por los sujetos. En esto adquiere 
un valor fundamental la interpretación de consignas que impli-
ca organizar la información y seleccionarla ante la demanda 
de la interacción. En el plano de la comunicación, los sujetos 
manifestaron los siguientes resultados:
-no pueden dar cuentas de sus últimas experiencias - -se 
refieren a su infancia dibujando estructuras edilicias en las que 
están ausentes las personas -en la narración de sus juegos 
emergen solitarios. 

CONCLUSIONES
Con respecto al análisis de los psicodiagnósticos: en primer 
lugar hay que considerar que ninguna de las técnicas psico-
métricas utilizadas poseen baremos específicos con los cuales 
puedan ser medidos sujetos de una comunidad con caracterís-
ticas particulares. Lamentablemente el Test de Raven es la 
técnica más utilizada en la evaluación de personas sordas, lo 
que deriva en diagnósticos absolutamente cuestionables. Con-
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formarnos con estos datos, calificándolos como deficientes 
intelectuales, no hace otra cosa que retroalimentar el proceso 
de descalificación y baja autoestima que ya sostienen a través 
de la mirada de la sociedad. Es por esto que es relevante tra-
bajar, por un lado, con la adecuación comunitaria y, por el otro 
con la capacitación de los profesionales, atendiendo a las par-
ticularidades de cada comunidad evaluada.
En lo referido a la evaluación pedagógica se advierte que, en 
la escuela, en el primer ciclo, la adquisición de la lectoescritura 
es el criterio de evaluación y promoción prioritario y que, pos-
teriormente es este instrumento el más utilizado para evaluar 
contenidos adquiridos. Sostener propuestas metodológicas ba-
sadas en la conciencia fonológica conduce al fracaso escolar 
de los mismos. Es por esto que, reconocer que la lectoescritu-
ra en la población sorda es un proceso de adquisición de una 
segunda lengua, nos compromete a pensar estrategias alter-
nativas de enseñanza para esta comunidad.
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EVALUACIÓN dEL APRENdIZAJE AUTORREGULAdO 
A TRAVéS dEL INVENTARIO dE REINHART LINdNER. 
EXPLORACIÓN dE SUS CUALIdAdES PSICOMéTRICAS
Lanz, María Zulma; Difabio De Anglat, Hilda Emilia
CONICET. Argentina

RESUMEN
Se estudia la validez de constructo, la confiabilidad y la poten-
cialidad discriminativa de una escala Likert de 80 enunciados, 
diseñada por Reinhart Lindner y colaboradores en 1992 para 
evaluar la capacidad de autorregulación de estudiantes univer-
sitarios. Se aplica a 118 alumnos de 2º y 3º años de Ciencias 
de la Educación y Psicopedagogía (edad promedio: 22 años y 
cinco meses). Alcanza muy buena confiabilidad (alpha de 
Cronbach de 0.88) y adecuada validez de construcción para el 
82% de los enunciados (evaluada a través del índice de corre-
lación ítem-instrumento); en cambio, sólo el 40% del Inventario 
(32 reactivos) tiene potencialidad discriminativa de nivel acep-
table o superior.

Palabras clave
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ABSTRACT
ASSESSMENT OF SELF-REGULATED LEARNING 
THROUGH LINDER’S SELF-REGULATION SCALE. 
ANALYSIS OF ITS PSICOMETRICAL PROPERTIES
One studies the validity of construct, the reliability and the 
discriminative potentiality of a Likert scale of 80 statements, 
designed by Reinhart Lindner and collaborators in 1992 to 
evaluate the capacity of self-regulation of university students. 
Is applied to 118 students of 2° and 3° of Sciencies of the Edu-
cation and Pychopedagogy (average: 22 ages and five months). 
It reaches very good reliability (alpha of Cronbach of 0, 88) and 
suitable validity of construction after 82% of the statements 
(evaluated by way of the index of correlation ítem-instrument; 
however, only 40% of the Inventory (32 reagents) has discrimi-
native potentiality of acceptable or superior level.

Key words
Self-regulation Psicometrical properties

INTRODUCCIÓN
Zimmerman y Schunk (1989) introdujeron una noción com-
prensiva del aprendizaje que incluye los procesos metacogni-
tivos, motivacionales, comportamentales y socio-contextuales. 
Esta nueva concepción permitió integrar dos líneas de investi-
gación que hasta el momento se desarrollaban separadamen-
te: los estudios cognitivos y los estudios sobre la motivación. 
De allí que Zimmerman (1990) caracteriza a los estudiantes au-
torregulados como participantes activos en su propio aprendiza-
je en los planos metacognitivo, motivacional y conductual.
Una cuestión de gran importancia en la investigación del apren-
dizaje autorregulado es la evaluación de sus diferentes compo-
nentes y procesos. En nuestro caso hemos optado por un tipo 
de instrumento, cuestionario de autoinforme, que mide el 
aprendizaje autorregulado como una aptitud: cualidades o atri-
butos relativamente estables del alumno que autorregula su 
aprendizaje y que permite predecir su conducta futura. Este 
tipo de instrumento es el que se emplea de manera más fre-
cuente (Winne y Perry, 2000) en las investigaciones propias de 
este campo.
El presente trabajo muestra los resultados de la aplicación y 
validación del Inventario de Aprendizaje Autorregulado (SRLI, 
para su sigla en inglés), desarrollado por Lindner, Harris y 
Gordon (1996) a partir del instrumento de Zimmerman y Martínez 
Pons (1986), para evaluar la auto-eficacia en el aprendizaje 
autorregulado (SESRL). Intentaremos aportar nuevos datos 
sobre los aspectos psicométricos y estructurales de un instru-
mento valioso para la evaluación del aprendizaje autorregula-
do, por su confrontación con las investigaciones de Lindner y 
Bruce (1998) y de Roque Espinosa (2002).
Es un estudio de naturaleza exploratoria -cuyos resultados 
pueden servir para la realización de estudios posteriores de 
carácter más específico-, destinado a ofrecer una herramienta 
útil para conocer y evaluar de manera más ágil y fiable el grado 
de autorregulación ejercida por los estudiantes universitarios.
 
DESCRIPCIÓN DEL INSTRUMENTO 
El instrumento que presentamos es una escala Likert original 
(enunciados positivos y negativos, para evitar la respuesta 
mecánica) que consta de 80 ítems, distribuidos en cuatro di-
mensiones de 20 ítems cada una: 1) de procesamiento ejecu-
tivo, 2) de procesamiento cognitivo, 3) motivacional y 4) de 
control del ambiente. 
La subescala ejecutiva evalúa el proceso metacognitivo, cons-
ciente o deliberado de analizar la tarea, las estrategias de 
construcción, el monitoreo cognitivo y las estrategias de eva-
luación. La cognitiva refiere al proceso habitual de centrar la 
atención, almacenar y recuperar información, ejecutar la tarea 
intelectual. La motivacional aborda las creencias y motivos 
personales, es decir, la atribución y la orientación hacia la me-
ta. La cuarta y última subescala (control del ambiente) pondera 
la búsqueda de ayuda, la administración del tiempo, de las ta-
reas y recursos.
Empleamos la versión en español de Porras Hernández (cfr. 
Roque Espinosa, 2002, donde se incluye).
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MUESTRA 
Está compuesta por cuatro cursos de 2° y 3º años de las carre-
ras de Ciencias de la Educación y Psicopedagogía de la Facul-
tad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Cuyo, y de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Uni-
versidad Católica Argentina, en la provincia de Mendoza, Rca. 
Argentina.
El número total de sujetos es de 118 y la edad promedio es 22 
años y cinco meses.
El inventario se aplicó en forma colectiva en aproximadamente 
30 minutos como máximo.
La muestra es estratégica u ocasional, seleccionada en fun-
ción del fin principal de la investigación: probar un instrumento 
diseñado para otra población y explorar sus cualidades psico-
métricas específicas para su uso particular (la evaluación de la 
capacidad de autorregulación, en alumnos universitarios de un 
área específica de formación).        

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS
Se efectúan los siguientes análisis de los datos de la muestra: 
descripción de la variable “autorregulación”, determinación de 
la validez de constructo y de la confiabilidad, estudio de la po-
tencialidad discriminativa, análisis de los ítems.
a) Descripción de la variable “autorregulación”
Como se trata de una escala Likert tradicional, los enunciados 
positivos se califican de 5 a 1, los negativos de 1 a 5. Sobre un 
total posible de 400 puntos, la media es 185,38[i]; su desvío 
estándar, 26,04; la mediana, 185; el puntaje mínimo, 122 y el 
máximo, 242.
Desde la significación de la puntuación total, se obtienen las 
siguientes categorías y porcentajes: Algunas veces (30.4%); 
Muy de vez en cuando (50.4%) y Casi nunca (19.1%).
Por otra parte, las dos instituciones aparecen como muestras 
bastante homogéneas según el puntaje de la mediana y de la 
distribución intercuartílica (50% de los datos).
b) Validez de constructo
Para determinar la validez de construcción, se emplea la co-
rrelación entre cada ítem y el puntaje total o método de la con-
sistencia interna, así llamado porque se evalúa si cada ele-
mento se diferencia en el mismo sentido que el instrumento 
entero (Anastasi, 1973: 122). De los 80 ítems, 66 presentan 
una correlación significativa a nivel p < 0,05 con la puntuación 
total.
El análisis de los resultados por dimensión de la variable mues-
tra que todas las correlaciones entre las mismas y con la pun-
tuación total de autorregulación también son significativas a 
nivel p < 0.05 (índices que oscilan entre 0.41 -la más baja, 
entre control del ambiente y procesamiento ejecutivo- y 0.83 
-la más alta, entre dicho procesamiento y el puntaje total en 
autorregulación-.
c) Confiabilidad
Para calcular la confiabilidad, se aplicó el alpha de Cronbach 
en tanto requiere una sola administración del instrumento.
Se obtiene un alpha de 0.88 (ningún ítem sin variabilidad), si-
milar al coeficiente informado por Lindner y Bruce -0.93-. Lue-
go, según este estadístico (el “preferido” en la investigación 
cuantitativa contemporánea, según lo evidencian las publica-
ciones periódicas), se considera que el instrumento alcanza 
muy buen nivel de confiabilidad ya que una aplicación expresa 
casi el 75% de la información que arrojaría administrado nue-
vamente al mismo grupo.
d) Potencialidad discriminativa de los ítems
Se establece la discriminación de los enunciados por medio 
del “análisis de los ítems de los tercios superior e inferior” 
(Grant, 2002). Sólo 32 reactivos de los 80 alcanzan potenciali-
dad discriminativa aceptable, buena o muy buena.
e) Análisis de los ítems
Combinando ambos criterios -discriminación y validez-, 31 ítems 
(el 39% del inventario) satisfacen ambos requisitos: 10 de 20 
en la dimensión de procesamiento ejecutivo; 3 en la de proce-

samiento cognitivo; 9 en la motivacional; también 9 en la de 
control del ambiente.[ii]
El 44% (35 ítems) es válido aunque no discriminativo; 14 ítems 
(17%) podrían suprimirse porque evidencian coeficientes in-
significantes o negativos en discriminación y/o validez: dos en 
la dimensión ejecutiva[iii], cuatro en la cognitiva[iv], cinco en la 
motivacional[v], tres en la de control del ambiente[vi]. La elimi-
nación de estos enunciados eleva ligeramente el alpha de 
Cronbach (0.90).

OBSERVACIONES FINALES 
Una meta educativa de importancia como es la capacidad de 
autorregulación, requiere de un procedimiento apropiado de 
evaluación; en este sentido, según Oakland y Eu (1993), el 
interés creciente por el desarrollo de instrumentos con cualida-
des psicométricas comprobadas, se funda en la preocupación 
internacional por la calidad educativa en la cual la evaluación 
juega un importante papel. De allí que el juicio acerca del valor 
de un instrumento para un propósito particular sólo debería 
emitirse una vez determinadas, de manera objetiva y tan exac-
ta como fuera posible, dichas cualidades psicométricas, por-
que este conocimiento es necesario para que tanto el instru-
mento como los datos obtenidos con el mismo puedan usarse 
significativamente.
Aunque el llamado “análisis cuantitativo de los ítems” manifestó 
que sólo el 40% del inventario (32 reactivos) tiene una poten-
cialidad discriminativa de nivel aceptable, bueno o muy bueno, 
el 82% presenta adecuada validez de construcción, evaluada 
a través del índice de correlación ítem-instrumento: 66 enun-
ciados (de 80) se distinguen en el mismo sentido que el instru-
mento en su totalidad.
Parece, entonces, un instrumento potente en tanto, por un lado, 
evalúa una competencia unitaria y, por otro, resulta sensible a 
distintos niveles de logro en la autorregulación de alumnos de 
2º y 3º años de enseñanza universitaria.
Por otra parte, manifiesta una confiabilidad de 0.88 según el 
alpha de Cronbach, coeficiente que la teoría psicométrica juz-
ga “considerable”.
Finalmente, resulta de ágil aplicación (genera empatía en el 
alumno) y calificación, ambas cualidades de importancia en el 
ámbito académico.

NOTAS

[i] Resulta sensiblemente más baja que la Media obtenida por Roque Espinosa 
(276.7) para una muestra de 448 estudiantes universitarios de 1er. año y que 
las halladas por Lindner y Bruce en 219 alumnos de Licenciatura (270.1) y 
62 de posgrado del área de educación (287.5).

[ii] Para ejemplificar cada dimensión:

Procesamiento ejecutivo: Antes de empezar a estudiar, examino y analizo 
cuidadosamente la cantidad de material que me es familiar y el que me es 
difícil; materiales que tengo que manejar perfectamente para tener éxito.

Procesamiento cognitivo: En clases donde creo necesario tomar apuntes, 
reviso mis apuntes de la clase anterior antes de la siguiente.

Dimensión motivacional: Con el fin de ayudarme a estar lo más atento y 
concentrado posible, me propongo metas específicas y a corto plazo para 
los cursos en los que estoy inscripto.

Control del ambiente: Para ayudarme a cumplir con las metas académicas 
que me establezco, desarrollo un plan u horario por seguir que reviso regu-
larmente.

[iii] Cuando estoy estudiando y me doy cuenta de que estoy distrayéndome, 
me obligo a mantener la atención centrada en lo que estoy estudiando di-
ciéndome mentalmente cosas como: “Mantén la atención”, “trabaja cuidado-
samente”. Y: Aún cuando siento que he puesto un gran esfuerzo en prepa-
rarme para un examen, no me va tan bien como esperaba.

[iv] Por ejemplo: Durante las clases me es difícil separar las ideas principales 
de aquellas que no lo son.

[v] Por ejemplo: Creo que la habilidad es la que determina el éxito o el fracaso 
académico.

[vi] Por ejemplo: Estudio mejor bajo presión. Soy de los que estudia una 
noche antes del examen.
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UNA ESCALA PARA EVALUAR 
ESTILO dISOCIATIVO dE CONdUCIÓN

Ledesma, Rubén; Poo, Fernando; Peltzer, Raquel Inés
Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
En este trabajo se presenta una escala breve para el estudio 
del estilo disociativo de conducción. Se trabaja con una mues-
tra no probabilística estratificada por edad y sexo de 640 
conductores de la ciudad Mar del Plata. Se utiliza AFE (método 
MV) para analizar la unidimensionalidad de la prueba y se apli-
ca el criterio del AP para determinar el número factores a rete-
ner. Se analiza la consistencia interna de la escala y se infor-
man diferencias según variables socio-descriptivas y relación 
con historial de accidentes. Los resultados indican una escala 
unidimensional con un nivel adecuado de consistencia interna 
(Alfa= .82). Se encuentra diferencias significativas por género, 
edad y NE, y relación positiva con el historial previo de acci-
dentes.

Palabras clave
Tránsito Lapsus Accidentes Escala

ABSTRACT
A BRIEF SCALE TO ASSES THE DISOCIATIVE DRIVING 
STYLE
This paper introduces a brief scale to evaluate the dissociative 
driving style. A non-probabilistic sample of 640 argentinean 
drivers is used in this study. Exploratory Factor Analysis (ML 
method) is applied to asses the dimensionality of the scale. 
Parallel Analysis method is used to decide the number of factor 
to retain. We also perform internal consistency analysis of the 
scale, score comparisons by socio-descriptive variables, and 
correlation analysis with traffic accident involvement. Results 
indicate a unidimensional scale with a suitable level of internal 
consistency (Cronbach’s Alpha = .82). Significant differences 
are observed for gender, educational level and age group. We 
also found a positive relationship with the total number of traffic 
accidents.

Key words
Lapses Traffic Accident Scale

INTRODUCCIÓN 
Ben-Ari, Mikulincer & Gillath (2004) introducen el concepto de 
estilo disociativo de conducción para referirse a un patrón de 
comportamientos del conductor caracterizado por una tenden-
cia a distraerse fácilmente, cometer errores debido a estas 
distracciones y exhibir fallas cognitivas y experiencias de diso-
ciación al conducir. El estilo disociativo incluiría comportamien-
tos que van desde ejecutar mal un plan de ruta conocido, has-
ta otros más riesgosos como incurrir en distracciones que 
pueden producir accidentes de tránsito (AT). Este concepto, a 
su vez, forma parte de la concepción multidimensional de los 
estilos de conducción subyacente al Inventario MDSI ‘Multidi-
mensional Driving > El MDSI es un cuestionario de estilos de 
conducción que ha demostrado cierta validez para la identifi-
cación de patrones del comportamiento de conductor, así co-
mo para el estudio de los mecanismos subyacentes a estos 
comportamientos. Se entiende por estilos de conducción el pa-
trón habitual de comportamientos, decisiones y experiencias 
emocionales de una persona durante la conducción. Esto in-
cluye desde la elección de la velocidad hasta los modos de 
relacionarse con otros conductores y usuarios del tránsito. Si 
bien en su versión original, el MDSI consta de ocho escalas 
derivadas de análisis factorial que miden ocho estilos definidos, 
posteriormente los autores abandonan esta conceptualización, 
agrupando las escalas en cuatro estilos: riesgoso, agresivo, 
ansioso y seguro (Ben-Ari, 2006). En esta agrupación se sub-
sume el estilo disociativo en la dimensión ansiosa. En este 
trabajo buscamos recuperar y extender la medida de Estilo Di-
sociativo de conducción, entendiendo que se trata de un con-
cepto novedoso y relativamente independiente de los proce-
sos de ansiedad durante la conducción. Creemos que esta di-
mensión ha sido aún poco explorada y puede tener peso teóri-
co propio en la investigación en Psicología del tránsito.

El constructo estilo de conducción puede relacionarse teórica 
y operacionalmente, al menos de modo parcial, con el concepto 
más conocido de lapsus introducido en el modelo de Reason 
(1984), y subyacente al cuestionario de comportamientos ries-
gosos en conducción denominado DBQ ‘Driving Behavior 
Questionnaire’ (Reason, Manstead, Stradling, Baxter & Campbell, 
1990). Desde este enfoque se clasificación las conductas de 
riesgo en tres categorías: errores, lapsus y violaciones. Tan-
to los lapsus como los errores se caracterizan por ser no inten-
cionales, mientras que las violaciones implican una desviación 
intencional de las normas seguras de conducción, sean estas 
oficiales o no (Aberg & Rimmo, 1998). Por su lado, los compor-
tamientos riesgosos no intencionales pueden diferenciarse se-
gún sean consecuencia de errores o de lapsus. Los errores 
ocurren como consecuencia de un conocimiento inadecuado o 
escaso sobre la tarea y, por lo tanto, producen fallas a nivel del 
planeamiento de objetivos o de las acciones seleccionadas 
para alcanzar una meta. Por su parte, los lapsus son fallas que 
se producen en la consecución de un plan o una meta que ha 
sido correctamente establecida, como consecuencia de una 
falla en la atención, la memoria, la percepción, la ejecución o 
una combinación de estos elementos (Chayne, Carriere & 
Smilek, 2006). Se trata pues, de desviaciones no intencionales 
de un plan de acción bien trazado, es decir, las equivocaciones 
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no se relacionan con falta de conocimiento. Se producen aún 
cuando la tarea es bien conocida e incluso son realizadas de 
forma automatizada, y pueden, desde luego, producir acciden-
tes graves.
Podemos apreciar cierta relación entre los conceptos de lapsus 
y estilo de conducción disociativo, en la medida en que este 
último incluye la ‘tendencia a distraerse fácilmente al conducir’ 
y cometer ‘errores como consecuencia’ de estas distracciones. 
Esta relación es bastante evidente a nivel operacional si 
examinamos el contenido de la escala disociativa del MDSI. 
Cabe mencionar que esta prueba ha sido construida sobre la 
base de otras escalas previas, como el DBI (Driving Behavior 
Inventory), el DSQ (Sriving >), y también el DBQ. De este últi-
mo, los ítems correspondientes a la escala de lapsus han que-
dado parcialmente incorporados a la escala de estilo disociativo 
del MDSI. Así, el estilo disociativo de conducción tal como se 
mide en el MDSI incluye ítems que miden básicamente conse-
cuencias de lapsus incluidos en el DBQ, por ejemplo: “por ir 
distraído, tener que frenar bruscamente para evitar chocar con 
un auto que detuvo su marcha”. No obstante, el sentido del 
concepto parece desde luego más general que el de lapsus, 
de hecho su medida en el MDSI incluye experiencias disociati-
vas que no necesariamente implican errores o consecuencias 
inmediatas de riesgo, por ejemplo, “mientras manejo, pienso 
en otras cosas”; “olvidar donde dejé el coche estacionado”, 
etc., donde en realidad se evalúa la tendencia a experimentar 
disociaciones de conciencia que podrían estar relacionadas 
con conductas de riesgo por lapsus atencionales, de memoria 
o de ejecución. De todas maneras, es claro que el constructo 
estilo disociativo posee un sentido más empírico que teórico, 
ya que responde a un enfoque de diferencias individuales 
basado en métodos empíricos (Análisis Factorial) y se necesi-
tan más estudios y desarrollos teóricos para una conceptuali-
zación adecuada. En este trabajo utilizamos la escala disocitiva 
del MDSI como base para desarrollar una nueva escala, refor-
mulando algunos de los items originales y añadiendo nuevos 
items que pueden resultar más válidos en nuestro contexto. Se 
analizan algunas propiedades básicas de esta nueva escala, 
se informan diferencias en los puntajes según variables socio-
descriptivas y se proporciona evidencia sobre relación entre 
estilo disociativo e historial de accidentes.
 
MÉTODOS Y TÉCNICAS
Participantes. Se trabaja con una muestra de 640 conductores 
de la ciudad Mar del Plata. La muestra es de tipo no probabi-
lística por cuotas preestablecidas de edad y sexo. Los conduc-
tores son contactados de forma accidental por diversas vías e 
invitados a participar del estudio de forma anónima. 
Instrumento. Se utiliza un cuestionario que consta de 3 partes: 
a) datos socio-descriptivos, b) antecedentes en accidentes en 
el último año, y c) escala de Estilo disociativo compuesta por 
12 items en formato Likert.
Diseño y análisis. Los datos son analizados mediante técnicas 
de estadística descriptiva e inferencial utilizando los programas 
SPSS y ViSta. Se utiliza AFE (método de Máxima Verosimilitud) 
para analizar la dimensionalidad de la prueba. Se usa el criterio 
del AP para determinar el número de factores a conservar. Se 
realizan comparaciones de medias por género, grupos de 
edad (18-25, 26-45, 36,50) y Nivel Educativo. Se analiza la 
relación entre las puntuaciones en la escala y el historial previo 
de ATs codificado de tres maneras: a) numérica: nro. total de 
ATs, b) binaria: haber tenido o no AT, y c) en intervalos: ‘0’, 
‘1-2’, ‘3-4‘, ‘+ de 4’ ATs. Se adopta como valor de significación 
p < .05. Se reportan en cada caso medidas del tamaño del 
efecto (TE).

RESULTADOS
Dimensionalidad y consistencia interna. Solo el primer fac-
tor supera el criterio de corte establecido por el Análisis Para-

lelo. El análisis factorial exploratorio indica que este factor con-
serva el 28% de la varianza, obteniendo cargas factoriales 
positivas para todos los ítems (entre .35 y .71). Los índices de 
discriminación de los ítems van entre .35 y .55. En cuanto a la 
consistencia interna, el coeficiente Alfa arroja un valor de 
0.82.
Diferencia socio-descriptivas. En cuanto a las pruebas de 
comparación de medias encontramos: diferencias significativas, 
aunque con TE pequeños, para las variables: género (Eta: .14, 
D de cohen =.28) Grupos de edad (Eta: .12) y Nivel Educativo 
(Eta: .10). Las mujeres obtienen una puntuación levemente ma-
yor que los hombres. En cuanto a los grupos etáreos, la ten-
dencia observada es que las puntuaciones en la escala disminu-
yen con la edad. En este sentido, la diferencia más importante 
se da entre los jóvenes y los adultos mayores (d de Cohen= 
.61). En relación al Nivel Educativo, el grupo 3, formado por 
sujetos con nivel Universitario y Terciario incompleto, presentan 
las mayores puntuaciones en la escala.
Relación con historial de accidentes. Considerando la cantidad 
de ATs en intervalos (0, 1-2, 3-4, más de 4) la comparación de 
promedios también es significativa y el TE es Eta= .22. Si se 
considera haber tenido o no un AT en el último año también se 
obtiene una diferencia significativa y un valor de Eta=.31. Com-
plementariamente, el análisis de correlación revela una corre-
lación baja pero significativa con el número previo de ATs 
(rho=0.18), en especial con el número de ATs menores - con 
(rho= 0.20).

DISCUSIÓN 
La escala muestra un comportamiento globalmente satisfacto-
rio. Evalúa un constructo unidimensional y posee un buen nivel 
de consistencia interna. Los ítems individualmente también 
presentan buenas propiedades psicométricas. En relación a 
las variables socio-descriptivas, se observan diferencias con-
gruentes con la literatura. Estudios previos señalan que las 
mujeres son más proclives a experimentar lapsus y experien-
cias disociativas como conductoras (Aberg & Rimmo, 1998; 
Parker, Reason, Manstead, & Stradling, 1995; Ben Ari et. al., 
2004), en tanto que los hombres parecen incurrir más frecuen-
temente en comportamientos de riesgo de tipo intencional 
(como violaciones de normas). En cuanto a la edad, los resul-
tados también son consistentes con la literatura previa (Ben Ari 
et. al., 2004; Parker et. al., 2000; Aberg & Rimmo, 1998; 
Blockey & Hartley, 1995), que indican que los comportamientos 
disociativos y los lapsus disminuyen con la edad y la experien-
cia en la conducción. En relación al historial de accidentes, la 
escala parece tener cierta capacidad para discriminar entre los 
que han tenido y los que no han tenido accidentes, mostrando 
además una correlación positiva con al cantidad total de acci-
dentes informados en el último año. Esto permitiría sostener la 
idea del estilo disociativo como factor de riesgo en accidentali-
dad vial. No obstante, conviene señalar que los TE son peque-
ños, lo que pondría explicarse por el carácter multivariado del 
fenómeno de los accidentes. Por último, queremos señalar la 
necesidad de profundizar en el estudio del fenómeno, espe-
cialmente su relación con rasgos de personalidad y otras va-
riables psicológicas que se han asociado a este tipo de expe-
riencias, como la propensión a experimentar lapsus en la vida 
cotidiana, la propensión al aburrimiento, etc. (Chayne, Carriere 
& Smilek, 2006). Asimismo, es necesario ampliar los estudios 
destinados al desarrollo de instrumentos apropiados para la 
exploración del constructo. Entendemos que estos trabajos 
pueden ser la base para el diseño e implementación de accio-
nes preventivas orientadas al factor humano.
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CONdUCTAS ASERTIVAS Y NO ASERTIVAS 
EN NIÑOS EN RIESGO POR POBREZA
López, Magdalena; Iglesia, María Fabiola
CIIPME - CONICET. Argentina

RESUMEN
Diversas investigaciones señalan que las personas con déficit 
en sus habilidades sociales, desarrollan modalidades de com-
portamiento agresivo o inhibido, mientras que aquellas perso-
nas habilidosas socialmente desarrollan un comportamiento 
asertivo. El propósito de este trabajo es presentar un análisis 
de los estilos de relación interpersonal de niños de 3º Año de 
E.G.B. I de una escuela de alto riesgo de la Ciudad de Paraná 
- Entre Ríos, que han recibido un plan de entrenamiento en 
habilidades sociales de interacción básica como parte de un 
programa de intervención más amplio, que tiene como objetivo 
fortalecer los recursos afectivos, cognitivos y lingüísticos de 
niños en situación de riesgo ambiental por pobreza llamado 
“Sin afecto no se aprende ni se crece”. Se expondrá una des-
cripción de las distintas categorías: inhibidos, agresivos y 
asertivos; y un estudio de los ítems donde se encuentran las 
diferencias en el estilo de relación entre niños y niñas y en las 
interacciones entre pares y adultos. Los datos sugieren la ne-
cesidad de implementar un programa de promoción de las ha-
bilidades sociales en la escuela, con el objetivo de enseñar 
conductas y habilidades de relación interpersonal a niños y 
niñas.

Palabras clave
Habilidades Sociales Riesgo Niñez

ABSTRACT
ASSERTIVE AND NONASSERTIVE CONDUCTS IN 
CHILDREN IN RISK BY POVERTY
Several investigations point out that people with deficiency in 
their social abilities develop ways of aggressive or inhibited 
behavior, whereas those who are socially skillful develop an 
assertive behavior. The objective of this research is to show an 
analysis of the different styles of interpersonal relationship 
among children of 3rd course of E.G.B. 1 at a school of high 
risk in the city of Paraná - Entre Rios. They have received 
training in social abilities of basic interaction as a part of a 
wide-ranging program of intervention that aims to fortify the 
affective, cognitive and linguistic resources of children under 
situations of environmental risk due to poverty. “Without 
affection it is not possible to learn or to grow”. It will be presented 
a description of the distinct categories - inhibited, aggressive 
and assertive- as well as a study of those aspects responsible 
for the difference in the style of relationship between boys and 
girls and in the interactions between pairs and adults. The data 
suggests the need to implement a program of promotion of the 
social abilities in the school, with the aim of teaching behavior 
and abilities of interpersonal relationship to boys and girls.

Key words
Social Abilities Risk Childhood

INTRODUCCIÓN
Según Michelson (1983) el comportamiento interpersonal de 
un niño juega un papel vital en la adquisición de reforzamientos 
sociales, culturales y económicos.
La competencia social tiene una importancia crítica tanto en el 
funcionamiento presente como en el desarrollo futuro del niño. 
La competencia social en niños es un campo de investigación 
complejo y amplio, compartido por varias áreas de conoci-
miento.
Si hablamos de habilidades sociales no podemos dejar de lado 
los factores de índole cultural, porque estas están sujetas a las 
normas que regulan la convivencia humana y supeditada, a su 
vez, a las exigencias y criterios morales propios del contexto 
sociocultural en el que se ponen de manifiesto. Cada grupo 
cultural enseña a sus miembros las formas de comportamiento 
más idóneas a las diferentes situaciones sociales.
En la enseñanza de los niños en situación de riesgo social el 
entrenamiento en habilidades sociales desempeña un papel 
sumamente importante, ya que son los más proclives a tener 
problemas de integración y/o rechazo en el ámbito escolar 
(Ovejero, 1998). En este sentido es interesante destacar la 
creciente atención prestada al desarrollo de habilidades socia-
les para niños en situaciones de riesgo social (Kazdin, 1993).
Las repercusiones de la falta de competencia social son nume-
rosas y complejas (Ovejero, 1998). Dificultades emocionales, 
sociales y de conducta derivadas de la falta de habilidades 
sociales están en ocasiones en la base de las dificultades de 
aprendizaje de los alumnos; en otros casos, son dichas dificul-
tades de aprendizaje las que parecen originar los problemas 
de competencia social por ejemplo, conflictos con el profesor, 
compañeros o padres. En el contexto escolar, las manifesta-
ciones infantiles de la falta de competencia social pueden ser 
muy variadas: ansiedad, tristeza, retraimiento social, proble-
mas de concentración o desinterés académico que conduce 
incluso al absentismo escolar, dificultades en la relación con 
los compañeros o el maestro que se materializan en conduc-
tas disruptivas en el aula o incluso en agresiones a maestros y 
compañeros, entre otras conductas antisociales. 
Las dificultades ligadas a la falta de competencia social afec-
tan al bienestar emocional y social de los alumnos, bienestar 
que la escuela debe promover como un bien en sí mismo.
Las habilidades sociales (Riesco González, M., 2005) como 
base de relaciones interpersonales asertivas, nos permiten ac-
tuar de acuerdo con nuestros intereses más importantes, de-
fendernos sin ansiedad inapropiada, expresar nuestros senti-
mientos y ejercer nuestros derechos personales sin negar o 
menospreciar los de los demás.

METODOLOGÍA
Se trabajó con un diseño metodológico de carácter explorato-
rio que permitió recoger información preliminar para la etapa 
de intervención. El tipo de muestra fue intencional no probabi-
lística.
Muestra
Participaron 64 alumnos (28 varones y 36 mujeres), que cursan 
3º Año de EGB I de la Escuela “La Delfina” de la ciudad de 
Paraná, Entre Ríos. Con edades comprendidas entre los 8 y 
13 años. Estos alumnos han recibido durante los años 2005 y 
2006 un entrenamiento en habilidades sociales de interacción 
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básica.
Instrumento
El instrumento seleccionado para conocer el estilo de relación 
(asertivo, inhibido o agresivo) fue la adaptación española de la 
Escala de conducta asertiva para niños y niñas (CABS) -Children 
Assertive Behavior Scale de (Michelson, Sugai, Wood y Kazdin, 
1987). Esta escala aborda cinco áreas: expresar y responder a 
manifestaciones positivas; expresar y responder a manifesta-
ciones negativas; dar y seguir órdenes y peticiones; iniciar y 
mantener conversación y escuchar a los demás durante la 
conversación; expresar y reaccionar ante los sentimientos y 
manifestaciones de comprensión. Hemos trabajado a partir de 
la adaptación de esta escala realizada por De la Peña, V.; 
Hernández, E. y Rodríguez Díaz, F. J. (2003), con la versión de 
la prueba Tipo I -18 ítems- haciendo una nueva adaptación de 
algunas expresiones y términos y utilizando un lenguaje mas 
adecuado a la población y el modo de aplicación ha sido a 
través de entrevistas individuales a causa del bajo rendimiento 
de este grupo en comprensión lectora.
En todos los casos, esta escala consta de una serie de ítems 
en los que se describe una situación interpersonal y se dan 
tres alternativas de respuesta; una corresponde a una res-
puesta asertiva, otra a respuesta inhibida y la otra a respuesta 
agresiva. El niño o niña debe elegir una de las tres alternati-
vas. En el cuestionario se modifica al azar el orden de presen-
tación de dichas categorías de unos ítems a otros.
Procedimiento
Establecida la base de datos, hemos seguido el siguiente pro-
cedimiento de análisis: Para la caracterización descriptiva se 
calcularon medias y desviaciones estándar de las distintas ca-
tegorías. A los fines de esta presentación se recategorizaron 
las respuestas dándoles a cada categoría el mismo número: 1) 
Estilo inhibido, 2) Estilo asertivo y 3) Estilo agresivo. Si consi-
deramos la escala en su conjunto tendremos una puntuación 
diferente en cada una de las categorías que corresponde al 
número de ítems en los que ha sido seleccionada. El paquete 
estadístico utilizado fue el SPSS v.11.5

RESULTADOS
Se observa que la respuesta asertiva tiene una frecuencia muy 
superior a las otras dos: asertividad con una media de 10,84, 
inhibición con una media de 4,57, y agresividad con una media 
de 2,57. Los alumnos o se consideran muy asertivos o tienden 
a responder de acuerdo con la respuesta socialmente más 
aceptada.
En segundo lugar se realizo el análisis unificando las respuestas 
inhibidas y agresivas para considerarlas como no asertivas. 
Se identificaron los ítems con mayor frecuencia de asertividad 
(superior al 50%).
Este estudio de los ítems puso de manifiesto que las respues-
tas más asertivas se encontraban en el área “iniciar y mante-
ner conversaciones y escuchar a los demás durante la conver-
sación”; en los ítems que implicaba interacción con adultos 
(ítem 18) 90,6%, (ítem 15) 78,1%; y en los que implicaban in-
teracción con pares (ítem 13) 81,3%, (ítem 14) 75%.
En el lado opuesto los ítems con respuestas menos asertivas 
(26,6% y 21,9%) son aquellos que refieren a situaciones que 
implican interacción con pares en las áreas: “expresar y res-
ponder a manifestaciones negativas”; “dar y seguir órdenes y 
peticiones”; “expresar y reaccionar ante los sentimientos y ma-
nifestaciones de comprensión”.
El estudio de los resultados obtenidos tras analizar las res-
puestas de los 64 niños en la escala de conducta asertiva para 
niños y niñas (CABS) puso de manifiesto que los ítems con 
mayor frecuencia en Agresividad implicaban interacción con 
pares en las áreas: “expresar y responder a manifestaciones 
negativas”, “expresar y reaccionar ante los sentimientos y ma-
nifestaciones de comprensión”.
Aquellos ítems con respuestas menos asertivas son a la vez 
los que puntúan como mas inhibidos (Ítems 12 (60,9%), 10 

(48,4%), y 4 (46,9%).
Con el objeto de analizar las diferencias de sexo en relación a 
las categorías: asertivos, agresivos e inhibidos se realizaron:

Comparaciones de niños versus niñas en las medias margi-• 
nales estimadas para todos los ítems de la Escala; donde se 
detectaron escasas diferencias entre varones y mujeres en 
las medias generales. Los niños presentan medias mas al-
tas en relación a las niñas en las categorías: inhibición (niños 
5,07 y niñas 4,19) y agresión (niños 2,64 y niñas 2,52). Con 
respecto a la categoría asertividad la relación se invierte 
(niños 10,28 y niñas 11,27).
Comparaciones separando los sexos según los ítems refie-• 
ran a interacciones con pares o adultos. Al discriminar la in-
teracción con pares y adultos se observa que hay mayor 
frecuencia de respuestas agresivas en el grupo de las niñas 
en la interacción con pares.

 
En resumen, los resultados obtenidos, aún cuando preliminares, 
muestran que las respuestas obtenidas en las categorías no 
asertivas refieren en su mayoría a relaciones interpersonales 
con pares. Por lo que se sugiere la implementación, en esta 
población, del programa de “Resolución de Conflictos Interper-
sonales en la Escuela”, con el objetivo de incrementar la fre-
cuencia de conductas asertivas y disminuir la aparición de con-
ductas inhibidas y agresivas.
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VOLUNTAd dE TRABAJO. 
SU MEdICIÓN EN EL ÁMBITO UNIVERSITARIO
Lozzia, Gabriela; Abal, Facundo Juan Pablo; Picón Janeiro, Jimena; Aguerri, María Ester; Galibert, María Silvia
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires. 
Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCyT-PICT)

RESUMEN
La Voluntad de Trabajo (VT) es un constructo relacionado con 
la dimensión de la personalidad que desde el Modelo de los 
Cinco Grandes permite predecir una buena adaptación del 
alumno a las actividades académicas. La VT se define como la 
tendencia del individuo a generar procesos volitivos eficaces 
que le permitan comprometerse activamente en el inicio de 
una tarea, persistir en su concreción superando los obstáculos 
y concluirla con precisión y sin dilaciones. Para conocer la dis-
posición hacia el trabajo de los estudiantes de Psicología de la 
Universidad de Buenos Aires se administró una escala que 
evalúa la VT a 832 alumnos. La misma consta de 8 ítems Likert 
(alfa = .77). Los alumnos tendieron a puntuar alto. Los adultos 
(30 años o más) presentaron una media mayor que los jóvenes 
(18 a 29 años). Los varones puntúan más bajo que las mujeres. 
Se analizan: 1) las distintas explicaciones para estos hallazgos, 
2) la posible influencia de la deseabilidad social y de los están-
dares de exigencia en el sesgo de los puntajes obtenidos, y 3) 
las implicancias pedagógicas de estos resultados.

Palabras clave
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ABSTRACT
WILL-TO-WORK. AN ATTEMPT AT MEASUREMENT AMONG 
UNIVERSITY STUDENTS
Will- to-Work (WW) is a construct related to the personality’s 
dimension that, within the framework of the Big Five Model, 
allows to predict a good adaptation of students to academic 
activities. WW is defined as the individuals’ tendency to gener-
ate efficient volitive processes that allow them to commit 
themselves to starting a task and to persisting in its execution 
by overcoming obstacles until they achieve its materialization 
with precision and without procrastination. The objective of this 
work is to obtain the profile of students of Psychology regarding 
their Will-to-Work in order to enrich the discussion of teachers 
with respect to students’ responsibility. An 8-item questionnaire 
type Likert (alpha = .77) was administered to 832 students of 
the second year of the Psychology School, University of 
Buenos Aires, who tended to score highly. The adults (aged 30 
or more) scored over young people (aged 18 - 29). The men 
scored lower than the women. It is discussed: 1) different 
explanations for these findings, 2) the possible influence of 
both social desirability and the standards of exigency on the 
bias observed in the score distribution, and 3) pedagogical 
implications of these results.

Key words
Will to work Perseverance University students

La relación entre la Voluntad y los logros escolares ya era 
planteada a principios del siglo XX. Autores clásicos como 
Lapie (1903) y Payot (1926) reconocieron el importante papel 
que tenía la educación formal en el desarrollo y consolidación 
de una personalidad responsable y perseverante. En el mismo 
sentido, Rojas (2003) sostuvo más recientemente que la tarea 
del educador debe considerarse como esencial para promover 
conductas proactivas que lleven al alumno a alcanzar niveles 
elevados de autoexigencia.
Desde la perspectiva de los modelos de personalidad, la Vo-
luntad ya se registraba como una variable relevante del campo 
de la educación en los antecedentes históricos de la teoría de 
los Cinco Grandes. En 1915, una investigación desarrollada 
por Webb en la que los profesores debían describir el compor-
tamiento de sus alumnos arrojó una solución bifactorial com-
puesta por una dimensión de inteligencia general (al que más 
tarde se denominaría Apertura a la Experiencia) y otro factor al 
que el autor llamó Voluntad (Will). Autores más recientes re-
emplazaron esta denominación por Voluntad de Logros (Will to 
Achieve; Digman & Takemoto-Chock, 1981), Tesón (Bermúdez, 
1995) o Responsabilidad (Conscientiousness; Costa & McCrae, 
1999). Sin embargo, la esencia del constructo no se ha alterado 
y se ha confirmado la vigencia de su relación con el desempeño 
académico. Esta dimensión evalúa la capacidad de un sujeto 
para inhibir comportamientos impulsivos y para autorregular 
conductas proactivas tendientes a la concreción de tareas. 
Ambas características permiten predecir tanto el fracaso esco-
lar como una buena adaptación del alumno a las actividades 
académicas (Graziano & Ward, 1992; Pelechano, 1975; Romero, 
Luengo, Gómez-Fraguela & Sobral, 2002).
Tomando como referencia el Modelo de los Cinco Grandes, 
Lozzia, Abal, Aguerri, Galibert y Attorresi (2006) recortaron el 
alcance de la definición conceptual de esta dimensión y la 
refirieron acorde a su más antigua denominación. Así definieron 
el constructo Voluntad de Trabajo (VT) como la tendencia del 
individuo a generar procesos volitivos eficaces que le permitan 
comprometerse activamente en el inicio de una tarea, persistir 
en su concreción superando los obstáculos y concluirla con 
precisión y sin dilaciones.
El objetivo de esta presentación es exponer los resultados ob-
tenidos en la administración de una escala que evalúa la VT en 
estudiantes de psicología. Se examinarán las relaciones de 
este rasgo con las variables sociodemográficas género y edad. 
Así, se intentará delinear un perfil de los alumnos en cuanto a 
su disposición hacia el trabajo. Este análisis permitirá obtener 
información útil para orientar las prácticas pedagógicas.

MÉTODO
Participantes
La muestra consistió de 832 estudiantes de segundo año de 
Psicología de la Universidad de Buenos Aires. El 79% fueron 
mujeres. La edad osciló entre 18 y 62 años siendo el promedio 
de 22 años (DE = 6 años) y la mediana de 20 años. El 93% 
tenía 29 años o menos.
Instrumentos
Escala  de Voluntad de Trabajo. Consta de ocho enunciados 
con cinco opciones de respuesta tipo Likert (casi nunca a casi 
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siempre). Las evidencias obtenidas sobre la validez factorial 
de la escala indicaron la unidimensionalidad del constructo. 
Alfa de Cronbach = .77.
Cuestionario de Datos personales. Recoge información con 
respecto a edad y género, entre otros.
Análisis de datos
Los puntajes totales obtenidos en la escala de VT fueron usa-
dos para describir el perfil de los estudiantes de psicología. Se 
llevó a cabo un análisis de la varianza para analizar la signifi-
cación de posibles fuentes de variación como el género, la 
edad y su interacción. La edad fue clasificada en jóvenes de 
18 a 29 y adultos mayores de 29 años siguiendo las investiga-
ciones efectuadas por McCrae et al. (2000). Estos autores se-
ñalaron que el proceso evolutivo de cambios en los rasgos de 
personalidad llega al menos hasta los 30 años y luego se 
estabiliza.

RESULTADOS
La distribución de los puntajes en la escala de VT presentó una 
asimetría negativa (-0.53); la media es 30 y el desvío estándar 
es 5.2. Si se considera que el rango de variación del puntaje es 
de 9 a 40, los estadísticos indican una tendencia del grupo a 
obtener puntajes altos en la escala de VT.
Como era de esperar, dada la asimetría reportada, no se co-
rroboró la normalidad de la distribución de puntajes en VT me-
diante la prueba K-S, z = 2.2; p < .001. Se verificó la homoce-
dasticidad de la variable dependiente con el Test de Levenne, 
F = 2.06; p = .152. Se decidió mantener la aplicación del aná-
lisis de la varianza, dada la robustez que presenta este proce-
dimiento frente al incumplimiento del supuesto de normalidad 
mientras que se dé la homocedasticidad.
A partir del análisis de varianza, se observaron los efectos 
principales de las variables género y edad. No alcanzó el nivel 
de significación de .05 la interacción: Género x Edad (p=.699). 
Se halló una diferencia significativa entre los alumnos de 18 a 
29 años y los de 30 o más años, F (1) = 11.47, p = .001. Los 
adultos presentaron un puntaje promedio de 32.52 (DE = 4.46) 
en VT mayor que el de los jóvenes que fue de 29.95 (DE = 
5.29). La diferencia significativa encontrada entre géneros, F 
(1) = 9.25, p = .002, fue a favor de las mujeres. Ellas tuvieron 
una media en VT de 30.46 (DE = 5.05) mientras que los varo-
nes alcanzaron una media de  28.43 (DE = 5.65).

DISCUSIÓN
Los estadísticos descriptivos de los puntajes obtenidos por los 
estudiantes en la escala de VT muestran una distribución ses-
gada hacia los valores que expresan una elevada VT. Es decir 
que los alumnos se perciben a sí mismos como perseverantes 
y responsables. De alguna manera, este resultado es esperable 
considerando que se trata de sujetos que cuentan con un nivel 
mínimo necesario de VT que les permitió acceder a la formación 
universitaria. Sin embargo, no se descartan otras potenciales 
fuentes de distorsión que justificarían la elevada VT: a) el efec-
to de la deseabilidad social en las respuestas, b) cierta sobre-
estimación del propio desempeño debida a bajos estándares 
tomados como referencia a la hora de autoevaluarse, y c) una 
autoevaluación benévola de sí mismo sobre la base de criterios 
de evaluación más exigentes para con su grupo de referencia. 
Estas fuentes serán especialmente estudiadas en futuras in-
vestigaciones.
Las relaciones de la VT con las variables sociodemográficas 
(edad y género) han permitido extraer algunas conclusiones 
acerca del perfil de estos estudiantes. Los alumnos jóvenes 
reportaron tener menos VT que los adultos. Este hallazgo co-
incide con los registrados en población general por McCrae et 
al. (2000) en relación a la dimensión Responsabilidad del Mo-
delo de los Cinco Grandes. Lamentablemente, se torna dificul-
toso comparar los resultados con estudios realizados con po-
blaciones universitarias. Nuestro medio presenta una pobla-

ción estudiantil con una gran amplitud de edad, característica 
que muy pocas veces se encuentra en otros contextos univer-
sitarios. Este es el motivo por el que se ha considerado más 
pertinente comparar los hallazgos de este grupo con los 
investigados en población general en estudios transculturales. 
En relación al género, las alumnas se han percibido con más 
VT que los alumnos. Sin embargo, a diferencia de lo que ha 
sucedido con la edad, los estudios que evaluaban constructos 
semejantes a VT no han reportado diferencias significativas 
entre géneros (Bermúdez, 1995; Costa, Terracciano & McCrae, 
2001). Esto permitiría pensar que esta característica es espe-
cial de la población de estudiantes de psicología.
Los resultados obtenidos pueden ser vistos a la luz del enfoque 
evolutivo de las influencias ambientales. Como afirmó MacDonald 
(1998), las situaciones específicas vinculadas con las funcio-
nes de crianza y educación formal modelan los rasgos, lo que 
concuerda con las apreciaciones de los estudiosos de la vo-
luntad respecto al valor atribuido a la escuela (e.g. Lapie, 
1904). En los últimos años, tanto el sistema educativo como 
las condiciones económicas han prolongado la etapa de la 
adolescencia y se han modificado los vínculos padre-hijo y 
profesor-alumno. Muy probablemente, haber atravesado la 
adolescencia en distintos momentos históricos pudo haber ge-
nerado vivencias que suscitaran distintos niveles de responsa-
bilidad entre los alumnos jóvenes y adultos. Asimismo, es po-
sible que los valores promovidos familiar y socialmente varíen 
entre varones y mujeres, lo que permitiría justificar las diferen-
cias en VT respecto del género. La búsqueda de igualdad pue-
de hacer que las mujeres requieran de mayor voluntad para 
responder tanto a las demandas académicas y/o laborales 
como a las actividades domésticas. En cambio, los varones 
aún son eximidos de este último aspecto a nivel social.
Resultados como los expuestos ayudan a pensar alternativas 
pedagógicas diferenciales respecto de las variables analiza-
das. Se deben pensar en pautas de trabajo más específicas y 
estructuradas para aquéllos sujetos con menor VT combina-
das con un seguimiento más intenso. Así también, es reco-
mendable para el docente, en la medida de lo posible, promover 
la conformación de grupos de trabajo heterogéneos respecto 
de la edad y el género. El intercambio con alumnos voluntario-
sos podría suponerle una ventaja para los que se dejan estar 
en sus obligaciones. En contraposición, grupos homogéneos 
podrían generar rendimientos más dispares. 
El perfil obtenido de los alumnos aún no puede ser considera-
do como concluyente. Son muchos los interrogantes que toda-
vía no tienen respuesta, sin embargo se ha dado un primer 
paso en el abordaje de la Voluntad de Trabajo en el ámbito 
universitario. Futuras investigaciones intentarán superar las li-
mitaciones del presente estudio a fin de confirmar las posibles 
fuentes explicativas de estas diferencias individuales.
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RELACIÓN MATERNO-FILIAL 
EN MUJERES GOLPEAdAS
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RESUMEN
El objetivo de este trabajo es mostrar la convergencia que se 
encuentra entre la Entrevista y algunas láminas del Test de 
Apercepción Temática de H. Murray (T.A.T.), las cuales nos 
proporcionan una imagen particular de la figura materna. Se 
desprende de un proyecto de Investigación llevado a cabo 
por la Cátedra Fundamentos, Técnicas e Instrumentos de Ex-
ploración Psicológica II de la Facultad de Psicología de La Uni-
versidad Nacional de La Plata a la cual pertenecemos, deno-
minado Violencia: Mujer golpeada- delimitación de la Estructu-
ra Psíquica mediante Técnicas Proyectivas. Para esta primera 
etapa se consideró una muestra de 12 mujeres golpeadas por 
sus esposos o parejas a las que se le administraron las si-
guientes técnicas: Entrevista Psicológica, Test del Dibujo de la 
Figura Humana (D.F.H.), Persona bajo la Lluvia, Cuestionario 
Desiderativo y T.A.T.. Todas estas técnicas están siendo trata-
das en distintos trabajos realizados por el equipo de investiga-
ción de la Cátedra. En este caso, se privilegió el análisis de la 
Entrevista y de las Láminas 5, 7, 12 y 18 del TAT, observándose 
la correlación entre la narración que proporciona la entrevista 
y la sensibilidad del TAT para explorar imagen materna y con-
flictiva consecuente

Palabras clave
Violencia Relación materno filial

ABSTRACT
MOTHER- DAUGHTER RELATIONSHIP IN BEATEN 
WOMEN
The objective of this work is to show the convergence between 
the interview and the pictures of the Henry Murray’s Thematic 
Apperception Test (TAT) which prove a particular image of 
mother figure. It was made starting from an investigation 
project called Violence: Beaten Women-Psychic Structure. It 
was made by the Cathedra Fundamentals, Techniques & 
Instruments of Psychological Exploration II of Psychology 
Faculty of the La Plata National University, which we belong 
us. In the first part of the investigation we considered the 
analysis of ten cases about women who were beaten for her 
husbands. We took them Psychological Interview, A Human 
Drawing, A Person under the Rain, Desiderative Questionnaire 
& Henry Murray’s Thematic Apperception Test (TAT). These 
tests are included in different works but now we favor the 
Psychological Interview and the pictures 5, 7, 12 and 18 of 
Henry Murray’s Thematic Apperception Test. In this case we 
observe the convergence of interview narration and the TAT 
sensibility to explore mother image and it conflict

Key words
Violence Mother-daughter relationship

 

Del Proyecto de Investigación denominado Violencia: Mujer 
golpeada- delimitación de la Estructura Psíquica mediante 
Técnicas Proyectivas, llevado a cabo por la Cátedra Funda-
mentos, Técnicas e Instrumentos de Exploración Psicológica 
II de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de 
La Plata a la cual pertenecemos, deriva este trabajo. En él 
nos proponemos mostrar la convergencia que se encuentra 
entre la Entrevista y algunas láminas del Test de Apercepción 
Temática de H. Murray (T.A.T.) que proporcionan una imagen 
particular de la figura materna.
Para esta primera etapa se consideró una muestra de 12 mu-
jeres golpeadas por sus esposos o parejas, de clase so-
cioeconómica media o baja, cuya edad oscila entre 28 y 62 
años, que denunciaron su situación en centros de ayuda o 
terapia individual, a las que se le administraron diversas 
técnicas.
En este caso, entre las técnicas administradas, se privilegió 
el análisis de las Láminas 5, 7, 12 y 18 del TAT y de la 
Entrevista, con un momento libre y otro semi - dirigido, a fin 
de asegurar información sobre la situación de violencia.
Antes de entrar en el tema que nos incumbe recordemos rá-
pidamente que el TAT es, según el autor, un método eficaz 
para el descubrimiento de determinadas tendencias, emocio-
nes, sentimientos, complejos y conflictos dominantes de una 
personalidad. La prueba consiste en mostrarle al examinado 
una serie de láminas y que éste haga un relato sobre cada 
una de ellas. Es una técnica temática compuesta por 31 
(treinta y un) láminas, de las cuales se administran 20 (vein-
te): 11 (once) universales, para ser administradas a todos los 
sujetos cualquiera sea su edad y sexo, y 9 (nueve) específi-
cas según sexo y edad. La administración de las láminas se 
realiza en dos sesiones con un intervalo de no menos de un 
día.
Considerando esta clasificación, de las láminas seleccionadas 
para este trabajo, la lámina 5 es de carácter universal y las 
7,12 y 18 son específicas.
Para el análisis de las láminas elegidas se tuvo en cuenta 
además de las narraciones realizadas por las mujeres de la 
muestra, las áreas que exploran y los clisés temáticos norte-
americanos proporcionados por H. Murray, y la actualización 
de las respuestas clisés para las ciudades de La Plata y 
Buenos Aires (L. Schwartz, 2004).

Lámina 5 : Mujer de edad en la puerta.
Área que explora: Imagen de la madre-esposa (protectora, 
vigilante, castradora).

Clisés de Murray: Mujer de mediana edad que ha descu-a. 
bierto a uno o más individuos en una actitud no deseable, 
o inspeccionando el cuarto por otras razones.

Distorsiones: La mujer vista como hombre o mirando fuera de 
la habitación. Dos cuartos en lugar de uno, la lámpara como 
cortina.

Clisés actualizado: Mujer vista como madre o abuela en b. 
situación de control

Distorsiones: La mujer mirando desde una ventana.
La mujer mirando desde afuera de la habitación.

Observaciones
Las historias realizadas por las mujeres de la muestra coinci-
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den con el clisés actualizado y no presentaron distorsiones. 
Hacen referencia a mujeres (madre, abuela, suegra, vieja) 
autoritarias y controladoras, que buscan a alguien o algo.
Sólo una excepción (8%), María, que da una imagen femenina 
tierna y que frente al estímulo entre otras cosas dice:” ...La 
abuela, al ver que el sol se filtraba por las ventanas, se acercó 
a ellas y corrió las cortinas. Luego se acercó a la cama donde 
dormía su nieta, la tapó con las cobijas y le dio un beso en la 
frente, susurrándole unas palabras. Tan sigilosamente como 
había entrado, salió de la habitación y cerró la puerta”.
 
Lámina 7: Niña y muñeca.
Área que explora: Imagen de la madre. Actitud frente a la 
maternidad.

Clisés de Murray: No consigna. a. 
Distorsiones: No consigna.

Clisés actualizado: Relación entre madre, abuela o perso-b. 
na que cuida a hija. La persona mayor lee un cuento o le 
comenta algo sobre lo que lee a la niña que sostiene un 
muñeco entre sus brazos. Se hace referencia a una actitud 
de distracción de la niña. La acción se describe frecuente-
mente como ambiente familiar.

Distorsiones: El muñeco visto como hijo de la persona 
menor.

Observaciones
Las historias coinciden con el clisés actualizado. Hacen una 
descripción de la actividad de la persona adulta y mencionan 
el desinterés o aburrimiento de la joven, en su mayoría, 
dentro de un mal ambiente familiar. En dos historias (16%) se 
modifica el clima emocional:
Graciela: ”Es una escena emocional con mucha dulzura; su 
madre le está contando algo y ella escucha. Están disfrutando 
del lugar de la casa. Es un lugar acogedor. La niña está 
atenta a lo que le dice la madre, si es la madre, porque le está 
leyendo algo”.
Lorena: “Antes, hablando. Y, no sé; me imagino que le dijo 
cuánto la quiere a la hija. Después, tranquilidad”.
 
Lámina 12: La celestina
Área que explora: Tentación instintiva y defensa. Relación 
madre -hija.

Clisés de Murray: Proporciona oportunidad de expresar la a. 
actitud frente a la figura de la madre o la hija, el envejeci-
miento y el matrimonio.

Distorsiones: Joven vista como hombre (casos psicóticos 
raros)

Clisés actualizado: La mayoría de los sujetos visualiza dos b. 
mujeres. La figura en primer plano como la joven y la que 
se encuentra en segundo plano, como la anciana. Se en-
cuentran muchas historias relacionadas con desdobla-
miento de personalidad: persona-alma, persona-conciencia, 
persona-espíritu, e historias que se refieren a edades de la 
vida.

Distorsiones: Ver a la mujer del primer plano como un hom-
bre.

Observaciones:
Coincidente con el clisés actualizado se encuentran relatos 
de contenido ominoso haciendo referencia a las etapas de la 
vida juventud-vejez o a figuras que asustan (brujas, personas 
disfrazadas).
Hay también dos historias (16%) con distorsiones de género, 
a saber:
Dominga: “Un hombre y una mujer. Están juntos. No hablan, 
no tienen comunicación porque él le da la espalda. No sé si 
va a haber un después porque no se hablan. No hay nada”.
Verónica: “El de atrás parece un hombre disfrazado, medio 
“mongui”. Sí, medio “mongui” y ladino, con mirada pervertida. 
Y el de adelante también, sexo indefinido; sería como que 

podría ser el viejo pero de joven...”
 
Lámina 18: Mujer que estrangula. 
Área que explora: Agresividad-apoyo.

Clisés de Murray: Se expresan las relaciones con las figu-a. 
ras de la hija, hermana, madre y figuras femeninas en ge-
neral. Los celos, sentimientos de inferioridad y reacción 
ante relaciones submisivas.

Distorsiones: De la connotación agresiva o de la perspectiva. 
Rara vez del sexo de los personajes.

Clisés actualizado: Dos mujeres al pie de la escalera. Se b. 
expresan relaciones entre madre-hija o abuela-nieta. Esti-
mula actitudes de agresión:
La figura apoyada en la baranda está muerta por enferme-• 
dad, acción violenta (tirar por la escalera o ahorcamiento) 
o sin motivo.
La mujer apoyada en la baranda está desmayada y la otra • 
trata de auxiliarla.

Distorsiones: La mujer apoyada en la baranda vista como 
hombre.
La mujer que ayuda vista como hombre.

Observaciones:
La mayoría de las historias muestran situaciones de agre-
sión:
María E.: “ No la quiere acariciar...La está poniendo en su 
lugar a lo animal”.
En uno de los relatos, hay además, cambio de género:
Dominga: “Veo una señora que agarró del cuello a su marido, 
apoyado sobre la escalera, pensando si lo va a asesinar. Lo 
tiene atrapado con fuerza, con las manos. La mira a los ojos 
con odio, con rencor, porque está apoyado sobre él”.
Sólo un 24% de las historias se refieren a situaciones de ayu-
da, coincidiendo con el clisés actualizado, por enfermedad o 
desmayado.
 
En general, del análisis de lo observado en estas láminas, 
podemos concluir que los relatos coinciden con los clisés ac-
tualizados y dan una imagen particular de la figura femenina 
vista, en la mayoría de los casos, como una mala madre.
Por último, la otra variable a considerar son las entrevistas, 
con un momento libre y otro semi - dirigido, a fin de asegurar 
información sobre la situación de violencia.
El análisis de las mismas permite observar que todas las mu-
jeres de la muestra tuvieron problemas familiares en la 
infancia:
Un 50% de ellas tuvieron papás golpeadores o que se fueron 
del hogar.
Una sujeto (8%) fue abandonada por ambos padres y criada 
por una familia sustituta y otra (16%), abandonada por su 
madre y criada por su padre y madrastra.
En todos los casos hubo una mala relación con sus madres. 
Cuentan que sus mamás eran autoritarias, o no se ocupaban 
de ellas, sus hijas, y hasta en el caso más extremo, una se 
quejó de no obtener apoyo cuando reveló que su padrastro la 
violaba.
Estas denunciadas formuladas en las entrevistas llevan a 
considerar que la situación desfavorable de las mujeres gol-
peadas no comienza con los golpes de sus maridos o pare-
jas. Tienen un precedente en el adverso contexto familiar, 
especialmente en el vínculo madre-hija, que favorece su 
indefensión frente a las situaciones violentas.
Con esta breve exposición creemos haber cumplido, en una 
primera etapa de investigación, con el objetivo de este traba-
jo: mostrar la convergencia que se encuentra entre la Entre-
vista y algunas láminas del Test de Apercepción Temática de 
H. Murray (T.A.T.), las cuales nos proporcionan una imagen 
particular de la figura materna.
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RESUMEN
Uno de los aspectos más relevantes en el uso y aplicación de 
instrumentos de evaluación psicológica es la existencia de in-
formación sobre cómo han sido construidos, o traducidos y 
adaptados de una cultura a otra, especialmente si se trata de 
medios multiculturales. Tanto para la construcción como para 
la adaptación de un instrumento psicométricos características 
como validez y confiabilidad serán insoslayables. En ambos 
casos la obtención de normas de estandarización que se ajus-
ten a las características de la población meta serán tarea in-
eludible. Este proceso que incluye una serie de pasos metodo-
lógicos, no siempre conocidos y otras veces no realizados ri-
gurosamente, merece ser analizado en toda su complejidad. 
Este trabajo pretende ejemplificar las diversas etapas del 
proceso de elaboración y adaptación de nuevos instrumentos 
de evaluación psicológica para áreas no tradicionales de la 
Psicología. Se presenta la Construcción de una Entrevista 
sobre Duelo para Cuidados Paliativos, la Adaptación del 
Hazard Evaluation Questionnaire Rohrmann, 2000 - Cuestio-
nario de Percepción de Riesgo y las Normas Locales para el 
Inventario de Estresores Vitales y Recursos Sociales (LISRES- 
Autor: R. Moos y B. Moos; Adaptación: I . M. Mikulic)

Palabras clave
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ABSTRACT
CONTRIBUTION TO THE CONSTRUCTION, 
ADAPTATION AND STANDARIZATION OF NEW 
INSTRUMENTS OF PSYCHOLOGICAL FOR PALLIATIVE 
CARE, ENVIRONMENTAL PSYCHOLOGY AND 
COMMUNITY PSYCHOLOGY
The existence of information regarding instruments construction, 
translation and adaptation from one culture to another, specially 
if multicultural, is one of the issues most important data in use 
and application of psychological instruments Validity and relia-
bility are necessary both for construction and adaptation of 
psychometric instruments. In both cases, standardization con-
sidering target population is unavoidable. This process includes 
methodological steps, not always well known sometimes not 
thoroughly followed, which deserve to be analyzed in its 
complexity. This work shows examples for the different steps in 
the design, construction, and adaptation of new instruments of 
psychological evaluation for non common areas of Psychology. 
It is presented a Duel Interview construction, Hazard Evaluation 
Questionnaire adaptation and Life Events and Social Resources 
Inventory standardization.

Key words
Instruments Construction Adaptation Standardization

INTRODUCCIÓN 
Los instrumentos de evaluación psicológica constituyen una 
de las herramientas más importantes con la que contamos los 
psicólogos en el área de la investigación y en los diversos 
campos de intervención del psicólogo. ¿Qué es lo que motiva 
la elaboración de instrumentos nuevos de evaluación psicoló-
gica? Si bien no existe un listado definitivo de motivaciones 
que conduzcan a la construcción de nuevos tests, un análisis 
de las pruebas existentes señala tres fuentes principales de 
trabajo de desarrollo de pruebas. Según Hogan (2004) la pri-
mera de estas tres fuentes señala que muchas de las pruebas 
de uso más generalizado se origina en respuesta a una nece-
sidad práctica. La segunda de las fuentes indica que algunas 
pruebas se forjan a partir de un fundamento teórico y la tercera 
muestra la necesidad de adaptar nuevas versiones de las 
ediciones ya existentes.
La mayor parte de los instrumentos de que disponemos en 
lengua española han sido desarrollados inicialmente en otros 
países, por lo que la preparación de versiones que puedan 
utilizarse de manera fiable en nuestro entorno cultural requiere 
que se siga un proceso que asegure la equivalencia conceptual 
con el instrumento original, pero que también garantice su 
aplicabilidad transcultural (Muñiz y Hambleton, 2000).
La adaptación de un instrumento incluye por supuesto la tra-
ducción del mismo, su adaptación cultural e idiomática y la 
comprobación de las características psicométricas de fiabilidad 
y validez, así como la obtención de normas de estandarización 
que se ajusten a las características de la población meta. Para 
poder realizar interpretaciones comparativas de los puntajes 
individuales es necesario contar con tablas de equivalencia 
que permitan la comparación de los resultados respecto del 
grupo de referencia y por lo tanto, es necesario realizar un 
proceso de estandarización. Este proceso supone, siguiendo a 
Torninbeni, Perez, Olaz y Fernández (2004): a)Seleccionar 
una muestra representativa de la población meta para la cual 
se elaboró el instrumento (muestra de estandarización); b)
Administrar el test a esa muestra; c) Obtener las puntuaciones 
originarias de los sujetos de esa muestra; y d) Trasformar esas 
puntuaciones originarias en puntuaciones derivadas que indi-
can la posición relativa de los puntajes directos o brutos. El 
producto de este proceso son las normas o baremos de los 
test, que pueden definirse como tablas de equivalencia entre 
puntuaciones originarias y transformadas que permiten la 
comparación de los resultados individuales con los del grupo 
de referencia, homogéneo en características sociodemográfi-
cas (Grasso, 1999).

LOS OBJETIVOS DEL PRESENTE TRABAJO SON:
1) Desarrollar las etapas del proceso de elaboración de los 
instrumentos de evaluación psicológica: construcción, adapta-
ción y estandarización; ejemplificando cada una de ellas con 
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un instrumento de evaluación psicológica trabajado en el Equi-
po UBACYT P015.
2) Presentar nuevas técnicas de evaluación psicológica para 
ámbitos no tradicionales como la construcción de una Entre-
vista sobre Duelo para Cuidados Paliativos, la adaptación del 
Cuestionario de Percepción de Riesgo (Rohrmann, 2000) en la 
Psicología Ambiental; y el proceso de construcción de las nor-
mas locales del Inventario de Estresores Vitales y Recursos So-
ciales (LISRES- Autor: R. Moos y B. Moos; Adaptación: Mikulic, 
I.M.) utilizado en Psicología Comunitaria.
 
a) Construcción de una Entrevista sobre Duelo 
 En el marco del proyecto de investigación UBACYT P 015 
“Calidad de Vida y Resiliencia: Estudio del Afrontamiento de 
las Crisis Vitales desde una Perspectiva Integrada con el 
Modelo de Ecuaciones Estructurales”. se abordó la crisis vital 
pérdida de un otro significativo en el contexto de los Cuidados 
Paliativos. Con el objetivo de recolectar toda la información 
necesaria para el estudio de dicho estresor en su especifici-
dad, nos abocamos a la tarea de construir una entrevista es-
tructurada que nos permitiera tanto contar con información 
clave para la medición de la variable a estudiar así como enri-
quecer el análisis e integración de los resultados obtenidos en 
el resto de las técnicas de evaluación administradas. La finali-
dad de la entrevista consistió en permitir al evaluador opera-
cionalizar aspectos relacionados con la pérdida de un ser sig-
nificativo y el proceso de duelo subsiguiente como por ejemplo 
el tipo de fallecimiento y las características de controlabilidad y 
predictibilidad del mismo, el tipo de apoyo percibido, el rol 
desempeñado durante el mismo como cuidador del fallecido; 
etc. 
Luego de definir las áreas a explorar, redactamos los reactivos 
teniendo en consideración la particular población a la que se 
dirigiría la prueba. Una primera prueba piloto permitió depurar 
los reactivos construidos otorgándoles mayor poder discrimi-
nativo y tornándola fácilmente autoadministrable. La entrevista 
construida será presentada en toda su extensión pero sucinta-
mente se encuentra conformada por 19 items que indagan las 
siguientes áreas: Datos de identificación del evaluado y del 
fallecido, Estructura familiar, Fallecimiento: causa, modo, lugar 
en que se produjo, Búsqueda de apoyo e Impacto del falleci-
miento en el evaluado.

b) Adaptación del Cuestionario de Percepción de Riesgo 
(Rohrmann, B., 2000)
En el área de la Psicología Ambiental, existen escasas técnicas 
construidas o adaptadas en nuestro medio, razón por la cual 
nos encontramos adaptando el Hazard Evaluation Questionnarie 
diseñado por B. Rohrmann en la Universidad de Melbourne, 
Australia con el que nos hallamos trabajando en un proyecto 
de evaluación transcultural. Para realizar dicha adaptación he-
mos seguido las sugerencias de la International Test Comissión 
(ITC) que propone como primer paso la Traducción y como 
segundo paso la Adaptación. En este sentido, se han elabora-
do una primera traducción en el idioma local y los estilos lin-
güísticos propios del contexto en que será aplicada. Para ello 
fue necesario analizar una serie de traducciones alternativas 
hasta llegar a la versión más adecuada, es decir aquella en la 
cual los reactivos representan adecuadamente el constructo 
que se pretende medir teniendo en cuenta las diferencias lin-
güísticas que pueden surgir al cambiar el contexto cultural de 
aplicación. Por ejemplo un item formulado en idioma original 
inglés como “Regularly driving cars”, fue traducido literalmente 
como “manejar autos regularmente”. Al hacer una revisión se 
coincidió en que esta traducción parecía indagar sobre la 
posibilidad de manejar autos inadecuadamente cuando lo que 
se quiere indagar es acerca de la frecuencia con que se maneja 
autos, por lo que dicho ítem fue reformulado como “Manejar 
autos frecuentemente”. Otro reactivo “Living in a high-crime 
area” en su traducción literal devino en “Vivir en un área con 

altos niveles de crimen”, pero luego debió ser tansformado en 
“Vivir en un área con altos índices de delito” ya que en nuestra 
cultura el “crimen” alude directamente a “homicidios” y no a 
“delitos penales en general”. Otros ejemplos de los sesgos 
lingüisticos que fueron analizados se refieren a la diferencia 
existente en nuestro país entre tránsito y tráfico y la connotación 
de estas palabras en inglés.
El último paso en esta adaptación será la evaluación que 
realizarán cinco jueces expertos de las cuatro traducciones 
independientes a fin de obtener una versión definitiva que 
cuente con probada equivalencia conceptual y lingüística para 
ser aplicada en nuestro contexto.
 
c) Construcción de Baremos para el Inventario de Estresores 
Vitales y Recursos Sociales (LISRES- Autor: R. Moos y B. 
Moos; Adaptación: I. M. Mikulic)
El Inventario LISRES permite obtener información integrada 
de los contextos cotidianos de vida de un sujeto. La evaluación 
comprende los recursos sociales y los estresores de vida esta-
bles así como los cambios que se registran en el transcurso 
del tiempo. Los ocho dominios evaluados por este instrumento 
cubren las fuentes más importantes de estresores y recursos 
sociales: salud, vivienda y vecindario, finanzas, trabajo, rela-
ciones con la pareja, relaciones con los hijos, relaciones con la 
familia extensa y relaciones con los amigos y grupos sociales.
La prueba LISRES ha experimentado un proceso de traduc-
ción y adaptación a nuestro medio, con una doble traducción a 
cargo de profesionales idóneos que permitieron hallar equiva-
lencias conceptuales y lingüisticas. Las versiones preliminares 
fueron sometidas a exhaustivos análisis de los reactivos te-
niendo presentes las características sociales y culturales pro-
pias del contexto en el que se aplicaría y que difieren de las del 
país de origen de la prueba.
La tercer equivalencia, la métrica, tuvo como objetivo poner a 
disposición de los usuarios las normas locales para el análisis 
de las puntuaciones obtenidas por la población objetivo. En 
cada escala se han elaborado las tablas de equivalencia co-
rrespondientes a población de Capital Federal y Gran Buenos 
Aires. Para la adaptación métrica del Inventario de Estresores 
Vitales y Recursos Sociales participaron 1298 sujetos, todos 
de nacionalidad argentina. Dentro del rango de edad estudia-
do (20-60 años), la media obtenida es 32 años (SD=9). La va-
riable género se distribuye en: 58% mujeres, 42% hombres, 
siendo la media de edad para cada grupo de 32 años (SD=9).
En cuanto al nivel de instrucción: el 28% refiere tener estudios 
primarios completos, el 27% estudios secundarios y el 19% 
estudios universitarios. El restante se polariza entre: 5% pri-
mario incompleto, 9 % terciario completo y 12% universitario 
incompleto. En cuanto a la variable estado civil, el 50% de la 
muestra refiere ser soltero, y el restante se distribuye entre: 
34% casado, 4% juntado y 12% separado/divorciado. Las ca-
racterísticas socio-demográficas de la muestra seleccionada 
se corresponden con los valores poblacionales obtenidos para 
Capital Federal y Gran Buenos Aires según datos del último 
Censo 2001 (Fuente: INDEC). A partir de la administración del 
Inventario a la muestra de estandarización se obtuvieron las 
puntuaciones originarias correspondientes a cada una de las 
16 escalas que conforman el instrumento, las cuales fueron 
posteriormente transformadas en puntuaciones estándar o z. 
Debido a las dificultades que ocasionan la presencia de valo-
res negativos y de decimales, se realizó una segunda transfor-
mación obteniendo las correspondientes puntuaciones deriva-
das o puntajes T (media=50; desvío estándar=10).

CONCLUSIONES
La construcción de nuevos instrumentos para los contextos de 
aplicación que las diversas áreas y problemáticas que aborda 
la Psicología reclame a nuestra disciplina es un desafío que 
pone a prueba a quienes se dedican al área de la evaluación 
psicológica. “Poner a prueba” nuestras pruebas nos permite 



540

evaluar la calidad de las mismas y garantizar su utilidad para 
los objetivos que han sido construidas.
Asimismo, la búsqueda de equivalencias lingüisticas, concep-
tuales y métricas a través de un proceso científica e internacio-
nalmente pautado provee garantías a la adaptación de los ins-
trumentos de evaluación psicológica.
La necesidad de encontrar equivalencias métricas en la adap-
tación de un instrumento constituye uno de los aspectos más 
complejos desde el punto de vista investigativo, ya que supone 
un proceso que incluye la obtención de muestras de conside-
rable magnitud y representatividad.
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NIÑOS EN RIESGO. 
EFECTOS dE LA dEPRIVACIÓN FAMILIAR Y dE CONTEXTO
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Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires 

RESUMEN
Este trabajo presenta la última etapa de análisis del proyecto 
UBACyT, programación científica 2004-2007: Estudio explora-
torio del estado de deprivación familiar y riesgo, en niños y 
adolescentes con problemas psico-familiares cuidados en/por 
instituciones. Se presenta brevemente las diferencias emocio-
nales y madurativas de los niños en riesgo por problemas fa-
miliares y los niños cuidados en familia sin violencia. Se estu-
dio si los estados emocionales y madurativos podían ser dife-
renciados por los tests Dibujo de la Fig. Humana, y Guestáltico 
Visomotor de Bender. Comparamos una pequeña muestra de 
niños institucionalizados y comedores populares con 50 niños 
escuelas primarias y públicas de Cáp. Fed. en Palermo y Par-
que patricios elegidos al azar, que vivieran con sus familia. 
Hipótesis: “La situación original de los niños y adolescentes en 
Instituciones o Pequeños Hogares, es un factor de vulnerabili-
dad, de violencia y riesgo que produce alteraciones en los pro-
cesos psicodinámicos, madurativos, conductuales y sociales 
normales en los seres humanos en desarrollo”. Nos apoyamos 
en las teorías de Winnicott y Bowlby para la interpretación de 
las diferencias. Los objetivos se alcanzaron en: 1- Los tests 
DFH y B.G. diferencian entre ambas muestras. 2- Las diferen-
cias son muy significativas en los aspectos mencionados ma-
durativos, emocionales y neurológicos.

Palabras clave
Evaluación Deprivación Ausencia Familiar

ABSTRACT
EXPLORATORY STUDY OF CHILDREN IN STATE OF 
DEPRIVATION IN INSTITUTIONS
This work presents the last stage of analysis of the UBACyT 
project, scientific programming 2004-2007: Exploratory study 
of the state of familiar deprivation and risk, in children and 
adolescents with psycho-relatives problems taken care in 
institutions. Emotional and maturities differences of the children 
in risk by familiar problems and the children taken care of by its 
relatives and who did not have violence are presented briefly. 
We study if these emotional and maturations states could be 
detected and be differentiated by DFH and B.G. We compared 
a two small sample of people of 6-12 age, 50 young primary 
and public schools and 50 children in brifly, of capital Federal. 
The hypothesis is: “The original situation of the children and 
adolescents in Institutions or Small Homes is a factor of 
vulnerability, violence and risk that produces alterations in the 
normal psychodynamics processes, maturations, behavior and 
social in the human beings developing”. We leaned in the 
theories of Winnicott and Bowlby. The objectives were reached 
in: 1- Tests DFH and B.G. they differentiate between both 
samples. 2- The differences are very significant in the all the 
variables mentioned.

Key words
Evaluation Deprivation Familiar Absent

MARCO TEÓRICO
Nos apoyamos en la teoría del Desarrollo Emocional de D. 
Winnicott, (1958) y Bowlby que le confiere al medio ambiente 
familiar y social, el compromiso del cuidado de los niños para 
un desarrollo sano que posibilite la salud psíquica, el aprendi-
zaje y el desarrollo de una buena inserción social.
Pensamos que el trabajo de investigación de campo puede 
aportar mucho a la teoría clínica. 

MÉTODO: exploratorio.

CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA
Se evaluaron 50 sujetos varones, de 6 a 12 Años que viven en 
tres instituciones bajo juez de menores, de Cap. Fed. y Pcia. 
de Bs. por abandono, un comedor popular donde los niños van 
a comer o dormir y una institución psiquiátrica[i], derivados por 
juzgados y 50 niños de dos escuelas primarias de Cáp. Fed. En 
Palermo y Parque Patricios, para nivelar nivel socio-económico 
entre ambas pruebas. La escuela de Palermo era pública de 
clase media- media, la de Parque Patricios pública y es de una 
zona predominante clase baja- media. De este modo podíamos 
nivelar deferencias con el nivel social y cultural de la muestra en 
riesgo, muchos niños de comedores son indigentes, pero van a 
la escuela. Las muestras no pudieron ser mas parejas porque la 
variable socio- económica fue muy difícil de controlar y el 
acceso a las instituciones fue muy restrictivo.

LAS TÉCNICAS
En tablas se presentan los detalles de instituciones, porcentajes, 
f, x, etc. Las cuidadoras de los niños institucionalizados com-
pletaron la Batería de Socialización. (BAS)[ii] 3, (A), de la que 
se usaron 4 escalas del comportamiento: 1 positiva y tres 
negativas. En las escuelas las maestras completaron un infor-
me familiar- escolar - económico de los niños, como validación 
externa.
Los test fueron administrados en el siguiente orden: 1ª el DFH 
y 2º el B. G. ambos en forma grupal y sin tiempo, fueron con-
trolados por dos Psicólogos[iii], [iv].

CONCLUSIONES
Por inferencia del análisis de los ítems se observa el estado 
actual de 50 niños varones, que viven desde pequeños institu-
cionalizados o sin su familia de origen, comparados con niños 
con flia. En nuestra posición teórica creemos que lo fundamen-
tal es que los niños reciban la asistencia necesaria en la satis-
facción de sus necesidades físicas y emocionales.
Hay evidencias consistentes de que en el ritmo de maduración 
influyen factores socio-culturales: Puntuaciones medias dife-
rentes según grupos étnicos y clase social, además de la edad 
e inteligencia del niño y su estado funcional y emocional. Pero 
a los 9 años las diferencias son mínimas en los niños normales.
[v]

I) Población de niños en riesgo (PR) y población común 
(PC.): 
Siendo muy pequeña la muestra en general de ambas pobla-
ciones, no consideramos los puntajes obtenidos por la PR co-
mo validos, por lo que solo damos puntajes en f, % y en algunos 
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casos X. La PC en cambio fue comparada con los resultados 
de los puntajes en uso, publicados y validados en todas las 
escalas. Nos llevamos la sorpresa que los puntajes de la PC 
de nuestra pequeña muestra no diferían casi de los puntajes 
de estas investigaciones validadas.

1-Resultados del análisis cuantitativo del G. V. Bender por 
% de frecuencia (f) de aparición en las diferentes escalas:
a) En la escala madurativa, (EM) solo el 37% de la PR, corres-
pondía a su nivel de madurez por edad, en cambio la muestra 
pequeña de PC. coincide en puntajes con las medias validas 
publicadas4. 
b) de la escala neurológica, (IN) en términos de % de f, IN 
significativos y no significativos, el grupo de riesgo, presentaba 
el 81,6% y la PC. El 5%. En cambio en la población normal, el 
%de IN es muy inferior, la X= 1, 4. Según Koppitz, (1964) 
existen diferencias significativas en el número de IE de niños 
acting-out institucionalizados y de un grupo de sujetos norma-
les equiparados en edad, sexo y pun tuación de CI. En Gral. 
las realizaciones de niños con diagnóstico médico de lesión 
neurológica o disfunción neurológica. (D. N). son muy inferio-
res y pueden ser reconocidos independientemente de como 
sean analizados o interpretados los registros del Bender, esto 
coincide con los resultados bajos de la EM. Esto convalida 
nuestra hipótesis y resultados de la muestra PR.
c)-En la escala emocional (IE) el B. G. coincide con las escalas 
del BAS y del DFH I.E. Resultado evaluados como grupo total, 
en % de f de aparición, presentan: 1- Acting-out, 71,43%. 2 - 
Impulsividad, 65,71%, 3- Agresividad 62,86%, 5- Inestabilidad, 
54,29%, 6- Confusión 48,57%.
Los IE diferencian entre niños con problemas psicológicos y 
niños bien adaptados. Pero no discrimina entre neuróticos, 
psicóticos y lesionados cerebrales. No tienen relación signifi-
cativa con los resultados escolares.

2)-Resultado del análisis cuantitativo del DFH en % de f de 
aparición, no se evaluo la escala evolutiva. 
a) Los ítems emocionales predominantes de PR. se correlacionó 
con los ítems de los grupos normales, de la investigación 
infantil de L. Stanley Wenck y Donna Ricki (1979), por edades 
de 6 a 8 años y 9 a 12 años. En nuestros resultados los PR. 
mostró hasta el 30% de la población los siguientes ítems, los 6 
primeros son [vi]: 1- Figura con límites / contorno definidos (+, 
Ta) 100%. 2- Línea de base o pasto ausente o reforzados 
(-10a) 83,33%. 3- Forma completa (+7ª) 69,44. 4- Ropa: Menos 
de dos prendas de vestir (-7a) 66,67%. 5-Sin movimiento pero 
no rígido (+6-7a y 10ª) 50%. 6- Sin rasgos sexuales (-6ªa) 
50%. Hay que recordar que son necesa rios tres o más IE 
antes de poder decir con cierto grado de con fianza que un 
niño tiene serios problemas emocionales. Esto no significa, 
que un niño con seis IE esté dos veces más perturbado que un 
niño que tenga solamente tres IE. Esta justamente fue la X que 
obtuvimos en nuestra muestra de P.C. el promedio de indica-
dores para toda la muestra de 50 niños nos dio, 2, 9 indicadores 
al igual que lo propuesto por Koppitz y otros, (Watkins 1989).
De los ítems se desprenden las variables siguientes para PR.: 
1- Autodesvalorización, 86,49%, 2- Agresividad, 72,97%, 3- 
Conflicto sexual, 62,16%, 4- Inestabilidad emocional, 56,76%, 
5- Disfunción neurológica 54,05%, 6- Síntomas psicosomáticos 
54,05%, 7- En cambio con Facilidad en contacto con mundo 
externo/espontaneidad, solo el 37,84%. 
Los ítems de P.C. predominantes hasta el 40 % de la pobla-
ción, nos dio en este orden: 1-Figura con límites / contorno 
definidos, 2 - Figura armoniosa, 4-Forma completa, 5-Centro 
medio, 6-Trazo continuo, 7-Simetría bilateral.

Conclusiones: Los resultados generales indican que si bien 
la PR, cuenta con una organización yoica adecuada a la reali-
dad externa consensuada, el estado emocional común en to-

dos en muy alto % fue “baja autoestima”. Esto concuerda con 
la teoría de la frustración - agresión, de Hammer (1969), que 
“según la pobre autoestima de estos niños sería entre otros un 
elemento para incrementar la agresividad”. El factor neurológico 
también contribuye al aumento de la agresividad. Hallamos 
que el 63% de los niños se encuentra por debajo del nivel de 
maduración esperable para su edad. Aunque varíen los punta-
jes de indicadores madurativos y neurológicos, las caracterís-
ticas de autodesvalorización y agresividad son un factor cons-
tante que se encuentra presente en los niños del total de las 
instituciones. La falta de una identidad sexual en el 50% de la 
PR. Es una señal de inmadurez y de identidad, seguramente 
hay varios motivos, entre estos, debemos considerar la ausen-
cia de figuras masculinas a las cuales identificarse por ausen-
cia paterna predominantemente. En cuanto a la maduración 
en distintos tiempos, es evidente que esta tiene mucha depen-
dencia del medio ambiente. Tiedeman, (1971) concluye que la 
educación que los niños reciben en Japón desde pequeños, 
en las áreas del conocimiento visual, apreciación de la belleza 
y control motor, con tribuye al desarrollo de la integración per-
ceptivo-motriz a una edad más temprana. ¿Seria posible, por 
ejemplo, incrementar el ritmo de desarrollo de la percepción 
viso-motriz en los niños de ambiente carencial mediante la mo-
dificación de las pautas educativas en la tem prana infancia? 
El estudio de Kagan y Klein (1973) con niños guatemaltecos 
parece apoyar dicha hipótesis. (estos hallazgos son coherentes 
con las teorías de Vigotsky sobre la influencia social en el 
desarrollo de las funciones mentales superiores).

NOTAS

[i] La 1°. Es una clínica psiquiátrica de internación infanto - juvenil donde los 
niños ingresan por derivación de juzgado de menores, (11 niños), la 2°. Es 
un hogar para niños sin familia por abandono o porque fueron sacados de 
su familia por maltrato o abandono tempranos, alrededor de los 2/3 años (15 
niños), la 3°. Un Centro de día y de noche, pertenece a la comunidad salesiana 
(15 niños). La 4º y 4ta instituciones son un hogar para niños sin familia por 
abandono o porque fueron sacados de su familia por maltrato (12), están 
bajo juez y los cuidan familias hasta los 21 años.

[ii] El BAS (estandarizado en España, (1983), proporciona un puntaje bruto 
que se transforma en percentil, en una escala que va de 0 a 100, conside-
rándose una media de 50 y un desvío estándar de 25.

[iii] Evaluados por: Pelorosso, A y Etchevers, M.: (2004). “Baremos del Test 
Gestáltico Visomotor”. Revista Investigaciones en Psicología. Año 9 Volumen 
3.

[iv] Evaluados por: Pelorosso, A y Etchevers, M.: (2006). “Tabla de Evaluación 
del Dibujo de la Fig. Humana”. 124 Ítems de distintos autores validados en 
el proyecto AP. 027 UBACyT, Ficha de equipo de investigación. Inédito.

[v] Tiedeman (1971). http://www.educa.madrid.org/web/eoep.coslada/
materiales/test%20de%20bender.doc,

[v] Los asteriscos + y - en los ítems representan a los que son comunes y no 
comunes con la muestra de normales.
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LA TRÍAdA COGNITIVA 
EN EL RORSCHACH
Redondo, Ana Isabel
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata. Argentina

RESUMEN
Nos proponemos analizar teóricamente la Tríada Cognitiva del 
Psicodiagnóstico de Rorschach como parte de la investigación 
de tipo exploratoria que está realizando el Grupo GIPsIL. El 
objetivo general que guía esta investigación, es analizar los 
aspectos cognitivos de la población, debido a la importancia 
que tienen estas funciones en el desenvolvimiento de las per-
sonas, en todos los aspectos de su vida. Por ello, se ha elegi-
do estudiar la Tríada Cognitiva del Sistema Comprehensivo 
desarrollado por John Exner en sujetos evaluados mediante el 
Test de Rorschach, siguiendo los lineamientos conceptuales y 
metodológicos del sistema de interpretación antes menciona-
do. Como objetivos específicos se trabajará sobre la distribu-
ción de las variables integrantes de cada una de las agrupacio-
nes que conforman la tríada cognitiva del SC, según las dife-
rentes variables sociodemográficas seleccionadas para esta 
investigación. Para esta presentación analizaremos las varia-
bles que sirven como indicadores diagnósticos diferenciales 
en las evaluaciones.

Palabras clave
Tríada Cognitiva Rorschach

ABSTRACT
COGNITIVE TRIAD IN RORSCHARCH TEST
We propose examining theoretically the Cognitive Triad of 
Rorschach’s Psicodiagnostic as part of the exploratory research 
that the GIPsIL group is developing. General objective is to 
analyze the population’s cognitive aspects. These are important 
in the people’s behaviour in every aspects, of their lives. That 
is why we have studied Cognitive Triad of the Comprehensive 
System developed by John Exner in individuals evaluated with 
Rorschach’s Test. We followed the conceptual and methodo-
logical guidelines of the interpretation System mentioned 
before. The distribution of variables of each group which 
consists the Cognitive Triad of the SC, according to different 
social and demographic variables selected for this research, is 
the specific objective. We analyze, for this presentation, the 
variables which are diagnostical differenciated indicators in the 
test.

Key words
Cognitive Triade Rorschach Test

 

1. INTRODUCCIÓN
Esta investigación de tipo exploratoria se formula con el fin de 
responder a diversos interrogantes propios del Psicodiagnóstico 
de Rorschach en cualquiera de sus ámbitos de aplicación.

2. METODOLOGÍA
Para la evaluación de los datos recolectados por la administra-
ción del Ro, se puede optar por varios sistemas de interpreta-
ción. Actualmente el sistema desarrollado por John Exner es el 
más moderno y actualizado procedimiento. Este SC constituye 
un avance por sobre las demás metodologías de interpretación 
(Escobar, 2001).
La interpretación de toda la información recabada por el Ro, se 
realiza siguiendo el enfoque global, que consiste en tomar en 
consideración todos los datos, teniendo en cuenta su configu-
ración total y evitando la interpretación de datos aislados1.
Las Agrupaciones son conjuntos de datos (variables) que, 
cuando se relacionan entre sí, dan cuenta del funcionamiento 
de un aspecto específico de la personalidad. Los agrupamientos 
que integran el SC son: 1. Controles, 2. Afectos, 3. Procesa-
miento de la Información, 4. Mediación, 5. Ideación, 6. Inter-
personal y 7. Autopercepción.
La Tríada Cognitiva que se analiza en esta investigación, está 
compuesta por la siguientes agrupaciones: Procesamiento de 
la Información, Mediación e Ideación. Las tres, están formadas 
a su vez, por variables que se refieren a cómo el sujeto selec-
ciona e incorpora la información procedente del exterior, cómo 
la identifica o traduce a otros códigos manteniendo su grado 
de adecuación a lo convencional y cómo elabora conceptos 
con ella, respectivamente. Toda estas operaciones se relacio-
nan e influyen mutuamente de manera muy compleja, y tienen 
además un papel relevante en todas las conductas que el su-
jeto inicia deliberadamente. Dependiendo de la calidad de los 
procesos implicados en este tipo de elaboraciones, la persona 
será más o menos capaz de ajustar su conducta a las deman-
das reales de las situaciones que se le presenten en su vida 
cotidiana, v. gr.: situación de trabajo, relaciones interpersona-
les, etc.
Las respuestas de los protocolos serán codificadas como ha-
bitualmente se realiza en cada prueba, los resultados de esa 
codificación se reunirán en una matriz de datos, la que será 
sometida a la determinación de una distribución de frecuencias, 
en cada categoría de la codificación del Ro, con cálculo de 
medidas de tendencia central y de variabilidad o dispersión 
según corresponda, siguiendo las pautas metodológicas esta-
blecidas por J. Exner. Posteriormente se cruzarán datos a 
efectos de verificar variaciones según las diferentes variables 
sociodemográficas.
 
Se trabajará con una muestra demográficamente representativa 
de la ciudad de Mar del Plata de 150 personas de edades com-
prendidas entre 18 y 65 años de edad de ambos sexos sin 
patología psicológica. Las variables sociodemográficas selec-
cionadas han sido: edad, género, nivel alcanzado de educación 
formal, estado civil y ocupación o empleo. Las variables edad 
y género de la muestra han sido determinadas estadísticamente 
en función del último censo registrado en la localidad.
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3. AGRUPACIÓN PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN
Si bien todas las variables de la agrupación se relacionan entre 
sí, componen a su vez dos subagrupaciones. Una recoge la 
información relativa al esfuerzo o motivación de procesamiento 
(L, OBS, HVI, Zf, W:D:Dd, W:M ), y la otra informa de la calidad 
y eficacia del mismo (DQ, Zd, PSV, Secuencia). En la agrupa-
ción hay cuatro variables que cuando son positivas tienen ma-
yor peso y dominancia sobre la actividad general de Procesa-
miento y reflejan rasgos de estilo o de carácter. Las cuatro 
presentan gran consistencia psicológica, y son el estilo de 
Lambda Alto, los índices OBS y HVI positivos y la Zd mayor de 
+3.0, implicando esta una tendencia a realizar la labor de ex-
ploración con una dedicación mayor de la habitual. Este rasgo 
ha sido denominado hiperincorporación (Exner, 1978) dado 
que comporta una orientación a explorar cada nuevo campo 
de estímulos con cuidado y minuciosidad, a pesar del gran 
esfuerzo que ello pueda suponer. Entre las demás variables de 
la agrupación, algunas también pueden reflejar, en cierto sen-
tido, estilos de procesamiento, pero sin poseer la influencia 
dominante que ejercen las cuatro básicas, aún cuando puedan 
representar rasgos sumamente consistentes de esta actividad 
en el sujeto.
Estilo de Lambda Alto: tendencia a restringir o simplificar los 
campos estimulares que son percibidos como complejos o am-
biguos. Es un estilo de economía psicológica. En general, este 
estilo no afectará a la actividad de procesamiento a no ser que 
el sujeto sea extratensivo, en cuyo caso parece probable que 
no haga un gran esfuerzo, lo que puede dar lugar a alguna 
forma de dejadez en el procesamiento.
Índice de estilo obsesivo: si es positivo, el sujeto tendrá una 
tendencia a ser perfeccionista, muy preocupado por los deta-
lles, fácilmente indeciso y con dificultades para expresar sus 
emociones, sobre todo las negativas.
Estilo de Hipervigilancia: Si da positivo, señala un estado de 
contínua alerta. Los sujetos que lo sufren se muestran reser-
vados y desconfían de su entorno. Suelen estar muy preocu-
pados por procesar información y le dedican una energía ex-
cesiva ya que revisan cuidadosamente todos los elementos 
del campo. En muchos casos esto genera un procesamiento 
de gran calidad pero si hay presencia de patología, adquiere 
visos paranoides apareciendo una preocupación que exige 
prestar una atención inusual a los detalles en detrimento de la 
atención global al campo estimular.
Puntuación Zd: se relaciona con el grado de eficacia del pro-
cesamiento, es decir, si se realiza con facilidad y sin perder 
precisión. Un valor inferior a -3.0 denota un modo hipoincorpo-
rador, o sea, que realiza un reconocimiento apresurado y a la 
ligera del campo. Desperdiciando datos que pueden resultar 
vitales. Si el valor es superior a +3.0 es un estilo hiperincorpo-
rador, rasgo caracterial duradero en que dedica esfuerzo y 
energía mayores de lo esperado a la actividad de exploración, 
y si bien puede perder eficacia, en general es positiva, ya que 
con su manera exhaustiva y minuciosa de explorar suele 
asegurar la admisión de todos los elementos del estímulo.

Para considerar la motivación o el esfuerzo, podemos aplicar 
dos reglas.

Cuando se cumpla dos cualquiera de las siguientes condi-1. 
ciones: a)Zf superior a la media; b) el valor de W excede al 
de D+Dd c) la proporción W:M es igual o mayor que el valor 
esperado: el sujeto está altamente motivado, sobre todo pa-
ra buscar información que lo ayude a resolver problemas o 
tomar decisiones. Esto es positivo cuando existen suficien-
tes recursos disponibles. Es negativo cuando los recursos 
son limitados.
Cuando se cumplan dos cualquiera de las siguientes condi-2. 
ciones: A)Zf inferior a la media. B) W no llega a la mitad del 
valor D+Dd. C) W:M es más baja de lo esperado. El proce-
samiento se verá afectado por una baja motivación y por ello 
puede perder eficacia. Esto podría reflejar una forma de 

retraimiento defensivo ante la competitividad social.
Distribución de la Calidad Evolutiva (DQ):  Se relaciona con 
la intención o la capacidad de analizar y sintetizar el campo 
estimular asignándole un significado.
Inflexibilidad cognitiva (PSV): Estas respuestas inusuales 
implican algún tipo de desliz cognitivo. Evidencian dificultades 
de inflexibilidad cognitiva o rigidez en el pensamiento o en el 
proceso de toma de decisiones.
Secuencia de localización: determina la coherencia del enfo-
que de procesamiento. Si presenta un aspecto consistente en 
la mayoría de las láminas, se podrá deducir que los hábitos de 
procesamiento son regulares y predectibles. Si no lo es, el su-
jeto tiende a ser inconsistente a la hora de tomar decisiones.
 
4. AGRUPACIÓN MEDIACIÓN
Contiene seis registros, uno para la frecuencia de las respues-
tas populares (P) y siete porcentajes.
Forma convencional (X+%). Se relaciona con la frecuencia 
en que se usa convencionalmente la forma.
Respuestas Populares (P) Son las R que aparecen al menos 
una vez cada tres protocolos.
Forma pura convencional (F+%). Se relaciona con el uso con-
vencional del contorno en respuestas de F pura.
Forma distorsionada (X-%). Se relaciona con la cantidad de 
distorsión perceptiva que aparece en el protocolo.
Distorsión del espacio blanco (S-%). Se relaciona con la pro-
porción de respuestas distorsionadas que emplean el espacio 
blanco.
Forma única. (Xu%). Se relaciona con la proporción de res-
puestas en las que se han usado los contornos de manera 
válida pero no convencional.
Los sujetos que muestran alto Xu% son los que se sienten 
menos comprometidos con lo convencional. Si el entorno no 
los presiona a conformarse a las expectativas sociales, los 
efectos pueden ser poco importantes; pero si hay una mayor 
exigencia externa de convencionalidad, aparece un riesgo de 
choques frecuentes.
Forma adecuada ampliada (XA%). Se relaciona con todas 
las respuestas del protocolo que tengan buena forma.
Forma apropiada en áreas comunes. (WDA%). Respuestas 
de buena forma dadas en localización global o de detalle 
usual.
Se espera que las dos variables sean de valor considerable y 
ambas similares. Los postulados interpretativos dependerán 
de los valores de las variables y de la magnitud de su diferen-
cia.
 
5. AGRUPACIÓN IDEACIÓN
Es probablemente la más compleja de las Agrupaciones que 
componen la Tríada Cognitiva. Se refiere a cómo las traduccio-
nes son conceptualizadas y usadas, o sea, la forma de pensa-
miento que vincula la organización de símbolos o conceptos 
de manera que sean significativos para el sujeto. Constituye el 
núcleo de la actividad psicológica, desde donde brotan todas 
las decisiones y conductas deliberadas. Si bien estos datos 
distan de develar las sutilezas de la actividad ideativa, permiten 
elaborar un cuadro útil de las operaciones del pensamiento de 
un sujeto.
EB y EB Per. Si el EB muestra un estilo introversivo indicará 
que el S. prefiere esperar a considerar todas las posibles alter-
nativas, y emplea una lógica precisa y libre de complicaciones. 
Si aparece un estilo extratensivo, indicará que es dado a mez-
clar con frecuencia sentimientos y pensamientos, pudiendo 
surgir conductas de ensayo y error. Cuando el estilo sea ambi-
gual indicará que las decisiones pueden no seguir una pauta 
regular, que puede tomar decisiones que se contradigan y sea 
vulnerable a cometer errores de juicio. Cuando los estilos es-
tén rigidificados (EB Per) indicarán una acentuada ausencia 
de flexibilidad a la hora de afrontar situaciones, que puede 
dificultar gravemente el dar con las soluciones adecuadas o 
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las decisiones correctas. Constituirá un factor de primer orden 
para comprender la actividad ideativa del S.
Lado izquierdo de eb: Si tanto FM como m presentan un valor 
elevado, o la suma de ambas arroja un resultado por encima 
de la media, será probable que el enfoque y el pensamiento 
intencionales se vean interferidos con mayor frecuencia del 
que cabría esperar y como consecuencia, disminuirá la aten-
ción y la concentración.
Proporción a:p: refleja con nitidez una posible pasividad del 
sujeto en sus relaciones interpersonales, pero también tiene 
implicaciones en la actividad ideativa. Esta proporción se rela-
ciona con rasgos de flexibilidad cognitiva, frente a rigidez o 
constricción ideativa. Piotrowski (1957, 1960) concluye que las 
personas con dificultades de adaptación tienden a adoptar un 
tipo fijo de pensamiento o actividad interna, es decir, alternan 
menos entre las formas de ideación caracterizadas por los mo-
vimientos activos y pasivos. O sea, una vez que se establecen 
pautas ideativas, son más difíciles de interrumpir o cambiar.
Proporción Ma:Mp: Si la magnitud de M es mayor de 1 y el 
valor de Mp supera en un punto al de Ma, esta variable indicará 
que el sujeto tiende a seguir un estilo en el que recurre con 
exceso a la fantasía. Tiende a sustituir defensivamente la rea-
lidad por la fantasía cuando se ve en situaciones de estrés, 
mucho más que la mayoría de la gente. Esta modalidad de 
evitación/negación le proporciona un alivio momentáneo del 
estrés porque reemplaza la situación desagradable por otra 
que puede manejar a su antojo. Pero implica también una de-
pendencia de los demás, por la creencia implícita que la solu-
ción vendrá finalmente del exterior. Este es el llamado Síndro-
me de Blancanieves, que se caracteriza en esencia por la 
evitación de toda responsabilidad y toda decisión y hace al 
sujeto muy vulnerable a la manipulación.
Indice de Intelectualización: Al puntuar positivo (>5) indica 
un mecanismo pseudointelectual que rehuye o desmiente la 
presencia del afecto por lo que reduce la posibilidad de poder 
manejar los sentimientos de manera realista. Los que lo utili-
zan son más  vulnerables a desorganizarse ante experiencias 
emocionales intensas, porque como estrategia pierde eficacia 
cuando aumenta la magnitud de los estímulos afectivos.
MOR . Si su valor es 3 o más, probablemente el pensamiento 
estará orientado hacia los malos pronósticos, tanto en las rela-
ciones, que percibe como dudosas y no fiables, como en gene-
ral los logros con independencia del esfuerzo que se realice.                                               
Códigos Especiales Críticos y SumPond6 :  Los niveles 1 y 
2 de DV, INCOM, DR, y FABCOM, más ALOG y CONTAM, se 
utilizan para identificar aquellos casos en los que se producen 
dificultades en diversos aspectos del pensamiento. Ninguno 
de ellos, excepto DR2, FABCOM2 y CONTAM debe ser nece-
sariamente motivo de gran preocupación, siempre y cuando 
aparezcan con frecuencias muy bajas. En condiciones ideales 
un protocolo no debería contener ningún código especial, pero 
no es infrecuente encontrar hasta 3 de ellos. En muchos ca-
sos, la suma de los valores ponderados de estos códigos 
(SumPond6) proporciona una información inmediata sobre el 
grado de deterioro.
 
En síntesis, analizando estas variables damos el primer paso 
para la comprensión del funcionamiento cognitivo de un sujeto, 
a través del Psicodiagnóstico de Rorschach, con Sistema 
Comprehensivo.
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RESUMEN
En los últimos años el concepto de Resiliencia ha generado 
gran interés y se ha desarrollado mucho debido a que permite 
dar cuenta de la complejidad de la conducta humana, por un 
lado, y brinda un marco teórico para significar los cambios ne-
cesarios en sociedades que sufren procesos de empobreci-
miento y de inequidad. El presente trabajo, realiza una puesta 
al día del concepto, identifica las variables presentes en los 
sujetos que la poseen, y conecta estas variables con variables 
identificadas en el Sistema Comprehensivo de Rorschach, a 
fin de que sea posible una ecoevaluación psicológica (ambiente 
experimentado subjetivamente). Debido a que la Resiliencia 
no es una condición innata sino que depende de los llamados 
“factores protectores” de los sujetos, las familias y las comuni-
dades, consideramos de utilidad tener un instrumento que nos 
permita evaluar si una persona lo posee o no, y en qué medida, 
a efectos de incluirla en programas sociales o terapias indivi-
duales que le permitan incorporarla como recurso personal.

Palabras clave
Sistema comprehensivo Rorschach Resiliencia

ABSTRACT
RORSCHACH AND RESILIENCE
In the course of the last few years the concept of resilience has 
generated great interest and it has developed very much 
because it permits reporting the complexity of human conduct, 
on the one hand, and offers a theoretic frame to mean the 
necessary changes in societies that suffer processes of 
impoverishment and of inequality. The present work, a modern-
ization of this concept, identifies the present variables in the 
individuals that possess her, and connect these variables with 
variables identified in Comprehensive Rorschach’s System, in 
order that a psychological ecoevaluation be possible (subjec-
tively experimented environment). Resilience is not an innate 
condition rather it depends on the so-called “protective factors” 
of the individuals, the families and the communities. We find 
useful having an instrument tha allows to evaluate if a person 
presents the factors or not, and to what extent he or she does, 
in order to include him or her into social programms or individual 
therapies that allow him o her to incorporate it as a personal 
resource.

Key words
Comprehensive system Rorschach Resilience

 

 

 

INTRODUCCIÓN   
La resiliencia es un “concepto fácil de entender pero difícil de 
definir, e imposible de ser medido o calculado exhaustivamente”, 
(Daniel Rodríguez, 2002:195). Es pensar a un individuo no co-
mo víctima pasiva de sus circunstancias sino como sujeto ac-
tivo de su experiencia. La relación entre ambiente social favo-
rable y salud, no es lineal, como tampoco lo es la relación entre 
entorno familiar protector y bienestar psíquico o salud mental. 
Este concepto plantea dificultades a quienes entienden que la 
ciencia debe solo dar cuenta de verdades objetivas (verificables 
o refutables.) Pero el postulado de objetividad es inexorable-
mente un valor subjetivo, propio de un sujeto. La teoría de la 
resiliencia no puede ser enteramente una ciencia objetiva ya 
que nos lleva a indagar en la verdad profunda del hombre y su 
devenir, evitando la pretensión de objetividad que nos encierre 
en un reduccionismo falso. Es en sí misma una propuesta de 
superación de la separación entre ciencia y valores, entre 
objetividad y subjetividad.
El proceso de individuación psíquica consiste básicamente en 
un largo pasaje desde ciertos universales de especie y de 
cultura, a través de las mediaciones que introducen las formas 
de crianza, hasta la singularización que se produce cuando 
estos elementos de la historia son apropiados por el propio 
devenir del individuo. (Galende, 1997). A partir de estos proce-
sos de subjetivación y singularización, el individuo adquiere 
los recursos mentales y el conjunto de significaciones que le 
permiten actuar sobre determinadas áreas de su vida social y 
su cultura. Así, simultáneamente la subjetividad es producida 
por la cultura y a la vez el individuo resulta productor de cultura, 
dando vida a la forma social. Es la relación social la que habrá 
de constituir la individualidad, ya que no se trata de individuos 
preexistentes que se relacionan. Para que la individualidad se 
sostenga son necesarias las relaciones sociales concretas, es 
decir la presencia del otro en el lenguaje y en la acción.
Si analizamos las diferentes definiciones del concepto de resi-
liencia, vemos que enfatizan características del sujeto resilien-
te: habilidad, adaptabilidad, baja susceptibilidad, enfrentamiento 
efectivo, capacidad, resistencia a la destrucción, conductas 
vitales positivas, temperamento especial y habilidades cogniti-
vas, todas desplegadas frente a las situaciones sociales ad-
versas, estresantes, etc. que les permiten atravesarlas y supe-
rarlas. También se destacan dos elementos cruciales: la resi-
liencia se produce en función de procesos sociales e intrapsí-
quicos. No se nace resiliente ni se adquiere naturalmente en el 
desarrollo: depende de ciertas cualidades del proceso interac-
tivo del sujeto con los otros seres humanos, responsable de la 
construcción del sistema psíquico humano.
 
LOS PILARES DE LA RESILIENCIA
Los atributos que aparecen con frecuencia en los niños y 
adolescentes considerados resilientes han sido designados 
como pilares de la resiliencia (Suárez Ojeda, 1997). Entre ellos 
cabe mencionar:

Introspección:a.  arte de preguntarse a sí mismo y darse una 
respuesta honesta.
Independencia:b.  saber fijar límites entre uno mismo y el medio 
con problemas; capacidad de mantener distancia emocional 
y física sin caer en el aislamiento.
Capacidad de relacionarsec. : habilidad para establecer lazos 
e intimidad con otra gente, para equilibrar la propia necesi-
dad de afecto con la actitud de brindarse a otros.
Iniciativa:d.  gusto de exigirse y ponerse a prueba en tareas 
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progresivamente más exigentes.
Humor:e.  encontrar lo cómico en la propia tragedia.
Creatividad: f. Capacidad de crear orden, belleza y finalidad a 
partir del caos y el desorden.
Moralidad:g.  consecuencia para extender el deseo personal 
de bienestar a toda la humanidad y capacidad de compro-
meterse con valores; este elemento ya es importante desde 
la infancia, pero sobre todo a partir de los 10 años.
Autoestima consistente:h.  base de los demás pilares y fruto 
del cuidado afectivo consecuente del niño o adolescente por 
parte de un adulto significativo.

Es importante consignar que la resiliencia no constituye un es-
tado definitivo, es decir se puede estar más o menos resiliente 
de acuerdo con la situación que se vive y las condiciones del 
entorno, aunque la presencia de factores protectores  bien es-
tablecidos en la infancia y en la adolescencia pueden facilitar 
al sujeto un buen desenvolvimiento, aún en las peores circuns-
tancias. Se focaliza en los conceptos psicológicos que consti-
tuyen los fundamentos de un desarrollo sano del ser humano 
(y no en la psicopatología) y claramente la promoción de la 
resiliencia se asocia a la prevención.
Según Cyrulnik (2002ª) hablar de resiliencia en términos del 
individuo es hoy en día un error fundamental. Resiliencia es 
más un estar que un ser. Si bien su entrada en las ciencias 
humanas se dio a partir de observaciones en individuos, su 
concepción como instrumento para reducir la inequidad y ge-
nerar bienestar ha impulsado una visión colectiva del concep-
to. Se pasó así a hablar de resiliencia familiar, institucional y 
comunitaria. Dentro de esta concepción pasa a ser parte de la 
epidemiología social en la que se analizan situaciones colecti-
vas y se busca causalidad en las características de la estructura 
social y en los atributos del proceso social (Melillo y Suárez 
Ojeda, 2001). Pero hay situaciones, como por ejemplo casos 
de discapacidad, en los que es necesaria una evaluación indi-
vidual  ya que los seres humanos son fundamentalmente dife-
rentes entre sí a causa de las interacciones que se generaron 
con el medio ambiente a través de figuras significativas y que 
reaccionan de manera distinta frente a los diversos estímulos. 
Por lo tanto también lo harán en relación a los planes de 
fortalecimiento de la resiliencia y a cualquier estrategia que se 
implemente como medida terapéutica o como prevención.
 
EVALUACIÓN PSICÓLOGICA
La evaluación psicológica de niños, adolescentes y adultos, 
está experimentando importantes transformaciones tanto en 
sus aspectos conceptuales como metodológicos. Supone un 
cambio en los planteamientos de la evaluación. La evaluación 
psicológica, en su fase inicial, le otorgó gran importancia a las 
variables del sujeto (intrapsíquicas) pero rápidamente se viró 
hacia la interpretación e inclusión del sujeto como “reactivo” a 
las presiones ambientales o contextuales. Hoy se lo considera 
“agente” de su propia conducta. De esta manera, debemos 
considerar las producciones del sujeto como la resultante de la 
interacción sujeto-ambiente, ya que el comportamiento real es 
función de un proceso contínuo de retroalimentación multidi-
reccional entre el individuo y la situación en que se encuentra. 
El sujeto es parte activa en este proceso de interrelación mu-
tua. Y desde la situación, el significado psicológico de ésta pa-
ra el individuo es otro factor determinante. Por eso el contexto 
es un factor interviniente y determinante de los resultados de 
las pruebas. Las pruebas sin contextualizar, es decir, sin expli-
citar desde qué contextos se le pide al sujeto que responda 
(trabajo, escuela, familia, etc.) no nos permiten saber cómo 
actuaría el sujeto en un contexto determinado y nos inducen a 
generalizaciones erróneas, al hacer inferencias sobre las con-
ductas en un contexto a partir de los resultados obtenidos en 
pruebas correspondientes a otro contexto.
La incorporación de la explicitación de los contextos en la eva-
luación psicológica se denomina Ecoevaluación (Leibovich de 

Figueroa, 2000).
Uno de los instrumentos más investigados en evaluación psi-
cológica es el Psicodiagnóstico de Rorschach, que utilizado 
siguiendo los lineamientos del Sistema Comprehensivo consti-
tuye una de las herramientas diagnósticas más eficaces en 
Salud Mental.
Las Agrupaciones identificadas por el S.C. son conjuntos de 
datos (variables) que, cuando se relacionan entre sí, dan cuen-
ta del funcionamiento de un aspecto específico de la persona-
lidad. Las agrupaciones que integran el SC son: 1. Controles, 
2. Afectos, 3. Procesamiento de la Información, 4. Mediación, 
5. Ideación, 6. Interpersonal y 7. Autopercepción.
 
RESILIENCIA Y EVALUACIÓN PSICOLÓGICA.
Dentro de las Agrupaciones del Sistema Comprehensivo en-
contramos dos que permiten identificar la presencia de varia-
bles directamente relacionadas con el concepto de resiliencia, 
así como las características de las mismas: Interpersonal y 
Autopercepción. La capacidad resiliente radica, de acuerdo a 
lo ya expresado, en los procesos de integración social, los in-
tercambios simbólicos en los grupos humanos y la historiza-
ción subjetiva.
 
AUTOPERCEPCIÓN
Los datos de esta agrupación aportan información para elabo-
rar el cuadro de la autoimagen y de la autoestima. La autoimá-
gen es la visión que tiene uno de sí mismo, como producto de 
un vocabulario interno que describe las propias característi-
cas. Algunas de estas características pueden estar bien basa-
das en la realidad mientras que otras pueden ser más imagina-
rias. Constituyen una representación compleja de las cualida-
des y defectos que uno percibe en sí mismo. La autoestima 
tiene que ver con el valor que se asigna a esta representación 
compleja cuando se la contrasta con fuentes de valoración ex-
terna. Supone una estimación de la valía personal frente a la 
de los otros, generalmente otros que son sujetos significativos 
y pueden ser reales o imaginarios. Si bien estos dos rasgos 
están interrelacionados, su relación no es en absoluto tan di-
recta como podría parecer. Pero según sea la modalidad que 
ambas tengan, influirán considerablemente en la conducta 
interpersonal y en los vínculos que el sujeto establezca con los 
demás y con el ambiente.
 
PERCEPCIÓN Y CONDUCTA INTERPERSONALES
Las variables de esta agrupación representan algunas de las 
necesidades, actitudes prejuicios y estilos de respuesta que 
existen con frecuencia en las personas. Como tales pueden 
ejercer una gran influencia en la manera como sea percibido el 
entorno y en la interacción con él.
 
CONCLUSIÓN
Sintetizando, un dato crucial en relación a la resiliencia es su 
emergencia como resultado de una interacción. Y hay una se-
cuencia identificatoria y de construcción de la autoestima que 
empieza con la madre y sigue con el padre, los hermanos, la 
familia extensa, los amigos, los docentes, etc. Y cuando el 
balance narcisístico viene deteriorado, casi siempre es posible 
restablecerlo.
Kohut (1968) llama transformaciones del narcisismo al cumpli-
miento relativamente exitoso del proceso de narcisización del 
sujeto, o sea, del desarrollo consistente de su autoestima, su 
amor a sí mismo, lo cual lo habilita para determinados logros 
que, al ser enunciados, no son otros que algunos de los carac-
terizados como pilares de la resiliencia. De allí lo oportuno de 
poder realizar una evaluación efectiva y confiable. El desarrollo 
de la capacidad de introspección está indisolublemente ligado 
a una sólida autoestima, que a su vez es fruto de las buenas 
relaciones con los otros significativos.
El concepto de resiliencia y la posibilidad de su promoción tie-
nen la virtud de una transdisciplinariedad fructífera entre el 
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ámbito social y el psicológico y abren perspectivas de trabajo 
e investigación. Y a nivel individual el Yo aumenta su capacidad 
para instrumentar los conflictos de un modo “saludable” ya que 
éstos pueden ser más manejables para el Yo resiliente.
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LA EVALUACIÓN dE LA “MUJER GOLPEAdA” 
Y EL TAT - INdICAdORES -
Schwartz, Liliana; Luque, Adriana Edith
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de La Plata. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo tiene como objetivo principal, presentar al-
gunos resultados obtenidos durante el desarrollo de la Investi-
gación: “Violencia: Mujer golpeada - Delimitación de la estruc-
tura psíquica, mediante Técnicas Proyectivas”, comenzada en 
el año 2006, por la Cátedra: Fundamentos, Técnicas e Instru-
mentos de la Exploración Psicológica II, de la Facultad de 
Psicología de la UNLP. Intentamos obtener en esta Investiga-
ción, los mecanismos defensivos prevalentes y la dinámica psí-
quica en juego (con o sin situaciones socio-culturales condicio-
nantes) de las mujeres golpeadas para observar u obtener 
indicadores del tipo de estructura psíquica facilitadora o no de 
estas situaciones. Para la realización de la tarea, se implementó 
una Batería constituida por Técni-as Proyectivas, destinada a 
recoger “datos significativos”. Entre las Técnicas seleccionadas 
se encuentra el TAT (Test de Apercepción Temática de H. 
Murray). La Batería se aplicó a una casuística de “mujeres gol-
peadas” extraída de “Centros de Amparo” y de Consultorios 
privados: de edades, condiciones socioculturales y nivel edu-
cativo distintos. En esta exposición nos dedicaremos al análi-
sis de los indicadores que se obtuvieron durante la aplicación 
del TAT, que pone de manifiesto muy claramente, la conflictiva 
dominante y su dinámica, convergiendo estrechamente con 
los resultados obtenidos con las otras Técnicas aplicadas.

Palabras clave
Evaluación Mujer golpeada TAT

ABSTRACT
BATTERED WOMAN” EVALUATION AND THE 
APERCEPTION THEMATIC TEST (TAT) - INDICATORS
The main purpose of this work is to display some results 
obtained during the development of the Investigation: “Violence: 
Battered woman - Psychic structure de-marcation by means of 
Projective Techniques”, that was begun in 2006, by the Chair: 
Techniques and Instruments of Psychological Exploration II 
(Psychology School, National La Plata University - UNLP-). In 
this research we are trying to obtain the main defensive 
mechanisms and psychic dynamics that take place (with or 
without sociocultural influences) in battered women cases to 
observe or to obtain indicators of the kinds of psychic structure 
that afford - or not - these violent situations. To carry out this 
task, a Battery constituted by Projective Techniques was imple-
mented, assigned to collect “significant data”. Among the 
selected Techniques is the TAT (Apperception Thematic Test 
by H. Murray). The Battery was applied to a casuistry of 
“battered women” from “Centres of Shelter” and private Doctor’s 
of-fices, of different ages, sociocultural conditions and educa-
tional levels. In this conference we will display the analysis of 
the indicators that were obtained during the application of the 
TAT, observing that dominant conflicts and its dynamics appear 
clearly, converging closely with the results obtained by all the 
Tech-niques that were applied.

Key words
Evaluation Battered woman TAT

El gran capítulo de la Violencia es actualmente una de las pre-
ocupaciones centrales de la Psicología, y de todas las Cien-
cias Sociales, ya que esta temática trasciende el “drama indi-
vidual” de aquellos inmersos en dicha situación, para pasar a 
ser una cuestión social, política y educacional.
Es así que hemos encarado en el año 2006 una Investigación 
encuadrada en esta área, pero acotada a lo que se conoce 
como violencia doméstica, o de género (en España y en nues-
tro país) y dentro de esta Violencia, que implica el maltrato 
psicológico y/o físico, nosotros nos hemos ceñido al estudio de 
la Violencia física (ejercida por el hombre sobre su pareja), a lo 
que se denomina “Mujer golpeada”. Por lo tanto, la Investiga-
ción encarada lleva por nombre “Violencia: Mujer golpeada - 
Delimitación de la estructura psíquica mediante Técnicas Pro-
yectivas”.
Ante esta denominación podrán preguntarse ¿por qué investi-
gar estructura psíquica? Si desde lo sociocultural se ha soste-
nido que esta situación es “hija de la indefensión socioeconó-
mica de las mujeres, frente a un victimario, que ejerce el poder 
o dominio mediante una economía de la escasez y del golpe”. 
Siguiendo esta línea temática, se puede decir que estas muje-
res no tienen redes de apoyo, que les permita evadirse o des-
engancharse de la situación.
Pero sabemos que esto no es así, tan lineal, hay mujeres que 
por su nivel socio-económico-cultural podrían irse y no lo ha-
cen, otras denuncian para finalmente retirarla, otras se van y 
regresan y otras encuentran la posibilidad de alejarse cuando 
cuentan con un “apoyo” que va más allá de lo socioeconómico, 
o sea, como hemos escrito en otra oportunidad, cuando en-
cuentran fuera de sí mismas ese “yo vicariante” que les permite 
suplir su “yo débil”.
Por lo dicho podrán darse cuenta que las explicaciones pre-
ponderantes de tipo socio-cultural-económico son necesarias, 
pero no suficientes; que hay algo más, ese algo se debe expli-
car o describir desde lo psicológico. Es así que intentamos 
observar que tipo de estructura y dinámica psíquica se juega 
en este tipo de Violencia: “dejarse pegar”.
Instrumentamos entonces la Investigación mencionada, con el 
objetivo de obtener alguna aproximación a los mecanismos 
defensivos prevalentes e instancias psíquicas en juego, con o 
sin situaciones socioculturales condicionantes. Para obtener 
estos objetivos, implementamos una batería de instrumentos 
diagnósticos, los cuales serían a nuestro entender los más re-
levantes para la consecución de lo que nos hemos propuesto.

La Batería implementada consistió en:
Entrevista (semi-dirigida)• 
El Test de Apercepción Temática (TAT)• 
El Cuestionario Desiderativo• 
El Dibujo de la Figura Humana (DFH)• 
El Test del Dibujo de la Persona bajo la Lluvia• 

Como se podrá observar, obtendríamos así aspectos discursi-
vos donde se juega el “Deseo” y la historia de vida que el suje-
to ha organizado. Las defensas yoicas (verbales y gráficas), la 
imagen corporal que el sujeto detenta y la dinámica de la con-
flictiva dominante. En trabajos anteriores el Equipo de Investi-
gación se ha dedicado a puntuar hallazgos relacionados con la 
Entrevista, con el Cuestionario Desiderativo y las Técnicas 
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Gráficas por separado y en correlación, a lo que debemos 
agregar los últimos trabajos relacionados con los “Centros de 
Amparo” y su función específica.
En esta exposición nos dedicaremos al análisis de los obser-
vables o indicadores obtenidos a través de la aplicación del 
Test de Apercepción Temática, el cual sin ninguna duda, es la 
Técnica Proyectiva que mejor pone de manifiesto la conflictiva 
dominante y su dinámica, convergiendo estrechamente con 
los mecanismos defensivos que hemos obtenido con las otras 
Técnicas aplicadas.
Pasamos entonces a dicho análisis, el cual se llevó a cabo 
sobre las historias realizadas por sujetos (mujeres de 22 a 60 
años) de diferente nivel socioeconómico y educacional de la 
Ciudad de La Plata, la mayoría extraídas de Centros de Amparo 
y en menor cantidad, de consultorios.
Observamos en primer lugar, que las láminas que aparecen 
como más sensibles a esta problemática de Violencia son las 
Nº3 MN, 13 HM, 14 y 18 NM. Seguidamente puntualizaremos 
que explora básicamente cada una de ellas.

La Lámina Nº3 M “da lugar a la expresión de sentimientos de 
desesperación y culpa, con historias relacionadas con pérdi-
das, abandonos, fracaso o violación”. En los clishés actualiza-
dos por nosotros (en una Investigación anterior) las historias 
relacionadas con “maltratos” sólo fueron del 5%, las demás 
aludían a pérdidas, muerte, tristeza, etc. por lo cual, cuando 
aparecen historias de maltrato, podemos pensar lícitamente 
que es un dato relevante, ya que no es frecuente. Por otro lado 
nos determina el valor de la lámina en tanto permite que se 
verbalice el maltrato físico, situación que las víctimas en 
general se resisten a expresar o “denunciar”.

La Lámina Nº13 HM según el Manual, traduce la orientación 
del sujeto frente a las mujeres y el sexo, los sentimientos de 
culpa y la actitud frente al alcoholismo. A veces se describe a 
la mujer como muerta y los sentimientos son comúnmente de 
hostilidad. En relación al clishé, el autor no dice nada de las 
respuestas de las mujeres, a pesar de ser una lámina universal. 
Cuando nosotros realizamos la estandarización, especificamos 
con respecto a las mujeres, que las historias giran en torno a 
su muerte por diferentes causas (46%, siendo el asesinato el 
de mayor porcentaje; lo que nos llevaría a interpretar que dicha 
lámina permitiría analizar la necesidad de castigo por culpas 
no resueltas …).

Respecto a la Lámina Nº14, el Manual dice que otorga histo-
rias vinculadas a frustraciones, expectativas, ambiciones, pre-
ocupaciones e ideas vinculadas con el suicidio. Nuestra actua-
lización ofrece resultados similares, a lo que se agrega el mie-
do a la oscuridad, relatos vinculados con estados depresivos y 
simbolizaciones (no presentes en los clishés del Manual) refe-
ridas a la luz como esperanza o clarificación.

Por último, la Lámina Nº18 NM, según el Manual “estimula las 
actitudes de agresión” y expresa relaciones con figuras feme-
ninas en general. Las actualizaciones obtenidas mediante 
nuestra Investigación, muestran que las relaciones femeninas 
de agresión son principalmente entre madre-hija o abuela-
nieta, siendo los temas más frecuentes el ahorcamiento o arro-
jo por la escalera.

A continuación, y en forma comparativa, daremos cuenta de 
las respuestas obtenidas a través de las mujeres golpeadas de 
nuestra muestra.

Iniciamos este análisis por la Lámina Nº13 HM (mujer en la 
cama), donde observamos que el 80% de las respuestas alu-
den a acciones de violencia, castigo y muerte ejecutadas por 
el personaje masculino.

La siguiente lámina que presenta historias que expresan vio-
lencia física es la Nº3 (joven en la puerta). En el 50% de los 
casos obtuvimos historias que dan lugar a sentimientos de 
victimización y desesperación. Y en algunos casos la expresión 
directa de golpes o violencia física sufrida (pérdida de distan-
cia).

En la Lámina Nº18 NM (mujer que estrangula) encontramos 
que el mayor porcentaje de respuestas (60%) aluden a situa-
ciones de auxilio, mientras que el clishé indica sólo un 15%. En 
tanto, las historias que aluden a actitudes de agresión, ascien-
de al 30% (el clishé presenta un 55%). La distorsión que apa-
rece en esta muestra es la de ver como hombre al que mata, 
mientras que en el clishé esta distorsión aparece como el que 
ayuda. Otra particularidad es que las acciones de agresión 
que provoca la lámina se espera que sucedan entre figuras del 
mismo sexo (femeninas) y en nuestro caso hemos encontrado 
que la mayoría se producen en relaciones heterosexuales de 
pareja.

Por último en la Lámina Nº14 (hombre en la ventana) se apre-
cia que la misma promueve historias vinculadas a lo que en 
nuestra estandarización previa delimitamos por su contenido 
como poseedora de saturación simbólica, dado que la historia 
se organiza alrededor de la “luz” como “final de un camino de 
obstáculos, esperanza o clarificación” (30%). A nuestro enten-
der, esta lámina nos hablaría de una fuerte expectativa sobre 
la posibilidad de resolución de la problemática de violencia, 
mediante una fuerte utilización del mecanismo de “Idealiza-
ción”.

Luego de haber analizado las historias realizadas por nuestra 
casuística, podemos sintetizar que las láminas más sensibles 
a este tipo de violencia son: 13 HM, 3 NM y 18 NM y la lámina 
Nº14 HM aparece como la proveedora de una enunciación que 
menciona la luz como símbolo de esperanza de solución a una 
situación opresora de oscuridad y asimismo, expresa la expec-
tativa de un “afuera iluminado” … ¿efecto de transferencia?
La elaboración realizada nos otorgó además otro indicador 
de gran importancia nosológica: la “pérdida de distancia” que 
el sujeto guarda respecto a su historia. Bellak (1975) nos dice 
al respecto que “si el sujeto se implica inmediata y personal-
mente en la historia, verbalizando: “esto es precisamente lo 
que me pasó …” , ello implica una preocupación por el yo 
muy narcisista …”
Sobre esta cuestión, o sea “la pérdida de distancia”, Freud 
plantea que la realidad del psiquismo del sujeto es opuesta a 
la realidad material; en el mundo de las neurosis el principal 
papel corresponde a la realidad psíquica. Es así que cuando 
nuestro sujeto involucra su historia en la historia que nos debe 
contar, y no puede asumir la tarea en el “como si” que la con-
signa le propone, entonces decimos que ha “perdido la distan-
cia” entre la realidad psíquica y la realidad exterior o material. 
“La realidad psíquica constituye una forma particular de exis-
tencia que no debe confundirse con la realidad material” 
(Lanplanche, J. - Pontalis, J. B. -1974).
La autorreferencia como expresión de “pérdida de distancia” 
se presentó en esta muestra en el 60% de los casos, especial-
mente en las láminas: 7 NM, 3 NM y 1.
Por lo tanto, dicha pérdida de distancia en el TAT, nos proporcio-
na un indicador diagnóstico, ya que posiblemente se presente, 
de manera privilegiada en el grupo de mujeres golpeadas.
Por último, y en relación a lo investigado: podríamos pregun-
tarnos si los indicadores hallados para este grupo de mujeres 
víctimas de maltrato físico, se darán también en otros tipos de 
violencia de género.
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EVALUACIÓN dE LOS ESTILOS dE APEGO ROMÁNTICOS 
Y NO ROMÁNTICOS. UN ESTUdIO COMPARATIVO 

ENTRE AdOLESCENTES ARGENTINOS Y ESPAÑOLES
Carreras, María Alejandra; Brizzio, Analía; Mele, Silvia Viviana

Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo tiene como objetivo presentar los resultados 
obtenidos en un estudio realizado sobre los diferentes Estilos 
de Apego románticos y no románticos en adolescentes de 
nacionalidad argentina y española en el marco del Proyecto 
UBACyT (P037)dirigido por la Dra. María Martina Casullo. Se 
verificaron diferencias significativas en los estilos de apego an-
sioso y temeroso no romántico, a favor de las mujeres partici-
pantes del estudio. En cuanto a los estilos románticos, se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas en el esti-
lo temeroso, a favor de las mujeres. Se encontraron asociacio-
nes positivas, estadísticamente significativas, entre cada uno 
de los estilos de apego no romántico con su correspondiente 
categoría romántica. Los resultados indican que existen dife-
rencias estadísticamente significativas según la nacionalidad 
de los participantes en los estilos de apego no románticos an-
sioso, temeroso y evitativo, a favor de los sujetos argentinos. 
En cuanto a los estilos de apego románticos se verificaron di-
ferencias estadísticamente significativas a favor de los adoles-
centes argentinos.

Palabras clave
Apego Adolescentes Argentinos Españoles

ABSTRACT
ASSESSMENT OF THE ROMANTIC AND NONROMANTIC 
STYLES OF ATTACHMENT. A COMPARATIVE STUDY 
BETWEEN ARGENTINE AND SPANISH ADOLESCENTS
The present work must as objective within the framework 
present the results obtained in a study made on the different 
romantic and nonromantic Styles of Attachment in adolescents 
of Argentine and Spanish nationality from the UBACyT Project 
(P037). Significant differences in the styles of nonromantic 
anxious and afraid attachment were verified, in favor of the 
participant women of the study. As far as the romantic styles, 
were statistically significant differences in the afraid style, in 
favor of the women. Were positive associations, statistically 
significant, between each one of the styles of nonromantic 
attachment with their corresponding romantic category. The 
results indicate that statistically significant differences exist 
according to the nationality of the participants in the nonromantic 
styles of anxious attachment, afraid and avoid, in favor of the 
Argentine subjects. As far as the romantic styles of attachment 
statistically significant differences in favor of the Argentine 
adolescents were verified.

Key words
Attachment Adolescents Argentineans Spaniards

INTRODUCCIÓN
La noción de Apego se refiere al proceso por el cual, a través 
de las experiencias tempranas, se establecen vínculos entre el 
infante y su cuidador que brindan seguridad y protección. Estas 
experiencias son internalizadas y pueden dar lugar a modelos 
o prototipos de comportamiento psicosocial (Dantagnan, 
2005)
Los modelos operativos de uno mismo y de los otros se forman 
en el transcurso de acontecimientos importantes con respecto 
al apego y reflejan el resultado que han tenido las comunica-
ciones de demanda de cuidados por parte del individuo.
Desde la perspectiva de la teoría del apego, la adolescencia 
es una etapa de transición, de transformaciones profundas en 
los sistemas comportamental, emocional y cognitivo, en la 
medida en que pasan a ser cuidados a ser cuidadores de otro 
ser humano (Allen y Land, 1999). Los adolescentes, a menudo 
se muestran en actividades concretas que implican abandonar 
los vínculos de apego con sus padres o figuras adultas protec-
toras para iniciar nuevos vínculos que puedan durar más allá 
de la adolescencia (Fraley y Davis, 1997). Frente a estos nu-
merosos y continuos cambios que el adolescente experimen-
ta, el sistema de apego seguro aparece jugando un rol integral 
que permite afrontar positivamente estos cambios.
Las relaciones con los pares cobran importancia y cumplen 
muchas de las funciones que se mantendrán a lo largo del ci-
clo vital, al brindar intimidad, retroalimentar las conductas so-
ciales así como los vínculos de apego.  Las relaciones y la 
calidad del apego construidas a lo largo de la infancia con los 
cuidadores principales son transferidas gradualmente al grupo 
de pares
Dado que la etapa adolescente supone la búsqueda y logro de 
cierta autonomía, relacionada con la posibilidad de vincularse 
con pares, separarse de la familia de origen, desvincularse de 
personas importantes de la niñez (Beyers, Goosens, Vansant 
y Moros, 2003). Los comportamientos que demuestran apegos 
inseguros pueden ser precursores importantes de sintomatolo-
gía disociativa (Lyons-Ruth, 2003), por lo que sería de mucha 
importancia contar con técnicas de evaluación para identificar 
de manera válida y confiable a las personas en riesgo.

OBJETIVOS
Verificar si existen diferencias significativas en los diferentes 1. 
Estilos de Apego, según la variable sociodemográfica sexo;
Determinar si existen diferencias estadísticamente significa-2. 
tivas en los diferentes Estilos de Apego evaluados, según la 
nacionalidad de los sujetos participantes;
Establecer si existen asociaciones estadísticamente signifi-3. 
cativas entre los Estilos de Apego no románticos y su corres-
pondiente categoría en los Estilos de Apego románticos.

MÉTODO
Diseño: descriptivo-correlacional; de diferencias entre grupos
Muestra: intencional. N = 1360
La media de edad para los varones fue de 15.26 (DT = 2.01) y 
para las mujeres de 14.55 (DT = 1.72)
El 36.5% (n= 496) de los sujetos de la muestra es de naciona-
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lidad argentina y el 63.5% (n= 864) es de nacionalidad espa-
ñola.
Instrumentos:
Encuesta sociodemográfica.
Escala de Estilos de Apego no romántica (Casullo, Fernández 
Liporace, 2005).
Escala de Estilos de Apego romántica (Casullo, Fernández 
Liporace, 2005)

RESULTADOS
Se encontraron diferencias estadísticamente significativas • 
en los estilos de apego ansioso y temeroso no romántico, a 
favor de las mujeres de la muestra. En cuanto a los estilos 
de apego romántico las diferencias encontradas se ubicaron 
en el estilo de apego temeroso, a favor de las mujeres.
Se verificaron diferencias estadísticamente significativas en • 
lo estilos de apego no románticos ansioso, temeroso y evita-
tivo, a favor de los sujetos de nacionalidad argentina. En 
cuanto a los estilos de apego románticos se verificaron dife-
rencias estadísticamente significativas a favor de los adoles-
centes argentinos.
Se encontraron asociaciones positivas, estadísticamente • 
significativas, entre cada uno de los estilos de apego no ro-
mántico con su correspondiente categoría romántica.
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LAS ESTRUCTURAS PSICOPATOLÓGICAS Y EL STATUS 
dE LA PERVERSIÓN A PARTIR dEL RORSCHACH

Castro, Fernando Julio
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo aborda el estudio del diagnóstico diferencial 
desde de la Escala de Evaluación de las Funciones Yoicas de 
realidad aplicada a sujetos a quienes se administró el Psico-
diagnóstico de Rorschach. Se intenta explorar el alcance de 
esta Escala en la relación con el diagnóstico clínico, indagando 
su eficacia en detectar la estructura clínica a la que pertenece 
el sujeto, y en especial el estatus de la perversión. La muestra 
estuvo compuesta por 60 sujetos adultos, de ambos sexos, 
residentes en la Ciudad de Buenos Aires o alrededores. Se 
evaluaron los resultados del Rorschach y de la escala según 
los diagnósticos clínicos, y se presentan los resultados parcia-
les de la diferencia diagnóstica entre neurosis y perversión. 
Esta comunicación constituye un avance de un estudio donde 
se analiza la eficacia del Psicodiagnóstico de Rorschach en el 
diagnóstico diferencial.

Palabras clave
Diagnóstico Rorschach Neurosis Perversión

ABSTRACT
PSYCHOPATHOLOGICAL STRUCTURES AND STATUS OF 
PERVERSION THROUGH RORSCHACH TESTING
This communication approaches the problem of differential 
diagnosis from the view of the scale called “Evaluation of Ego 
Functions of reality” applied to individuals who have gone 
through Rorschach testing. The goal is to explore the effective-
ness of this scale in detecting the clinical structure of the indi-
vidual after comparing it with the diagnosis given by Rorschach 
test, with focus in the status of the perversion structure. The 
population sample was formed with 60 adult individuals, male 
and female, all residents in the city of Buenos Aires or suburbs. 
The results of the Rorschach test and the scale were evaluated 
according to their previous diagnosis, and partial results are 
hereby presented considering diagnostic differences between 
neurosis and perversion. This is a first communication of a 
bigger study that contemplates the effectivieness of Rorschach 
testing in differential diagnosis.

Key words
Diagnosis Rorschach Neurosis Perversion

 

           

“Hacer un diagnóstico es siempre hacer un diagnóstico 
diferencial si lo que deseamos es conocer al individuo en lo 

más específico de su individualidad”.
María Esther García Arzeno (En Reflexiones sobre el 

quehacer psicodiagnóstico)
 
“La polaridad neurosis-psicosis es tan clara y rotunda que los 
otros cuadros psicopato-lógicos tienden a caer finalmente en 

su órbita”.
Horacio Etchegoyen (En Los fundamentos de la técnica 

psicoanalítica)

INTRODUCCIÓN                                                                                                              
El Psicodiagnóstico de Rorschach es una técnica cuya validez 
se halla ampliamente probada en diferentes culturas, resultando 
indiscutida en el medio psi. Permite realizar profundos análisis 
cualitativos pero también cuantitativos, esto es, contar con in-
dicadores y medidas estándar que posibilitan la comparación 
entre diferentes individuos, o en diferentes tiempos de un mis-
mo sujeto. Además, cada protocolo es singular en sus múltiples 
combinaciones y en ello mantiene la riqueza del estudio de 
una ciencia (la Psicología) que, como ninguna, requiere del 
análisis de cada caso como único e irrepetible.           
El tema del “diagnóstico diferencial” constituye para los profe-
sionales psicólogos un lugar de permanente debate, particu-
larmente enfocado en la cuestión de la utilidad del mismo. En 
cualquiera de los ámbitos del quehacer de nuestra práctica 
psicológica (clínica, laboral, forense, educacional, etc.) nos en-
frentamos con la especial situación de tener que tomar deci-
siones que, de alguna manera, contribuyan a la salud mental 
de las personas a quienes estamos ayudando.
Este trabajo constituye un avance de un estudio que intenta 
demostrar la eficacia del Psicodiagnóstico de Rorschach en el 
diagnóstico diferencial. A partir de los objetivos planteados en 
ese estudio, nos detendremos aquí solamente en las diferencias 
diagnósticas entre las estructuras neurótica (específicamente 
histeria) y perversa. Para ello, tendremos en cuenta el diag-
nóstico diferencial a partir de la Escala E.F.Y.R, y luego dife-
rentes constructos teóricos psicoanalíticos.
 
MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL 
Las funciones yoicas de realidad se pueden definir como un 
“conjunto de operaciones, procesamientos, transformaciones 
de las que el sujeto registra en forma conciente sólo algunos 
de los resultados”...”numerosos conjuntos de operaciones se 
aplican, en cada etapa evolutiva a categorizar, aprehender, 
discriminar, diferentes dominios de la realidad” (Passalacqua, 
A., 1997) La Prueba de realidad, consiste en una tarea propia 
del yo cuya función principal es la de distinguir la proveniencia 
de una idea del mundo interno (huellas mnémicas) o de la rea-
lidad exterior (percepciones) y, a su vez, verificar su exactitud, 
lo que permite pensar en la discriminación Yo-no Yo. El sentido 
o juicio de realidad se define como “la capacidad para cargar 
libidinalmente la representación del estado real del mundo ex-
terior y del self. Es, en esencia, no compartido, privado, subje-
tivo y completo en sí mismo, sin requerir confirmación alguna”.
[i] La adaptación a la realidad consiste en “un equilibrio... en-
tre dos mecanismos indisociables: la asimilación y la acomo-
dación” (Piaget, 1985)
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Con respecto al diagnóstico diferencial, me parece que lo cen-
tral en relación a las estructuras psicopatológicas tiene que ver 
con la dialéctica del Complejo de Edipo y sus avatares, es 
decir, la posición de los sujetos frente a la castración, su rela-
ción con la dimensión fálica (ser o tener el falo) y su aceptación 
o no de la función simbólica. La importancia nodal de este 
constructo freudiano para su explicación del psiquismo huma-
no, le permite a Freud construir las bases de su teoría del 
aparato psíquico reuniendo lo observado hasta el momento en 
sus pacientes en la situación clínica. En rigor, se trata de la 
“ligazón afectiva con el progenitor del sexo opuesto y actitud 
de rivalidad hacia el progenitor del mismo sexo”[ii], donde el 
complejo aparece como portador de una carga de tipo relacio-
nal que afectará inevitablemente al niño cuando crezca. 
Aparecen aquí también “padre” y “madre”, objetos del amor/
odio, que causarán efectos en la vida de relación de ese sujeto, 
particularmente debido a la cuestión de las identificaciones y 
las elecciones de objeto que acaecerán hacia el declive de ese 
complejo. Según como se desarrolle el tránsito por la trama 
edípica, los vínculos con ese padre y esa madre, más particu-
larmente, la dinámica de los roles o posiciones ocupados en 
esa estructura, nos traerán luz respecto de las cuestiones de 
estructura psicopatológicas que intentamos abordar. “El com-
plejo de Edipo tiene una función normativa, no simplemente en 
la estructura moral del sujeto, ni en sus relaciones con la reali-
dad, sino en la asunción de su sexo”[iii]. Con esto, Lacan nos 
da una primera señal de la importancia del complejo en la 
constitución psíquica del sujeto. ¿Por qué es importante esto 
en relación a las estructuras psicopatológicas? Dice Joel Dor: 
“La puesta en acto de una estructura psíquica… la elección de 
la propia neurosis, se constituye para cada uno en función de 
los amores edípicos”[iv]. Sin dudas, entra en escena un ele-
mento fundamental: la castración. Dice Lacan: “Es sabido 
que el complejo de castración inconciente tiene una función de 
nudo en la estructuración dinámica de los síntomas en el sen-
tido analítico del término, queremos decir de lo que es analiza-
ble en las neurosis, las perversiones y las psicosis”[v]. Resulta 
interesante entonces repasar la cuestión de los tres tiempos 
del Edipo, y la dialéctica del deseo, según nos los enseña La-
can. En el primer tiempo, sólo importan dos personajes: la 
madre y el hijo y la relación entre ambos. El niño quiere ser 
todo para la madre y por lo tanto se convierte en aquello que la 
madre desea. Sin embargo, existe aquí una tríada (un ternario 
imaginario), porque la metáfora paterna está ya inscripta en la 
cultura pero la madre es la ley, se trata de la madre fálica. En 
el segundo tiempo, aparece el padre privador, interviniendo 
efectivamente, privando a la madre doblemente. Esto porque, 
por un lado, priva al niño del objeto de su deseo y, por el otro, 
priva a la madre del objeto fálico. Entonces, el niño deja de ser 
el falo de la madre porque ésta prefiere a otro que no es él. 
Hay un cambio de posiciones en tanto que la madre desea 
ahora al padre, o sea, se vuelve del hijo al padre. En este tiem-
po encuentra el niño al Otro del otro, su Ley. Aquí estamos en 
el centro de la castración, porque se trata de la instauración 
del falo como estando por fuera de cualquier personaje, de la 
madre o del padre. Este es el tiempo de la doble prohibición 
que se comprende a través de la famosa frase: con respecto al 
niño “no te acostarás con tu madre” y con respecto a la madre 
“no reintegrarás tu producto”. En el tercer tiempo, aparece el 
padre donador. Ya no se trata del padre despótico y privador 
del segundo tiempo, sino que dona al hijo los títulos para ser 
hombre. “No tendrás a tu madre, pero tendrás otras mujeres”. 
El padre interviene ahora como el que tiene. Es la salida del 
complejo de Edipo que será favorable si la identificación con el 
padre se produce en este tiempo. Esa identificación se llama 
Ideal del yo.
Analicemos las estructuras elegidas para este trabajo:

Estructura histérica:• 
Se considera a los histéricos como “militantes del tener”, por 
ello será representativo en ellos el modo de asunción estereo-

tipada de esta problemática del tener. Hay una apuesta en la 
histeria y que es justamente “ese paso a dar”, el paso del ser 
al tener, en asumir la conquista del falo. El histérico interroga e 
impugna constantemente la atribución fálica porque existe una 
oscilación, un rodeo que debe dar para alcanzar su objetivo de 
poseerlo. Interroga, porque esa oscilación tiene que ver con la 
pregunta de la histérica: el padre, ¿lo tiene o no lo tiene? Toda 
la ambivalencia montada por la madre y el padre respecto de 
la atribución fálica, tiene honda influencia en la organización 
de la estructura histérica. Uno de los rasgos estructurales más 
específicos de la histeria es la alienación subjetiva en su 
relación con el deseo del otro. Esto porque se siente injusta-
mente privado del objeto del deseo edípico (el falo) y sólo 
delega la cuestión de su deseo propio ante quien supuestamente 
lo tiene. “En este sentido, el histérico no interroga en la dinámi-
ca de su deseo sino ante el Otro…”[vi]. Así, aparece la identifi-
cación histérica, porque el otro va a servir de soporte privile-
giado a los mecanismos identificatorios, soporte que puede 
ser tanto masculino como femenino.       

Estructura perversa:• 
“La perversión añade una recuperación de la función fálica que 
apenas parecería original si no interesase al Otro como tal de 
manera muy particular. Sólo nuestra fórmula del fantasma per-
mite hacer aparecer que el sujeto aquí se hace instrumento del 
goce del Otro”[vii]. ¿Qué quiere decir Lacan con esto? Prime-
ro, que el perverso intentará recuperar la función fálica, y 
segundo, que para lograrlo se colocará como instrumento de 
goce del otro. Para que aparezca el paso de la dialéctica del 
ser al tener, debe ocurrir, como lo hemos mencionado antes, la 
intrusión de la figura paterna, fantasmatizada por el niño como 
competidor fálico de la madre. Pero para que el pasaje ocurra, 
el padre debe aparecer como quien posee el objeto que la 
madre desea. La función de esta madre será la de dejar en 
suspenso el cuestionamiento del niño respecto al objeto de su 
deseo. Este suspenso, esta puerta abierta, puede ser la apues-
ta fálica a la que Lacan denomina el “punto de anclaje de las 
perversiones”. A partir entonces de esta rivalidad fálica imagi-
naria y el descubrimiento de la particularidad del deseo de la 
madre, el niño anticipa el orden irreductible de la castración, 
de la que él, por supuesto, nada quiere saber. Se trata de un 
punto de vacilación del perverso al encerrarse en la represen-
tación de una falta no simbolizable que va a alienarlo en una 
posición de contestación psíquica inagotable a través del re-
curso de la renegación respecto de la castración de la madre. 
Esto significa que cualquier verdad relacionada con el deseo 
de la madre es al mismo tiempo encontrada y negada. Como 
consecuencia del “horror” a la castración, aparece la creencia 
imaginaria de esta madre sin falta que neutraliza al Padre sim-
bólico. A partir de esto Dor propone dos estereotipos estructu-
rales de la perversión: el desafío y la transgresión, como las 
dos únicas salidas del deseo perverso. El primero tiene que 
ver con desafiar la función paterna y la castración simbólica. 
La segunda, tiene que ver con la ley. Cuando se desafía la ley, 
incluso cuando se la transgrede, mayor es la necesidad de 
asegurar su existencia.
 
ANÁLISIS DE LOS CASOS 
La riqueza del Psicodiagnóstico de Rorschach como técnica 
que permite explorar la estructura psíquica de un sujeto resulta 
un desafío para quien trabaja con el porque son múltiples las 
posibilidades de abordaje del acontecer psíquico de una perso-
na en un momento dado. Como nuestro objeto de estudio aquí 
son las estructuras psicopatológicas de los sujetos a quienes se 
administró el Psicodiagnóstico de Rorschach se presentan a 
continuación el análisis de dos casos (uno de Histeria y otro de 
Perversión) a modo de comprobación terreno-teoría:
 
Caso 1 - Histeria
Se trata de una mujer de 29 años. Se presenta de entrada desde 
el lugar de la ambivalencia (Resp. “o” en Lám I) y con la nece-
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sidad de abarcar el mundo circundante en búsqueda del Otro 
(Águila grande con las alas abiertas como primera respuesta). 
El análisis de la trama edípica revela también la ambivalencia 
frente a la figura paterna (Lám. IV primero dice gorila grandote, 
bien visto con Fcc+, pero de espaldas por lo cual se permite 
dudar de la presencia o ausencia de falo y luego una lechuza 
a la que le tiene miedo). De esta manera se manifiesta la rei-
vindicación de la atribución fálica, que se repite en Lám. IX (un 
payaso y un hada, ambos con la “varita mágica” -falo-) donde 
el F.E. de disociación demuestra su lucha por asignarle distin-
tas valencias al objeto. Ambos no lo pueden tener, el falo es 
del padre o de la madre (“o mío”). Esta postura frente a la cas-
tración y el dominio del falo se evidencia en Lám III donde 
necesita desvitalizar a las mujeres vistas frente al Estupor que 
le causa la imagen fálica (EFSSM). El pasaje del ser al tener el 
falo vuelve a manifestarse en sus últimas respuestas en la 
Lám. IX: “esto a lo largo que no se distingue tan bien, sería una 
cosa infinita que se ve a lo lejos” refiriéndose al D columna 
central, peculiar definición histérica del falo, no sin revelar la 
angustia que le provoca (K pura); y “tres piedras sosteniendo 
un mástil” donde deja en claro su posición reinvidicadora, al 
denunciar su participación activa en la triángulo edípico como 
sostenedora del falo (el mástil con buena calidad formal y las 
piedras con F+-). El Otro está representado en la identificación 
histérica con la madre (en Lám. IV se identifica con el miedo de 
la madre a la lechuza), miedo de su historia real pero que apa-
rece en respuesta al padre terrorífico y privador del segundo 
tiempo del Edipo. A esta identificación se anuda el deseo de la 
esta persona, busca en la madre conocer algo acerca del 
enigma del falo, a la vez que desea retornar al amor dual del 
primer tiempo del Edipo, casi recordando su regreso al vientre 
materno (Mar imponente y majestuoso en Lám IX). Las defen-
sas utilizadas (represión por los Shocks, principalmente), jun-
tamente con el análisis de la Escala EFYR (8,7) dan cuenta de 
su estructura neurótica. Si bien no es un discurso histérico típi-
camente demasiado florido, aparecen escenas (“dado para 
ver”) que así lo justifican: Payaso y hada (Lám. IX), animales 
peleando o besando (Lám. X), mujeres que no son mujeres 
(Lám III).
 
Caso 2 - Perversión
La paciente es una mujer de 38 años, cuyo diagnóstico pre-
suntivo original con Rorschach era “psicosis histérica”. Sin em-
bargo, podemos pensar en una estructura perversa luego del 
presente estudio. Su discurso es desafiante, con un modo ver-
bal intrusivo e invasor. Desafiante porque enfrenta sin temor al 
examinador tratando de intimidarlo con su omnipotencia, ofre-
ciendo una aseveración inapelable, imponiendo lo propio como 
verdadero. De entrada dice “la famosa de la mariposa, que no 
es una mariposa”; luego, intenta en todo momento paralizar al 
otro (administrador) con sus afirmaciones contundentes y ve-
loces, y además, denota las dificultades en el área sexual ti-
ñendo la producción con conductas perversas, especialmente 
la exacerbación de la genitalidad (Lám. II “órganos femeninos 
en el momento de menstruar”, “también me parece el clítoris”, 
Lám III “dije chicos porque acá está el pene”, Lám. VII “zona 
pelveana”, Lám. X “esto parece un pene”, “esto parece una 
vagina”, “todo podría ser un acto sexual”). En el análisis de la 
trama edípica se puede observar cómo esta mujer desafía la 
ley paterna y necesita transgredir para rechazar la castración 
simbólica. Impugna al padre al decir que “parece el cuero de 
un animal estacado para poder curtirlo” y “las patas son un 
poco exageradas” (Lám IV). No quiere reconocer al padre co-
mo quien tiene el falo y que se constituye como objeto de de-
seo de la madre. “Estacado” como muerto, pero también como 
inmovilizado, para que no pueda asumir su función. “Para cur-
tirlo”, en el doble sentido de sacarle la piel y “hacerle el amor”. 
Identificada con la madre, puede ella ponerse en el lugar de 
hacerle el amor al padre. En Lám. VII hay una confusión 
respecto a la figura de la madre. Por un lado, está la respuesta 

de mala calidad formal (F-) y por el otro la asignación de “dos 
aparatos digestivos” en un solo cuerpo, como recordando la 
relación dual del primer tiempo del Edipo en la que desea per-
manecer. Esto se confirma con la aparición del “feto” en la Lám 
IX, reproduciendo quizá su nacimiento pero con una justificación 
propia de los perversos: es un feto momificado pero aún inter-
preta en la imagen el cordón umbilical. El lapsus confirma la 
vacilación de las posiciones de ella misma y sus padres en la 
trama edípica (“el esqueleto de un mono, de una mona mejor 
dicho”). Nada quiere saber acerca de la castración simbólica y 
por ello reniega la presencia del falo (en Lám. III “mas que 
varones parecen dos nenas porque tienen pecho” y luego en el 
interrogatorio “dije chicos porque acá está el pene”). Aparece 
claramente la confusión que provoca en los perversos la 
diferencia de los sexos, la que justifica sin atenuantes (lo que 
ella dice es la única verdad) pero con fallas en la lógica de su 
discurso. En Lám. III se observa el mecanismo de la renega-
ción, puesto que termina aceptando que las figuras son feme-
ninas y que tienen pene, a pesar que justifica su incoherencia 
asignándoles “pollera”. En la escala EFYR consigue un punta-
je de 7,8, denotando buena conexión con la realidad, pero es 
en la “prueba de realidad” donde su producción disminuye con 
mayor fuerza, debido probablemente a la escisión del yo, 
típicamente perversa.
 
CONCLUSIONES 
Del análisis estadístico se puede inferir que los puntajes de la 
Escala E.F.Y.R. se corresponden con los diagnósticos de las 
estructuras Neurosis y Psicosis. Todos los sujetos con diag-
nóstico “Neurosis” han puntuado por encima de 6,40 y hasta 
9,80, lo que se significa que las funciones de realidad están 
conservadas. En cambio, los sujetos “Psicóticos” puntuaron 
por debajo de 7, y la media de este grupo (4,65) confirma el 
fracaso en las tres funciones de realidad. Con respecto a las 
“perversiones” es llamativo el alto puntaje obtenido por los 
sujetos de esta muestra. La media fue de 9,15, siendo el pun-
taje más bajo de 8,70. Esto nos permite tomar la hipótesis de 
que los sujetos de “estructura perversa” mantienen intactas 
sus funciones yoicas o que la Escala EFYR no es eficaz a la 
hora de diagnosticar la perversión. Este tema es el eje del 
trabajo que se está llevando a cabo y del cual hoy les presento 
un avance.
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NUEVOS dESARROLLOS EN EVALUACIÓN 
PSICOLÓGICA: INSTRUMENTOS PSICOMéTRICOS 

SOBRE VARIABLES dEL PARAdIGMA POSITIVO
Casullo, María Martina; Fernández Liporace, Mercedes

Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan los avances alcanzados en el proyecto UBACyT 
037 (2004-2007) en cuanto a la adaptación y construcción ins-
trumentos psicométricos diseñados para la evaluación de va-
riables derivadas del paradigma de la Psicología Positiva, que 
se concentra en el análisis de los factores salugénicos que 
protegen a los individuos humanos contra el desarrollo de psi-
copatologías diversas a lo largo del ciclo vital.

Palabras clave
Psicología Positiva Técnicas Psicométricas

ABSTRACT
NEW DEVELOPMENTS IN PSYCHOLOGICAL 
ASSESSMENT: PSYCHOMETRIC TECHNIQUES ON 
VARIABLES FROM POSITIVE PARADIGM
Developments on adaptation and design of scales to assess 
variables derived from Positive Psychology, done in the frame 
of UBACyT Project 037 (2004-2007), are presented. This para-
digm focuses on protective factors which preserve human 
individuals from psychological disease during their life span. 
So, technological transference in psychological assessment is 
reported.

Key words
Positive Psychology Psychometric Instruments

Este trabajo es una síntesis de los desarrollos en técnicas psi-
cométricas diseñadas para evaluar constructos de la Psicología 
Positiva como parte del proyecto UBACyT 037 (2004-2007). 
Históricamente, la Psicología se ha centrado en la descripción 
y explicación de las enfermedades, dificultades y carencias de 
las personas en lugar de considerar las capacidades y fortale-
zas con que cada sujeto cuenta para afrontar situaciones de 
tensión y crisis a lo largo de su ciclo vital. Así, como comple-
mento de ese enfoque tradicional, ocupado en los aspectos 
disfuncionales, aparece el paradigma Positivo, redireccionando 
la atención hacia los factores salugénicos pasibles de ser ana-
lizados en individuos y contextos (Aspinwell & Staudinger, 
2003; Casullo, 2006; Jahoda, 1958; Linley & Joseph, 2004; 
Maddux, 2002; Maslow, 1962; Peterson & Seligman, 2004; 
Rogers, 1951; Seligman, Steen, Park & Peterson, 2005; Snyder 
& Lopez, 2002; Vaillant, 1977). Así, se vuelve relevante desa-
rrollar investigaciones que generen transferencia de tecnología 
para la evaluación de tales variables, derivadas del enfoque 
positivo. En este sentido, se ha profundizado en el análisis de 
constructos provenientes de este marco, a la vez que se han 
operacionalizado éstos en indicadores psicométricos destina-
dos a concretar la evaluación válida y confiable de los mismos. 
Así, se ha desarrollado una escala de Capital Psíquico (Casullo, 
2006), noción que subsume las fortalezas de carácter o virtu-
des que sirven para afrontar vicisitudes cotidianas y vitales 
(Peterson & Seligman, 2004). En segundo lugar, se adaptó y 
validó una escala de Autoestima (Góngora, 2006) basada en 
aportes clásicos sobre tal constructo (Baumeister, 1998; Hewitt, 
2002). Un instrumento sobre Sentidos del Humor, entendidos 
como una estrategia de afrontamiento que actúa como meca-
nismo de defensa, acercando al individuo al polo de la salud 
(Martin, 2001) fue trabajado por Caysssials, Pérez y D´Anna 
(2006ª y b) y Pérez, D´Anna & Cayssials (2006). Se adaptaron 
a nuestro medio técnicas psicométricas que brindan información 
sobre Empatía y Conducta Prosocial (Urquiza & Casullo, 2006), 
basadas en el trabajo de Pérez Delgado y Mestre (1999), quie-
nes, a su vez, se apoyaron en los enfoques de Eisenberg (2000) 
y Gibbs, Basinger y Grime (2000). Los atributos definitorios de 
la Sabiduría se evaluaron mediante  desarrollos producidos por 
Casullo y Fernández Liporace (2006ª, 2006b), que plasmaron 
ideas de Baltes y Smith (1990), Csikszentmihalyi y Rathunde 
(1990)  y Holliday y Chandler (1986). Se investigó también una 
escala sobre Liderazgo (Castro Solano, 2006; Castro Solano & 
Casullo, 2003; Castro Solano & Fernández Liporace, 2006; 
Castro Solano & Lupano Perugini, 2005ª y 2005b, en prensa) 
que tenía en cuenta aportes de Hanges (2004) y Hanges y 
Dickson (2004). La Capacidad para Perdonar se evaluó me-
diante la escala CAPER, elaborada por Casullo y Fernández 
Liporace (2005b), sobre las ideas de Hargrave y Sells (1997).  
Las distintas dimensiones del constructo Valores se adecuaron 
regionalmente (Casullo & Castro Solano, 2004; Casullo & 
Fernández Liporace, 2005c; Fernández Liporace, Ongarato, 
Saavedra & Casullo, 2005) en un instrumento sustentado por 
los aportes de Schwartz (1996, 2001). El Apego (Ainsworth, 1991;  
Ainsworth, Blehar, Waters & Wall, 1978; Bartholomew, 1994; 
Bowlby, 1982; Hazan & Shaver, 1987) fue investigado psico-



562

métricamente por Casullo y Fernández Liporace (2005a) y uti-
lizado como instrumento de recogida de datos en estudios lo-
cales (Carreras, Brizzio, Casullo & Saavedra, 2006). El Bien-
estar Psicológico (Ryff, 1989; Ryff & Keyes, 1995) fue abordado 
por Casullo (2002) y por Casullo y Castro Solano (2000).
La Escala de Apoyo Social para Estudiantes fue adaptada a 
nuestro medio (Fernández Liporace & Ongarato, 2005; Fernández 
Liporace, Castro Solano & Contini de González, 2006) a partir 
de las propuestas de Malecki y Demaray (2002) y Tardy (1985). 
El Afrontamiento o coping (Aspinwall  & Taylor, 1992; Guiping, 
& Huichang, 2001; Moos, 1993, 1995; Park & Adler, 2003; 
Silverthorn, 2002; Valentiner, Holahan & Moos, 1994) también 
fue objeto de estos desarrollos (Casullo & Fernández Liporace, 
2001ª y b; Casullo, Fernández Liporace, González Barrón & 
Montoya, 2002).  

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN
Con conciencia plena sobre la necesidad de profundizar y per-
feccionar estos estudios, se destaca el aporte de los mismos 
en cuanto a desarrollo tecnológico local derivado de este enfo-
que de la Psicología. 
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EVALUACIÓN dEL CAPITAL PSÍQUICO. 
ESTUdIO EXPLORATORIO. INFORME PRELIMINAR
Casullo, María Martina; Posada, María Cristina; Castañeiras, Claudia; Mele Silvia Viviana
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
se presentan resultados preliminares obtenidos a partir de la 
administración de una escala que evalúa el Capital Psíquico - 
CAPPSI -, (Casullo, 2006), incluyendo preguntas sobre datos 
sociodemográficos. Estos resultados indican que existe dife-
rencia estadísticamente significativa en una dimensión teórica 
del Capital Psíquico, según el sexo de los evaluados.

Palabras clave
Evaluación Capital Psíquico Adultos

ABSTRACT
ASSESSMENT OF PSYCHOLOGICAL CAPITAL 
EXPLORATORY STUDY. PRELIMINAR REPORT
Preliminary results obtained from the administration of a scale 
that assesses psychological capital (CAPPSI, Casullo, M, 
2006) are presented, including questions about social and 
demographic data. Results indicate that there is a statistically 
significant difference in one theoretical dimension of the 
psychological capital construct related with the sex of the 
subjects.

Key words
Assessment Psychological Capital Adults

OBJETIVOS 
Analizar si existen diferencias estadísticamente significativas 
en las dimensiones que conforman teóricamente el Capital 
Psíquico en sujetos urbanos de población general, según la 
variable sexo.

MÉTODO 
Diseño: descriptivo, comparativo.
Muestreo: intencional, participación voluntaria.
Instrumentos y procedimiento: 
La escala para la evaluación del Capital Psíquico -CAPPSI- es 
autoadministrable, está integrada por 40 ítemes con tres 
opciones de respuesta: casi nunca, a veces, casi siempre.  Se 
obtienen cinco puntajes parciales que corresponden a las cin-
co categorías de factores o procesos que se considera estruc-
turan y conforman el Capital Psíquico personal: capacidades 
cognitivas, capacidades emocionales, habilidades cívicas, re-
laciones vinculares, sistema de valores.
Se Incluyeron además preguntas sobre datos sociodemográficos 
(edad, sexo, nivel de educación alcanzado, ocupación, lugar 
de residencia).
Participantes: 859 sujetos adultos y adultos jóvenes, de 19 a 
65 años, 
(Xedad= 35.84; d.t.= 12.54); 49.5% de varones y 50.5% de 
mujeres, de población general, residentes en la de Ciudad de 
Buenos Aires y Conurbano bonaerense (14.9%) y en la ciudad 
de Mar del Plata (58.6%).
Nivel educativo: el 9.3% de la muestra total cursó estudios pri-
marios completos o secundarios incompletos. El 54.7% termi-
nó el ciclo medio o tiene estudios universitarios incompletos. El 
35.5% tiene estudios terciarios o universitarios completos. Só-
lo el 0.5% no respondió a esta pregunta.
Empleo: el 81.6% de la muestra total trabaja, el 18% respondió 
que no y sólo el 0.3% no contestó. El 17.5% es estudiante, el 
9.9% es profesional, directivo, empresario, 1.5% es desocupa-
do o tiene plan jefes de hogar. Jubilados y amas de casa repre-
sentan el 6.3% de la muestra. El 10.8% no contesta y sólo el 
1% tiene ocupaciones de calificación baja. 
 
ANÁLISIS DE DATOS
Prueba utilizada: Mann-Whitney para detectar si existen dife-
rencias estadísticamente significativas en las dimensiones de 
la Escala CAPPSI según la variable sociodemográfica sexo.

RESULTADOS 
Sólo se ha encontrado diferencia estadísticamente significativa 
según el sexo de los evaluados para el factor “Sistema de va-
lores como metas que orientan los comportamientos”, a favor 
del grupo de mujeres.
En las otras tres dimensiones de la Escala CAPPSI, las medias 
de las mujeres fueron más altas que las de los varones aunque 
no alcanzaron la significación estadística. Sólo para el factor 
“Habilidades cívicas para lograr mejor participación ciudadana”, 
la media del sexo masculino fue mayor que la del sexo feme-
nino. Esta diferencia tampoco fue estadísticamente significati-
va. 
Se seguirá trabajando con la Escala CAPPSI en distintas po-
blaciones y se realizarán los estudios de validez y confiabilidad 
pertinentes para perfeccionar la técnica.
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INdICAdORES GRÁFICOS 
dE LOS ESTILOS dE HUMOR
Cayssials, Alicia; Danna, Ana; Pérez, Marcelo Antonio; Becerra, Luciana
Facultad de Psicología, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan los resultados de una investigación llevada a 
cabo en el marco del Programa “Compromiso ético, fortalezas 
humanas y desafíos contextuales específicos: desarrollo de 
técnicas para evaluar algunas propuestas de la Psicología Sa-
lugénica o Positiva”. La presente investigación continúa otras 
anteriores focalizadas en el constructo Sentido del Humor. 
Aquí se presentan los datos hallados a partir de la aplicación 
de la adaptación del Humor Styles Questionnaire (Martin y 
colaboradores, 2003) y del Dibujo de la Persona Bajo la Lluvia, 
en una muestra compuesta por 116 sujetos adultos de entre 16 
y 73 años de edad. El objetivo del estudio es analizar los 
indicadores gráficos de cuatro estilos de humor. Se establecen 
comparaciones entre grupos y se hallan correlaciones.

Palabras clave
Humor  PBLL  Adultos

ABSTRACT
GRAPHICAL INDICATORS OF THE HUMOR STYLES
The results of a carried out investigation as part of the Program: 
“Ethical Commitment, human strengths and specific contextual 
challenges: development of techniques to evaluate some 
proposals of Psychology Salugénica or Positiva “. The present 
investigation continues other previous ones focused in con-
structo Sense of Humor. We administrated Humor Styles 
Questionnaire (Martin, 2003) and the Draw of the Person Under 
Rain. The sample was composed by 116 adult (16 to 73 years 
old). The objective of this study is to analyze the graphical 
indicators of four styles of humor. We report comparisons 
between groups and correlations.

Key words
Humor  PUR  Adults

INTRODUCCIÓN
El estudio continúa otros anteriores (Cayssials, 2004; Cayssials, 
A.; Pérez, M. A. y D´Anna, A., 2005 y 2006), focalizadas en el 
constructo Sentido del Humor. En el presente estudio se ha 
incluido una técnica proyectiva expresivo gráfica para indagar 
estos constructos. Se trata de Persona Bajo la Lluvia (PBLL). 
El objetivo es analizar los indicadores gráficos de cuatro estilos 
de humor. Se establecen comparaciones entre grupos y se 
hallan correlaciones entre la evaluación de una técnica auto-
descriptiva y una proyectiva gráfica.
 
METODOLOGÍA
Técnicas administradas

Escala sobre el estilo del sentido del humor. Se administró la • 
escala Humor >, Mejoramiento Personal, Agresividad y Des-
calificación Personal.  
Persona bajo la lluvia. La aplicación de esta técnica fue lle-• 
vada a cabo según la adaptación a nuestro medio realizada 
por Querol y Chaves (2000). Para su administración se si-
guieron las pautas dadas por las autoras, mientras que para 
su evaluación se tomaron un total de 30 criterios, algunos 
cuantitativos y otros cualitativos.

 
MUESTRA
La muestra intencional estuvo compuesta por 116 sujetos adul-
tos de ambos sexos, de entre 16 y 73 años de edad (media = 33; 
DE = 13),  residentes en Capital Federal y Conurbano Bonae-
rense, con variados niveles de instrucción y estado civil.

ANÁLISIS DE DATOS O RESULTADOS 
Se hallaron correlaciones significativas al nivel 0,05 entre las 
variables Estilo de Humor Afiliativo, Altura de la Persona (rxy= 
0,20) y Altura del Dibujo (rxy= 0,24); entre estilos de Humor 
Mejoramiento Personal y Altura del Dibujo (rxy= 0,20); entre 
Humor Agresivo y Altura del Dibujo (rxy= 0,22) y entre Humor 
Descalificación Personal y la Altura y Area del Paraguas (rxy= 
0,20).
Por otro lado las comparaciones de medias (p≤ 0,01) estable-
cidas señalan que los sujetos que dibujan la persona completa 
y sin usar palotes, utilizan con mayor frecuencia los dos estilos 
de humor salugénicos (Afiliativo y Mejoramiento Personal), 
mientras que no se verifican diferencias entre los grupos que 
utilizan el Humor Agresivo y la Descalificación Personal.
En el resto de las variables, se ha utilizado Anova de un factor, 
obteniendo diferencias estadísticamente significativas (p≤ 0,05) 
en las variables Movimiento con el Estilo Humor Afiliativo y 
Agresivo, en las variables  Orientación de la Persona con Humor 
Afiliativo, y Emplazamiento Vertical con Agresivo y Descalifica-
ción Personal.
 
CONCLUSIONES 
En el presente trabajo se han realizado análisis con variables 
cuantificables del dibujo. Se cree conveniente, en futuras in-
vestigaciones, utilizar combinaciones de indicadores gráficos, 
lo cual podría redundar en el establecimiento de relaciones 
más estrechas entre las variables consideradas y el tipo de 
técnicas contrastadas. 
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PERCEPCIÓN dE PROBLEMAS ESCOLARES Y 
ESTRATEGIAS dE AFRONTAMIENTO EN LA ESCUELA 
MEdIA UNIVERSITARIA
Fernández Liporace, Mercedes; Ongarato, Paula; Carreras, María Alejandra
Facultad de Psicología, CONICET, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan resultados de un estudio descriptivo sobre per-
cepción de problemas escolares y estrategias de afrontamien-
to utilizadas, realizado con 110 estudiantes de 15 y 16 años, 
que cursan su escuela media en una de los establecimientos 
de la Universidad de Buenos Aires. Los resultados indican que 
los problemas con profesores y pares son los de más frecuen-
te aparición, a la vez que las estrategias de afrontamiento em-
pleadas no guardan relación con el tipo de problema señalado, 
aunque sí con el sexo.

Palabras clave
Afrontamiento Adolescentes Problemas

ABSTRACT
PERCEPTION OF SCHOLASTIC PROBLEMS AND COPING 
STRATEGIES IN THE UNIVERSITY HIGH SCHOOL
Results from a descriptive study on perception of school prob-
lems and coping strategies are presented. The sample was 
composed of 110 15/16- year-old students from a Universitary 
high school from UBA (Buenos Aires). Results showed that the 
most frequent problem is with teachers and peers, and that 
coping is not related to the kind of problem reported, but that it 
is related to sex.

Key words
Coping Adolescents Problems

La adolescencia es descripta como un período donde se su-
man las dificultades normales del desarrollo, la experiencia 
pasada y las demandas actuales (Browne, 1998). Es así como 
todas las áreas vinculadas con el crecimiento convergen cuan-
do emerge la tarea principal de establecer una identidad que 
culminará en adultez (Papalia, Olds & Feldman, 2001). En este 
momento, el adolescente es llamado a jugar diferentes roles 
entre sus pares, así como entre los miembros del sexo opuesto, 
a completar los requerimientos de la escolaridad y a tomar 
decisiones sobre su futuro (Frydenberg, 1997). Por lo tanto, 
qué perciben como problemático dentro del ámbito escolar y 
cómo afrontan estos problemas adquiere especial relevancia 
para su futuro como estudiantes.

El concepto afrontamiento, implica estrategias conductuales y 
cognitivas destinadas a lograr una adaptación y transición 
efectivas en las diversas situaciones problemáticas a las que 
se ve enfrentado un sujeto a lo largo de su desarrollo. Aunque, 
implícitamente, el número estrategias de afrontamiento que 
están disponibles es ilimitado, la primera generación de inves-
tigadores comenzó a identificar y estudiar dos dimensiones 
básicas de respuesta: las estrategias basadas en la emoción y 
basadas en el problema. (Averill & Rosenn, 1972; Cohen & 
Lazarus, 1973; Kahn, Wolfe, Quinn, Snoek & Rosenthal, 1964; 
Lazarus, Averill & Opton, 1974; Pearlin & Schooler, 1978; Sidle, 
Moos, Adams & Cady, 1969). En la elección de qué estrategia 
va a ser utilizada para enfrentar las situaciones que se presen-
tan en la vida, adquiere importancia la valoración de los estre-
sores o problemas planteados (Moos, 1993; Zeidner & Endler, 
1996); así, la estrategia de afrontamiento será elegida, princi-
palmente, en función de la percepción y de la evaluación que 
haga el sujeto acerca de la situación que le demanda una res-
puesta. Por otro lado, el afrontamiento se presenta como mo-
derador de las situaciones que se perciben como incontrola-
bles y, por ello, como un agente capaz de influir en la desespe-
ranza: las respuestas de evitación parecen relacionarse con 
niveles más altos de desesperanza en los adolescentes (Landis, 
2003). En un estudio comparativo sobre la utilización de estra-
tegias de afrontamiento realizado en nuestro medio (Casullo & 
Fernández Liporace, 2001) se halló que las adolescentes de 
Buenos Aires buscaban apoyo social más intensa y activamente 
que los varones; a su vez, intentaban resolver los problemas 
también de manera activa, y tendían a preocuparse o a buscar 
el apoyo de amigos íntimos o de grupos de pertenencia como 
estrategias de afrontamiento.

Problema de investigación, participantes y método: se tra-
bajó con una muestra de 110 sujetos adolescentes, estudiantes 
del 3er año de una de las Escuelas Medias Universitarias per-
tenecientes a la Universidad de Buenos Aires (46% varones, 
54% mujeres), de 15 y 16 años (Mediaedad=15.49; DE= .50). 
Para ello, se seleccionó intencionalmente un curso de cada 
turno (matutino, tarde y vespertino), con el fin de recabar infor-
mación descriptiva sobre el tipo de problema vinculado a la 
vida escolar que estos adolescentes categorizaban como el 
más difícil de los últimos 12 meses. Por otra parte, se analizó 
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si el tipo de estrategia de afrontamiento utilizada en forma pre-
dominante verificaba diferencias estadísticamente significativas 
según el tipo de problema referido y según el sexo de los estu-
diantes. Se utilizaron, como instrumentos de recolección de datos, 
la Doping Responses Inventory -Adolescents (Moos, 1993) y 
una encuesta sociodemográfica.

Resultados: los problemas percibidos como más difíciles de los 
últimos 12 meses fueron (no se verificaron diferencias según 
sexo; p<.05):

Problemas con docentes o pares: 60.4%

Problemas para dar examen: 28.3%

Problemas para aprender o estudiar: 11.3%

No se verificaron diferencias en las estrategias utilizadas se-
gún el tipo de problema señalado, aunque sí se hallaron dife-
rencias según sexo (p<.05): las mujeres utilizaban más predo-
minantemente que los varones el Análisis Lógico, la Búsqueda 
de Ayuda y la Aceptación o Resignación.

Conclusiones: el tipo de estrategia empleado no parece tener 
relación con el tipo de problema sino con el sexo de los alum-
nos, en tanto que el tipo de problema más frecuente se da con 
docentes o pares, sin diferencias según sexo. Estos resultados 
contribuyen a describir los problemas y estrategias empleadas 
por los estudiantes en la escuela media, con el fin de conocer 
más profundamente sus problemáticas y atenderlas más ade-
cuadamente.   
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RELACIONES ENTRE HABILIdAdES COGNITIVAS 
Y ESTAdO NUTRICIONAL. UN ESTUdIO CON NIÑOS 
dE CONTEXTOS EMPOBRECIdOS
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RESUMEN
La mala alimentación y el estado nutricional pobre son factores 
de riesgo para la morbilidad y la mortalidad infantil, sobre todo 
en contextos empobrecidos. Éstos afectan no sólo el creci-
miento físico sino también el cerebral, pudiendo alterar el de-
sarrollo de ciertas habilidades cognitivas. Con el propósito de 
describir relaciones entre las habilidades cognitivas y el estado 
nutricional de niños de 4 años de S. M. de Tucumán en situa-
ción de pobreza, se aplicó la Batería de Evaluación de Kaufman 
para niños (K- ABC). Se analizaron descriptivamente las pun-
tuaciones en los tests cognitivos correspondientes a las Esca-
las del Procesamiento Simultáneo y Secuencial. Posterior-
mente se establecieron relaciones estadísticas entre las prue-
bas y el peso y talla actual, indicadores del estado nutricional. 
Se observaron diferencias estadísticas en las pruebas ligadas 
al procesamiento simultáneo, específicamente Triángulos. Las 
relaciones estadísticas encontradas mostraron las dificultades 
en las habilidades espaciales, de organización perceptiva, co-
ordinación visomotora y formación de conceptos no verbales, 
sobre todo en aquellos niños con un déficit en su peso y talla 
actual. El diagnóstico de estas habilidades en niños preescola-
res permitiría la detección temprana de fortalezas y debilidades 
cognitivas al momento del ingreso al nivel inicial para su 
posterior intervención.

Palabras clave
Habilidades cognitivas Estado nutricional

ABSTRACT
RELATIONS BETWEEN COGNITIVE SKILLS AND 
NUTRITIONAL STATE. A STUDY WITH CHILDREN OF 
IMPOVERISHED CONTEXTS
The bad feeding and the poor nutritional state are factors of 
risk for the morbidity and infantile mortality, in contexts mainly 
impoverished. These also affect not only the physical but the 
cerebral one growth, being able to alter the development of 
certain cognitive skills. In order to describe to relations between 
the cognitive abilities and the nutritional state of children of 4 
years of S. M. of Tucumán in poverty situation, the Battery of 
Evaluation of Kaufman for children was applied (K- ABC). The 
scores in cognitive tests were analyzed descriptively corre-
sponding to the Scales of the Simultaneous and Sequential 
Processing. Later the tests and the weight settled down statisti-
cal relations between and carves present, indicating of the 
nutritional state. Statistical differences in the tests related to the 
simultaneous processing were observed, specifically Triangles. 
The found statistical relations showed the difficulties in the 
space abilities, of perceptive organization, visomotora coordi-
nation and formation of nonverbal concepts, mainly in those 
children with a deficit in their weight and carves present. The 
diagnosis of these skills in pre-school children would allow the 
early detection of fortresses and cognitive weaknesses to the 
moment of the revenue to the initial level for its later 
intervention.

Key words
Cognitive skills Nutritional state

La mala alimentación y el estado nutricional pobre son factores 
de riesgo para la morbilidad y la mortalidad infantil, sobre todo 
en contextos empobrecidos. Innumerables estudios han trata-
do de explicar y delimitar la incidencia de las deficiencias nutri-
cionales, incluidas aquellas de vitaminas y minerales en los 
niños (1; 2; 3; 4). A consecuencia de los déficits nutricionales 
se generan ciclos repetitivos de infecciones, depresiones in-
munológicas, enfermedades recurrentes, por lo que el niño se 
ajusta moderando su crecimiento corporal, deprimiendo su ac-
tividad motora e intelectual como reduciendo sus demandas e 
interacciones con el medio ambiente (5). Esto limita su posibi-
lidad para realizar aprendizajes y adquirir habilidades necesa-
rias para un desenvolvimiento posterior eficaz, sobre todo si se 
tiene en cuenta que un déficit nutricional afecta el crecimiento 
cerebral tanto en el período prenatal como postnatal, alcan-
zando a alterar posteriormente el rendimiento escolar (6).

Las habilidades cognitivas son aquellas cualidades o rasgos 
característicos de una persona que están presentes al mo-
mento de realizar una tarea mental y que corresponde al desa-
rrollo (por entrenamiento o práctica) de las capacidades poten-
ciales del individuo (7). Estas se encuentran organizadas jerár-
quicamente, según el proceso mental subyacente (8). Esta 
organización motivó la creación de diversas pruebas cogniti-
vas, centradas principalmente en una medida general, el Co-
ciente Intelectual (CI). Sin embargo, a partir de la revolución 
cognitiva se impulsaron modelos conceptuales y metodológicos 
respecto al funcionamiento de las estructuras cognitivas (9), lo 
que repercutió en la creación de instrumentos cognitivos, tal 
como la Batería de Evaluación de Kaufman para niños (10).

Esta prueba está centrada en los procesos cognitivos del pro-
cesamiento de la información, por lo que evalúa las habilida-
des cognitivas implicadas en el procesamiento cognitivo se-
cuencial y simultáneo. Al codificar los estímulos con procesa-
mientos cognitivos de tipo secuencial, el niño emplea habilida-
des tales como memoria auditiva y visual a corto plazo, flexibi-
lidad ante los estímulos, atención, concentración, capacidad 
para reproducir un modelo en un breve espacio de tiempo, 
comprensión verbal, entre otras. Por su parte, la utilización de 
habilidades como memoria a largo plazo, organización percep-
tiva, coordinación visomotora, relaciones entre la parte y el 
todo, distinción entre el detalle esencial y el accesorio, forma-
ción de conceptos no verbales, son indicadores del procesa-
miento de tipo simultáneo. Luria (11) consideró al procesamiento 
sucesivo como una función primaria de la región temporo-
frontal del cerebro, en tanto, la zona parieto-occipital participa 
para la síntesis simultánea.

Los objetivos de este trabajo son a) describir las habilidades 
cognitivas de niños en situación de pobreza de San Miguel de 
Tucumán y b) establecer relaciones estadísticas entre el esta-
do nutricional de los niños y sus habilidades cognitivas.

MÉTODO
Participantes: 91 niños de nivel socioeconómico bajo de 4 
años, que concurrieron a control pediátrico a Centros de Aten-
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ción Primaria de la Salud (CAPS). Se incluyeron aquellos niños 
que al momento de la evaluación se encontraron eutróficos o 
normonutridos. Esto constituye una submuestra de una inves-
tigación más amplia que abarca el estudio de niños con déficits 
nutricionales de San Miguel de Tucumán.
Instrumentos: Batería de Evaluación de Kaufman para niños 
(K- ABC).
Procedimiento: La administración de la prueba cognitiva a los 
niños se realizó de forma individual cuando asistían a los con-
troles pediátricos al CAPS. La batería incluía 7 tests. Se reali-
zó un análisis cuantitativo del K-ABC, discriminándose el ren-
dimiento en los tests incluidos en la Escala Secuencial y Si-
multánea. Posteriormente se establecieron asociaciones esta-
dísticas entre el rendimiento en las pruebas e indicadores an-
tropométricos (peso y talla actual). Las puntuaciones obtenidas 
fueron analizadas con el paquete estadístico SPSS-11.5.

RESULTADOS
Se encontró que en la escala de Procesamiento Simultáneo el 
rendimiento fue levemente superior en el grupo control. Los 
niños eutróficos se desempeñaron mejor en Ventana Mágica, 
Reconocimiento de Caras y Cierre Gestáltico, aunque los re-
sultados mostraron el bajo acierto en esta última prueba cog-
nitiva. Se encontraron diferencias estadísticamente significati-
vas en la prueba Triángulos (t =2.18, gl = 88.79, p < 0,05) a 
favor del grupo clínico, por lo que habilidades cognitivas como 
organización perceptiva, reproducción de un modelo estuvieron 
más dificultosas en los niños con déficit nutricional. En las 
pruebas de organización serial, el rendimiento también fue li-
geramente superior en los niños no desnutridos o eutróficos. 
El nivel de aciertos en la prueba Repetición de Números, fue 
más elevada en todos los niños participantes a comparación 
de los tests Orden de Palabras y Movimientos de Manos, lo 
que mostró habilidades de memoria a corto plazo (visual y au-
ditiva), atención, concentración, elaboración de los estímulos 
en secuencias temporales, integración auditiva -visual y visual- 
motriz. 
Por su parte, al manipular los indicadores del estado nutricional 
(peso actual: eutróficos: M: 18.13, DE: 2.53; desnutridos: M: 
14.57, DE: 1.25; talla actual: eutróficos: M: 1.05, DE: 0.04, des-
nutridos: M: 1, DE: 0.04), los resultados indicaron que los ni-
ños desnutridos presentaron disminuciones en las habilidades 
espaciales, de organización perceptiva, coordinación visomo-
tora y formación de conceptos no verbales.

CONCLUSIONES
Las relaciones estadísticas encontradas mostraron las dificul-
tades en las habilidades espaciales, de organización percepti-
va, coordinación visomotora y formación de conceptos no ver-
bales, sobre todo en aquellos niños con un déficit en su peso y 
talla actual.
El diagnóstico de estas habilidades en niños preescolares per-
mitiría la detección temprana de fortalezas y debilidades cog-
nitivas al momento del ingreso al nivel inicial para su posterior 
intervención.
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PROTOTIPOS MASCULINOS Y FEMENINOS 
dE LIdERAZGO EFECTIVO
Lupano Perugini, María Laura; Castro Solano, Alejandro
CONICET/ Universidad de Palermo. Argentina

RESUMEN
Se realizó un estudio exploratorio-descriptivo, con el objetivo 
de identificar los prototipos masculinos y femeninos de lideraz-
go efectivo. Participaron 365 sujetos con un promedio de edad 
de 35,6 años. 156 sujetos ocupaban posiciones de liderazgo 
(54,5% hombres y 45,5% mujeres); y 209 eran subordinados 
(50,7% varones y 49,3% mujeres). Se utilizó una encuesta di-
señada ad hoc donde se solicitaba identificar dos líderes mas-
culinos y femeninos considerados líderes efectivos y justificar 
la elección. Los resultados muestran que existen diversos pro-
totipos de líderes (femeninos y masculinos) pertenecientes a 
diferentes ámbitos. A pesar de que los sujetos identificaron, en 
su mayoría, a líderes pertenecientes a población general (prin-
cipalmente del entorno laboral) o personajes referentes al Ám-
bito político (e.g. Juan D. Perón - líder hombre- y Eva Perón- 
líder mujer-), se observó variabilidad en el resto de las catego-
rías de líderes. Para el caso de los líderes varones se identifi-
caron con mayor frecuencia líderes revolucionarios, empresa-
rios y militares. En relación a líderes mujeres, se obtuvieron 
respuestas referentes a líderes religiosas, familiares y artistas. 
No se encontraron diferencias en cuanto a los prototipos de 
líderes identificados según tipo de puesto (líder- seguidor) y 
sexo del evaluado.

Palabras clave
Prototipos Liderazgo Género

ABSTRACT
MASCULINE AND FEMENINE PROTOTYPES OF 
EFECTIVE LEADERSHIP
An exploratory-descriptive study was done to identify masculine 
and feminine prototypes of effective leadership. Participate 265 
subjects (age average=35,6). There were 156 leaders and 209 
subordinates. It was utilized a survey designed ad hoc in which 
it was solicited to identify two men and women leaders 
considerate effective leaders and justify. The results showed 
different feminine and masculine prototypes of leaders. In spite 
of the fact that individuals identified, in the main, general 
population’s leaders (principally of the job environment) or 
referent persons to the political space (Juan Perón y Eva 
Perón), variability was observed in the rest of leaders’s catego-
ries. For male leaders were identified, with greater frequency, 
revolutionary leaders, businessmen and armies officer. In 
relation to women leaders ,were identified, religious, familiar 
and artists leaders. There were not find differences between 
leaders and subordinates and in relation to the gender of the 
evaluated

Key words
Prototypes Leadership Gender

El modelo del Procesamiento de la información sostiene, en 
relación al liderazgo, que líderes y subordinados poseen un 
guión o estereotipo en el que se especifican cuáles son las 
conductas esperadas de una persona para ser considerada 
líder. De esta manera, se sugiere que los miembros de un gru-
po de trabajo desarrollan, a través de procesos de socializa-
ción y experiencias pasadas con líderes, una serie de teorías 
implícitas acerca del liderazgo (TILs). Éstas consisten en pre-
sunciones personales acerca de atributos y habilidades que 
caracterizan a un líder ideal. Existe el supuesto de que estos 
estereotipos o guiones son altamente idiosincrásicos, por lo 
que es esperable encontrar diferentes prototipos de líderes en 
distintos grupos sociales y poblaciones (Wofford, Godwin & 
Wittington, 1998). 

Históricamente, las mujeres líderes han tenido menos posibili-
dades de acceder a la toma de decisiones importantes o a 
desafíos complejos que les permitan ascender a posiciones de 
mayor autoridad (Lynes & Thompson, 1997; Ohlott, Ruderman 
& McCauley, 1994). En virtud de estas barreras, a las cuales 
se las conceptualiza bajo la metáfora del Techo de cristal (“The 
glass ceiling”), interesa explorar las concepciones implícitas 
sostenidas acerca del liderazgo femenino y masculino y cono-
cer los prototipos ideales de líderes de ambos géneros.

En relación con lo antedicho, el objetivo del trabajo consiste en 
identificar los prototipos masculinos y femeninos de liderazgo 
exitoso. Participaron 365 sujetos con un promedio de edad de 
35,6 años (DE=12,6). El 26,8% pertenecían a pequeñas em-
presas, el 45,1% a medianas y el porcentaje restante a grandes 
empresas. 156 sujetos (42,73%) ocupaban posiciones de lide-
razgo con personal a cargo; el 54,5% eran hombres y el 45,5% 
mujeres. Los 209 sujetos restantes eran subordinados (50,7% 
varones y 49,3% mujeres). Para la recolección de datos se 
utilizó, dentro de una batería de evaluación más amplia, una 
encuesta diseñada ad hoc donde se solicitaba a los participantes 
que identificasen a dos personajes o sujetos del género mas-
culino y femenino que consideran líderes efectivos (o exitosos) 
y justificaran el por qué de su elección. Se realizó un análisis 
exploratorio-descriptivo, focalizando el estudio en la distribución 
de frecuencias obtenidas para los líderes hombres y mujeres 
identificados por los sujetos participantes. Para examinar el 
prototipo de líder que cada participante tomaba como modelo, 
se listaron los nombres de los líderes reconocidos como exito-
sos. Posteriormente se calcularon las frecuencias de aparición 
de cada nombre considerado, tanto para las respuestas refe-
rentes a líderes hombres como mujeres. Luego, con el fin de 
comparar los prototipos de líderes identificados, se agruparon 
los personajes nombrados por los participantes, distribuyendo 
sus respuestas en diez categorías diferentes. Cada categoría 
respondía a una característica particular de la persona que fue 
identificada como líder (e.g. políticos, militares, religiosos, 
etc.), estableciendo así un parámetro de comparación entre el 
grupo de líderes varones y líderes mujeres identificados por 
los participantes. Los resultados muestran que los sujetos tien-
den a identificar como líderes exitosos a personas pertene-
cientes a población general principalmente relacionadas con el 
entorno laboral como jefes, compañeros de trabajo y demás 
miembros de las organizaciones. También tienden a identifi-
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carse personajes referentes al Ámbito político, como por ejem-
plo, Juan Domingo Perón (en el caso de líderes hombres) y 
Eva Perón (en el caso de líderes mujeres). En el resto de las 
categorías se observan una distribución diferente de frecuen-
cias. Para el caso de los líderes varones se identificaron con 
mayor asiduidad líderes de tipo revolucionarios (e.g Mahatma 
Gandhi), empresarios (e.g. Bill Gates) y militares (e.g. San 
Martín), entre otros. Se observa una mayor dispersión de fre-
cuencias en el caso de las respuestas dadas para líderes va-
rones que para líderes mujeres. En relación a estas últimas, se 
obtuvieron respuestas referentes a líderes de tipo religioso 
(e.g. Madre Teresa), familiar (e.g. esposa, hija) y artistas (e.g. 
Madonna), entre otros. No se han encontrado diferencias en 
cuanto a la distribución de frecuencias según tipo de puesto 
(líder- seguidor) y sexo del evaluado. En conclusión, los resul-
tados muestran que existen diversos prototipos de líderes fe-
meninos y masculinos pertenecientes a diferentes ámbitos y 
contextos. En tanto suele considerarse que los prototipos son 
altamente idiosincrásicos (Wofford, Godwin & Wittington, 
1998), en futuros trabajos se abordará la relación existente 
entre los atributos que suelen asociarse con el liderazgo efec-
tivo, tanto en hombres como en mujeres, y su vinculación con 
los diferentes contextos en los que dicho liderazgo se ejerce.
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EMBARAZO AdOLESCENTE Y ESTRATEGIAS 
dE AFRONTAMIENTO EN ESCUELAS MEdIAS 
dE LA CIUdAd dE BUENOS AIRES
Ongarato, Paula; Becerra, Luciana
CONICET- Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan resultados de un estudio comparativo de las estra-
tegias de afrontamiento utilizadas ante un problema específico 
por 71 alumnas embarazadas y no embarazadas de diferentes 
escuelas medias de la Ciudad de Buenos Aires (Mediaedad 
=15.8; DE= 1.79). Los resultados arrojan que las adolescentes 
que cursan su embarazo recurren con más frecuencia a la 
búsqueda de ayuda, la aceptación o resignación y estrategias 
orientadas a la resolución de problemas.

Palabras clave
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ABSTRACT
ADOLESCENT PREGNANCY AND COPING STRATEGIES
IN BUENOS AIRES HIGH SCHOOLS
Results from a comparative study of coping strategies are 
presented. The sample was composed of 71 pregnant and non 
pregnant students from publics high school from Buenos Aires 
(Meanedad=15.8; DE= 1.79). Results showed that the most 
frequent strategies used by pregnant were seek support, 
acceptance or resignation, and problem solving.

Key words
Coping Adolescent Pregnancy

El embarazo en la adolescencia complejiza las vicisitudes ha-
bituales de esta etapa evolutiva, a las que se suman los cam-
bios afectivos observados a lo largo de cualquier gestación, 
así como las dificultades familiares y personales. La intranqui-
lidad sobre el porvenir y las decisiones que se han de adoptar 
aumentan el conflicto que debe abordar la adolescente y su 
entorno. El embarazo y la maternidad llevan a una irrupción 
abrupta de una función adulta y a un testimonio de la paradoja 
que viven los adolescentes: la madurez biológica que precede 
en mucho a la independencia social (Deschamps, 1979; Papalia, 
Olds & Feldman, 2001; Stevens-Simon & Mc Anarney, 1996). 
Demanda la puesta en marcha de los recursos físicos, afecti-
vos, cognoscitivos, comportamentales y sociales con los que 
cuenta la joven en ese momento. Es, en sí, una experiencia 
social, posee significación psicológica, ocurre en un momento 
o etapa determinada y tiene una duración limitada en el tiempo. 
El impacto que tenga en el sujeto dependerá tanto de su histo-
ria previa como de la situación que está viviendo (Casullo, 2001; 
Dohrenwend & Dohrenwend, 1981; Harris, Brown & Bifulco, 
1990).

El concepto afrontamiento, implica estrategias conductuales y 
cognitivas destinadas a lograr una adaptación y transición 
efectivas en las diversas situaciones problemáticas a las que 
se ve enfrentado un sujeto a lo largo de su desarrollo. Aunque, 
implícitamente, el número estrategias de afrontamiento que 
están disponibles es ilimitado, la primera generación de inves-
tigadores comenzó a identificar y estudiar dos dimensiones 
básicas de respuesta: las estrategias basadas en la emoción y 
basadas en el problema. ( Cohen & Lazarus, 1973; Kahn, Wolfe, 
Quinn, Snoek & Rosenthal, 1964; Lazarus, Averill & Opton, 
1974). No todos los individuos responden del mismo modo: 
factores sociodemográficos, personales y contextuales guar-
dan relación con el tipo de respuesta de afrontamiento (Holahan 
& Moss, 1987). En diversas investigaciones se llegó a la con-
clusión que el estrés se presenta de modo elevado en las ado-
lescentes embarazadas y afectaba sus percepciones, su estilo 
de afrontamiento y su embarazo (Kaponda, 1997; Pasley, 
Langfield & Kreutzer, 1993). Por otra parte, en un estudio ex-
ploratorio realizado en nuestro medio con se encontró una ten-
dencia de estas jóvenes a implementar estrategias que permi-
tan resolver el problema aunque predomine un sentimiento de 
preocupación no productivo (Ongarato & Becerra. 2003). Por 
otro lado, en diversos países, se verificó que éstas utilizaban la 
estrategia de afrontamiento centrada en la emoción positiva. 
Le seguían, en orden de frecuencia de uso, la estrategia cen-
trada en el problema y la búsqueda de apoyo (Myors, Johnson 
& Langdon, 2001).

El modo en que las adolescentes afronten esta situación puede 
establecer patrones de conducta para su vida adulta; asimismo 
la forma en que hacen planes y preparan su futuro puede tener 
grandes consecuencias sociales: los ajustes que se produzcan 
y los comportamientos derivados determinarán, en gran parte, 
su futuro. Adquiere, entonces, gran relevancia la forma en la 
que afronten los conflictos implicados en su ciclo vital, tanto en 
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el nivel individual cuanto social (Frydenberg & Lewis, 1998).

Problema de investigación, participantes y método: El ob-
jetivo fue comparar las estrategias de afrontamiento que utili-
zan alumnas embarazadas y no embarazadas, que cursan sus 
estudios en escuelas medias de la Ciudad de Buenos Aires. La 
muestra consistió en 71 alumnas de 13 a 19 años (Mediaedad 
=15.8; DE= 1.79) de las cuáles el 43,7% estaban cursando su 
embarazo y asistían a los mismos cursos que el 56,3% de las 
chicas no embarazadas. Se seleccionaron intencionalmente 
escuelas públicas de diferentes Distritos Escolares, donde se 
les administró a las jóvenes la Coping Responses Inventory 
-Adolescents (Moos, 1993) y una encuesta sociodemográfica. 
Se analizaron los resultados obtenidos en ambos grupos, utili-
zándose el estadístico U de Mann-Whitney para identificar di-
ferencias significativas entre ambos grupos.

Resultados: Se hallaron diferencias con un nivel de significa-
ción menor a p 0,05 en tres estilos de afrontamiento. Las ado-
lescentes embarazadas recurrirían con mayor frecuencia a la 
búsqueda de ayuda, la aceptación o resignación y estrategias 
orientadas a la resolución de problemas.

Conclusiones: A nivel general las adolescentes embarazadas 
parecen aumentar la implementación de todas las estrategias 
de afrontamiento, privilegiando la búsqueda de resolución de 
los problemas y el análisis lógico de las situaciones. Las ado-
lescentes del segundo grupo, muestran una inclinación a evi-
tar pensar en los inconvenientes y se reconocen poco proclives 
a la búsqueda de ayuda en el entorno.

Los resultados obtenidos, sugieren que ante el suceso del em-
barazo en la adolescencia, las jóvenes comienzan a imple-
mentar una mayor variedad de recursos para el afrontamiento 
de los inconvenientes, que le permitan adecuarse de forma 
efectiva a su nueva situación.
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POTENCIAL SUICIdA Y PSICOTERAPIA: 
MOdIFICACIONES MEdIANTE UN PROCESO 
TERAPéUTICO A PARTIR dEL PRONÓSTICO INICIAL
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RESUMEN
Este trabajo constituye un avance de la investigación en curso 
“La problemática del suicidio en nuestra sociedad: su evalua-
ción en adultos” (P048) aprobada y subsidiada por UBACyT. El 
propósito de este póster es mostrar los resultados observados 
en una muestra de pacientes que recibieron psicoterapia, 
comparándolos con una muestra de no consultantes. El inte-
rés estuvo enfocado en aquellos casos que han evidenciado 
mayores cambios en el potencial suicida, analizando su modi-
ficación a partir de los indicadores Rorschach relacionados 
con el pronóstico inicial. La muestra está compuesta por 72 
casos de pacientes y 55 de no consultantes provenientes de 
diferentes ámbitos. A todos ellos se les administró la técnica de 
Rorschach en forma individual, en el caso de los pacientes al 
inicio de la psicoterapia y luego de transcurridos al menos 6 
meses de tratamiento. Los resultados obtenidos muestran 
cambios positivos en ambos grupos, pero en el caso de los 
pacientes con una diferencia mayor, destacándose la impor-
tancia de la psicoterapia en la reducción del potencial autodes-
tructivo.

Palabras clave
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ABSTRACT
SUICIDAL POTENTIAL AND PSYCHOTHERAPHY: 
MODIFICATIONS DURING THE PSYCHOTHERAPEUTIC 
PROCESSES FROM THE INITIAL PROGNOSTIC
This presentation shows the partial results of the current 
research called “Problems of suicide in our society: evaluation 
in adult”, (P 048) approved and exponsored by UBACYT. The 
study object is to observe the changes of suicidal potential in 
subjects who have taken several individual dynamic psycho-
therapeutic processes, in comparison with a control group of 
non patients. For that purpose, we administrated Rorschach 
technique, test and retest after six months of the beginning of 
the treatment on 72 of the sample of subjects with psychotherapy 
and 55 of the control sample. In both protocols, we applied the 
scale ESPA (for the evaluation of suicidal potential). The mean 
interest was focused in those cases that have demonstrated 
greater changes in the suicidal potential, analyzing his 
modification from the Rorschach indicators related to the initial 
prognostic. The results found show more prominent positive 
change in the group of subjects on psychological treatment 
than in the non-patient group, particularly as regards suicidal 
risk; thus stressing the important of psychotherapy for the 
reduction of self-destructive potential

Key words
Rorschach Psichotheraphy Suicide Prognostic

En este trabajo se presenta un recorte parcial de la investigación 
Ps 048 aprobada y subsidiada por UBACyT: “La problemática 
del Suicidio en nuestra Sociedad” del período 2004-2007 cuyo 
objetivo principal era evaluar la incidencia de procesos tera-
péuticos dinámicos en el aparato psíquico. Se utilizó para ello 
la Escala EFYR que elaboramos en una investigación anterior 
para la caracterización psicopatológica de los grandes cuadros. 
Esta escala posibilita además apreciar los cambios producidos 
en las funciones yoicas de realidad: prueba, adaptación y 
juicio.
La EFYR demostró ser sensible a los aumentos producidos en 
dichas funciones en todos los casos de pacientes y de no pa-
cientes, quienes constituyeron la muestra control.
Se compararon los aumentos producidos en la EFYR con las 
modificaciones en la Escala de Suicidio para Adultos (ESPA; 
Passalacqua y otros: 1997), esta última evalúa el riesgo suicida 
en adultos.
Se observaron mayores cambios positivos en la ESPA en 
cuanto a su disminución comparativa con el grupo control. 
Debido a la importancia de la problemática del suicidio en 
nuestro país, desde el Senado y la Cámara de Diputados de la 
Nación se ha presentado un proyecto de Ley para la creación 
de una Secretaría para la Prevención del Suicido (SEPRESU), 
fundamentándose en el incremento de la tasa de Suicidios, 
que según datos aportados por la Asociación Argentina de 
Prevención del Suicidio, aumentó entre 1999 y 2002, de 6,7 a 
8,4 por cien mil. 
Entre los fundamentos de dicha propuesta se considera “al 
suicidio como la manifestación más extrema de la violencia por 
ser auto infligida. Es la violencia contra sí mismo y contra los 
demás”. Al mismo tiempo, algunos psicoanalistas dicen que, al 
originarse en el instinto de muerte, el potencial suicida es 
universal, pero se incrementa en momentos o situaciones de 
crisis vitales o accidentales.
El comportamiento suicida en sus diferentes formas, ya sea 
como ideaciones, intentos, amenazas o su consumación es un 
problema creciente en todo el mundo. Pero, en Argentina, par-
ticularmente el suicidio constituye la tercera causa de muerte 
en la población en general desde la infancia hasta la ancianidad. 
También se observa en todos los grupos sociales, niveles eco-
nómicos y educativos, con independencia de valores filosóficos 
y religiosos.
Los factores que inciden en el suicidio son múltiples, existen 
factores predisponentes y precipitantes de tipo psicológico, 
biológico, social y espiritual. Su impacto social y económico 
constituye un alto costo traducido en pérdidas de cientos de 
miles de años de vida productiva.
La prevención efectiva puede reducir la magnitud de pérdidas 
de vidas; de la repercusión negativa en el entorno inmediato 
de personas afectadas y traumatizadas por la experiencia de 
muerte por suicidios, reducir los costos de servicios de salud, 
de servicios sociales, de rehabilitación y los efectos psicológicos 
del contagio, especialmente en los adolescentes.
Un alto porcentaje de muertes por suicidios pueden evitarse a 
través de la intervención primaria, secundaria y terciaria. La 
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prevención primaria, comprende todas las actuaciones llevadas 
a cabo antes de producirse el acto suicida, por lo cual es 
necesario un diagnóstico precoz y un conocimiento adecuado 
de indicadores de riesgo suicida por parte de la comunidad.
Según estadísticas, 1 millón de personas se quitaron la vida en 
el año 2000, pero un número entre 10 y 20 veces superior 
intentó cometer suicidio. Se estima que las muertes ascenderán 
a 1,5 millones en el año 2020. Según información recabada 
por las últimas Estadísticas Vitales del Ministerio de Salud, 
3.137 personas se quitaron la vida en el 2004 en Argentina 
(2.482 hombres y 655 mujeres). 
Datos oficiales difundidos por la cartera sanitaria indicaron que 
814 personas que se quitaron la vida el último año tenían entre 
15 y 24 años, franja donde se concentran 25 por ciento de los 
suicidios, lo que hace necesario intensificar las acciones pre-
ventivas en esas edades.
De las diferentes muestras con las que se trabajó en esta in-
vestigación, seleccionamos 5 casos en los que se registraron 
mayores cambios en la disminución de la ESPA. Todos proce-
dían de diferente ámbitos (pacientes de instituciones hospita-
larias universitarias y del Servicio de Salud de la U.B.A. y otros 
de tratamientos privados). La terapia aplicada fue individual y 
de corte dinámico. Se evaluaron los indicadores Rorschach 
asociados al pronóstico terapéutico para verificar si existía re-
lación con los cambios favorables producidos en la ESPA. Sin 
duda estos signos pronósticos constituyen uno de los elemen-
tos más importantes para determinar las posibilidades reales 
de cambio que los pacientes tienen.
Los indicadores Rorschach que se tomaron en cuenta para 
ello son el Indice de Conflicto (I.C.), los porcentajes de Conte-
nidos Siniestros (Sin) y de contenidos Perturbadores (Pert). 
Todos los casos seleccionados tenían I.C. y Siniestro (100%), 
en tanto sólo el 75% de los casos presentaba contenidos per-
turbadores. Se comprueba que el pronóstico inicial resulta al-
tamente relevante para evaluar la disminución del instinto de 
muerte por su relación con el potencial suicida que, según se 
ha visto, disminuye con intervenciones terapéuticas.
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RESULTAdOS Y dESARROLLOS dE INVESTIGACIONES 
CON TéCNICAS PROYECTIVAS
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RESUMEN
Se presentan los resultados de un análisis cualitativo en rela-
ción a la temática del adolescente disocial y resiliente, efectua-
do sobre una muestra de 200 jóvenes que asisten a Escuela 
Media de la Provincia de Buenos Aires y a Institutos de Minori-
dad. Se administraron las siguientes Técnicas Proyectivas: 
Cuestionario Desiderativo (Bernstein, 1952),Test de Apercep-
ción Temática (Murray 1932), a los fines de obtener un modelo 
para detectar jóvenes en riesgo y construir un perfil del adoles-
cente disocial. El abordaje con técnicas proyectivas para el 
estudio de temáticas de disocialidad y resiliencia es novedoso 
y se constituye en un aporte al psicodiagnóstico

Palabras clave
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ABSTRACT
RESULTS AND DEVELOPMENTS OF RESEARCH 
WITH PROJECTIVE
This research focuses on the study of disocial and resilient 
adolescents. We are presenting the results of a qualitative 
analysis of a sample compose of 200 adolescents. The follow-
ing Projective Techniques were administered: Cuestionario 
Desiderativo (Bernstein, 1952), Thematic Aperception Test 
(Murray, 1932). The creative contributions obtained by using 
projective techniques for the study of disocial and resilient 
adolescents adds support to the psychodiagnosis.

Key words
Disocial Resilient Adolescent

INTRODUCCIÓN
Durante los años 1996-2004 el equipo de investigación que 
dirigió la Profesora Graciela Celener y del que formamos parte 
focalizó su objeto de estudio en la temática de la disocialidad y 
la resiliencia en adolescentes.*
Avanzamos en nuestra tarea con una nueva perspectiva en el 
estudio de la adolescencia en riesgo centrándonos en aquellos 
aspectos que posibilitan que algunos de estos jóvenes no pre-
senten conductas disociales sino que presenten desarrollos 
positivos en contextos adversos.
Construimos un perfil para diferenciar entre sujetos resistentes 
al daño disocial, de aquellos que no lo son.
Las técnicas proyectivas contribuyeron en la detección de nue-
vos indicadores en los perfiles de sujetos resilientes y disocia-
les
Estos desarrollos son posibles en función de la investigación, 
generadora de conocimientos para que sean transmitidos a 
través de una enseñanza actualizada y aplicados en la práctica 
profesional.

METODOLOGÍA
Para la realización del mismo, se trabajó con una muestra por 
cuotas intencionales conformada por 200 adolescentes varo-
nes de entre 15 y 18 años dividida en:

100 adolescentes Disociales, según el criterio diagnóstico • 
DSM IV, que han transgredido la ley penal y que permane-
cían institucionalizados.
100 adolescentes resilientes ya que se encontraban expues-• 
tos a factores de riesgo y cursaban sus estudios secunda-
rios en escuelas públicas del Gran Buenos Aires. El equipo 
de investigación administró una entrevista pautada, dirigida, 
en la se interrogó sobre la composición familiar, educación, 
vivienda y trabajo.

Se seleccionó a los adolescentes que estaban expuestos a los 
siguientes factores de riesgo: abandono, enfermedad mental 
de los padres, maltrato físico, depresión, abuso de drogas, ne-
gligencia, sobreprotección del cuidado de los padres, familias 
uniparentales, pobreza crónica que podrían generar conductas 
disociales.
Al total de la muestra se le administraron las 2 técnicas proyec-
tivas mencionadas anteriormente.

RESULTADOS
A partir de las Técnicas Proyectivas utilizadas en la muestra de 
adolescentes disociales construimos un perfil en el que la es-
cala tolerancia a la frustración, y la temática oral resultaron 
indicadores relevantes.
Para el perfil de jóvenes resilientes resultaron significativas las 
siguientes escalas que fueron creadas por el equipo de inves-
tigación:

Identificación de los factores de riesgo a que están expuestos • 
y habilidad para contactar y manejar las emociones.

Como resultado de las investigaciones desarrolladas podemos 
diagnosticar a un sujeto como disocial o resiliente lo que cons-
tituye un aporte técnico al diagnóstico temprano.

* Las autoras son integrantes en la actualidad al equipo de in-
vestigación que dirige la Profesora Alicia Passalacqua
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WAIS III. SUBTEST dE VOCABULARIO. 
EdAdES 16-18 AÑOS. CIUdAd dE LA PLATA 
Y ZONA dE INFLUENCIA
Rossi Case, Lilia Elba; Neer, Rosa Haydee; Lopetegui, María Susana
Universidad Nacional de La Plata. Argentina

RESUMEN
En este trabajo se informan los resultados parciales y las re-
flexiones a las que ha dado lugar la investigación destinada a 
la estandarización de los subtests que conforman el Indice de 
Comprensión Verbal de la escala Wechsler para la medida de 
la inteligencia del adulto. WAIS III, en población general (16-24 
años) para la ciudad de La Plata. En esta oportunidad se 
analiza el desempeño de 233 estudiantes del ciclo polimodal 
de 16 a 18 años, de ambos sexos, en la prueba de Vocabula-
rio. Interesa este subtest en particular en razón de que posibi-
lita evaluar el desarrollo del lenguaje. A partir de las respuestas 
proporcionadas, los análisis realizados permiten efectuar algu-
nas consideraciones: el promedio obtenido para el total de la 
muestra (32,66 puntos), coincide con el promedio general es-
perado (Paidós, 2002), no se observaron diferencias significa-
tivas por género, y al analizar las respuestas por establecimiento 
educativo, se observó que el promedio de puntaje de la escuela 
con población vulnerable es inferior al obtenido por los alumnos 
de los otros establecimientos.

Palabras clave
WAIS III  Vocabulario

ABSTRACT
WAIS III. VOCABULARY SUBTEST. 
AGES 16-18 YEARS OLD. LA PLATA CITY. ARGENTINA
This paper shows partial results of the current research about 
the standardization of the Wechsler Scales. Subtest of the 
Verbal Comprehension Index: Vocabulary, in general population, 
16-18 years old for La Plata city. In this opportunity we present 
some results of 233 sampled students (102 females and 131 
males), Polimodal education level in the Vocabulary subtest. In 
matter of the importance of this subtest in the language 
development, the given scores and the analysis of them when 
we compare the present results with the Paidos (2002) general 
norms, we cosntate that our results are suitable. Also we found 
that students belonging to vulnerable population obtain lower 
scores.

Key words
WAIS III Vocabulary

INTRODUCCIÓN:
El índice de comprensión verbal de la escala Wais III, en su 
versión del año 2002 de la editorial Paidós, fue elegido por 
este equipo de investigación por entender que constituye un 
valioso instrumento de evaluación de la comprensión verbal, 
ésta es una de las “capacidades transferibles” de mayor impor-
tancia en la formación y habilitación de los sujetos. Vocabula-
rio es el subtest seleccionado para esta presentación. Consta 
de treinta y tres palabras o estímulos que el sujeto debe definir. 
Este subtest evalúa de manera específica el desarrollo del len-
guaje aunque comparte con otros subtest verbales la evalua-
ción de la inteligencia cristalizada, de los conocimientos adqui-
ridos y de la memoria a largo plazo. Otra de las razones de la 
elección de Vocabulario es que el mismo constituye una buena 
medida del factor “g” (0,83) (Kaufman, 1994). Puntuaciones 
altas en esta prueba implican buena comprensión verbal, habi-
lidad para el aprendizaje y para conceptualizar y riqueza de 
ideas. Dentro de las pruebas de Comprensión Verbal, Vocabu-
lario se destaca de las demás en cuanto a la incidencia en el 
puntaje total, de los factores ambientales no sistemáticos, fa-
miliares o culturales. Podemos decir entonces que los factores 
que influyen en el rendimiento en esta prueba son: las oportu-
nidades culturales que brinda la familia, la capacitación en len-
guas extranjeras, la diversidad de intereses así como la rique-
za del ambiente infantil.

METODOLOGÍA
La muestra fue extraída de cinco establecimientos educativos 
ubicados en La Plata y Gran La Plata. Se respetó para la se-
lección de la misma la estructura de la población de alumnos 
del Ciclo Educativo Polimodal. El grupo en análisis está con-
formado por 233 alumnos de 16 a 18 años, distribuidos por 
género de la siguiente manera: mujeres 102 y varones 131. La 
administración se realizó de manera colectiva por grupo clase 
en las distintas instituciones seleccionadas, con la presencia 
del examinador; sin límite de tiempo, es decir los sujetos tuvie-
ron la oportunidad de contestar todos los ítems independiente-
mente de los fallos en que incurrieran, por ende, no se consi-
deró para la puntuación el criterio de retrogresión. Los resulta-
dos obtenidos se analizaron descriptivamente de manera ge-
neral, por género y tipo de establecimiento educativo.

RESULTADOS  Y CONCLUSIONES
El promedio general de puntaje directo es de 32,66 puntos con 
un DS de 8,2 y un rango de 10 a 51 puntos, éste coincide con 
el promedio general esperado para este grupo de edad. Al 
hacer un análisis por género, el promedio en los varones es de 
32,5 con un DS de 8,24 y un rango de 10 a 51 puntos y para 
las mujeres el promedio es de 32,87, un DS 8,42 y un rango de 
13 a 50 puntos. Se observaron respuestas incompletas y even-
tuales fallos en los primeros cuatro ítems, seguidos por res-
puestas que alcanzaron el máximo puntaje, no se cumple con 
el principio de retrogresión esperado, esto se acentúa en las 
escuelas con población vulnerable en las cuales estas dificul-
tades se registraron en el 65% de los protocolos, mientras que 
en los estudiantes de otros establecimientos ocurrió en un 
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35%. Al analizar las respuestas por escuela, se observó que el 
promedio de puntaje de los alumnos considerados población 
vulnerable (M: 26,82) es inferior al obtenido por los alumnos de 
los otros establecimientos(M:32,87). Los que asisten a un Co-
legio dependiente de la Universidad Nacional de La Plata ob-
tuvieron un promedio de 36,69 puntos.
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COMPORTAMIENTOS SUICIdAS, SINTOMATOLOGÍA 
PSICOPATOLÓGICA Y BIENESTAR PSICOLÓGICO EN 
POBLACIÓN PSIQUIÁTRICA INTERNAdA
Scheinsohn, María Josefina; Dotta, Patricia
Facultad de Psicologia, UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan resultados parciales de una investigación sobre 
comportamientos suicidas, sintomatología psicopatológica y 
bienestar psicológico en población psiquiátrica internada. Se 
analizan los resultados de una muestra de 30 sujetos adultos 
de 19 a 71 años (x ˉ_edad= 38.97; s=12.93; 69% de mujeres y 
31% de varones), residentes en la Cdad. de Bs. As. y Conur-
bano Bonaerence. Los sujetos fueron evaluados durante su 
internación con la Escala SCL-90-R, la Escala BIEPS y el In-
ventario ISO-30. Se analizó la relación entre motivo de interna-
ción, sintomatología psicopatológica, bienestar psicológico y 
comportamiento suicida.

Palabras clave
Suicidio Sintomatología psicopatológica Bienestar

ABSTRACT
SUICIDAL BEHAVIOUR, PSYCHOPATHOLOGICAL SYMPTOMS 
AND PSYCHOLOGICAL WELFARE IN INDOOR PSYCHIATRIC 
POPULATION
Partials results from a research about suicidal behaviour, psy-
chopathological symptomathology and psychological welfare 
in indoor psychiatric population, are presented. Data from a 
sample of 30 adult indoor-patients between 19 and 71 years 
old (x ˉ_age= 38.97; s=12.93; 69% of women y 31% of men), 
living in Bs. As. city and its suburbs. During their commitment, 
subjects were assessed with SCL-90-R scale, BIEPS scale 
and ISO-30 inventory. Relations between admission motives, 
psychopathological symptomathology, psychological welfare 
and suicidal behaviour were analysed.

Key words
Suicide Psychopathological Symptoms Welfare

Consensuando con la comunidad científica internacional, defi-
nimos comportamiento suicida cómo un término descriptivo 
que abarca a la población suicida y parasuicida, incluyendo los 
pensamientos (ideaciones), emociones (deseos), y comporta-
mientos (autoagresiones deliberadas, intentos y suicidios con-
sumados). (Silverman, M., 2004). La revisión de bases de da-
tos internacionales da cuenta que no se dispone de información 
sobre suicidio para aproximadamente la mitad de los países 
del mundo y una tercera parte de su población. Aún así, y pese 
a la falta de datos para más del 73% de los países en vías de 
desarrollo, diferentes fuentes señalan que el 70% de los suici-
dios del mundo ocurren en estos países. Según informes ofi-
ciales (Ministerio de Salud y Medio Ambiente, 2005), los datos 
relativos a muertes por suicidio en nuestro país para el año 
2005, representan el 1,04% (N: 3076) del total de las muertes 
a nivel poblacional. (Proporción varones vs. mujeres 4:1). El 
grupo de mayor incidencia está representado por sujetos entre 
15 y 24 años, pero se registran casos a edades tan tempranas 
como la comprendida entre los 5 y 14 años (N:74, 2005). No se 
hallaron datos sociodemográficos que permitan inferir tasas de 
incidencia por estado civil, nivel educativo, ni datos epidemio-
lógicos que den cuenta de presencia previa de sintomatología 
psicopatológica. Si bien se poseen registros relativamente ac-
tualizados para nuestro país, el actual consenso internacional, 
(OMS, 2005) da cuenta del subregistro de casos y de la falta 
de datos que permitan planificar adecuadas políticas de inter-
vención y prevención. Autores tales como Krysinska K, Heller 
TS, De Leo D., 2006 y otros, verifican que la sintomatología 
psicopatológica previa y el comportamiento pasado, predicen 
el comportamiento futuro. La exposición a pensamientos, emo-
ciones y acciones suicidas predicen futuro comportamiento 
suicida, incluyendo ideación, intento, autoagresiones y suici-
dios consumados. Teniendo en cuenta la dimensión del proble-
ma, el posible subregistro y la falta de datos epidemiológicos y 
sociodemográficos en nuestro país, la urgente necesidad de 
investigación y prevención resultan evidentes. Numerosas in-
vestigaciones dan cuenta de la relación existente entre sinto-
matología psicopatológica y comportamiento suicida. La ma-
yoría de los autores sostiene que si bien el suicidio logrado o 
su intento no son en sí mismos patologías mentales, suelen 
estar vinculados con ellas. (Fleischmann, Bertolote, Belfer y 
Beautrais, 2005). Resultados previos (Scheinsohn, M. J.; 
Dotta, P., Lucchetti 2007), muestran que se verifican asociacio-
nes estadísticamente significativas entre sintomatología psico-
patológica y comportamiento suicida, y relaciones inversas y 
estadísticamente significativas entre sintomatología psicopa-
tológica no específica; comportamientos suicidas y bienestar 
psicológico en la población estudiada. El objetivo de este tra-
bajo consiste en determinar si el motivo de internación introdu-
ce diferencias estadísticamente significativas en las dimensio-
nes sintomatológicas evaluadas (SCL-90-R) y en las subesca-
las de la ISO-30; y verificar si existen diferencias significativas 
en la percepción subjetiva del bienestar psicológico, según el 
motivo de internación. Se tomó una muestra intencional de 30 
sujetos internados en el lapso de un mes. Edad: entre 19 y 71 
años, (xedad= 38.97 s= 12.93; 69 % mujeres y 31% varones), 
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residentes en la Ciudad de Bs. As. y Conurbano Bonaerence. 
En cuanto a los motivos de internación, un 30% corresponde 
tanto a comportamientos suicidas como a intoxicaciones por 
dependencia de sustancias (drogas y alcohol). Un 20% de los 
sujetos fueron internados por descompensaciones psicóticas. 
Los EPM, los episodios depresivos y las descompensaciones 
de cuadros de base representan un 6,7% de la muestra res-
pectivamente. 50% de los sujetos internados por comporta-
miento suicida fueron diagnosticados según DSM IV como 
Trastornos de la personalidad; 20% padecen trastornos por 
dependencia de sustancias (alcohol y drogas) y/o presentan 
comorbilidad entre dependencia de sustancias y otro diagnós-
tico psicopatológico. Los Trastornos afectivos constituyen el 
20% de la muestra y 10% de los sujetos fueron incluidos dentro 
de los trastornos psicóticos no especificados. Los resultados 
indican que el motivo de internación no introduce diferencias 
estadísticamente significativas en las dimensiones sintomato-
lógicas evaluadas por la SCL-90-R ni en las subescalas de la 
ISO-30. Tampoco se verifican diferencias significativas en la 
percepción subjetiva del bienestar psicológico, según el moti-
vo de internación en la muestra evaluada. Si bien no se com-
prueban las hipótesis implícitas en los objetivos planteados, 
interesa destacar que el 50% de los sujetos ingresados por 
comportamiento suicida fueron diagnosticados como T. de la 
personalidad. Queda planteado el interrogante acerca de la 
dificultad que pueda haber surgido del pequeño tamaño de la 
muestra seleccionada y la propuesta de continuar recabando 
datos de un mayor número de sujetos para futuras investiga-
ciones.
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